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PRÓLOGO 


I      ADSCRIBO  este  libro  por  deber  patriótico. 

Dar  a  conocer  en  todas  sus  faces,  aunque  imper" 
;     fectaniente,  esa  manzana  de  discordia  que  vse  llama  Lo' 
^     reto^  la  cual  ansian  repartirse,  con  tenacidad  loca,  cin- 
i     co  naciones,  cuando  sólo  á  una  toca  y  ])ertenece. 
!  Y  esta  es  el  Perú. 

El  caudaloso  Amazonas,  ese  mar  de  afilia  dulce,  ro- 
mo lo  llaman,  no  ha  conocido  desde  los  últimos  días  del 
coloniaje    sino    dos    ])ueblos    ril)ereños,  el    Perú    y   el 
Brasil. 
I  Mas  hoy  quieren  llegar  hasta  sus  márgenes  con  las 

I  re<lcs  de  la  sol^eranía,  otros  pueblos  (jue  no  gozan  de 
¡  ning^un  título — á  no  vser  el  de  las  conseciones  liberales  y 
'  í^rraciosas  del  Perú  y  Brasil — para  i)asear  sus  banderas 
\  sobre  las  aguas  de  aquel  coloso  tributario  del  Atlán- 
tico. 
I  Y  no  ha\'  medio  de  que  no  se  hayan  valido  para 

conseguirlo.  Desde  la  declaratoria  de  guerra  formal  ó 
siin])les  amenazas,  hasta  las  alianzas  secretas  y  sori^re- 
sívas,  todo  con  daño  del  i^ais  i)ropietario  y  soberano ; 
desde  los  tratados  internacionales  disi)oniendo  de  terri- 
torio ajeno,  hasta  la  celebración  de  pactos  de  modus  vi- 
vendí j  que  por  lo  pronto  les  da,  en  la  generalidad  de  los 
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ras  de  tratados  i)úl)licos  3^  solemnes,  celebrados  bajo  la 
fe  jurada  del  honor  y  dignidad  nacional. 
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No  importó  que  con  el  Brasil,  por  nuCvStra  tradicio- 
nal inercia,  al  menos  en  lo  que  atañe  á  la  región  de  la 
montaña,  hubiésemos  perdido  Teffé. 

No  importó  que  a  favor  deesa  misma  incuria  hubie- 
se avanzado  el  Imperio  hasta  apoderarse  de  Ta1)athi- 
cra,  cuyo  dominio  logró  después  consolidar,  ganándose 
2000  leguas  cuadradas  y  dos  ríos  navegal^les  como  el 
Putumayo  y  Yapurá. 

No  importó  que  el  tratado  de  límites  de  1851,  cele- 
brado entre  el  Perú  y  el  Brasil,  desgraciadamente  in- 
completo, por  que  nada  estipuló  sobre  los  territorios 
(lue  se  extienden  desde  el  Yavari  hasta  el  Madera,  hu- 
biese, no  obstante,  sido  una  notificación  suficiente  al 
Brasil,  sobre  nuestros  derechos  magestáticos  é  incon- 
testables. 

No  imi)ortó  la  protesta  del  GolMcrno  i)eruano,  has- 
ta hoy  en  vigor,  contra  el  tratado  brasilero-boliviano 
del  año  1867,  obra  del  desequilibrado  Melgarejo,  por  el 
cual  Brasil  reconoció  que  eran  de  Bolivia  los  territorios 
del  Perú  comprendidos  entre  los  rios  Yavari  y  Madera, 
en  el  punto  de  Villa-Bella. 

No  imi)ortó  el  grave  error  de  haber  aceptado  como 
límite  entre  el  Perú  y  el  Brasil  el  curso  del  río  Yavari, 
suponiendo  que  corria  de  sur  á  norte,  cuando  haciéndo- 
lo de  SO.  a  NE.  ain-ovechó  la  última  de  esas  naciones 
de  territorios  ricos  é  inmensos,  que  siempre  pertene- 
cieron con  buen  derecho  al  Perú. 

Es  el  caso  que  con  todas  estas  astucias  de  un  la- 
do V  errores  del  otro,  quedó  desvirtuada  la  fuerza  del 
Tratado  de  San  Ildefonso  de  1777,  ajustado  entre  las 
coronas  de  España  y  Portugal,  y  cuyos  efectos  debie- 
ron  ser  rcsi)etados  en  todo  tienijío  por  sus  colonias,  eri- 
jidas  mas  tarde  en  países  libres  é  independientes. 

Ese  tratado  estipuló  que  pertenecían  al  Virreinato 


^ 


del  Pero,  los  territorios  comprendidos  al  sur  de  una  lí- 
nea imaginaria,  que  partiendo  de  los  orígenes  del  Yava- 
rí  fuese  tirada  hasta  la  semidistaneia  del  Madera, 
(6^50')  la  cual  distancia  se  calcularía  tomando  como 
punto  de  j)artida  la  confluencia  del  Mamoré  con  elGua- 
poré,  hasta  el  punto  en  que  el  Madera  rinde  stis  aguas 
en  el  Amazonas. 

El  tratado  de  1851  se  ríitificó  en  el  año  1858  y  solo 
en  1874  se  nombró  la  comisión  que  debía  determinar  el 
punto  preciso  de  las  nacientes  del  Yavarí,la  cual  lo  fijó 
á  los  7^  1'  17''  o  latitud  sur  y  74^  8'  27''  07  longitud 
oeste  de  Greenwich. 

¿  Hul)o  error  en  esta  determinación  contra  el  Perú  ? 

I^arece  que  sí;  pero  con  todo,  nadie  pudo  dudar  de 
que  eran  3'  son  peruanos  los  ríos  Alto  Yuriia,  Alto  Pu- 
rus  3'  Aqu¡r\'  hasta  el  ])aralelo  7."^  y  todas  las  regiones 
coni])rendidas  entre  estos  puntos  geográficos. 

I\*ro  la  incuria,  la  desentendencia,  las  revoluciones, 
hasta  ki  ignorancia  en  que  los  más  de  nuestros  hom- 
bres de  Estado  han  vivido  resi)ccto  de  la  selva  oriental, 
han  sido  causas  de  cpie  se  ha\'an  desconocido  los  legíti- 
mos títulos  de  derecho  internacional  (jue  nos  ai)0- 
yaban. 

Ho\%  para  deslindar  de  una  vez  esos  límites  dejados 
sin  fijación  ])or  el  tratado  de  1851  y  la  comisión  de 
1H74,  se  ha  celebrado  el  woclvs  vivcndi  de  12  de  julio 
(le  1904,  que  según  la  cláusula  2?  debe  terminar  i)or  al- 
guno de  los  medios  amistosos  de  resolver  lo»  litigios  in- 
ternacionales, como  son  los  buenos  oficios  y  la  media- 
ción (le  un  Gobierno  amigo,  ó  la  decisión  de  un  arbitro, 
si  dentro  del  i)lazo  estijnilado  ó  las  ])rórrogas  conveni- 
das, no  se  hubiese  conseguido  el  acuerdo  directo  y  amis- 
íosode  que  habla  la  cláusula  1^ 

IVro  yo  pregunto  ¿se  sujetará  la  orgullosa  Repúbli- 
ca brasilera  á  un  arbitraje  ípie,  cstov  seguro,  no  ha  de 
consagrar  sus  as])¡raeiones  cada  vez  más  crecientes  de 
expansicni  territorial  ? 

El  porvenir  responderá. 
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Ese  mismo  Departamento  es,  en  ])arte,  el  orígen  de 
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las  cuestiones  territoriales  del  Perú  con  BoHvia;  y 
siempre  ha  de  ser  nuestro  pais  el  objeto  de  avances  y 
usurpaciones. 

Es  en  verdad  una  gran  desgracia  colindar  con  cin- 
co países  y  no  tener  su  derecho  apoj^ado  en  la  fuerza  de 
los  cañones. 

¿  Qué  es  lo  que  j^retende  la  República  boliviana  ? 
¿  Cuál  es  el  derecho  alegado  por  el  Perú  ? 
Para  manifestarlo  me  valdré  del  lenguaje  de  nues- 
tra Cancillería : 

^^La  demanda  del  Perú  sostiene  que  la  audiencia  de 
Charcas,  en  1810,  que  es  la  fecha  histórica  que  se  ha  fi- 
jado para  resolver  el  litigio,  se  hallaba  limitada  por  la 
línea  de  división  de  las  aguas  del  Tambopata  y  del  Tui- 
che,  el  curso  del  río  Madidi  hasta  su  desembocadura  en 
el  Beni,  el  curso  del  río  Iruyani  ó  Exaltación,  hasta  su 
boca  en  el  Mamoré  y  el  curso  de  este  río  hasta  la  con- 
fluencia del  Itenes  ó  Guaporé;  y  que  pertenecían  al  vi- 
rreinato del  Perú,  en  aquella  fecha,  los  territorios  situa- 
dos al  norte  y  noroeste  de  esa  línea  hasta  la  frontera 
de  las  colonias  españolas  y  portuguesas". 

**La  demanda  de  Bolivia  pretende,  en  oposición  á  la 
del  Peni,  llevar  los  límites  de  la  audiencia  de  Charcas 
havSta  el  curso  del  Ucayali,  comi)rendiendo  la  margen 
derecha  de  aquel  río  hasta  las  vertientes  del  Yavarí,  se- 
gún una  línea  que  comenzando  del  sur,  desde  el  río  Su- 
ches, cruza  el  lago  de  este  mismo  nombre  en  todo  su 
largo,  sidoe  á  la  cordillera  ])or  Palomanitranca  y  ])or 
Palomanicunca  hasta  el  pie  del  nevado  de  este  mismo 
nombre,  desciende  á  la  vertiente  oriental  por  los  mojo- 
nes de  Yagua3'agua,  Huaira  y  Lurini,  contiinia  al  mo- 
jón de  Hicho-corpa,  desciende  por  el  río  de  Corimayo 
hasta  el  río  Tambopata,  3'  i)or  el  curso  de  este  río, 
agims  abajo,  hasta  su  confluencia  con  el  Lanza.  De  es- 
te punto  se  dirige  a  la  boca  del  Chunchusnuu'o  sobre  el 
río  Inambari,  y  sigue  por  éste,  aguas  abajo,  hasta  su 
confluencia  con  el  ^larcapata.  Sube  ])or  éste  hasta  el 
límite  de  la  antigua  provincia  de  Paucartambo  y  \)ov 
estos  límites  havSta  ()patari,en  la  confluencia  de  los  rios 
Tono  y  Piñipiñi.  Continuando  i^or  los  confines  de  la 
])rovincia  de  Urubamba,  cu\'as  aguas  sigue  hasta  el 
punto  de  su  confluencia  con  el  Ucayali,  de  donde  se  diri- 
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ge  á  las  vertientes  del  Yavarí  por  la  margen  derecha  de 
aquel  rio". 

Veamos  ahora  en  qué  fundan  ambos  países  sus 
respectivas  pretensiones. 

'Xos  títulos  1)olivianos,  dice  su  alegato:  *'se  redu- 
cen á  los  siguientes,  que  se  relacionan  con  las  diferentes 
épocas  históricas  en  que  los  límites  de  la  audiencia  de 
Charcas,  fueron  precisándose  casi  matemáticamente: 

*^1.^ — El  primer  periodo  fue  el  de  las  cédulas  rea- 
les, según  las  cuales,  la  audiencia  de  la  Plata  se  fundó 
sobre  la  provincia  de  Charcas,  habiéndose  incor])orado 
al  sud,  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  sin  términos  co- 
nocidos; al  este  de  la  provincia  del  Paraguay-,  las  tie- 
rras descubiertas  por  Andrés  Manso  y  Xuflo  de  Chávcz 
y  las  provincias  de  Mojos,  taml)ién  sin  términos;  al 
norte,  la  provincia  de  Chunchos,  indefinidamente,  y  la 
ciudad  del  Cuzco  con  los  límites  de  su  jurisdicción,  que 
eran  la  serranía  de  Vilcabamba,  el  lago  Opotari,  á 
treinta  leguas  del  Cuzco,  y  los  confines  de  la  provincia 
délos  Andes,  llamada  desjniés  Paucartambo". 

^'En  este  periodo,  por  haberse  dividido  el  territorio 
del  Cuzco  entre  las  audiencias  de  los  Rca^cs  y  La  Plata, 
dejándose  para  ésta  el  Collao  y  las  ])rovincias  de  Cara- 
baya  y  Sangabán,  quedó  trazada  la  primera  línea  de  la 
frontera  en  esta  sección,  ])or  los  caminos  de  Urcosuyo, 
Oniasuyo  \^  Arequi]ia,  y  los  confines  del  territorio  del 
Cuzco,  que  como  hemos  dicho  anteriormente,  seguían 
por  los  términos  orientales  de  la  provincia  de  los  An- 
des, el  lago  ó  confluencia  de  Opotari,  entre  los  ríos  To- 
no y  Piñipiñi,  y  la  serranía  del  Vilcabamba  al  norte. 

^^2°. — El  periodo  de  las  le\x\s  de  Indias  de  KkSO  y 
1750,  durante  el  cual  los  límites  de  la  audiencia  de 
Charcas  ó  de  La  IMata  se  definieron  en  esta  forma:  al 
sud, con  la  segregación  de  los  territorios  de  Tucumán, 
Juríes,  Diaguitas  \^  Paraguay,  quedíiron  los  límites  en 
la  ra\'a  de  la  Ouiaca,  río  Bermejo  \'  río  Paraguay;  al 
este  ó  levante,  extendiéndose  los  territorios  de  Mojos  y 
Chunchos  indefinidamente,  los  límites  fueron  les  que  vSc- 
ñaló  el  tratado  de  Tordesillas  de  14-94,  ó  más  claro,  co- 
mo dicen  las  mismas  leyes  de  Indias,  la  línea  de  demar- 
eación  entre  los  teritorios  de  las  coronas  de  Caiítilla  y 
de  Portugal  y  el  Mar  del  Norte;  y  al  septentrión,  la  real 
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audiencia  de  Lima  y  provincias  no  descubiertas,  ex- 
tendiéndose éstas  al  norte  del  Cuzco  y  de  Chunchos. 

'^  3.^ — En  1739  se  erigió  definitivamente  el  virrei- 
nato de  santa  Fé  ó  Nueva  Granada,  al  que  se  anexó  el 
territorio  de  la  audiencia  de  Quito,  vSegregándose  el  vi- 
rreinato del  Perú.  Por  consecuencia,  una  zona  de  te- 
rritorio, perteneciente  a  las  misiones  de  Mainas,  que  se 
extendían  á  lo  largo  del  río  Uca\'al¡  hasta  San  Miguel 
de  Conivos,  en  la  confluencia  del  Pachitea  con  el  Uca- 
3'ali,  quedó  intcr])ucsta  entre  las  audiencias  de  Quito  y 
de  Charcas.  De  este  modo  las  audiencias  de  Quito  y 
de  Charcas  llegaron  á  ser  colindantes  en  esta  parte. 

''4^.^ — El  i)criodo  de  los  pactos  dijílomáticos  entre 
España  y  Portugal,  de  1750  3^  1777,  cuyas  estipulacio- 
nes sustitu\'eron  á  las  del  tratado  de  Tordcsillas.  Y 
como  las  leyes  de  Indias,  para  determinar  el  distrito  de 
la  audiencia  de  Charcas,  se  habían  fundado  3^  referido  á 
este  tiltimo  tratado,  abolido  él  de  hecho,  los  límites 
quedaron  también  sustituidos  por  los  señalados  en  los 
citados  pactos. 

^' A  este  periodo  corres]3ondc  la  (íemarcación  de  las 
fronteras  entre  las  coronas  de  Es])aña  3'  de  Portugal, 
cuyos  actos  é  instrucciones  confirman  que  los  límites  del 
distrito  de  la  audiencia  de  Charcas  fuercm  los  encomen- 
dados á  la  tercera  comisión  demarcadora  3^  á  los  go- 
bernadores  fronterizos  de  Mojos,   3^  A])olobamba, 

'*E1  virreinato  del  Peni  fue  com])letamente  ajeno  á 
la  ejecución  del  tratado  de  1777,  porque  sus  territo- 
rios, desde  1776,  no  tuvieron  contacto  con  los  de  Por- 
tugal, ])or  habérseles  segregado  el  divStrito  de  Charcas  en 
aquel  año  é  incorponido  al  virreinato  de  Buenos  Aires 
á  cu3'o  cargo  3'  dirección  corrió  la  demarcación  de  aípic- 
11a  frontera  havSta  el  río  Yavarí. 

''  3y — El  ])eriod()  de  la  delimitación  de  los  virreina- 
tos del  Perú  3'  de  Buenos  Aires  ])or  los  visitadores  gene- 
rales de  los  tribunales  dejusticia  v  real  hacienda,  Areclie 
y  Esc()be(lo,(iuienes  señalaron  como  línea  dese])aración 
entre  ambos  virreinatos,  la  cordillera  de  Vilcanota  3- 
los  confines  orientales  de  los  ])art¡dos  de  Paueartambo, 
Calcíi,    Lares  3-  Urubamba,  (le  la  intendencia  del  Cu/eo 

'M)."^ — El  ])eriodo  de  la  vsegregación  de  la  intenden- 
cia de  Vuno  de  la  audiencia  de  Charcas  v  del  virreinato 
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de  Buenos  Aires,  en  179G,  y  su  ineorporación  al  virrei- 
nato (le  Lima  y  audiencia  del  Cuzco,  con  todos  sus  par- 
tidos. Y  como  el  partido  de  Carabaj-a  fué  el  más  orien- 
tal y  terminaba  en  el  alto  Inambari,  sejíiin  la  descrip- 
ción del  visitador  Escobedo  y  del  doctor  Cosme  Bueno, 
este  río  Wcgó  a  vSer,  en  consecuencia,  el  límite  de  Char- 
cas y  y  más  tarde,  de  Bolivia. 

*'  7.^ — Elréjíimen  de  la  cédula  de  Mainas,  de  15  de  ju- 
lio de  1802,  que  segregó  Ip.s  misiones  de  este  nombre 
de  la  audiencia  de  Quito  y  del  virreinato  de  Nueva  Gra- 
nada, \'  las  reincorporo  al  virreinato  de  Lima,  fijando 
l>or  términos,  en  la  ])arte  sur,  los  jnintos  que  comenza- 
ban á  ser  navegables  los  ríos  Yavarí  3'  Uca\"ali,  jRintos 
por  los  que  tiene  que  pasar  hoy  el  límite  actual  entre 
las  repúblicas  de  Bolivia  y  el  Perú. 

*'S.^ — Los  avances  de  las  misiones  de  Ocopa,  que 
llegaron  hasta  el  alto  ücayali,  límite  occidental  de  líi 
provincia  de  Chunchos  \',  jíor  consiguiente,  de  líi  rei)ú- 
blica  de  Bolivia. 

*' A  mérito  de  estos  antecedentes,  el  iiti  possidctis 
juris  de  1810,  en  lo  concerniente  á  la  audiencia  de  Char- 
cas, (piedó  definido,  al  levante  v  norte,  i)or  los  límites 
trazados  en  el  tratado  de  1777;  al  occidente,  ])or  los 
puntos  indicados  en  la  cédula  de  Mainas  en  los  ríos  Ya- 
varí 3'  Uca3^ali,  por  los  avances  de  las  misiones  de  Oco- 
pa 3'  por  los  confines  orientales  de  las  intendencias  del 
Cuzco  3'  de  Pinio,  segregadas  en  distintas  épocas  del 
distrito  de  a([uella  audiencia  y  descritas  ])or  los  citados 
viwsitadores  generales. 

*' Dentro  de  estas  fronteras,  la  audiencia  de  Char- 
cas, durante  el  virreinato  del  Perú  hasta  1770,  3'  bajo 
el  virreinato  de  Buenos  Aires  hasta  1810,  ha  ejercido 
jurisdicción,  nombríindo  autoridades,  fomentando  mi- 
vsioncs  V  prove3'endo  á  la  defensa  de  sus  fronteras.  Des- 
de ISIO  la  república  de  Bolivia  ha  continuado  ejercien- 
do todo  género  de  actos  de  dominio  y  soberanía  sobre 
dicho  territorio. 

*'E1  Perú,  ])or  la  parte  occidental,  en  tienii)os  muv 
recientes,  híi  avanzado  de  hecho  tímidamente  en  todo 
lo  largo  de  la  frontera,  sin  tener  título  ni  derecho  algu- 
no en  su  favor.  Estos  territorios  pertenecen  3"  deben  ser 
restituidos  á  Bolivia''. 


En  el  alegato  del  Peróse  refutan  todos  estos  falsos 
títulos;  vse  hace  una  crítica  severa  y  victoriosa  de  los 
argumentos  aducidos  por  el  defensor  boliviano  y  se 
l)resentan,  además,  las  siguientes  pruel^as  positivas  de 
maestro  Ijuen  derecho,  que  arrancó  desde  la  organiza- 
ción del  virreinato  del  Perú: 

a]  Artículos  I  y  IV,  respectivamente,  de  las  or- 
denanzas de  intendentes  exj^edidas  el  28  de  enero  de 
1782  y  el  23  de  setiembre  de  1803; 

1)]  Cédula  real  de  15  de  julio  de  1802  que  agre- 
gó al  Perú  el  ol:)ispado  y  comandancia  de  Mainas; 

c]  Cédula  real  ¿le  1.°  de  febrero  de  1796  que 
agregó  la  intendencia  de  Puno  al  virreinato  del  Pervi; 

d]  Cédula  real  de  3  de  mayo  de  1787  que  erigió 
la  audiencia  del  Cuzco  con  los  límites  del  obispado  del 
mismo  noml^re; 

e]  Lc}^  I,  libro  II,  título  XV  de  la  Recoiñlación 
de  Indias  que  promulgó  explícitamente  el  pr¡nci]>io  ge- 
neral de  las  demarcaciones  audienciales  sobre  territo- 
rios descubiertos; 

í]  Ley  III,  libro  I,  título  VII  de  la  misma  Reco- 
pilación, que  confirmó  la  demarcación  de  los  obispados 
3'a  existentes,  con  sujeción  á  los  límites  y  distritos  seña- 
lados en  las  antiguas  cédulas  de  creación; 

g]  Cédula  real  de  11  de  feí)rero  de  1553  que  di- 
vidió los  obis])ados  del  Cuzco  y  Charcas; 

h]  Cédulas  reales  de  1.°  de  marzo  y  13  de  se- 
tiem1)re  de  1543  que  organizaron  el  vin-einato  del  Perú 

i]  Decretos  é  informes  de  virreyes,  intendentes, 
y  otras  autoridades;  relaciones  de  misioneros,  mapas 
oficiales,  etc.,  etc.,  concernientes  al  desarrollo  de  las  mi- 
siones de  Caral^aya  y  á  la  extención  de  la  jurisdicción 
territorial  de  los  funcionarios  de  esta  provincia  y  de  la 
de  Quisi)icanchis; 

j]  Decretos  é  informes  de  virreyes,  intendentes, 
subdelegados,  obis])os,  tril^unal  de  cuentas,  relaciones 
de  misioneros  oficialmente  cursadas,  mapas  de  carácter 
oficial  y  otros  documentos  de  valor  legal  concernientes 
á  la  fundación,  desarrollo  y  limitación  territorial  de  las 
misiones  de  Apolobamba; 

k]  Decretos  é  informes  de  diversas  autoridades, 
dcscrij)cioncs  y  relaciones  de  misioneros,  oficialmente 
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cursadas  y  otros  documentos  concernientes  á  la  funda- 
ción, desarrollo  y  limitación  de  las  misiones  de  Mojos 
y  extensión  de  su  gobierno; 

1)  Informes  de  autoridades,  relaciones  de  misio- 
neros oficialmente  cursadas,  mapas,  etc,  sobre  el  desa- 
rrollo de  las  misiones  de  Paucartambo  y  de  Vilcabam- 
ba  3^  comprensión  de  sus  distritos; 

m)  Mapa  oficial  construido  por  Miguel  Lasta- 
rria  que  demarca  los  virreinatos  del  Perú  y  de  Buenos 
Aires; 

n)  Mapa  oficial  de  donjuán  de  la  Cruz  Cano  y 
Olmedilla  que  establece  el  límite  de  las  misiones  de  Apo- 
lobamba  y  de  Mojos; 

o)  Mapa  oficial  de  don  Pedro  de  Cevallos  que 
establece  el  límite  de  las  misiones  de  Mojos; 

p)  Mapa  oficial  de  don  Lázaro  de  Rivera,  go- 
l>emador  de  Mojos,  titulado '^Descripción  geográfica  de 
la  provincia  de  Moxos" 

q)  Mapa  de  Mojos,  del  capitán  Miguel  Blanco  3^ 
Crespo,  remitido  al  rey  por  la  audiencia  de  Charcas  en 
cumplimiento  de  la  cédula  de  10  de  junio  de  1766; 

r)  Mapa  del  obispado  de  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra, presentado  al  virrei  don  Manuel  Amat  y  Yunient, 
por  Antonio  Monesterio  de  Asuá'\ 

Felizmente  la  cordura  de  ambos  países  llegó  al  pun- 
to de  celebrar,  por  medio  de  sus  representantes  debida- 
mente autorizados,  el  Tratado  general  de  arbitraje  de 
21  de  noviembre  de  1901,  que  se  extiende  á  la  contien- 
da de  límites  en  virtud  de  su  artículo  8.°  Actualmente 
es  el  arbitro  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina, de  cu3^a  próxima  decisión  están  pendientes  el 
buen  derecho,  la  tranquilidad  y  armonía  de  dos  pueblos 
amigos. 


Vuelve  á  ser  el  Departamento  de  Loreto,  y  esta  vez 
en  gran  parte,  el  motivo  de  larga,  acalorada  y  ya  casi 
agotada  discusión  entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

Este  último  país  sintetizó  sus  pretensiones  en  la 
fórmula  presentada  en  1841,  por  su  canciller  don  José 
Félix  Valdivieso. 


I 
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'^  Las  partes  contratantes  reconocen  por  límites  de 
sus  respectivos  territorios,  los  mismos  que  tenían  antes 
de  su  independencia  los  antiguos  Virreinatos  de  Nue^'^a 
Granada  y  el  Perú,  quedando,  en  consecuencia,  reinte- 
gradas á  la  República  del  Ecuador  las  provincias  de 
Jaén  y  Mainas,  en  los  mismos  términos  en  que  las  po- 
seyó la  Presidencia  y  Audiencia  de  Quito,  etc.^^ 

A  esta  base  de  arreglo,  contraria  á  los  derechos  del 
Perú,  respondió  nuestro  Ministro  Plenipotenciario,  D. 
Matías  León  con  esta  otra: 

'*  Con  el  fin  de  obtener  para  las  repúblicas  del  Perit 
y  del  Ecuador,  una  línea  divisoria  más  natural  y  con- 
veniente á  la  buena  administración  interior,  y  para 
evitar  competencias  y  altercados  entre  los  habitantes  y 
autoridades  fronterizas:  se  convienen  las  partes  contra- 
tantes en  que  ambos  Estados  se  hagan  concesiones  re- 
cíprocas y  compensaciones  de  territorios,  fijando  por 
base  de  esta  operación  los  antiguos  límitesde  los  Vi- 
rreinatos del  Perú  y  Nueva  Granada." 

Esta  base  es  la  racional,  la  justa  y  la  consagrada 
por  mil  títulos. 

Primeramente,  por  la  real  cédula  de  1 5  de  julio  de 
1802,  que  segregó  del  Virreinato  de  Santa  Fé  y  de  la 
provincia  de  Quito  y  lo  agregó  al  del  Perú,  el  Gobierno 
y  Comandancia  general  de  Mainas,  con  los  pueblos  del 
Gobierno  de  Quito,  excepto  el  de  Papallacta,  extendién- 
dose aquella  comandancia  general  no  sólo  por  el  río 
Maraflon  abajo,  hasta  las  fi^onteras  de  las  colonias 
portuguesas,  sino  por  todos  los  demás  ríos  que  entran 
por  las  rejiones  setentrional  y  meridional  del  Marañon 
(y  del  Amazonas)  como  son  Morona,  Huallaga,  Pas- 
tasa,  Ucaj^ali,  Ñapo,  Yavari,  Putumayo  y  Yapurá  y 
otros  menos  considerables,  hasta  el  paraje  en  que  estos 
mismos  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesibles  dejan  de 
ser  navegables.  Agregó  también  esa  cédula  al  Perú,  los 
pueblos  de  Lamas  y  Moyobamba. 

Haj^  hechos  varios  que  demuestran  que  esta  Real 
Cédula  fité  obedecida,  cumplida  y  ejecutadaen  todas  sus 
partes  por  autoridades  del  Virreinato  del  Perú  y  del 
de  Nueva  Granada,  como  fueron  el  Virrei  Aviles,  los 
Virre3'es  Mendinueta  y  Amar  y  Borbón,  el  Fiscal  del 
Perú,  Correa  3'  el  Presidente  de  la  audiencia   de  Quito, 
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el  Barón  de  Corondelet;  de  todo  lo  cual  se  deduce  que 
la  expresada  cédula  fué  ley  imperante  y  con  hechos 
consumados,  entre  las  colonias  sud  americanas. 

Otro  de  nuestros  títulos  es  que  á  partir  del  15  de 
Julio  de  1802  todas  las  autoridades  superiores  de  la 
comandancia  general  de  Mainas  fueron  nombradas  por 
el  Virrey  del  Perú. 

Existe  un  título  más  que  debemos  alegar  y  es  que 
muchas  reales  cédulas  se  dictaron  para  la  ejecución  de 
la  de  1802,  como  son  las  de  7  de  octubre  de  1804,  5  de 
octubre  de  1805,  24  de  octubre  de  1807,  3  de  junio  de 
1809,  y  otra  de  la  misma  fecha  reproduciendo  la  de  7 
de  octubre  de  1807, 

Quiere  decir  todo  esto  que  por  el  lado  del  oriente 
formaron  parte  de  ki  Comandancia  General  de  Mainas 
y,  por  consiguiente,  pertenecen  al  Perú: 

1.°  El  Gobierno  de  Mainas. 

2.°  El  Gobierno  de  Quijos,  menos  el  pueblo  de  Pa- 
pallacta. 

3.°  Las  misiones  de  los  ríos  Putumayo  y  Yapurá 
llamadas  de  Sucumbíos, 

4."^  El  pueblo  de  Lamas, 

5.^  El  pueblo  de  Moyobamba. 

6.°  El  curato  de  Santiago  de  las  Montañas,  y  toda 
la  región  comprendida  entre  los  afluentes  septentrio- 
nales y  meridionales  del  Marañón  y  del  Amazonas,  has- 
ta los  puntos  en  que  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesi- 
bles no  pueden  ser  navegables. 

No  me  ocuparé  de  Tumbes,  Jaén  y  Guayaquil,  por- 
que esta  cuestión  harto  conocida  y  propagada  por  la 
opinión  internacional,  no  corresponde  á  mi  objeto,  que 
es  el  departamento  de  Loreto,  exclusivamente. 

Ocurre  ahora  preguntar:  ¿á  los  títulos  de  puro  de- 
recho como  son  los  límites  coloniales^  que  justifican  la 
causa  del  Perú  qué  oponen  el  Ecuador  y  Colombia, 
que,  para  este  caso,  hacen  causa  común  ? 

Sólo  se  apoyan  en  el  tratado  de  1829  que  puso  fin 
á  la  guerra  del  Perú  con  Colombia,  el  que  en  su  artículo 
o.°  habló  de  los  límites  de  los  antiguos  virreyuatos  de 
Nueva  Granada  y  el  Perú,  y  que  los  ecuatorianos  y  co- 
lombianos sostienen  que  son  los  referentes  al  virreyna- 
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to  de  Nueva  Granada  creado  en  1718  y  reorganizado 
en  1740. 

Con  esto  quieren  desconocer  la  cédula  de  1 802,  por 
cu3''a  nulidad  claman  con  argumentos  inatendibles. 

Pero  los  defensores  de  esas  dos  repúblicas  cometen 
una  verdadera  petición  de  principio.  Precisamente  lo 
que  ellos  afirman  es  lo  que  tienen  que  probar  y,  sin  én- 
fasis, puede  asegurarse  que  no  probarán  jamás. 

Después  de  diversas  peripecias,  desde  la  discusión 
pacífica  hasta  el  choque  armado  con  resultado  vario; 
desde  la  tirantez  de  relaciones  diplomáticas  hasta  los 
tratados  rotos  por  alguna  de  las  partes  contratantes; 
es  lo  cierto  que  el  Perú  y  el  Ecuador,  por  la  convención 
arbitral  de  1.°  de  agosto  de  1887,  sometieron  á  la  desi- 
ción  del  Rey  de  Esp  aña  su  añeja  cuestión  de  límites,  pa- 
ra que  la  resolviera  según  los  principios  del  derecho;  con- 
vención que  fué  robustecida  por  el  Protocolo  de  19  de 
febrero  de  1904,  celebrado  en  Quito. 


o 

La  república  de  Colombia  ambiciona  igualmente 
territorios  de  Loreto:  ella  también  alega  derechos 
más  ó  menos  especiosos  sobre  los  territorios  compren- 
didos entre  el  Ñapo,  Putumay^o  y  Yapurá. 

A  esta  pretensión  cuyo  fundamento  ya  conocemos, 
contesta  el  Perú: 

1,°  Con  los  elocuentes  términos  de  la  Real  cédula  de 
1802. 

2.^  Con  su  reciente  posesión. 

o.°  Con  la  civilización  y  progreso  de  esas  rejíones, 
especialmente  del  Putumayo,  llevado  á  cabo,  este  úl- 
timo, por  la  empresa  peruana  de  Julio  C.  Arana  y  her- 
manos. 

A  pesar  de  todo  Colombia  logró  terciar  en  la  discu- 
sión de  límites  que  sostenía  el  Perú  y  el  Ecuador  y  con- 
siguió tener  audiencia  en  el  empeñoso  debate,  el  11  de  oc- 
tubre de  1894.^ 

El  15  de  Diciembre  del  mismo  año  se  firmó  el  tra- 
tado tripartito  de  arbitraje  en  los  mismos  términos  que 
la  convención  de  1887,  pero  haciéndolo  de  equidad  ala 
evz  que  de  derecho. 
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Este  arbitraje  quedó  sin  efecto  por  el  rechazo  que 
sufrió  del  Congreso  ecuatoriano. 

Recientemente  se  celebró  entre  el  Perú  y  Colombia  un 
tratado  de  arbitraje  general,  y  el  especial  de  límites 
del  12  de  Setiembre  de  1 905,  siendo  este  último  de  derecho 
y  equidad,  sometido  al  laudo  de  su  Santidad  el  Papa;  y 
para  alejar  entretanto  todo  orijen  de  disputa,  todo  po- 
sible agravio,  convinieron  ambos  pueblos  en  el  modus 
vivendidc  aquella  fecha,  respecto  del  Putumayo  subroga- 
do por  el  Statu  quo  de  6  de  julio  de  1906,  que  es  el  vi- 
gente y  por  el  cual  se  neutraliza  esa  rica  rejión,  hasta 
que  se  expida  el  laudo  respectivo  que,  en  todo  caso,  será 
después  de  que  se  resuelva  en  favor  del  Perú,  la  contro- 
versia de  límites  que  é§te  sostiene  con  el  Ecuador. 


Como  se  ve  fué  siempre  Loreto  la  piedra  de  toque  y 
el  objeto  de  constantes  3^  á  veces  agrias  discusiones.  Ac- 
tualmente es  el  punto  de  mira  de  las  encontradas  am- 
biciones de  paises  diversos  y  algunos  de  ellos  podero- 
sos. 

Para  dar  á  conocer  este  Loreto^  que  trae  así  revuel- 
tas cinco  naciones  del  mundo  sud  americano,  y  sobre  el 
que  todas  inciden,  cuando  una  sola  es  la  que  tiene  el  de- 
recho, es  que  escribo  este  modesto  libro,  que  pongo  ba- 
jo la  protección  benévola  del  pueblo  peruano  y  de  sus 
Poderes  Públicos. 

^.  ^uevtes. 


^f^^- 
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La  condición  del  Departamento  de  Loreto,  á  mediados  del 
año  1904,  no  era  de  las  más  halagüeñas. 

Complicaciones  en  el  Ñapo,  con  los  ecuatorianos;  en  el  Yu- 
ruá  y  Purús  con  el  Brasil;  perfilándose  ya  las  que  después  de- 
bían sobrevenir  con  Colombia,  en  la  región  del  Putumayo;  todo 
indicaba  ó  parecía  indicar  que  la  selva  peruana  iba  á  ser  el  tea- 
tro de  trágicos  sucesos. 

En  esa  álgida  situación  tuve  el  honor  de  ser  nombrado  por 
el  Gobierno  del  Dr.  D.  Serapio  Calderón,  Prefecto  de  dicho  De- 
partamento. 

Con  las  palabras  siguientes  acepté  el  expresado  nombra- 
miento: 


i 
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Lima^  23  de  Junio  de  1904, 
Sr.  Director  de  Gobierno 
S.  D. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  US.  fecha  14  de  los 
corrientes,  en  el  cual  me  anuncia  que  d  Supremo  Gobierno  ha 
tenido  á  bien  nombrarme,  en  la  actual  átuación.  Prefecto  de 
Loreto. 

Acostumbrado  á  servir  á  mi  patria  en  cualesquiera  circuns- 
tancias, acepto  agradecido  el  expontáneo  nombramiento  que  el 
Gobierno  ha  hecho  en  mi  favor. 

Dígnese  US.  expresarlo  así  á  S.  E.  el  Presidente  y  al  Sr.  Mi- 
nistro del  Ramo,  y  aceptar  mis  más  distinguidas  considera- 
ciones. 

Dios  guarde  á  US. 

H.  Fuentes. 


Los  siguientes  componíamos  el  personal  que  salió  de  Lima: 

Prefecto Coronel  Dr.  D.  Hildebrando  Fuentes. 

Secretario „  Manuel  F.  Horta 

Ayudante Comdte.  , ,  Adolfo  Castellanos. 

Subprefecto  de  Hua- 

Uaga „  Florentino  López  Torres. 

Agregado  Militar Mayor  ,,  Lizardo  Luque. 

Id.  id  „  „  Gustavo  Ángulo. 

Id.  id   „  „   M.  Leónidas  Uriarte. 

Comisario  de  Leticia  ,,  Julio  Foumier. 

Id.  del  Urubamba  „  Sixto  Cha  vez. 

Del  Batallón  **Guar- 

nición  de    Loreto''  Teniente  ,,  Ricardo  Basso. 

Auxiliar  del  Contador 
de    la    Aduana   de 

Iquitos „  Arturo  Cáceres  Argote. 

Inspector  del  Resguar- 
do   ,,  Francisco  Rivero. 

Ordenanza Sargento  1^  ,,  Tomás  Aviles. 
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El  27  de  Julio  tomamos  en  Lima  el  tren  de  2  p.  m.  para  el 
Callao.  Nos  embarcamos  abordo  del  * 'Santiago",  dormimos 
en  él  en  la  noche  y  al  despuntar  la  aurora  del  28  nos  desperta- 
ron los  cañonazos  que  anunciaban  el  venerando  día  de  nuestro 
aniversario  patrio.  ¡Bendita  y  memorable  fecha  de  cuyos  rego- 
cijos nosotros  no  podíamos  gozar  en  nuestros  hogares,  que  de- 
jábamos cuasi  huérfanos  y  con  un  porvenir  lleno  de  angustio- 
sas espectativas! 

A  las  8  h.  40  m.  a,  m.  el  vapor  levaba  anclas  y  nuestras  mi- 
radas, llenas  de  pesar,  se  posaban  sobre  las  altas  torres  de  la 
btdliciosa  y  alegre  ciudad  ó  seguían  tristes  las  rápidas  \Tieltas 
de  las  mil  ruedas  volantes  que  aparecían  por  encima  de  sus  mi- 
radores. 

El  día  29  de  Julio  después  del  almuerzo  llegamos  á  Pacas- 
mayo.  En  ese  puerto  pasamos  el  resto  del  dia,  para  continuar 
nuestro  viaje,  ya  terrestre,  en  el  siguiente.  Habíamos  recorri- 
do 306  millas  de  mar,  que  el  vapor  las  hace  en  30  horas. 

Los  gastos  de  movilidad  desde  Lima  hasta  el  expresado 
puerto  es  preciso  consignarlos  aquí: 


Tren  de  Lima  al  Callao 


Del.* S.    0.40 

„  2." 0.20 

Pasajes  de  vapor  á  Pacasmayo 

De  1/ S.  27.60 

„  2.' 9.15 

Equipaje   libre— -20   pies   cúbicos. 

Por  conducción  de  cada  bulto  gran- 
de, por  ejemplo,  un  baúl,  de  Lima 
al  Callao,  incluyendo  los  gastos  de 
fumigación,  se  paga S.     2.50 


Pacasmayo  es  puerto  mayor.  Cuenta  con  un  hermoso 
muelle  de  fierro  que  tiene  774  metros  de  largo,  y  que  osada- 
mente se  interna  en  el  océano.  Es  una  de  las  mejores  obras  de 
su  clase. 

Cuando  lo  pisé  hube  de  tomar  una  máquina  para  ir  al  pue- 
blo. 
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¡Cuánto  estrañé  entonces  aquel  carrito  de  marras  que 
una  vela  á  guisa  de  la  de  los  buques,  hacía  rodar  sobre  los 
rieles  y  conducía  á  los  pasajeros  hasta  la  ciudad! 

Navegar  en  seco.    ¿Qué  delicia! 

Pues  encontré  de  menos  ese  medio delocomocion,  que  en  los 
impulsos  del  progreso  ha  sido  reemplazado  por  la  prosaica 
locomotora. 

El  equipaje  se  conduce  del  vapor  al  muelle  a  razón  de  2 O 
centavos  por  bulto  y  del  muelle  al  pueblo  por  otros  20  cen- 
tavos. 


Lo  primero  que  se  divisa  al  llegar  á  Pacasmayo  es  una. 
casa  blanca  y  grande  y  que  salta  sobre  la  ribera.  Es  la 
fábrica  del  señor  Montenegro,  á  la  vez  que  ingenio  de  pilar 
arroz,  con  varios  almacenes  para  el  comercio. 

Poca  animación  había  en  Pacasmayo.  Los  comerciante» 
que  le  dan  vida  son  los  señores  Hilbbeck  y  Kuntze,  Kanífinann^ 
Montenegro,  Solar  y  Perales. 

El  Banco  del  **Perü  y  Landres"  de  Lima,  tiene  allí  una 
sucursaL 


La  población  de  Pacasmayo  es  de  3000  almas. 

Tiene  dos  escuelas:  una  de  varones  y  otra  de  mujeres. 

Dos  hoteles,  el  **Smit*'  y  el  **Siria*',  reciben  á  los  pasajeros 
y  les  dan  alojamiento  y  comida.  La  pensión  de  cada  uno  es  de 
2  soles  diarios. 


Pacasmayo  tiene  un  médico  sanitario  y  una  botica,  la  **Es- 
pan  ola".  En  la  capital  de  la  provincia,  San  Pedro  de  Lloc, 
vive  el  médico  titular. 


Una  plaza  chica  con  su  kiosko  en  el  centro  es  el  lugar  de 
paseo.  Una  buena  banda  popular  distrae  al  vecindario,  algu- 
nas veces,  con  sus  retretas. 

El  hilo  telefónico  comunica  esta  ciudad,  y  por  consiguien- 
te á  la  Capital  de  la  República,  con  Cajamarca  por  un  lado,  y 
Gon  Trujillo,  Chiclayo  y  el  resto  de  la  misma  provincia,  por 
otro. 

La  primera  línea  tiene  estaciones  intermedias  en  Tolón, 
Ventanilla,  Tembladera,  Llallan,  San  Pablo  y  Ñama*. 
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La  tarifa  es  de  4  centavos  por  palabra,  de  Pacasmayo  á 
Cajamarca  y  vice  versa;  y  de  8  centavos  de  Cajamarca  á  Lima 
Y  a!  contrario. 

Pero  también  se  puede  alquilar  el  teléfono  por  espacios  de 
tiempo:  entonces  por  cada  5  minutos  que  se  hable,  de  Pacas- 
mayo  á  Cajamarca  y  vice-versa,  se  paga  60  centavos,  y  40  en- 
tre las  estaciones  de  este  mismo  Departamento. 

La  tarifa  del  teléfono  entre  Pacasmayo,  Trujillo,  Chicla3^o 
y  el  resto  de  los  pueblos  de  aquella  provincia,  es  de  40  centavos 
por  cada  10  palabras  6  por  cada  5  minutos  de  conversación. 

Los  propietarios  de  esta  beneficiosa  línea  son  los  señores 
Nesly,  Miranda  y  León. 


Siento  mucho  calor!  La  temperatura  suele  aquí  subir  has- 
ta 32  grados  en  el  termómetro  centígrado  y  bajar  en  invierno 
á25. 

Sí — será  mejor  irme  á  la  ** Española'*  á  conversar  con  su 
propietario  el  simpático  ibero  D.  Manuel  Ainzoain.  **La  Espa- 
ñola'* es  el  punto  de  reunión  de  todos  los  viajeros  3''  el  centro 
de  las  conversaciones  de  todos  los  desocupados. 

Llego  y  Ainzoain  me  elogia  sus  magníficas  condiciones  gas- 
tronómicas: sin  duda  me  ha  visto  cara  de  hambre.  Me  cuenta, 
relamiéndose  de  gusto,  que  antes  de  la  guerra  había  sostenido 
con  un  Foumier,  de  Huacho  (Tate!— muy  mucho  que  lo  conocí.) 
una  apuesta  á  quién  comía  más.  El  escenario  del  gastronómi- 
co espectáculo  fué  una  fonda  de  chinos:  el  plato  más  caro  era 
de  20  centavos;  los  demás  solo  subían  á  la  modesta  suma  de 
cinco. 

—Pues  sabe  Ud.—me  decía— duró  el  almuerzo  desde  las  10 
de  la  mañana  hasta  las  4  de  la  tarde:  sabe  Ud.y  comíamos  sin 
descansar— y  nos  engullimos  entre  los  dos  sabe  Í7rf.— 192  soles, 
sin  quitar  una  peseta 

—¿Y  quién  ganó?— pregunté  ya  con  náuseas. 

Con  mirada  y  gesto  napoleónico,  me  contestó: 

—Yo,  Ainzoainl 

A  poco  paseaba  la  ciudad,  ya  por  sus  calles  estrechas  ó 
por  su  amplia  ribera;  pasaba  frente  de  su  nuevo  mercado 
y  camal:  y  admiraba  la  limpieza,  que  es  el  bien  que  le  ha  deja- 
do la  bubónica  del  año  1903. 


Pacasmayo  fué  fundado  por  el  Vire}'  Guirior,  con  el  propó- 
sito de  reconcentrar  el  tabaco  que  se  producía  en  el  Ecuador, 
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Jaén  y  Tumbes  para  después  mandarlo  á  Valparaíso,  donde  se 
había  establecido  el  estanco  de  C  hile. 

Hoy  es  un  puerto  de  grande  importancia  y  obligado  paso 
para  los  que  escojen  la  vía  del  norte,  á  los  Departamentos  de 
Cajamarca,  Amazonas  y  Loreto. 

Los  productos  de  exportación  de  la  provincia  son:  arroz, 
azúcar,  algodón,  cueros  y  sulfuro. 


El  ferrocarril  de  Pacasmayo  á  la  sierra  es  de  vía  ancha. 
En  Calasnique  se  bihircan  dos  ramales:  uno  á  Ventanilla,  que 
es  el  de  la  sierra  y  otro  á  Guadalupe. 

Su  estación  es  muy  hermosa  y  dispone  de  una  magnífica 
factoría,  en  la  cual  se  hace  todo  trabajo  mecánico.  El  gerente 
me  dijo:  **E1  lujo  de  estas  estaciones  no  corresponde  á  la  im- 
portancia del  tráfico."    Y  esta  es  la  verdad. 

La  vía  férrea  fué  construida  durante  la  administración 
Balta,  siendo  el  concesionario,  el  senador  por  el  Departamento 
de  Cajamarca  D.  José  Silva  Santisteban.  El  contratista  fué  el 
hombre  célebre  de  nuestras  finanzas  D.  Enrique  Meiggs,  y  el 
ingeniero  constructor  de  la  obra,  D.  Ernesto  Malinowski. 

En  sus  orígenes  llegó  hasta  la  Viña,  lugar  distante  5  le- 
guas de  la  ciudad  de  Cajamarca;  pero  desgraciadamente  el 
trazo  de  la  línea  fué  un  grande  error  ó  una  gran  picardía,  por 
la  sencilla  razón  de  cjue — admírese  el  lector!— el  ferrocarril  iba 
por  adentro  de  la  caja  del  río,  sin  ninguna  defensa  ni  cosa  que 
lo  valiera.— ¿Y  qué  pasó?— Que  á  pocos  meses  de  concluida  su 
construcción,  fué  destruida  por  las  inundaciones,  quedando  la 
primera  sección  sólo  hasta  Ventanilla,  que  no  es  ni  la  cuarta 
parte  del  trayecto  á  Cajamarca. 

¡Y  pensar  que  este  monstruoso  disparate — permítase  á  un 
lego  en  la  materia  expresarse  así— ha  costado  á  la  nación  la 
enorme  suma  de  12.000,000  de  soles!  ¿No  es  cosa  de  exclamar: 
pobre  Perú!? 

Hoy  el  desdichado  viajero  tiene  que  caminar  á  lomo  de 
bestia,  30  leguas,  de  Ventanilla  á  Cajamarca,  apurándosele  la 
paciencia,  sufriendo  las  incomodidades  consiguientes  al  cami- 
no de  cabalgadura,  mucho  más  si  éste  es  accidentado;  cuando 
con  más  honradez,  ó  más  previsión  ó  más  ciencia  habría  llega- 
do á  Cajamarca,— ó  lo  menos  5  leguas  antes,  con  toda  como- 
didad, en  alas  del  vapor. 

Esta  línea  es  del  Estado,  pero  la  usufructúa  la  **Peruvian 
Corporation',  en  virtud  del  contrato  celebrado  por  el  General 
Cáceres  con  los  Tenedores  de  Bonos. 
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Sale  á  la  sierra  (Ventanilla)   todos  los  viernes  á  las  8  h . 
30  m.  a.  m. 

Los  pasajes  cuestan: 

Deliciase S.  1  75 

„  2.*      „   „    O  90 

Por  cada  bulto  de  equipaje „    O  50 

El  Gobierno  tiene  la  rebaja  del  50  °/o  en  los   gastos  de  su 
personal;  en  los  equipajes  no  disfruta  de  ninguna. 

El  tren  extraordinario  cuesta: 

Una  máquina  con  coche  6  sin  él,  á  Ventanilla.  S.  80  00 
Por  cada  bodega        id       id        id         id  „  20.00 


Si  se  quiere  examinar  un  mapa  completo  y  detallado  de  la 
Provincia  de  que  me  ocupo,  no  hay  sino  ocurrir  á  la  estación 
del  ferrocarril.  Es  obra  gratuita  del  afamado  ingeniero  Mr. 
Wood  y  á  la  vez  obra  de  consulta. 


Lo  que  á  mi  paso  tenía  á  los  pacasmayinos  llenos  de  entu- 
siasmo era  el  reciente  descubrimiento  de  las  minas  de  carbón 
de  piedra  de  **Cupinisque'*  en  el  límite  de  las  provincias  de  Pa- 
casmayo  y  Contumazá,  á  50  kilómetros  de  distancia  del  puer- 
to. 

Hasta  entonces  se  habían  hecho  concesiones  por  la  exten- 
sión de  un  rectángulo  de  5,640  metros  de  largo  por  565  me- 
tros 6  centímetros  de  ancho,  en  cuyo  rectángulo,  según  cálcu- 
los científicos,  existen  más  de  6.000,000  toneladas  de  carbón. 
Este  es  del  que  se  conoce  con  el  nombre  genérico  de  Antracita: 
su  poder  calorífero  es  de  6.880  calorías  y  su  análisis  químico 
arroja  las  siguientes  proporciones: 

Agua  y  gases 17*40  ^/q 

Carbón  puro 76'60  ^/^ 

Cenizas 6*00  % 

Los  principales  denunaantes  de  esta  riqueza  fueron  los 
señores  Pedro  C.  Venturo,  ingeniero,  José  I.  Ugaz  y  Alejandro 
Cordiviola. 
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Ya  se  había  hecho  el  ensayo  con  las  máquinas  del  ferroca- 
rril, con  buen  resultado;  pero  para  conseguir  que  éste  fuese  me- 
jor fué  necesario  introducir  ciertas  reformas  en  las  cajas  de 
fuego. 


Nos  detuvimos  pocos  minutos  en  la  estación  de  San  Pedro 

No  teníamos  tiempo  para  internarnos  en  la  ciudad  y  hube 
de  resignarme  á  lanzar,  desde  la  ventanilla  del  coche,  miradas 
distraídas  al  ancho  camino  que  conduce  á  la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Y  no  pude  menos  que  sentir  una  emoción  de  orgullo,  al 
asaltarme  el  recuerdo  de  un  noble  patriota  y  valeroso  sampe- 
drano,  cu3'^o  nombre  ha  pasado  á  la  historia:  el  coronel  don 
José  Andrés  Rázuri. 

La  escena  sangrienta  se  desarrollaba  en  una  hermosa  pam- 
pa, la  de  Junín. 

Los  encuentros  de  mil  espadas  y  el  choque  de  mil  aceros 
era  lo  único  que  se  oía  en  toda  la  llanura:  ni  un  solo  tiro. 

Derrepente  la  caballería  colombiana  se  pone  en  fuga:  la 
realista  la  persi^e  sin  guardar  cohesión,  en  el  natural  desor- 
den de  la  victoria. 

En  esos  momentos  el  General  Bolívar  baja  la  cabeza  y 
siente  un  momento  de  mortal  desfallecimiento:  ¡era  horrible  su 
estreno  en  el  Perúl—A  poco  la  levanta  y  dirije  una  mirada  de 
suprema  angustia  al  oélico  espectáculo,  y  dice  con  voz  breve: 

—Rázuri!— diga  al  comandante  Suarez  que  se  retire,  salvan- 
do su  fuerza. 

Era  Suarez  el  comandante  de  un  escuadrón  peruano  aún 
recluta  y  que  estaba  á  cubierto  en  un  recodo  del  camino. 

Rázuri  hinca  las  espuelas  en  los  hijares  de  su  caballo  y  -vue- 
la. ¡Qué  ideas  pasarían  por  su  mente  durante  la  corta  trave- 
sía! ¡Qué  dudas,  qué  vacilaciones,  qué  sufrimientos  se  cruza- 
rían en  ese  corazón  patriota,  entre  la  orden  del  Libertador  y 
la  suerte  del  mundo  americano? Nadie  lo  sabe. 

Pero  al  llegar  el  entonces  capitán  Rázuri  donde  el  coman- 
dante Suarez,  su  rostro  estaba  sereno  y  en  su  mirada  se  ad- 
vertía un  destello  de  resolución  heroica,  y  díjole  con  voz  impe- 
riosa: 

—Comandante!  de  orden  del  Libertador  ataque. 

¡Había  cambiado  la  orden  y  con  ella  la  suerte  de  la  Améri- 
ca del  Sur! 

Porque  Suarez  atacando  por  retaguardia  con  los  peruanos 
reclutas  á  la  casi  dispersa  caballería  española,  la  sorprendió  y 
dio  tiempo  para  que  se  rehiciera  la  colombiana,  y  consumara 
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la  derrota  de  la  causa  opresora  en  las  memorables  llantiras  de 
Juiíín. 

Y  Jtmín  filé  el  precursor  de  Ayacucho;  y  Ayacucho  afianzó 
la  libertad  de  las  naciones  sudamericanas.  ¿Acaso  la  geniali- 
dad de  Rázuri ?  Pero  nó;  que  no  nos  Heve   tan  lejos 

€Í  orgullo  patriótico 

La  ciudad  de  San  Pedro  sí  puede  blasonar  del  suyo;  el  ser 
cuna  del  valeroso  y  experto  ayudante  de  Bolívar,  en  el  com- 
bate de  que  fiíeron  pedestal  las  gloriosas  pampas  de  Junín, 


Pasamos  por  Pitura,  límite  del  Departamento  de  la  Liber- 
tad y  principio  del  de  Cajamarca.  Aquí  se  comienza  á  ver  uno- 
<\ue  otro  agreste  cactus,  signo  indudable  de  que  comenzamos 
la  sierra. 

El  tren  silbó  anunciándonos  que  llegábamos  á  su  término, 
á  la  deseada  pascana.  Esta  es  Ventanilla  perteneciente  á  la 
provincia  de  Contumazá.  Dista  de  Pacasmayo  más  de  8  le- 
guas. 

Habíamos  recorrido  en  tren  las  distancias  siguientes: 

A  San  Pedro 8  kilómetros 

„  Calasnique 7  „ 

,,  Tecapa 5  „ 

„  Tolón... 19  „ 

„  Ventanilla 4  „ 


Ventanilla  es  un  gran  tambo  y  á  la  vez  hacienda,  hotel  y 
estación  (que  de  todo  tiene),  perteneciente  á  don  Santiago  Los- 
no,  que  con  mucha  finura,  secundado  por  su  dignísima  señora, 
atiende  á  los  pasajeros  que  tienen  la  suerte— y  esta  es  obliga- 
da—de llegar  á  su  casa. 

En  Ventanilla  se  les  proporciona  buena  alimentación,— ciue 
la  hace  mejor  la  circunstancia  de  presidir  la  mesa  común  los 
distinguidos  esposos  Losno,— y  cama  limpia  por  2  soles.  Si  so- 
lo dan  alimento  cobran  un  sol- 


En  esta  pascana  comienza  el  camino  de  cabalgadura,  de  la 
paciente  cabalgadura,  que  pocas  veces  ó  casi  ninguna  se  aviva 
ni  trota:  que  marcha  lenta  y  gradualmente  comiéndose  legua 
tras  legua,  valles,  quebradas,   punas  y  cordilleras;   ciudades  y 
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villorrios:  orguUosas  haciendas  y  humildísimas  chozas;  para 

llegar  á  Moyobamba,  donde ¡sarcasmo  del  destino! 

reemplaza  á  la  bestia  el  hombre;  sí  señores,  el  hombre,  rey  de 
la  creación,  imagen  y  semejanza  de  Dios,  el  ser  de  misión  pro- 
videncial y  ultraterrestre. 

El  precio  de  las  bestias  que  se  toman  en  Ventanilla  hasta 
Cajamarca,  si  son  de  silla,  es  de  10  á  12  soles  y  8  á  10  soles  si 
son  de  caiga. 

Cuando  se  emprende  el  camino  de  Ventanilla  á  Cajamarca 
s  í  encuentra  en  todo  el  trayecto,  largos  trechos  de  línea  aban- 
donada; cajas  de  agua  occidadas  y  perdidas;  materiales  de  to- 
do género,  dispersos;  y  hasta  máqumas  completas,  inclinadas 
sobre  la  senda. 

Todo  este  espectáculo  causa  pena  á  la  vez  que  indignación. 

¡Cómo  se  pudo  escojer  esta  ruta!  ¡Cómo  se  desafió  así,  á 
tientas  y  á  locas,  las  seguras  inundaciones  del  Jequetepequel 
¡Dónde  estaba  la  previsión,  la  ciencia,  siquiera  el  simple  sen- 
tido común  de  los  hombres  de  aquella  época  para  así  derro- 
char los  dineros  fiscales? 


A  Tembladera  ,  que  dista  cuatro  leguas  de  Ventanilla,  se 
llega  en  tres  horas.  La  persona  que  allí  nospeda  es  el  limeño  D. 
José  Olazo.  El  almuerzo  cuesta  cincuentacentavos  por  perso- 
na.   Se  recibe  fino  trato. 

Tembladera  es  un  caserío  que  pertenece  á  Contumaz^: 
tiene  500  habitantes.  Sin  ninguna  escuela.  Es  extraño  que  en 
comarcas,  que  como  ésta  se  encuentran  en  la  ruta  de  Lima  á 
Cajamarca,  carezcan  sus  pobladores  de  instrucción.  ¡Qué  que- 
da para  los  pueblos  retirados! 

Tuvo  este  caserío  alumbrado  público  de  kerosene:  pero  ha- 
cía un  mes  que  se  había  suspendido.   ¡Otra  calamidadl 


Después  de  reparar  sus  fiíerzas  en  Tembladera,  sigue  el  via- 
jero la  marcha  para  rendir  la  jomada,  generalmente  en  Pampa 
Larga,  donde  hay  ranchos  para  ponerse  á  cubierto  de^la  intem- 
perie y  pasto  abundante  para  sus  animales. 

Pero  si  se  quiere  hacer  una  conveniente  proporción  entre 
las  jomadas  que  hay  á  Cajamarca,  aconsejo  que  se  avance 
hasta  el  punto  denominado  el  Pongo^  que  allí  tampoco  falta 
un  techo  para  cubrirse  y  un  pienso  para  la  bestia. 

Dista  Tembladera  de  Pampa  Larga  3  leguas  y  del  Pongo, 
4;  luego  la  jornada  de  Ventanilla  al  Pongo  es  de  8  leguas. 
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Lo  malo  es  que  el  pedregal  acompaña  invariablemente  al 
viajero  desde  Ventanilla  hasta  Yonán,  antig^iamente  término 
del  ferrocarril,  hoy,  desnudo  de  este  privilegio  sólo  por  la  vo- 
racidad del  Jequetepeque,  que  en  estos  lugares  principia  á  lle- 
var el  nombre  de  **Magdalena." 

Concluido  el  pedregal  en  la  abandonada  casucha  de  Yonán 
V  que  por  sarcasmo  ostenta  una  oroya,  se  entra  en  un  camino 
trotable,  casi  carretero,  con  muy  ligeras  ondulaciones,  en  San- 
ta Clara  y  Pampa  Larga  hasta  el  *  'ongo. 

Bueno  es  advertir  que  el  que  quiera  pernoctar  en  el  Pongo, 
debe  traer  de  Tembladera,  6  de  donde  pueda,  elementos  para 
la  bucólLa;  por  que  si  tal  no  hace  corre  el  riesgo  de  estarse  re- 
zando toda  la  noche  el  **Pan  nuestro  de  cada  día/' 


El  camino  de  que  me  ocupo  está  en  regular  estado  de  con- 
servación, mediante  los  trabajos  de  la  H.  Junta  Departamen- 
tal de  Cajamarca,  que  para  arbitrarse  fondos  con  tal  objeto  ha 
aprobado  esta  tarifa  de  peage : 

Por  bestia  de  silla 0.20  cts. 

„       con  carga 0.30    „ 

M       sin       „     0.15    „ 

asno    con      „     0.15    „ 

sin       „     0.07    „ 

res  mayor 0.15    „ 

res  menor 0.02    „ 

Curioso,  por  no  decir  leonino,  es  el  artículo  8.°  del  Regla- 
mento piertinente,  que  dice  poco  más  ó  menos;  **Esta  tarifa  se 
pagará  por  recorrer  cualq[uiera  sección  del  camino,  bajo  la  mul- 
ta en  caso  de  contravención,  del  décuplo.'* 

Felizpiente  yo  no  pagué  ni  lo  sencillo  ni  el  décuplo,  porque 
era  vecino  de  otro  barrio^  ó  autoridad  de  agena  jurisdicción. 


Al  llegar  al  Pongo  me  hefiiadopor  primera  vez  en  una  par- 
tida de  chanchos,  llevando  cadía  uno  como  collar  unos  palos  en 
forma  de  triángulo.  Preguntando  cuál  era  la  razón  de  este 
aditamento,  me  dijeron  que  servía  para  evitar  que  dichos  ani- 
males pasasen  los  cercos  y  se  comiesen  las  sementeras. 

Esta  circunstancia  me  hizo  recordar  las  estravagancias  que 
había  visto  en  algunos  pueblos  que  he  conocido  en  mis  diver- 
sos viajes. 

En  Guayaquil  visten  los  burros  pantalones :  en  Monsefú  les 
cubren  el  hocico  con  una  olla  vidriada  ó  una  post  de  chambre: 
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de  Sechura  se  dice— a  duda  por  broma — que  les  colocan  anteo- 
jos verdes  para  qae  en  todas  partes  vean  pasto;  en  el  Cuzco 
engalanan  las  orgillas  de  las  llamas  con  tmos  aretes  deboditas 
de  vivoscolores^y  en  Moyobaniba,Lamasy  Tarapoto,  amarran 
al  cuello  del  perro  un  palo  y  de  éste  una  soga  para  conducirlo: 
el  palo  evita  que  d  perro  masque  la  soga  y  se  liberte^ 


La  tercera  Jomada  es  del  Pongo  á  Cbiletc^  ocho  leguas  de 
distancia-  En  el  intermedio  está  Llaflan—S  leguas— en  donde 
hay  estación  telefónica  y  se  puede  almorzar. 

En  el  trayecto  se  pasa  por  el  Valadero^  que  nú  estimado» 
secretario  llamaba  en  su  acento jXMrtugués  Vofadeíro,  Es  una 
cuesta  con  una  gradiente  cuando  menos  del  25%,  Este  trecho- 
debe  ser  de  rechupete — como  diría  un /no^ocní o— en  la  esta- 
ción lluviosa,  porque  entonces  debe  formarse  un  jaboncillo  de 
la  greda,  i)or  donde  resbalarán  á  cada  paso  las  bestias.  Y  esto 
([ue  es  el  nuevo  camino,  el  mismo  por  el  que  cobra  peajie  la  Jun- 
ta Departamental;  [qué  tal  sería  el  antiguol 


En  algjinos  ranchítos  de  esta  sección  los  naturales  pilan  el 
arroz  mediante  un  procedimiento  rudimentario,que  consiste  ea 
golpearlo  adentro  de  un  tronco  de  árbol  horadado,  con  otro 
enorme  tronco,  al  que  angostan  en  la  parte  media  para  poder- 
lo empuñar.  ¡Y  así  se  están  golpe  tras  golpe,  en  labor  fatigo- 
sa que  los  pobres  soportan  llenos  de  padúencial 


En  Yubet,  una  chacarita  insignificante,  almorzamos. 

Sorprendidos  quedamos  con  la  belleza  de  la  joven  dueña 
del  rancho.  Mujer  caw  perfecta,  con  ojos  valencianos  ó  árabes, 
blanca,  delgada,  tímida  y  simpática  á  la  vez.  Es  una  perla 
escondida  en  ese  recodo  del  camino. 

Por  aclamación  pusimos  á  esa  belleza  de  ojos  de  cielo  y 
pies  terrosos,  la  Pería  de  Yubet. 


Chilete  fué  utia  antigua  estación  del  destruido  íérrocarríl, 
que  recibió  su  nombre  del  famoso  mineral  que  permanece  en  la 
actualidad  sin  laboreo. 
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En  esa  ruina— que  así  puede  llamársele— vive  la  familia 
Rambeau  que  atiende  á  los  pasajeros  que  llegan  en  busca  de 
posada,  que,  en  cuanto  á  la  comida,  haWán  tenido  el  cuidado 
de  proporcionarse  los  elementos  por  el  camino.  De  otro  modo 
quedarán  bostezando. 

Quien  ha  salido  de  Llallan  puede   escoger  entre   dos  cami- 
nos el  que  le  plazca:  el  de  la  ladera,  á  medio  cerro  que  se  Ha* 
ma  camino  de  la  peña  y  el  de  la  plajra^  adentro  de  la  caja  de 
río.  El  primero  es  muy  largo,de  subidas  y  bajadas  cortas  per< 
continuas.  El  segundo  es  pedregoso,  y  por  consiguiente  lente- 
Pero  al  ele^rlo  conviene  que  el  viajero  tenga  presentes,  la 
reglas  fijas  y  sin  excepción  del  buen  caminante.   Helas  aquí: 
"En  cuesta,  arenal  6  pedregal  á  voluntad  del  animal.** 
**En  pampa  y  ladera  como  el  amo  quiera.'* 
Y  yo  agrego: 
"En  escalones  y  bajada,  es  mgor  no  hacer  nada.'* 


De  Chilete  á  Ñamas  hay  de  7  y  V^  á  8  leguas. 

Se  puede  almorzar  en  la  "Huaquilla**  á  3  leguas  de  Chilete. 
El  administrador  don  José  Mercedes  Cruzado  con  muy  buena 
voluntad,  proporciona  lo  necesario  para  el  acto,  y  con  tanta 
baratura  que  puede  costar  el  almuerzo  de  cada  persona  de  20 
á  40  centavos,  según  el  número  de  los  pasajeros. 

La  "Huaquilla**  produce  principalmente  caña  de  azúcar  y 
hortalizas. 

Más  arriba  se  encuentra  "Amillas,"  propiedad  del  joven 
limeño  don  Neptalí  Velezmoro.— Es  fundo  ae  caña'é  inverna. 

A  5  cuadras  cuando  más,  está  el  pueblo  "Magdalena**,  ca- 
pital de  distrito  con  100  habitantes. 

Desde  "Arnillas**  arranca  una  cuesta  que  va  á  terminar  en 
el  Cu/n6e,sobre  la  ciudad  de  Cajamarca. 

Pero  el  término  de  la  jornada  es  Ñamas,  que  tiene  bueno 
3"  abundante  pasto. 

Dispone  además  de  un  hotelillo  qut  era  propiedad  de  D. 
Santiago  Losno,  el  mismo  de  Ventanilla,  y  en  el  cual  se  pro- 
porciona cama  y  comida. 

La  tarifa  es  la  siguiente: 
Cama  en  cuarto  de  1."  clase 0.80  cts.  por  noche. 

Id.  id.      2.*    id 0.50  id. 

Almuerzo  sólo 0.50  „ 

Comida       id 0.50  „ 

Café  6  té      id 0.10  „ 
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Pasto 

Por  cada  bestia  6  res,  por  12  horas 
Id.    id.  burro  por  id.   


0.10  cts- 
0.05      „ 


Al  día  siguiente  se  sale  de  Ñamas  para  llegará  Cajaxnarca. 

Se  continúa  en  esta  jornada  la  cuesta  que  dijimos  arranca- 
ba de  Amulas  y  que  tiene  2  leguas  y  media.  En  la  estación  llu- 
viosa debe  ser  más  pesada  que  el  Voladero. 

La  llaman  Cuesta  de  Mata-caballo,  pero  yo  con  el  viento 
que  soplaba  cual  si  fuera  un  huracán  la  llamé  cuesta  de  Mata 
viento. 

Dijimos  que  termina  esta  fatigosa  cuesta  en  la  Cruz  del 
Cumbe,  cerro  que  domina  la  capital  del  Departamento  de  Ca- 
jamarca,  la  inmortal  ciudad  de  las  desdichas  de  Atahualpa  y 
de  la  pérdida  de  todo  un  Imperio. 

Desde  allí  se  divisa  extenso  y  hermoso  panorama,  La  ciu- 
dad ál  pie,  los  baños  del  Inca  en  el  fondo,  el  cerrito  de  Santa 
Apoloma  á  un  lado;  y  la  campiña,  la  abierta  y  hermosa  cam- 
piña, comparable  solo  con  la  de  Arequipa,  rodeando,  como 
alegre  y  vistoso  marco,  ese  cuadro  tan  grato  para  el  espíritu 
del  viajero  observador. 


•-V 


i 

á 


4^4^4^4^^4f4^4f4^4*í^4»^ 


CAPITULO  II 


CiyaXXi&rca»^Sn  etimoloíjía.— Pla«as  y  calles.—  Ün  arco  conmemoratito  -* 
Combate  heroico,— Arturo  Fuentes^  el  Juveoal  peruano  —La  caíla  de 
un  impero.- Reconstrucción  de  un  celebre  drama.-^Iglesias.— La  MatriS, 
Belén. — El  colegio,  el  hospital  y  la  casa  de  huérfanos.— Bnferniedades  —  Hl 
cuarto  del  iíescate.— San  Francisco  de  Asis — Las  Monjas.— Un  magnífico  re- 
tablo.— La  piedra  del  sacrificio— Kecuerdo|feyolüdonario—Bscuelas  —Unos 
ingresos.-  Cualidades  del  pueblo  cnjamarquino.- El  orden  judicia'  y  el  or- 
den políiic  »— Noticias  sobre  el  colegio  de  **S&n  /?fc/ii($/i*'.— Cajamarquinos 
notable  .—Instituciones  oficiales  y  sociales.— El  comercio.— Un  cuadro  es* 
f adisiico  —Producciones— Industrias.— Jornales.  — Motelejí  y  pensiones  — 
Los  extranjeros  y  los  consulados.— Los  Baños  del  /nca.- Sus  propted  <des 
curativa8.^Los baños  de Chontapnccha.— Lugares  n  .tables  cercanos  á  Ca* 
jama  rea. 

CajaMarca  (le  Caxa-itiarca,  Pampa  de  hielo,  es  la  capital 
del  departamento  de  su  nombre,  con  más  de  12,000  habitan- 
tes. 

Esta  ciudad  es  asiento  de  la  Prefectura,  Subprefectura,  Cor- 
te Superior  de  Justicia  y  Colegio  de  Instrucción  Media. 

Su  plano  es  regular,  sus  calles  angostas  con  acequias  abier* 
tas  en  el  centro;  su  limpieza  maniñesta. 

Las  plazas  son  7:  la  de  Armas,  Belén,  Monjas,  Recoleta, 
San  Pedro,San  José  y  la  de  Abasto,  sobre  la  área  de  la  antigua 
iglesia  de.  la  Merced,  que  fué  incendiada  por  los  chilenos,  en 
1882. 

En  el  extremo  de  la  calle  del  Comercio,  que  es  la  principal, 
hay  un  arco  de  calicanto,  coronado  por  tres  pirámides  del 
mismo  material  y  un  reloj  en  el  centro.  Este  arco  conmemora 
el  combate  de  San  Pablo,*  librado  entre  peruanos  y  chilenos, 
el  13  de  Julio  de  1882,  que  terminó  con  el  expléndido  triunfo 
délos  primeros. 

El  arro3'o  Raerá  ó  Lucmncucho  corre  por  la  espalda  del 
arco. 
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No  puede  hacerse  mención  del  combate  de  San  Pablo,  sin 
asociar  al  glorioso  episodio  el  nombre  de  Arturo  Fuentes.  Fué 
él  quien  descubrió  el  parte  que  con  propio  mandaba  el  coronel 
Lorenzo  Iglesias  al  señor  Castro  Zaldivar,  avisándole  lo  inmi- 
nente del  combate  y  la  necesidad  absoluta  de  su  inmediato  re- 
fuerzo. Fué  él  quien  entró  á  la  acción  en  camilla,  pues  sufría 
en  ese  momento  dolorosa  enfermedad.  Fué  él  con  el  coronel 
Nieto,  quien  acertando  en  sus  punterías,  consumaron  la  derro- 
ta del  chileno. 

Arturo  Fuentes  era  un  espíritu  superior:  militar  práctico 
pero  cuyo  talento  suplía  con  ventaja  á  la  escuela;  imaginación 
viva  3'  retozona,  fué  el  padre  del  epigrama  y  del  chiste  criollo: 
hadie  como  él  para  el  chascarro,  nadie  como  él  para  la  sátira; 
valor  indudable,  corazón  generoso  y  caritativo;  caballero  por 
la  nobleza  y  elevación  de  su  carácter,  joven,  muy  joven,  bajó  á 
la  tuinba  y  como  dijo  su  biógrafo  el  espiritual  Carlos  Aníbal 
Ramírez,  vivió  y  murió  como  describe  el  verso  árabe: 

Mientras  todos  reían,  él  lloraba. 
Mientras  todos  lloraban,  él  reía. 

Fué  mi  hermano  y  mí  hermano  querido!  Pero  no  por  esto 
se  crea  que  al  juzgarlo  la  pasión  me  ciega.  Apelo  á  todos  los 
amigos  de  su  época  y  digan  ellos  si  en  algo  exagero  las  cuali- 
dades de  Arturo  Fuentes,  eljuvenal  peruano. 

El  combate  que  acabamos  de  recordar  se  libró,  como  he- 
mos dicho,  entre  chilenos  y  peruanos,  en  el  pueblo  de  San  Pa- 
blo, formado  de  arrieros,  á  14  leguas  de  Cajamarca.  La  di- 
visión chilena  compuesta  de  infantería  y  caballería,  fuerte  de 
600  hombres,  estaba  mandada  por  el  mayor  Salvo.  La  perua- 
na de  400  la  mandaba  el  coronel  L.  Iglesias  y  se  componía  de 
las  tres  armas.  La  juventud  de  Cajamarca  formaba  la  Colum- 
na de  honor.  Casi  toda  sucumbió. 

Los  chilenos  marcaron  su  derrota  incendiando  el  pequeño 
pueblo  de  San  Luis,  notable  por  la  romería  que  se  celebra  el  14 
de  Setiembre. 


La  plaza  principal  de  Cajamarca  está  recientemente  refor- 
mada. Es  cuadrangular,  con  jardín  y  pila  en  su  centro.  Anchas 
veredas  de  concreto  la  circundan:    lo  restante  es  de  arena. 

Esta  es  la  célebre  plaza  donde  se  desarrolló  el  drama  de  la 
captura  de  Atahualpa. 

Reconstituyendo  el  trágico  episodio,  valiéndonos  para  el  ca- 
so de  la  tradición,  sábese  que  en  aquella  época  era   esta  plaza 


o 
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de  forma  triaii'^ular.  La  base  estaba  en  la  recta  que  ahora 
forman  San  Francisco  y  la  Cnrccl  y  el  vórtice  en  la  Catedral. 

Por  la  actual  calle  Oe  la  Carrera  de  San  Francisco  entró  íi 
la  plaza  Atahualpa,  en  andas,  rodeado  de  su  corte  desarmada. 
No  creyó  el  incauto  Inca  que  la  invitación  de  Pizarro  se  con- 
Ycrtíría  en  una  CL-ladn  infame. 

Atahualpa  se  detuvo  en  el  sitio  hoy  fronterizo  á  la  casa 
que  ocupa  don  Juan  Rabines. 

Pizarro  ocupaba  con  la  caballería  el  lugar  que  es  hoy  casa 
de  don  Vicente  Souza;  Candía  con  el  obús  se  había  posesion;ido 
en  el  cerro  de  Síinta  Apolonia,  que  domina  muy  de  cerca  la 
plaza;  los  arcabuceros  se  parapetaron  en  la  actual  cárcel 
pííblica. 

Así  quedó  encerrado  Atahualpa,  y  así  cayó  en  manos  de 
sus  enemigos. 


Describamos  ahora  ligeramente  los  edificios  públicos  que 
hemos  conocido. 

Las  iglesias  de  C  ajama  rea  son  seis. 

Es  digno  de  hacer  notar  que  ningún  templo  de  esta  ciudad 
tiene  torres.  Se  f|uiere  explicar  este  hecho  diciendo  que  en 
la  época  del  dominio  español  se  impuso  una  fuerte  gabela 
pi>r  la  construcción  de  las  torres  en  Caja  marca,  y  que  los  frai- 
les no  quisieron  pagarla. 

Algunos  creen  que  es  por  causa  de  Jos  temblores. 

Kl  primer  edificio  es  la  Matriz,  que  para  mi,  no  tiene  nada 
de  notable,  sino  la  circunstancia  de  haberse  disputíid o  dicho 
rango  las  iglesias  de  Santa  Catalina  y  í^an  Antonio  (hoy 
San  Francisco).  El  Papa  resolvió  que  fuera  consagrada  co- 
mo tal  la  primera  que  fuese  construida.  Santa  Catalina  que 
fué  hecha  de  adobes  en  15  días,  ganó  el  privilegio. 


En  la  plaza  de  Belén  está  el  convento  de  su  nombre,  que  es 
á  la  vez  iglesia,  colegio  para  señoritas, hospital  y  casa  (le  huér- 
fanos. 

La  portada  del  convento  está  decorada  por  columnas  co- 
rintiatí  torneadas  y  con  labores  de  hojarasca.  El  material  es 
la  piedra  granítica.     Es  un  conjunto  digno  de  estudio. 

El  Coyegvo  cuentíi  con  250  alumnas;  curioso  es  observar 
que  todas  las  internas  pertenecen  á  los  departamentos  limítro- 
fes, excepto  una  señorita  que  es  de  Cajamarca. 

El  movimiento,  del  Hospital^  al  mes,  es,  por  término  medio, 
3 
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de  1300  enfermos;  cuando  hay  soldados  de  guarnición  sube  á 
2000.  Las  enfermedades  más  comunes  en  el  verano  son  la  ti- 
foidea y  la  neumonía;  y  en  toda  época  la  viruela  y  la  influenza. 
La  Casa  de  Huérfanos  solo  es  para  mujeres:  tenía  1(5 
huérfanas. 


Junto  á  esta  sección  están  las  ruinas  de  la  que  fué  prisión 
de  Átahualpa.  El  cuarto  donde  ofreció  el  rescate  Atahualpa 
es  hoy  un  corral  del  cual  sólo  se  conservan  los  cuatro  muros. 


Este  convento  está  dominado  por  el  cerro  de  Santa  Apo- 
lonia  que  era  el  lugar  de  distracción  de  la  corte  incaica.  Hoy 
mismo  se  contempla  lo  que  se  llama  el  Trono  del  Inca, 


El  convento  de  hombres  es  el  de  San  Francisco  de  Asís,  en 
el  cual  se  encuentran  algunas  bellezas  artísticas  que  admirar. 
Este  fué  el  lugar  donde  vSc  celebraron  los  funerales  de  Ata- 
hualpa. 

La  fachada  es  churrigueresca,  como  casi  todas  las  de  los 
templos  de  Cajamarca.  Se  conoce  este  orden  por  lo  tor- 
neado de  sus  columnas,  el  revestimento  de  profusa  hojarasca 
y  los  ángeles,  genios  3^  demonios  mezclados  con  las  flores  de 
canto  y  los  racimos  de  uvas. 

No  obstante  encuentro  esta  ñichada  menos  confusa  que 
la  de  Belén  y  por  consiguiente  más  hermosa. 

El  interior  del  templo  está  modernizado.  En  la  capilla  de 
Dolores  lia3''  un  bonito  retablo  de  estilo  gótico,  aunque  en 
mi  concepto  es  inferior  al  que  se  está  haciendo  en  Las  Monjas. 
Su  autor  es  el  cajamarquino  Sebastian  Tejada. 

Hay  dos  relieves  que  representan  la  cena  y  el  lavatorio:  es 
algo  que  llama  la  atención  simplemente  por  lo  tosco. 

Entrando  en  el  templo,  á  la  mano  izquierda,  se  encuentra 
el  altar  de  San  Quirino,  soldado  de  Diocleciano.  Se  dice  que 
en  la  almohada,  donde  recuesta  la  cabeza,  hay  huesos  del 
santo. 


Las  Monjas  es  el  convento  de  mujeres.    Aquí  he  admirado 
su  magnífico  retablo  de  cedro,  estilo  gótico.  Obra  del  maestro 
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Jaan  B.  Goicochea,  demuestra  el  talento  de  su  autor  y  á  la  vez 
su  desprendimiento,  pues  hasta  el  momento  que  contemplé 
esta  obra  digna  de  alabanza,  sólo  se  le  habían  dado  1600 
soles  Y  ya  estaba  casi  concluida. 

Pero,  qué  admirar  esto  si  el  gran  cuadro  del   «Juicio  Final» 
de  Miguel  Ángel,  sólo  oostó  7000  liras! 


En  La  Cárcel  de  la  ciudad  hay  una  capillita  que  no  tiene 
otm  importancia  sino  que  en  ella  se  conserva  la  piedra  sobre 
la  cual— según  la  tradición— recostaron  la  cabeza  de  Atahual- 
pa,  después  de  su  martirio. 

5)e  dice  que  la  manchó  con  su  sangre  y  que  quedaron  las 
huellas  tan  iodelebles,  que  1103''  mismo  se  pcesentan  rojas  y  vi- 
vas á  la  vista  del  viajero. 

Dicha  piedra  está  al  pié  del  altarcillo  y  tiene  1V4  metros  de 
largo  por  90  centímetros  de  ancho. 

Pero  ¿estas  manchas  rojas  no  son  jaspes  de  la  piedra?  Es 
lo  que  yo  creo.  ¿Qué  sangre,  al  menos  en  la  cantidad  que  sig- 
nifican esa»  manchas,  pudo  arrojar  Atahualpa  después  de  su 
muerte,  cuando  ésta  fué  producida  por  la  asfixia  del  vil  garro- 
te? Sia-embargo,  siempre  agrada  la  poesía  en  la  tradición  de 
los  pueblos. 


Todos  los  templos  tienen  como  techos  unas  bóvedas  for- 
midables, que  siempre  han  servido  de  parapeto  á  los  valero- 
sos cajamarquinos,  en  sus  continuos  levantamientos.  No 
debe  olvidarse  que  Cajamarca  ha  sido  una  de  las  ciudades 
más  revolucionarias  del  Perú. 


Las  escuelas  municipales  de  Cajamarca  son  i  para  varo- 
nes, con  600  alumnos  y  2  para  mujeres,  con  180. 

Las  particulares  de  instrucción  primaria  son  2  para  varo- 
nes, con  2(M)  niños  y  2  para  mujeres,  con  loO  niñas. 


Los  ingresos  de  las  instituciones    oficiales  de   esta   capital 
demuestran  la  pobreza  del  lugar. 

De  la  Junta  Departamental S.   12000    alano 

Del  Municipio  ,,    HOOO         ^9 

De  la  Beneficencia  ,,    700(f  ¿ 
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Y  por  esta  misma  circunstancia  c«  el  cajamarquino  despier- 
to, inteligente,  bravo,  buen  soldado,  aun(|ue  con  fani.'i  de 
(leS'jrtor,  suave,  dójil,  íiniai)le  y  hospitalario.  En  niiicho 
se  ])areee  al  arctjuipeño. 

Su  gente  pleb¿  es  como  todas,  ignorante  3^  superticiosa, 
pero  aguda  y  burlona,  especialmente  si  os  de  Snn  Pablo. 


Como  pueblo  esencialmente  agricultor  los  delitos  que  mj'is 
se  cometen  son  el  abigeato  y  las  lesiones.  Como  valiente, 
no  es  asesino;  el  homioiilio  es  raro:  como  religioso,  es  nií>ral: 
los  estupros  no  son  eomunes. 

El  nidio  es  en  tcd-is  [)artes  inclinado  al  i)le¡to  judicial.  De" 
aquí  la  nube  de  tinterillos  en  Cajamarca,  aunque  la  defensa 
está  cautiva. 

El  cajamantuino  es  muy  pclitiíjuero  y  toma  en  este  orden 
las  cosas  á  pecho. 

En  el  orden  pcjlítico  hay  profunda  división  de  partidos. 

En  el  social,  el  retraimiento  impera.  Al  bello  sexo  sólo  sr 
le  ve  íl  la  entrada  y  salida  de  los  templos.  Segón  se  me  dijo  se 
desf)ierta  ya  la  afición  al  lujo,  inmoderada  pasión  que  va  do- 
minando á  la  mujer  en  todo  el  mundo. 


En  el  Colegio  de  San  Ramo:  ;e  daba  la  instrucción  secunda- 
ria completa,  con  sujeción  á  la  •  .?y  Orgánica  de  Instrucción,  de 
9  de  marzo  de  1901;  funciona  la  clase  de  francés  como  idioma 
extrangero.  El  Director  Dr.  Agustín  Pérez  García  es  graduado 
en  Derecho  y  en  Ciencias  Políticas  y  Administrativas:  doce 
profesores,  casi  todos  graduados  cídaboran  con  él.  C<mcurren 
por  termino  medio  loO  alumnos  por  ano,  cjue  pagan  como 
pensión  de  enseñanza  un  sol  los  de  1 ."  y  2.^  año  y  dos  soles  los 
de  3*^  4.^;  como  derechos  de  matrícula  y  examen  se  abonan  dos 
soles  y  la  pensión  de  internado  importa  S.  12  por  mes. 

Funciona  el  Colegio  en  el  convento  suj)reso  délos  j)adres 
Veletmitas.  Es  un  edificio  de  arcjuitectura  imponente,  con  tres 
patios  formados  por  columnas  (pie  sostienen  arcos  de  atrevida 
y  sólida  construcción.  Este  local  se  princi[)ió  el  14  de  julio  de 
166S  y  se  concluyó  en  1078.  Cuéntala  tradición  que  D.  Pedro 
Antonio  de  Castro  y  Andradc.  Conde  de  Lemus,  movirlo  por 
lacoílicia  ¿incitado  i.)or  los  Jesuitas,  quiso  apoder¿irse  de  iíis 
ricas  minas  de  Laica  Cota  (Puno),  propiedad  del  Justicia  Ma- 
yor, D.  José  de  Salcedo,  y  que  para  conseguir  su   objeto  Ic 
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siguió  un  proceso  inicuo  y  concluyó  por  hacerle  condenar  á 
muerte.  Salcedo  ofreció  darle  diariamente  una  barra  de  pla- 
ta, que  importaba  entonces  2,000  pesos,  con  tal  (¡ue  consin- 
tiera que  fuese  su  causa  en  aiDclación  á  la  Corle  de  España. 
Hay  que  advertir  que  la  distancia  del  Callao  á  Cádiz  se  salva- 
ba entonces  en  G  meses.  Los  jesuitas  aconsejaron  al  Virrey 
que  desechíira  la  oferta,  por  cuanto  haciéndose  dueño  de  las 
minas  tendría  una  suma  ingente  de  dinero;  el  Virrey  tuvo  la 
debilidad  de  ceder  é  hizo  ejecutar  a  Salcedo.  Kntonccs  los  des- 
cendientes de  este  inundaron  y  derrumbaron  la  mina,  sin  que 
hasta  el  (lía  se  haya  podido  volver  á  encontrar  las  vetas  que 
rindieran  una  suma  de  dinero  tan  coIosííI.  Cuéntase  que  el 
Virrey  en  los  últimos  años  de  su  vida  sintió  los  horrores  del 
remordimiento  y  en  expiación  de  su  delito  y  como  repara- 
ción del  mal  (|ue  había  causado,  deciet'^)  la  fundación  de  un 
convento  de  Franciircanos  Veletmitas,  en  Cajamarca.  el  cual 
subsistió  hasta  el  año  1826  en  que  fué  supréso.  \ln  lcS2^)  el 
Congreso  de  la  Repúblicci  decretó  que  en  el  local  del  Convento 
supreso  se  estableciese  un  colegio,  que  se  llamó  Colegio  de 
Cieneias  de  San  Agustín  y  le  adjudicó  como  rentas  todos  los 
bienes  de  los  extinguidos  conventos.  El  Presidente,  D.  Ramón 
Castilla,  dispensó  al  Colegio  gran  protección,  hasta  el  punto 
de  obsequiarle  un  gabinete  de  Física,  razones  por  la  cuales  en 
1854-,  se  dio  al  Colegio  el  nombre  de  San  Ramón,  que  hasta  el 
día  conserva. 

La  construcción  del  edificio,  como  se  ha  visto,  solo  duró  10 
años  y  si  hemos  de  dar  crédito  A  la  tradición  costó  la  obra 
1.000,000  de  pesos  españoles  y  real  y  iw^dioy  que  equivalen  á 
2.000,000  de  nuestra  moneda- 

En  1882  fué  incendiado  el  Colegio,  junto  con  la  Iglesia  de 
la  Recoleta,  que  está  contigua,  por  ^as  fuerzas  chilenas  que 
mandaba  el  coronel  Ramón  Carballo  Orrego;  felizmente  la  só 
lida  contrucción  del  edificio  y  su  material  todo  de  piedra,  hizo 
que  resistiera  á  la  acción  del  fuego;  sólo  el  archivo,  las  obras  de 
madera  y  doce  magníficos  cuadros,  obras  clásicas  de  arte 
pictórico,  desaparecieron  en   las  llamas. 

De  los  fragmentos  de  libros  que  por  casualidad  hnn  (picda- 
(lo,  sólo  se  he  podido  recoger,  como  dato  fidedigno,  que  hasta 
lS39fué  Rector  de  ese  establecimiento  el  Sr.  D.  José  (rálvez 
Paz,  padre  del  héroe  del  2  de  Mayo  y  del  notable  estadista  Dr. 
ÍV'dro  Gálvcz  Egíísquiza,  v  que  á  aquel  sucedió  D.  Pedro  Ala- 
tute. 

Ilo\^  el  local  del  Colegio  está  deteriorado  por  la  acción  del 
tiempo  y  demanda  inmediata  y  seria  reparación. 

Cuenta  como  rentas  par^  su  sostenimiento  con  las  si^tien- 


-  22  - 

tes:  $  8280  que  da  la  nación,  $  850  producto  de  las  fincas  de 
propiedad  del  establecimiento,  y  lo  que  rinden  las  pensiones  de 
los  alumnos.  Los  sueldos  son  exiguos:  el  Director  gana  S  lOO, 
el  Sub-director  $  60,  los  profesores  de  asignatura  $  40  y  los 
contratados  $  25. 

Con  tan  buenas  cualidades,  claro  es  que  Cajamarca  ha  pro- 
ducido, en  toda  época,  hombres  notables.  Los  que  recuerdo 
son: 

Coronel  D.  José  Gálvez,  héroe  del  **2  de  Mayo" 

Dr.  D.  Pedro  Gálvez,  hábil  diplomático. 

D.  Pedro  J.  Villanueva,  D.  Lorenzo  Toribio  Casanova  y  D. 
I^edro  Egusquiza,  fundadores  del  Deparleimento  de  Cajamarca 
(año  1854) 

Oral.  D.  Miguel  Iglesias,  héroe  del  Morro  Solar,  que  luc  des- 
pués Presidente  de  la  República 

Dr.  José  Mercedes  Puga,  abogado,  magistrado  y  notable 
guerrillero. 

Dr.  José  Martín  Olano,  cura,  hombre  de  letras  y  orador: 
murió  en  Jerusalén. 

Dr.  Rafael  Villanueva,  magistrado  y  político  enérgico. 

Cajamarca  tiene  una  Corte  con  5  vocales  y  un  Fiscal.  Dos 
Jueces  del."  Instancia,  que  se  turnan.  Tres  escribanos  pú- 
blicos. Un  Juzgado  militar.  Una  oficina  de  Registro  de  la 
Propiedad  Inmueble. 

ílay  además  catorce  abogados,  de  los  cuales  seis  ejercen  la 
profesión. 

Cinco  Médicos  y  cuatro  boticas,  contando  la  del  HospitaL 


La  prensa  está  representada  por  tres  periódicos: 

**E1  Ferrocarrir*  que  cuenta  más  de  30  años  de  existencia. 
Semanario  de  filiación  civilista. 

'*La  Unión",  Semanario  de  filiación  independiente. 

**E1  Cumbe",  Semanario  de  credo  federal. 

Es  la  prensa  cajamarquina  mu3^  aficionada  á  circular  bo- 
letines de  carácter  personal. 

El  comercio  no  es  muy  activo  que  digamos.  Las  casas 
comerciales  importantes  son:  de  primer  orden,  '*Hilbek  Kuntze 
y  las  Cía;''  de  segundo  orden  son:  "Zattiriy  Querzola"  y 
''Caballero.^' 


-  23  - 

Las  producciones  son  las  propias  de  la  sierra,  como  papaá. 
trigo,  maíz,  cebada,  habas,  etc.  Hay  también  caña  de  azúcar, 
Sccnltiva  igualmente  los  eucaliptos  de  Australia. 

En  minerales  hay  oro  en  los  distritos  de  Asunción  3'  Cos- 
tari;  plata  en  Encanada  y  San  Pablo;  carbón  en  el  mismo  dis- 
trito de  Encañada,  en  el  lugar  denominado  Yanacancha. 


En  industrias  sobresale  la  agrícola.  Después  los  cajamar- 
quinos  son  entendidos  en  alfarería,  tejidos,  platería,  carpin- 
tería y  trensería. 


Los  jornales  que  de  Pacasmayo  hasta  la  Viña  ascienden 
de  80  cts.  á  un  sol  bajan  en  Cajamarca  a  40  y  30  cts. 

Pero  todo  lo  que  Cajamarca  produce  es  casi  para  vender- 
ía en  su  propio  mercado,  por  que  no  disfruta  de  buenas  vías  de 
comunicación  para  trasportar'con  facilidad  sus  productos. 

De  aquí  resulta  que  el  país  esjpobre  y,  por  consiguiente, 
barato. 


Buena  prueba  de  esto  la  presentan  los  hoteles  de  la  locali- 
dad.   Dichos  hoteles  son  mas  bien  casas  de  huéspedes. 

Entre  ellas  tenemos:  la  **Internacíonar'  cobra  80  cts.  dia- 
rios por  habitación  amueblada,  la  **Amazonas'-  80  cts.  por 
cuarto  de  una  cama,  60  cts.  por  cada  una,  cuando  el  cuarto 
tienedos  camas, [laj*' Estrella  del  Norte**50cts.diariospor  cama. 

La  comida  la  proporciona,  buena  y  baratísima,  una  fon- 
da de  chinos. 


España  y  Alemania  tienen  consulados  y  el  número  de  los 
extrangeros  es  el  que  se  expresa  {\  continuación: 
Alemanes 2 

""'— <'}íí„"fc::::2 

Italianos 2 

Kuso 1 

Turco 1 

Mejicano 1  (mujer) 

Chinos 25  m/m 
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Los  Baños  del  Inca  distan  de  Cajamarca  dos  millas,  pn 
ximamcntc,  de  un  camino  llano  \'  con  muy  hermosas  pers[>i 
tivas. 

Para  ir  a  los  l)años  es  cuando  se  atraviesa  la  esplay.  v 
campiña  de  la  ciudad,  re^^ada  por  las  a^jitas  de  los  ríos  Mu 
chón  y  Chonta  que,  reunidos,  forman  el  ( ^ajamarea. 

La  casa  de  los  baños  está  en  malísimo  estado.  Es  pr(  i¡ 
dad  municipal,  con  chacras  anexas.  El  Concejo  la  arrici.d 
por  $  '-We  anuales. 

Están  estos  baños    divididos  en  d»  ^  compartimentos: 
que  está  á  la  derecha,  entrando  en  el  edincio,  es  el  que  se  llrn 
Pozo  viejo  y  del  que  se  dice  (pie  hacía  uso  Atahualpa. 

Kl  agua  es  sulfurosa  y  tiene  la  temperatura  de  80®.  E.  ». 
agua  la  usan  en  esta  temperatura  las  gentes  del  lugar  paÉ 
quitar  el  pelo  a  las  pieles  ó  para  desplumar  las  aves.  Míu 
para  los  baños,  se  mezcla  el  agua  caliente  con  la  fría  que  viee 
de  los  manantiales  de  Santa  Rosa  3'  de  otros  próximos. 

La  agua  brota  de  vertientes  que  forman    en  su   tránsit 
unos  pozos  que  los  vecinos  llaman  perolitos:  en  sus  bordes  ^; 
forman  concreciones  de  fierro,  magnesia  y  eflorescencias  ,.. 
azufre- 
Estás  aguas  curan  la  sífiles,  las  enfermedades  cutánt 
las  reumáticas.    Se  comienza  á   tomar  los  baños  de  Juliv/  i, 
Octubre  inclusive.  ' 

Se  aconseja  no  tomar  un  baño  único;  porque  entonces 
mueven  los  humores:  \\ay  que  tomar  varios,  á  lo  cual  llam 
los  naturales  cmpnrcjar. 

La  temperatura  de  esta  agua  es  en  las  mañanas  muy  sup 
rior  á  la  temperatura  ambiente.    Desde  el  medio  día,  bnja. 


Ha^'  otros  baños,  los  de  Chontnpiiccha^  cu\^as  aguas  s< 
más  ricas  en  potasa  \'  magnesia.  De  aquí  se  toma  agua  pa 
el  lavado. 

La  Municipalidad  ha  construido  allí  unos  baños  públic^ 
gratuitos. 


Los  lugares  importantes  cercanos  á  la  capital  son:  Linca 
ñora,  en  las  márgenes  del  Maschón;  delicioso  valle  conmagní 
fico  temperamento,  que  es  lugar  de  convalecencia. 

Jesús,  notable  por  encontrarse  en  sus  cercanías  una  coliní 
de  ceniza,  que  se  supone  sea  el  respiradero  de  un  volcán. 


CAPITULO  III 


TaraiZíom/iro— Flete  de  bestias.—  Scndfimaí.—CelenáiD..  —  Sn  ()ri<?en.—  Un 
paseo  por  la  ciudad. — Sus  edificios. — El  atrua  potable. — Las  indu.strias  de 
Ceicndín. — Kl  hosp'jdajc— 1.a  sal— La  movilidad. — \'n  con<?cio — Fletes — La 
cuosta  del  Tinajón — Ll  i)aso  del  MamfuMi.—rna  ba'sa  — Ivl  i)ucl>lo  de  ¡inl- 
:^ns—\' fi  ;^reni¡o—LI  puente — La  cuesta  del  Carrizal— Un  sarmiento  rhistoso. 
L'Js  o'ijoiH's  de  Aiiso  -  Mnlos  ernniní>s.— Cómo  b^s  hizo  Dios? — Prio  inten- 
so—Kn  prnpio  ])n)di<íioso. —  Leimabamba. — Poe-^in  bucólica. — Chillo, — 
Cuiidecbaea  3'  la  cuesta  del  Aceite. — I^^spi-rando  al  viajero. 

La  prim'*ra  jornada  de  Cajamarca  a  Chachapoyas,  tercera 
etapa  del  lar^o  viaje  que  se  hace  desde  Lima  hasta  íquitos,  es 
ii  Tainhomayo,  con  una  distancia  de  sjeis   leguas. 

Al;i:unos  viajei*(>s  prefieren  f|ueílarse  en  Polloc,  que  se  en- 
cuentra á  5  leguas  de  Cajamarca;  pero  para  repartir  debida- 
mente las  jornadas  es  mejor  avanzar  hasta   Tambomayo. 

Este  camino  es  trotable  cuando  no  caen  las  lluvias,  excep- 
tuando la  cuesta  de  Baños  que  siempre  es  fastidiosa. 


En  Tamboma\^o  se  encuentra  regular  alojamiento  3'  ali- 
mentación en  casa  de  Dona  Bartola  Fernández,  que  cobra  pre- 
cios convencionales. 


Las  bestias  se  fletan  en  Cajíi marca  solo  hasta  Ceicndín  6 
el  líuauco.  pueblo  paralelo  á  aíjuel,  en  uno  de  los  cuales  se  to- 
man nuevas  acémilas  para  continuar  hista  Chachapoyas, 

El  flete  de  Cajamarca  á  Cflendín,  si  la  bestia  es  de  silla  va- 
le 4-  ó  5  soles;  3'  si  de  carga,  4  soles. 

En  todo  eí camino  de  Cajamarca  á  Ceicndín  deben    tomar- 
se muchas  precauciones  con  los    animales  que  conducen  a  uno, 
porque  las  gentes   de    aquellas   quebradas   son   inclinadas  al 
abigeato,    ¿ste  es  muy  írecuente  en  Tambomayo. 
4 
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De  Tambomayo  se  sigue  por  la  pedregosa  cuesta  de  Re- 
medal  y  la  brava  puna  de  Cumucal  para  llegar  A  Sendamal,  á. 
4  leguas  de  distanciíi,  en  donde  se  almuerza  con  los  víveres 
que  el  viajero  ha  debido  llevar  de  acjuel  primer  lugar. 

Scndíimal  debe  venir  de  Main  scndn,    porque  ese  camino  es 
perverso.     En  dicho  lugar  hay  pasto  de  puna. 
/  De  Sendamal  i\  Celcndín,  (jue  es  donde  se  rinde  la  jornada, 

[5  leguas]  se  pasa  por  los  Tintes.  Cutrichimatria,  la  laguiin 
fiel  Fraile  ('otra,  la  bajada  de  Rnndicuchima,  el  caserío  de 
Iluafiambra,  y  dejando  á  un  bido  el  pueblo  de  Iluauco,  de  nu- 
merosos arrieros,  y  los  de  Huacapampa  3'  Lucmapampa,  se  lle- 
ga á  Celendín,  capital  de  la  provincia  de  su  nombre. 


Cclenffin  tiene  3,000  habitantes  de  población  urbana. 

El  actual  pueblo,  (pie  segíín  sus  añejos  títulos  se  llaina 
Amnlin  (íe  Celcndin,  fué  fondado  en  terrenos  de  la  hacienda 
Chilindrin,  propiedad  de  los  portugueses. 

Estos  dueños  primitivos  fueron  irnos  soldados  derrotados 
en  la  lucha  sostenida  en  el  reino  de  Por^ugíd, entre  don  Miguel 
y  doña  María  II.  Pasaron  por  el  Brasil  e  internándose  en  el 
Perií,  en  busca  de  tierras  para  su  trabajo  y  tranquilidad  para 
sus  espíritus,  se  fijaron  definitivamente  en  Celendin.  A  esos 
portugueses  pertenecen— si  he  de  atenerme  a  la  persona  que 
me  suministró  estos  datos— las  familias  celendinas  Pere\'ra, 
Burga,  Velasquez,  Silva  y  Díaz 

Doña  Amalia,  reina  de  P^spaña  en  aquella  época,  quiso 
dar  su  nombre  á  la  nueva  villa,  agregándole  la  palabra  Ce- 
lendin, que  debe  ser  corrupción  de  Chilindrin,  nombre  de  la 
hacienda  á  que  me  he  referido. 


Este  pueblo  tiene  un  aspecto  que  no  impresiona  mal.  Sus 
calles  estí'in  l)ien  trasadas:  tienen  12  varas  (le  ancho  y  se  cor- 
tan perpendicularmentc.  La  plaza  espaciosa  y  sin  árboles,  tie- 
ne una  pila  en  el  centro. 

El  Mercado,  que  es  un  corralón,  está  en  la  Plaza,  llíxy 
también  un  camal. 

Los  templos  principales  son  la  Matriz  y  la  Purísima  y  las 
capillas  del  Rosario  \'  San  Caj-etano. 

Hay  en  Celendin  dos  escuelas  de  varones  con  200  alumnos 
de  asistencia  y  dos  de  mujeres  con  el  mismo  número. 
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Estas  son  municipales. 

Existen  también  escuelas  particulares:  dos  de  varones 
con  00  alumnos  y  dos  de  mujeres  con  80. 

El  Concejo  Provincial  sostiene  aquellas  cuatro  escuelas  con 
d  impuesto  de  la  chancaca,  en  virtud  del  cual  se  paga  10  cts. 
por  cada  cesto  de  20  libras.  Y  aún  así  se  pagan  sueldos  exi- 
guos, los  preceptores  ganan  de  15  á  20  soles  mensuales. 

Mobilario,  demás  es  decir  que  casi  no  existe. 


La  obra  de  esta  ciudad  digna  de  mención  es  la  hecha  para 
traer  el  agua  de  regadío,  desde  las  vertientes  de  Molino  Pam- 
pa. La  acequia  tiene  una  longitud  de  4-  leguas,  por  un  metro 
de  ancho  y  otro  de  altura. 

En  esta  obra  se  ha  trabajado  más  de  40  años,  comenzan- 
do con  8000  pesos  que  erogó  el  pueblo  y  siguiendo  mediante  los 
esfuerzos  de  buenas  autoridades  como  las  del  (VI.  José  M.  Vi- 
vanco,  señores  Colina,  B.  Mariano  Burga  \' E.^colástico  Perey- 
ra,  que  es  el  que  ha  terminado  la  oljra  con  2000  soles  que  para 
el  efecto  votó  el  Congreso 

(,'on  esta  importante  mejora  el  pueblo  de  Celendín  va  en- 
sanchándose 3'  progresando,  pues  se  notan  algunas  nuevas 
cmistrucciones  urbanas  y  en  su  hermoso  valle  florecientes 
sembríos  de  caña  dulce,  yuca,  camote,  zanahoria,  ají,  etc. 

La  sal  es  en  Celendín  carísima,  como  que  sus  habitantes, 
para  proveerse  de  ella,  tienen  que  traerla  desde  Yiiracmarca, 
mas  allá  de  Chachapoyas.  En  invierno  cuesta  la  libra  1*5  cts. 
osean  lo  soles  quintal  y  en  verano  10  cts.  la  libra  ó  10  soles 
el  quiatal  (!» 

El  jornal  en  Celendín  es  de  1  sol  para  el  maestro  y  de  50 
centavos  para  el  peón.  Las  principales  industrias  son:  la  ela- 
boración de  la  chanc£ica,  el  tejido  de  ponchos  3' la  fabriívición 
del  sombrero  de  paja,  para  lo  cual  traen  la  materia  prima  de 
Mo3^obamba;  y  sin  embargo — es  fama— que  los  tejen  mejor.  Los 
precios  son,  porcada  sombrero,  desde  2  soles  hasta  30. 


Muy  difícil  es  encontrar  hospedaje  en  esta  ciudad.  Será 
necesario,  para  íjuc  el  viajero  no  sufra  un  cii.-isco,  venir  reco- 
mendado de  Lima  ó  de  Cajamarca  ó  en  último  caso  presen 
tarse  á  la  autoridad  3^  rogarle  (jue  le  dé  un  albergue.  La  co- 
mida se  consigne  en  una  fonda  de  chinos,  cjuc,  como  se  sabe, 
cobran  en  todas  partes  5  3'  10  centavos  por  plato. 
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Para  conseguir  una  movilidad  pronta,  aconsejo  que  se  siga 
mejor  la  ruta  de  Cajamarcü  al  Huauco,  pueblo  de  arrieros. 
De  otro  modo  se  pasan  muchas  molestias,  comt)  las  tuvimos 
ni!  comitiva  y  yo;  porque  á  la  postre  hay  siempre  que  recurrir 
de   Celendín   al  Iluauco,    en  busca  de  elementos  de  movilidad. 

Aquí  se  presenta  la  grave  cuestión  de  la  cnr^a  critcmy  mc- 
tliaciir^H^  que  provoca  discusiones  y  disputas  con  los  arrieros 
y  (|ue  no  termina  sino  con  la  imposición  de  la  autoridad  ó  uti 
ríisgo  de  energía  del  viajero. 

Los  arrieros  de  Celendín  ó  del  Huauco,  en  cada  maleta,  en 
cada  bultito  insignificante,  íjuicren  ver  un¿i  m:<lin  Crirga  y  así 
multiplican  el  número  de  c¿irg¿is,  y  como  esto  no  puede 
convenir  al  viajero,  se  entabla  la  consiguiente  disputa.  Y  son 
esos  arrieros  un  tanto  insolentes,  hasta  que  el  viajero  se  les 
llega  á  imponer. 


Concordadas  las  voluntades  de  una  manera  lí  otra,  el  flete 
de  Celendín  ó  del  Huauco  á  Chachapoyas,  es  el  siguiente: 

Por  una  bestia  de  silla V2  soles 

n         M        M  carga  entera 10     ,, 

l^or  una  de  media  carga  5     ,, 


De  Celendín  a  Chíicliapoyas  ha}^  que  proveerse  de  víveres  3'' 
recursos  de  todo  genero,  porque,  excei)tuando  los  pueblos  de 
Leymcbamba  \^  Magdalena,  los  demás  puntos  de  hi  ruta  don- 
de se  pernocta,  son  tambos  solitarios,  aislados,  y  que  no  ofre- 
cen sino  el  pasto  natural  para  los  animales. 


Al  s¿dir  de  Celendín  se  sul)e  la  fragosa  cuesta  del  Tinajón, 
desde  cuya  cima  se  vé,  allá,  en  lo  profundo  de  la  cpiebrada  ro- 
deado dé  altas  cimas  y  escarpaiios  cerros,  un  pedazo  del  cau- 
daloso Maranón,  (|ue  se  esconde  como  una  franja  por  la  que- 
brada de  la  derecha. 

Concluida  la  cuesta  del  Tinajón  comienza  la  bajada  de  Je- 
lit  cubierta  de  bosques  de  sapote,  cuyas  ramas  desnudas  y  se- 
cas, se  levantan  al  cielo  cual  si  fueran  millares  de  patas  de 
araña. 

Terminada  Jelit  se  llega  a  las  (U'illas  mismas  del  Maranón, 
que  limitan  los  departamentos  de  Cajamarca  y  Amazonas, 
perteneciendo  la  izquierda  al  pi  mero  y  hi  derecha  al  últhno. 

Bueno  es  quedarse  en  la  chacarita  de  Don  Timoteo  Mejía, 


< 
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tibícada  en  la  orilla  izquierda  del  Marañan,  por  que  en  ella  se 
encuentra  un  te?ho  deb'ijo  del  que  se  puede  dormir,  y  pasto 
para  la  1>éstia»  eu va  mantención,  por  toda  la  noche,  cuesta  10 
Ceuta  vos. 


Al  día  si«ruiente  se  pasa  el  Marañón  para  hacer  la  jornada 
de  Balsas  rl  Tambo  Viejo:   S  leguas. 

Los  meses  de  Junio  á  Octubre  son  los  mejores  para  el  pa- 
so del  río;  su  ancho  que  es  de  ^0  metros  v  su  fordo  de  10 
en  el  eje  de  la  corriente,  auinentan  de  tal  nianeríi  en  los 
meses  posteriores,  que  se  hace  peligrosa  la  travesía. 


La  balsa  es  una  embarcación  plana,  ancha  por  la  parte 
posterior  y  en  pimta  por  delante,  formada  de  i)alos  de  un  ár- 
bol (le  la  montaña,  (¡uj  se  llama  ¡):ilo  tic  halsa  y  tpie  es  muy 
flotante,  estos  palos  se  atan  unos  junto  á  los  otros,  hasta  22 
por  lo  general  3"  atravesándoles  encima  otros  tres  palos  Los 
l)alseros  impulsan  estas  pequeñas  islas  ilotantes  con  unas 
palas  pequeñas. 

Son  indudablemente  embarcaciones  muy  seguras,  las  mas 
seguráis  que  yjueden  existir;  ])ero  esto  no  (juita  (jue  impulsada 
en  una  corriente  rápida  y  si  chocan  contr¿i  un  tronco  enterra- 
d(j  en  las  entrañas  del  río,  den  lo  (pie  los  viajeros  llaman  la 
vuelta  (le  campana,  como  suele  suceder  con  IVccuencia  en  el 
Facilite. i  3'  en  el  Pichis, 


El  paso  del  Marañón  cuesta  en  la  época  de  su  vaciante  (Ju- 
nio á  Octubre)  -tO  centavos  por  persona,  la  bestia  pasa  gratis. 
Pero  cuando  el  río  sube  y  tapa  el  royo,  el  pasaje  del  viajero  su- 
be á  2  y  3  soles  \'  la  bestia  un  sol,  por(|Uc  entonces  tiene  esta 
(|ue  ser  guiada  debile  la  balsa. 

íí/rorocs  un  palo  de  balsa,  encajado  en  la  margen  de- 
reclia,  con  dos  metros  de  altura  y  (jue  sirve  para  indicar  las 
estaciones  del  río  \'  sise  puede  ó  no  ])íisar. 


Balsas,  caj)ital  de  distrito,  con  una  calle  larga  de  cabanas; 
tiene  100  habitantes,  de  éstos  o(>  se  aplican  al  trártco  de  las 
balsas.  La  forma  que  estos  individuos  han  establecido  en  su 
trabajo  evita  la  competencia;  es  la  siguiente:  han  constitu\'en 
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una  sociedad,  reconociendo  siete  jefes  de  balsa;  cada  uno  se 
entrega  á  la  labor  una  semana  al  frente  de  6  ó  7  hombres,  ga- 
nando las  entradas  para  ellos;  y  así  cada  siete  semanas  cum- 
plen todos  su  turno,  continuando  en  la  misma  forma,  indefi- 
nidamente. 


Pero  es  el  caso  que  hay  la  especia  ti  va  de  que  con  el  puen- 
te que,  cerca  del  pueblo,  se  está  construyendo  sobre  el  Mai'a- 
fión,  se  cinulará  por  completo  el  trabajo  de  las  balsas.  De  aquí 
que  los  actuales  balseros  sean  encnii»^os  jurados  del  nuevo 
adelanten,  á  tal  punto  que  el  ingeniero  ceñor  Mendiola  se 
quejaba  amargamente  de  los  obstáculos  que  le  oponían. 

Cuando  el  puente  esté  concluido  tendrá  80  m.  62  cm.  de 
luz  y  58  m.  en  tiempo  de  espiaje.  La  derecha  se  apoya  en  un 
machón  artificial  de  9  m.  50  cm.  de  altura  y  la  izquierda  en  la 
peña  viva  del  cerro. 

Ivos  gastos  se  hacen  con  fondos  fiscales. 


Saliendo  de  Balsas  paríi  rendir,  como  hemos  dicho,  la  jor- 
nada en  Tambo  Viejo,  hayquecaminar  8  leguas  muy  penosas; 
en  las  4  primeras  al  Carrizal,  se  sigue  ])or  la  caja  del  río  hasta 
un  punto  en  c[ue  se  dividen  dos  caminos;  el  de  la  izquierda  es  el 
tjue  va  á  Chachapoyas,  y  siguiéndolo  se  comienza  á  subir  la 
áspera  cuesta  del  Carrizal,  cu\"a  última  sección  la  forman  unas 
gradas  de  peñas,  que  á  cada  paso  presentan  un  peligro 

En  el  fin  del  Carrizal  hay  un  tambo  casi  destruido.  Me 
parece  que  es  deber  de  las  autoridades  atender  á  la  conserva- 
ción de  los  caminos  á  la  vez  que  al  buen  estado  de  los  tambos, 
])orque  ellos  son  el  línico  amparo  y  abrigo  que  tiene  el  viajero 
en  aquellas  soledades. 

Subiendo  la  citada  cuesta  me  engolfé  en  mis  recuerdos,  3" 
por  asociación  de  ideas  se  presentaron  á  mi  memoria  el  cerro 
Santa  Bárbara,  por  donde  entramos,  con  el  ejército  del  General 
Cáceres,  á  Huamachuco,  el  8  de  Julio  de  188:*,,  y  después  a(|uel 
ordenanza  del  General,  sargento  de  caÍ3allería,  negro  de  Ala- 
lambo  y  por  ende  graciosso  como  sólo  ellos  saben  serlo. 

Es  el  Celso  que  subía  la  cuesta  el  ejército  lentamente,  pre- 
parándose para  trabar  combate  con  los  chilenos.  3'  las  rabo- 
nas (|ue,  en  materia  de  ataques,  batallas  v  retiradas,  tenían  el 
ojo  más  experto  que  el  más  ex;.erto  General,  iban  quedándo- 
se rezagadas  en  los  bordes  del  camino. 

El  famoso  sargento  que  cabalgaba  delante  de  mi,  derre- 
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pente  \'  al  parecer  por  gusto  se  puso  A  cantar  el  toque  de 
aquella  época  de   cesen  los  facaos ^    y  así  cantaba:  No  mntcs 

ttuh~no  miites  más y  canta  ha  con  tanta  insistencia  3'  con 

un  acento  de  burla  tai,  que  no  dejó  de  llamarme  la  atención. 

¿Qué  pasaba?  (Juc  una  rabona  c|uc  se  había  quedado  al 
pij  del  camino  sentada  sobre  una  piedra,  mataba  sin  piedad 
los  piojos  con  que  en  la  sierra  suele  llenarse  el  cuerpo;  y  el  sar- 
gento para  burlarse  de  ella  decía  cantando: 

—No  mates  más.  no  mates  más. 

Este  era  el  mismo  sargento  que  para  dirigir  un  insulto  á 
su  Cííballo,  le  decía:—6ío  cara  de  cnbnllo. 

Otro  día  yendo,  en  el  pueblo  de  Ihuarí,  todo  el  escuadrón  á 
dar  de  beber  á  los  cal)allos,  pasaban  en  fila  los  soldados  cada 
uno  tirando  el  suyo.  Presenciaba  el  desfile  un  grupo  de  jefes 
entre  los  cuales  estaba  el  suscrito;  cuando  hete  aquí  que  entre 
las  filas  venía  el  sargento;  algo  tenía  (|ue  suceder;  en  efecto,  al 
pasar  el  caballo  delante  del  grupo  tropezó  contra  una  piedra; 
entonces  volteando  el  sargento  hacia  el  animal  y  con  mucha 
arroga  nci a  le  d ij o: 

—No  tropiece  Ud.,  no  vaA^an  á  decir  los  señores  que  es  Ud. 
un  caballo. 


Y  recordando  al  sargento  más  gracioso  que  he  conocido, 
llegué  A  almorzar  al  Carrizal,  donde  por  toda  previdencia — 
que  ya  es  bastante— existe  sólo  un  ehorrito  de  agua. 


Siguiendo  el  camino  á  Tambo  Viejo  se  pasa  por  los  céle- 
bres Cnjones  de  Aliso,  que  asi  se  llaman  porque,  efectivamente, 
el  viajero  se  sepulta  en  una  senda  formada  por  altos  paredo- 
nes de  la  greda  del  cerro,  y  estrecha  como  un  ataíid.  En  tiem- 
po de  lluvias  debe  ser  esta  parte  de  lo  más  fastidiosa. 

Caminando  una  legua  más,  se  pasa  un  trecho  de  apretn- 
(lo  arbolado  (|ue  brinda  sombra  y  fresco,  y  en  donde  el  corazón 
se  ensancha,  mucho  más  cuando  s»-  divisa  el  punteagudo  techo 
Y  la  ramada  pajiza  y  pálida  de  Tambo   Viejo. 

No  está  muy  cuidado  que  digamos  ese    albergue;    pero  qué 

fliablo! hay  pasto  natural    paralas    béstiíis,    aguapara 

todos  y  un  techo  que  favorecerá  al  viajero  en  caso  de  un  cha- 
parrón. 


La  verdad  es  que  vo3^  notando  que  todos  estos  caminos 
son  malos  con  M  grande,  ('on  razón  uno  de  mis  acompañan- 
tes, hombre  de  caima  y  sesudo,  que  una  vez   puesto  encima  de 
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cnballo  no  sabía  manejarlo  ni  para  atrás  ni  para  a.ielantc,  de- 
cía á  cada  mal  paso,  6  lo  que  es  lo  mismo  á  caria  momento: 

— Convenza nsc  ustedes  de  que  cuando  Dios  hizo  todo  esto, 
estaba  de  muy  mal  humor. 

Cierto  que  á  poco  rato  se  contradecía,  porque  una  vez  con- 
cluida la  jornada  y  gozando  de  descanso  en  la  pascana,  cuando 
oía  las  murmuraciones  de  nuestros  compañeros,  solía  decir: 

— Todo  lo  pasado  es  historia  antigua  y  con  toda  seguridad 
l)uena,  solamente  porque  ya  ha  pasado;  pensemos  ahora  en  lo 
de  mañana  que  sin  duda  será  peor. 

Y  lo  digo  con  franqueza,  3^0  encontraba  que  mi  amigo  con 
estas  amargas  reflexiones,  era  un  profundo  yjuicioso  pensador. 


¡Pero  (iuc  frió  tan  pistonudo— como  decía  el  joven  Rivcro — 
hace  en  la  pascana  de  Tambo  Viejo!  Amanecimos  todos  ha- 
blando ruso,  como  que  nos  creiamos  en  plena  Siberia. 

Uno  de  los  expedicionarios  exclamó  derrepentc: 

— Seiior,  el  comandante  se  ha  mtierto  dcñnitivawcntc. 

Definitivamente? El  caso  era  gravel 

Y  en  efecto  el  referido  comandante  se  estaba  sobre  el  catre 
de  campaña  más  tieso  que  un  guarda-cantón.  Era  por  el  frío! 
el  terrilíle  frío! 

Y  esto  que  aún  nos  espera  para  horas  después  la  cor<lillcra 
de  Cíxlla-calhi. 

i 'ero  lo  mejor  será  ca/tor  hasta  su  oportunidad. 


La  jornada  siguiente  es  de  Tambo  Viejo  á  Leimcbamba, 
que  se  descompone  así:  á  Llulli  5  leguas,  v  á  Leimcbamba  3; 
total  8. 

Entre  Tambo  Viejo  y  LluUi  se  encuentra  la  cordillera  de 
Calla-calln^  fría  y  ventosa,  3'  que  para,  soportarla  conve- 
niente es  pasarla  lo  más  temprano  posil)le. 

La  vista  se  recrea  en  Ins  vastísimas  .altiplanicies  de  pasto 
de  puna,  donde  podrían  mantenerse  1.000, Oí )0  de  cabezas  de 
ganado,  cuando  en  esos  momentos  apenas  hal)rían  unas  40. 

Concluida  la  peligrosa  bajada  que  conduce  á  LluUi,  que 
es  una  vaquería  donde  se  almuerza  a'  toman  un  pienso  las  acé- 
milas, se  sigue  inmediatamente  á  Leimebambfi,  termino  de  la 
jornada. 

En  la  vaquería  de  Llulli  debía  tener  la  sorpresa  de  en- 
contrarme con  el  prof)io  á  pie,  que  el  Prefecto  de  Amazonas 
hal)ía  mandaño  hasta  Cajamarca  y  al  que  había  conocido  en 
su  viaje  de  ida,  en  Sendamal.    Ahora  estaba  de  regreso. 


r 
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Vnlicnte  andarín,  que  dejaría  atrás  á  toaos  esos  andarínes 
que  se  nos  están  descoljíando  de  Europa  y  que  atraviesan  las 
cinco  partes  del  mundo  á  pié  y  al  /graten  Últimamente  tuve 
uno  de  estos  en  Iquitos,japoné.s,pormásseñaSy  cjuecasi  me  sa- 
ca el  juicio,  porque  quería  que  le  diese  casa,  comida  y  su  pasaj  e 
en  I.»  clase  al  Para,  y  todo  esto  de  pura  sans^  fagan.  I*ues  el 
otro  propio  á  que  me  he  referido  no  pedia  sino  su  árocorro por- 
que era  guardia  civil,  y  con  él  se  echaba  á  andar.  Se  llama  Jo- 
sé  Laura,  nacido  en  Chachapoyas,  de  60  años  de  edad,  casado 
y  con  cuatro  hijos. 

Hal:i  i  salido  de  Chachapoyas  el  3  de  Agosto  (1904,^  á  las 
4  h.  30  m.  p.  m.  y  llegó  á  Cajamarca  el  día  8  á  las  8  a.  m  ;  y 
esto  que  iba  descansando. 


En  el  camino  de  Llulli  á  Leimebaniba  hay  trozos  verdade- 
ramente fatales:  como  son  unas  bajadas  con  gradas  desigua^ 
les  y  formadas  de  piedras  punteagudas;  otras  muy  estre- 
chas y  en  forma  de  caracoles;  sendas  de  troncos  tirados  sobre 
los  lodazales  y  lugares  mil  que  proporcionan  al  viajero  otros 
tantos  lances  de  peligrosa  equitación.  Así  se  llega  á  Lcime- 
bamba. 


Le/me6ain6a,  que  es  capital  de  distrito,  con  un  gobernador, 
un  juez  de  paz,  un  cura  (la  trinidad  maldita  de  Goiizñlez  Pra- 
da)  una  iglesia  sin  torres  y  en  ruina,  una  escuela  que  no  fun- 
ciona y  á  la  que  si  se  le  cayera  el  techo  sería  corral  y  una 
tienda  de  comercio  que  cabe  en  un  puño,  forman  ese  pueblo 
privilegiado  délas  garrapatas.  En  Leimebamba  se  cultiva  el 
maíz  y  el  fréjol. 

Para  librarme  de  aquellos  encarnizados  animalillos  dor- 
mí en  plena  plaza  ó,  mejor  dicho,  pampa. 

Con  el  ansia  de  llegar  á  Chachapoyas,  término  de  la  ter- 
cera etapa  de  mi  viaje,  me  levanté  temprano  y  emprendí  la 
marcha. 

La  siguiente  jornada  la  hice  hasta  el  tambo  de  Chillo  á  10 
legua»*  de  Leimíbamba.  Otros  avanzan  4  leguas  mñs  y  lle- 
gan al  pueblo  Magdalena,  peroésta  es  mucha  jornada  para  los 
(|ae  van  como  nosotros  en  bestias  de  avío. 

Se  almorzará  en  Lucmílla  ó  en  algún  rancho  próximo;  no 
importa  tampoco  hacerlo  en  pleno  camino,  por  que  el  buen 
viajero  debe  buscar  para  hacer  sus  pascanas  estas  tres  cosas 
sobre  todas:  agaa^  leña,  y  pasto.  El  techo  si  no  lo  hay  lo  im- 
provisa después. 

Asi  como  al  entrar  en  Leimebamba,  lo  que  se  contempla 
son  cerros  tras  cerros  vestidos  hasta  sus  cumbres  de  lozana 
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vejetacióii,  como  que  puede  decirse  que  desde  ese  pueblo  prin- 
cipia la  Ceja  de  la  montaña;  así  el  camino  que  continúa  de 
I^imebamba  á  Chillo  es  una  quebrada  florida,  exuberante  y 
hermosa. 

Los  árboles  han  desaparecido  de  los  cerros;  en  cambio  se 
nota  que  los  primorosos  cultivos  trepan  las  encañadas  y  por 
doquiera  se  suben  hasta  las  cimas.  No  hay  aquí  los  andenes 
incaicos,  pero  las  manchas  de  plantas  y  raíces  se  contemplan 
en  los  sitios  más  elevados. 

Noto  que  en  esta  larga  quebrada,  se  hace  lujo  de  labor 
agrícola.  Los  cerros  están  todos  perfectamente  cerrados  con 
estacas  ó  enrejados  de  alambre;  los  portillos  íntegros  y  bien 
cuidados;  la  dorada  espiga  y  el  encendido  maizal  serpean  des 
de  el  fondo  de  la  quebrada  hasta  la  empinada  cima;  el  chiri- 
moyo, el  nogal  de  gales,  el  lúcumo,  el  sauce  y  variedad  de  ár- 
boles rompen  con  su  verde  claro  los  unos  y  con  su  verde  os- 
curo  los  otros,  él  pálido  dorado  de  la  espiga  ó  el  vivo  rojo  del 
maizal;  y  en  medio  de  ese  cuadro  de  cambiantes  colores,  de 
unísona  armonia  y  do  suave  quietud,  corre  manso  el  Magda- 
lena por  el  seno  de  la  quebrada,  cuajadas  sus  riberas  del  ma- 
guey cual  si  fuera  su  altivo  penacho. 

Y  yo  sigo  trotando  por  la  horizontal  ladera.  Derrepentt 
observo  que  todo  el  cuadro  feliz  va  tomando  tintes  melancó 
lieos;  no  lo  digo  por  que  se  dibilitan  ya  los  fulgores  del  sol  ni  poi 
que  principian  á  huir,  amenazados  por  las  primeras  sombras 
déla  noche,  el  buitre  volador  y  las  parvadas  de  loros  grito 
nes.  sino  por  que  en  los  ranchitos,  que  de  trecho  en  trecho  sal 
pican  la  quebrada  con  sus  techos  punteagudos  al  estilo  de  la^ 
colmenas,  no  asoma  ningún  rostro  humano  ni  en  los  cerrado! 
potreros  pasta  ningún  animal.  Todo  está  solitario,  triste 
vacío. 

Comprendo  que  concluidas  las  cosechas  (estamos  en  el  me 
de  Agosto)  la  gente  se  ha  desparramado  por  las  comarca: 
vecinas  á  efectuar  sus  ventas:  y  ¿qué  alegría,  qué  animación 
qué  vida  podrá  tener  un  lugar,  por  hermoso  que  se  le  consi 
dere,  sin  la  alegría,  animación  y  vida  que  sólo  puede  darle  i 
hombre? 

Pero  no  se  vaya  á  tomar  de  un  modo  absoluto  mi  antt 
rior  afirmación.  No  es  que  no  exista  ningún. ser  racionjil  po 
la  quebrada;  por  que  de  rato  en  rato  percibo  el  Ijanogritt 
grito  agudo  y  estridente,  de  algún  indiesito  rezagado  en  la 
crestas  délos  cerros:  pero  este  mismo  grito,  que  casi  es  un  U 
mentó,  hace  más  triste  la  quebrada  por  donde  paso,  expoU 
neando  nii  muía  con  la  impaciencia  del  que  quiere  llegar  cuant 
más  pronto  á  la  pascana. 

Y  la  pascana   no  debe  estar  lejos,   por  que  he   pasado 
puente  de  Santo  Tomás  y  la  pequeña  altura  de  Suta. 
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CA/7/o  es  un  tambo  bien  conservado,  al  menos  si  lo  com- 
paramos con  sus  conjéneres,  que  son  verdaderas  calamidades. 
Peroasí  y  con  todo,  pocos  dormirán  debajo  de  sn  techo,  si  es 
qaenoquierenservíctimasdelas  garrapatas  de  que  están  cuaja- 
Hosesos  sitios.  Mas  acertado  estará  el  viajero  si  duerme  como 
yo  dormí  en  Chillo,  en  pleno  y  abierto  campo,  teniendo  por  te- 
thoelcieloestrellado  y  al  costado  el  Magdalena  murmurante. 


Quien  ha  dormido  en  Chillo,  debe  ir  á  almorzar,  al  día  si- 
guiente, en  la  hacienda  de  Condechaca,  al  pié  de  la  cuesta  del 
Aceite,  que  conduce  á  Chachapoyas,  pasando  por  Levanto. 

El  camino  de  Chillo  á  Condechaca  es  bueno  y  trotable. 

El  pueblo  de  Magdalena  se  encuentra  en  un  lado  de  este 
camino,  pero  quien  quiera  llegar  á  buena  hora  á  Chachapoyas 
debe  inclinarse  siempre  á  la  derecha  y  dejar  el  camino  déla 
izquierda,  donde  queda  el  pueblo  citado  y  Tingo,  sobre  cuyas 
aUnrasestan  las  famosas  ruinas  de  Cuelap. 


Es  digno  de  anotar  la  forma  que  tienen  los  puentes  de  to- 
da esta  travesía.  Se  componen  de  tres  secciones  techa- 
das, las  unas  á  continuación  de  las  otras;  las  secciones  de 
ambosextremos  son  más  altas  y  pequeñas  que  las  del  medio. 
Los  techos  en  forma  de  tijera,  como  son  todos  los  de  estos  te- 
rritorios y  una  baranda  de  troncos  corre  á  lo  largo  de  los 
puentes,  que  resultan  ser  cómodos  y  muy  seguros. 


De  Condechaca  á  Chachapoyas  hay  6  leguas  bien  contadas. 

Lo  grave  es  que  cuanto  más  se  acerca  el  viajero  á  esa  ca- 
pital observa  que  el  camino  va  empeorando.  No  hablemos  ya 
déla  cuesta  del  Aceite,  que  así  se  pondrá  en  tiempo  de  aguas; 
hagamos  solo  mención  de  las  múltiples  bajadas,  resbaladizas 
como  el  jabón,  de  los  infernales  atolladeros  y  de  los  pedregales 
que  se  multiplican,  siendo  lo  más  fastidioso  de  todo,  el  descen- 
so áMitopampa  hasta  la  chacra  **Molino,"  que  está  auna 
legua  de  la  ciudad,  y  que  es  el  punto  más  avanzado  adonde 
los  amigos  chachapoyanos  vienen  á  recibir  entre  sus  brazos  al 
cansado  viajero. 
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Noticias  históricas.— OliachapoyaS-^Una  descripción  de  brocha  gorda  — Las 
casas  en  el  Curco  y  en  Chachapoyas  — Tempíos.-rAspecto  de  la  ciudad.  - 
Su  despoblación  —  Raza  hermosa.—  Necesidad  de  buenos  caminos.  —  El 
cl:ma. — Enfermedades  comunes — Producciones. — 1.a  piara  de  abastos. — 
El  trueque.— Vobrcza  del  pueblo— Divisiones  políticas.  Exiguo  número 
de  extranjeros  —Instrucción.— Correo.— Las  palíns  y  los  votos.— Bailes 
populares.-  Los  ent  erro?.— Chnchapoyanos  ilu  tres  —Flete  de  bestias.— 
Molino  >ftmpa—  ^  entilla.— Los  atolladeros.— Los  tambos  de  las  jornada^. 
La  cordillera  de  Piscohualluna.—  Espectáculo  imponente. —Bagazan. — In- 
curia rcpren.-ible.— Manera  de  hacer  fuego  en  la  montaña.-  Cumo  se  colo- 
ca la  olla —Una  desgracia  que  no  se  realiza  —Una  oda  á  mi  macho.- >í7sA- 
cos.—Río  seco,  —  Pucatambo.  —Los  insectos  dañinos  —El  límite  de  dos 
departamentos  — ¡Hurra  por  Loreto! 

El  departamento  de  Amazonas  se  creó  el  año  1832,  y  se  le 
dio  por  capital  á  ChacbapoyaSy  una  de  las  ciudades  más  anti- 
guas del  Perú  colonial. 

Fué  en  sus  alrededores,  en  Higos-Urco,  en  donde  se  verificó 
el  primer  encuentro  por  la  libertad  del  Perú,  entre  los  realistas 
de  Moyobamba  y  los  patriotas  de  Chachapoyas,  saliendo  vic- 
toriosos los  últimos.  Dicho  combate  se  realizó  el  6  de  Junio  de 
1821. 

Actualmente  Chachapoyas  tiene  4,000  habitantes,  poco 
más  ó  menos. 

Se  encuentra  al  pié  de  los  cerros  Pumurco,  Taquia,  Pana  y 
Huancas.  Su  plano  es  de  lo  más  irregular  que  he  visto,  pues 
tiene  calles  que  son  cuestas,  otras  con  grandes  lomos  en  el  cen- 
tro y  algunas  que  se  retuercen  como  las  sierpes. 

Las  casas  son  de  adobe,  los  balcones  chatos,  estrechos  f 
descubiertos,  toman  la  forma  de  cajas  de  fósforos;  enne- 
grecidos unos,  hechos  pedazos  los  más;  con  frecuencia  los  alares 
terrosos  se  avanzan  hasta  el  medio  de  las  calles;  el  pavimento 
público  es  de  tierra  natural,  tierra  endurecida,  que  encuen- 
tro preferible  á  la  de  aquel  cascajo  que  saca  callos  hasta  á  las 
herradas  cabalgaduras. 
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Alumbrado  público  no  existe.  Sólo  uno  que  otro  dueño  de 
casa  grande,  casa  de  portada,  pone  un  farolillo  con  una  vela, 
que  esparce  á  su  alrededor  resplandores  moribundos. 


Encuentro  que  las  casas  de  Chachapoyas  tienen  for- 
ma interior,  y  distribución  semejante  á  las  del  Cuzco.  Su 
planta  es  alta  y  baja:  el  gran  patio  á  la  entrada,  la  escalera 
á  un  costado,  las  viviendas  con  puertas  á  los  corredores.  Sin 
embargo  noto  entre  ambas  construcciones  tres  diferencias: 
!.■  Que  el  material  de  las  casas  de  Chachapoyas  es  el  barro 
y  la  madera:  en  el  Cuzco  es  la  madera  y  el  granito;  2."  Que  en 
Chachapoyas  las  familias  habitan  la  planta  baja  y  alquilan  la 
alta;  en  el  Cuzco  sucede  á  la  inversa;  3.'  Que  las  salas  de  las 
casas  en  Chachapoyas  tienen  estrado,  es  decir,  una  parte  al- 
fombrada ó  empetatada;  las  del  Cuzco  están  cubiertas  por 
completo. 


Las  iglesias  de  Chachapoyas  son  siete,  todas  ellas  de  ado- 
be y  con  unas  torres  que  si  llevan  este  nombre  es  porque  Se  ele- 
van algo  más  que  la  techumbre  del  templo  y  porque  soportan 
campanas;  pero  todas  estas  iglesias  son  más  dignas  de  al- 
dechuelas  que  de  una  ciudad  de  la  importancia  de  la  que  me 
ocupo. 

Lra  plaza  principal  es  grande  y  tiene  una  pila  y  reja  en  el 
centro.  Quedan  en  su  perímetro  el  palacio  obispal,  casi  en  rui- 
na, y  el  cuartel  en' cuyas  paredes  ha  pintado  dos  caballazos, 
algún  profano  á  quien  Apeles,  sin  duda,  le  volteó  la  espalda,  rojo 
de  vergüenza. 

La  catedral  está  en  reconstrucción. 


El  aspecto  de  la  ciudad  es  triste,  abatido,  como  el  de  un 
pueblo  que  lentamente  agoniza.  Pocas  gentes  se  ven  en  sus  ca- 
lles, ni  aún  en  los  días  de  fíesta. 

Y  es  que  el  departamento  amazonense  tiene  muchas  desven- 
tajas: está  muv  al  interior  de  la  República;  los  cerros  lo  asfixian, 
lo  ahogan;  es  fugar  de  tránsito  sólo  para  Loreto;  es  estremada- 
mente  pobre;  las  únicas  casas  comerciales  que  pueden  llamarse 
tales,  son  dos:  la  de  don  Salomón  Rodríguez  y  la  del  señor  Mori 
Peláez.  Existen  además  otras  causas  secundarias  de  este  es- 
tacionarismo:  1.*  El  cobro  de  la  extinguida  contribución  perso- 
nal: como  Loreto  quedó  exonerado  de  ella,  los  chachapoyanos  pa- 
ra no  pagarla  emigraron  á  Mainas;  2."  La  actual  ley  de  cons- 
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cripción  militar.  Como  Loreto  también  está  eximido  del  servi- 
cio, los  chachéis  se  refugian  en  su  seno  y  eluden  el  cumplimiento 
de    esa  dvra  ley. 

Por  todo  esto  puede  afirmarse  que  Chachapoyas  se  despue- 
bla; que  gente  rica,  en  la  acepción  justa  de  la  palabra,  no 
existe;  que  los  pobres  abundan,  y  especialmente  las  mujeres, 
que  están  en  la  proporción  de  seis  por  un  hombre,  y  que  no 
esperan  ningún  porvenir  digno  de  ellas. 

Y  es  que'los  hombres,  arrojados  por  la  pobreza  de  su  país, 
se  van  á  buscar  suerte  en  la  montaña^  y  de  allá  no  regresan. 

Con  razón  una  hermosa  chacha  me  decía  con  voz  trémula 
y  lágrimas  en  los  ojos,  cuando  le  pregunté  por  su  pretendiente. 
—Está  en  la  montaña. 
—¿  Pero  por  qué  no  viene? — insistí. 
—Nadie  señor,  vuelve  de  allá 

Y  al  decir  esto  bajó  los  ojos  y  ahogó  un  suspiro 

Y  entonces  me  pareció  que  esa  montaña  que  estaba  allá, 
muy  lejos,  misteriosa,  escondida  detrás  de  su  tupido  telón  de 
selvas,,  era  el  antro  en  gue  se  perdía  la  felicidad  de  esos 
seres  desgraciados,  era  el  inmenso  tragadero  de  hombres  que, 
una  vez  sepultados  en  su  seno,  no  volvían  á  su  hogar,  ni  aun 
sabían  responder  á  los  pechos  amantes  que  habían  dejado  la- 
tiendo, entre  las  breñas  de  la  callada  sierra. 


Y  sin  embargo  esta  raza  chachapoya,  esta  raza  moyobam- 
bina,  que  parecen  hermanas,  porque  bien  se  puede  creer  que 
uno  mismo  fué  su  origen  y  uno  mismo  será  su  porvenir,  no  son 
dignas  de  semejante  suerte  Raza  hermosa,  blanca,  con  oíos 
claros,  estatura  erguida,  fuerte  musculatura,  habla  el  castella- 
no y  es  afectuosa,  activa  jr  enérgica;  lejos  de  ella  el  servilismo 
que  humilla  á  nuestros  mdios:  por  el  contrario,  hay  en  esas 
gentes  buena  cepa  ciudadana. 


Lo  único  que,  en  mi  concepto,  puede  salvar  á  este  depar- 
tamento, es  uno  ó  varios  cammos  que  lo  comuniquen  con  la 
montaña,  para  que  este  pueblo  chachapoyano  venga  á  ser  la 
despensa  de  aquella  vasta  y  rica  región,  Y  que  puede  desem- 
peñar con  ventaja  semejante  papel,  es  fácil  demostrar,  si  se 
atiende  á  que  Amazonas  es  esenaalmente  agrícola,  ganadero 
y  productor;  con  tierras  feraces  y  clima  apropiado;  mientras 
que  Loreto  no  será  agricultor  por  muchos  años,  al  menos  hasta 
que  sus  terrenos  se  formen  para  esta  industria,  ó  hasta  que  le 
duren  el  jebe  y  el  caucho,  que  hoy  absorven  toda  su  atención 
y  atraen  todas  sus  energías. 


—  so- 
por esto  no  es  figura  retórica  decir  que  la  vida  y  el  porve- 
nir de  Amazonas  están  en  el  camino. 


El  clima  es  variado  pero  ma^ífico  para  la  convalecencia 
de  las  enfermedades  del  pulmón;  sm  duda  por  esta  circunstan- 
cia es  que  he  encontrado  muchos  tísicos.  Otras  enfermedades 
comunes  son  el  reumatismo  y  las  fiebres  palúdicas. 


Sus  producciones  son:  caña  dulce,  cacao,  café,  tabaco, 
arroz,  algodón,  trigo,  maiz,  cera  vegetal,  vainilla,  jebe  y  va- 
riedad de  resinas. 

En  cuanto  á  industrias,  en  este  departamento  se  elabora 
azúcar,  al  sistema  antiguo,  chancaca,  aguardiente  de  cacña,  ja- 
bón negro,  y  se  prepara  para  la  exportación  la  cera  vegetal  y  el 
aceite  ae  higuerilla. 

Antes  hubo  mucho  tabaco:  hoy  es  una  industria  casi  mori- 
bunda. 


Chachapoyas  tiene  una  regular  plaza  de  abastos,  cuyas 
transacciones  principian  á  las  9  y  terminan  á  las  11  y  30  m. 
de  la  mañana. 

La  forma  de  estas  transacciones  es  de  lo  más  curiosa  y  tal 
vez  el  único  ejemplo  entre  nosotros:  es  el  trueque^  la  forma 
primitiva  de  la  naciente  tribu. 

Los  compradores  y  vendedores,  se  aproximan,  se  llaman, 
se  provocan,  se  ofrecen  sus  artículos  y  realizan  el  cambio; 
van  á  otro  sitio  con  nuevas  incitaciones  y  nuevas  llamadas;  se 
muestran  el  artículo  provocador  v  consuman  la  ansiada  per- 
rauta;  y  así  cambian  el  trigo  por  la  haba,  la  haba  por  la  azú- 
car, la  azúcar  por  la  papa,  la  papa  por  el  huevo  y  el  huevo  por 
el  orégano,  etc.  etc.;  todo  ello  en  medio  de  un  rumor  de  pasos 
3'  voces.  Solo  el  pan  y  la  carne  se  compra  con  dinero.  Para  es- 
tos dos  artículos  han  reservado  el  adelanto  de  la  moneda,  pre- 
ciosa y  admirable  conquista  de  los  tiempos  modernos. 

¿No  es  verdad  que  todo  esto  es  primitivo,  raro  y  simple 
para  un  pueblo  de  4000  almas,  y  que  acusa  cierto  atraso  en 
sus  costumbres,  que,  á  pesar  de  todo,  resultan  sencillas  y 
patriarcales? 

La  Municipalidad  cobra  pequeñísima  cosa  por  el  uso  del 
mercado.    Las  vendedoras  que  tienen  mesa  pagan  5  centavos 
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díanos:  las  que  simplemente  entran  á  la  plaza  con  el  plato  6  el     (¡q 
mate  sobre  la  cabeza,  6  sustentándolo  con  la  mano  derecha  y~ 
con  el  brazo  doblado  hacia  arriba,  pagan  solamente  un  cen- 
tavo. ''^^' 

.-— '—  

Chachapoyas  es  pobre.  Basta  indicar  que  la  H.  Junta  De-  24. 
partamental  no  tiene  de  ingreso  anual,  sino  la  suma  de  2,561  gg  " 
soles  23  centavos;  que  el  del  Municipio  es  poco  más,  y  que  la  g^ 
Beneficencia  no  puede  ni  sostener  una  enfermería.  ^^" 

Comercio  no  existe  y  la  industria  es  casi  nula.  ^^. 

No  tiene  telégrafo.  La  prensa,  ese  aliento  poderoso  de  U  jg' 
civilización,  brilla  por  su  ausencia.  1' 

¡Tal  vez  contribuya  á  este  estado  la  política  lugareña,  6,^^^'' 
mejor  dicho,  el  choque  constante  de  los  intereses  personales,  ^| 
que  hacen  una  víctima  del  pueblo!  '^^ 

Los  güelfos  y  gibelinos  de  esta  serranía  son  los  Burga  y  los 
Pizarro,  enemigos  inconciliables,  activos  y  tenaces.  ^^^ 

Y  pobre  autoridad!— La  neutralidad  le  es   imposible,   por'    * 
que  tendrá  de  enemigos  á  los  dos  partidos:  si  se   banderiza  et_ 
uno,  la  echa  abajo  el  otro.  La  caída  es  siempre  fatal.  ^a 


nqueo 

Y  es  que  entre  otras   cosas  le  falta  el   elemento   extranjerr--- 
que  es  en  todas  partes  beneficente,  si  es  honrado  y  trabajadorj:i_ 

Maravilla  saber  que  en  el    Departamento  de  Amazonas  iM 

hay  sino  cinco  extranjeros,  en  la  forma  siguiente:  85 

40 

En  Chachapoyas 2  ecuatorianos  y  1  argentino  lo 

,,  Leimebamba  1  asiático  70 

„  Bagua 1         id.  20 

-^  90 

La  instrucción  está  representada  en  esta  forma:  15 

3  escuelas  para  varones,  con  100  alumnos  de  asistencia  po 
término  medio.  ^^ 

3  escuelas  para  mujeres,  con  60  alumnas  de  asistencia  pa 
término  medio. 

Los  locales  de  estas  escuelas  no  tienen  higiene  ni  mobiliario»  ^ 
alguno;  hasta  carecen  de  techo.  Los  preceptores  que  las  regen  ^^ 
tan  no  poseían  título  y  no  ganaban  sino  20  soles  al  mes,  cadi 
uno. 

Un  colegio  de  instrucción  media,   **SanJuan'\    clausuradi 
por  entonces; 

Y  el  Seminario  con  20  alumnos,  de  los  cuales  6  visten  hábj 
to  talar. 


r 
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El  correo  no  está  puntualmente  servido,  no  por  el  personal 
fie  empleados  que,  según  mis  informaciones  es  bueno,  sino 
por  el  trasporte  de  las  balijas  que  está  mal  renumerado.  Ade- 
inñs,  influyen  en  gran  parte  la  libertad  que  se  da  paní  enviar 
encomiendas  por  el  correo;  de  tal  manera  que  junto  con  las 
cartas  y  los  impresos  van  la  manteca,  el  arroz,  el  azúcar,  las 
telas,  los  zapatos  y  otros  artículos.  I^uede  decirse  que  el  comer- 
cio de  Chachapoyas  y  el  de  Moyobamba  se  wsurten  mediante  el 
correo. 

Y  hal)iendo  doblado  por  esta  circunstancia  dicho  servicio, 
no  habían  suljido  hasta  el  tiempo  cjue  hube  de  visitar  Chacha- 
poyas, las  entradas  del  contratista  para  la  conducción  de  las 
iwíijas:  por  lo  cual  éstas  se  aglomeran,  A  veces,  en  Chachapo- 
yas y  á  menudo  en  Balsas,  interrumpiéndose  así  la  continuidad 
(le!  servicio. 

Consigno  un  cuadro  del  movimiento  estadívStico  de  la  ex- 
presíida  oficina: 


Pequeño  es  el  movimiento  judicial  de  este  Departamento 
desde  que  no  hay  ri(iueza  de  un  lado,  ni  pendcnciíis  del  otro. 
¡Tierra  feliz!  Octava  maravillfi  del  mundo! 

DeCvSe  pequeño  movimiento  judicial  se  deduce  (jue  los  delitos 
más  generales  son  las  lesiones  y  desacatos.  I'arece  que  la  au- 
toridad no  queda  bien  parada  por  aquellos  lares. 

De  los  juicios  civiles  son  los  interdictos  posesorios,  los  más 
frecuentes. 

Con  motivo  de  la  fiesta  de  la  Asunción  que  pasé  en  Cha- 
chapoyas vi  los  pallas,  muchíichos  danzantes  vestidos  de  colo- 
retes y  briscados,  y  los  votos,  que  merecen  una  explicación 
aparte. 

En  la  puerta  de  la  iglesia  donde  se  celebra  la  fiesta,  los  ma- 
yordomos salientes  ponen  tantas  mesas  como  es  el  número  de 
los  mayordomos  entrantes.   En  la  (|ue  presencié  sólo  eran  tres. 

Esas  mesas  están  llenas  de  comidas  y  bebidas:  panes,  hue- 
vos, primores  de  picantes,  armazones  de  gallinas  cocidas  y  hor- 
neadas, botellas  de  chacta  y  jarras  de  chichíi.  Concluida  la  fies- 
tareligiosn  los  mayordomos  entrantes,  sin  dcvir  clnis  ni  mus,  se 
le\antan  las  consabidas  mesitas  y  se  las  llevan  ])ara  dar  cuen- 
ta de  ellas,  con  la  indeclinable  obligación  de  renovar  en  el  año 
siguiente  y  por  el  mismo  día,  los  expresados  votos  culinarios. 


Y  entonces  principia  el  baile. 

La  chachapoyana  baila  bonito  y  de  corrido  el  valse  ameri- 
cano, la  polka,  la  mazurca,  la  cuadrilla  3',  sobretodo,  la  mari- 
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ñera.  Tiene  además  sus  bailes  propios  como  la  provinciana, 
la  vainilla  y  el  torito. 

La  provinciana  es  una  mezcla  de  danza  y  marinera. 

La  vainilla  es  baile  de  muchas  y  veloces  vueltas,  á  guisa  de 
perinola  ó  rehilete. 

El  torito  es  un  baile  con  capeo,  en  que  una  de  las  parejas 
hace  de  toro  y  enviste  con  ritmo,  con  cadencia,  al  son  de  la  mú- 
sica, á  la  otra,  que  con  este  mismo  ritmo  y  cadencia  le  hace  los 
quites  y  recortes,  valiéndose,  como  capa,  del  volante  pañuelito. 

Y  es  de  verse  cómo  se  interrumpe  el  más  entusiasta  escobi- 
llado ó  salpicado  zapateo,  porque  una  de  las  parejas  ha  lanza- 
do un  mujido  y  se  ha  echado  encima  de  la  otra  con  hi  calveza 
gacha  3^  de  embestida. 

Los  instrumentos  que  hacen  el  ^asto  son  el  arpa  y  el  trián- 
gulo.   También  se  desempeña  la  guitarra. 

El  piano  resulta  mu\^  aristocrático  y  no  es  mediterráneo 
como  los  otros  instrumentos.  Por  estas  razones  no  hay  sino 
tres  en  Chachapoyas. 


También  son  curiosas  las  formas  de  los  entierros. 

Es  preciso  distin^ir  si  es  de  párvulo  6  de  adulto. 

Si  se  trata  del  primero,  después  de  hecho  el  entierro,  los  do- 
lientes invitan  á  los  acompañantes  á  una  suculenta  comida,  y 
en  las  noches  de  los  diez  días  subsiguientes,  reciben  las  visitas 
de  los  amigos  3' se  juega  naipe  ó  prendas,  éntrelos  sollozos  de 
los  padres. 

Si  el  entierro  es  de  adulto  no  hay  invitación  previa,  porque 
es  obligación  concurrir.  No  hay  tampoco  comida,  y  durante 
las  diez  noches  de  las  visitas,  las  mujeres  se  sientan  en  el  sucio, 
en  habitación  separada  de  la  de  los  hombres,  y  se  ponen  á  con- 
versar todos  en  voz  baja.  Uno  que  otro  sollozo  de  los  dolientes 
interrumpe,    de  cuando  en  cuando,  los  cuchicheos. 


Desde  Chachapoyas  principian  ciertos  anuncios  de  lo  qu?  es 
la  montaña.  Desde  eíla  los  indios  comienzan  á  llevar  las  cargas 
vamarradasconuna  faja  que  la  apoyan  en  la  frente,»  soportando 
el  peso  en  las  espaldas.  Desde  a.ii  se  comienza  á  ver  las  denta- 
duras rotas  ó  ennegrecidas,  los  pies  de  la  mavor  prirte  de  las 
personas  descalzos  y  á  oírse  el  sonsonete  peculiar  de  la  pronun- 
ciación montañesa,  que  trata  de  hacer  acentuadas  todas  las 
sílabas. 


w  Y  sin  embargo,  esta  tierra  tan   apartada,  tan  escondida  y 

tan  pobre,  ha  sido  cuna  de  hombres  notables,  como  Campore- 
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dondo,  1er.  Vice-Presidente  de  la  República,  encargado,  el  año 
1 843,  del  Poder  Ejecutivo;  el  doctor  Toribío  Rodríguez  de  Men- 
doza, primer  rector  del  Convictorio  Carolino;  el  coronel  Ma- 
riano Aguilar,  medidor  de  las  célebres  lej^uas  aguilnrfs  que 
tanto  se  mencionan  en  toda  esta  ruta;  el  virtuoso  clérigo  don 
Pablo  Vísalo t,  audaz  expedicionario  y  el  primero  que  abrió  la 
trocha  al  río  Potro;  los  obispos,  Iltmo.  señor  Pedro  Ruiz  é 
Utmo.  señor  J.  C.  Arriaga,  y  don  Mariano  Albornoz,  el  mendigo 
para  el  camino  de  Cahuapanas. 


Para  hacer  el  viaje  de  Chachapoyas  á  Moyobamba  hay 
que  contratar  bestias  en  Molinopampí,  i)ueblo  oca  serio  áH 
kr^uas  de  distancia  de  la  capital  amazonense;  y  para  conseguir 
buenas  bestias  debí  el  viajero  dirijirse  á  don  Guadalupe  Servan, 
el  arriero  por  excelencia  de  Molinopampa.  También  propor- 
cionan movilidad  los  vecinos  del  mismo  caserío,  Andrcsy  Jacin- 
to Rimache. 

Los  distrítos  de  Soloco,  (juijalca  y  Olleros  están  obli^i^ados 
igualmente  por  la  autoridad  á  aUpiilar  bestias  á  los  piisajeros, 
p^ro  las  d?  más  nombr:i(lía  son  las  de  Molinopampa. 

Es  la  costumbre  abonar  adelantados  los  fletes,  y  hay  que 
someterse  resignadamcnte  á  ella,  aún  cuando  tal  costumbre 
tiene  algunos  inconvenientes,  entre  otros  el  de  no  tener  facili- 
dad para  hacer  recaer  la  respc^nsíibilidad  sobro  el  arriero  en  ca- 
so de  pérdida  del  cí^uipaje  ó  de  haberse  fletado  una  bestia  can- 
sada, etc. 

Los  precios  que  se  abonan  desde  Chachapoyas  hasta  Moyo- 
bamba,  son  los  siguientes: 

Por  una  Ijestia  de  silla $  10.00 

,,       „        ,,        ,,    media  carga ,,    8.00 

Desde  Chachapoyas  hay  que  proveerse  de  viveros  y  alum- 
brado, siendo  el  mejor  la  vela,  en  farolitos  ])rotegidos  con  dos 
vidrios;  porque  saliendo  de  Molinopampa,  3'a  no  hay  hasta 
Rioja,  sino  caminos  solitarios  y  sin  recursos. 


La  primera  jornada  es  de  Chachapoyas  á  Molinopampa, 
de  camino  malo,  con  una  bajada  pedrci^^osa  y  siempre  remon- 
tando el  ríoTaulía,  como  se  le  llamaba  antiguamente. 

A  la  mano  derec*ha  del  camino  se  ve  una  hermosa  finca  aún 
inconclusa,  que  debió  ser  la  casa  de  ese  fundo,  llama(io  *' Moli- 
no," de  propiedad  de  la  distinguida  familia  Rcvorcdo,  vevina  de 
tTiachapoyas. 

El  almuerza  s;:  hace  en  Pipo,  fundo  de  D.  Juü  j  Noriega,  á  5 
leguas  de  la  capital. 

Saliendo  de  Pipo  se  comienza  á  subir  la  peñascosa  cuesta 
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(le  Legía,  en  donde  las  bestias  caminan  á  saltos,  sin  ningún  mi- 
ramiento por  la  humanidad  cjue  llevan  sobre  el  lomo. 

Al  final  de  la  cuesta  ha3vun  mal  tambo  (|ue  se  llama  Inpfa- 
pirca;  ])ero  como  y^i  no  falta  sino  una  le^ua  pura  el  pueblo,  el 
viajero  no  se  detiene  y  pasa  de  frente 


Molinopampay  parroquia  y  cabeza  de  distrito,  tiene  200 
habitantes. 

Se  sostiene  del  íirrieraje,  a  tiú  punto  que  Servan  me  dijo  de 
la  manera  más  natural: 

—El  (jue  aquí  no  tiene  bestias  en  su  ca^sa,  no  come. 

Se  compcme  el  pueblo  de  unas  cuantíis  casas  de  serranía,  di- 
seminadas, y  en  el  centro  una  paupérrima  iglesia,  con  las  habi- 
taciones del  cura,  al  lado. 

Sólo  tenííi  una  escuela  de  varones  sostenidíi  por  los  padres 
de  familia:  ]3ero  yo  les  indic^ué  (|ue  de])ían  convertirla  en  mixta, 
para  (pie  también  aprendiesen  las  mujeres. 

La  asistencia  diaria  era  de  30  alumnos.    . 

Molinopampa  produce  ])apas,  maíz  y  fréjoles.  Como  pue- 
blo de  íirrieros  tiene  abundante  pasto. 


La  segunda  jornada  es  de  Molinopampa  á  Ventilla  -6 
leguas.— No  debe  avanzarse  más,  salvo  que  se  vaya  por  algún 
asunto  urgente  y  en  muy  buena  bestia:  entonces  algunos  hacen 
la  jornada  hasta  Bagazan. 

Pistamos  A^'i '  en  Ventilla,  desjniés  de  haber  penetrado  en 
la  ceja  de  la  montaña,  región  en  donde  variedad  de  arlnistos  se 
apiñan,  estrechan  y  al)razan  con  sus  ramas  llenas  de  peluza.  A 
veces  se  emi)inan  soljre  estos  árboles  enanos,  porciones  de  ca- 
monaSy  como  líis  llaman  en  Junín  6  ponas,  C(m  cuyo  nombre 
las  conocen  los  habitantes  de  estos  lugares.  Estas  p(mas  son 
una  esi)ecie  de  palmeras  delgadas  3^  casi  sin  ramas  pero  muy 
esbeltas.  Otros  árboles  vSe  visten  de  ojas  rosadas  y  mora- 
das formando  tornasoles  de  poético  aspecto,  y  con  frecuencia 
se  encuentran  i)or  doíiuier  gigantes  heléchos. 

El  camino  de  Molinopampa  á  Ventilla  es  peor  que  el  de 
Chachajxn'as  á  a(iuel  pueblo.  Es  (jue  ya  estamos  en  una  re- 
)Z,\ór\  en  la  (|ue  cuanto  más  se  avanza  más  crece  la  dificultad:  en 
esto  no  hay  ([ue  engañarse. 

Todo  el  camino  es  de  atolladeros,  (|ue  en  invierno  deben  ser 
insoporta])lcs. 

Para  dar  ])as(;  á  las  bestias  han  echado  sobre  los  atollade- 
ros unas  calzadas  de  troncos  de  una  vara  de  tamaño,  y  á  vecx.\s 
de  menor  dimensión,  ó  de  guijarros  (jue  dejan  entre  sí   grietas 
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'fortificantes.  Por  esas  calzadas  pasan  los  anímales  gateando. 
Aún  debe  su])irse  una  cuesta  de  estas  palizadas  3'  bajarse 
otra  formada  de  escalones  de  piedra,  cuyas  gradas  suelen  tener 
14  vara  de  alto.  E\  animal  se  tira  de  esciilón  a  escalón,  vSc  re- 
ceje en  seguida  y  vuelve  á  saltar;  tiembla  con  el  esfuerzo  que 
híice  para  contenerse,  y  comienza  otra  vez  á  emprender  su  peli- 
grosa marcha  á  saltos^ 


Ventilla  es  un  tambo  cerrado,  sin  puerta,  y  accecible  á  to- 
dos los  caminantes.  Xo  cabrán  cómodamente  sino  ocho  perso- 
nas. El  río  de  su  nombre  pasa  por  delante,  el  mismo  cpie  he- 
mos dejado  á  nuestras  espaldas  con  el  nombre  de  Molinopam- 
píL  ó  Taulía. 

Un  pasto  de  puna  crece  en  sus  alrededores,  que  es  el  único 
recurso  (jue  allí  encuentran  los  famélicos  animales. 

Los  inmensos  terrenos  (pie  la  vista  abarca  son  ingratos 
para  la  agricultura:  los  peíjueños  rozos  (¡ue  la  mano  del  hom- 
bre ha  hecho,  dan  productos  ra(|UÍticos  y  mediante  sumo  tra- 
bajo.  Xo  hay  por  allá  lugar  sino  para  lo  agreste  y  expontánco. 

Cabe  entonce  exclamar: 

—  ¿Para  cjué  ha  hecho  Dios  todo  esto? 

Y  la  razón  no  rcs]3onde:  será  sin  dutki,  uno  íle  sus  tantos 
designios  inexcrutablcs. 


Esos  tambos,  que  todos  los  cjue  hay  por  esos  lugares  y 
aún  más  adelante,  son  de  la  misma  especie,  se  componen  de 
cuatro  paredes  y  á  veces  ocho  ó  más  estacas,  solamente,  sopor- 
tando un  techo  de  paja  en  forma  de  ángulo  como  son  los  de  la 

sierra y  nada  más. 

Kn  esos  tambos  se  juntan  los  viajeros  de  todas  las  condi- 
ciones; desde  el  orgulloso  potentado  íiasta  el  humilde  c¿irgiicru\ 
la  autoridad  y  el  indio  sin  visos  de   ciudadano;   Iíl   ])ella  y  or- 

!  gullosa  señora  y  la  indígena  de  patíi  en  el  sucio;  se  hablan  to- 

!  das  las  lenguas  y  se  confunden  los  latidos  de  todos  los  corazo- 

nes; reina  allí  la  más  perfecta  igualdad;  cjue  ante  el  cielo  al)ier- 

I  to  en  cataratas  y  la  atmósfera  deshecha  en  hielos,  Dios  y  la 

República,  han  (juerido  ([ue  sea  para  todos  una  mism:i  la  defen- 
sa y  una  misma  la  protección:  ¡un  simple  techo  de  i)aja! 

Quien  ha  dormido  en  Ventilla  debe  levantarse  muy  tempra- 
no para   vseguir  su   viaje  al  Tambo  de  Bagazan,  distante  G  k'- 

I  guas,  según    mis  cálcidos.     Y  digo  cjue  debv*  seguir  temjjrano, 

cuando  más  á  las  7  a.  m.,   poniue  en  esta  jornada  hay  ([ue  i)a- 

;  sar  la  célebre  cuesta  de  Piscohualluna,  *'d(mde  mucre  el  pája- 

ro'*; pues  de  otro  modo  habrá  que  agregar  á  las  incomodicla- 
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des  naturales  del  camino,  las  molestias  consiguientes  á  un 
viento  fuerte  y  bramador. 

Pero  no  es  tanto  el  frío,  ni  la  lluvia  ni  el  ventarrón  lo  que 
más  hace  sufrir  en  esta  jornada,  sino  el  mismo  camino  que  es 
peñascoso,  con  escalones  y  lleno  de  atolladeros  y  palizadas. 
Indecibles  son  las  peri^xícias  y  consiguientes  mortificaciones  de 
la  jornada  al  tambo  de  Bagazan. 

Ya  la  liéstia  se  tini  en  un  barranco,  como  entra  en  un  ato- 
lladero del  cual  arranca  por  la  fuerza  de  sus  músculos;  después 
resbala  encima  de  una  calzadfi  de  troncos.  6  de  nó  cae  en  un 
hoyo:  se  levanta,  y  entra  en  una  encañada  tan  estrecha  (fue  el 
viajero  tendrá  (¡ue  ir  gritando  ó  silbando  para  evitar  ({ue  otro 
pasajero  montado  entre  en  la  misma  encíiñada  y  se  encuenlreii 
de  frente  en  scntid(j  contrario,  (|ue  en  tal  circunstancia  ningu- 
no de  los  dos  tendrá  como  pasar;  y  entonces sabe  Dios, 

cuíil  será  el  fin.  ('ccjuiones  cierran  á  cada  paso  el  camino  y  los 
barrancaderos  se  suceden.  Con  razón  uno  de  mis  acom])añan- 
te  decía  á  cada  paso: 

—Todo  es  peor. 

Y  sin  embargo,  el  espectáculo  es  hermoso.  Los  cerros  se 
empinan  unos  tras  otros:  los  de  adelante  están  cubiertos  de 
paja  de  puna,  los  del  fondo  vuelven  á  vestirse  de  ojas  pálidas  y 
musgosas.  Las  nul>es  caen  más  pesados  sobre  las  encumbra- 
das cimas  y  otras  se  levantan  en  tenues  espirales,  como  si  fue- 
ran los  poderosos  vahos  de  esa  robusta  vegetación.  Pájaros 
de  plumaje  tan  blanco  como  el  algodón  se  ciernen,  en  inmensos 
chxndos,  sobre  el  espacio  ])nimoso.  3-  el  viajero,  picando  su  ca- 
balgadura, pasa  como  una  vsilueta  en  medio  de  esa  naturaleza 
exhuberante. 


Cuando  mi  guía,  rompiendo  derrepente  el  silencio  deesa  na- 
turaleza, gritó  con  voz  poderosa:— Hemos  zafado  ya  la  cordi- 
llera—juro  ((ue  respiré:  pero  mi  contento  fué  de  corta  duración, 
porque  en  seguida  principió  el  descenso,  peor  (lue  la  cuesta,  si 
es  que  entre  dos  cosas  j)eores  hay  diferencia. 

Llegamos  por  fin  al  Tambo  de  Bagazan,  á  las  2  p.  m. 


^  Bste  tambo  es  más  chico  que  el  de  Ventilla,  pues  solo  ca- 
brán c(m  cierta  comodidad  seis  personas. 

Ivn  el  fondo  de  la  ({ucbrada,  esto  es,  á  espaldas  del  tambo, 
hay  dos  cuevas  en  las  que  se  puede  pasar  la  noche  á  duras 
penas. 

lil  jiasto  (juc  roJea  el  tambo  es  una  gramilla  insignificante, 
pero  que  la  comen  ávidas  las  l)estias,  para  recuperar  las  fuer- 
zas y  cimtinuar  la  pesada  marcha,  al  día  siguiente. 


f-l 

o 
p« 

.1 


L 


-  47  - 

¡Pobres  animales! 

Inmediatamente  clesi)ués  de  llegar  había  que  encender  fuego 
para  calentar  los  miembros  del  cuerpo  ateridos,  á  la  vez  que 
para  ponerla  olla  con  el  ansiado  caldo  y  la  escuálida  presa. 

¡Pol>re  del  viajero  (lue  no  trajo  víveres,  ni  farolillo,  ni  bue- 
na frazíida  y  todo  \o  cjue  se  pueda  necesitíir!  En  tal  caso  que- 
dará con  la  boca  cerrada  como  con  candado,  ]jaralítico  de  frío, 
1  oscuras  en  medio  de  la  selva  y  no  tendrá  sino  que  echarse  so- 
bre su  estrecho  catre  de  viaje  ó  tal  vez  sobre  el  suelo  desnudo, 
renegando  de  su  falta  de  previsión. 

En  Bagazáii  se  encontrará  i)oco  pasto,  agua  escasa,  lena 
húmeda;  de  tal  manera  que  es  preferible  ir  á  tomar  desa_\nino 
al  día  siguiente,  á  Cusnimacha3'. 


El  camino  continua  por  la  floresta.  Al  salir  de  Bagazan  la 
senda  está  constituida  por  una  calzada  de  troncos  bastante  fa- 
tigosa; pero  á  poco  trecho  se  encuentra  el  río,  y  entonces  la  sen- 
da mejora ;*es  ya  calcárea,  endurecida,  va  paralela  al  Salas 
que  corre  torrentoso  y  bramador  en  el  fondo  de  la  quebrada, 
sobre  grandes  y  verduscas  ])enas. 

Para  pasar  á  la  otra  llanda  se  ha  hechado  solare  el  Salas 
un  madero  plano  de  s61o  dos  cuartas  de  ancho,  con  dos  tron- 
cos largos  corriendo  á  sus  costados,  y  que  le  sirven  como  de  re- 
bordes. Hay  que  atravv^sar  por  encima  de  ese  tablón  con  el 
credo  en  la  boca  y  el  pellejo  como  de  gallina;  mucho  más  si  se 
atreviese  alguien  á  pasarlo  montado,  por(|ue  si  allí  el  ani- 
mal resbala  no  queda  otro  recurso  (|ue  ir  á  contarla  en  la  man- 
sión de  Dios. 

Xo  digo,  por  tojo  esto  que  el  camino  d>?  Bagazán  áUshcos, 
que  es  la  jornada,  sea  peor  cjue  el  de  Ventilla  á  aciuel  lugar. 
Este  no  tiene  comparación:  pero  siempre  resulta  malo  el  pri- 
primero. 

Como  he  dicho,  se  marcha  en  plena  floresta;  entre  árboles 
corpulentos  cuyas  ramjis  de  todos  los  matices,  de  todas  las  es- 
pecies y  de  todos  los  géneros,  se  enlazan  y  estrechan  en  un 
abrazo  de  amor  para  caer  después  desfallecientes  destilando  go- 
tas de  rocío.    Es  la  lujuria  de  la  vegetación. 

Los  nudosos  troncos  caen,  y  si  caen  sabré  el  camino,  allí  se 
quedaron,  que  ninguna  mano  íos  levanta,  ni  los  destruye  si- 
(juiera,  quejtal  tarea  (lueda  reservada  para  el  tiempo,  este 
agente  misterioso  que  es  conservador  y  destructor  á  la  vez,  de 
todas  las  cosas. 

Oh!  qué  caminos,  ciuerído  lector,  qué  caminos!  Cuánto  des- 
cuido, cuánta  incuria  é  ignorancia! 

Apuesto  á  que  tales  como  los  hicieron  los  indígenas  primi- 
tivos ó  los  antiguos  españoles,    así  se  han   quedado.  Si  el  pe- 


La  forma  es  ésta:  se  toman  dos  horcones  6  sean  dos  palo^ 
del  tamaño  conveniente,  los  cuales  deben  tener  la  forma  de 
una  Y,  en  uno  de  sus  extremos;  se  les  saca  punta  en  el  otro  ex- 
tremo Y  á  golpes  se  les  hunde  en  el  cieno.  Atravesado  sobre 
estos  horcones  se  pone  otro  leño  y  en  el  medio  se  cuelga  la  olla: 
Si  no  se  procede  así,  fiíera  de  que  costaría  mucho  trabajo  sos^ 
tener  la  olla,  la  sopa,  cazuela  o  caldo  se  estarán  más  fríos  qué 
mi  pobre  humanidad,  cuando  hube  de  pasar  la  noche  en  el  tam- 
bo de  Bagazán. 


Al  salir  de  Cusnimachay  habíamos  de  tener  tína  gratd 
sorpresa.  El  camino  se  pone  muy  aceptable,  pues  exceptuan- 
do las  escaleras  de  Tingo-ramos  y  Almirante,  se  puede  hasta 
trotar;  pero  esta  maravilla  dura  hasta  poco  después  de  Almi- 
rante, desde  donde  la  senda  se  mete  en  una  estrecha  y  pedrego- 
sa encallada,  que  tiene  las  paredes  y  bordes  cuajadas  de  raíces 
y  ramas,  que  se  adelantan  impertinentes  en  pleno  camino  y 
aún  atacan  audaces  al  viajero. 

Y  entonces  comienzan  nuevamente  las  dificultades  y  moles- 
tias. El  viajero  para  pasar  tiene  que  ir  separando  las 
ramas  con  los  brazos,  y,  en  ocasiones  dadas,  tendrá  hasta 
que  meter  la  cabeza  entre  la  enramada,  como  el  mejor  berrendo; 
y  con  todo,  como  en  esos  momentos  de  abrir  los  brazos  6  de 
meter  la  cabeza,  alguna  dificultad  tiene  el  camino,  como  un  pe- 
ñón filudo  6  un  tronco  añoso  derribado,  ó  una  grieta  más  6 
menos  ancha,  he  aquí  que  el  viajero  se  vé  precisado  á  atender 
á  las  riendas  de  la  bestia,  6  á  la  capa  de  jebe  que  se  le  resbala, 
6  al  cubre-polvo  que  se  escapa  del  borren:  y  como  las  ramas 
lo  acribillan  y  las  riendas  lo  llaman  ó  las  prendas  se  le  caen,  el 
desdichado  caminante  por  atenderá  todo,á  la  vez,  se  queda  sin 
acertar  en  nada  y,  lo  que  es  peor,  expuesto  á  quedarse  sin  uno 
de  los  ojos  6  con  la  cara  para  siempre  señalada  por  una  de  esas 
ramas  impertinentes  que  son  los  noretazos  de  la  selva. 


Algo  había  de  sucedemos  con  estos  puentes  de  dos  cuartas 
de  ancho. 

Serían  las  12  del  día  cuando  pasábamos  por  encima  del  úl- 
timo puente  arrojado  sobre  el  Salas.  El  Mayor  Ángulo  había 
entrado  seguido  del  Preceptor  José  M.  Matheus:  el  primero 
montado  en  una  muía  y  el  otro  en  un  caballo.  Estaban  ya  en 
el  medio  del  puente,  cuando  la  muía  comenzó  á  retroceder  has- 
ta chocar  con  el  caballo  que  iba  detrás:  seguramente  se  había 
asustado  con  un  palo  atravesado  en  el  tablón,  sirviéndole  de 
amarra.  La  colisión  era  en  pleno  río,  el  cual  mientras  que  bre- 
vemente se  desarrollaba  esta  escena  peligrosísima,  bramaba 
amenazador  en  lo  profundo  de  la  quebrada.  Concluyó  porque  las 
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dos  bestias,  racionalmente^  se  pusieron  á  cejar    hasta    llegar 
á  la   orilla   del  río. 

¡Mis  dos  compañeros  se  habían  salvado!    Por  honor  á  los 
dos  debo  decir  que  se  portaron  con  serenidad. 


Y  va  quede  muía  y  caballo  hal)lo,  permitidme  hacer  la  apo- 
teosis del  excelente  animal  que,  sobre  sus  lomos,  me  conducía 
hasta  Moyoljamba. 

Era  un  macho— ¿macho  digo?— no  tal.  Era  un  ser  inteli- 
gente, híista  sabio  y  dignísimo  sujeto  de  todas  mis  compla- 
cencias. 

¡Y  los  espiritualistas  que  dicen  que  los  animales  no  tienen 
sino  instinto!  Serán  los  animales  de  ellos;  pero  el  que  me  con- 
ducía era  digno  de  otras  aseveraciones  más  filosóficas.  Lo  ve- 
rán ustedes. 

Ese  animal,  (perdóneme  su  memoria)  ó,  por  mejor  decir,  ese 
ser,  era  un  dechado  de  animales  (vuelta  á  la  ofensa).  Solo  le 
faltaba  hablar. 

Como  me  dijeran  en  Alolinopampa  que  nunca  habííi  hecho 
el  camino,  recelé  de  sus  facultades.  Perdóneme  Dios  mi  excep- 
ticismo.  Pues  el  míicho  lo  comprendió  y  lo  (jue  hizo  fué  colo- 
carse, pico  con  cola  de  otra  muía,  transeúnte  antigua  de  aque- 
llas sendas y,  ¡era  de  verse!     Si  la  muía  g'uía,   que   así 

debo  llamarla,  se  apuraba,  apurábase  mi  macho;  si  se  detenía, 
deteníase  él;  si  la  guía  arrancaba  con  el  hocico  una  hoja  deJ  ár- 
bol vecino,  del  mismo  árbol  y  con  igual  hocico  tomaba  él  otra 
hoja  idéntica;  si  desaparecía  la  muía  de  adelante,  en  un  recodo 
del  camino,  entonces  el  macho  mío  levantábalas  orejas,  más 
rectas  que  conciencia  de  magistrado,  y  si  demoraba  la  otra  en 
reaparecer,  el  macho  por  no  ([uedarse  sólo,  pegaba  la  es  tam- 
pida,  sin  tener  para  nada  en  consideración  á  mi  fatigada  hu- 
manidad. 

Xo  era  esto  todo.  Cuando  encontral^a  c^ue  el  camino  se 
descomponía  en  dos  líneas  matemáticas,  como  un  arco  y  su 
cuerda,  seguía  invariablemente  la  última,  sin  duda,  porque  ha- 
bía estudiado  geometría  y  sabía  fiue  *Ía  línea  recta  es  la  más 
corta  entre  dos  puntos  dados." 

A  veces  aliandonaba  á  su  guía:  esto  solía  suceder  en  las 
cuestas-escaleras  y  en  las  bajadas-precipicios.  Cuando  tenía 
(lue  subir  una  de  las  ])rimeras  tomaba  distancia  poniue  me 
])areje  (aípií  internos)  ([ue  hal)ía  estudiado  en  algún  instituto 
militar;  y  de  cuatro  saltos,  dos  corcobos  y  tres  respingos  se 
subía  toda  la  cuesta,  hasta  recostar  nuevamente  su  pico  so- 
bre la  cola  de  la  muía  precedente.  Si  se  trataba  de  una  bajada, 
volvía  á  tomar  distancia  3'  entonces  observaba  del  modo 
como  se  conducía  su  guía-animal  y  después  de  seria  reflexión 
sobre  lo  que  había  visto,  agachaba  la  cabeza  hasta  tocar  el 
suelo  y  arrojándose  como  pelota,  con  el  servidor  de  ustedes 


-  31  - 

encima,  salvaba  la  dificultad;  pero  todo  lo  hacía  con  tiinto  ta- 
lento^ que  hasta  ese  día  [25  de  Agosto  de  lOO-i]  no  había  yo 
sacado  ni  el  más  ligero  chinchón. 

¡Ponderado  macho,  hermoso  y  simpático  animal,  ser  inteli- 
gente y  de  conciencia  ¿con  cjué  sonora  trompet^i  promulgar 
podría  tu  fama  por  tocio  el  orbe?  ¿Cómo  decir  que  eres  (si  aún 
vives)  la  flor  3"  nata  de  la  andante  nudería,  el  orgullo  \'  prez 
de  los  cniadrúpedos  de  Molinopampa?  ¿Dónde  conseguir  la  fra- 
se íjue  sintetice  todas  tus  facndtades  recomendables  y  que  sirva 
á  la  vez  para  expresar  con  elocuencia  tu  fuerza,  gloria  y  po- 
derío? 

Pero,  tíite;  ya  la  encontré!—  Sí;  sépanlo  ustedes  de  una  vez. 
Mi  macho,  ó  mejor  dicho,  el  macho  ciue  yo  montaba,  era  el 
macho — ¡que  no  lo  sabían  ustedes!—  del  cura  de  Molinopampíi. 
¿Y  acaso  pueden  ustedes  apreciar  lo  cj^ue  es,  vale  y  significa  un 
mucho-cura^  aunque  no  sea  el  de  Mohnopampa? 


Llegamos  á  üshcos  después  de  haber  caminado  7  leguas 
bien  contadas,  en  7  horas  justas,  rindiendo  la  jornada  á  las 
3p.  m. 

Nunca  he  de  encarecer  lo  l^astante  a  los  (jue  viajen  j)or  esos 
lugares  después  de  mí,  la  necesidíid  de  i)artir  temprano  (lo  más 
tarde  á  las  6  de  la  mañana)  del  tambo  (kmdcse  hfi  pernoctado, 
para  llegar  á  l)ueníi  hora  id  tambo  donde  se  va  á  dormir.  Es 
cuestión  ca]ntal.  La  sola,  ])ero  muy  importante  razón,  es  la  si- 
iíuiente:  encímtrar  el  techo  donde  pasar  la  noche  y  evitar  las 
lluvias  torrenciídes,  (|ue  en  la  montaña  son  diarias.  Una  demo- 
ra sería  muy  perjudicial  al  i)lan  del  viajero  y,  sobre  todo,  á  su 
misma  salud. 


El  tambo  de  Ushcos  es  ])ecjueño,  descubierto:  un  techo  de 
paja  sobre  unas  estacas.  No  tiene  defensa  contra  el  aire  y  la 
lluvia;  por  esto  me  asilé  en  un  trapiche  cercano  (|ue  tiene  su  ca- 
suelia  y  dos  tambos.  Allí  encontré  ini  í)()bre  indio,  muy  racio- 
nal y  cariñoso,  de  rpiien,  como  homcníije  de  gratitud,  estampo 
aquí  su  nombre;  llámase  Dámaso  Alagallan,  (jue  solo  le  faltan 
<los  letras  para  .ser  pariente  del  ilustre  ])ortugués  cjue  descubrió 
el  tcrril)le  estrecho  de  vSu  nombre. 


Aun(|ue  muchos  individuos  salvan  la  distancia  (|ue  medía 
entre  Bagazány  Ki()ja  en  dos  días,  locufd  podrán  efectuar  siem- 
pre ciue  marchen  solos  y  en  buenas  cabalgaduras;  cuando  se  va 
acompañado  de  diez  y  seis  personas,  llevando  cargas  y  por 
añadidura  en  bestias  cansadas,  lo  mejor  será  dividirla  en  tres 
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jornadas,  á  saber:  de  Bagazán  á  Ushco,   de  Ushco  á  Río  Seco  y 
de  Río  Seco  á  Rioja,  donde  en  tal  caso  se  llegará  á  almorzar. 

Bajo  este  itinerario  salimos  de  Ushco  y  caminando  2  leguas 
y  Vq  llegamos  á  Pucatambo.  Esta  sección  es  pésima  y  como  tal 
pueden  suceder  muchos  percances.  A  mí,  por  ejemplo,  me  ocurrió 
que  la  muía  que  llevaba  mi  cama,  rodó  al  abismo:  el  animal 
murió  y  mi  carga  si^ió  viaje  á  espaldas  de  uno  de  los  arrieros, 
que  estos  infelices  sirven  para  reemplazar  en  último  caso  á  sus 
propios  animales. 

Aquí  también  se  cansan  tanto  las  bestias  que  hay  que  esti- 
mularlas á  cada  paso  con  las  espuelas  y  también  con  los  gri- 
tos;  y  las  voces  de  arre^  muía,  machOj  burra,  só,  s6,  retumban 
sonoras  en  medio  de  la  selva. 

Pucatambo  es  una  pascana  como  todas  las  de  su  especie: 
un  tambo  abierto  y  estrecho, 

Al  costado  derecho  hay  una  casucha  donde  se  elabora  gua- 
rapo. 

Los  dueños  cariñosos  nos  lo  ofrecieron  en  unos  mates. 

Aquí  se  presentan  los  tábanos,  especies  de  moscas  grandes 
con  alas  de  libélula,  que  pican  con  la  trompa.  Las  bestias  son 
las  víctimas  preferidas  de  estos  animalillos  furiosos,  las  cualas 
para  librarse  de  sus  dolorosas  picaduras,  se  revuelcan  en  el  sue- 
lo, si  es  que  están  libres  y  si  montadas  dan  unos  saltos  más 
grandes  que  los  de  ciertos  po7ítícos  que  yo  conozco. 

Y  es  digno  de  anotar  aquí  una  observación.  Los  insectos 
dañosos  señalan  las  etapas  de  esta  pesada  ruta.  En  la  costa 
pululan  las  pulgas  y  chinches;  en  la  sierra,  hasta  Celendín,  rei- 
nan los  piojos;  de  Celendín  á  Molinopampa,  se  encuentran  las 
garrapatas,  insecto  con  forma  de  chinche,  pero  de  color  plomiso 
oscuro,  y  cuya  picadura  se  cura  con  amoniaco  líquido;  en  Pu- 
catambo han  sentado  sus  reales  los  tábanos,  y  más  adelante 
hasta  Iquitos  y  más  allá  de  Iquitos,  aparecen  el  mosquito,  el 
zancudo  y  la  manta  blanca,  toda  esa  familia  que  fastidiaba  al 
italiano  de  marras  no  tanto  por  la  ardorosa  picadura,  sino 
por  la  fastidiosa  caucione,  que  erre  que  erre  han  de  cantarle 
á  uno  en  el  oído. 

Cincuenta  metros  á  vanguardia  del  tambo  de  Pucatamb^ 
hay  un  puentecillo  sobre  un  cequión.  Este  es  el  límite  de  los 
departamentos  de  Amazonas  y  Loreto;  asi  es  que  el  tambo  es 
loretano. 

Loreto  dijistcs,  y  todos  descubriéndonos  y  levantando  los 
mates  de  guarapo,  hemos  exclamado  á  una  voz: 

— ¡Hurra  por  Loreto! 

Como  que  ya  estábamos  pisando  el  territorio  cuya  defensa 
y  administración  me  había  confiado  el  Supremo  Gobierno,  en 
circunstancias  memorables. 

Después  de  este  brindis  entusiasta  y  sonoro  entramos  en 
la  montaña  loretana, 
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CAPITULO    V 


¡La  montaña!— Bajada  de  la  Ventana- Det  Jles  del  boscnje— El  valiente  de  las 
se/vas  — Sioja.— Su  fundación.— NCimero  de  habitantes  —Comercio  y  escue- 
las.— Entradas  municipalcf», — La  riojana. — El  /njgTi/n'.— Industria  favorita. 
El  />o/n6ofifl/e.— El  río  Tochinian.— La  canoa— Tarifa  de  pasaje.— Calzada. 
Rccnerd.ts  históricos.— Moyobamba  republicana.— Su  situación  í^co^rú fi- 
en — Población.- Su  di'atada  extensión.— Su  soledad.— Costumbre  tradi- 
cional—Las  industria.*»  de  las  muieres— Romeiías  samarítanas.— Causas 
de  la  deupoblación.- Abundancia  de  niños  —La  moyobambina.-  Su  timi- 
dez —Cualidades  de  los  hombres.— La  Aunj/sAa.— Jazmines  del  Cabo  —El 
Mercado.— Los  artículos  de  subsistenc  a.— Los  barrancos.- La  instruc- 
ción.—El  colegio  de  "San  José*'.— Una  columna  de  veteranos.— Escuelas,— 
Templos.— Movimiento  judicial  —Correo.— El  Concejo  Provincial.— Opera- 
ciones preparatorias  de  la  agricultura.— Los  sombreros  de  paja.— Origen 
de  esta  industria. — Preparación  del  bombonaje.— bl  comercio  moyobambi- 
no.— Industrias  que  puede  establecerse.— El  "Hotel  del  universo".- Los 
baños  de  Rumiyaco.— Apodos.— Una  obíervación  curíosa.—Hombres  no- 
tables de  la  provincia.— Flora  y  fauna.— Minerales.— Cuadro  de  dis- 
tancias. 

Al  abandonar  Pucatambo  comenzamos  a  subir  la  famosa 
cuesta  de  la  Ventana,  qae  es  una  escalera  de  caracol  entre  pa- 
redones y  con  cortas  travesías,  donde  las  bestias  toman  lijero 
descanso. 

Pero  el  viajero  la  sube  con  ansiedad.  Se  le  ha  dicho  (|ue  al 
fin  de  la  cuesta  descubrirá  la  montaña  real  y  que  sentirá  in- 
mensa satisfacción  al  contemplar  esa  maravilla,  y  desde  enton- 
ces el  viajero  aguijonea  su  bestia  y  la  aguijonea  con  impacien- 
cia: quisiera  correr,  volar  y  llegar  cuanto  más  pronto  á  la  ci- 
ma, hasta  que  en  sus  anhelos  oye  la  voz  del  guía  que  le  grita: 

—La  montaña! 

Y  entonces  no  se  contiene;  mete  las  espuelas  á  su  cabalga- 
dura, galopa,  corre,  vuela  y  llega  al  punto  determinado  para 
quedarse  extático. 

— La  montaña!— exclama— inmensidad  de  Dios! 

Y  no  me  desdigo,  es  la  inmensidad  de  Dios  la  que  abruma 
al  viajero,  asomado  á  la  cima  de  hi  Ventana. 

Diez  leguas  de  llanura  abarcan  sus  miradas,  y  esas  diez  le- 
guas «stán  casi  siempre  ocultas  por  la   neblina,   como  si   Dios 
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quisiera  guardar  su  grandeza  ,  de  la  osada  mirada  del  hombre, 
ocultándola  tras  de  ligeros  velos. 

Dos  cuchillas  á  manera  de  contrafuertes,  defienden  celosas 
el  inmenso  llano.  D^trls  de  la  que  s¿  encuentra  á  la  derecha 
se  esconde  Rioja,  en  el  fondo  duerme  aletargada   Moyobaniba. 

Diversos  ríos  cruzan  el  llano  en  distintas  direcciones,  cual 
si  fueran  las  hinchadas  arterias  de    la  espesura. 

En  el  fondo,  muy  lejos,  se  levantan  unos  cerros  tan  eleva  - 
dos  que  parece  que  las  nubes  blancas,  esfumándose  al  travé  s 
de  las  negras  cortinas  de  la  neblina,  bajaran  á  posarse  sobre 
sus  crestas. 

Todo  allí  permanece  quieto,  callado,  inmóvil.  Sólo  en  lo 
alto  del  firmamento  pasa  alguna  que  otra  nube  columbrán- 
dose sobre  el  plano  inmenso  de  la  montaña;  3''  todavía  más  al- 
to se  cierne  sei-cno,  infinito,  inexcrutablc,  el  poder  supremo  del 
Hacedor! 

Entremos  ya  en  el  seno  de  la  montaña,  á  estudiar  el  deta- 
lle, lo  pequeño,  lo  finito. 

Después  de  nuestro  éxtasis  sobre  la  cima,  hemos  recordado 
que  somos  hombres  y  que  p  crteneoemos  al  mundo  de  lo  peíjue- 
ño.  Caro  nos  ha  costado  pretender  subir  con  las  alas  de  la 
imaginación  hasta  las  alturas  del  cielo;  pero  alas  de  Icaro 
se  han  roto  en  lo  mejor  del  vuelo  y  hemus  tenido  que  descen- 
der prontamente  á  la  tierra;  y  pacientes  caballeros  en  esquil- 
madas cabaliraduras,  nos  hemos  sumergido  en  los  dilatados 
senos  de  la  montaña  real. 


La  bajada  de  la  Ventana  que  conduce  á  Rio  Seco  es  larga 
y  fatigosa.  Tiene  sus  trechos  peñascosos,  pésimos  indudable- 
mente, pero  no  más  que  los  que  se  lum  pasado. 

Concluida,  por  fin,  la  bajada  hemos  entrado  aun  llano  ape- 
titoso, pemítaseme  el  vocablo.  Bordeada  la  senda,  por  ambos 
lados,  fie  árboles  corpulentos,  fórninse  una  hermosa  alameda, 
cí)n  la  especial  circunstancia  de  estarcí  fondo  espesado  con 
otros  muchos  árboles,  á  la  vez  que  por  nutrido. follaje. 

Y  por  esa  alameda  de  inmensos  troncos  seculares  vamos 
avanzando,  llenos  de  religiosa  admiración. 

Encima  de  nuestras  cabezas  y  por  las  aberturas  que  dejan 
entre  sí  las  altísimas  copas  se  ven  pedazos  de  cielo  como  si 
fuesen  rasgados  cendales.  Los  árboles  son  todos  diferentes: 
irnos  abren  sus  ramas  cual  si  fueran  brazos  abiertos  imploran- 
do i\  la  altura  un  ra^^o  de  sol;  otros  largos,  desnudos  en  toda 
su  longitud,  apenas  tienen  en  la  i)unta  un  ramazón  cargado  de 
llores  ros£idas,  y  ese  ramazón  se  yerü:ue  altivo  como  si  aque- 
llos árboles  ])retendicran  ofrecer  sus  ramilletes  al  cielo;  otros 
han  botado  desde  sus  copas,  larguísimos  bejucos  (muchos^de 
ellos  tienen  30  y  50  metros)  que  hunden  sus   raíces  en  el  3uelo: 


Árbol  de  la  montaña 
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hay  algunos  que  con  las  mismas  raíces  han  formado  soberbios 
columpios,  para  que  en  la  noche  luminosa  y  callada  vent^fan  á 
mecerse  los  genioS'de  las  selvas;  árboles  hay  que  han  abierto 
sus  copas  cuajadas  de  ojas  3'  flores  tan  hermosas  que  se  pare- 
cen á  aquellas  luces  de  bengala  que  á  borbotones  lanzan  los 
petardos  en  las  fiestas  públicas;  y  por  último  hay  árboles  que 
lloran  ojas,  porque  yo  creo  que  si  las  gotas  de  rocío  son  las 
lágrimas  del  cielo,  las  ojas  secas  son  las  lágrimas  de  la  flo- 
resta. 

Y  marcho  siempre  adelante  contemplando  todas  estas  be- 
llezas; con  el  sombrero  alón  en  la  mano,  como  en  ademán  de 
saludarlas,  la  frente  alta  y  la  mirada  escrutadora,  queriendo 
rasgar  los  cerúleos  sendales, mientras  que  mi  macho,  como  que 
csrl  bruto,  agacha  la  cabeza  y  va  clavando  sus  ojos  en  lo  que 
queda  debajo,  en  la  tierra. 

Sólo  un  sargento  me  precede.  Marcha  A  pié,  á  media  cua- 
dra delante  de  mí,  como  un  batidor.  A  veces  se  hunde  entre  las 
sinuosidades  de  la  espesura;  otras  veces  aparece  erguido,  ani- 
moso, avanzando  siempre.  Y  era  de  verlo:  el  pantalón  arre- 
mangado hasta  los  muslos,  dejando  desnudas  las  robustas 
pantorrillas  en  donde  pídpitan  las  venas  3^  se  contraen  los  ace- 
rados músculos;  el  rifle  enganchado  en  el  hombro  derecho,  á  la 
cazadora;  el  espadín  de  su  mauser  oscilando  al  compás  de  las 
caderas;  el  kepí  echado  atrás;  las  cejas  contraídas  3'  la  mirada 
fija,  clavada  en  el  fondo  de  la  floresta,  como  si  aquel  soldado 
avanzara  desafiando  los  peligros  y  secretos  del  boscaje. 

Desde  entonces  lo  llamé  el  vn  lien  te  de  las  selvns. 


Así  hemos  llegado  al  tambo  de  Río  Seco,  á  pocos  pasos  del 
cual  hay  una  chacarita  del  chachapo3'ano  Esteban  Tejada.  En 
ella  resolvimos  pasar  la  noche. 

Al  día  siguiente  marchábamos  sobre  Rioja. 

El  camino  continúa  por  una  alameda  montaraz,  con  lijcras 
ondulaciones;  poco  le  falta  para  ser  un  camino  carretero. 

Riojfi  es  un  pueblo  que  encierra  cierta  amenidad  por  la  es- 
pecial circunstancia  de  (jue  todas  las  casas  tienen  huertos  ro- 
deados de  cercos  de  troncos  ó  de  cailas.  por  encima  de  los  cua- 
les asoman  con  profusión  los  jazmines  del  cabo,  que  son  cueste 
lugar  planta  silvestre.  Ellos  dan  un  agradable  perfume  á  sus 
calles  que  son  solitarias  3'  por  las  (jue  vagan  libremente  los 
cerdos,  los  perros  3^  el  ganado. 

La  fundación  de  la  ciudad  de  Santo  Toríbio  de  hi  nacvn 
RioJafSc  verificó,  en  22  de  setiembre  de  177:^,  por  el  General  don 
Juan  José  Martínez  de  Pinillos,  el  obispo  de  Trujillo  Dr.  don 
Baltazar  Jaime  Martínez  de  Compañón  y  don  Félix  de  la  Rosa 
Keátegui  3'  Gaviria,  con  los  restos  que  quedaron  de  los  que  fue- 
ron florecientes  pueblos  de  Nijaqui,  Iranari,  Toé,  Jorongos, 
lantaló,  Soritor  y  Uquihua,  asolados  en  ese  año  por  una  terri- 
ble y  mortífera  epidemia, 
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El  español  don  Pedro  Colón  de  la  Rosa  Reáteguíy  Gaviriá, 
natural  de  la  Provincia  de  Viscaya,  tuvo  en  la  Provincia  de 
Mainas  dos  hijos  que  fueron:  don  Pedro  J.  Reátegui  y  Gavina, 
fundador  de  la  ciudad  del  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  de  los  Mo- 
tilones de  Lamas,  hecho  que  se  verificó  en  10  de  octubre  de 
1656;  y  don  Félix  de  la  Rosa  Reátegui  y  Gaviria,  fundador  de 
la  ciudad  de  Rioja. 

Tiene  esta  ciudad  de  3  á  4000  habitantes,  casi  todos  entre- 
gados al  cultivo  de  sus  chacras,  que  sólo  producen  para  el  con- 
sumo de  la  misma  población. 

No  existe  comercio:  el  único  que  puede  llamarse  comercian- 
te es  D.  Ciríaco  Hidalgo. 

Tiene  dos  escuelas:  una  de  varones  con  130  A  150  alumnos 
asistentes,  y  otra  de  mujeres  con  100.  Los  sueldos  estaban 
mal  pagados  y  sufrían  una  serie  de  descuentos. 

Rioja  no  tiene  sino  una  iglesia  De  otra  que  había  no  res- 
ta sino  carcomidos  paredones  3"  esto  que  debía  ser  eminen- 
temente religiosa  por  haber  sido  su  favorecedor  Santo  Toribio 
Mogrovejo. 

Hay  una  receptoría  de  correos  y  un  mal  billar,  única  dis- 
tracción de  sus  moradores. 

Es  distrito  y  como  tal  lo  manda  un  gobernador.  El  muni- 
cipio apunta  en  su  presupuesto  la  suma  de  581  soles  de  ingre- 
sos anuales. 

Merece  la  riojana  párrafo  aparte,  por  lo  mismo  que  su  ala- 
bada hermosura  es  la  que  ha  dado  fama  á  este  pueblo,  el  pri- 
mero de  Loreto  qua  se  encuentra  viniendo  de  la  costa. 

Desde  luego  este  sexo  abunda  más  que  el  masculino,  aun- 
que ya  no  hay  tantas  mujeres  como  antes,  puesto  que  todas  se 
han  internado  en  la  montaña,  especialmente  á  Iquitos  ó  á  los 
ríos,  en  busca  del  caucho  que  ha  levantado  por  todas  esas  co- 
marcas, desde  Chachapoyas  inclusive,  una  fiebre  de  ambición 
como  la  del  oro  en  California  y  la  de  los  brillantes  en  el  Trans- 
vaal. 

En  verdad  que  no  he  encontrado  tanta  mujer  hermosa  co- 
mo hubiese  correspondido  á  su  antigua  fama;  pero  las  pocas 
que  he  visto,  en  dos  días  de  permanencia,  las  he  hallado  muy 
simpáticas  y  distinguiéndose  por  su  bonito  y  esbelto  cuerpo,  que 
así  son  todas  las  montañesas,  al  comenzar  desde  esta  ciudad. 

La  riojana,  como  toda  loretana,  camina  derecha,  enhies- 
ta, con  los  pechos  prominentes  que  levantan  sin  rubor  la  del- 
gada camisa,  y  rítmicas  las  caderas.  Esta  forma  del  cuerpo, 
que  no  puede  ser  más  sensual  la  deben  á  la  costumbre  de  lle- 
var el  cántaro  sobre  la  cabeza,  el  cual  se  sostiene  sin  necesidad 
de  otro  apoyo  y  solo  por  la  fuerza  del  equilibro. 

Llevan  todas  el  pié  desnudo,  por  que  creen  que  así  se  con- 
servan más  sanas,  aunque  á  mi  ver  parece  que  fuera  por  eco- 
nomía. 
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Ya  desde  aquí  es  raro  comer  pan,  el  cual  se  reemplnza  por 
el  plátano  verde  sancochado,  al  que  llaman  inguiriy  6  por  la 
yuca  sancochada  también. 

Tsan  como  bebida  la  chicha  de  maiz,  que  como  no  la  fer- 
mentan resulta  ser  un  simple  fresco. 


La  industria  favorita  de  la  riojana  es  la  fabricación  de 
sombreros  de  paja,  para  lo  cual  disponen  de  muy  buena  mate- 
ria prima,  que  vienen  á  buscar  desde  los  pueblos  vecinos  y  des- 
de el  mismo  Cclendín. 

Esta  paja  sale  de  una  planta,  especie  de  palmera,  A  la  que 
llaman  bombonaje. 

Los  precios  de  los  sombreros  varían  desde  3  hasta  50  soles. 


Y  sin  embargo,  este  pueblo  con  mujeres  tan  provocativas, 
resulta  triste  y  solitario.  Sin  hombres,  casi  sin  mujeres  en  esa 
época,  las  pocas  gentes  que  le  pertenecen  están  en  las  chacras 
de  los  alrededores,  tratando  de  producir  lo  que  ellos  mismos 
van  á  consumir.  La  pobreza  es  su  aspecto;  su  horizonte,  lo  re- 
cóndito de  la  selva,  su  f)orven¡r  emigrar. 

Con  razón  tengo  que  repetir  aquí  lo  que  dije  al  hablar  de 
Chachapoyas  y  lo  que,  sin  duda,  habré  de  afirmar  más  adelan- 
te: 

Es  que  la  montana  los  devora! 


A  diez  cuadras  de  Rioja,  avanzando  á  Moyobamba,  se  en- 
cuentra el  rio  Tochimán,  afluente  del  Mayo.  Tiene  30  metros 
de  ancho  en  su  vado  3' para  pasarlo  á  la  otra  banda,  aún  en 
época  de  vaciante,  es  preciso  hacer  uso  de  la  Canon. 

Ksta  embarcación  es  un  bote  6  especie  de  bote  de  dos  proas, 
largo  y  angosto.  Mide  generalmente  O  m  por  0'80.  Se  le  im- 
pulsa con  lina  caña  larga  ó  palo  que  llaman  tanccana. 

La  tarifa  del  pasaje  del  Tochimán,  cuyo  rendimiento  es  in- 
greso del  municipio  de  Rioja,  es  la  siguiente: 

Por  una  persona -  O'IO  cts. 

un  bulto  según  su   volumen.   0'05  á  O'IO     „ 

,',    una  bestia  cuando  es  halada O'IO     ,, 

Si  la  bestia  pasa  sola  no  se  paga  nada. 


Siguiendo  de  Rioja  á  Moyobamba  se  entra  primero  á  Cal- 
inda (3  leguas).  El  camino  es  inmejorable,  exceptuando  las 
calzadas  de  palos  de  Tangoni  y  Galdin. 

El  pueblo  que  acabo  de  mencionar,  lleno  de  huertos,  tiene 
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800  habitantes  y  es  capital  de  distrito.  Tiene  dos  escuelas: 
la  de  varones  con  72  alumnos,  y  la  de  mujeres  con  50  á  55  de 
asistencia. 

Los  hombres  se  aplican  á  la  agricultura  y  las  mujeres  te- 
jen sombreros. 


Para  pasar  al  lado  de  Moyobamba  hay  que  atravesar  en 
canoa  el  rio  Indoche:  esto  en  creciente,  por  que  en  vaciante 
es  vadeable. 

La  tarifa  por  este  servicio  es  la  misma  que  la  anterior. 

Al  pasar  el  rio  se  ha  dejado  á  retaguardia  el  cerro  que  viji- 
la  á  Moyobamba.  Es  el  Morro  que  tiene  1400  metros  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar. 

Se  continúa  por  un  camino  abierto  y  muy  aceptable,  y  su- 
biendo por  un  ligero  repecho  se  llega  á  la  antigua  capital  de 
Loreto. 


Cuenta  la  historia  que  en  el  reinado  de  Yahuar-Huacac  se 
sublevaron  los  Chancas  y  los  Pocras  y  en  número  de  50,000  si- 
tiaron el  Cuzco;  el  Inca  huyó  3'  su  hijo  Viracocha,  el  príncipe  de 
los  sueños,  venció  á  los  sublevados  y,  tenazmente,  los  persiguió. 
Estos  pasaron  entonces  el  puente  colgante  del  Apurimac,  lo 
cortaron  para  incomunicarse  del  enemigo  y  continuaron  su 
precipitada  marcha  hñcia  el  norte. 

Llegado  Viracocha  al  Apurimac  no  creyó  que  valía  la  pena 
reconstruir  el  puente  para  continuar  la  persecución  y  regreso  á 
la  ciudad  imperial. 

Los  chancas  y  pocras,  huyendo  siempre,  llegaron  hasta  las 
orillas  del  Mayo  y  se  establecieron  unos  en  el  norte  3''  otros  en 
el  oriente,  extendiéndose  hasta  donde  es  hoy  Lamas  y  toman- 
do el  nombre  de  muyupampinos. 

Sabido  es  que  el  Curaca  de  los  Chancas  era  Astohuaraca  y 
de  los  pocras  Ancohuayo,  quien  ha  dado  su  nombre  á  uno  de 
los  actuales  barrios  de  la  ciudad  de  Lamas. 

Así  llegó  el  quechua  {\  las  regiones  que  mas  tarde  debieron 
llamarse  de  Maynas. 

Mucho  mas  tarde,  los  incas  Tupac-Yupanqui  y  Huaj'na- 
Ccapac.  los  llevaron  á  la  conquista  de  los  Shiris. 

El  verdadero  fundador  de  Moyobamba  (año  1539)  fué 
Alonso  de  Alvarado.  Algunas  tribus  no  quisieron  someterse  al 
conquistador  español  yprefirieion  retirarse  a  las  márgenes 
del  Ucayali  y  del  Yavarí,  donde  existen  ahora  mismo  con  el 
nombre  de  mayoranas,  es  decir,  hombres  venidos  del  Ma^'o. 

La  antigua  ciudad  fué  fundada  en  el  lugar  quehoj'  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  Ocshapampa,  que  es  un  montón  de  ruinas 
cubiertas  de  espeso  bosque;  pero  aquel  sitio  tenía  el  inconve- 
niente de  estar  muy  lejos  del  Mayo.  Así  es  que  cuando  la  ciu- 
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dad  fué  destruida  por  el  terremoto  de  IT-iS.  se  reedificó  en  la 
meseta  que  hoy  ocupa,  que  se  encuentra  á  860  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  según  Raymondi  y  Wertheman,  y  á  97  metros 
sobre  el  Mayo.  ,  4.     ^    i 

Al  fundarse  la  nueva  ciudad  se  prinapió  por  construir  la 
iglesia,  el  Cabildo,  que  fué  la  actual  cárcel,  y  la  gobernación  que 
estuvo  en  el  local  del  colegio. 

Cuando  Alonso  de  Alvarado  fué  llamado  por  Pizarro  para 
que  lo  auxiliara  en  la  guerra  que  sostenía  contra  Almagro, 
quedó  sujeta  Mo3-obamba  á  la  jurisdicción  de  Trujillo,  y  en 
una  visita  que  les  hizo  el  intendente  Pinillos  con  el  obispo 
Compañón,  en  1750,  ordenaron  que  los  pueblos  de  Mijaque, 
Iranari  y  Guasta  se  reunieran  A  Rioja  y  Habana,  porque  es- 
tando en  la  otra  banda  del  Mayo  no  prestaban  ningún  servi- 
cio á  los  transeúntes  y  demás  pueblos.  Guasta  se  resistió  y 
y  prefirió  unirse  al  extremo  oriente  de  Moyobamba,  donde  se 
conoce  hasta  ahora  con  el  nombre   de  Guastilla. 

Mas  tarde  el  gobernador  de  Mainas,  Fernández  González  y 
el  obispo  Rangel  fundaron  Soritor,  y  poco  después  Calzada, 
que  era  una  hacienda  perteneciente  á  la  familia  Valles. 

Bueno  es  consignar  aquí  que  desde  que  se  estableció  el  vi- 
rreynato  en  1542,  y  se  hizo  la  nueva  división  territorial  en  In- 
tendencias,  en  1783,  la  comandancia  general  de  Mamas  fué  se- 
parada  del  Virreynato  de  Santa  Fé  y  agregada  al  del  Perü  en 
1802,  durante  el  gobierno  del  marques  de  Aviles. 

En  dicho  año  de  1802  la  gobernación  y  las  misiones  teman 
por  centro  el  pueblo  de  Jeveros,  que  hoy  está  casi  en  ruinas  y 
pertenece  á  la  provincia  del  Alto  Amazonas. 


"Moyobamba  no  permaneció  extraño  ala  causa  de  la  inde- 
pendencia. Cuando  San  Martin  desambarcó  en  Pisco  se  le 
presentó  Don  Pedro  Noriega,  natural  y  comerciante  de  esa  ciu- 
dad, quien  ofreció  al  IVotector  atraer  á  sus  paisanos  a  la 
causa  de  la  liljertad.  San  Martín  ordenó  que  al  pasar  por 
Cajamarca  tomase  40  hombres  para  con  ellos  proclamar  la 
independencia  en  Moyobamba,  empresa  que  creyó  faciK 

Gobernaba  entonces  á  Moyobamba  el  intendente  Fernan- 
dez, quien  contal)a  con  una  guarnición  de  12  hombres.  L,a 
guarnición  del  territorio  de  Maynas  que  mantenia  la  corona 
era  de  130  hombres;  fue  entonces  que  tuvo  lugar  una  reacción 
en  ñivor  de  la  corona:  en  efecto,  el  24  de  Febrero  de  1822,  en  el 
pueblo  de  Putumayo,  se  pronunciaron  un  sargento  Santiago 
Cárdenas,  v  un  tal  Quiles,  mataron  í\  algunos  patriotas  y  pa- 
saron á  Loreto  donde  habia  una  guarnición.  Se  apoderaron 
de  estas  fuerzas,  fusilaron  al  Jefe  patriota  y  regresaron  ¿\ 
Moyobamba.  El  Gobernador  Domingo  Alvariño  acompaña- 
do del  patriota  D.  Pedro  Noriega  les  opusieron  tenaz  resis- 
tencia  con    40   hombres   mal   armados;  pero  vencidos   por 


-.  60  - 

el  número,  fué  pasado  por  las  armas  el  Gobernador,  y  No- 
riega  logró  escapar  y  esconderse  dentro  de  un  horno,  pero  des- 
cubierto al  día  siguiente  fué  fusilado  por  el  pueblo. 

Estos  triunfos,  aunque  pequeños,  dieron  á  Cárdenas  bas- 
tante prestigio,  y  creyó  propicia  la  oportunidad  de  era- 
prender  campaña  contra  los  patriotas  de  Chachapoyas  y  Ca- 
jamarca.  En  corto  tiempo  organizó  una  columna  de  800  hom- 
bres y  se  apoderó,  en  pocas  horas,  de  la  ciudad  de  Chacha- 
poyas, después  de  cruda  resistencia  de  sus  moradores.  Soco- 
rridos los  chachapoyanos  por  dos  compañías  del  **Batall6n 
Numancia"  destacados  de  Cajamarca,  trabóse  nuevo  comba- 
te en  Higos-urce,  quedando  derrotados  los  realistas. 

Mas  tarde  hubo  un^  reacción  en  favor  de  la  corona,  que 
fué  sofocada  por  el  comandante  Egúsquiza;  pero  volvió  á 
repetirse  con  mayores  bríos  en  1824?. 

El  Gobierno  mandó  entonces  una  división  pacificador.i 
de  080  veteranos  al  mando  del  Coronel  D.  Nicolás  Arrióla. 

La  división  emprendió  una  verdadera  campaña:  el  primer 
encuentro  tuvo  lugar  en  la  *'Yentana,'*  el  10  de  Setiembre;  el 
segundo  en  el  tambo  **  Visitador,''  donde  el  caudillo  destrozó  el 
fuerte.  En  seguida  Arrióla  ocupó  Rioja  á  cinco  leguas  de  Mo- 
yobamba  y  envió  un  parlamentario  á  esta  ciudad.  Sabedores 
de  esto  los  moyobambinos  se  prepararon  ala  resistencia,  é  inme- 
diatamente los  vecinos,  con  excepción  de  las  niñas  ygentedccré- 
pita,  se  armaron  y  encabezados  por  D.  Fernando  Sánchez  y  D. 
Eustaquio  Babilonia,  salieron  al  encuentro  del  enemigo  para  pre- 
sentarle batalla;  en  la  marcha  les  cayó  un  fuerte  aguacero,  y  cu* 
cóntrándose  ccn  las  municiones  mojadas  se  detuvieron  en  la 
Habana  esperando  secar  la  pólvora  y  renovar  el  parque.  Mas 
Arrióla  que  permanecía  en  Kioja,  pueblo  distante  tres  leguas 
de  Habana,  sabedor  que  de  dia  en  día  engrosaban  sus  fuerzas, 
no  les  dejó  tiempo  para  nada,  pues  á  las  cinco  horas  se  les 
ay3areció  con  su  aguerrida  tropa.  Los  moyobambinos  se 
batieron  desesperadamente;  pero  Arrióla  atacó  con  tal  brío 
que  el  pánico  se  apoderó  de  los  rebeldes,  quienes  dejaron  14- 
muertos  y  muchos  heridos,  cayendo  prisionero  el  cabecilla 
Sánchez,  que  fué  fusilado  al  momento.  Arrióla  ocupó  Mo- 
yobamba  el  25  de  Setiembre;  encontró  la  ciudad  casi  desierta 
y^  sus  soldados  destruyeron  la  casa  que  ocupaba elObispoRaii- 
gel,  en  cuyo  terreno  existe  hoj'  el  mercado  publico. 

Cuando  Arrióla  se  retiró  de  Moyobamba  nombró  Gober- 
nador á  D.  Damián  Yepez,  quien,  después  de  la  batalla  de  Aya* 
cucho,  fué  reemplazado  por  el  Sargento  Ma3^or,  D,  Damián 
Nájar,  natural  de  Gufi\'aquil. 

El  nuevo  Gobernador,  con  su  carácter  sagaz.  ?upo  captarse 
el  cariño  del  vecindario,  cariño  (]ue  acabó  de  afianzarse  por  su 
matrimonio  con  una  moyobambina.  Este  enlace  vino  á  ser 
como  una  fusión  entre  realistas  y  republicanos.  Desde  enton- 
ces ningún  moyobambiiiQ  volvió  á  acordarse  de  la  corona," 
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"Consumada  la  Independencia  la  primera  ley  fué  la  de  21  de 
Noviembre  de  1832  que  dispuso  que  las  provincias  de  Chacha* 
poyas,  Patas  y  Maynas  compusiesen  un  Departamento  que 
llamó  "Amazonas*. 

La  ley  de  4  de  Julio  de  1857  separo  la  provincia  de  May- 
nas del  departamento  de  Amazonas,  declarando  á  Moyobam- 
ba  capital  de  la  provincia  litoral  de  Loreto.  Esta  ley  fué  pe- 
dida por  el  diputado  de  entonces  don  Julián  del  Aj^uila. 

Loreto  fué  provincia  litoral  desde  1857  hasta  18G8,  es 
decir,  once  años. 

La  ley  de  11  de  Setiembre  de  1868  elevó  la  provincia  li- 
toral de  Loreto  al  ran^o  de  departamento.  Bsta  ley  fue  pedi- 
da por  sus  representantes,  hijos  del  departamento,  don  Julián 
del  Águila,  Manuel  del  Águila,  Vicente  Najar,  Ambrosio  Bece- 
rril  y  Manuel  María  Pérez. 

Áloyobamba,  duró  como  capital  del  departamento  40 
años,  hasta  que  por  ley  de  9  de  Noviembre  de  18ÍH)  fué  conce- 
dido tal  rango   al  puero  de  l(|uitos. 

F*arece  que  Tarapoto  fué  también  capital  de  Loreto  en 
tiempo  del  gobernador  Alvarado  ürtiz. 


La  provincia  de  que  nos  ocupamos  confina  por  el  N.  con  la 
de  Alto  Amazonas;  por  el  B.  con  esta  misma  ])rovincia  y  la  de 
San  Martín;  por  el  S.  con  San  Martín  y  por  el  O.  con  Cliacha- 
poyas. 


Moyobamba  es  una  población  limpia  en  su  exterior.  Está 
colocada  en  la  margen  izquierda  del  **Mayo'\  río  manso,  y  de 
gran  cíiudal  de  aguas. 

Se  encuentra  á  los  C/  12*  10"  Latitud  Sur  y  7Í)^  18'  U;; 
Longitud  O  de  París;  á  8130  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  1)7 
Sübre  el  río  Mayo. 

Se  divide  en  cuatro  barrios:  Zaragoza,  Lluychucuclia,  Re- 
codo y  Calvario,  siendo  los  más  pol)lados  el  2°  y  y. '^— Donde 
más  abundan  las  ruinas  es  en  Zaragoza. 

Su  clima  es  templado  y  húmedo,  pero  de  lo  más  benigno. 
\ohay  en  ella  los  insectos  (|ue  pululan  en  otros  países,  es  de- 
^'ir,  que  no  existen  ni  piojos  ni  garrap.'itas,  ni  chinches,  ni  zan- 
cudos. Se  puede  dormir  cubriéndose  solo  con  una  mantíi  de  al- 
godón. 

Las  enfermedades  más  comunes  son  el  paludismo  en  sus 
'diversas  formas,  el  rcumatií-mo,  disenterías  c  indigestiones, 
ui  viruela  suele  aparecer  á  veces. 

Tiene  Moyobamba  buena  agua  potable. 

Cuando  ío  visité  existía  un  medico  titular  que  tenía  su 
botica  en  la  calle  del   Comercio  viejo. 
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En  épocas  pasadas  fué  una  pudiente  y  populosa  pro- 
vincia que  llegó  á  tener  hasta  18,000  habitantes.  Hoy  sólo 
cuenta  7,000  escasos,  y  como  tiene  una  superficie  de  5,000  ki- 
lómetros, resulta  que  su  densidad  es  de  1'4  individuo  por  ki- 
lómetro. 

Efectivamente  la  provincia  de  Moyobamba  se  extiende  de 
Norte  á  Sur,  desde  las  vertientes  de  íos  ríos  Cahuapanas  y  Po- 
tro, que  desembocan  en  el  Marañón, hasta  las  vertientes  de  los 
ríos  Indoche  y  Tónchima.que  desembocan  en  el  río  Mayo;  y  de 
Este  á  Oeste,  desde  las  alturas  de  los  cerros  conocidos  con  el 
nombre  de  '*Jalca'*  ó  **Shallca-punta"  en  el  camino  de  Baka- 
puertK)  y  Calavera  en  el  camino  de  Lamas,  hasta  las  cabeceras 
del  río  Mayo  y  Pucatambo  en  la  ruta  de  Chachapoyas 


Moyobamba  es  una  ciudad  de  dilatada  extensión.  Algu- 
nos creen  que  ocupa  la  misma  área  que  Lima. 

Proviene  esto  de  que  las  casas  que  son  grandes,  tie- 
nen inmensas  huertas  cuyas  paredes,  cercos  ó  tapiales  inte- 
rrumpen, á  cada  paso,  la  continuidad  de  las  construcciones;  y 
como  la  población  es  escasa  y  el  territorio  vastísimo,  resulta 
que  las  plazas  y  calles  de  Moyobamba  se  contemplan  desier- 
tas y  que  esta  ciudad  parece  encantada  ó,  mejor  dicho,  paraje 
donde  la  destrucción  hubiese  sentado  sus  reales. 

Muros  rotos,  paredones  carcomidos,  tapiales  derrumbíi- 
dos;  las  casas  con  sus  paredes  blancas  y  zócalos  plomos,  indi- 
can, sólo  por  su  aspecto,  que  en  ellas  existen  mu3'^  pocos  seres 
humanos;  la  yerba  silvestre  tapizando  el  suelo  ó  saliendo  cu- 
riosa por  entre  las  rajaduras  de  las  tapias  y  los  árboles  aso- 
mando sus  copas  por  encima  de  los  muros  derrumbados;  todo 
esto  en  el  silencio,  en  la  soledad  y  en  el  misterio;  tal  es  Moyo- 
bamba. 


Derrepente  se  ve  atravesar  por  sus  calles  solitarias  uno  que 
otro  individuo,  de  saco  corto  y  sombrero  de  paja  alón,  ó 
una  (jue  otra  mujer  de  traje  de  percala  y  pañolón  de  extre- 
mada limpieza,  con  los  pies  descakos,  que  la  coquetería 
moyobambina  ha  olvidado  este  aditamiento  de  buen  gusto 
y  de  buena  educación,  y  aun,  puedo  decir,  (|ue  de  bdleza  y  acaso 
por  el  que  enloquecen  muchos  hombres. 

Preguntando  yo  si  era  cierto  que  no  usaban  calzado  por 
la  creencia  que  se  ttnía  de  que  caminando  con  los  pies  des- 
calzos se  evitaban  muchas  enfermedades,  se  me  contestó  que 
no  era  tanto  por  eso,  cuanto  por  lo  caro  que  es  por  todas  esas 
comarcas  esta  prenda  del  vestido.  Así  en  Moyobamba  el 
calzado  de  mujeres  tienen  el  valor  de  12  vio  soles,  y  el  que  los 
chinos  venden  en  Lima  a  2  soles,  cuesta  allá  de  8  á  10.  Es 
evidente  que  la  gente  pobre  no  puede  adquirirlo  y  que  por  es- 
tos lugares  resulta  ser  el  calatado  artículo  de  lujo. 
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Las  señoras  están  generalmente  con  el  pié  desnudo  en  el 
interior  de  sus  casas;  de  tal  manera  que  cuando  llega  una  vi- 
sita si  las  sorprende  así  se  quedan;  sino  se  demorarán  para 
recibirla  hasta  que  concluyan  de  calzarse. 

Es  verdad  que  á  nosotros  los  costeños  nos  sorprende  y 
hasta  nos  disgusta  la  falta  de  calzado  en  las  mujeres,  y  aun 
en  los  hombres,  pero  por  allá  es  cosa  corriente,  como  que  en  to- 
das partes  la  costumbre  hace  la  ley. 

¡Cuántos  banqueros,  cuántos  senadores  de  hoy,  cuántos 
qae  se  llaman  potentados  en  la  montaña,  han  sido  en  sus  co- 
mienzos muchachos  de  pata  en  el  suelo! 


Las  mujeres  aquí,  como  sucede  desde  Chachapoyas,  se  en- 
cuentran en  abrumadora  maj'oría,  porque  los  hombres  emi- 
gran á  los  cauchales  en  busca  de  porvenir. 

Se  contemplará,  á  veces,  á  aquellas  infelices  andando  por 
las  calles  en  parvadas,  entre  tristes  y  alegres,  tejiendo  siempre 
el  sombrero  de  paja,  que  es  la  ocupación  que  les  proporciona, 
principalmente,  los  medios  de  subsistir. 

Tres  son  sus  tareas  favoritas. 

La  primera  es  el  tejido  y  venta  de  sombreros.  Esta  últi- 
ma operación  la  efectúan  las  moyobambinas  en  las  noches,  de 
6  Y  ^  á  8.  Entonces  se  les  vé  cruzar,  como  una  procesión  de 
sombras,  por  las  calles  del  comercio,  entrando  y  saliendo  de 
las  tiendas,  porque  es  de  notar  que  !a  moyobambina  no 
realiza  la  venta  de  su  sombrero  sino  después  de  haberse  cer- 
ciürado  del  mejor  precio,  tocando  con  todos  los  compradores. 

El  negocio  se  efectúa  así:  ella  ofrece,  en  silencio,  el  artículo 
al  comerciante:  éste  pregunta: 

—¿Cuánto  menos? 

—Tres  soles  cincuenta— contesta  la  vendedora. 

—Lo  último?— insiste  el  comprador. 

—Tres  soles— replica  la  otra. 

Entonces  es  cuando  ofrece  el  comerciante,  y  muchas  ve- 
ces se  queda  con  el  sombrero  por  la  mitad  del  precio  que  se  le 
pidió  al  principio. 

A  esas  horas,  de  6Vi  á  8  de  la  noche,  se  ven  por  aquellas  ca- 
lles muchas  hermosas  moyobambinas. 


Su  segunda  ocupación  es  traer  á  sus  casas  el  agua  de  los 
maniantales  que  rodean  la  ciudad,  como  son:  Fachin,  Shango, 
Chirqui  y  Padre  Garcííi. 

Van  5'  vienen  en  hileras  con  el  cántaro  sobre  la  cabeza,  sin 
sujetarlo,  conservándolo  en  su  sitio  sólo  por  la  fuerza  del  equi- 
librio, y  sin  que  lo  hagan  vacilar  los  rítmicos  y,  á  veces,  brus- 
cos movimientos  de  sus  cuerpos  airosos. 
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Los  forasteros  acuden  á  los  citados  lugares  á  contemplar- 
las á  su  paso  y  á  gustar  de  la  hermosura  de  la  mayor  parte  de 
ellas.  Lo  que  es  á  mi  me  pareció  asistir  á  un  desfile  de  mu- 
jeres bíblicas,  de  modernas  y  hermosas  samaritanas. 

Y  van  á  acarrear  agua  desde  la  edad  de  G  años  hasta  los 
GO,  que  ninguna  se  esquiva  de  esta   romería, 

Esta  se  realiza  todos  los  días  de  5  á  7  p.  m.,  después  de  la 
merienda,  y  de  4  á  5  a.  m.,  en  cuanto  dejan  el  lecho;  pero  tam- 
bién lo  hacen  en  las  noches  de  luna  y  los  forasteros  y  los  ena- 
morados, que  se  quedan  en  los  bordes  del  camino;  contemplan 
una  procesión  de  siluetas  que,  sin  murmurar  palabra,  se  deslizan 
entre  las  sendas  de  palmeras,  que  dan  un  tono  oriental  al  cua- 
dro nocturno. 

Entonces  esta  romería  se  convierte  en  cita  amorosa,  y  en- 
tre el   boscaje  se   oye  á  veces  cuchicheos  y  suspiros. 

La  tercera  ocupación  de  la  moyobambinaes  cocer  el  barro 
y  laborar  la  olla,  en  las  márgenes  del  caudaloso  Mayo. 


Moyobamba,  como  Chachapoyas  y  como  Rioja,  es  una  ciu- 
dad que  se  despuebla.  En  mi  concepto,  son  tres  las  causas  de 
esta  situación: 

1* — La  emigración.  Los  hombres  y  las  mujeres  están  siem- 
pre listos  para  ir  á  trabajar  en  el  caucho,  este  oro  negro,  co- 
mo han  dado  en  llamarlo.  La  mujer,  principalmente,  suspira, 
sin  conocerlo,  por  el  Mainas  misterioso.  El  medio  de  llegar  á 
esta  región  poco  importa.  Es  la  montaña  abismo  que  los 
atrae. 

2^--La  pérdida  de  su  rango  de  capital.  Junto  con  otras  mu- 
chas personas  hubieron  de  abandonarla  la  gente  oficial. 

8^— La  condición  mediterránea  y  la  falta  de  buenos  cami- 
nos para  la  traslación  de  sus  riquezas.  Apesar  de  su  ganado  v 
abundantes  productos,  es  muy  poco  lo  que  envía  á  Iquitos, 
que  no  tiene  vida  agrícola  y  que  necesita  de  los  abastecimien- 
tos de  Europa,  así  como  de  las  provincias  del  Alto  Amazonas, 
Huallaga  y  Ucayali.  De  tal  manera  que  Moyobamba  siembra 
3'  cosecha  lo  estrictamente  necesario  ])ara  su  propia  subsisten- 
cia, y  si  alguna  vez  su  industria  de  sombreros  se  arruinase  (lo 
que  Dios  no  permita),  tendría  que  perecer  irremisiblemente. 


Ah!  y  qué  soledad,  qué  melancolía,  qué  abandono! 

Me  asomo  al  balcón  y  dirijo  la  mirada  escudriñadora  al 
rededor:  á  nadie  veo;  digo  mal,  sólo  diviso  á  mi  ordenanza  in- 
móvil, en  la  esquina  próxima,  y  á  uno  de  mis  compañeros  que 
desemboca  á  la  plaza,  extensa  y  solitaria. 

¿Es  acaso  que  solo  nosotros  poblamos  esta  ciudad? 
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Algo  más  miro,  cerdos  errantes  y  gallinas  rodeadas  de 
sas  polluelos,  picando  la  grama.  Después,  el  abandono  y  la 
soledad  del  cement^erio. 

Para  mayor  similitud,  innumerables  pajarillos  gorjean  so- 
bre las  ramas,  porque  siempre  he  observado  que  estos  anima- 
litos  alados,  prefieren  entonar  sus  cantos  sobre  las  tumbas  del 
hombre,  como  si  la  muerte  quisiese  ser  siempre  cantada. 


A  pocos  momentos  se  han  llenado,  hablando  siempre  rela- 
tivamente, las  calles  vecinas,  de  niños  de  ambos  sexos  que  bu- 
lliciosos se  dispersan  en  distintas  direcciones.  Son  los  alumnos 
de  las  escuelas  que  van  á  almorzar. 

Ya  lo  había  observado.  En  Moyobamba  abundan  los  ni* 
ños,  de  tal  manera  que  llego  á  creer  que  ^ellos  forman  cuando 
menos  la  tercera  parte  de  la  población. 

Ante  esta  observación  verdadera,  ante  este  cAlculo  casi 
exacto,  he  olvidado  la  soledad,  el  silencio  de  aquella  ciudad 
encantada,  y  exclamado  con  gozo  patriótico: 

— Moyobamba  procrea,  Moyobamba  renacerá! 


La  mujer  moyobambina,  desde  la  mas  encumbrada  hasta 
la  mas  humilde,  viste,  ordinariamente,  trnje  de  percala  muy 
limpio,  mantón  de  color,  sombrero  de  paja  con  faja  ancha  y 
los  pies  desnudos.  Debajo  del  sombrero  deja  escapar  la  tren* 
za  torcida  ó  la  cabellera  suelta.  Otras  veces  suprime  el  som* 
biicro  y  lleva    en  su  lugar  el  cántaro. 

Su  andar  es  de  paso  menudo  y  oscilación  de  caderas,  por 
lo  cual  resulta  gracioso. 

Son  generalmente  altas,  delgadas,  trigueñas,  siendo  pocas 
las  rubias  y  raras  las  bermejas,  ('orno  ya  lo  he  dicho  se  dis- 
tinguen por  sus  pechos  duros,  redondos  y  levantados. 

Es  tímida  con  el  forastero  hasta  la  exageración,  y  si  se  ha- 
lla ante  la  autoridad  no  sabe,  por  lo  general,  producir  un  pen- 
samiento ni  hilvanar  una  frase. 

Cuando  el  forastero  pasa  por  la  calle,  si  la  moyobambina 
viene  en  sentido  contrario  y  puede  tomar  otra  dirección,  lo  ha- 
ce inmediatamente:  si  está  en  su  casa  3^  va  á  asomarse  A  la 
ventana  y  vé  pasar  al  foiastcro,  huye  como  alma  que  lle- 
va el  diablo;  si  se  encuentra  obligada  á  pasar  por  delante  de 
él,  lo  mira  de  reojo  y,  como  es  fina,  balbucea  un  saludo,  pero  3'a 
después  de  haber  pasado  3' de  tener  al  saludado  á  sus  espaldas. 

Mas  todo  cambia  con  el  hijo  del  país  y  con  el  mismo  fo- 
rastero, si  sabe  que  se  radicará  en  la  ciudad.  Entonces — me 
dijeron— es  amable,  franca  3'  condescendiente. 

Pero  no  es  ni  puede  ser  exacta  la  inmoralidad  que  algunos 
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le  atribuyen;  ni  creo  que  sean  sus  pasiones  tan  desenfrenadas 
cpmo  alguien  las  ha  pintado.  ;En  verdad  que  nada  he  visto 
que  llame  la  atención  ni  que  ha^a^a  sonrojar  al  individuo  mas 
pudprosp..  Moyobamba<?s  en  esto  como  cualquiera  otra  po- 
blacipn;  taívez  tiene  un  clima  más  ardiente,  mujeres  más  her- 
niosas, más  $ólas  y  abandonadas. 

La  pobreza  juega  también  en  este  pc^rticular  un  gran  papel. 


El  moyobambino  es,  generalmente,  inteligente,  pacífico, 
sobrio  y  .obediente  con  la  autoridad,  á  la  cual  tiene  gran  res- 
peto. 

Observé  que  no  hay  presos,  natui-áles  de  esta  ciudad,y  que 
los  jueces  no  tienen  labor  con  ellos,  sino  con  las  gentes  de  otras 
provincias. 

Si  el  moyobambino  está  en  una  jarana  y  entra  un  pleitis- 
ta ó  un  matón,  al  instante  le  cede  el  campo,  que  él  no  es  hom- 
bre de  pendencias  ni  de  pelo  en  pecho.  El  faite  es  aquí  un  tipo 
desconocido. 

En  cambio  es  receloso  y  variable,  si  he  de  atenerme  al 
testimonio  de  p;:rsonas  respetables,  que  lo  conocen  muy  de  cerca. 

El  alcoholismo  no  entra  en  sus  costumbres.  Nadie  se    em- 
borracha.  La  mujer  fuma  pero    no  bebe,  y  se  forman  jaranas 
entre  la  gente,  del  pueblo  de   cineuenta  y  más  personas,    con 
solo  tres  botellas  de  cachaza. 
:  .  La  chicha  €3  la» bebida  que  más  se  usa. 

be  todo^stp  resulta  que  la  gente  es  despierta,  inteligente 
sencilla  y  de  buenas  maneras. 

Gon  razón  uno  de  mis  compañeros  hizo  esta  observación: 

—Fíjense  ustedes,  señores—nos  dijo -la gente  del  Pera  es 
inteligente  donde  no  se  alcoholiza. 

La  diversión  principal  de  estas  gentes  es  la  humishn,en  ce- 
lebración de  las  fiestas.  Consiste  ésta  en  clavar  en  cualquier  pa- 
raje uii  larguísimo  palo  cuyo  extremo  superior  lo  adornan  con 
comestibles,  bebidas  en  botellas,  banderitas  etc.  A  las  5  de  la 
taráe  vienen  las  parejas  danzando  y  rodean  el  palo;  á  poco 
un  individuo  se  presenta  con  una  hacha  y  después  de  algunos 
golpes  lo  derriba  y  entonces  los  muchachos  hacen  cebo  y  pabi- 
lo de  los  víveres.  En  seguida  se  retiran  las  parejas  y  continúa 
lá jarana. 

Esta  líltima  parte  se  suprime  cuando  la  fiesta  tiene  un 
motivo  religioso,  por  que  entonces  en  la  casa  del  mayordomo 
se  forma  un  altar  ante  el  cual  bailan  las  chicuelas  con  el  pa- 
ñuelo en  mano  y  al  son  de  los  cachnspnres,  que  toca  una  arpa 
acoiiipañada  de  violines,  mien:^ras  que  entre  los  adultos,  que  es 
tari  sentados  en  el  suelo  y  ante  el  altar,  circula  la  chicha, 
que  la  toman  sin  embriagarse. 

Todo  esto  resulta  entretenido  por  un  instante.  Lo  único 
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que  no  le  perdono  á   Moyobamba   es  su  orquesta  religiosa, 
compuesta  de  un  violín,   una  corneta  y  un  tíimbor  que  acom- 
pañan á  dos  voces  cascadas  y  chillonas; 
Entienda  usted  esto. 


Y  todas  estas  distracciones,  todos  los  episodios  de  la  vida 
de  Moyobamba,  como  la  de  Rioja,  están  rodeados  de  una  at- 
mósfera saturada  del  olor  del  jazmín  del  cabo.  No  hay  casa, 
no  hay  huerta  donde  no  existan  las  matas  en  que  ellos  flore- 
cen y  es  costumbre  que  las  bellas  los  obsequien  á  sus  amantes 
ó  amigos.  Es  hermoso  ver  como  entonces  esa  flor  blanca  re- 
salta en  la  mano  morena  de  una  riojana  6  moyobambina  ena- 
morada. 


La  vida  del  mercado  comienza  en  Moyobamba  á  las  5  de 
la  mañana,  entre  los  bostezos  de  los  concurrentes  que  no  han 
completado  su  sueño. 

Él  edificio  es  sencillísimo,  cerrado,  y  consta  de  cuatro  co- 
rredores techados  que  rodean  un  patio,  que  no  tiene  otra  apli- 
cación que  la  de  facilitar  el  paso. 

La  carne  sóbrelas  mesas  ocupa  un  corredor  y  en  los  otrps 
tres  están  los  demás  comestibles,  siempre  sobre  el  suelo- 
Las  compras  se  hacen  con  breves  palabras,  pronunciadas 
fn  voz  baja;  nada  de  yi^pas  ni  regateos,  porque  todo  tiene  su 
precio  fijo.  '<         , 

El  silencio  impera  en  el   mercado. 

Los  compradores  revolotean  al  rededor  de  los  puestos  y 
después  de  pronunciar  palabras  concisas  adquieren  el  artículo. 

Las  trasacciones  se  hacen  con  dinero  y  poca?  veces  se  em- 
plea el  trueque,  del  que  he  hablado  al  tratar  del  mercado 
de  Chachapo^'as. 

Noto  que'  los  moyobambinos  son  Cccrnívoros:  son  las  me- 
sas en  que  está  la  carne,  las  más  rodeadas. 

El  hombre  al  mercado  poco  va:  deja  la  provisión  del  ho- 
gar á  la  mujer 

A  las  6Vlí  a.  m.  todo  ha  terminado:  sólo  queda  la  venta  de 
la  carne  hasta  las  dos  déla  tarde. 

La  vida  no  resulta  barata  en  Moyobamba,  cosa  admira- 
ble por  que  es  un  pueblo  paupérrimo. 

He  aquí  una  rckición  cíe  precios  de  los  artículos  de  subsis- 
tencia más  indispensables: 

Libra 

Carne S/.  0'30 

Manteca .• 0\W 

Arros 0'15 

Fréjoles 0'15 

Azúcar. 0'40 
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Libra 


Chancaca S.  0'40 

Paiche  ipescado)  l'OO 

Pescado  seco 0'80 

Ajo 0'30  V  á  veces  llega  á     l'OO 

Pan  chico r. 0*05 

Huevos 005 

Vino  elaborado  en  Mo3'obamba,  1  botella....     1*00 

id    extranjero  de  comida  , 2y3 

id    nacional      id        id       2 

Las  telas  para  vestidos,  como  paños  y  casimires  de  lana, 
á  6  ú  8  soles  el  metro  y  las  telas  de  algodón,  como  driles  y  ca- 
sinetes, se  venden  desde  GU  centavos  í\  2  soles  el  metro  6  vara; 
j)ara  la  ropa  interior  se  usa  el  morin  ó  género  blcinco,  tocuyo 
fino  etc.,  y  se  venden  á  30  y  40  centavos,  la  vara;  los  boti- 
nes ó  cotizados  son  muy  caros,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros se  venden  desde  8  hasta  15  soles. 

Los  bueyes  para  el  trabajo  de  labranza  se  venden  de  40 
hastEL  loo  soles  cada  uno;— los  mulos  de  30  hasta  150  soles; 
y  los  burros  de  20  hasta  40  soles. 

Los  caballos  y  mulos  de  silla  llegan  á  costar  hasta  300  so- 
le3,  según  su  calidad  y  raza. 

Los  animales  de  alimento  como  la  vaca,  de  40  á  100  soles; 
el  cerdo  según  su  gordura  de  20  á  50  soles;  el  carnero  de  4  á  5 
soles,  según  su  tamaño  y  gordura;  las  gallinas  valen  hasta 
un  sol;  los  pavos  de  3  á  4  soles. 

El  salario  de  un  jornalero  en  Moyobamba,  en    trabajo  de 
desyerba  ó  cultivo  en  el  campo  ó  en  la  ciudad,  se  paga  á  un  sol 
por  día,  sin  alimento  y  50  centavos  con  alimento. 
El  carpintero  gana  un  sol  diario  sin  alimento. 
Elalbañil  de  ochenta  centavos  ¿i  un  sol  diario  con  alimento. 
El  leñador  lleva  la  leña  del  campo  ala  ciudad,  por  lo    me- 
nos 4  tercios  al  día;  cada  tercio  se  compone  de   40  á  50  rajas 
de  madera,    de  83  centímetros  de  largo  por  8  de  diámetro,  lo 
venden  á  30  centavos  el    tercio,  ó  sea,  un  sol  veinte  los  cua- 
tro tercios. 

Hay  un  gran  peligro  que  amenaza  destruir  esta  ciudad;  y 
son  los  barrancos  que  por  doquiera  la  invaden. 

Como  se  sabe  esta  ciudad  se  halla  en  una  meseta  que  mi- 
de 3200  m.  de  E.  á  O.  por  1200  de  N.  a  S.  La  limitan  por  el 
N.  las  playas  del  río  Mayo,  por  el  S.  la  quebrada  Azungue, 
los  pantanos  de  Shango  y  el  Rumiyaco;  por  el  E.  este  mismo 
río  y  por  el  O  la  quebrada  Indañi. 

Los  barrancos  que  la  amenazan  tienen  una  ])rofundidad 
media  de  ISm.  y  máxima  de  50,  con  un  ancho  medio  de 
30  m.  y  un  máximo  de  160. 

Comenzaron,  sin  duda,  porlijeras  grietas,  que,  en  un  terre- 
no arenoso  como  el  de  Moyobamba,   formaron  Jos  temblores, 
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y  estas  grietas  las  aumentaron  hasta  convertirlas  en  los  for- 
midables barrancos  de  hoj',  las  aguas  de  las  lluvias  que  tra- 
tan de  buscar  su  nivel. 

Con  esta  amenaza  muchas  propiedades  se  han  perdido; 
otras  se  han  abandonado  y  la  población  ha  quedado  fríiccio- 
nada. 

¿Cómo  se  puede  contener  los  barrancos?  Según  el  inge- 
niero señor  Samuel  Young: 

1.^    Formando  canales  para  las  aguas. 

2.®  Impidiendo  el  ensanche  de  los  barrancos,  sembrando 
en  sus  bordes  y  á  pequeñas  distancias  estacas  de  **oje"  vul- 
garmente llamado  muñnco.  Este  árbol  se  reproduce  con  faci- 
lidad, crece  con  rapidez  y  echa  largas  raíces  que  impide  el 
desplome  del  terreno. 

3.°    Chaflanando  los  barrancos  verticales. 

Todo  esto  lo  presupuesta  el  referido  ingeniero,  á  quien 
mandt  á  hacer  este  importante  estudio,  en  la  suma  de  4510 
soles,  (|ue  es  una  cantidad  muy  pequeñíi  para  el  importante 
servicio  que  se  prestaría  á  Moyobamba. 


A  la  cabeza  de  todas  las  instituciones  debe  estar  siempre  la 
instrucción. 

El  principal  establecimiento  docente  de  Moyobamba  es  el 
Colegio  Nacional  de  *'Síin  José",  fundado  en  el  año  de  1HS9, 
siendo  su  primer  director  hasta  el  dia  que  yo  pase  por  dicha 
ciudad,  el  Dr.  D.  Serafín  Filomeno. 

Hombre  ilustrado  y  patriota,  que  desde  los  senos  de  aque- 
llos bos(|ues  seculares  sueña  con  la  rcvnnchn,  ha  organizado 
su  plantel,  no  sólo  dándole  la  instrucción  reglamentaria,  sino 
infundiéndole  el  brío  patriótico,  que  distingue  á  sus  jóvenes 
alumnos,  mis  amiguitos  muy  recordados. 

El  colegio  de  San  José  tenia  5()  alumnos  matriculados,  de 
los  cuales  12  eran  intern(ís:  la  asistencia  media,  se  me  dijo 
que  era  de  45. 

Sobre  un  régimen  militar  está  fundada  la  disci])lina  del  es- 
tablecimiento. Todos  los  alumnos  forman  uníi  columníi  ([ue 
vi.ste  uniforme  blanco,  con  fajas  de  resistencia  rojas:  llevíin  á 
ííuisa  de  fusiles,  varas  forradas  con  género  de  los  colores  nacio- 
nales y  en  el  extremo  superior  nuestra  bandera.  Los  ejercicios 
(lue  les  vi  practicar  son  semejantes  á  los  de  una  colunuiíi  vete- 
rana. 

Es  en  esta  instrucción  el  modelo  de  los  colegios  de  nuestra 
Repii])lica. 


Cuatro  escuelas  niuniciíjalcs  hay  en   AIoyolKiuiba:   dos   de 
varones  y  dos  de  mujeres.     No  cuento  las  escuelas  fiscales. 
De  las  primeras  he  tomado  los  datí)S  siguientes: 
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Hombres 


Aüist encía  media 


Escuela  dirigida  por  Chávez 100 

,,              ,,           ,,    Pereira 110 

Total 210 

Mujeres 

Escuela  dirigida  por  la  señora  Noriega 130 

,,              ,,           ,,    ,,  señorita  Sánchez 90 

Total 220 


Hay  dos  templos  en  Moyobamba:  la  iglesia  principal  y  la 
capilla  del  Perdón. 

La  primera  se  quemó  en  el  año  1802,  y  para  reconstruirla 
fué  nombrado  director  de  la  oln-a  D.  Blas  Ríos  y  Flores,  quien 
terminó  el  trabajo  en  tres  años. 

Se  trajo  la  viga  ([ue  separa  los  dos  cuerpos  de  la  iglesia, 
de  un  sitio  ((ue  se  llama  Gallococha,  á  diez  cuadras  al  oriente 
de  la  plaza.  Entonces  ese  sitio  era  boscjuc  espeso  donde  cre- 
cían cedros  de  gran  dimensión. 

La  viga  fué  trasportada  por  150  hombrcs,en  procesión,  que 
presidía  la  niña  Rosario  Ríos  y  Flores,  armada  de  una  bandera 
española.  Esta  niña  fué  mas  tarde  esposa  de  D.  Clemente  del 
Águila,  y  por  tanto  fundadora  de  la  larga  y  pudiente  familia 
de  ese  apellido 

La  otra  capilla  es  la  venerada  por  los  caucheros,  (|ue  llegan 
de  ¡quitos  y  de  los  ríos. 

Hoy  se  ha  reconstruido,  merced  á  los  esfuerzos  del  subprc- 
fecto  D.  Edmundo  del  Águila. 

De  la  visita  (jue  hice  á  los  juzgados  de  la  provincia  resultó 
que  no  existe  un  gran  movimiento  judicial.  Las  demandas  que 
en  el  año  se  habían  interpuesto  ante  los  jueces  de  paz  se  calcu- 
laron en  20.  Considero  este  cálculo  bajo,  pero  con  todo  ]3rue- 
ba  la  buena  índole  de  las  gentes  de  esa  tierra. 

En  los  juzgados  de  1.*  instancia  se  ventilaban  pocos  juicios 
civiles  y  criminales:  los  i)rimeros  so})re  la  propiedad  Adentre  los 
segundos  los  más  comunes  eran  los  de  calumnia. 

Así,  había  en  movimiento  en  el  mes  de  Agosto  (J  1)04),  7 
causas  civiles  y  1 7 criminales,  corrCvSpondien tes  á  las  provincias 
de  Moyobamba,  San  Martín  y  Iluallaga,  comprendidas  en  un 
sólo  juzgado. 

Para  conocer  la  importancia  de  la  estafeta  subprincipal  de 
Moyobamba  tome  los  datos  correspondientes  á  su  movimiento, 
en  una  semana. 
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Recibió: 

Cartas 1034 

Tarjetas  y  cartas  postales 26 

Periódicos 584 

Otros  impresos  282 

Muestras G 

Oficios 17 

Cartas  certificadas 55 

Expediente. ' 1 

Encomiendas 100 

Despachó: 

Cartas 1247 

Tarjetas  v  cartas  postales 21 

Periódicos 217 

Otros  impresos 128 

Muestras  O 

Oficios 27 

Cartas  certificadas 63 

ExjDedientes 1 

Encomiendas ; 25 

Esta  estafeta  deja  déficit. 

El  correo  de  Moyobamba  á  Icjuitos  es  quincenal,  pero  es 
frecuente  su  irregularidad,  sin  duda  por  los  malos  caminos  por 
los  que  ho\'  pasa,  ha1)iéndose  preferido  la  ruta  de  Lamas  y  Ta- 
rapoto. 

Para  remediar  este  grave  inconveniente  todos  estamos 
acordes  en  cfue  el  camino  del  correo,  de  ó  para  líjuitos,  sea  por 
Balzapuerto,  cuyo  cnsa3'0  se  hizo  en  tiempo  del  Coronel  Vizca- 
rra  con  muy  buenos  resultados,  dejándose  un  ramal  de  Moyo- 
bamba  y  de  la  capital  del  Departamento,  á  las  provincias  de 
San  Martín  y  Huallaga,  para  su  exclusivo  servicio. 


El  Concejo  Provincial  de  Moyobamba  tenía  como  ingresos, 
al  año,  la  suma  de  S.  4,165.  En  estos  ingresos  son  dignos  de 
mencionarse  el  derecho  de  ingreso  al  mercado,que  es  de  2  centa- 
vos por  vendedora,  (|ue  lleve  comestibles.  También  se  paga 
por  las  mcvsas  de  carne  y  ])or  los  puestos  de  menestras. 

Hay  otro  derecho,  el  ingreso  en  la  ciudad;  ]>ero  cuando  la 
procedencia  es  de  otra  provincia.  Existe  otra  gabela  curiosa  que 
es  el  de  ingreso  á  la  ciudad  de  los  perros,  y  de  los  que  pasan  en 
tránsito  á  Lamas. 
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El  resumen  de  los  ing  ,  3'  egresos  del  presupuesto  muni- 

cipal para  el  bienio  de  19('    a  1905  fué,  el  siguiente: 

Al  íiuo  Al  bii-nío 

Ingresos $  4,4S5.0()    S,í)7().00 

Egresos ,,   4,485.00    8,970.00 


Diferencia. 


La  agricultura  es  en  este  pueblo,  como  en  casi  todos  los  del 
Perú,  la  industria  más  activa. 

Las  operaciones  preparatorias  3^  que  están  confiadas  al 
hombre  son:  1."— El  rozoy  que  significa  cortar  la  3'crba;  2.*— El 
corte,  ])orelcual  se  derriban  los  árboles;  3.* — La  qiietmi,  que 
se  efectúa  pegando  fuego  á  los  árboles  derribados;  4*— El  cerco 
que  se  constrii3''e  con  los  troncos  que  no  llegaron  á  quemarse. 

Allí  conclu3'e  la  tarea  del  hombre. 

La  mujer  es  la  que  siembra  3^  cosecha. 


Pero  la  industria  principal  de  Moyobamba  es  el  tejido  de 
sombreros  de  paja. 

¿Cómo  apareció  esta  industria?    ¿Fué  acaso  aborigen? 

Cuéntase  ([uc  en  los  albores  de  la  re])ública  se  presentaron 
en  la  ciudad  varios  ecuatorianos,  á  quienes  llamó  el  Intendente 
Nájarpara  saber  á  qué  habían  venido3'  de  (jué  se  ocupaban.  De- 
clararon ellos  que  eran  emigrados  políticos,  que  habían  bajado 
])orel  Morona  y  que  sabían  trabajar  los  soml)reros  de  paja. 
Agregaron  que  habían  encontrado  en  Mo3'o1)amba  una  planta 
(|ue  daba  la  misma  fi])ra  ([ue  la  del  Ecuador.  Era  el  bomboifnje. 

Entonces  el  Intendente  les  invitó  á  í|UC  enseñasen  el  tejido  á 
hombres  3^  mujeres,  cu3'o  personal  eligió  él  mismo,  3'  así  se  ftni- 
dó  la  nueva  industria  de  la  que  han  vivido  3'  viven  aún  AIo3'o- 
bamba  3-  sus  pueblos  vecinos. 


líe  dicho  que  el  bomhonaje  es  la  paja  con  que  se  fabrican  los 
sombreros.  Su  preparación  se  hace  de  la  manera  siguiente:  se 
recoje  de  la  palmera  3'  se  la  pasa  por  agua  caliente:  la 
ponen  á  secar  al  sereno;  en  seguida,  con  una  pinza,  la  desgarran 
¡)rocurando  sacar  el  centro  ó  corazón  de  la  paja  3- después  tejen 
el  sombrero  sobre  una  horma. 

¥A  manojo  de  esta  paja,  que  es  parecida  á  la  palma  cuesta, 
según  su  finura,  desde  10  centavos  hasta  un  sol. 

Preciso  se  hace  fomentar  esta  industria  y  aún  generalizarla,' 
porque  ella  constituj^e  una  riqueza  no  despreciable. 


En  cuanto  al  comercio    moyobambino   tengo  estos  ciatos: 

Antes  de  que  se  implantase  la  industria  del  sombrero,  se 
compraba  y  se  vendía  con  ovillos  de  pabilo  y  con  varas  de  to- 
cTi3'o  tejido  en  el  país;  cada  ovillo  y  cada  vara  representaba 
xtn  real.  La  moneda  metálica  casi  era  desconocida  y  el  que  te- 
nííi  doscientos  pesos  era  acaudalado.  Para  hacer  los  comer-: 
ciíintes  sus  viajes  á  Chachapoyas  ó  Cajamarca,  el  uno  presta- 
Yk%,  al  otro  los  doscientos  pesos  que  tenía,  sin  interés  alguno;  á 
su  regreso,  éste  devolvía  los  doscientos  pesos  3' entregaba  otros 
doscientos  propios  á  su  acreedor,  para  que  fuese  á  viajar  con 
ellos. 

La  honradez  era  proverbial,  pues  los  raros  comerciantes 
qne  venían  de  la  costa  ó  de  la  sierra,  encontraban  á  los  moyo- 
bambinos  en  el  camino  y  allí  les  daban  las  mercaderías  que 
traían,  sin  más  formalidad  que  su  palabra,  y  esto  por  el  plazo 
de  un  año;  al  término  del  cual  venía  el  acreedor  recibía  su  di- 
nero 3'  dejaba  otra  factura.  Cuatro  eran  los  comerciantes 
hasta  1828.  A  partir  de  esta  fecha  la  fabricación  del  sombrero 
obli«^ó  á  los  moyobambinos  á  buscar  mercados.  3'  con  sus 
bultos,  á  la  espalda  y  descalzos,  fueron  á  Huánuco,  Pasco,  Li-. 
ma,  Huaráz  y  la  costa  del  sur;  después  á  Chile  y  Bolivia;  Chile 
revendía  al  Brasil  el  sombrero  moyobambino  y  por  esto  hasta 
hoy  se  le  conoce  con  el  nombre  de"  Chapeu  chileno. 

Así  hicieron  su  fortuna  los  Águila,  Arévalo,  Soplin  etc.  etc. 

El  tratado  de  1 851  abrió  á  Loreto  la  salida  para  el  Ama- 
zonaSy  y  pudo  llevar  sus  sombreros  al  Brasil,  Argentina  3'  de- 
mñs  repúblicas  orientales.  La  extensión  del  nego(;io  fué  tal 
que  hubo  necesidad  de  c^ue  las  naciones  extrangeras  estable- 
ciesen cónsules  en  Mo^-obamba,  y\os  hubo,del  Brasil,  fundador 
de  la  familia Souza,  de  Alemania,"  fundador  de  la  familia  SisW, 
y  de  Francia  que  fundó  la  familia  Muraille,  etc.  etc. 

Era  tanta  la  abundancia  de  oro,  que  pasaba  con  él  lo  que 
con  la  plata  ahora;  nada  se  podía  omprar  con  oro;  y  hubo 
persona  que  tuvo  siete  años  guardados  quince  mil  soles  en  oro 
sin  poderlos  cambiar,  hasta  que  un  robo  que  se  hizo  en  la  Ca- 
ja Fiscal  dio  oportunidad  para  que  se  cambiara  todo  el  oro 
que  había  en  Mo3^obamba. 

Este  desarrollo  de  los  negocios  que  alcanzaron  á  represen- 
tar trescientos  mil  soles  por  cabeza,  de  los  ocho  ó  diez  comer- 
ciantes que  los  absorvían  todos,  dio  origen  á  un  gran  cré- 
dito local  cjue  puso  los  capitales  de  los  unos  á  disposición 
de  los  otros,  sin  más  orden  ni  más  garantía  que  su  palabra;  de 
manera  que  cuando  uno  de  ellos  necesitaba  20, 000  soles,  man- 
daba un  muchacho  de  confianza  por  el  dinero,  con  los  peones 
necesarios  3^  con  un  simple  recado. 

La  baja  del  sombrero  3'  la  aparición  del  caucho,  hicieron  de- 
clinar poco  á  poco  esa  grandeza  económica,  3^  la  supremacia  co- 
niercial  pasó  insensiblemente  á  Iquitos,  quyíx  importancia  prin- 
cipió en  1882;  pero  tiene  la  misma  condición  eje  Alo vobamb a; 
10 
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y  es  qw  no  forma  industria  del  caucho;  no  ha  pensado  en  cul- 
tivarlo: vive  de  la  Providencia  3^  necesita  de  las  otras  provin- 
ciaís  y  del  extranjero  para  alimentarse. 

Las  industrias  que,  en  mi  concepto,  se  puede  establecer  en 
Moyobamba  son:  plantaciones  de  caucho,  café,  algodón  y  caña 
de  azúcar;  fábricas  de  tejidos  de  algodón;  fábricas  de  curtiem- 
bre y  zapaterías. 


Si  el  viajero  no  trae  recomendación  para  alguna  casa  de 
Moyobamba,  no  le  queda  otro  recurso  para  arbitrarse  aloja- 
miento y  alimento,  que  ocurrir  á  la  casa  de  la  señora  Josefa 
Ruiz,  en  la  calle  del  **  Comercio  viejo"  donde  por  un  sol  diario  se 
le  dan  ambas  cosas.  A  esta  casa  llaman  los  viajeros  el  ** Hotel 
del  Universo";  yo  la  llamaría  de  la  ** Providencia." 


Los  baños  de  agua  dulce  de  la  ciudad  están  en  el  riachuelo 
Rumiyaco.  También  hay  baños  termales  á  tres  cuartos  de  le- 
gua. Los  caucheros  atacados  de  fiebre  ó  del  beri-beri  acuden  á 
ellos. 


Es  curioso  observar  que  desde  Cajamarca  hasta  Moyobam- 
ba, los  hijos  de  cada  pueblo  tienen  sus  apodos  con  los  cuales 
los  llaman  en  todo  Maynas. 

Así  las  de  Cajamarca  los  llaman  cajachos;  á  los  de  Celen- 
din  cAi/icos;  á  los  de  Chachapoyas  cAflcAas  y  también  shisba- 
eos:  y  á  los  de  Moyobamba  jnuneAas;  á  las  mujeres  de  Kioja, 
cbinitas]  á  las  de  Habana,  vicas  y  si  son  hombres,  caritas;  á 
las  de  Soritor,  cholitas  y  también   viquitas. 


Otra  observación  curiosa:  El  almanaque  anunciaba  que  el 
día  9  de  setiembre  se  realizaría  un  eclipse  de  luna:  llegó  el  día  y 
rio  fué  visible  en  Mo3''obamba;  pero  supe  entonces  que  cuando 
tal  fenómeno  ocurre,  la  gente  ignorante  cree  que  hay  un  combate 
entre  el  sol  y  la  luna;  v  que  ésta,  como  más  débil,  saldría  venci- 
da si  los  nioyobambínos  no  disparasen  sobre  aquél  sus  rifles, 
escopetas  y  revólveres;  y  allá  se  forma  la  algarabía.  Resulta 
lo  de  ranas  ad  solem. 

En  el  Cuzco  como  no  creen  en  tal  combate,  sino  en  que  la  luna 
se  hiela,  se  desmaya  y  se  muere,  encienden  fogatas  para  que  se 
abrigue,  y  hombres,  mujeres  y  niños  gritan,  lloran  é  imprecan 
y  ladran  "los  perros  para  c^ue  no  se  desmaye  ni  se  muera.  Lo 
cierto  es  que  los  pueblos  siempre  se  parecen. 


Los  hombres  más  notables  que  ha  producido  Moyobamba 
son: 
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Gregorio  del  Castillo,  Manuel  del  Águila  y  Vicente  Nájar, 
diputados. 

Emilio  San  Martin,  héroe  en  el  combate  del  Callao  entre 
la  lancha  peruana  *  Independencia"  y  las  chilenas  **Guacolda** 
y  "Janequeo**. 

Faustino  y  Gregorio  Maldonado  (de  Rioja)  exploradores 
del  "Alto  Urubamba"  y  **Madre  de  Dios'\ 

Benjamin  Medina,  Prefecto  y  hombre  acaudalado. 

Ezequiel  Bardales  Arévalo,  oficial  del  ejército  prusiano» 
que  tomó  parte  en  la  guerra  del  70  y  fué  condecorado  con  la 
cruz  de  fierro. 

Julio  C.  Arana  (de  Rioja)  intrépido  y  acaudalado  comer- 
ciante y  cauchero. 

Genaro  E.  Herrera,  doctor  en  tres  Facultades  de  la  Uni- 
versidad de  Lima  y  erudito  escritor. 

Se  disputa  si  el  general  Buendia  nació  en  Moyobamba  6 
en  TeflFé.  Lo  cierto  que  yo  sé  es  que  estuvo  en  la  escuela  de  pri- 
meras letras  de  aquel  pueblo. 


Daré  algunas  noticias  sobre  la  fauna  y  flora  de  Moyobam- 
ba, que  acaso  pueden  ser  útiles.  Como  animales  tiene: 

Añuje,  comestible;  hace  daño  en  las  yucas  v  otras  raíces. 

Armadillo;  llamado  Carochupa;  comestible  y  dañino  co- 
mo el  anterior. 

ArañaSj  cuya  picadura  es  venenosa. 

Avispas,  que  se  alimentan  de  uvas  y  cuya  picadura  es  exce- 
sivamente venenosa. 

Abejas,  útiles  por  la  miel  y  cera  tiue  elaboran  expontañea- 
mcnte;  puede  trasformarse  en  una  industria. 

Bestias  de  silla  y  carga,  traídas  de  la  costa  y  sierra:  sin  em- 
bargo no  hay  arriería. 

Conejos  salvajes,  alimenticios  3'  dañinos  en  las  raíces. 

Danta,  Tapir  ó  gran  l)estia;  vive  en  todos  los  bosques.  Es 
comestible  y  su  cuero  utilizable  en  la  industria. 

Ganado  vacuno,  lanar,  cabrío,  y  cerdo,  importados  los 
primeros  de  la  costa  y  sierra  y  los  últimos  son  del  lugar;  pero 
no  forman  crianderías  y  menos  dan  lugar  á  industrias. 

Perros  del  monte,  [Shacha  aleo];  comestible,  degenera- 
ción del  lobo. 

Gatos-mon teces,  dañinos.  Cazan  las  aves  menores  y  los 
animales  domésticos. 

Lagartija,  como  la  del  Sur,  dañina  para  las  plantas  en 
general. 

Majas,  comestible,  es  de  la  familia  del  chancho  y  dañino 
en  las  sementeras  de  raíces. 

Mosca  y  Shinguito,  que  ponen  sus  huevecillos  en  las  sus- 
tancias alimenticias  jr  en  las  heridas,  causando  la  putrefacción. 

Manta  blanca,  msecto  diminuto,  pero  que  causa  gran 
mortificación  por  su  picadura. 
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Churushacha,  [caracol  del  campo]  yerba  medicinal  para  cu- 
rar las  enfermedades  del  pecho,  especialmente  el  asma. 

Suelda-Consuelda,  planta  que  sirve  para  unir  6  soldar  los 
huesos  quebrados. 

Árbol  de  pan ,    C  omestible . 

Abutaf  corteza  medicinal  para  curar  las  irregularidades 
del  periodo  de  las  mujeres. 

Ampij  planta  narcótica  que  se  emplea  en  la  caza. 

Almendras,  comestible,  de  aplicación  industrial. 

Benzenuqui,  planta  medicinal  para  curar  el  reumatismo. 

Copaiba,  bálsamo. 

Caucho  Negro,  especie  sapium  biglandalosum,  especial  de 
Moyobamba. 

Cacao,  igual  al  del  Cuzco. 

Algodón,  blanco,  Giosja  largo  y  pardo,  especial  de  Moyo- 
bamba. 

Caraña,  reciña  medicinal  para  el  reumatismo,  jaqueca  y 
enfermedades  del  aire. 

Coca,  igual  á  la  de  Huánuco,  Huantay  Convención. 

Cascarilla,  roja,  de  (Conillo)  canutillo  y  en  tabla. 

Caucho  6  jebe  llamado  por  los  ingleses  wiek  fine. 

Caucho  llamado  sapio,  superior  al  de  las  otras  provincias. 

Chuchuguasi,  resina  medicinal. 

'  Guicungo,  [futo  espinoso]  comestible,  se  emplea  en  la  in- 
dustria como  el  marfil  vegetal. 

Güimba,  seda  vegetal,  se  emplea  en  la  fabricación  de  pa- 
ñuelos de  imitación  seda. 

Gengibre,  planta  que  se  usa  para  el  reumatismo  y  comestible. 

Guaco,  planta  medicinal  empleada  para  curar  las  picadu- 
ras de  víboras. 

Yarina,  marfil  vegetal. 

Guaca,    planta  narcótica  para  ¡jescar. 

Higuerilla,  de  tres  especies,  espinosa,  pelada  y  menuda; 
CvSta  es  la  más  fina,  se  usa  como  purgante  y  se  extrae  el  aceite 
para  el  alumbrado. 

Meto,  fruto  oleoginoso,  comestible,  pero  sin  tomar  agua 
en  todo  el  día,  porque  sino  causa  la  muerte;  el  aceite  se  extrae 
para  el  alumbrado. 

Manisalvaje  [sha  incbi'\  comestible,  el  aceite  se  extrae  para 
el  alumbrado. 

Maguey  ó  sisal,    se  usa  para  la  fabricación  de  sogas. 

Shichuguasha,  Corteza  medicinal,  se  usa  como  reconsti- 
tuyente y  para  curar  el  reumatismo. 

Chambira,  Ixquco  igual  al  de  la  Chin.'i  y  (|ue  se  emplea  en 
tejer  asientos  de  silletas.  En  el  colegio  de  San  José  hay  tres 
alumnos  cjue  salx;n  hacer  ese  tegido. 

Har illas,  fruto  aceitoso  (jue  se  emplea  para  extraer  el 
aceite  para  el  alumbrado;  es  venenoso  y  muy  buscado  por  los 
negociantes  de  Chachapoyas,  Cajamarca  y  en  general  por  los 
habitantes  de  la  sierra. 


-  79  - 

Thamishi,    planta  textil  igual  á  la  anteriof . 

Vainilla,    igual  á  la  de  México. 

Zarzaparíila,  igual  á  la  de  México  en  calidad  y  en  sus  efec- 
tos. 

Palmeras^  Aguaje^  porque  nace  y  crece  en  los  lagos  y  pro- 
duce un  fruto  comestible. 

PijuayOy    produce  un  fruto  comestible. 

Chonta^  produce  unos  cogollos  comestibles  y  es  madera 
de  construcción. 

Bombonaje,  produce  la  paja  de  que  se  hace  los  sombreros. 

Hunguraqui^  produce  un  fruto  coinestil>le,  y  del  cual  se  ex- 
trae un  aceite  que  se  emplea  para  (jue  crezca  d  cabello,  y  fer- 
mentado da  un  licor  agradable. 

SbinamL  produce  un  fruto  comestible. 

Cashapona,  es  decir,  palmera  espinosa,  produce  una  madera 
de  construcción  que  tiene  la  particularidad  de  que  se  hace  máf 
fuerte  en  el  agua. 

Guacrapona^    produce  unos  cogollos  comestibles. 


MADERAS    NOTABLES 


Cedro  rojo  y  blanco. 

Aguano  6  caoba. 

Ana  ó  encima. 

Pichi  6  palo  amarillo. 

AzarcfuirOy    madera  incorruptible. 

Quimllay  de  la  familia  de  la  cascarilla,  también  incorrup- 
tible. 

Cunda  muena,    [madera  de  la  canela)  incorruptible. 

Ingaina,  combustible,  muy  fuerte  semejante  al  algarro- 
bo de  Piura  y  muy  abundante. 

IndorrOf  combustible  y  medicinal;  cura  las  enfermedades 
interiores. 

Cashamacnn,    combustible  muy  fuerte. 

Rillo  mucnñy  combustible  fuerte. 

Paltaymucna,  combustible  también  fuerte. 

Espino,  combustible  y  de  construcción. 


Como  hortalizas  se  producen:  col,  repollos,  cebollas,  ají,  le- 
chugas, tomates,  perejil,  culantro,  rábanos,  etc. 


La  cosecha  de  las  plantas  de  las  chacras  se  verifican:  el 
maíz  y  el  fréjol,  el  primero  A  los  cuatro  meses  y  el  segundo  á 
los  tres,  después  de  haberlo    sembrado;   la   yuca  y  la  caña  de 
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azúcar  á  los  ocho  meses  y  los  plát«anos  á  los  quince  meses;  las 
papas  3"  el  tabaco  á  los  tres  meses;  el  arroz  á  los  cinco  meses; 
la  viña  se  cosecha  dos  veces  al  año  y  se  hace  l)uen  vino.  El  ca- 
fe i)ro(luce  á  los  tres  años  después  de  sembrado  y  se  cosecha  una 
vez  al  año,  así  como  también  el  cacao. 

Los  Minerales  de  la  provincia  son  los  siguientes: 

^^Baños  termales  ferruginosos.  Aguas  que  contienen  fierro; 
las  hny  de  tres  á  cuatro  temperaturas.  Al  Sudeste  de  Mo3'o- 
bamba  se  encuentra  el  agua  que  contiene  hierro  y  sirve  para 
los  enfermos  debilitados  por  diversas  causas:  dista  de  la  ciu- 
dad más  6  menos  J  de  legua  de  camino  llano:  pasa  cerca  el 
rio  Rumi^'acu  que  tiene  agua  potable  y  de  baño  fresco. 

Timbuc.  Agua  sulfurosa.  Al  Sur  de  la  población  de  Mo- 
yobamba,  distante  más  6  menos  una  legua;  es  una  laguna, 
donde  las  hojas  y  maderas  que  en  ella  existen  están  incrusta- 
das de  partículas  de  azufre;  su  uso  de  baño  no  es  general,  por 
no  conocerse  sus  propiedades  de  una  manera  técnica. 

Cachiyacu.  Agua  salada.  Al  sur  de  la  población  de 
Moyobamba  mucho  más  cerca  que  Timbuc  [agua  sulfurosa]; 
sirve  para  el  consumo  de  la  cocina  ya  en  líquido  ó  cuajada  al 
fuego,  así  como  también  la  hay  frente  á  los  **Baños  Terma- 
les*', que  desemboca  su  corriente  en  el  Rumiyacu. 

Aljez,  Yeso.  Al  sur  de  la  ciudad  más  cerca  que  del  ma- 
nantial de  Cachiyacu,  existe  en  una  extensión  considerable, 
de  la  que,  á  pico  ó  con  dinamita,  lo  extraen  para  calcinarlo  y 
blanquear  las  fachadas  de  las  casas  y  para  otros  usos  análo- 
gos: lo  hay  también  en  otras  partes  del  contorno  de  la  po- 
blación. 

Alumbre,  Alumbre.  Al  sur  de  la  ciudad,  j'endo  por  el  ce- 
rro denominado  *'Oromina"  cuyo  yacimiento  pocos  conocen; 
más  ó  menos  se  encuentra  en  Timbuc  y  el  cerro  **Oromina". 

Cal.  Piedra  calcárea.  Al  sud-este  de  la  población  por 
los  **Baños  Termales'*;  al  Noreste  de  la  población  por  **Ku- 
mibado";  en  la  banda  del  rio  Mayo  bajando  el  puerto  de 
*'Simbillo",  y  por  los  nacimientos  del  rio  Mayo,  existe  en 
abundancia;  y  en  general  por  todos  los  contornos  de  la  pobla- 
ción y  distancias  variadas,  cu3'o  mineral  tiene  poca  ó  ninguna 
demanda,  porque  su  uso  lo  sustitu3^e  el  3'^eso. 

S¿í/.— Sal  gema  ó  de  cocina  (en  piedra) — Al  Noreste  de  la 
ciudad  de  Moyobamba  existe  un  3'acimicnto  considerable  en 
el  fondo  de  la  tierra,  que  la  extraen  haciendo  excavaciones,  á 
filo  de  hacha  ó  á  tiro  de  pólvora  ó  dinamita;  se  encuentra  á  la 
distancia  más  ó  menos  de  tres  leguas  en  la  margen  derecha  del 
río '*Yana3'acu";  la  hay  también  en  la  margen  izquierda  del 
mismo  río,  en  una  especie  de  cerro  ó  falda,  que  la  extraen  ha- 
ciendo excavaciones  de  diversos  tamaños;  desde  tiempo  in- 
memorial es  su  extracción  de  este  lugar.  La  ha3Mgual mente 
por  los  nacimientos  del  río  Mayo  en  el  lugar  denominado 
*'Huañursaca"  (ó  cachihuañusca)  cuya  distancia  es  lar<^a;  es 
una  sal  terrosa,  colorada,  de  mala  calidad.    Así  mismo    exis- 


-  81  -^ 

ten  yacimientos,  segíin  versiones,  junto  f\  los  *'baños  termales'' 
vacitados,  al  otro  laclo  del  cerro  de  ''Oromina",  de  la  que 
varias  personas  hacen  uso  3"  reservan  el  secreto  del  lugar 
donde  se  encuentra. 


Piedras,  piedras  comunes  para  edificios  y  para  empedrar 
calles  y  formar  acequias.  Al  Sudeste  y  Noreste  de  la  ciudad,  en 
el  cauce  del  río  Rumij'acu,  partiendo  desde  su  nacimiento  que 
pasa  por  ios  **Baños  Termales",  se  encuentran  en  cantidad, 
desde  la.  más  pequeña  hasta  la  más  grande,  no  siendo  ninguna 
de  cantería;  las  hay  también  en  el  río  Mayo,'  desde  su  naci- 
miento hasta  su  desembocadura  en  el  Huallaga,  no  de  una  ma- 
nera colectiva  sino  diseminada  en  las  cascadas  y  raudales.  Así 
mismo  líis  ha3''  en  varias  partes  del  río  Indoche,  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  cascajales,  porque  en  la  aglomeración  de  pie- 
dras que  se  encuentran,  la  mayor  parte  no  tienen  la  dureza  ne- 
cesaria* Las  hay  también  en  los  nacimientos  de  los  riachuelos 
"Asungue"  **lndañe''  "Bronce"— que  bajfin  del  cerro  de  **0ro- 
mina"  al  sur  de  la  población.— **Iquera"  **Shuningue"  **Yana- 
racu"  que  bajan  de  los  cerros  de  la  banda  del  río  Mayo  y  de 
la  Jalea  el  último;  todos  al  Norte  y  Noreste  de  la  po- 
blación y  el  río  Rumiyacu  de  Juningue  (puerto  por  donde  se 
posa  el  Mayo  á  Balza  puerto,  que  desde  su  nacimiento  hasta 
su  desembocadura  está  todo  su  cauce  cargado  de  piedras  lim- 
pias y  amarillentas;  El  río  Jera  por  el  camino  de  Lamas  nace 
al  parecer  de  las  alturas  ó  cerro  de  Quillcarumi,  también  tiene 
inmensos  ped roñes  así  como  sus  afluentes  Chuclluyacu  y  otros, 
cuyas  piedras  son  muy  resbaladizas  y  cargadas  de  sustancias 
verdosas  y  mucosas.  Este  río  se  encuentra  ñ.  distancia  más  ó 
menos  de  dos  leguas.  El  río  Tonchiman  algo  mayor  que  el  In- 
doche, contiene  piedras,  desde  su  nacimiento  hasta  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Rioja,  pasando  Soritor,  cuyo  naci- 
miento se  encuentra  en  las  alturas  del  vecino  Departamento  de 
Amazonas  en  la  dirección  del  camino  de  Huayabamba. — En 
los  cerros  y  caminos  que  parten  á  los  distritos  y  labranzas  de 
)a  provincia  hay  abundancia  de  piedras  diversas,  todas  por  el 
mismo  estilo  entre  las  que  hay  signos  de  metales  cuya  impor- 
tancia se  ignora  por  falta  de  estudios.  En  los  yacimientos  de 
sal  se  encuentra  una  sustancia  de  talco  6  espejuelo,  en  láminas 
delg^adas  semitrasparentes  cii3^a  aplicación  no  se  conoce. 

Greda— La  hay  en  abundancia  en  el  contorno  de  la  ciudad 
y  en  toda  la  provincia,  de  distintas  calidades  y  colores,  negra, 
blanca,  gris  y  amarilla;  sirve  para  fabricar  tejas,  ladrillos,  va- 
sijas y  otros  utensilios. 

-Arena— Se  encuentra  en  las  márjenes  de  todos  los  rios,  en 
las  calles  y  barrancos  en  abundancia. 

Carbón  de  piedra — Según  tradición  existe  una  mina  en  la 
margen  derecha  del  rio  Mayo  al  noroeste  de  la  ciudad,  A  dis- 
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tancia  ile  una  legua,  más  ó  menos,  en  el  punto  denominado 
Uria. 

Fósiles  terráqueos— Bxístcn  en  los  barrancos  cercanos  A  la 
ciudad  \'  en  los  cerros.  Se  hace  uso  de  ellos  en  lu^i^ar  de  piedras 
tajamares  y  en  las  corrientes  de  agua,  en  las  calles  y  barran- 
cos ñ  fin  de  evitar  derrumbes. 


Las  distancias  entre  Moyobamba  y  los  distritos  de  la 
misma  provincia  son  las  siguientes: 

De  Moyobamba  al  Distrito  de  Calzada  2V^  leguas 
n  if  M        M         M  Rioja        G  „ 


Soritor    7 
Habana  5 


í^4:i^;4.^i:^>^^^^ 


CAPITULO  VI 


Dos  rutas.— Til  car^íri/ero.— Uemuneracíón  de  sus  scrvictos.—  Elementos  de  mo- 
ví idad. — La  vaderita.^hR  lluvia. — Una  senda. — Hl  tambo  de  Lahuarpía — 
Homenaje  á  los  limeños  — Caída  de  la  tarde. — Picrrot  en  la  n*ontaña.— La 
chicharra.  Una  raza  desheredada. — La  sAus/iMp/.— Una  ocurrencia  filosófi- 
ca.— Mar  de  cieno  — Roque— ha.  bajada  del  Potrero. — 1  ubaíoz  -íí.— La  pan- 
dilla.— El  río  Mayí). — Chimbada  del  río.— Shanao  — Or(|uesta  de  la  selva. — 
La  luna  sohrecl  bosque.— Lamas.— Su  posición  >?eo^ráfica. — w  li  na  favoríi- 
ble. — Callesyedificios.— Escuelas.— Municipio.— Rivalidades  entre  barrios. — 
Pe  Lamas  A  Tarnpoto  —Flete  de  bestias.— Tarapoto.—Pc)biación. — Situa- 
ción geográfica.— Su  tundación.-  Su  divisií»n  en  partidos.— "EX  río  Shilcayo. 
— Hl  comercio  tarapotino. — l.a  instrucción. —  Kl  Municipio.— Precios  de  ví- 
veres.--El  njüsato. — Su  preparación. —  ¡Soledad!— S/jfl/j///a.— Armas  favori- 
tns  del  loretano  — Gastos  de  locomoción.-  En  las  riberas  del  Huallaf^a. — 
A  dius  caminos!..  .. —  El  Paso  de  .Ajuairrc. —  los  tritones  del  Huallnfra.— 
Heliíjrc  sa  travesía. — l^as  petlas  y  lo»»  remolinos. —  Chasitta.—  Mala  índole 
de  ?ius  habitantes  — Su  modo  de  vivir  — Hl  huito.—  Los  pu¿st<.s  ó  parade- 
ri)s. —  B\  isanjzue. —  Un  saludo  cómico. —  Las  salinas  de  Callanacu. —  Su 
laboreo.-  Fia  de  los  cerros  —Maldita  c/í «cío nc— El  mostiuitero. — Las  pa- 
liz.'Klas.— El  pcHí^ro  que  viene  y  el  peligro  que  pasa— Itinerario  de  Shapaja 
á  Yurimaguas. — Límites  de  la  provincia  d-  San  Martín.— El  carácter  de 
los  indios.— Ocupaciones  de  sus  habitantes. — Clima.— Kíos  importantes. — 
Distritos.—  Vías  de  comunicación. —  Producci  'nes.—  Plantas  medicina- 
les. —  Cuadro  de  distancias.-  Derrotero  de  Pacasinayo  A  Shapaja  —  Otros 
itinerarios  importantes. 

Para  ir  de  Moyobaniba  á  Yurinui^uas  hay  dos  rutas  que 
escojcr:  la  de  Lfimas  y  la  de  Bnhn  puerto.  Me  ocuparé  ahora 
tic  la  primera  y  después  daré  datos  de  la  última. 

Por  el  barrio  del  Calvario  se  sale  á  Lamas;  en  seguida  se 
interna  el  viajero  en  plena  floresta;  pasa  por  el  Kumiyaeo;  des- 
pués por  yuinayaeu,  dcmde  se  batieron  las  avanzadas  de  Cas- 
tilla y  Yivanco  y  más  tarde  las  de  Vizcarra  y  el  gol)ierno;s.* en- 
cuentra á  continuación  (jue  dos  caminos  se  l)ifurcan:  el  (jue 
sit^ue  recto  va  á  Jepelacio  y  el  (|ue  se  incliníi  á  la  iz(|uierda  es  el 
que  híiy  (|ue  tomar  para  ir  á  Lamas;  se  llega  al  trapiche  de 
Marona  y  después  de  pavSar  el  río  Jera  se  avanza  hasta  el  tam- 
\Hy  (le  Ouichcarrumi,  que  es  la  primera  jornada  del  camino  de 
Mo^'obamba  á  Lamas. 

Sin  embargo  yo  me  quedé  en  los  ranehitos  de  Jera. 
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Desde  Moyobamba  comienzan  los  célebres  cargueros,  que  se 
me  han  parecido  ni  más  ni  menos  que  á  los  japoneses.  Y  no  se 
crea  que  con  la  comparación  deprimo  á  esta  raza  que  última- 
mente ha  admirado  al  mundo  con  sus  proezas,  desde  que  en- 
cuentro que  los  cargueros  lamistas  son  como  aquellos,  peque- 
ños, generalmente,  delgados,  musculosos,  inteligentes,  perspi- 
caces y  sufridos. 

Visten  pantalón  y  chaqueta  de  dril  azul,  llevan  en  la  cabe- 
za gorrita  negra  cono  sin  vicera  y  machete  á  la  cintura. 

Cada  uno  carga  -i  arrobas  y  por  nada  soportan  una  libra 
más.  La  resistencia  la  hacen  con  la  cabeza.  Proceden  de  la 
manera  siguiente:  rodean  la  carga  de  una  larga  faja  y  apoyan 
en  media  cabeza  el  seno  que  hacen  en  dicha  faja  y  el  bulto  va 
sobre  la  espalda. 

Para  suspender  la  carga  se  echan  de  espaldas  sobre  ella,  así 
echados  colocan  la  faja  en  la  cabeza,  cerca  de  la  frente,  y  des- 
pués se  encojen  hacia  adelante,  hasta  sentarse;  en  seguida  pue- 
de decirse  que  con  todo  el  peso  gatean  en  el  suelo,  se  j^erguen 
después  y  solos,  generalmente  sin  ayuda,  se  ponen  de  pié  \' 
emprenden  la  marcha. 

Estos  individuos  hablan  una  jerga  endemoniada,  que  al- 
guien me  dijo  era  el  quechua,  insultando  despiadadamente 
á  esta  hermosa  lengua. 

Son  los  cargueros  hombres  exigentes,  confianzudos  é  in- 
disciplinados, de  tal  manera  que  es  preciso  no  dejarse  dominar 
por  ellos  y  tenerlos  en  un  tira  y  afloja  conveniente.  En  lo  úni- 
co que  el  viajero  nada  podrá  contra  ellos  es  en  señalarle  la  jor- 
nada, porque  en  esta  materia  imponen  su  voluntad.  Cuando 
quieren  se  declaran  causados  y  no  dan  un  paso  más. 


El  precio  de  cada  carguero,  de  Mo^'-obamba  á  Lamas  es  S.  7 
68  centavos  en  la  siguiente  forma:  6  soles  para  el  carguero;  1  sol 
que  se  reparten  entre  el  comisionado  que  los  lleva  á  Moyobam- 
ba y  el  policía  que  los  buscó  en  su  ciudad  natal,  á  cuj^a  opera- 
ción le  llaman  trote,  y  68  centavos  para  los  víveres  y  aguar- 
diente de  cada  carguero. 


Generalmente  los  viajeros  hacen  á  pié  el  camino  de  Moyo- 
bamba  á  Lamas:  dicen  que  es  más  seguro  y  más  económico; 
pero  yo  preferí  hacerlo  á  caballo. 

Los  precios  de  alquiler  de  las  lícstias  son  los  siguientes: 

Por  una  bestia  de  silla  de  primera  calidad S.    20.00 

„       „    „       „    regular        „       15.00 

Algunos  abusan  y  piden  por  el  flete  de  la  primera  hasta  25 
$5oles. 
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La  carga  va  siempre  á  espaldas  del  carguero;  no  hay  otro 
medio  de  conducirla. 


He  dicho  que  la  primera  jomada  saliendo  temprano  de  Mo- 
3'obamba  es  á  Quichcarrumi;  pero  como  partí  tarde,  sólo  lle- 
gué á  Jera,  á  cuatro  leguas  de  distancia. 

Al  llegar  á  Jera  se  pasa  el  río  de  este  nombre,  que  como  era 
época  de  vaciante  lo  vadié  á  bestia.  Algunos  de  mis  acompa- 
ñantes prefirieron  hacerlo  en  canoa,  sin  duda  para  admirar 
mejor  á  la  simpática  canoerita  6  vaderita^  como  la  llaman 
allá. 

Los  cargueros  con  los  bultos  en  la  espalda  atraviesan  el 
río,  desnudos  como  Adán,  y  haciendo  sobre  los  pedrones  del 
lecho  los  mismos  equilibrios  que  Blondín  en  la  cuerda.  Sólo 
que  algunos  caen  de  espalda  ó  de  bruces  junto  con  la  carga, 
que  iba,  felizmente,  encauchada^  ó  mejor  dicho,  forrada  en  tela 
(le  jebe,  indispensable  previsión  que  hay  que  tomar  en  esas 
marchas,  para  que  no  se  mojen  los  vestidos  y  demás  objetos 
que  se  lleven. 

A  la  vaderita  se  le  obsequia  ¡Kíqueña  cosa  por  su  servicio. 


Emprendí  la  segunda  Jomada  á  Lahuarpía,  pasando  por 
Quichacurmni,  que  dista  de  Jera  de  2V^  á  3  leguas. 

El  camino  es  de  senda  con  atolladeros,  que  los  animales 
salvan  con  alguna  dificultíid,  uníis  veces  con  el  esfuerzo  de  sus 
músculos  y  otras  con  maña,  caminando  por  los  bordes  de  la 
tierra  que  se  ha  endurecido  un  tanto. 

(,'on  poco  cuidado,  es  decir,  componiendo  el  camino  con  pa- 
los, haciendo  sangrías  y  cortando  las  ramas,  se  podría  marchar 
con  menos  incomodidad. 


A  las  8  a.  m.  nos  cayó  una  lluvia,  una  de  esas  formidables 
lluvias  de  la  montaña. 

El  carguero,  con  ese  ojo  ex])erto,  anunció  el  acontecimiento; 
por(|Uc  indudablemente  es  un  acontecimiento  una  de  esas 
lluvias. 

El  sonido  de  las  gotas  de  agua  ([ue  comienzan  á  caer  sobre 
las  altas  copas  de  los  árboles  y  (jue  no  llegan  aún  á  tierra,  tal 
es  la  elevación,  se  oye  como  un  rumor  lejano,  como  si  pasase 
sobre  los  árboles  un  traqueteo  de  alas. 

Después  se  cuela  la  lluvia  ])or  entre  el  enrejado  de  las  co- 
pas; llega  á  las  ramas  inferiores,  destila  por  los  bejucos,  y  c¿ien 
en  seguida  sus  primeras  gotas  sobre  la  cabeza  del  viajero  y 
apoco  sobre  el  ciénago. 
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Y  el  repiqueteo  de  las  gruesas  gotas  sobre  las  ramas  y  ho- 
jas se  oye  en  todo  el  bosque.  Las  hojas  se  mojan,  y  si  acaso 
les  cae  en  ese  momento  un  rayo  de  sol,  brillan  como  un  espejo. 
Los  árboles  se  convierten  en  destiladeras  continuas  y  el  hom- 
bre en  una  pila  en  acción  constante. 

Es  cierto  que  los  ponchos  de  jel3e,  aquellos  (|ue  se  compran 
en  Lima  y  que  son  traídos  desde  Europa,  sirven  de  algo  en 
aífuellos  momentos  críticos;  pero  siempre  pasa  el  agua  y  resul- 
tan mucho  mejores,  para  esos  casos,  los  de  caucho,  cjue  son  per- 
fectamente impermeables. 

Y  la  lluvia  continua  cayendo 

Para  el  viajero  de  oído  experto,  el  silencio  de  los  insectos  es 
en  la  montaña  anuncio  seguro  de  próxima  lluvia. 


De  Jera  á  Lahuarpía  hay  de  6  á  7  leguas.  Se  pasa  por  Je- 
rillo  y  Quichcarrumi,  que  tienen  tambos,  y  por  Ramírez  que  no 
lo  tiene. 

De  Quichcarrumi  á  Lahuarpía  hay  entonces  -A  leguas  hir- 
gas. 

El  camino  es  malo  como  todos  los  de  esa  región,  pero  en 
la  época  de  secas  (Julio,  Agosto  y  Setiembre »  se  puede  mar- 
char en  bestia,  sin  ningán  peligro.  Esto  es  lo  cierto,  y  los  que 
afirmen  lo  contrario  no  dicen  la  verdad. 

Conthiuamos  por  la  senda.  Palos,  troncos,  árboles  secula- 
res derril^ados  en  el  suelo,  como  aquellas  grandezas  caídas  para 
siempre,  se  íitraviezan  en  el  camino;  las  ramas  descienden  á  la 
altura  de  la  cabeza  del  ginete  y  á  cada  paso  lo  molestan;  los 
arroyuelos  de  aguas  turbias  cortan  la  senda;  las  hojas  cpie 
caen  se  mezclan  con  el  barro  y  pierden  la  pitreza  de  su  verde:  el 
ciclo  a])enas  se  ve  á  trozos  como  mantos  flotantes,  y  el  Ma\''0, 
con  ])oderoso  caudal,  murmura  allá,  escondido  en  el  fondo  del 
l3oscajc. 

La  mirada  no  alcanza  á  verlo,    poniue  lo    enmarañado  del 

bosíjue  lo  oculta,  sólo  se  le  oye A  veces  sus  miirmu- 

lh)s  se  convierten  en  bramidos  (jue  su  furia  lanza,  cuando  se 
vé  interrumpido  por  las  peñas  en  la  trantjuilidad  de  su  paso; 
pero  en  algunos  trechos  se  enrarece  el  boscjue  y  es  entonces 
cuando  se  ve  (|ue  las  íiguas  terrosas  del  río,  id  chocar  contra 
las  ])ic(lras,  se  coronan  de  blancas  y  rizadas  espumas. 


Ha  caído  la  tarde.  Me  encuentro  sentado  en  una  esquina 
del  tambo  de  Lahuarpía,  solitario,  porque  mis  compañeros  de 
viaje,  (|uc  vienen  á  pié,  se-  han  atrasado. 

Po])res! vienen  cayendo  allí,  levantándose  allá,  rodando 

más  acá,  con  las  piernas  metidas  en  el  fango  hasta  las  rodillas 
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y  los  cuerpos anep^ados  de  sudor;  pero  avanzando  animosos,  ri- 
sueños, chistosos  siempre,  como  que  casi  todos  son  costeños  y 
principalmente  de  la  amada  Lima. 

Ah  limeños! ¡cuan  bravos  sois  en  todo  tiempo  3'  en  to- 
do lu*]^ar;  p2ro  cuánto  mis  sufridos,  sino  lucís  el  cuello  alto,  la 
reluciente  chistera  y  la  coquetona  flor  en  el  ojal  de  la  levita, 
cuando  en  la  bulliciosa  calle  de  Mercaderes  requebráis  á  un 
pimpollo  ó  saludáis  al  amigo! 

Tara  que  sepáis  todo  lo  cfue  valéis,  de  todo  lo  (jue  sois  ca- 
paces, dejad  el  blando  hogar  y  en  él  el  albo  cuello,  la  reluciente 
chistera  y  la  cocjuetona  flor;  venid  como  han  venido  mis  ami- 
oros,  á  los  senos  de  estas  espesas  montañas;  venid  á  luchar  con 
sus  dificultades  y  peligros  y  en  ellas  os  admirareis  de  vosotros 
mismos!— siempre  valientes  en  la  lucha,  siempre  risueños  y  chis- 
tosos en  el  peligro,  sois  dignos  compatriotas  de  Salaverry  y 
Bolognesi. 


Oscurece  aún  más  la  tarde.  Yo  coutiníio  en  mi  soledad  y 
con  **nii  pensamiento  á  solas,*'  como  dijo  Becker.  Mi  inteligen- 
cia atrevida  (juisiera  penetrar  los  misterios  de  estos  ])osfiues,  y 
con  ellos  los  de  la  naturaleza,  del  mundo,  del  universo,  de  Dios! 

Los  papagayos  á  bandadas  pasan  por  encima  de  las  más 
elevadas  copas,  huyendo  á  sus  nidos  y  aturdiendo  con  su  des- 
templada algazara.  Las  mariposas,  cjue  saben  que  ya  no  luci- 
rán sus  alas  brillantes  y  multiculorcs,  se  arrebujan  en  las  ]>le- 
g-adas  ojillas  de  alguna  enredadera.  Las  hormigas  siguen  en  hi- 
leras á  sepultarse  debajo  de  la  tierra,  poniue  i)resienten  que 
no  tardará  en  caer  la  lluvia.  Y  todo  este  movimiento  (jue  es  vi- 
da V  tal  vez  inteligencia,  lo  contemplo  mudo,  triste  v  absor- 
to. ' 

El  hogar  lejos,  mi  familia  en  el  hogar  \^  mi  corazón  al  lado 
de  la  familia.  ¡Tristes  recuerdos! 


Derrepente  oigo  unos  ruidos  carnavalescos,  allá  entre  los 
árboles  seculares,  entre  las  ramas  apiñadas  3'  entre  las  espesas 
hojas,  l^arecen  miles  de  Pierrots  que  suenan  millares  de  cíisca- 
Ixrles.  ¿Es  la  danza  ([ue  interrumpe  la  i hora  triste  del  viajero? 
¿Es  la  algazara  torpe  (|ue  no  hace  caso  de  sus  dolores? 

Y  oigo  que  me  silban,  que  me  aturden  y  que  me  insultan 
con  su  inusitada  alegría.  Creo  ver  las  puntas  rojas,  amarillas 
y  azules  del  jubón  de  Pierrot,  su  bonete  con  fajas  de  diversos 
colores  y  hasta  he  creído  sorprender  el  j>eríil  de  su  caní  pica- 
rezca,  semejante  á  la  de  la  luna  en  menguante  Y  en  todas  esas 
puntas  de  chillones  colores,  en  todos  esos  bonetes  puntiagudos, 
oigo  que  suena  un  cascabel,  un  cascabel  bullicioso  é  insul- 
tante. 
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Aquellos  píérrots  pasan  por  el  fondo  de  la  espesura  saltan- 
do unos,  brincando  los  otros,  haciéndose  todos  contorsiones 
ridiculas,  bailando  cancanes  fantásticos,  sacudiendo  sus  jubo- 
nes y  capetillas  y  sonando  siempre  sus  millares  de  cascabeles. 

Convulso,  irritado,  ciego  de  furor  me  he  lanzado  en  el  fon 
do  de  la  floresta;  pero  la  algazara  huye  de  mí  y  huyendo  se 
multiplica. 

Los  cascabeles  suenan  y  suenan  siempre. 

Ya  entre  la  espesura  nada  veo. 

— Qué  es  esto?— exclamo  interrogándola  con  vehemencia- 
aporqué  este  ruido? ¿Porqué  esta  fiesta  de  seres  invisi- 
bles, porqué  esta  escena  de  ridículo,  cuando  el  corazón  sufre 
y  la  memoria  cruel  aviva  el  dolor? ¿Quienes  sois? 

— Es  la  chicharra^  patrón  —contestóme  un  carguero,  que 
abrumado  por  la  fatiga  de  la  jornada,  acababa  de  desplomar- 
se bajo  la  ramada  del  tambo. 


Con  su  voz  volví  á  la  realidad;  dirigí  mis  miradas  hacia 
donde  estaba  el  carguero  y ¡desgraciado  ser! 

Derribado  sobre  su  carga,  parecía  un  mártir  sobre  su  cruz; 
la  frente  oprimida,  les  ojos  inmóviles,  la  tabla  del  pecho  le- 
vantándose y  bajándose  como  si  fuera  un  fuelle,  las  piernas  rí- 
gidas, los  brazos  abandonados,  todo  el  cuerpo  anegado  en  su- 
dor y  reluciente  como  si  estuviera  bruñido, 

—¿Y  es  éste  el  ciudadano  de  quien  espera  la  República  que 
contribuya  á  su  salvación? —  éste?  —  éste?— me  inte- 
rrogué á  mí  mismo,  con  estupor. 

f  lubiera  querido  en  esos  momentos  infundir  á  ese  hombre 
vencido,  á  ese  ser  arrojado  á  mis  pies,  algo  de  grandeza,  algo 
de  valor,  alguna  chispa  siquera  de  fiereza  republicana.  Hu- 
biera querido  que  esa  figura  humillada  y  entristecida,  se  hu- 
biera erguido  y  comprendiendo  por  inspiración  sus  derechos, 
hubiese  destrozado  mis  maletas  3'  chamelicos,  para  arrojar 
sus  pedazos  contra  mi  frente,  á  la  vez  que  levantaba  la  suya 
enérgica,  altiva,  insolente.  Que  hubiese,  en  fin,  vengado  en  mí 
la  opresión  de  tantas  centurias. 

— Pero  entonces—me  dijo  una  voz  misteriosa — cuando  esta 
raza  se  subleve,  se  independice  y  viva  del  sudor  de  su  frente 
más  que  de  la  fuerza  de  su  frente  ¿  que  será  del  caminante,  qué 
de  los  viajes  al  corazón  de  la  selva  y  qué  de  este  encantado,  ri- 
co y  poderoso  oriente  ? 


De  Lahuarpia  á  Roque  es  de  todas  las  jornadas  la  más  pe- 
sada. Son  6  leguas  mortales. 

Las  bestias  van  nadando  entre  un  mar  de  lodo,  hondo  y 
nauseabundo. 
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El  viajero  que  marcha  sobre  el  lomo  del  animal  está  á  ca- 
da instante  en  peligro  de  sufrir  una  dislocación  ó  de  que  se  le 
romf>a  una  pierna  por  una  caida  6  por  un  choque  contra  los 
árboles,  porque  la  acémila  que  huye  de  aquellos  atolladeros, 
donde  toda  su  fuerza  es  pequeña,  busca  el  borde  del  camino  y 
es  allí  donde  precisamente  crece  y  se  enmaraña  la  vejetación. 

Después  de  todas  estas  peripecias  siempre  tendrá  que  echar 
pié  á  tierra,  sobretodo  para  flanquear  los  peligrosísimos  pa- 
sos del  desfiladero  de  i'angasapa,  la  cuesta  del  Eslabón  y  la 
bajada  de  Asansa. 

Yo  pude  perder  la  vida  ó  cuando  menos  que  se  me  hubie- 
sen roto  un  par  de  costillas,  por  que  atravesando  el  célebre 
Pangasapa,  resbalé  y  caí  á  plomo,  felizmente  de  una  manera 
tangencial,  sobre  una  punteaguda  estaca  enclavada  en  el  ca- 
mino. 

Preciso  es  advertir  que  cualquiera  que  sea  el  calzado  que 
se  lleve  puesto,  botín  de  cuero,  zapato  de  cabuya  ó  de  jebe,  za- 
patilla ^portuguesa,  que  es  la  más  apropiada;  siempre  se  ten- 
drá que  sufrir  resbalón  tras  resbalón;  que  sólo  «á  fuerza  de  pa- 
ciencia, valor,  fatiga  3'  hasta  dolores  í'ísicos,  es  como  se  tiene 
que  atravesar  ese  mar  de  cieno. 

Todavia  puede  uno  encontrarse  con  una  danta  ó  sacha 
vaca  ó  habérselas  con  un  culebrón,  que  suelen  aparecer  por  el 
tal  Pangasapa;  y  entonces  no  dejarán  de  aumentar  las  angus- 
tías.  El  mayor  D.  Lizardo  Luque,  acompañado  de  un  cargue- 
ro, se  encontró  con  una  terrible  Shushupi\  de  '2V2  metros  de  lar- 
go. Estaba  en  medio  del  camino,  amarrada  la  cola  a  un  arbus- 
to, que  sólo  asi  ataca;  y  en  cuanto  lo  divisó,  irguió  medio  metro 
de  su  elíístico  cuerpo,  fijó  en  él  la  mirada  ardiente,  abrió  la  bo- 
ca y  estiró  su  aguda  y  mortal  lanceta.  El  mayor  tuvo  sere- 
nidad, sacó  su  revolver,  retrocedió  unos  cuantos  pasos  y  á  los 
cuatro  disparos  la  culebra  dobló  la  irritada  cabeza,  se  retorció 
en  anillos  y  quedó  muerta.  El  mayor  en  triunfo  la  arrastró 
hasta  Roque. 

Cuando  llegamos  todos  á  este  pueblo  respiramos  y  uná- 
nimemente exclamamos: 
— ¡Este  camino  ha  sido  tan  horrible  como  el  de  Piscohualluna! 

¡Como  es  verdad  que  todo  lo  malo  se  parece! 

Atravesando  aquellos  malos  pasos  recordaba  la  ocurren- 
cia filosófica  de  un  hombre  á  quien  llevaron  á  la  horca. 

Después  de  haberlo  puesto  en  capilla,  confesado,  sacra- 
mentado, hecho  su  testamento,  insultado  en  las  calles,  azota- 
do en  las  plazas  públicas,  al  ponerle  en  el  cuello  el  lazo  fatal, 
volteó  la  cara  hacia  el  sacerdote  que  lo  exhortíiba  y  le  pre- 
guntó: 

—  ¿Y  si  después  de  todo  esto  resulta  que  no  hay  cielo? 

Pues  lo  mismo  dije  á  mis  amigos  después  de  pasar  Pan- 
gasapa, Eslabón  y  Asansa. 
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Sólo  me  consolaba  lañlosofia  del  Secretario  de  la  Prefe 
ra,  señor  Horta,  reputado  periodista,  quien  respondía  inva 
blemente  á  los  que  delante  de  él  comentaban  las  peligros 
los  caminos  ya  recorridos,  con  estas  palabras: 

—Esa  es  historia  antigua:  pensemos  ahora  en  lo  que  n 
tara  mañana. 

Y  tenía  casi  siempre  razón:  en  la  mayor  parte  de  las  \ 
lo  de  mañana  resultaba  algo  peor. 


Un  puñado  de  casas  tiradas  al  azar,  eso  es  Roque.  Tei 
140  habitantes,  no  había  escuela,  tampoco  ttnía  munic 
Un  Teniente  Gobernador  hacía  todo  el  gasto. 

Aquí  se  bifurcan  los  caminos  para  Lamas  y  para  Sapa 
capital  de  la  provincia  de  Huallaga. 


Partiendo  de  Roque  A  Tabalozos  se  hace  una  jornadi 
Qy  j4  leguas.  Primero  ha  de  subirse  la  cuesta  de  la  Camij 
llamada  así  porque  una  de  las  puntas  de  esos  cerros  ti 
aquella  forma:  se  descenderá  en  seguida  por  la  bajada  de  P 
roy  se  continuará  A  Tabalozos  por  trechos  malísimos  y 
travesías  al  pié  del  abismo.  Felizmente  esos  abismos  está 
nos  de  árboles  y  maleza,  de  tal  manera,  que  si  por  desgi 
se  desbarrancara  el  pasajero  quedaría,  contenido  á  pocos  f 
y  esta  circunstancia  inspira  mucha  confianza. 

Se  me  dijo  que  de  la  cima  de  la  Campana  se  divisaba 
pampas  del  Sacramento:  yo  sólo  vi  un  montón  de  nubes. 


Tabalozos  es  un  hacinamiento  de  casas,  rodeadas  de 
raes  pedrones  negros,  que  dificultan  el  tránsito. 

Se  encuentra  á  los  6°  23'  latitud  sur,   67°  45'  de   lonj 

Tiene  1008  habitantes  y  una  sola  escuela  de  mujeres 
una  asistencia  media  de  32  alumnas.  La  de  hombres  ^ 
cerrada  6  no  la  había. 

Este  pueblo  es  afamado  por  la  índole  de  su  gente:  sa 
carácter  semi-salvaje,  matadores,  ebrios  3"  ladrones  de  11 
derías. 

Los  hombres  viven  del  carguío  3'  las  mujeres  del  tejii 
sombreros. 

Desde  Tabalozos  principia  la  bárbara  costumbre  de  \ 
rrios  enemigos,  que  antes  de  ahora  extremaban  sus  I1 
principalmente  en  las  procesiones  nocturnas.  Ponían  al 
en  el  medio  de  la  plaza  y  se  agarraban  los  dos  bandos 
drajJasy  flechazos.  Creen  hasta  ahora  mismo  que  unos 
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tos  cadáveres  tendidos  en  el  terreno  de  la  lucha,  hacen  sonreír 
á  la  Virgen  (!)  Felizmente  las  procesiones  nocturnas  han  sido 
prohibidas,  con  notable  acierto,  por  el  Prelado  de  la  iglesia  pe- 
mana. 


A  mi  llegada  á  este  pueblo  sombrío,  me  esperaban  sus  po- 
cas autoridades  y  todas  las  mujeres,  las  cuales  me  precedieron 
jen  mi  entrada,  bailando  \a  pandilla  6  $»ea  un  cachaspare  que 
[lo  amenizan  levantando  á  intervalos  la  mano  derecha,  asien- 
!doun  pañuelo  y  lanzando  unos  gritos  propios  de  las  bestias 
salvajes. 

I       Agradecí  la  manifestación  y  no  pude  menos  que  sacar  una 
[vista  de  tíin  interesante  grupo. 


En  marcha  á  Lamas  se  vadea  tres  veces  el  riachuelo  Polo* 
ponta  y  se  continúa  por  una  travesía  que  habría  sido  inmejo- 
rable si  hubiera  estado  seca. 

,  Después  de  haber  caminado  una  y  media  legua,  volvimos 
i  encontrar  el  .río  Mayo  que  nos  había  abandonado  desde 
Jera;  el  río  estaba  crecido  y  con  las  pretensiones  de  arrojar 
nna  especie  de  oleaje  sobre  la  playa. 

Nos  embarcamos  en  la  canoa  para  atravezarlo,  pues  de  la 
misma  manera  hay  que  pasar  los  ríos  Tochiman,  Indoche, 
Jera  y  ahora  el  Mayo 

En  este  ultimo  río  se  cobra  el  pasaje,  según  la  tarifa  si- 
guiente: 

Poruña  persona O.lO  cts. 

„    un    bulto 0.10    „ 

'  ,,   una  bestia 0.40    „ 


La  manera  de  vadear  ó  chimbar  estos  ríos  es  la  siguiente: 
Cada  canoa  lleva  dos  hombres:  cl  puntero  que  va  á  proa 
¡reí  popero,  á  popa.  Supongamos  que  se  parte  de  la  margen 
Herecha  del  rio:  en  este  caso  se  colcKa  la  canoa  de  proa  contra 
la  corriente;  cl  puntero  rema  con  fuerza,  mientras  el  popero 
mantiene  recta  la  embarcación;  llegada  ísta  á  media  corriente 
se  ve  arrastrada,  pero  entonces  ambos  tripulantes  reman  con 
fuerza  hacia  la  margen  ¡z(|uierda,  hasta  que  con  sus  esfuerzos 
lacan  hi  canoa  de  la  corriente  y  atracan  A  la  playa  en  el  pun- 
to fronterizo  al  de  la  partida.  Quiere  decir  que  la  embarca- 
ñon  en  su  travesía  forma  un  ángulo  agudo  de  vértice  muy 
cerrado. 
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Las  bestias  y  reses  pasan  á  nado  haladas  desde  la  canoa. 


Al  borde  del  camino  para  Lamas  queda  el  caserío  de  San- 
ta Cruz  de  Shanao  con  313  habitantes;  de  ellos  serán  108 
niños. 

Pueblo  más  pequeño  que  Tabalozos  es  también  mas  simpá- 
tico, tanto  por  la  buena  índole  de  su  gente,  cuanto  porque  no 
existen  en  sus  calles  aquellos  pedrones  que  parecen  parapetos 
para  hacer  fuego  á  traición  y  sobre  seguró. 

Shanao  no  tiene  escuela,  pero  conversando  con  los  prinei- 
pales  del  caserío  pude  notar  que  tenían  deseo  de  que  sus  hijos 
se  instruyesen,  aspiración  común  en  todo  el  departamento,  se- 
gún me  convencí  después. 


AI  salir  de  Shanao  so  comienza  á  subir  la  gredosa  cuesta 
de  Roshaco  (cuesta  de  la  Rosa)  de  tres  leguas  de  largo  y  que 
termina  en  el  mismo  pueblo  de  Lamas;  de  modo  que  de  Taba- 
lozos  á  esta  ciudad  hay  5  leguas. 


Con  frecuencia  la  montaña  se  puebla  de  sonidos.  Sobre 
las  ramas  de  los  árboles  ó  pegadas  á  sus  cortezas  las  chicha- 
rras chillan  como  si  limasen  acero  ó  sonasen  cascabeles;  el  en- 
capano  [de  la  familia  de  las  chicharras]  silba  lo  mismo  que  el 
pito  de  una  fábrica,  y  como  en  cada  trecho  del  camino  hay  mi- 
llones de  estos  animalitos,  resulta  que  son  tantos  los  pitos  que 
suenan  de  hora  en  hora,  que  el  viajero  se  hace  la  ilusión  de  creer 
que  atraviesa  por  en  medio  de  una  inmensa  ciudad  manufac- 
turera; la  chicharrilla  y  el  papagallo  también  chillan  á  cada 
instante;  el  ñautero  canta  con  su  garganta  de  armoniosa  flau- 
ta; la  cuculí  deja  oír,  de  rato  en  rato,  sus  cantos  lastimeros; 
y  gorjea  el  estero  y  con  él  innumerables  pajarillos,  formándo- 
se una  orquesta  de  sonidos  variados,  diferentes  y  sonoros,  c"* 
yo  conjunto  ensordece  al  viajero. 

Esto  pasa  en  lo  alto  de  los    árboles,  que  abajo,  en  el  cien 
chilla  también  el  grillo  y  canta  el   zapo;  silba  la  serpiente  y 
coralillo;  se  arrastra    magestuosa  la  boa,  haciendo    crujir  I 
hojas;  escóndese  azarosa  la  lagartija  y  pasan   en  ejércitos    u- 
merosímos  los  curbinzcs,  hormigas  montañeses  tres  veces  más 
grandes  quye  las  comunes,  llevando  entre  las  tijeras  de  su    espi- 
nazo un  retacito  de  hoja,  una  raíz  pe(|ueñísima  ó  un  granito  In- 
significante, para  ir  á  sepultarlos  en  sus  almacenes  de    invier- 
no. Oh!  sabia  prudencia  que  debieran   imitar  los  padres  cons- 
criptos de  la  patria,  cuando   formulan  los    presupuestos  de  la 
República! 
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Pero  aquellos  sonidos  son  en  pleno  día,  cuando  la  natura- 
leza  luce  sus  galas  á  la  luz  del  sol;  pero  hay  momentos  en  que 
la  montaña  enmudece:  esto  pasa  cuando  la  luna  encaja  entre 
su  marco  de  plata  á  la  verdinegra  floresta.  Entonces  todo  to- 
ma un  tinte  melancólico,  como  si  para  el  nocturno  planeta  no 
hubieran  alegrías,  sino  penas  y  quebranto. 

Por  esto  será  que  su  luz  pálida  y  triste  es  la  que  poetiza 
los  dolores  del  hoíjar,  la  despedida  de  los  amantes,  las  crueles 
horas  del  desgraciado  y  hasta  el  reposo  eterno  de  los  cemente- 
rios. 

Pues  cuando  la  luna  alumbra  el  bosque  calla:  ni  las  hojas  se 
mueven,  ni  las  ramas  chocan,  ni  las  copas  se  estremecen.  ¿Será 
porque  en  esos  momentos  las  hadas  de  las  selvas  se  mecen  en  sus 
columpios  de  bejuco,  dejando  flotar  sus  cabelleras  de  hojasy  con- 
teinplando  el  melancólico  planeta  con  sus  ojos  verdes?  ¿Será 
que  la  virgen  de  la  floresta  se  empina  sc»bre  sus  pies  de  rosas  y 
andando  quedo,  llega  al  manantial  vecino  y  entre  sus  ondas  de 
cristal  sumerje  su  cuerpo  balsámico?  ¿O  es  que  los  enanos, 
duendes  y  gnomos  vienen  á  cuchichear  al  pie  del  frondoso  ce- 
dro y  son  los  temas  de  sus  coloquios  la  grandeza  de  Dios  y  las 
imperfecciones  del  hombre? 

Muchas  veces  tentado  me  he  sentido  de  internarme  en  el 
fondo  del  bosque  para  sorprender  sus  secretos,  en  medio  de  esa 
quietud  de  las  noches  plateadas;  pero  ese  mismo  silencio,  esa 
misma  quietud,  esa  inmovilidad  magestuosa,  esa  magnificen- 
cia tan  callada,  me  han  aterrorizado,  y  lejos  de  realizar  mi  in- 
tento he  permanecido  al  pié  de  la  montaña  con  el  oído  atento, 
como  si  hubiera  querido  escuchar  el  balanceo  de  las  hadas, 
las  pisadas  de  la'virgen  de  la  floresta  y  los  cuchicheos  de  los 
genios  del  boscaje;  y  así  silencioso  y  triste  he  visto  desapare- 
cer la  luna  al  través  de  los  velos  del  cielo,  y  la  sonriente  ma- 
ñana me- ha  sorprendido,  alguna  vez,  sentado  en  el  borde  del 
camino. 


Llegué  á  Lamas,  capital  del  distrito  de  su  nombre  y  la  ciu- 
dad más  antigua  del  Departamento,  con  ^.SOO  habitantes,  en- 
tre éstos  tres  extrangeros  [españoles].  Se  encuentra  como 
Tabalozos,  sentada  en  un  terreno  irregular  y  ])eñascoso; 
pero  no  es  sombrío  como  aquel  pueblo;  por  el  contrario 
me  pareció  alegre  y  sonriente.  Mellizo  el  efecto  de  un  pueblo 
marítimo.   El  sol  le  cae  muy  bien. 

Noté  en  él  cierta  cultura  y  así  como  una  aspiración  de  sus 
moradores  á  mejorar  su  pueblo. 

Está  á  los  6°  2;")'  latitud  sur  y  76°  38'  de  lün*;itud  y  á  772 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  clima  es  cálido  sin  humedad.  Por  esta  razón  es  Lamas 
el  sitio  preferido  por  los  habitantes  del  Departamento  de  Lo- 
reto  para  ir  á  curarse  las  enfermedades  del  pecho,  pulmón  y 
anemia. 
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Las  calles  de  Lamas  son  irregulares:  su  plaza  sin  embelle* 
cimiento. 

En  ella  se  encuentran,  la  iglesia  en  reconstrucción,  lago 
bernación,  el  municipio  y  la  cárcel.    Todas  las  instituciones 
funcionan  con  regularidad. 

En  una  de  las  calles  perpendiculares  á  la  plaza  se  encuen 
tra  el  mercado. 

El  cementerio  era  un  corral;  pero  se  ha  reconstruido,  gra- 
cias á  la  erogación  que  inicié  entre  los  vecinos,  á  mi  paso  por 
el  pueblo,  y  al  entusiasmo  del  párroco,  señor  Chuquisengo. 


Existían  tres  escuelas  municipales: 

1».  De  varones,  asistencia  media 146. 

2*  id  id  id    100 

3*  De  mujeres  id  id    140 
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El  municipio  tenia  como  ingresos  anuales,  la  suma  de 
$.1385-50.  Como  se  vé  muy  poca  cosa  para  fomentar  á  una 
ciudad  de  la  importancia  de  Lamas. 


En  este  pueblo  se  reproducen  las  rivalidades  de  los  barrios, 
que  se  van  á  las  manos  y  hasta  se  matan  por  puro  gusto,  ó 
mejor  dicho,  por  pura  ignorancia.  Los  encuentros  se  realizan 
el  dia  de  la  fiesta  de  Santa  Rosa,  que  es  la  patrona  del 
Distrito. 

Los    barrios  enemigos  son:   por  un  bando  los    Shupin- 
gahuas,  los  Salas  c  Yshiusas:  por  el  otro  bando  los  Sangamas 
los  Cachiques,  los  Tapullimas  y  los  Amasifenes. 

¡Entre  hunos  y  vándalos! 


De  Lamas  á  Tarapoto  hay  cuatro  leguas  de  camino  llano 
y  trotable.    '   . 

Cada  bestia  de  silla  cuesta  $  3  y  cada  carguero  $  1:  to- 
tal  $  4.  . 

Durante  el  trayecto  se  pasa  por  los  caserios  de  Rumisapa, 
Huacatacana,  Cacatachi  y  Morales,  que  pretende  ya  consti- 
tuirse en  pueblo. 

Antes  de  Morales  se  atraviesa  el  rio  Cumbaza,  á  caballo 
en  vaciante,  y  en  la  creciente  se  tendrá  que  esperar  algunas 
horas  hasta  que  bajen  las  aguas.    Reclama  este  rio  un  puente. 
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TarapotOj  que  toma  su  nombre  de  una  palmera,  es  la  ca- 
pital de  la  provincia.  Tiene  9,000  habitantes  contando  sus  20 
anexos.  La  población  urbana  es  de  4,000. 

Está  situada  á  los  6^  30'  latitud  sur,  76°  25*  de  longitud 
(meridiano  de  Greenwich),  y  A  426  metros  sobre  el  nivel  del 
mar. 

Fué  fundada  por  el  Obispo  Compañón,  en  lo  que  ahora  es 
Maucallacta. 

Aunque  el  plano  es  irregular,  sus  calles  son  algo  rectas. 
Tiene  un  aspecto  rural  por  su  multitud  de  huertas  y  sus  alares 
de  palmeras. 

Se  divide  la  ciudad  en  dos  barrios  6  partidos,  que  son  el 
nlto  y  el  háfOy  ayer  enemigos,  hoy  en  armonía,  felizmente. 

ün  río  atraviesa  la  población:  es  el  Shilcayo.  que  según 
creencia  de  las  hermosas  tarapotinas,  quien  se  baña  en  sus 
aguas,  se  casa  en  el  pueblo,  sin  remedio. 

En  medio  de  la  ciudad  se  encuentra  la  laguna  de  Suchiche, 
cubierta  ayer  no  mñs  de  hermosas  palmeras,  que  en  el  lengua- 
je del  lugar  las  llamaban  tarapotos,  de  donde  le  vino  el  nom- 
bre al  pueblo. 

El  más  hermoso  edificio  de  Tarapoto  es  la  iglesia,  cuyo 
exterior  impresiona  bien. 


Las  principales  casas  de  comercio  de  Tarapoto  tienen  las 
siguientes  firmas:  Manuela  Morey  é  hijos,  Manuel  Arévalo  y 
Gregorio  Delgado  é  hijo. 


La  instrucción  primaria  contaba  en  Tarapoto  con  3  es- 
cuelas: una  de  varones  con  216  alumnos  matriculados  y  dos 
de  mujeres  con  297  alumnas. 

La  instrucción  media  tiene  su  representante  en  el  Colegio 
**San  Miguel",  hoy  de  carácter  oficial,  que  dirige  el  hábil  peda- 
gogo don  Juan  Jiménez  Pimentel.  Tenía  de  asistencia  media 
73  alumnos:  de  éstos  eran  10  internos  y  10  medio  internos. 


El  municipio  dispone  como  ingresos  anuales,  de  la  suma  de 
S.  1689,  que  la  gastaba  toda  en  sostener  á  sus  empleados  y  á 
los  presos  de  la  cárcel. 


Conforme  avanzaba  iba  notando  que  los  mercados  de  es- 
tos pueblos  disminuían  en  todo  sentido  así  en  extensióu  como 
en  los  artículos  de  venta;  parece  que  la  despensa  doméstica  les 
hacecruda  guerra.  Así  el  de  Tarapoto  no  es  otra  cosa  que  una 
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teducida  vivienda  con  tres  mesas  y  nada  más.  En  ese  mercado 
solo  se  vende,  y  esto  no  todos  los  días,  carnes  de  vaca,  car- 
nero, chancho  y   paiche. 


Los  precios  corrientes  de  los  artículos  de  subsistencia,  son 
los  siguientes: 

IJURA 

Carne "^25* 

Manteca O'OO 

Arroz 0'20 

Fréjoles O'IO 

Azúcar 0'60 

Chancaca 0'30 

Papas 0*15 

Paiche 0'60 

Pescado  seco 0'40 

Ajo  0'60 

Huevos  á  3  por O'IO 

Pan  chico 0'05 

Vino  extranjero S'OO 

De  esta  relación  resulta  que  la  vida  es  más  barata   en   Ta- 
rapoto  que  en  Moj-obamba. 


En  todos  los  pueblos  loretanos  se  prepara  el  famoso  tnas^- 
tOy  bebida  de  yuca,  que  es  la  que  hace  el  gasto  en  las  fiestas 
públicas  3'  particulares.  Su  preparación  se  hace  de  la  manera 
siguiente:  cuecen  la  yuca  y  la  aplastan  con  un  mazo  de  made- 
ra: en  seguida  las  mujeres  mascan  una  pequeña  parte  y  la  mez- 
clan con  el  resto  de  la  masa;  después  la  dejan  fermentar  por 
medio  de  aquella  saliba;  y  para  bebería  diluyen  la  masa  en 
agua  y  sale  una  chicha  blanca  que,  sin  duda,  por  aprensión, 
no  me  pareció  de  sabor  muy  agradable. 


¡Pero  qué  solos  son  estos  pueblos!    ¿Será  así  Iqiiitos? 
Tienen  dos,  tres,  cuatro   mil   habitantes  y  casi  no  se  ve  gente 
por  sus  calles  y  plazas.    Desde  las  primeras  horas  de  la  noche, 
la  situación  se  agrava:  todo  es  soledad  y  silencio. 

¡Cómo  acostumbrarse  los  que  vienen  de  Lima,  la  ciudad 
de  la  alegría,  del  ruido,  del  placer  y  de  la  vida!  ¡Cómo  poder 
animar  á  estas  poblaciones  y  encuadrarlas  en  el  marco  de 
nuestras  costumbres,  cuando  aquí  la  gente  se  levanta  á  las  4 
a.  m.,  concurre  al  mercado  que  se  cierra  á  las  6,  almuerza  á  las 
9,  come  á  las  4  p.  m,  y  se  acuesta  á  las  7! 
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Santo  Dios!  y  yo  he  de  vivir  en  estos  cementerios,  cuya  so- 
ledad y  silencio  solo  son  interrumpidos  en  ciertas  fiestas,  por 
las  pandillas  que  pasan  por  las  calles,  dando  gritos  y  silbidos,  á 
manera  de  los  salvajes,  al  son  de  la  monótona  musiquilla  de  un 
pito  que  apenas  se  oye  y  de  un  bombo  y  de  un  tambor  que, 
en  cambio,  llenan  el  espacio  con  sus  acentos  de  cuero! 

Pues  señor,  son  las  6  y  media  de  la  tarde  y  tendré  que  ha- 
cer como  los  demás:  sin  '  remedio,  me  voy  &'  la  cama*  Sólo  el 
sueño  '*imagen  espantosa  de  la  muerte"  lo  iguala  todo;  el  pla- 
cer y  el  dolor,  el  silencio  y  la  algazara,  lo  presente  y  el  i'e* 
cuerdo! 


Una  travesía,  una  cuesta  y  una  bajada  conducen  al  viajero 
de  Tarapoto  á  Shapaja,  entre  cu^'os  puntos  media  una  distan- 
cia de  cuatro  leguas.  Esta  ruta  se  encuentra  llena  de  atollade- 
ros y  por  ella  se  pasan  los  ríos  Shilcayo,  Aguachi\'acu,  Puca- 
yucu  y  Shataj^acu. 

El  costo  de  la  movilidad  entre  Tarapoto  y  Shapaja  es  de  4 
soles:  3  la  bestia  de  silla  3^  1  el  carguero. 

Este  camino  es  de  lo  más  frecuentado. 

Cualquier  buen  loretano  camina  siempre  armado  de  sü  es- 
copeta y  casi  siempre  del  machete:  son  sus  armas  favoritas.  Con 
ambas  atraviesa  el  ]>osque,  se  traslada  de  pueblo  en  pueblo, 
va  á  la  chácara  y  aún  á  la  casa  del  vecino.  Con  la  escopeta, 
lucha  contra  las  fieras,  se  defiende  de  las  serpientes  y  atiende 
ásu  subsistencia,  pues  con  ella  caza  desde  el  mono  hasta  el  paujil 
y  pesca— si  señores,  como  ustedes  lo  oyen-  en  los  ríos  y  en  las 
cochas  (lagos.)  También  con  ella  comete  sus  crímenes,  cuando, 
rara  vez,  cae  en  esta  desgracia. 

El  machete,  especialmente  el  de  Collins  es  la  otra  arma  ca- 
si indispensable,  como  que  á  veces  reemplaza  á  la  misma  esco- 
peta. Él  carguero  lo  llevará  siempre  consigo:  es  arma  para 
todo:  para  la  defensa,  para  el  trabajo,  para  el  sustento  y  para 
la  exploración.  I  aquí  es  bueno  advertir  que  el  viajero  no  debe 
olvidarse  de  tal  herramienta,  porque  aún  cuando  no  se  trate 
de  defenderse  de  un  feroz  animal,  sucede  con  frecuencia,  que  un 
árbol  cae  en  medio  del  camino  é  interrumpe  el  paso  ¿qué  hacer 
especialmente  cuando  se  marcha  á  lomo  ele  bestia?  ¿cómo  se- 
guir adelante  sin  el  auxilio  del  machete? 


Lrlegamos  á  Shapaja.qvíc  es  un  puerto  sobre  el  río  Huallaga 
y  el  lugar  donde  se  adquieren  las  balsas  y  canoas  para  trasla- 
darse á  Yurimaguas. 

Tiene  Shapaja  138  habitantes,  de  los  cuales  solo  20  serán 
útiles  para  las  rudas  faenas  de  la  navegación  fluvial.  En  este 
i3 
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lugar  no  es,  por  consiguiente,   fácil  encontrar  balseros;  de  tal 
manera  que  es  más  prudente  llevarlos  de  Tarapoto. 

Shapaja  tiene  iglesia,  cementerio  y  una  escuela  municipal 
mixta,  con  50  alumnos,  30  hombres  y  20  mujeres,  de  los  cuales 
la  asistencia  media  es  de  30. 


Los  gastos  de  locomoción  entre  Shapaja  y  Yurimaguas 
son: 

Por  una  balsa  de  20  palos  con  3  bogas S.  HO 

Trasporta  esta  balsa  100  arrollas  de  peso. 

Por  cadíi  balsero  que  se  agregue ,,   10 

Por  una  canoa  que  carga  80  arrobas  de  peso,  con  4  l)ogas  , ,  52 

Por  canoas  menores  se  paga  según  el  i^eso  que  puedan  tras- 
portar. De  surcada  todo  es  más  caro,  como  que  se  requiere  mas 
tiempo  3^  mayor  esfuerzo.    El  boga,  por  ejemplo,  cuesta  S.  12. 


Estamos  pronto  á  embarcarnos  en  el  río  Huallaga.  ¡He- 
mos concluido  la  vía  terrestre,  con  su  vincrucis  de  cordilleras, 
atolladeros,  quebradas,  montañas  3'  barrancos!  Comienza  aho- 
ra la  vía  fluvial. 

Oh  qué  descanso!  oh  qué  dicha!  oh  qué  placer! Ya  no 

iremos  con  las  piernas  en  arco,  sino  sentados  6  echados,  que 
será  lo  mejor. 

Adiós  caminos  pedestres  6  ecuestres,  en  los  que  he  podido 
romperme  el  espinazo  y  hasta  el  mismo  bautismo Adiós! 

Si  alguien  me  preguntara  que  juicio  me  he  formado  de  los 
caminos  que  hasta  Shapaja  he  recorrido,  condensaría  mi  res- 
puesta en  esta  breve  fórmula:  los  de  Cajamarca  son  sabrosos, 
los  de  Amazonas  peligrosos  y  los  de  Loreto,  por  esta  ruta  3'  en 
tiempo  de  secas,  sólo  penosos. 


El  Hvnlhiga  es  el  afluente  meridional  más  importante  del 
Marañón  3' presenta  en  su  navegación  algunas  dificultades  3' 
peligros.  Estos  son  los  pongos  ó  malos  pasos:  la  gente  del  lu- 
gar los  llama  esteros. 

Los  principales  entre  Shapaja  y  la  desembocadura  del  río 
mencionado  son:  Estero,  Canoayacu,  Alatihuelo,  Chumía\^  Sa- 
quero, á  cu3'o  conjunto  se  da  el  nomlire  general  de  Pongo  de 
Aguirre  ó  Snlto  de  Chasutn. 

VA  más  largo  de  todos  es  el  Estero:  el  más  difícil,   Chumía. 

Pero  ¿  qué  son  estos  pongos?  Son  las  estrechuras  del  río, 
por  donde  se  precipita  forzadamente  toda  la  masa  de  agua,  y 
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como  además  suelen  presentarse  en  medio  del  lecho  enormes 
rocas  que  interrumpen  la  marcha  tranquila  del  río,  fórmase 
por  esta  razón  una  especie  de  cascadas  agregadas  á  remoli- 
nos, íiue  hacen  difícil  y  peligroso  el  tránsito.  Son  unas  caídas 
cerrentosas  que  forman  olas  encontradas  á  la  vez  que  remoli- 
nos, cjue  si  toman  á  la  balsa  desprevenida  juegan  con  ella,  la 
inundan  y  hasta  la  hunden,  sin  que  sea  fácil  que,  en  tal  caso,, 
salve  ningún  pasajero.  Claro  que  será  lo  mejor  evitar  estos 
malos  pasos. 

Se  atraviesan,  pues,  estas  sinuosidades  del  río,  que  así  hay 
que  llamarlas  con  el  mismo  susto  con  que  se  pasa  el  mar  en 
borrasca,  de  tal  modo  se  forman  olas  en  la  superficie,  general- 
mente tranquila. 

Para  vencer  estos  malos  pasos,  los  cuatro  balseros  que 
van  á  la  vanguardia  de  la  balsa,  en  lo  que  podemos  llamar  la 
proa,  se  íimamín  contra  ella  y  de  cuclillas  sobre  el  pretil,  hun- 
den el  corto  remo  sobre  las  furiosas  aguas  y  con  la  cabeza  le-. 
Yantada,  como  tritones,  desafían  el  peligro:  las  olas  los  mojan 
y  pretenden  arrancarlos  háciá  su  seno;  pero  ellos,  firmes  en  sus 
puestos,  reman  con  fuerza,  se  animan  con  las  palabras  de  su 
jerga,  sonríen  ante  la  fiíria  del  elemento  y  lo  pasan  serenos  hu- 
millando á  la  fuerza  con  la  astucia  y  la  experiencia. 

Mientras  tanto  el  viajero  sentado  en  la  barbacoa  de  la  bal- 
sa, se  agarra  fuertemente  de  los  palos  ó  de  las  fajas,  cjue  para 
el  caso  le  han  preparado  en  la  misma  embarcación,  y  con  él 
corazón  latiendo  violentamente  pasa  silencioso,  con  las  miradas 
fijas  en  las  olas,  en  los  remolinos  y  en  las  cascadas;  pero  si  va 
acompañado  comoyo,  de  hombres  animosos,  al  lanzarse  sobre 
las  fjrimeras  embestidas  del  Estero,  en  medio  de  los  tambos  es- 
ponjosos, grita  como  gritamos  nosotros: 

— Viva  el  i*crú!  viva  Loreto! 

Otras  veces  la  balsa  en  su  marcha  avanza  sobre  una  de  las 
ril)eras  como  si  fuese  6  encallar  en  ella;  pero  los  balseros  en 
cuanto  scaperc¡l)en  la  dirigen  con  el  remo,  como  si  fuera  dócil 
animal  que  ol)edece  al  freno;  y  cuando  uno  cree  que  ya  se  va 
«í  estrellar  contra  la  peña,  á  cuatro  golpesde  remo,  vuelve  la 
balsa  obediente  al  centro  del  río. 

Estos  balseros  que  á  la  vez  son  cargueros,  son  también 
eximios  pilotos  de  río,  como  c|ue  puede  decirse  i|ue  han  nacido 
sobre  sus  onrlas.  Fcira  hacer  una  navegación  feliz  en  estos  ríos 
se  necesitan  dos  cosas:  una  balsa  bien  amarrada  y  un  balsero 
que  no  esté  borracho. 


Al  atravesar  estos  pasos  de  peligro,  que  con  todo  resultan 
ser  horriblemente  hermosos,  bien  puede  suceder,  salvo  el  caso 
de  un  siniestro,  (jue  felizmente  no  es  común,  ó  que  la  balsa  sea. 
cogida  por  los  remolinos  y  entonces  se  esté  dando  vueltas  co-^ 
mo  "carnerito  S£il  de  tu  huerta",  hasta  que  un  golpe  de  remo' 


~  100  — 

desesperado,  la  saqtie  de  esas  ondas  concéntricas  6  que  con- 
tinúe tranquila  su  marcha.  En  este  caso  reinan  en  el  espíritu  la 
confianza  y  la  alegría. 

A  ello  contribuye  lo  seductor  del  panorama.  El  río  con  sus 
orillas  festonadas  por  multitud  de  palmeras,  palo  de  balsa,  ce- 
dros, quinillos,  ochavajas,  lupimas,  pirocaspis,  espintanas, 
zapotes,  algarrobos,  ceticas,  etc.  sigue  tranquilo  dando  vuel- 
tas entre  la  quebrada,  sin  recordar  que  acaba  de  mostrar 
sus  furores. 

Y  así  sosegado,  majestuoso,  continua  deslizándose  el  líqui- 
do elemento,  hasta  Chasuta,  no  sin  habernos  dejado  ver  en 
sus  riberas,  ante»  de  llegar  á  este  otro  puerto  del   Huallaga 
chacarillas  de  indígenas  con  sus  tambos  sin  paredes  y  solo' 
cubiertos  por  techos  de  palmas. 

Los  que  no  quieren  pasar  los  pongos  van  en  canoa,  por- 
que esta  embarcación  atraca  fácilmente  á  tierra  y  el  viajero 
atraviesa  á  pie  por  la  playa  los  malos  pasos  para  después  em- 
b¿ircarse  nuevamente;  pero  esto  sólo  puede  hacerse  en  vacian- 
te, por  que  en  la  creciente  es  cosa  imposible. 


Chasuta  es  otro  puerto  del  Huallaga  casi  abandonado. 
¿A  qué  es  debida  esta  condición?  Nada  más  (jue  á  la  mala  ín- 
dole de  su  gente  que,  cuando  se  embriaga  es  verdaderamente 
salvaje  y  asesina.  Dígalo  si  no  el  cruento  sacrificio  del  sub- 
prefecto  Bello  (año  1893),  á  quien  descuartizaron,  sólo  por  el 
crimen  de  haber  querido  abrirles  un  camino  que  los  comunica- 
se con  Tarapoto. 

Pero  harto  han  pagado  los  chasutas  su  crimen,  porque 
desde  aquel  año  ese  «pueblo  ha  perdido  toda  su  importancia 
comercial,  que  ha  pasado  Shapaja,  y  le  ha  quedado  por  añadi- 
dura su  tristísima  fama,  de  tal  manera  que  apenas  el  viajero 
posa  sus  plantas  en  sus  cuasi  desiertas  playas. 

Por  esto  es  de  notarse  que  en  una  población  de  8000  ha- 
bitantes, comprendiendo  las  chácaras  tendidas  a  lo  largo  del 
Huallata,  no  haya  sino  cuatro  forasteros  todos  tarapotinos, 
un  hombre  y  tres  mujeres. 

Los  chasutas,  hoy  por  hoy,  no  viven  sino  de  la  caza  y  de 
la  pesca,  cuyos  productos  venden  en  Tarapoto  y  Yurimaguas. 
Son  muy  holgazanes  para  entregarse  á  otra  industria. 

Ese  pueblo  de  ranchos  dispersos  y  lúgubre  aspecto,  tiene 
una  casucha  como  iglesia  y  carecía  de  escuelas.  Para  civili- 
zarlos es  (jue  el  gobierno,  durante  mi  administración  prefectu- 
ral,  los  dotó  de  una  mixta. 

En  Chasuta  me  fijé  en  la  costumbre  que  tienen  los  indíge- 
nas de  embadurnarse  el  cuerpo,  especialmente  la  cara,  cuello, 
manos  y  piernas,  con  el  jugo  de  un  fruto  que  llaman  huito^ 
d  cual  tiene  la  forma  de  una  granadilla  larga.  Negro  es  el  color 
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queda,  y  los  tipos  aquellos  se  ponen  contal  pintura   como  si 
estuviesen  overos. 

Con  dos  objetos  se  untan  este  tinte:  para  preservarse  de 
las  picaduras  y  para  blanquear  la  cutis,  porque  el  jugo  de  ese 
fruto  tiene  la  especialidad  de  botar  la  piel.  Pero  es  la  verdad 
que  con  tal  tinte  se  pone  esa  raza  más  fea  que  lo  es  de  suyo, 
por  tener  todos  sus  rasgos  fisonómicos  completamente  asiá- 
ticos. 


Al  recorrer  Chasuta  fué  donde  por  primera  vez  sentí  las  pi- 
caduras del  Isatigüe^  animalillo  colorado,  casi  microscópico  y 
que  vive  en  la  yerba  del  camino.  Se  introduce  en  la  piel,  cau- 
sando comezones  desesperantes.  Es  malo  rascarse  la  picadura 
porque  crece  y  se  hace  llaga.  El  mejor  modo  de  combatirla  es 
mojar  la  parte  picada  con  agua  florida,  alcohol  ó  amoniaco. 
Este  animalillo  es  abundante  en  todo  Malnas, 


Navegando  el  Huallaga,  como  en  todos  los  ríos  de  esta  re- 
gión, se  suele  pernoctar  en  los  puestos  ó  paraderos.  Son  estos 
paraderos  unas  casuchas  al  borde  de  los  ríos,  en  las  cuales  vi- 
ven una  ó  más  familias,  que  siembran  sus  platanares,  algo  de 
fréjol  y  crian  sus  animales  de  corral.  Esta  es  toda  su  riqueza. 
Por  nada  cultivan  más,  apesar  de  que  podrían  hacerlo  para 
abastecer  la  rica  plaza  de  Iquitos.  Tero  es  redundancia  decir 
que  esa  gente  no  tiene  ninguna  aspiración. 

Otras  veces  el  puesto  toma  más  importancia,  especialmen- 
te cuando  tiene  estradas  de  jebe  y  cuando  lo  dirige  un  extran- 
gero,  un  costeño  6  un  loretano  aspirante.  Entonces  el  parade- 
ro tiene  además  trapiche,  cañaverales,  árboles  frutales,  gana- 
do, casas  hermosas,  muebles  de  verano  y  hasta  rico  piano.  En 
tal  caso  sube  al  rango  de  fundo. 

Quienes  hayan  navegado  por  a(|uellos  ríos,  no  cono- 
cen los  hermosos  fundos  de  •*Puritania''  y  **Puerto  Prado'*  en 
el  Amazonas;  **Parinari",  ''Elvira*'  y  '*Santa  Rosa*'  en  el  Ma- 
rañón;  •*Shanango"  en  el  Huallaga;  **San  Marcos",  *'Avispa" 
y  "Puerto  Enrique"  en  el  Ucayali  y  **Gal¡cia"  en  el  TTapichc. 


En  uno  de  aquellos  paraderos  dormimos  en  nuestra  pri- 
mera jornada  de  Shapaja  á  Yurimaguas. 

Como  ya  he  dicho  esas  gentes  son  se  mi-salvajes  y  cuando 
ven  forasteros,  para  ellos  desconocidos,  huyen  al  interior  del 
bosque,  abandonando  casa  y  utensilios.  Una  de  estas  chozas 
ocupamos  nosotros,  no  sin  desagrado. 

Pero  un  diligente  compañero  nuestro  se  había  internado 
detrás  de  los  indios  y  á  poco  regresó  seguido  de  doce   de  ellos, 
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sido  aun  hiimillados   por  la    planta,  siempre  investigadora  y 
siempre  osada  del  hombre! 


Después  de  Pongo-isla,  pasamos  por  Quillucaca,  en  la 
margen  derecha  del  lluallaga.  Es  fundo  de  D.  Gregorio  Del- 
gado y  solamente  produce  aguardiente  de  caña. 

Dormimos  en  esta  segunda  jornada  en  el  paradero  de  Lu- 
puna.  Líis  mujeres  nos  esperaron,  no  así  los  hombres  que 
desaparecieron.  Indagando  el  motivo  de  sn  fuga  nos  dijeron 
que  era  el  temor  al  reclutamiento.  Apcsar  de  que  ha  desapa- 
recido ya  esta  bárbara  costumbre,  su  recuerdo  es  aun  el  es- 
pectro que  amedrenta  á  esa  raza  desgraciada. 

Como  en  todas  las  riberas  de  los  ríos  loretanos  nacen,  se 
crian  y  pululan  los  zancudos,  que  cantan  aquella  caticinnc 
que  desesperó  al  italiano  del  cuento,  más  que  sus  picadu- 
ras, salieron  á  lucirse  nuestros  mosquiteros,  blancos  como  la 
nieve.  Pues  el  mió  con  tener  cielo  razo  azul  y  rosetones  del 
mismo  color,  no  me  evitó  de  oir  la  cancione  toda  la  noche  y,  lo 
que  es  más,  de  sentir  en  varias  partes  de  mi  mísero  cuerpo  la 
aguda  lanceta  del  volátil  con  lo  cual,  agregado  á  los  ardores 
de  las  picaduras  del  insangüe  que  traía  desde  Chasuta,  ya 
comprenderán  mis  lectores  la  noche  que  pasaría.  ¡Maldita 
noche  aquella! 


Cuando  salimos  de  Lupuna  encontramos  que  el  Huallaga 
se  ensanchaba  y  comenzaban  las  palizadas  á  aparecer. 

Espesa  niebla  ha  caído  sobre  todo  el  parage:  el  sol,  sin  bri- 
llo, en  el  horizonte  parece  un  espejo  opaco:  el  bosque  corre  á  lo 
largo  de  las  riberas,  como  sombras  recortadas;  algunos  árbo- 
les se  esfuman  entre  la  bruma;  la  marcha  de  la  balsa  se  hace 
dificultosa  y  el  temor  de  naufragar  se  levanta  en  todos  los 
espíritus. 

Críticos  momentos  aquellos.  Pedazos  de  bosques  han 
echado  sus  raíces  en  las  entrañas  del  río;  otros  árboles  aisla- 
dos emergen  de  las  aguas  como  bocas  de  caimanes  ó  trompas 
de  elefantes:  ramas  enmarañadas  forman,  en  medio  de  la  co- 
rriente, redes  peligrosas;  los  remolinos  hacen  círculos  concén- 
tricos que  unen  tanjencialmcnte  sus  líneas:  el  agua  rebota  en- 
tre la  palizada,  formando  fuertes  correntadas  cuando  no  olas 
espumosas;  en  esos  momentos  los  balseros  se  empinan  sobre 
el  pretil  de  la  balsa,  con  la  mano  derecha  se  hacen  viccra  sobre 
ios  ojos  y  hunden  la  mirada  en  el  espacio  brumoso;  así  interro- 
gan á  la  neblina:  derrepente  señalan  el  horizonte,  balbucean 
unas  palabras  ininteligibles,  se  agachan  y  reman  con  fuerza,  á 
la  vez. 
-    Es  que  estamos  cerca  del  peligro. 

Más  tarde  los  espesos  velos  de  la  bruma  comienzan  á  le- 
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Cantarse:  aparece  primero  un  pcqueiío  pedregal  esmaltado  de 
yerba;  en  él  dos  hermosos  perros  se  han  cuadrado  como  ame- 
nazando la  balsa;  el  barranco  de  tierras  multicolores  va  apa- 
reciendo, como  si  saliese  del  fondo  del  abismo:  las  enredaderas 
trepadoras  caen,  como  lágrimas,  sobre  el  barranco;  los  árboles 
sobre  cuyas  altas  copas  se  divisan  algunos  girones  rezagados 
de  la  neblina,  se  yerguen  con  colores  vivos  y  hasta  brillantes;  de 
trecho  en  trecho  canoas  de  diversos  tamaños  aparecen,  como 
si  fueran  lebreles,  amarradas  al  pie  del  barranco  ó  al  borde  de 
una  playa;  las  palizadas,  á  lo  lejos,  semejan  una  escuadra  des- 
plegada en  son  de  combate;  el  sol,  en  sus  alturas,  asoma  su  faz 
rubicunda  y  reluciente;  los  balseros  recostados  en  el  pretil  de  la 
balsa  comienzan  sus  conversaciones  en  idioma  bárbaro,  salpi- 
cándolas de  ruidosas  carcajadas;  nosotros,  los  viajeros,  con- 
templamos sonrientes  el  animado  cuadro  y  un  hermoso  cisne 
parado  sobre  un  tronco  hundido  en  medio  del  río,  nos  bate  sus 
alas,  como  en  señal  de  paz  y  alegría. 
Es  que  el  peligro  ha  pasado. 


En  la  margen  derecha  dd  Huallaga  se  vé  un  caño  que  c(»n- 
duceá  Tipishca,  pueblecillo  de  indios.  Hay  en  ese  caño  abun- 
dante pesca.  Después  se  atraviesan  los  remansos  de  Puma- 
huasi  y  Caimito,  las  correntadas  de  Papapla3''a  y  se  llega  á 
Rumicallarina,  desde  donde  ya  no  se  verá  piedras,  sino  are- 
na y  barro;  y  se  pasa  por  delante  de  la  desembocadura  del 
Cainarachi,  al  frente  de  la  chacra  de  **Bonaparte*\  único  re- 
cuerdo que  he  encontrado  de  Napoleón,  el  grande,  en  esas 
playas  hermosas. 

Navegamos  en  estíi  jornada  dia  y  noche,  por  que  desde 
Quillucaca  hasta  Yurimaguíis  no  hay  obstáculos  para  la  na- 
vegación. Continuamos  sí  atormentados  por  los  zancudos, 
que,  desde  Quillucaca  para  adelante,  aparecen  como  nubes,  de 
tal  suerte  que  no  es  conveniente  viajar  por  estos  ríos  sin  el 
apéndice  del  mosquitero. 

A  las  5  de  la  mañana  llegamos  al  hermoso  fundo  de  **San 
Juan  de  Shanango",  propiedad  de  D.  Juan  Al>elardo  Morey  . 
Este  fundo  tiene  trapiche  y  sierra  á  vapor:  produce  abundante 
cachaza  y  ganado,  que  se  venden  en  Iquitos.  Está  á  una  le- 
gua de  Yurimaguas. 

Después  de  una  hora  de  navegación  llegamos  á  Yurima- 
guas. Habiamos  echado  tres  dias  completos  desde  Shapaia. 
Quiere  decir  que  cuando  el  Huallaga  está  en  creciente  ó  media, 
creciente  se  recorre  en  balsa,  la  distancia  que  media  entre 
aquel  puerto  y  Yurimaguas,  en  dos  dias  vuna  noche;  si  está  en 
vaciante  son  tres  dias  y  una  noche,  y  á  veces  sólo  tres  dias. 

Daré  ahora  algunos  datos  generales  de  la  provincia  de 
cuyos  centros  principales  acabo  de  hacer  mención. 
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La  provincia  de  San  Martin  limita  por  el  N.  con  la  del  Al- 
to Amazonas,  de  la  que  la  separa  el  río  Shanusi;  por  el  O.  y  S. 
con  las  de  Moyobamba  y  Huallaga,  de  las  cuales  la  apartan 
la  cordillera  de  Calavera,  Sica-sica  y  Viga-Jaen;  y  por  el  E.  con 
la  del  Ucayaliy  parte  de  la  del  Alto  Amazonas.  El  tambo  de 
Calavera  es  el  límite  especial  que  separa  las  provincias  de  Mo- 
yobamba y  San  Martín. 

Su  población  es  de  24.000  habitantes:  de  éstos  20  ó  25 
extranjeros. 

El  carácter  de  los  indios  es  tímido,  desconfiado  y  propen- 
so á  la  holgazanería. 

Su  ocupación  principal  es  la  agricultura  en  pequeña  escala, 
excepción  hecha  de  los  indios  de  Tabalozos,  Lamas  y  Chasuta, 
que  se  dedican  al  servicio  de  cargueros,  y  de  los  que  habitan 
las  Tuárgenes  del  Huallaga,  que  son  los  que  generalmente  tripu- 
lan  las  balsas.  La  gente  acomodada  de  esta  provincia  espe- 
cula en  el  comercio. 

Bl  clima  es  cálido  y  poco  húmedo. 

Lros  más  importantes  ríos  que  cruzan  la  provincia  son:  el 
Hu£íl1¿igay  el  mayor  de  todos,  que  la  atraviesa  de  sur  á  norte; 
el  M.styo^  el  Shanusi,  el  Cainarachi,  el  Chipurana,  el  Ponasa,  el 
Bravo  y  el  Sisa. 

De  estos  el  río  Huallaga  permite  Ja  navegación  de  embar- 
caciones mayores  hasta  Achinamiza.  De  aquí  para  adelante 
se  continúa  navegando  en  balsas  para  la  bajada  y  en  canoas 
para  la  subida  ó  surc  tda.  Los  demás  rios  solo  pueden  ser  na- 
vegados en  canoas  y  balsas. 

Además  de  los  ríos  citados  hay  otros  de  menor  importan- 
cia y  que  sólo  toman  el  carácter  de  tal  en  la  época  de  lluvias. 
tales  como  el  Cumbaza,  el  Shilcayo,  el  Pilluana  y  otros. 

Lía  provincia  de  San  Martín  se  divide  en  6  distritos  que 
son:  Tarapoto,  Lamas,  Sisa,  Tabalozos,  Cainarachi  y  Chasuta. 

Los  puertos  son  dos:  Shapaja  y  Chasuta,  en  el  río  Hua- 
llaga. 

Sus  principales  vías  de  comunicación  son:  la  terrestre  de 
Moyobamba  que  la  comunica  con  Lima  y  la  fluvial  del  Hua- 
llaga   que  la  pone  en  contacto  con  Iquitos. 

Existen  también  caminos  vecinales  entre  Tarapoto,  San 
Antonio  y  Juan  Guerra;  entre  Lamas  y  Cuñumbuque,  San  Mi- 
guel y  San  Antonio;  entre  Roque  y  Sisa  etc.  Hay  además  un 
camino  á  Saposoa,  capital  de  la  provincia  del  Huallaga. 

De  Lamas  parte  otro  camino  por  el  **Pongo''  á  Yurima- 
gaas,  adonde  puede  llegarse  siguiendo  la  vía  terrestre  ó  por  la 
Bavial,  bajando  el  Cainarachi. 

La  fertilidad  de  esta  provincia  es   asombrosa.  Sus    princi- 
pales productas  son:  caña  dulce  para  la  elaboración  del  aguar- 
•  diente  6  cachaza  como  se  llama   en  esa    región,    tabaco,  café, 
fréjol,  maní,  yuca,  maíz,  arroz,  ají,  zapallo,  plátano,    chirimo- 
yas, teLtíghannas  (naranjas  pequeñas,  muy  exquisitas^  cocos, 
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sandías,  pinas,  limas,  limones,  naranjas,  paltas,  ciruelas,  cai- 
mitos, zapotes,  etc.;  cebollas,  coles,  tomates  y  otras  hortali- 
zas. 

En  el  año  1879  don  Pedro  Estrella  hizo  una  relación  de 
las  plantas  medicinales  mas  importantes  de  esta  provincia, 
con  expresión  de  sus  propiedades  curativas,  en  esta  forma: 

Nombre  genérico     Nombre  provincial 


Simarruga Cara-pano Antídoto  contra  la  disentería  y 

cortante. 
Coflírarerfea.... Antídoto muA'^eficaz  contra  todo 
veneno  vegetal. 

Para-cari Antídoto  contra  las  mordeduras 

de  víboras  y  anímales   ponzo- 
ñosos. 

Culantrillo   de 
pozo SbopumbilIo.,„Aut\doto  para  la  tosferina. 

Nudillo Caballo  Chupa.  Antídoto  específico  para  Jatos- 
ferina  y  la  tisis  pulmonar. 

Mosquera Calambre    Sa- 
cha  Antídotos  para  calmar   los  ca- 
lambres, aplicando  la  hoja  ca- 
liente 

Altea Malva  Fisco... Contra  los  resfriados. 

Matico Cordoncillo Contra  la  gonorrea,  otros  males 

venéreos  y  l^lceras  cancerosas. 

Lechuza Chusic  Sacha, ..PlantR  muv  abundante;  se  usa 

para  la  curación  de  úlceras. 

Aravisca SacbaSoliman.Plñuts.  venenosa,   cuya  corteza 

es  un  veneno  más  activo  que  el 
Solimán. 

Hoja  Sen Purgante,   refrigerante  y  tónico 

para  el  mal  venéreo. 

Jalapa Clavenilla Purgante;  el  polvo  de  sus  semi- 
llas seaplicaá  lasescaldaduras. 
Parinari Planta  astringente;  se  suminis- 
tra en  las  disenterías;  con  la 
semilla  del  fruto  se  prepara  un 
barnizcharol  para  los  muebles. 

Azul Llangua Planta  medicinal  y  tinte. 

Chamico Planta  muy  abundante  y  vene- 
nosa. 

Mataro Lluicho    Vaini- 
lla  Venenoso  y  cura  las  erucciones 

instantáneas. 

Jumarifi.,... Casárachicui 

Sacha ...Antídoto   para    la    gonorrea    y 

otros  males  venéreos. 
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Hombre  ^en^rico        '.Xombre  provincial 


Sucabéi Bellaco  CospL.hs,  leche  que  da  su  tronco  sirve 

de  purga 

Guaco Gaancobuisa- 

cba Medicinal;  sirve  contra  las  mor- 
deduras de  víboras  y  animales 
ponzoñosos, 

.  Retama Aya-poroto Contra  la  detención  de  la  orina. 

^ga  de  culebra  .Machac  uy- 

Guasca Medicinal  muy  abundante  y  en- 

tre  otras  aplicaciones  sirve  es- 
pecialmente contra  la  jaqueca. 

Sannngo En   pequeñas  dosis  sirve  contra 

las  liciaduras. 

Chunjia Corteza  purgante,  muy  activo  y 

fuerte;  en  dosis  mayor  produce 
la   muerte  atacando  los  intes- 
tinos. 
S/inan^o -/río... Contra  los  resfriados;   produce 
una  fiebre    llamada    *•  Chiria 
Sango.  " 
Sillinto Antídoto  especial  contra  el  gáli- 
co y  erupciones  intercutáneas. 
Soga  del  Diablo, 

Purga  Huasca,    Purgante  muy  fuerte;  en  dosis 
elevada  produce  la  locura  del 
paciente. 
Soga  de  Difunto 

Aya  Guasca Como  el  anterior.  , 

Hoja  O  magua, 

Omngun  Snchi,  Bomi  purgante  de  la  familia  del 
matico;  muy  abundante. 
Piripire  de  San- 
gre       YahuarPiripi" 

re Antídoto  contra  la  disentería, 

muy  abundante. 
Piripire  de  Cu- 

lebra Machacuy 

Guasca Antídoto   contra   las  culebras, 

pues  mascando  este  vegetal  y 
untándose  los  pies  y  las  manos 
con  él  puede  entrarse  al  bos- 
que sin  recelo  de  ser  mordido 
por  las  víboras.  Se  cree  gene- 
ralmente que  uno  de  estos  dos 
vegetales  inspirad  amor  hacia 
la  persona  que  lo  propina. 
Nudillo  bejuco.  Sirve  para  dar  fuerza  al  aliento 
de  los  tiradores  con  cerbatana. 
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Konibtie  genérico       Nombre  provincial 


^ 


Bálsamo     Co- 

paiba Árbol  frondoso  muy  abun 

purgante  contra  enfermei 
venéreas.  |       ' 

Catabua-ArboL  De  tronco  alto  y  frondoal 

una  leche  que  sirve  de  ptt|9  ^ 
te;  en  dosis  mayor  produ  - 
muerte  insensiblemente 

Árbol  deleche.  Lecbe-caspi.....  Produce  su  tronco  una  lecl 

recida  á  la  de  vaca,   de 
potable. 

Guayusa Medicinal,  anti-bilioso  y  estlf 

cal.  ^  ' 

Zarza-parrilla Muy  abundante  y  de  aplí 

nes  conocidas. 
Chuchuguashi.  Su  corteza  sirve  como  cat 
ma;  se  usa  como  tónico  : 
febrífugo. 

Mata'palo Renaquilla Medicinal,  contra  las  queh 

ras. 

Palodecande¡a,Niño'caspi.....  Su  raiz  es'medícinaL 

Planta  de  la  ri- 
bera  de  los 

ríos Yacu-sisa Medicinal;   sus  flores  son 

aroma  particular. 

Bobittzana Arbusto  medicinal  muy 

dante. 

Vainilla Planta  muy  abundante,   i 

sobre  los  árboles  y  su  fn 
generalmente  conocido  y 
ciado  en  las  industrias." 

Abata  Amargo Muy  estomacal;   corrije  la 

gre,  se  usa  en  infusión  alc« 
ca  y  es  muy  útil  en  las 
medades  periódicas  de  la  ii 

Bafbasco Raíz  venenosa  que  martí 

la  usan  para  la  pesca. 


La  criandería  puede  dar  muy  bueno?  resultados   en 
provincia,  por  los  inmensos  pastales  de  que  dispone.    Ac 
mente  solo  se  ceban  chanchos,  que  no  son  de  buena  raza. 


Presento  un  cuadro  de  las  distancias  que  median 
Pacasmayo  y  Shapaja    que  es  la  vía  terrestre  que  ha^ 
atravesar  entre  Lima  é  Iquitos  por  la  ruta  del  norte. 


■ 
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CAPITULO  VII 


i  ruta  de  Báltapucrto  ^Ju ni n/ruc  —Jesús  ífc/ Af o /?te.— Laberinto  de  trochan. 
— Lrímitc  de  dos  provincias.  —Jornada  penosa.  —Cascada  del  Pama-yaco  — 
Manera  de  pasarla. — ^A  snlto  de  mata, — Once  chitnbarlas. — Extensión  del 
camino. — Baltapuerto. — Sus  datos. — De  Balzapuerto  á  Yurimaguas.— Pro- 
vincia de  Alto-Amaionaa.— Sus  antecedentes  y  creación.— S-ímites.— Sus 
distritos.— Ant/oas  usurpado.— Ylllima|nut8.^i''as  primeros  habittntes — 
Número  de  pobladores.-  Su  aumento. — Barrios  de  la  capital. — Clima. — 
Crecimiento  de  la  ciudad. -Kíos  de  la  provincia.— Exportación.— Precios 
de  los  terrenos.— Hortalizas,  legumbres  y  frutas.— Industrias.— Aspecto  de 
Y uri maguas.— Sus  adelantos -Escuela*.— El  Instituto.— Un  merecido  elo- 
pío — Precios  de  los  artículos.— Autoridades. — Itinerario  de  correos. — Ca* 
minos  de  la  p'-ovincia.— Cuadro  de  distancias. -De  Yurimaguas  á  Iquitos.- 
Pa2>ajes  —Qué  es  un  Aarac/ero.- El  pueblo  Laguna^.—Sushabii  antes  -Gen- 
tes hurañas. — Los  esponsales  en  Lagunas. — La  luna  de  miel  — L  >s  Cocar- 
ñiflas  — Las  correrías  — Tres  Unidos.— Kl  Samiria.— Un  error  geográfico. — 
Hermosa  vista  de  Iquitos.  Itinerario  del  Callao  á  Iquitos,  por  Shapaja  — 
Liías  de  descanso.— El  mismo  itinerario  por  DaUapuerto. 


Dije  qae  la  otra  ruta  de  Moyobamba  á  Yurimaguas  era  la 
le  Balzapuerto,  y  dije  también  que  daría  algunos  datos  respec- 
to de  ella. 

Efectivamente,  saliendo  de  Moyobamba  el  camino  es  llano 
[  aretioso>  hasta  la  margen  derecha  del  río  Mayo,  por  la  cual 
p  llega  á  Juningue,  nombre  con  que  se  conoce  nó  solo  el  tambo 
blocado  allí  para  descanso  de  los  pasajeros,  sino  también  la 
jasa  y  chácara  de  D.  Francisco  Vela,  en  las  proximidades  de 
ieho  tambo. 

Juningue  dista  legua  v  media  de  Moyobamba,  que  fácil  y 
lescansadamente  se  caminan  en  dos  horas. 

De  Juningue  se  pasa  en  canoa  á  la  orilla  opuesta  del  rio, 
agándose  cinco  centavos  por  cada  persona  y  diez  por  cada 
mito  de  equipaje  y  mercaderías. 

Desde  esta  pascana  que,  además  de  estar  habitada,  cuenta 
on  leña,  agua  y  algunos  víveres  como  yuca,  ^  plátano,  maiz, 
te.,  se  sigue  por  un  camino  entre  el  monte,  ligeramente  acci- 
bentado,  nasta  el  tambo  de  Yana-3'acu  [agua  negra]  que  seen- 
«entra  antes  de  la  tjuebrada  y  puente  de  este  nombre. 

La  distancia  entre  Juningue  y  Yana-3'acu  puede  calcularse 
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en  dos  leguas  y  medía,  que  se  recorren  en  tres  horas,  á  paso  d4 
Camino  y  sin  detenerse. 

Caminando  aproximadamente  dos  leguas  más,  de  laderai 
accidentadas  se  encuentran  los  tambos  de  Muena  Sapa  y  Je¡ 
susillo,  aún  cuando  este  último  no  es  aparente  para  pernocta! 
por  hallarse  en  estado  ruinoso. 

Esta  primera  jomada  puede  terminarse  á  legua  y  medial 
más,  en  Jesús  del  Monte,  donde  hay  un  tambo  y  el  establecí 
miento  ganadero  de  D.  Pablo  Cha  vez,  siendo  oportuno  adver^ 
tir  que  en  este  lugar  el  agua  es  cenagosa  y  que  sólo  se  debe  be- 
ber cuando  apure  mucho  la  sed.  Pero  en  las  mañanas  está 
reemplazada  con  ventaja  por  la  buena  leche  que  vende  el  señoi 
Chávez. 

Se  desprende  délo  dicho  que  de  Moyobamba  á  Jesús  dd 
Monte  hay  cerca  de  7  leguas  métricas  de  buen  camino,  que  na- 
da impide  hacerlas  en  cinco  horas  á  lomo  de  bestia  y  en  nneve 
á  pie. 

Los  tambos  son  de  construcción  sólida  y  duradera,  con  es- 
pacio para  20  personas:  en  todos  ellos  se  encuentra  agua  y  le-" 
ña:  los  víveres  tienen  qne  llevarlos  de  M  oyobamba,  pues  la  gen- 
te del  camino  es  tan  pobre  ó  tan  desprevenida  que  no  es  estra* 
noque  en  el  mismo  Jesús  del  Monte  tenga  el  viajero  que  dar 
víveres  á  las  personas  que  lo  habitan. 

No  sería  acertado  determinar  ni  la  hora  ni  el  lugar  de  al- 
muerzo, porque  ambos  dependen  de  la  voluntad  y  del  deseo  dd 
caminante;  pero  en  caso  contrario  es  Yana-yacu  el  sitio  más 
aparente. 


Es  necesario  salir  temprano  de  Jesús  del  Monte  (5á  6  a.m.) 
porque  esta  segunda  jomada  es  de  6  y  media  leguas  métrica! 
y  el  camino  se  presenta  montañoso  y  difícil  de  recorrerlo  cofl 
rapidez  á  pié,  único  medio  posible  de  continuar  adelante.  Hastl 
el  tambo  denominado  Chonta-sapa,  el  camino  es  ancho  y  pocí 
accidentado  porque  comienza  en  las  faldas  de  los  cerros  y  conti 
núa  por  las  laderas  de  algunas  quebradas;  pero  cuando  éstas 
terminan,  se  vuelve  aquel  estrecho  y  cerrado  por  lavegetacióiii 
teniendo  el  viajero  que  subir  y  bajar  varias  cuestas  continua-! 
mente,  pasar  trechos  pantanosos,  atravesar  el  agua  de  mu* 
chos  riachuelos  y  volver  á  ascender.  Conviene  entonces  no  aei 
pararse  del  carguero-guía,  pues  es  grande  el  número  de  sendas 
y  trochas  que  á  cada  momento  se  presentan  y  que  pueden  ex-! 
traviar  al  viajero  inexperto,  que  atraviesa  por  esos  lugares,   i 

De  Chonta-sapa  al  tambo  Siriami  hay  una  distancia  d< 
dos  leguas  y  á  más  de  dos  kilómetros  se  encuentra  Sinamilloj 
En  seguida  se  pasa  por  Punta  de  Jalea,  que  es  el  límite  de  lal 
provincias  de  Moyobamba,  y  Alto  Amazonas  y  se  llega  á  la  tí^ 
bera  derecha  de  Mashu-yacu,  donde  se  puede  acampar. 

Sinamillo  es  el  último  tambo  amplio  y  bien  contraído;  loS 
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juc  se  encuentran  después  son  de  reducidas  dimensiones  y  pe- 
peña  altura,  no  pudiendo  una  persona  mantenerse  en  elíos  de 
rie.  EHchos  alojamientos  desaparecen  y  nuevamente  se  impro- 
isan  en  otros  parajes,  según  las  necesidades  de  los  cargueros 
r  viajeros  á  quienes  sorprende  la  noche,  y  esto  los  obliga  á 
onstruir  rápiaamente  un  albergue  cualquiera. 

La  distancia,  pues,  que  medía  entre  Jesús  del  Monte  y  la 
largen  derecha  del  rio  Mashu-yacu,  puede  estimarse  en  6  le- 
nas y  media,  que  requieren  de  9  á  lO  horas  de  continuó  an- 
ar. 

Así  como  en  la  anterior  conviene  madrugar  y  emprender  la 
larcha  lo  más  temprano  posible,  porque  esta  tercera  jornada 
s  la  más  pesada  de  todas.  El  cammo  suele  encontrarse  en  mal 
stado  por  las  lluvias  que  caen  derrepente  6  por  las  crecientes 
1  río.  Asi  es  que  la  pérdida  de  una  sola  hora,  significa  mu- 
ías veces  la  interrupción  del  viaje. 

Al  salir  de  Mashu-yacu  se  asciende  por  un  camino  en  parte 
eco  y  otra  pantanoso,  para  descender  después  á  las  cascadas 
el  río  Puma-yacu  (agua  de  tigre).  líl  ruido  atronador  del  agua 
ue  cae  se  oye  claramente  hasta  media  legua  antes  de  verla. 
1  llegar  es  cuando  se  aprecia  lo  majestuoso  é  imponen- 
del  espectáculo;  la  exuberante  vegetación  de  los  alrede^iores; 
inmenso  vulúmen  de  las  aguas  que  allí  se  reúnen,  serpean, 
ijen  y  se  arrojan  por  la  angosta  y  resbaladiza  pendiente,  que 
s  precipita  al  abismo. 

Bs  preciso  no  chimbar  el  río  ó  mejor  dicho  no  pasar  la  piedra 

ueen  estetrecholo  atraviesa,  cuando  se  encuentre  mucha  agua: 

toTices  es  necesario  esperar  que  ésta  baje  hasta  llegar  cuando 

aás  al  tobillo.   De  otra  manera  se  puede  tener  un  fracaso,  que 

más  probable  todavía,  para  las  personas  nerviosas,  epilécti- 

s,  de  apocado  espíritu,  ele  escasa  vista  ó  embriagadas.  El  pe- 

o  consiste  en  que  una  desviación  cualquiera  ó  una  mala  pi- 

'da  sobre  el  filo  en  declive  de  la  citada  piedra,  pueda  lanzarlo 

precipicio,  donde  ningún  auxilio  debe  esperarse.    Este  terri- 

e  paso  es  de  diez  metros. 

Al  otro  lado,  se  asciende  para  bajar  otra  vez  al  río  Escalera- 
tcu.  Este  descenso  es  de  lo  más  penoso,  porque  se  trata  de 
Ljar  un  cerro  casi  cortado  á  pico  y  de  extraordinaria  exten- 
6ti,  siendo  para  ello  menester  apoyarse  en  las  piedras  salien- 
j,  sostenerse  con  las  manos  en  las'  raíces  que  se  encuentran 
ca;  poner  loí?  pies  en  las  hendiduras  que  han  formado  las  hue- 
s  de  los  anteriores  viajeros;  echar  el  cuerpo  atrás  y  dejarse 
donde  rf  terreno  lo  permite  ú  obliga;  afirmarse  en  los 
qpK  á  guisa  de  escalera  se  han  puesto  allí;  y  hacer  en  fin 
tito  aconseja  el  espíritu  de  propia  conservación;  debiendo 
icgurarse  que  á  este  trayecto  no  cuadra  ni  corresponde  el 
Mubre  de  camino,  pues  será  muy  raro  que  al  concluir  la  baja- 
no  se  lleve  consigo  el  recuerdo  de  algún  golpe  ó  contusión  ó 
s  señales  de  dolorosos  rasguños. 
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Después  de  esta  penosísima  bajada  se  chimba  once  veces  d 
Escalera- Yacu,  sin  que  el  viajero  se  detenga  á  quitarse  sus  ro- 

(>as  ni  menos  á  secarlas.  Sigue  de  frente,  sin  cuidarse  del  ca- 
or,  del  sudor,  de  las  mojadas  ni  de  los  aires.  Así  llega  á  las 
orillas  del  Cachi- Yacu,  lugar  en  donde  pernocta,  por  exisjtir  hoy 
un  espacioso  tambo  y  leña  en  abundancia. 

Aquí  es  conveniente  que  el  viajero  se  cuide  de  la  isulaj  hor- 
miga feroz,  cuya  picadura  ocasiona  una  fiebre  de  24  horas. 

Esta  jomada  es  de  seis  leguas,  de  camino  perverso  que  se 
hace  en  nueve  ó  diez  horas,  prefiriendo  muchos  viajeros  acam- 
par en  la  quinta  chimbada  del  Escalera- Yacu,  donde  existe  un 
tambo  de  construcción  lijera. 


Bien  se  salga  del  Escalera-yacu  6  de  Cachi-yacu,  bastan 
tres  horas  para  llegar  á  Balzapuerto. 

Djspues  de  vadear  el  último  río  se  sigue  poruña  cuchilla 
de  lajas  hasta  el  Mullingue,  donde  hay  un  tambo;  y  avan- 
zando dos  leguas  más  se  arriba  al  pueblo  que  acabo  de  citar. 

En  conclusión,  la  ruta  de  Moyobamba  á  Balzapuerto  tie- 
ne 21  leguas  métricas,  que  las  hace  el  viajero  en  cuatro  jorna- 
das, caminando  32  horas  de  viaje  efectivo. 

El  precio  de  un  carguero,  proporcionándose  éste  sus  víve- 
res, es  de  12  á  15  soles.  El  fiambre  que  se  lleve  debe  ser  para 
seis  días,  cuando  menos 


Balzapuerto,  distrito  de  la  provincia  de  Alto  Amazonas,  y 
antiguamente  su  capital;  tiene  unas  sesenta  casas  construidas 
con  caña  y  paja. 

La  población  urbana  será  de  80  almas;  no  pudiendo  preci- 
sar la  cifra  por  tratarse  de  un  pueblo  que  aumenta  y  disminu- 
ye, según  la  época  del  trabajo  en  las  chácaras,  el  carguío  de 
mercaderías,  el  bogaje,  la  pesca  y  su  dedicación  á  otras  tarcas. 
En  650  individuos  se  estima  la  población  total,  urbana  y  ribe- 
rena,  siendo  ésta  indígena  en  su  mayor  parte  y  diseminada  en 
el  pueblo,  en  las  partidas  alto  y  bajo  y  en  la  hacienda  •*De* 
sengaño''  de  don  Melchor  Mesa. 

En  materia  de  comercio  no  existe  sino  una  chingana  con 
limitados  artículos  de  primera  necesidad.  La  mayoría  de  sus 
pobladores  se  dedican  al  carguío  de  equipajes  y  mercaderías 
entre  Moyobamba  y  Balzapuerto  y  vice  versa;  á  la  cría  de  po- 
co ganado  vacuno  y  porcino;  al  sembrío  de  chácaras  tan  solo 
para  satisfacer  sus  propias  necesidades;  al  bogaje  de  las  ca- 
noas  y  balsas  para  ir  y  regresar  de  Yurimaguas  y  á  la  explo- 
tación de  goma  elástica  (jebe  débil),  en  pequeña  escala.  La  in- 
dustria del  tabaco  que  antes  existía  ha  desaparecido  por  los 
impuestos  y  otras  gabelas  con  que  se  ha  gravado  á  este  arti- 
culo de  producción  nacional. 


r 
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No  ha3'  templo  en  Balzapuerto  y  en  materia  de  instrucción 
solo  existe  una  escuela  mixta. 


El  viaje  de  Balzapuerto  A  Yurimaguas  es  de  bajada;  se  ha- 
ce en  dos  días  y  medio 3''debe  preferirse  la  canoa,  por  su  mayor 
rapidez. 

Fletada  la  embarcación,  cu3'0  precio  es  de  30  á  40  soles, 
se^un  sus  dimensiones,  número  de  bogas  etc.,  se  desciende  por 
el  río  Caclii-yacu. 

A  una  hora  y  media  de  viaje  se  llega  al  fundo  **Desen- 
gaño",  que  tiene  trapiche,  ganado  vacuno  y  chácara  con  ár- 
boles frutales. 

Durante  este  tránsito,  recibe  el  Cachi-3''acu  las  aguas  que 
desembocan  de  las  quebradas  siguientes:  l'mbico,  Chimbiyacu, 
Panta-v^acu,  (agua  de  caña  brava)  y  Yucchu-yaquillo  (agüita 
de  venado). 

Continuando  el  viaje,  cuya  distancia  no  es  posible  deter- 
minar, por  que  ésta  es  ma3''or  ó  menor  según  la  creciente  ó 
vaciante  del  río,  se  almuerza,  come  y  duerme  en  cualquir  pun- 
to, a  elección  del  viajero,  por  hallarse  bastante  pobladas  ara- 
bas márgenes.  Numerosas  chacras  y  tambos  se  contemplan  y 
la  buena  hospitalidad  es  tradicional  por  esos  lugares.  En  cual- 
quier casa  de  los  indios  se  hallarán  plátanos,  yucas,  maíz,  pi- 
nas y  con    toda  seguridad  el  masato. 

Lra  vida  de  estos  indios  es  tranquila,  laboriosa  y  á  cubier- 
to de  los  vejámenes  y  exacciones  que  se  cometen  con  ellos  en 
otros  lugares. 

En  el  Cachi-yacu  suelen  formarse  palizadas  que  dificultan 
un  tanto  la  navegación,  pero  todo  lo  salvan  la  pericia  3''  habi- 
lidad de  los  bogas. 


En  la  siguiente  jornada  fluvial  se  llega  á  medio  día  á  la 
confluencia  del  Cachi-yacu  con  el  Paranapura.  Además  de  este 
afluente  recil>e  el  Paranapura  las  aguas  de  las  quebradas  Ucu- 
lisa,  Yana-3'acu  y  Armanayacu,  hasta  su  encuentro  con  el 
Huallaga 

El  viajero  puede  pernoctar  en  cualquier  puesto;  pero  debe 
tener  buen  cuidado  de  traer  de  Balzapuerto  algunos  artículos 
como  arroz,  az6car,  manteca,  sal,  café  ó  té,  velas  y  fósforos, 
pues  todo  esto  hace  falta  en  el  viaje.  El  mosquitero  es  tam- 
bién indispensable. 

Poi  estos  lugares  se  ven  algunos  loros,  paujiles  (pavos  de 
monte)  y  otros  pájaros  de  variado  y^  vistoso  plumaje,  mari- 
posas de  todos  colores  y  diversidad  de  insectos. 


15 
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Siguiendo  la  navegación  en  el  tercer  clia,  bastan  8  /i  10 
horas  para  llegar  ñ  Yurimaguas.  Nada  nuevo  tengo  que 
agrogar. 

Reasumiendo:  en  casi  seis  dias  puedellegarseá  Yurimag^uas 
partiendo  de  Moyobamba;de  ellos  tres  sonñ  pié  3'dos  y  medio 
en  canoa.  En  ocho  dias  se  hará  este  mismo  viaje  con  mucho  des- 
canso. Esto  siempre  que  no  sea  época  de  aguas,  porque  si  lo  es 
puede  atrasarse  el  viajero,  detenido  en  la  ribera  de  cualquiera 
de  los  ríos  de  la  travesía,  A  veces  15  y  más  dias. 


La  provincia  de  Alto  Amazonas  perteneció  al  Gobierno  y 
('omandancia  de  Mainas,  que  por  real  cédula  de  15  de  Julio 
de  1802  fué  separado  del  Virreynato  de  Santíi  Fé  para  agre- 
garlo al  del  Perú. 

Fué  creada  como  tal  provincia  por  decreto  dictatorial  de 
7  de  Febrero  de  1866,  ratificado  por  lev  de  11  de  Setiembre 
de  1868. 

Confina  por  el  N.O.  con  el  Ecuador;  por  el  N.  con  la  provin- 
cia del  Bajo  Amazonas;  por  el  E.  con  Bajo  Amazonas  y  Uca- 
yali;  por  el  S.  con  San  Martín  3*  por  el  O.  con  Moyobaniba  y 
Bongará. 

Tiene  la  provincia  10,000  habitantes  aproximadamente. 


La  ciudad  de  Yurimaguas  es  la  capital.  La  Asamblea  de 
Cajamarca  la  elevó  al  rango  de  tal  el  año  de  1883. 

Está  dividido  en  8  distritos.-  Balzapuerto,  Yurimag:uas, 
Santa  Cruz,  Lagunas,  Cahuapanas,  Barranca,  Jeveros  y  An- 
doas. 

Pero  este  ñltimo  pueblo  no  existe  desde  el  año  1890  en 
que  las  tribus  huambisas,  sugestionadas  por  los  ecuatorianos, 
atacaron  á  sus  habitantes  que  tuvieron  que  refugiarse  en  la 
montaña.  Entonces  los  ecuatorianos  levantaron  á  poco  tre- 
cho del  destruido  Andoas  un  nuevo  caserío,  al  que  llamaron 
'•San  Jacinto*' 

Sin  embargo  en  1892  volvió  á  nombrarse  autoridad  pe- 
ruana para  el  distrito  mencionado;  fué  esta  el  gobernador  D. 
Resurrección  Ríos  Tuesta.  Pero  las  maquinaciones  de  los 
ecuatorianos,  por  medio  de  sus  religiosos,  ahuyentaron  á 
esta  autoridad,  y  las  alhajas  de  la  iglesia  las  tomó  el  fraile  En- 
rique Vaca,  quien  por  este  motivo  estuvo  preso  en  Yurima- 
guas, de  donde  fugó. 

Según  la  tradición  fué  fundada  por  una  tribu  brasilera  lla- 
mada Yurís,  de  donde  se  derivó  su  nombre. 

Otra  versión  pone  el  origen  de  este  pueblo  en  una  tribu 
también  brasilera,  cuyas  mujeres  vestian  pollera  blanca,  de 
donde  la  tribu  tomó  el  nombre  de  Yuracnaguas. 


Después  concurrieron  los  infieles  borjcños  y  los  camagua- 
oas. 

Los  primeros  blancos  que  llegaron  á  Yuriniaguas  fueron 
los  portugueses,  que  trajeron  consigo  la  efigie  de  la  Virgen  de 
his  Nieves,  hasta  hoy  muy  venerada. 

Últimamente,  ahora  30  años,  acudió  la  inmigración  tara- 
potina,  lamista  y  moyobambina,  pudiendo  asegurarse  que 
estas  tres  ramas  son  las  fundadoras  del  nuevo  pueblo. 

Es  bueno  consignar  aqui  que  en  Jeveroshubo  antiguamen- 
te un  Seminario,  í\  la  cabeza  cíel  cual  estuvo  el  obispo    Ilangel. 

Se  encuentra  Yurimaguas  colocada  en  la  ribera  izquierda 
del  Huallaga  á  los  5^  53\  15''  latitud  sur  78%  24',  32"  ,  de 
longitud  oeste  de  París  y  á  182  metros  sobre  el  nivtl  del  mar. 
Su  situación  es  magnífica  y  su  vista  hermosa. 

Tiene  más  de  3,000  habitantes,  compuestos  en  su  mayor 
parte,  de  naturales  de  las  provincias  de  San  Martin,  Moyo- 
bamba  y  Huallaga  y  de  los  departamentos  de  Cajamarca  y 
Amazonas.  Los  extranjeros   son  escasos. 

Esta  población  aumenta.  La  prueba  es  que  según  la  esta- 
dística de  nacimientos,  estos  fueron: 

En    el    año  lí>04 250 

„       ,,        ,,    1905  hasta  Junio 152 

Total 402 

Las  defunciones  fueron; 

En   el  año  11)04. 123 

,,     „    „     190o  hasta  Junio 40 

Total 163 

Diferencia  á  favor  de  los  nacimientos 239 

De  estos  datos  se  deduce  que  sobre  3,000  habitantes  que 
tiene  Yurimnííuas,  hay  una  natalidad  del  13'  40  Vf  y  una 
mortalidad  del  5-50  %,  lo  cual  da  en  10  años,  un  aumento  de 
1,1H3  habitantes. 

La  ciudad  está  dividida  en  cuatro  barrios:  Valencia,  Pa- 
rnnapura,  Shianuse  y  Arica,  siendo  el  de  Shianuse  el  más  co- 
inercial. 

El  clima  es  cálido  y  hfimedo  pero  benigno.  La  temperatu- 
ra es  de  25"  y  la  m/ixima  de  34^.  Las  lluvias  refrescan  la  at- 
mósfera, por  esto  es  Yurimaguas ellugar  adonde  vienen  a  con- 
valecer los  habitantes  de  Iquitos.  Foco,  muy  poco  la  invaden 
las  pestes,  siendo  las  fiebres  palúdicas  las  (|ue  la  amenazan  á 
veces - 

La  población  tiende  á  crecer  asi  en  sus  habitantes  como 
en  su  extensión.  En  los  últimos  meses  del  año  1903  y  prime- 
ros de  1904-,  se  habían  fabricado  más  de  70  casas  y  refecciona- 
do otras  tantas. 
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El  comercio  se  encuentra  en  regular  estado.  Hay  ¡al>j:uiias 
casas  de  importación,  siendo  las  principales  las  de  Miguel 
Acosta,  Mnnuela  Morey  c  hijos,  Adolfo  Morey  y  C*,  J.  Abelar- 
do Mofey,  Nicolás  Dávila  y  Santiago  Arévalo. 

La  industria  está  en  estado  embrionario. 

Yurimaguas  produce:  plátanos,  yuca,  maiz,  café,  frutas  y 
caña  dulce.  Fabrica  chancaca,  aguardiente,  masato,  tejas,  la- 
drillos, vasijas  y  cántaros  de  tierra  cruda.  También  se  traba- 
ja el  caucho  y  el  jebe.  El  bogaje  es  otra  industria  importante. 

Tiene  las  salineras  de  Cashi—huañushca  (sal  muerta  . 

El  único  producto  que  se  exporta  de  esta  provincia  á  Eu- 
ropa es  el  jebe  y  shiringa,  en  pequeña  cantidad. 

Líis  plantas  útiles  que  se  producen  en  el  lugar  sin  que  sus 
productos  se  consuman  ni  se  exporten  son.  el  algodón,  el  ta- 
baco y  el  marfil  vejetal  ó  Yarina. 

El  suelo  está  generalmente  cubierto  por  capas  de  terre- 
no de  aluvión,  el  que  se  presta  para  el  cultivo  de  las  plantas 
útiles. 

El  precio  de  los  terrenos  no  es  fijo,  pues  los  existentes,  que 
han  sido  arreglados  por  el  trabajo  del  hombre,  están  sujetos 
á  la  voluntad  del  propietario  y  del  comprador;  en  cuanto  á 
los  (jue  se  pueden  abrir  en  los  montes  vírgenes,  su  valor 
está  sujeto  á  la  ley  de  terrenos  de  montaña,  que  establece 
para  su  adquisición  un  precio  muy  módico,  por  cada  hectárea. 

El  valor  de  las  huertas  cercanas  '  á  la  población  fluctúa 
de  soles  200  00  á  soles  600  00,  según  seti  la  extensión  y  culti- 
vo que  ofrezcan. 

Las  hortaliziiSj  legumbres  y  frutos  que  se  producen  en  la 
provincia  son:  col,  lechuga,  cebolla,  rábano,  fréjol,  alberjas, 
naranjas,  limón  dulce,  niarañón,  plátanos,  pina,  melón,  san- 
día, pcdta,  guanábana,  papaya, cerezas,  ciruelas,  guabas,  man- 
go y  palillo;  y  puede  producirse  otras  hortalizas,  legumbres  y 
frutos  además  de  los  indicados,  siempre  que  se  ¿itienda  á  su 
cultivo. 

Generalmente  los  habitantes  no  cultivan  en  tierras  arren- 
dadas, pues  nadie  se  contenta  con  trabajar  de  esta  manera; 
su  ])rincipal  cuidado  es  usufructuar  aún  cuando  sea  una  hec- 
tíireade  terreno,  buscándolo  ellos  mismos. 


Los  ríos  de  esta  provincia  son: 

El  Marañan  en  cuya  parte  alta  mora  la  tribu  de  los  An- 
tipas. 

El  Morona  con  las  tribus  Iluanbisas,  Pahuas  y  Chapras. 

El  Pastasa  con  los  Xuratos,  Ashuales  y  Andoas. 

El  ''Potro^^  y  el  Apaga  con  los  Aguarunas. 

El  Cahuapanas,  c<m  la  tribu  de  su  nombre. 

El  SiJIoy  y  el  Chingana,  que  (leseml)ocan  en  el  Cahuapanas. 

El  Huailaga,  c(m  las  tribus  semi-civilizadas  de  los  Jeberos, 
Lagunas  y  Cocamillas, 
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El  Aypena,  Shianuse,  Paranapurúy  afluentes  del  Huallaga. 

El  Shishinagita  y  el  Yurac  Yacu  afluentes  del  mismo  por  la 
orilla  derecha. 

El  Cúshi'vacu,  afluente  del  Paranapura. 

El  puerto  de  la  provincia  es  YurimaguaSy  término  de  la  na- 
vegación á  vapor. 


Las  industrias  que  pueden  implantarse  son:  la  explotación 
de  los  lavaderos  de  oro  de  los  ríos  Santiago,  Morona  y  Pasta- 
sa;  la  cría  de  ganado  vacuno;  el  cidtivo  del  cacao,  café  y 
algodón:  y  las  industrias  de  tejido  y  jabón. 


El  aspecto  de  Yurimaguas  es  simp«4tico.  El  terreno  en  que 
está  situado  es  irregular,  pues  los  barrios  de  Aricíi  y  Shianuse 
están  col(K'ados  sobre  unas  lomas;  y  de  tal  manera  es  ([uelíra- 
(lo  el  plano,  (jue  hay  algunos  i)uentes  para  pasar  sobre  los  ba- 
rrancos. Pero  las  calles  de  los  otros  barrios  son  casi  rectíis,  an- 
chas y  con  buen  piso  natural. 

En  los  techos  de  las  casas  prepcmdcran  las  tejas,  después  el 
zinc  3^  la  palma.  Algunas  casas  tienen  sus  paredes  exteriores  re- 
vestidas de  azulejos;  pero  hay  otras  construidas  solo  de  enor- 
mes paredones  y  otras  más  de  cañíis. 

La  plaza  principal  es  bonita  bordeadíi  de  almendros  y  un 
reloj  en  el  centro  sobre  una  columna  alta,  obsequio  de  los  veci- 
nos D.  Miguel  Acosta  y  D.  Adolfo  Morcy. 

La  iglesia  tiene  un  interior  decente  y  ha  sido  reconstruida 
ültimamente  por  el  vecindario,  bajo  la  entusiasta  dirección  del 
Subprefecto  señor  Gustavo  García  Córdova, 

Tiene  locales  para  municipio,  club  de  tiro  al  blanco  (|uc  se 
llama  "Unión"  y  un  regular  mercado. 

La  ciudíid  en  general  es  limpia  y  no  vagan  por  sus  calles  el 
imanado  y  los  chanchos,  lo  cual  nos  llamó  la  atención  en  los 
otros  pueblos.  A(juello  se  debe  á  la  energía  y  espíritu  progre- 
sista del  citado  Subprefecto. 


Existían  en  Yurimaguas  cuatro  escuelas  municipales,  c{ue 
tenían  la  siguiente. 

Asisícnci»    inedia 

1.*  de  varones iS5 

2.*    4o 

3/   „  nnijeres 70 

4.*   „        , 45 

Total 245 

En  el  ano  de  1905  se  fimdó  el  ^'Instituto  de  Yurimaguas'- 
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donde  se  proporciona  ala  juventud  los  conocimientos  de  la  ins- 
trucción media  y  comercial. 


El  personal  del  H.  Concejo  Provincia!  es  entusiasta  y  tra- 
bajador. 


Los  precios  de  los  artículos  de  subsistencia  son  en  Yuritna- 
guas  los  siguientes: 

LIBRA 

Carne O'4-O  á  O'oO 

Manteca 0'60  „  0'80 

Arroz 0'20  „  0'25 

Fréjoles 0'20 

Azúcar 0'30 

Chancaca Kilo  0*4() 

Tapas 0'30  „  0*4O 

Paiche 0^40  „  0'60 

Pescado  seco 0'15  „  (V20 

Huevos  c/u O'IO 

Cebolla 0'50 

Pan  c/u 0M)5 

Vino  tinto,  la  botella 1'20 

Id  Oporto,         id        3'00 

El  jornal  del  obrero  es  un  sol,  pero  si  se  le  da  alimento  ga- 
na 50  centavos. 


Precio  del  vestido.^Un  vestido  de  casimir  para  hombre,  de 
35  á  40  soles. 

Id  dril  ordinario,  de  10  á  12  soles. 

Id  para  mujer  de  tela  ordinariíi,  de  6  á  8  soles. 

Este  precio  sube  en  relación  con  líi  calidad  del  vestido. 

De  la  ropa  interior.— Camisas  según  su  calidad,  de  1.50  á. 
4  soles. 

Calzoncillos,  de  1.50  á  3  soles. 

Medias  cada  par  [corrientes]  de  1  sol  á  1.50. 

Id  id  [ordinarias]  de  60  á  80  centavos. 

La  ropa  interior  de  mujer  está  casi  en  hi  misma  relación. 

Botines  para  hombres,  de  7  á  12  soles. 

Id  para  mujer,  de  5  á  8  soles. 

Zapatillas  extranjeras  Nos.  1  al  11,  2  soles  40  centavos. 

Sombreros  de  paja  tejidos  en  Moyol)amba  y  Rioja,  se^j^fin 
calidad,  de  2  á  40  soles. 

Id  venidos  del  extranjero,  de  2  á  5  soles. 

De  los  miitnales  domésticos, —  [a]  De  la  labranza  no  se  em- 
plean para  la  agricultura;  sólo  se  hace  uso  del  buey  ú  otra  bes- 
tia para  dar  movimiento  á  los  trajiiches. 
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Valor  de  un  buey  segón  sus  condiciones,  de  lOÍ)  á20()  soles. 
Id  de  una  bestia  mular  se^^ún  id,  de  100  á  200  soles. 

[b]  Cabalgadura: 

Valor  de  un  caballo,  de  80  á  200  soles. 
Id  de  l^estia  mular,  de  120  á  300  soles. 

[c]  De  alimento  y  renta: 
Vacas  lecheras,  de  120  á  250  soles. 

Cerdos  según  tamaño  y  gordura,  de  20  á  80  soles. 

Carneros  id  id,  de  8  á  10  soles. 

Gallinas  id  id,  de  1.50  á  2  soles  50. 

Jornales  de  ohreros.Solo  se  hallan  en  la  provincia  car- 
pinteros, albañiles,  plateros,  constructores  y  un  escultor. 

Carpinteros.— 5  soles  diarios;  el  contrato  por  ol^ra  es  con- 
vencional. 

AIhañiIes.—4:  á  5  soles  diarios. 

Constructores. — Por  obra  completa  es  convencional  el  pre- 
cio; trabajando  por  diario  es  de  5  á  6  soles. 

Zapateros.— Su  jornal  diario  es  de  3  á  4  soles. 

Plateros.Sví  diario  está  sujeto  á  las  obras  que  trabajen, 
así  como  el  escultor. 

Bogas  —Los  dedicados  al  tráfico  de  canoas  en  los  ríos,  12 
soles  cada  uno,  por  un  viaje  de  í>  á  7  días. 

Carg-ueros.— Por  un  viaje  de  5  á  7  días,  por  tierra,  12  á  15 
soles. 

El  peón  gana  un  sol  diario. 

Por  las  casas  de  al(|uiler  se  paga  lo  siguiente:  por  un  cuar- 
to de  2  y  medio  metros  de  largo  por  2  de  ancho,  10  soles  al 
mes;  la  casa  cómoda,  relativamente,  cuesta  50  á  60  soles. 


Me  fijé  que  en  esta  provincia  la  administración  pública  se 
desempeña  por  las  siguientes  autoridades:  el  Subprcfecto,  los 
^ol3crnadores,  los  tenicntes-gol)crnadorcs,  los  comisarios  3'  los 
policías,  en  los  pueblos  organizados.  En  los  semi-civilizados,  los 
que  ejercen  autoridad  son  los  curacas  y  los  varayos,  elegidos 
por  la  comunidad, 


El  itinerario  de  correos  en  la  provincia  es  el  siguiente: 
De  Yurimaguas  á  Icjuitos  el  8  3'  22  de  cada  mes. 
„  ,,  „  Lamas  el  6,  1()  y  26  de  cada  mes. 


De  la  •*Mcmoria''  del  Subprcfecto,  correspondiente  al  año 
19()5,  copio  lo  relativo  al  Itinerario  de  la  Provincia  del  Alto 
Amazonas. 

**De  yíir//2J¿4g-¿jas  á  Tarapoto  capital  déla  provincia  de 
San  Martín,  por  tierra,  28  leguas,  las  cuales  se   andan  á  caba- 
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lio  hasta  Juan  del  Monte,  cuando  el  tiempo  es  bueno;  el  resto  A 
pié,  y  se  emplea  en  recorrer  la  indicada  distancia  cuatro  días. 
Por  a<^ua  se  emplean  ocho  días;  es  preferible  estaría  cuando  se 
viaja  con  familia. 

De  Yurimagtins  á  Movobamba,  capital  de  la  "provincial  de 
su  nombre,  naveií^ando  en  canoa  el  Paranapura  hasta  Bal- 
zapuerto,  se  emplea  cinco  á  seis  días.  De  Balzapuerto  á  Moyo- 
bamba  hay  22  leg^uas  que  se  recorren  en  4  días,  por  la  esca- 
brosidad del  camino. 

De  Yurimaguas  á  Santa  Cruz,  en  vapor  5  horas,  navegan- 
do el  Hualla^^a,  y  de  surcada  10  horas. 

De  Santa  Cruz  á  Lagimas  en  vapor  3  horas  30  minutos; 
de  surcada  7  horas. 

Yurimaguas  á  Iquitos  en  vapor  32  horas;  en  canoa  ó  balsa 
varios  días.  De  surcada  se  emplea  doble  tiempo. 

Yurimaguas  á  Jeveros,  por  el  Baradero,  distrito  de  Balza- 
puerto, por  agua,  navegando  el  Paranapura,  dos  días  ó  tres 
y  tres  días  por  tierra,  lo  que  hace  un  total  de  cinco  á  seis  días; 
navegando  el  Iluallaga  y  entrando  en  el  A^qícna  se  emplea  dos 
días,  más  medio  día  en  bajar  la  quebrada  de  Rumiyacu  y  de 
aquí  tres  horas  por  tierra.  Esta  vía  que  es  la  más  corta»  no  es 
traficada  por  cuanto  no  hay  facilidades  para  la  movilidad. 

Yurimaguas  á  Cahuapanas  ha\'  casi  la  misma  distancia 
que  á  Jeveros,  yendo  por  el  Baradero. 

A  Barranca  el  doble. 

Andoas  esta  bien  distante. 

No  se  han  marcado  las  distancias  en  leguas,  porque  no  hay 
conocimiento  al  respecto." 


Para  seguir  el  viaje  de  Yurimaguas  á  Iquitos  se  hace 
uso  de  lancha  á  vapor.  Hay  dos  compañías  que  hacen  ahora 
este  tráfico:  la  de  don  Adolfo  Morey,  la  más  antigua  y  acredi- 
tada, y  la  de  los  señores  Mange  y  Bardinet. 

La  primera  tiene  el  vapor  **Adolfo'*  y  la  tarifa  es  la  si- 
guiente: 

De  Yurimaguas  á  Iquitos 

Pasage  de  1.* soles  2."í 

De  Iquitos  á  Yurimaguas 

Pasage  de  1.^ soles  30 

íi  a  ir: 

»>  n    ^ M         ^^\ 

Por  la  carga  se  cobra  según  el  valor  de  ella,  para  lo  cual 
no  existe  tarifa  fija. 

Continuando  la  navegación  se  deja  en  la  banda  izcjuierda  la 
desembocadura  del  río  Paranapura,  por  donde  se  va  y  viene  en 
balsa  ó  canoa,  al  distrito  de  Balzapuerto. 
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A  poco  trecho  queda  la* 'Vuelta  del  Diablo*',  y  álhora  3- tres 
cuartos  más  de  navegar,  se  llega  al  fundo  de  Santa  Rosa,  ubi- 
cado en  la  margen  derecha  del  río.  Es  este  el  mejor  fundo,  con 
trapiche,  de  todo  el  Huallaga,  3'  pertenece  á  los  hermanos  Gre- 
gorio y  laicas  Meza. 

Sobre  el  mencionado  río  están  los  distritos  de  Lagunas  3' 
Santa  Cruz;  en  el  interior  queda  Jeveros,  que  se  comunica  con 
el  Huallaga  por  el  río  A3'pena  y  con  el  Marañón  por  medio  de 
un  biiradero,  que  así  se  llaman  los  caminos  terrestres  que  unen 
dos  ríos.  Otro  camino  sale  al  Paranapura. 

Visité  en  mi  tránsito  el  pueblo  Lagunas,  capital  del  dis- 
trito de  su  nombre,  habitado  por  indios  semi- salvajes. 

Es  aquel  pueblo  un  hacinamiento  de  casas  con  paredes  de 
caña  y  techos  de  palma. 

La  habitación  de  esas  gentes  es  una  curiosidad.  No  se  com- 
pone sino  de  una  grande  extensión,  con  diversas  barbacoíis,  á 
uno  y  otro  lado,  3'  una  cocina  unida  á  la  barbacoa.  Cada  una 
de  estas  secciones  pertenece  á  una  familia  separada;  así  es  que 
en  cada  rancho  viven  reunidas  varias  ramas  de  una  misma  fa- 
milia. A  veces  se  juntan  allí  los  biznietos  con  sus  bisabuelos. 
En  la  casa  del  curaca  Fernando  vivían  juntas  nada  menos  que 
cuatro  generaciones. 

Estas  gentes  huyen  del  viajero,  principalmente  las  mujeres. 
Como  cada  rancho  tiene  dos  puertas  opuestas,  cuando  el  visi- 
tante entra  por  una,  las  mujeres  con  los  chicos,  3'  aún  los  hom- 
Ijres,  hiu-en  por  la  otra  puerta,  como  si  fueran  una  parvada  de 
asustadizas  alondras. 

No  solo  es  la  incivilidad  la  que  los  impulsa  á  proceder  así, 
sino  los  c^los  del  indio,  que  impone  á  su  mujer  el  no  poder  ha- 
blar con  ningún  forastero,  sin  su  previo  permiso. 

Así  como  Lagunas  son  todos  los  pueblos  de  esas  hordas: 
he  presentado  sólo  el  tipo. 


Es  necesario  referir  aquí  la  manera  como  se  celebran  los  es- 
ponsales entre  los  indios  de  Lagunas. 

El  mismo  día  que  la  mujer  entra  en  la  pubertad,  es  deposi- 
tarla en  un  ranchito  aislado  3'  herméticamente  cerrado.  Nadie 
— cxcex^to  la  mujer  que  la  atiende— puede  verla,  3"  para  los  hom- 
bres que  violen  este  precepto  ha3'  penas  miu'  severas. 

A  la  encerrada  le  dan  los  mejores  alimentos  3'  bebidas;  v 
toflas  sus  atenciones  son  para  ella.  De  aquí  que  las  demás  mu- 
jeres la  envidien  y  los  hombres  la  codicien. 

En  esíi  situación  permanecen  un  año. 

Entonces  los  padres  de  los  mozos  casaderos  principian  á 
solicit^arla  de  los  padres  de  la  joven.  Ellos  tienen  sobre  sí  la  ta- 
rea del  requiebro  3"  enamoramiento.  Cuando  al  fin,  los  padres 
de  la  muchacha  se  deciden,  la  conceden  al  hijo  de  los  padres  so- 
16 
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licitantes;  y  el  matrimonio,  que  podemos  llamar  civil  se  celebra 
ante  toda  la  comunidad  reunida.  Mas  tarde,  cuando  llega  el 
cura  de  visita,  se  efectúa  el  matrimonio  religioso, 

Celebrado  el  enlace  en  la  primera  forma,  la  pareja  se  retira 
por  dos  6  tres  meses  al  bosíjue:  en  él,  rodeada  de  sus  misterios 
y  en  medio  de  su  tranquilidad  y  silencio,  se  pasa  la  luna  de  miel. 

¿Y  cómo  entra  el  matrimonio  en  el  l3osque?  El  marido  va- 
por delante,  armado  de  su  escopeta  y  machete:  la  mujer,  carga- 
da con  los  utensilios  3'  los  víveres,  sigue  detrás;  y  aunque  la 
marcha  la  fatigue  y  la  agobie,  el  marido  no  la  ayudará:  tendrá 
así  que  seguirlo,  sin  vacilar. 


Desde  Moyobamba  hasta  Alto  Amazonas,  los  indios  más 
prácticos  y  útiles  para  cualquier  servicio  son  los  cocnmillns, 
residentes  especialmente  en  Lagunas  y  Tipisca.  Son  cazado- 
res, pescadores,  caucheros,  bogas,  chacareros,  cargueros,  etc. 
Sólo  no  sirven  para  las  correrías.  Para  éstas  el  mejor  elemento 
es  el  jevero. 


La  correría  es  el  atacjue  que  el  cauchero  emprende  contra 
los  salvajes  indomables,  en  defensa  propia.  Otros  llevan  el 
propósito  del  robo  y  el  secuestro:  éste  es  el  gran  crimen  de  la 
montaña. 

Cuando  el  cauchero  tiene  noticia  de  que  una  horda  de  sal- 
vajes ha  aparecido  por  su  cauchal  robando  y  matando,  se  ar- 
ma y  seguido  de  treinta  ó  más  jóvenes,  balsapuertinos,  mo- 
yobaml)inos,  lamistas  ó  jeveros  rastrea  las  huellas  de  los  sal- 
vajes. Llega  así  á  sus  chozas  y  chacras;  emprende  el  ataque  y 
generalmente  sale   victorioso. 

Entonces  matan  á  los  hombres  y  á  las  mujeres  ancianas: 
de  la  hecatombe  sólo  salvan  los  niños  y  las  jovencitas,  que  son 
traídas  á  la  ciudad  ó  al  puesto  y  allí  se  les  civiliza. 

Los  que  hacen  la  correría  por  negocio  venden  á  esos  des- 
graciados seres,  que  alcanzan  el  precio  de  £  30  3''  á  veces  50. 
Pero  esto  lo  hacen  muy  fuera  del  alcance  de  la   autoridad. 

La  mayor  parte  de  la  servidumbre  de  Iquitos  se  forma  ele 
estos  indios  atrapados  en  las  famosas  correrías. 

El  salvaje  no  ataca  sino  el  cauchal  y  siempre  á  traición: 
ellos  son  también  de  los  más  crueles.  Solo  los  indios  del  Alto 
Mnrañón,  que  son  bravos  y  diestros  tiradores,  atacan  los 
puestos. 

Bueno  es  saber  que  cauchal  es  el  campo  de  trabajo  del  cau- 
chero y  que  se  da  el  nombre  de  puesto  al  sitio  de  su  morada. 


Se  produce  en  las  riberas  del  Huallaga:  caña  de  azficar  de 
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muy  bajo  firado,  algodón  de  buena  calidad,  arfor,  en  pequeña 
escala,    maíz,   cacao  y  yucas. 

En  frutas  no  da  sino  plátanos  en  abundancia,  paltas  y 
pinas. 

En  pastos  es  muy  deficiente,  porque  parece  que  no  es  apro- 
piada la  tierra;  de  tal  manera  que  la  ganadería  es  casi 
nula. 

La  principal  riqueza  del  Huallaga  es  el  jebe. 


Se  ve,  pues,  que  los  terrenos  de  este  río  no  son  muy  favora- 
bles á  la  agricultura,  por  (|ue  la  tierra  vegetal  es  en  él  de  pe- 
queño espesor;  de  modo  que  sólo  pueden  crecer  las  plantas  de 
raices  cortas. 

La  misma  caña  de  az6car  hay  que  resembrarla  todos  los 
años  para  que   produzca. 

Y  en  cuanto  ú  los  árboles,  los  que  crecen  en  las  orillas  de 
los  ríos,  son  de  aquellos  que  se  alimentan  por  medio  del  jugo 
recíproco. 


El  Huallaga,  hasta  poco  mas  allá  de  Yurimaguas,  es  navega- 
ble en  todo  el  año  por  vapoies  que  tengíin  seis  pies  de  calado  y 
85  de  tonebije.  Pueden  navegarlo  otros  vapores  de  mayor  to- 
nelaje, pero  de  menor  calado  que  el  anterior. 

ÍPinalmente,  se  cruza  este  río  en  26  horas  de  navegación 
efectiva. 


A  las  4r  p.  m.  del  día  H  de  Octubre  (año  1904),  entraba  al 
iíarañón,  en  el  que  el  Huallaga  rinde  sus  aguas,  al  frente  del 
paraje  que  se  conoee  con  el  nombre  de  Tres  Unidos,  propiedad 
de  don  Juan    M.  Renjifo. 

En  este  sitio  el  Marañón  se  separa  en  dos  brazos, que  vuel- 
ven a  unirse  detrás  de  la  isla  de  San  Lorenzo. 

Del  Marañón  y  de  los  demás  ríos  que  he  llegado  á  conocer, 
me  ocupare  en  capítulos  separados. 


Nfivegando  el  Marañón  pasamos  por  delante  del  Samiria, 
de  peligrosa  navegación  y  de  donde  se  saca  el  mejor  jebe  de 
este  rio;  seguimos  por  algunos  puntos  de  importancia  como 
S^n  Rejis  y  iVai/í/i  y  después  llegamos  á  la  confluencia  délos  dos 
ríos  colosos:  Uc¿iynli  y  A/ci r^/ /if5 //,  tjue  fórman  el  Amazonas,  el 
rio  rey  del  mundo. 

Es  pues  error  de  muchos  textos  de  geografía  ])oner  el  puer- 
to de  Nauta  en  la  misma  confluencia  de  los  dos  rios. 
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Nauta  queda  adentro  y  como  á  30  millas  distante  de  la 
unión  fluvial.  Donde  se  realiza  ésta  verdaderamente  es  al  fren- 
te de  la  isla  Payaroti. 


A  las  9  a.  m.  del  día  10  de  Octubre  llegué  á  Iquitos.  Frente 
&  esta  capital  hay  una  isla  que  le  sirve  de  baluarte. 

El  Amazonas  se  divide  al  frente  de  la  isla  en  tres  brazos:  no- 
sotros entramos  por  el  izquierdo. 

¡Qué  hermoso  aspecto  tiene  Iquitos  por  este  lado! 

¡Y  cómo  se  expande  el  corazón  del  viajero,  después  de  haber 
pasado  aquel  camino,  terrible  camino,   que  ha  quedado   atrásl 

Iquitos  parece  una  ciudad  de  nacimiento,  (1) 
Su  barranco  ccrtadoen  gradas  cubiertas  de  menudo  follage; 
los  abigarrados  colores  de  sus  casas:  los  balcones  que  se  lle- 
nan de  hermosas  mujeres,  cuando  llega  la  lancha  y  suena  la 
í>7re/3<'i;lasgentes  del  pueblo  que  se  agrupa  sobre  el  pretil  del  ba- 
rranco; el  enjambre  de  lanchas  que  están  recostadas  á  lo  largo 
de  él:  todo  da  un  aspecto  de  fantasía,  aspecto  risueño  y  alegre 
y  hasta  conmovedor,  si  resulta  que  la  hermosa  bandera  perua- 
na está  izada  en  el  monumental  piúo,  colocado  al  frente  de  la 
Prefectura,  y  cnyo ancho  lienzo,  de  vivos  colores,  flota  sobre  el 
Amazonas,  que  íento,  pesado  y  majestuoso  corre  bajo  su  som- 
bra protectora. 


Llegué  á  Iquitos  después  de  75  días  de  mi  separación  de 
Lima.  Es  verdad  que  todo  este  tiempo  nofué  el  del  viaje  neto, 
pues  empleé  algunos  días  en  los  grandes  i)uc))los  del  tránsito 
en  busca  de  movilidad,  y  especialmente  en  los  que  pertene- 
cen al  Departamento  de  Loreto,  con  el  objeto  de  conocerlos, 
hacerles  la  Ws/t/z  oíciVí/ y  tomar  datos  para  gobernarlos  des- 
pués con  mayor  acierto. 

Pero  el  itinerario  efectivo,  exacto  y  cómodo,  siempre  que 
se  encuentre  movilidad  expedita,  lo  cual  no  es  muy  iacil  que 
(ligamos,  y  que  depende  generalmente  del  número  de  personas 
que  viíijen  juntas,  siendo  todo  más  accesible  cuanto  menor  sea 
su  número,  es  el  siguiente: 


(1)  Aacj/iiicíiío— Llamamos  así  los  muestrarios  de  figuras,  casita»,  cerro» 
ele,  con  c|uc  en  el  Perú  se  cdcbrí^  í:1  ?5  de  Diciembre,  fiesta  del  nacimiento  de 
Jesús. 
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CAPITULO  VIII 


Provincia  cU-  Huallaga.—Lín  itcs — Distritos.— Capital.— fn  caí  ino  /í  Sapo- 
soa. — La  cuenta  "(iracias  íx  Dios". — AIno.~  una  renta  sorprendente  — N«n 
José  de  Sisa  —Producciones  —  La  Jftg^un. — Affua  /í/zi/ic/i  — Fic««tas.— Sa- 
posoa — t  lima. -Sus  jiroductos.  —  Medir.»  de  moviliilad. —  Artículos  de 
primera  necesidad.- Un  concepto  sobre  estos  puelilos.- Cuadro  de  distan 
cias  de  la  provincia. 

Provincia  de  Úcayali. — Su  creación. — Sus  distritos. — Oontamana. —  Límites.— 
Kios — Puertos. — Pol)lMCÍón. — Aspecto  físico  y  tenii)eratura. — Enfermeda- 
des.—  Aguí  potable. — Producciones  principales.— Cíirácter  y  cosiumbres.— 
Bebidas.— Comercio.— Otros  conceptos  de  la  provincia— Sistema  de  cultivo. 
— Vías  de  comun¡cac¡ón.--AIf?unaa  informaciones.— Industrias  existentes  y 
las  que  pueden  establecerse. — Artículos  de  primera  necesidad— Animales  do- 
m<5si icos.— Artes  y  oficios.— JornalfS.—natns  imj»ortnntes  sobre  las  comu- 
nidades indígenas. —  I.,a  opinión  de  un  subprefecto  sobre  este  tema. 

Antes  de  llegar  á  Iquitos  queda  todavía  otra  provincia, 
entre  las  de  MoN'obamba  y  San  Martín,  que  se  llama //m/i//// 07/. 

Sus  límites  son:  por  el  N.  las  provincias  de  Chachapoyas, 
\Io3'obamloa  3' San  Martín;  por  el  E.  la  de  Tca^-ali;  por  el  S. 
Huánuco  y  por  el  O.  Iluamalíes  y  Pataz. 

Se  divide  en  5  distritos:  Saposoa,  Juanjui,  Pachiza,   Ho: 
gon  y  Tingo  María.  ? 

La  capital  es  Snposoa.  ' 


Kl  viajero  que  sigue  la  ruta  de  Cajam¿;rca,  Chachapoyas  v 
Mo3'obamba,  para  ir  á  Sa])osoa,  tiene  qvn   tomar  el  puebh» 
Roíiue,  como  punto  de  partida. 

Saliendo  de  Roque  se  pasa  el  río  Alao,  y  caminando  cii.. 
leguas  se  llega  al  tambo  de  Ungurahui,  que  es  el  término  de  ' 
primera  jornada. 

El  camino  hasta  este  punto  es  pesado,  pues  aún  cuando 
existen  grandes  trechos  por  los  cuales  la  bestia  puede  ir  al  pa- 
so acelerado,  en  cambio  ha^-  algunos  malos  jasos  y  troncos 
de  árboles  atravesados  en  ía  cuasi  trocha,  q  e  es  por  la  que 
se  camina;  razón  por  la  cual  es  ineludií)le  v  'har  pié  á  tierni. 
Lo  mismo  sucede  en  la  cuesta  Ungurahui  qi-  ,  además  de  ser 
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empinada,  tiene  terribles  saltos  formados  de  peñas  y  en  su  fal- 
da senderos  tan  estrechos  como  si  fuesen  cintas. 

Bsta  cuesta  se  halla  á  una  legua  antes  de  llegar  al  tambo 
que  acabo  de  mencionar. 


Saliendo  del  tambo  de  Ungurahui  se  encuentra  ala  media  ho- 
ra, poco  más  ó  menos,  otra  cuesta  llam<ida  **Gracias  á  Dios,"  por 
3tie  asi  las  da  el  viajero  cuando  después  de  mil  fatigas  ha  po- 
ido  llegar  á  la  cumbre  Es  verdad  que  la  subida  es  corta,  pe- 
ro es  completamente  empinada,  casi  vertical  y  de  piso  resbala- 
dizo; de  tal  manera  que  ha3'  que  treparla  tomándose  de  palo 
en  palo   3'  de  rama  en  rama,   con  inauditos  esfuerzos. 

La  bestia  se  envía  por  adentro  de  la  montaña,  para  evitar 
su  desbarrancamiento. 

Después  de  tres  horas  y  media  se  llega  á  la  estancia  **Chum- 
boa''  de  D*.  Natividad  Alfaro,  vecina  de  Tabalozos:  se  encuen- 
tra en  ella  arroz  y  maiz,  en  pequeña  cantidad. 


A  media  hora  de  camino  está  Alao,  que  dista  de  Roque  9 
leg^uas.  El  pueblecito  es  semejante  á  Roque,  con  unas  30  casas, 
inclusive  la  que  llaman  iglesia. 

Consta  de  200  habitantes,  ninguno  de  los  cuales  habla 
castellano,  sino  el  quechua;  así  como  no  hay  quien  sepa  leer 
ni  escribir,  inclusive  el  teniente  gol)ernardor." 

En  este  desgraciado  lugar  reside,  hace  cuatro  años,  un  cha- 
chapoyano,  don  Domingo  Yaras,  quien  no  obstante  su  poca 
instrucción,  tiene  el  méifito  de  regentar  una  escuelita  de  prime- 
ras letras,  en  la  que  tiene  36  alumnos,  á  quienes  trata  de  ins- 
truir y,  casi  puede  decirse,  de  civilizar.  Ese  ciudadano  vive  de 
su  renta,  que  es  'í  soles  60  centavos  al  mes,  pues  cada  alum- 
no pa^a  sólo  10  centavos. 

Mi  autoridad  estableció  más  tarde  en  ese  pueblo  una  es- 
cuela fiscal. 

Yaras  es,  con  todo,  la  providencia  de  ese  lugar. 


Alao  produce  j'ucas,  maíz,  fréjol  y  arroz. 

Se  encuentra  tn  la  confluencia  del  río  Alao  con  el  Sisa,  que 
forman  el  río  de  este  nombre,  bastante  caudaloso  é  invadeable 
en  época  de  creciente. 


La  tercera  jomada  es  á  San  José  de  Sisa,     Se  pasa  por  el 
17 
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fundo  Shatoga,  con  80  á  100  habitantes.  El  conductor  doíi 
Fidel  Arellano,  es  la  autoridad  política.  Se  cultiva  en  Shatoga 
la  caña  de  azúcar  y  el  plátano. 

Después  viene  otro  fundo  llamado  '*Chambira'\  de  don 
Gregorio  Tuesta  Dávila,  produce  maíz,  arroz,  caña  de  azúcar, 
fréjol,  plátano  y  otras  pequeñas  sementeras:  se  encuentra  á  una 
legua  y  media  de  San  José  de  Sisa,  de  tal  manera  que  entre 
Alao  y  la  cajjital  del  distrito  hay  3  \'  V2  leguas  de  buen  cami- 
no, (jue  se  hacen  en  3  y  V2  hor¿is,  pues  aún  cuando  en  esta  mon- 
taña siempre  llueve,  las  comunidades  cuidan  los  senderos  que 
les  respectan,  y  es  así  como  se  mantienen  sin  atolladeros  y 
completamente  limpios  y  descubiertos. 


Snji  José  fie  Sisn  cuenta  de  SOO  á  1000  habitantes,  casi  en 
su  totalidad  indígenas  que  no  hablan  el  castellano.  Tiene  una 
iglesia  que  atiende  el  cura  de  Lamas. 

El  sembrío  es  igual  al  de  los  pueblos  que  se  han  dejada 
atrás:  se  compone  del  fréjol,  maíz,  caña  de  azúcar,  arroz  \'  yu- 
ca con  la  que  preparan  el  Mnxnto^  Ijebida  genenal  en  el  Depar- 
tamento; además  elaboran  el  pan  y  el  almidón.  Tienen  tam- 
bién el  homhonnje  con  el  ([ue  hacen  los  sombreros,  cuya  indus- 
tria, en  pequeña  escala,  les  ayuda  para  cubrir   sus  necesidades. 

Los  sísanos  son  cargueros  como  los  lamistasy  tabalosinos: 
h^y  .más  de  200  que  se  entregan  á  esta  industria. 


El  pueblo  de  San  José  de  Sisa,  i)uede  decirse  que  es  simple- 
mente una  aglomeración  informe  de  ranchos,  excepción  hecha 
del  centro  en  el  c|ue  se  ha  formado  una  plaza,  en  cuyo  cniadro 
irregular  se  encuentra  la  iglesia  y  la  cárcel  pública. 

Porsu  costado  derecho  pasa  el  río  Sisa,  tan- cargado  de 
agua  c(ue  solo  pue.le  atravesarse  en  canoa. 

•-.  En  la  parte  media  del  pueblo  y  dividiéndolo  en  dos  ban- 
das pasa  el  río  Pishuaya.  Este  nombre  con  el  que  también 
se  conoce  al  pue.blo,  i^areee  ser  adulterado  en  su  pronunciación 
por  los  indios,  pues  no  tiene  nin<^ún  significado,  y  se  croe  más 
bien  (¡ue  le  corresponda  el  de  Pifliuaya,  nombre  del  fruto  de  un 
árbol  semejante  á  la  palmera  y  que  abunda  por  ese  lugar. 

La  fiesta  del  pueblo  es  la  de  San  José,  que  no  se  celebra  en 
su  fech^í^,  sino  del  10  al  25  de  Agosto,  días  en  los  cuales  se  rea- 
liza I4, feria  de  Sisa. 


Los  indios  del  lugar  acostumbran  pintarse  el  rostro  3'  el 
cuerpo  con  colores  diversos,  á  manera  de  los  salvajes.  Las  mu- 
jeres principalmente  usan  la  jagua  para  teñirse  <le  negro,  y  lo 
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hacen -según  aseguran— para    limpiársela   cutis  3'  curársela 
sama. 

El  procedimiento  í^ue  emplean  para  esto  último  es  el  si- 
guiente: cuando  aparececela  sarna  se  queman  con  solimán  y  se 
embadurnan  con  la  jagua,  hasta  (juedar  completamente  ne- 
^as;  esto  dura  un  año.  Después  se  limpian  y  cpiedan  curadas. 


La  siguiente  jomada  se  rinde  en  el  puesto  *'Fausilla."  Se 
pasa  el  río  en  canoa,  se  toma  por  la  banda  opuesta,  se  encuen- 
tra, en  seguida,  el  río  Pao,  (jue  se  vadea  nueve  veces;  se  continúa 
por  el  fundo  **Libertad,"  (lue  sólo  produce  \aica  y  ({Ue  es  pro- 
piedad de  D.  Luis  F.  Hidalgo  y  scllega  entonces/i  Agua  Blanca. 

Hay,  imes,  de  Sisa  á  Agua"  Blanca  3»/2  leguas,  (|ue  se  hacen 
en  el  mismo  número  de  horas. 

El  pueblo  de  Agua  Blanca,  6  Río  Blanco,  6  Yuracyaco,  (pie 
con  los  tres  nombres  se  le  c<moce,  tiene  3()()  habitantes  indí- 
t^enas,  más  despiertos  ((ue  los  de  Sisa. 

Su  plano  es  regular  y  su  aspecto  simpático,  aunque  sus 
casas  están  derntmbadíis. 

Xo  existía  escuela  antes  de  haberse  fundado  la  fiscal. 


El  río  Yuracvaco  desemboca  en  el  Sisa,  que  desde  este  pun- 
to es  ya  navegaf)le  en  lo  cjue  Ihiman  media  embarcación,  6  sean 
canoas  3' balsas  pc(|uenas.  Quiere  decir,  (jue  Agua  Blanca,  es 
el  punto  de  emliarque  para  ir  á  Yurimaguas,  If|uitos  etc.  A  los 
cuatro  días  de  navegar  el  Sisa  se  pasa  al  Iluallaga,  en  cuv5' 
rio  se  caml)ia  de  cmbircación,  po(|uerias  por  grandes,  a])ro])ia- 

I    das  éstas  para   los  ríos  de  gran  caudal  y  de  sus  consiguientes 

i    correntadas. 


Entre  estas  gentes  continúa  la  manía  de  pintarse  y  lo  ha- 
cen ccn  max'or  esmero  en  sus  fiestas  principales,  que  son:  la 
Furísima,  que  es  la  patrona  del  lugar  [8  fie  Diciembre]; del  í'a- 
dre  Eterno  [día  de  la  Santísima  Trinidad];  del  Redentor  [Cor- 
pus]; y  de  San  Jovsé,  San  Koí|uc,  la  cruz  de  Mayo  y  las  Almas 
[2  de  Noviembre]. 

Estas  fiestas  (|ue  se  convierten  en  detestables  borrachcnis, 
no  solí)  hacen  daño  á  la  autoridad  sino  (|ue  paralizan  el  tra- 
bajo y  alarman  el  hogar. 


Desde  Fausilla  cambia  la  índole  de  los  habitantes  de  esas 
comarcas,  que  son  más  despiertos,  más  civilizados  y  hablan 
d  castellano. 


-  ia2  ^ 

Partiendo  de  ese  punto  se  pasa  por  la  quebrada  del  Acei- 
tillo, la  cuesta  de  Sicasica,  que  es  el  límite  de  las  provincias  de 
San  Martín  y  Huallaga. 

El  camino  todo  es  duro  y  sin  malos  pasos. 

Después  de  9  leguas  de  marcha,  comenzando  en  Agua  Blan- 
ca, 6  de  6,  principiando  de  Fausilla  se  llega  á  Saposoa,  na- 
deando  antes  21veceselrío  Scrrano,en  una  legua  de  extensió  n. 


El  clima  de  Saposoa  es  cálido  y  seco. 

Enfermedad  endémica,  no  hay  ninguna. 

Carece  de  agua  potable. 

Los  productos  que  se  cultivan  y  consumen  en  el  lugar  son; 
plátanos,  yucas,  fréjol,  maíz  y  cebollas. 

Los  productos  exportables  son:  cascarilla,  marfil  vejetal, 
algodón,  cacao,  café,  gutapercha,  caucho,  zarza,  coca  y  made- 
ras de  todas  clases. 

No  hay  hortilizas. 

La  mayor  parte  de  las  tierras  de  la  provincia  del  Hualla- 
ga son  fiscales. 

Para  el  trasporte  de  la  carga  se  hace  uso  del  hombre,  y  los 
precios  son  caprichosos. 

Para  Itjuitos,  el  medio  de  movilización  es  la  balsa,  y  para 
las  provincias  limítrofes  se  va  por  tierra  y  por  sendas  que  no 
tienen  nada  de  caminos. 

No  hay  propiamente  habitaciones. 

Como  industria  no  existe  sino  la  agricultura  en  pequeña 
escala.    Faltan  brazos  y  capitales. 

Los  artículos  de  primera  necesidad  son  escasos  y  carísimos. 

Una  vaca  cuesta S.  50  á  60 

Un  cerdo        „       ,,   14  „  30 

,,  camero     „       ,,     3  ,,    6 

Una  gallina  „      „     1 


Todavía  me  es  necesario  copiar  aquí  los  conceptos  emiti- 
dos por  el  Visitador  Fiscal  D.  Emilio  (^astre,  que  en  su  memoria 
del  año  lí)05   refiriéndose  á  esta  provincia,  dice: 

**No  podía  ser  de  otro  modo  en  pol)laciones  cuva  vsituación 
topográfica  las  tiene  colocadas  lejos  de  la  acción  bíenechora  de 
la  civilización  y  del  progreso:  poblaciones  aisladas,  sin  indus- 
trias, reducidas  á  vivir  de  los  pocos  productos,  de  una  agricul- 
tura incipiente  y  de  la  cria  de  ganados  en  muy  limitada  esfera; 
sus  utilidades  equivalen  A  su  projno  consumo,  sin  formar  in- 
dustria ó  renta  capaz  de  soportar  impuesto  alguno;  de  allí  que 
la  renta  municipal  es  tan  insignificante  que  casi  no  puede  lla- 
marse tal. 
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"Saposoa  en  cuanto  á  rentas  atraviesa  idéntica  condición 
rentística  que  los  demás  distritos.  Sus  habitantes,  gente  po- 
bre, menesterosa,  viven  de  la  agricultura  y  lo  poco  que  cose- 
chan  como  son  fréjoles  y  maiz,  después  de  abastecer  sus  casas 
para  el  invierno,  lo  exportan  á  I(juitos  en  balsa  3'  regresan  tra- 
yendo su  utilidad  en  mercaderías  para  sus  propios  consumos. 
>*o  existe,  pues,  verdadera  industria  de  la  cual  sacar  arbitrios 
ó  formar  ramos  municipales,  capaces  de  subvenir  á  las  necesi- 
dades de  la  localidad". 


Por  separado  publico  el  cuadro  de  distancias  de  estra  pro- 
vincia. 

La  quinta  provincia  del  Departamento  de  Loreto  es  la  del 
Ucnyali,  de  la  que,  consultando  el  orden,  voy  á  dar  aquí  lijeras 
noticias,  dejando  para  después  la  provincia  de  Bajo  Amazonas, 
cuya  capital  es  la  del  Departamento,  y  para  lo  i^ltimo  los  ríos 
de  aciuella  grandiosa  región. 

La  provincia  de  ''UcayalP'  fué  creada  por  ley  de  3  de  octu- 
bre del  año  1900.  Compóñese  de  cinco  distritos,  á  saber:  Catali- 
na^ su  capital  Cataliníi,  c|ue  perteneció  á  la  provincia  de  San 
Xlartín,  y  está  formada  por  los  caseríos  de  Yanayacu  y  Leche; 
Sarayacu,  su  capital  Sarayacu,  cuya  población  no  existe;  com- 
prende el  pueblo  de  Tierra  Blanca  y  los  caseríos  de  Yaml^ama- 
yo,  Buenos  Aires,  Palizada,  San  Marcos  y  algunos  otros  que 
íbrmaban  parte  del  antiguo  distrito  de  Nauta,  iKTtenecientcs 
también  á  la  provincia  de  San  Martín;  Contatnana,  su  capital 
Contamana,  con  los  caseríos  de  Inahuaya,  Paca,  Yaima  y 
Cumbamayo;  Gallería,  su  capit¿il  San  (ierónimo,  se  compone 
del  pueblo  de  Puca-AljKi  y  los  caseríos  de  San  Francisco,  San 
Juan,  San  Antonio,  San  I^Hbl(),  Tomichico,  Kspinal  y  otros  de 
muy  poca  imi)ortancia;  y  finalmente  Masisca,  cniya  capital  es 
el  pueblo  del  mismo  nombre  y  los  caseríos  de  Monte-Calvario, 
Iparía,  Cumaría,  Tahuanía  y  otros. 

La  capital  de  la  provincia  es  Contamana. 

Hé  aquí  sus  límites:  por  el  N.  la  provincia  del  Bajo  Amazo- 
nas, ó  sea  la  boca  del  río  Ta])iche  por  donde  pasa  el  paralelo 
5.^;  por  el  S.  y  SE.  las  montañas  del  Cuzco  y  Huánuco;  por  el 
E.  el  Brasil  y  parte  de  las  montañas  de  Loreto,  actualmente  en 
liti)2^io;  por  el  O.  la  provincia  de  San  Martín;  y  por  el  SO  el  de- 
partamento de  Junín. 

Sus  ríos  princijiiiles  son:  el  Ucayalú  que  le  da  su  nombre, 
formado  por  la  unión  de  los  ríos  Tambo  y  Urubamba,  y  uno 
de  los  más  caudalosos  de  esta  región  oriental.  Cuéntanse  entre 
sus  numerosos  afluentes  los  siguientes:  por  la  orilla  izquierda  el 
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Pacbitca^  el  mayor  de  todos  por  su  gran  caudal  de  agua,  y  el 
más  importante'  por  ser  la  vía  de  comunicación  principal  entre 
^sta  región  y  el  resto  de  la  República;  el  AguaitÍH,  el  Pisqui,  el 
Cusbnh¿itá}\  el  Sarayacu,  el  Catnlinn  y  el  Pacaya;  y  por  la  de- 
recha, el  Gallería,  el  Támara,  el  Ahujao,  el  Vaña-Y¿icu,  el  Ala- 
quia. {AJanachc  y  el  Taj)iclw,  De  estos  ríos  solo  s(m  navega- 
bles á  vapor  en  tiempo  de  creciente,  el  Pachitea,  Tamaya  y 
Tapiche;  respecto  á  la  navegación  en  canoa,  todos  lo  son  en 
cualíiuiera  época  del  año. 


Los  puertos  con  que  cuenta  la  provincia  son  tres:  Conta- 
manny  donde  reside  el  capitán  de  puerto,  que  lo  es  el  Subpre- 
íecto;  Masisca,  (jue  es  el  lugar  donde  vSc  ha  instalailo  la  segun- 
da estación  de  la  telegrafía  inalámbrica;  y  Cuma  ría,  término 
rie  la  navegación  fluvial  constante,  pues  de  este  jmnto  para 
arriba  solo  pueden  navegar  las  Uinchas  durante  el  invierno, 
hasta  Sei)ahua. 


La  población  de  la  provincia  de  Ucayali,  contí'mdose  las 
tribus  salvajes,  se  calcula  en  12,000  habitantes  aproximada- 
mente. 

El  ex-subprefecto  don  Benjamín  García  Córdova  dijo,  al 
respecto,  en  su  memoria,  correspondiente  al  año  lí)()l-.  lo  si- 
guiente: 

**  No  existía  la  más  mínima  convicción  délos  habitantesci- 
vilizados  (|uec(mtenía  esta  capitalysusdistritos,y  tratandode 
darcontcstación  a  un  mandato  supremoenel  quese|>edía dicho 
censo,  me  propuse  la  ardua  tarea  de  llevar  á  efecto  este  traba- 
jo, contando  con  la  voluntad  desinteresada  de  mis  subordina- 
dos. 

Este  trabajo  está  inconcluso,  en  cuanto  al  distrito  de  Sara- 
yaco  por  su  extensidad,  y  Masisea  ponjue  carece  de  límite  ex- 
preso, como  dejo  exj)uesto,  pero  en  los  demás  distritos  se  ha 
formado  un  verdadero  censo,  como  voy  á  manifestarlo:  Con- 
tamana  cuenta  en  su  ])oblación  mil  ciento  diez  habit«intes  y 
con  sus  caseríos  Inahuíiya,  San  Gerónimo,  Paca,  Espinal  y 
Cunsehanmay,  hacen  un  totíd  de  H'Uó;  el  distrito  de  Ca- 
talina tiene  r)S(i  habitantes;  Callería.  ^.on  snscascrios,  8í)ü;  Ma- 
sisea ha  (juedado  en  57(>  y  Sarayaeo  en  ^3,31  T»  moradores,  cuya 
razón  está  entret'ada  á  mi  sucesor.'' 


El  cispecto  físico  de  la  provincia  es  completamente  monta- 
ñoso y  está  cruzada  en  todo  sentido  por  diversos  ríos  caudalo- 
sos,  que  sirven  de    afluentes   al   Ucayali.    La    temperatura  es 
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calida,  lijcramente  hiimeda  pero  sana,  raras  veces  se  presen- 
tan enfermedades  en  este  Ingar  y  cuando  así  sucede  tienen  un 
carácter  Ix'nigno  3-  pasajero. 

Enfermedades  endémicas,  en  el  sentido  extricto  de  la  pa- 
lahrn,  puede  asc^Turarse  que  no  existen  en  esa  provincia,  aun- 
que es  verdad  cjuc  en  áltennos  años  y  por  muy  corto  períodf» 
de  tiempo,  aparecen  el  sarampión,  ía  tos  convulsiva  y  las  fie- 
bres palúdicas;  es  decir,  pues,  que  no  prevalecen  6  persisten  en 
el  lu<^ar,  que  es  el  carácter  distintivo  de  las  enfermedades  en- 
démicas. 

Las  a^íjuas  potables  existen  de  diversas  cualidades  3'  en 
^ran  abundancia,  provenientes  de  vertientes  naturales  del  río 
UcaA'ali  3'  de  sus  numerosos  afluentes. 


Las  principales  producciones  de  esta  rica  é  importante  pro- 
vincia, son:  sus  magníficas  gomas  y  resinas,  (juc  se  extraen  en 
s^randcs  cantidíides  y  las  que  son  llevadas  A  la  capital  del  de- 
partamento, para  exportarlas  al  extrangero.  Sus  numerosas  v 
variíidísimas  maderas,  como  el  cedro,  aguan,  cpiinilla,  capi- 
rono,  palo  de  balsa,  palo  de  cruz,  palo  de  sangre,  chonta,  etc. 
y  otras  muchas,  cuva  clasificación  se  hace  diRcil,  en  virtud  de 
sus  iniíltij)les  diversidades. 

También  del)e  considerarse  como  producción  de  estas  mon- 
tañris  el  Tnmshi,  planta  trepadora,  (pie  se  desarrolla  en  forma 
de  cnerdas  sumamente  largas  \'  resistentes,  empleadas  comun- 
TTienteentodoel departamento,  en  la  construcción  de  las  casas, 
donde  hacen  el  oficio  de  clavos,  pues  se  les  utiliza  en  unir  las 
piezas  de  maderas,  unas  conotras,  por  medio  del  amarraje. 

También  en  pequeña  escala,  puesto  cpie  no  esta  desarrolla- 
da la  agricultura,  se  produce  el  fréjol,  maní,  yucas,  cebolla, 
iTiníz,  ]iíátanos,  lechuda,  rábanos,  col,  naranjas,  limón  dulce, 
marañón,  pina,  sandía,  melón,  palta,  papa^'a,  cereza,  ciruela, 
pacae,  uvas  y  tumbos. 


El  carácter  de  los  hijos  de  Uca3^ili,  es  .sencillo,  dócil  3-  fácil 
de  j^obernar. 

Sus  costumbres  tienen  gran  analogía  á  las  del  hombre 
primitivo:  la  pesca  y  la  cazfi,  el  cultivo  en  ))equeña  escala,  la 
cría  de  animales  domésticos  3'  algunos  frutos  silvestres  que 
constituyen  su  alimentación. 

Las  bebidas  principales  que  usan  son:  la  chicha  de  3nica, 
denominada  mnsütOy  la  de  maíz  3'  plátano  maduro,  desleído  en 
a^^a,  (jue  toma  el  nombre  de  ])¡Htnnízo  ó  chapo;  es  así  mismo 
frecuente  el  uso  de  la  bebida  llamada  chivea  compuesta  de  la 
harina  de  yuca  tostada  3' desleida  enagua.  Abusan  también 
del  aguardiente  de  caña!^ 
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El  íÍTiíco  comercio  conocido  en  esta  pravincia  es  él  de  cabo- 
taje,  el  cual  lo  efectúan  las  diversas  lanchas  que  vienen  dcr 
Iquitos  3'  el  de  rcgííteo  que  se  hace  en  grandes  canoas,  en  las 
quebradas  pequeñas.  No  es  demás  añadir  que  en  Contaman^ 
existen  cinco  ó  seis  pequeñas  tiendas,  donde  también  se  hace 
el  comercio  por  menor. 

El  comercio  más  activo  se  efectúa  en  los  ríos  Tapiche,  Pa- 
caya y  en  el  alto  Ucayali,  donde  existen  los  varaderos  ó  pasa- 
jes para  los  río  Yuruá,  Purus,  Manu  y  Madre  de  Dios. 


De  la  monografía  de  la  provincia  de  que  me  ocupo,  que  ele- 
vó el  23  de  setiembre  de  1905,  al  despacho  superior,  el  Subpre- 
fecto  señor  doctor  Darío  A.  Urmeneta,  he  sacado  los  datos  si- 
guientes: 

*'La  industria  agríenla  6  extractiva  que  tan  variados  y 
provechosos  beneficios  ha  dado  3'  continúa  proporcionando  á 
la  humanidad,  se  encuentra  en  estado  embrionario  en  esta  ri- 
ca región  de  nuestro  territorio  nacional.  La  montaña  es  la  sec- 
ción que  más  ventajas  ofrece  para  la  explotación  agrícola,  por 
su  especial  condición  climatológicít;  pero  la  falta  de  regulari- 
dad en  la  navegación  de  los  ríos  que  bañan  esta  provincia,  la 
dificultad  para  colocar  sus  productos  en  los  diferentes  merca- 
dos del  mundo  y  la  carencia  de  brazos  auxiliares  para  el  de- 
sarrollo de  esta  industria,  retardan  los  provechos,  que  algún 
día  llegará  á  ofrecer  á  la  nación.  En  la  actualidad  se  cultiva 
aunque  en  pequeña  proporción:  caña  de  azúcar,  maíz,  pláta- 
nos, yucas,  fréjol,  maní  y  café  en  cantidad  reducida. 

De  los  productos  que  se  exportan  en  gran  cantidad  como 
principales,  tenemos  las  diversas  gomas  y  resinas  que  consu- 
men las  diversas  plazas  comerciales  del  antiguo  continente. 

La  flora  de  este  lugar  es  una  de  las  más  exhuberantes  en 
sus  manifestaciones.  Infinidad  de  plantas  útiles  que  podían  apli- 
carse á  la  medicina  3'  á  la  industria,  se  encuentran  en  gran 
abundancia  en  todo  el  Ucayali;  pero  desgraciadamente  no  se 
les  da  la  aplicación  necesaria  por  falta  de  conocimientos  3'  es- 
tudio técnico  de  sus  cualidades.  Puede  mencionarse  entre'  las 
conocidas  la  vainilla,  copal,  chuchuhuashi,  zarza,  matico, 
cascarilla,  leche-caspi,  canela  y  multitud  de  otras  plantas  que 
las  diversas  tribus  salvajes  las  emplean  como  medicinas  ó  co- 
mo alimento.  Una  de  estas  plantas  es  el  ojé,  cuya  resina  lecho- 
sa,  goza  de  cien  tas  propiedades  purgantes  y  los  aborígenes 
de  este  lugar  la  toman  frecuentemente,  prefiriéndola  al  mejor 
purgante  conocido  hasta  la  fecha. 

Las  tierras  de  cultivo  de  esta  provincia  son  de  una  fertili- 
dad asombrosa,  porque  en  su  ma3''or  parte  son  de  aluvión;  su 
precio  es  varial)lc,  depende  de  varias  circunstancias  como  la 
proximidad  al  río  Uca3'ali,  el  cultivo  que  en  ella  se  haya  im- 
plantadOy  el  acercamiento  á  las  principales  capitales  de  esta 
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jurisdicción  y  á  los  compromisos  y  necesidades  del   vendedor. 

Al  rededor  de  los  pocos  pueblos  establecidos  en  esta  pro- 
vincia, no  existen  huertas  de  ninguna  espacie,  razón  ésta  por 
la  que  no  se  les  puede  valorizar". 

Las  hortalizas,  legumbres  y  frutas  que  se  producen  son:  la 
lechuga,  cebolla,  fréjol,  rábanos,  col,  alberjas;3'entre  las  frutas 
las  naranjas,  limón  dulce,  marañón,  plátanos,  pina,  sandía, 
melón,  palta,  papaya,  cereza,  ciruela,  pacaes,  uvas  y  tumbos. 


Presentándose  con  frecuencia  grandes   lluvias  en  esta   pro- 
vincia, no  existen  terrenos  irrigados  por  la  mano  del  hombre. 


No  es  costumbre  en  este  lugar  el  arriendo  de  tierras  para 
el  cultivo  de  la  agricultura;  todos  aquellos  que  se  dedican  en 
general  á  esta  industria,  son  propietarios  de  los  terrenos  que 
cultivan. 


El  sistema  de  cultivo  es  el  siguiente:  adquirida  por  un  in- 
dividuo la  propiedad  de  un  terreno,  lo  primero  á  que  se  dedica 
es  á  matar  los  grandes  árboles  que  existen  en  su  dominio;  ro- 
zan muy  ligeramente  la  maleza  de  su  pertenencia  y  sin  remo- 
ver la  tierra  ni  darle  la  preparación  necesaria  de  cultivo,  siem- 
bran la  semilla  de  la  planta  que  han  escogido,  dejando  á  la 
naturaleza  que  ejerza  su  acción  bienhechora  á  fin  de  conseguir 
una  buena  cosecha.  Los  instrumentos  de  labranza  no  se  co- 
nocen en  esta  zoníi  ni  por  sus  respectivos  nombres. 


La  vía  de  comunicación  de  esta  provincia  al  resto  del  de- 
partamento es  la  fluvial,  que  se  hace  en  embarcaciones  á  vapor, 
denominadas  impropiamente  lanchas,  en  canoas  y  algunas 
veces  en  balsas. 

Respecto  de  los  pasajes  y  fletes,  no  obstante  de  existir  ta- 
rifa conocida,  depende  del  acuerdo  que  se  celebre  entre  el  pasa- 
jero y  el  armador  ó  representante  de  la  nave,  siendo  mayor  el 
precio  cuando  se  remontan  los  ríos  é  inferior  al  descenderlos. 

Tomando  como  punto  de  p<irtida  esta  capital  de  provin- 
cia, para  poder  apreciar  la  distancia  que  las  separa  de  las  de- 
más poblaciones,  puede  decirse  lo  siguiente; 

De  Contamana  á  Masisea,  tres  días  útiles  de  navegación 
en  lancha,  remontando  el  Ucayali;  de  esta  población  á  puerto 
Bermúdez  remontando  los  ríos  Pachitea  y  dos  tercias  partes 
18 
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(leí  Pichis  en  la  misma  dase  de  embarcación,  3'  solamente  du- 
rante la  época  de  grandes  crecientes,  seis  días  íítilcs  en  viaje  re- 
dondo; de  Contamana  á  la  capital  del  de|)artamento,  cuatro 
días  y  de  surcada  siete. 

Con  respecto  al  viaje  en  canoa  la  navegación  es  de  mayor 
duración  y  mc'is  penosa,  pudiendo  apreciarse  como  término 
aproximado  el  triple  de  tiempo  que  emplean  las  lanchas,  te- 
niéndose en  consideración  la  estación  y  el  numero  de  bogas 
que  tripulan  la  canoa. 


El  alquiler  de  las  casas  en  esta  capital  es  relativamente  ca- 
ro: así  por  ejemplo,  un  departamento  de  dos  habitaciones  im- 
fiorta  15  soles  mensuales,  ocupando  res:ularmente  una  capaci- 
dad de  4  ó   3  metros  cuadrados  cada  habitación. 

El  precio  de  la  venta  del  terreno  urbano  se  aprecia  según 
el  lugai  que  ocupa  en  la  población;  así  los  del  centro  son  de 
mayor  valor  que  los  que  se  encuentran  situados  á  los  extre- 
mos de  los  dos  girones  que  forman  Contamana.  pudiendo  ava- 
luarse en  12  soles  cada  metro  lineal  del  terreno  que  se  ena- 
gena. 

Siendo  la  fábrica  de  las  casas  que  se  levantan  en  esta  loca- 
lidad de  caña  y  madera  sin  labrar,  es  decir,  de  una  construc- 
ción sencilla  y  primitiva,  el  precio  de  los  predios  urbanos  es 
mu}»^  barato,  pudiendo  calcularse  de  cuntro  á  cinco  mil  soles, 
los  de  mayor  importancia.  Con  respecto  á  los  predios  rústicos 
su  valores  dos  y  hasta  tres  veces  menor. 


La  industria  de  maj^or  importancia  en  esta  provincia  con- 
siste en  la  extracción  de  goma  elástica,  tales  como  jebe  fino  y 
caucho;  y  en  segundo  lugar  la  salaz^'^n  de  pescado  [paiche]  que 
se  verifica  en  gran  abundancia;  tenemos  después  la  agricultu- 
ra, la  construcción  de  mocahuas  (ollas  de  barro),  esteras,  ca- 
noas, monterías  3'  remos. 

También  debe  hacerse  presente  que  en  toda  la  provincia, 
inclusive  el  río  Tapiche  hasta  Cumaría, existen  establecidos  51 
trapiches  para  moler  caña  y  elaborar  aguardiente,  todos  en 
buen  estado  y  que  funcionan  por  tracción  animal. 


En  cuanto  A  las  industrias  que  pudiesen  establecerse,  pue- 
do mencionar  en  primer  orden  la  fábrica  de  aserrar  maderas, 
por  la  gran  abundancia  y  calidad  de  Ins  que  existen  en  esta 
montaña;  pero  dado  el  pauperismo  de  la  mayor  parte  délos 
habitantes  de  esta  ciudad,  las  dificultades  para  las   transacio- 
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nes  comerciales  y  la  ninguna  aspiración  de  los  vecinos  para  le- 
vantar siquiera  reculares  edificios,  desalientan  á  los  capitalis- 
tas que  conocen  y  frecuentan  estos  puelilos.  Creo  que  la  cnu- 
sa  de  esta  indeferencia  depende  de  que  la  jjran  parte  de  los  re- 
sidentes en  esta  capital  se  encuentran  establecidos  transi t o ri ci- 
mente, pues  no  bien  consiguen  pequeño  capital,  abandonan 
los  hogares  que  formaron.  Lo  que  se  dice  de  esta  industria, 
puede  aplicarse  á  las  dem/is. 

La  industria  minera  es  desconocida  en  lo  absoluto  en  esta 
provincia,  no  obstante  de  decirse  que  existen  algunas  minas 
clecarhón  en  el  Alto  I'achitea  y  en  algunos  puntos  del  rio 
Ucavali. 


Los  artículos  de  primera  n.  cesidad  que  se  consumen  en  es- 
ta provincia  son,  generalmente,  los  que  ella  misma  produce,  á 
saber:  plátano,  yuca,  fréjol,  pescado  [paiche]  café   y  muy    po- 
I   cas  conservas  que  se  importan  del  extranjero.     La  alza  6  baja 
I   del  precio  de  estos  víveres  oliedece  á  dos  raaones   fundamenta- 
I   les;    la  primera,  que  las  lanchas  que    hacen  el  comercio  de  ca- 
;    botíije,  compran  casi  torio  el  fréjol,  paiche  y  plátano    para  in- 
tenirirlo  en  la  plaza  de  abastos  de  Iquitos;  y  la  segunda,  á  las 
grandes  crecientes  del  rio  Ucayali,  pues   hay  años    que  desbor- 
dándose de  su  cauce,  invade  las  chácaras  (puestos),  arrastran- 
I  do  totalmente  las  sementeras  ó  maloirrándolas  en  parte.     Las 
;  conservas  en  todo  tiempo  y  apesar  de  la    competencia  comer 
I  cial  de  numerosas  lanchas  que    arriban  á    ese  puerco,  siempre 
¡  su  precio  subido.  En  resumen  una  pieza  de  paiche.  está  valori- 
zada en  un  sol,  la  arroba  de    fréjol  de  25  libras,  de   2,50    á   3 
soles,   la    de  café  de  4  á  5  soles  y  los  plátanos  de  40  á  50  cen- 
tavos racimo 

El  precio  de  la  ropa  interior  y  exterior,  botines  y  sombre- 
ros, es  sumamente  caro,  y  se  consigue  con  dificultad  á  satisfac- 
ción del  comprador,  sin  poder  señalar  con  precisión  el  valor 
«le  cada  artículo,  en  virtud  deque  todas  estas  especies  son 
vendidas  por  los  comerciantes  y  representantes  ne  lanchas, 
que  como  es  natural,  trayéndolas  de  Iquitos,  adonde  son  im- 
portadas, tienen  que  cobrar  mayor  precio  que  el  corriente  en 
la  capital  del  departamento.  De  manera  pues,  que  si  un 
terno  de  ropa  importa  45  soles,  en  este  lugar,  asciende  á  55 
soles;  y  así  sucesivamente  en  los  demás  artículos,  (¡ue  por  lo 
general  están  recargadas  en  un  20  6  25% 


Los  precios  de  animales  domésticos  son: 

(a)  Animales  de  lal)ranza.  Los  pocos  bueyes  que  existen 
en  toda  la  provincia  de  Ucayali  y  que  debían  aplicarse  á  la  la- 
branza de  las  tierras,  están  dedicados  al  trabajo  délos  trapi- 
cháis, pues  como  he  dicho  anteriormente,  en  el  sistema  de  culti- 
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vo  de  esta  región,  no  se  hace  uso  de  animales  de  labranza. 
El  precio  de  cada  uno  fluctúa  de  200  á  300  soles. 

(b)  El  precio  de  los  animales  de  cabalgadura  y  tiro  son  de 
250  á  300  y  de  180  a   200  soles  respectivamente. 

Siendo  de  suma  dificultad  la  traslación  á  estos  lugares  del 
ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda,  existe  muy  poco  y  sus 
precios  son  muy  elevados;  así  vemos  que  una  vaca  lechera, 
siendo  buena  productora,  importa  de  200  ñ  250  soles;  un 
carnero  20  soles  y  un  cerdo  de  mediano  tamaño  de  25  á  80 
soles.  Las  gallinas,  apesar  de  la  gran  abundancia  que  de 
ellas  hay  en  toda  la  provincia,  tienen  el  precio  conocido  de  2 
soles  cada  una. 


Las  artes  y  oficios,  sensible  es  declararlo,  no  se  conocen  en 
esta  provincia;  y  por  dicha  razón  no  existen  artesanos  de  nin- 
guna clase;  porque  indudablemente  al  estar  radicados  allá  no 
tendrían  en  que  desplegar  sus  conocimientos;  y  en  caso 
que  se  presentara  una  obra  en  relación  con  su  oficio,  no  serian 
bien  remunerados.  Los  dos  ó  tres  oficiales  de  carpintería, 
vecinos  de  Contamana,  se  hacen  pagar  diariamente  Je  8 
a  10  soles.  Los  jornaleros  son  muy  pocos  y  no  cobran  me- 
nos de  2  soles  diarios  por  cualquier  trabajo  que  emprendan 
y  después  de  haberse  solicitado  sus  servicios  empeñosamente; 
pues  con  frecuencia  los  entusiasman  para  llevarlos  á  la  extrac- 
ción de  gomas,  y  con  cuyo  objeto  les  facilitan  sus  pretendien- 
tes los  artículos  que  necesitan  y  aún  dinero,  obligándolos  así  á 
que  tengan  amor  al  ocio  y  la  vagancia,  mientras  permanecen 
en  la  capital,  cuyo  tiempo  no  excede  de  dos  á  tres  meses,  época 
en  que  se  internan  en  la  montaña. 

La  agricultura,  la  más  importante  de  las  industrias,  pues 
ella  nos  proporciona  los  primeros  artículos  para  nuestra  sub- 
sistencia, puede  tener  un  porvenir  brillante  en  estas  regiones, 
cuyas  tierras  de  superior  calidad  y  asombrosa  fertilidad,  pare- 
cen formadas  exclusivamente  para  este  fin.  Las  fáciles  vías  de 
comunicación  entre  esta  provincia  y  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, el  resto  del  departamento  y  los  demás  mercados,  así  ame- 
ricanos como  europeos;  los  brazos  auxiliares  de  que  hoy  se  ca- 
rece, y  que  son  indispensables  para  el  cultivo  en  grande,  lo  que 
puede  conseguirse  con  la  inmigración,  ya  que  no  tenemos  jor- 
naleros que  quieran  dedicarse  a  las  faenas  que  demanda  esta 
industria,  harán  de  esta  provincia  un  país  esencialmente  agrí- 
cola, comercial,  rico  y  venturoso." 


A  un  cuestionario  que  se  presentó  al  Subprefectode  la  pro- 
vincia de  Ucayali,  don  Estanislao  Castañeda,  y  que  contenía 
estos  datos: 

1.°  Comunidades  indígenas  existentes  en  la  provincia. 
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2.**  Numero  de  individuos  de  que  consta  cada  una; 

3.^  Bienes  que  poseen  y  extensión  de  éstos; 

4.**  Empleo  que  se  les  dan; 

5.^  Régimen  al  que  se  encuentran  sujetas  cada  una  de  esas 
comunidades. 

Respondió  el  citado  funcionario  con  estas  consideraciones: 

•'Propiamente  hablando  no  existen  comunidades  indíjenas 
en  la  Provincia  del  Ücayali,  que  en  algo  puedan  asemejarse  á 
las  existentes  en  la  sierra  y  en  la  costa  del  Perü,  y  para  mejor 
expresar,  debo  hacer  referencia  de  la  manera  como  está  cons- 
tituida al  presente  su  población 

El  número  de  los  habitantes  de  esta  provincia  puede  cal- 
cularse en  20,000  más  que  menos,  clasificándolos  así:  1**— Tribus 
errantes  que  se  mantienen  en  estado  de  salvajismo,  algunas  de 
ellas  antropófagas;  2.°— Tribus  semi-civilizadas  que  están  so- 
metidas á  sus  conquistadores  [patrones]  y  á  los  sucesores  de 
éstos;  y  3.°  —Población  civilizada  qne  está  constituida  por  in- 
numerables puestos  [haciendas],  caseríos  y  pueblecitos  de  re- 
lativa  importancia,  todos  situados  á  las  orillas  de  los  ríos. 

Esa  misma  población  bajo  su  aspecto  industrial,  se  sub- 
divide  así:  1."— La  que  se  dedica  á  la  pesca;  2.°— La  que  explo- 
ta la  agricultura  (en  pequeño  níimero);  3.°— La  que  hace  la  na- 
vegación fluvial  (marineros  y  bogas);  4.°— La  que  se  dedica  al 
comercio;  5.°  — La  extractora  de  jel)e  (shiringuera);  y  6.°--La 
que  se  dtrstina  á  la  extracción  de  caucho,  que  vive  errante  en 
solicitud  de  tr.ibajo 

Con  fijeza  no  se  puede  determinar  el  número  de  los  indivi- 
duos que  constituyen  cada  tribu,  pero  algunas,  entre  las  erran- 
tes, son  numerosas. 

De  las  semi-civilizadas  se  puede  calcular  en  500  ó  1,000  la 
fíelos  Shipivos;  en  igual  numeróla  délos  Cunivos,  Campas, 
Piros,  &.  &. 

La  población  civilizada  puede  estimarse  en  10  6  12000  ha- 
bitantes procedentes  de  casi  todas  las  poblaciones  de  la  repú- 
blica, especialmente  de  Tarapoto,  Moyobamba,  Saposoa,  La** 
mas,  Rioja,  Chachapoyas,  Huayabamba,  etc.  Existen  además 
extrangeros  de  varias  nacionalidades,  cuyo  número  es  relati- 
vamente corto. 

Las  tribus  semi-civilizadas  están  sujetas  á  una  situación 
lamentable  y  sumidas  en  la  ignorancia  más  supina.  Conquis- 
tadas por  los  que  se  titulan  civilizados,  son  los  esclavos  de  és- 
tos; y  por  lo  que  han  pasado  y  pa.san  todavía,  casi  no  puede  dis- 
tinguirse quienes  serán  más  salvajes,  si  los  infieles  que  se  de- 
fienden de  los  ataques  de  los  llamados  caucheros  ó  éstos  que 
con  conocimiento  de  sus  deberes,  hacen  cacerías  de  sus  seme- 
jantes, matando  á  unos  y  esclavizando  á  otros  para  venderlos 
por  vil  precio 

Los  naturales,  de  relativa  civilización,  y  otros  individuos  de 
las  tribus  semi  civilizadas,  cultivan  pequeños  lotes  de  tierra, 
usufructuando  sus    productos,    pero  carecen   de    las    nociones 
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más  rudimentarias  sobre  el  derecho  de  propiedad  y  sus  venta- 
jas. No  tienen  aspiraciones  y  no  poseen  otros  bienes  que  la  ca- 
noa, el  remo,  la  escopeta,  la  pucuna,  la  flecha  y  el  anzuelo. 

El  régimen  á  que  están  sujetos  los  naturales  á  que  he  hecho 
mención,  no  puede  ser  más  defectuoso  y  más  lleno  de  peligros 
para  el  porvenir  de  nuestra  República. 

El  sistema  de  aviamiento  convierte  en  deudores  perpetuos 
á  esos  trabajadores;  las  cuentas  que  faccionan  los  patrones, 
con  legalidad  6  sin  ella,  ascienden  á  miles  de  soles  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  y  se  trasfieren  una  y  otra  vez  con  olíediencia 
y  resignación  de  parte  de  los  deudores." 

El  antecesor  del  expresado  señor  Castañeda,  que  fué  D. 
Benjamín  García  Córdova,  emitía  en  su  ya  citada  memoriíi, 
esta  opinión  respecto  del  mismo  tema: 

Raza  Indígena 

**Esta  es  muy  crecida,  distinguiéndose  por  su  nobleza  é  in- 
teligencia la  Campa,  la  Capanahua  y  la  Amahuaca,  y  por  su 
rebeldía  y  naturaleza  antropófoga  la  Caschiva,  la  Cuniva  y 
la  Shipiva. 

De  la  nobleza  délas  predichas  razas  han  tomado  la  anti- 
gua especulación  de  formar  comisiones  armadas  para  introdu- 
cirse á  los  tambos  de  éstas,  y  arrebatar  á  las  criaturas  del  se- 
no desús  padres,  para  venderlas  á  precios  convencionales. 
Felizmente  esta  práctica  mercantil,  llamada  correría^  va  mo- 
derándose con  el  celo  que  se  ha  impuesto, 

De  la  mayor  parte  de  las  tribus  hay  grandes  fracciones  ci- 
vilizadas, gue  habitan  á  las  orillas  de  los  rios;pero  es  lamenta- 
ble su  condición,  carecen  de  toda  educación  y  parece  que  nin- 
guna otra  en  el  Perú  habría  sido  tan  condenada  para  la  escla- 
vitud y  el  escarnio.    El  látigo  y  el  palo  es  su  imposición. 

En  estas  regiones,  todos  tienen  intereses  que  vigilar,  sólo 
al  indio  le  falta  lo  suyo.  El  edifica  las  casas  y  palacios  de  los 
blancos,  éstos  se  adueñan  de  aquellas  familias  indigentes,  ycon 
una  vara  de  género,  pañuelos,  espejos,  etc.,  obtienen  grandes 
cantidades  de  paiche  salado  para  negociar,  canoas  de  valor, 
ollas,  esteras,  etc  ,  artísticamente  trabajadas  para  vender, 
presentándose  varios  casos  que  cuando  mueren  los  padres, 
esos  titulados  patrones,  disponen  de  los  infelices  huérfanos. 

A  fines  del  año  próximo  pasado  varios  de  estos  patrones 
han  llevado  muchas  familias  de  esta  raza  proletaria  al  río 
Manu." 


^^'^^^^^^^^^ 
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CAPITULO    IX 


Vía  central  del  Pichis.— Fletes  y  gastos.— Los  tambos— Pasajes  éntrelo  puer- 
tos Bermúdcz  y  Yesup.  — Kn  camino  á  Iquití»s.— Valor  de  balsas  j  canoas. 
— Kl  diario  de  un  viajero. —  Tiempo  de  la  travesía  de  Masisea  á  [quitos.  — 
Comparaci^^n  de  dos  ruta» —  Ruta  de  Moyobamba. —  ?us  ventajas  y  des- 
ventajas.—Ruta  del  Pichis,— Su8  ventajas  y  desventajas. —  Una  conclusión 
imparcial. — La  ruta  del  Ai/  yro. — Un  itinerario. — Kecursos.-  Breves  noti- 
cias de  la  colonia  del  Fo2U2o.—L«8 prorií/tnc/a*  de  e»ta  ruta. 

El  otro  camino  jjara  ir  de  Lima  á  Iquitos  es  por  el  Picbis, 
conveniente  de  consignar  en  este  lugar,  consultando  a^  el  me- 
jor orden. 

Un  itinerario  exacto  y  condensado  en  pocas  líneas,  quiero 
presentar  á  la  consideración  del  lector. 

E»  el  siguiente: 

VIA  CENTRAL  DKL  PICHIS 

Límü  á  la  Oroya,  —  Por  ferrocarril:  pasaje  de  1.*  S.  14;  de 
2/  S.  7.    Un  día  de  viaje. 

Hotel  en  la  Oroya.—  Un  sol  por  comida  6  cama. 

Hay  también  hoteles  de  2.*  clase,  donde  cada  servicio  cues- 
ta 60  centavos. 

Oroya  A  Tarma  —En  bestia:  flete  S.  5.-5  y  media  horas  de 
camino. 

Hotel:  60  centavos  cada  servicio. 

Turma  á  la  Merced.— ^\  flete  de  la  bestia  cuesta  S.  15  y  se 
hace  en  las  jomadas  siguientes: 

Tarma  á  Huacapistana.-—  8  leguas.  Hotel:  cada  servicio 
60  centavos. 

Huacapistana  á  la  Merced,—!  leguas.  Hotel:  cada  servicio 
60  centavos. 

La  Merced^  es  pueblo;  hay  telégrafos.  Aquí  el  viajero  se 
provee  de  una  bestia  para  se^ir  el  camino  hasta  Puerto  Yesup, 
El  flete  es  de  50  á  60  soles,  siendo  los  arrieros  más  conocidos  y 
solícitos  Delguinchi  y  Teófilo  Rojas  [casa  Praeli  Hnos.] 
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JLa  Merced  á  Pueblo  Pardo. —  6  horas.  60  centavos  cada 
servicio. 

En  Pueblo  Pardo  comienza  el 

CAMINO  AL  PICHIS 

Pueblo  Pardo  al  Tambo  de  Yapoz.—l  horas.  Hay  teléfono. 
La  tarifa  publicada  por  el  Ministerio  de  Fomento  es  la  si- 
guiente: 

Desa\nino S.  0'30 

Almuerzo  „    0*60 

Comida  „    0'60 

Cama „    0'50 

Pasto  para  l)estias  ,,    0,50 

Dueño  del  tambo:  Bautista  Buffl, 

Yapoz  á  Eneñas,  pasando  por  el  tambo  ** La  Cumbre.*'  7 
hot^s.   80  centavos  la  comida  y  50  la  cama.   Hay  telégrafo. 
Eneñas  al  Tambo  kilómetro  93,   11  horas.    Hay  Teléfono, 

Desa^Tino  S.  0'30 

Almuerzo ,,  l'OO 

Comida  „  1*00 

Cama  „  0'50 

Pasto  para  bestias  ,,  0*50 

Kilómetro  93  á  la  Pampa,— U  horas.   Ha^' Telégrafo.  1  sol 
comida. 

La  Pampa  á  Tambo  Azupizú. — 3  horas.  Hay  teléfono. 

Desayuno S.  0\30 

Almuerzo  ,,    I'IO 

Comida „    1*10 

Cama  „    O'50 

Pasto  para  l3cstias  „    0*50 

Dueño  del  tambo:  Francisco  E>  Soto. 
Azupizú  á  Miriatiriani.—  8  horas. 

Desayuno S.  0.30 

Almuerzo 1.20 

Comida 1.20 

Cama 0.50 

Pasto  para  bestias 0.50 

Miriatiriani  á  Puerto  Yesup: —  4  horas. 

Comida S.    1.20 

Cama 0.50 

En  Agoachiniy  cerca  de  Puerto  Yesup,  está  la  estaci />n  tele- 
fónica. 

19 
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Todavía  puedo  agregar  algunas  otras  tarifas.  Son  estas: 
Tambo  de  In  Snlud  (kilómetro  33). 

üesavuno S,  0.30 

Almuerzo 0.70 

Comida 0.70 

Cama 3.50 

Pasto  para  bestias 0.50 

Su  dueña— D."  Leocíidia  S,  r.  de  Rivas. 

Tambo  de  hx  Espera nz¿i  (kilómetro  51 ) 

Desayuno S.  0.30 

Almuerzo 0.80 

(^omida O  80 

Cama 0.50 

Pasto  para  bestias 0.50 

Dueño —Fabricío  Hoyos  y  Ossa,, 

Tambo  de (kilómetro  71). 

Desayuno S.  0.30 

Almuerzo 1.00 

Comida 1.00 

Cama 0.50 

Pasto  para  bestias 0.50 

Dueño-  Fermín  Nar\'aez. 
Tambo  San  NJcoMs, 

Desayuno S.  0.30 

Almuerzo 1.00 

Comida 1.00 

(\<ima 0.50 

Pasto  para  bestias 0.50 

DuQño—Maniwl  Gumcreindo  Rivera. 

Tambo  de  San  Miguel  (kilómetro  185). 

Desayuno S.  0.30 

Almuerzo 1.20 

Comida 1.20 

Cama 0.50 

Pasto  ])ara  bestias 0.50 

Los  extríi ordinarios  tendrán  un  recargo  proporcional  /i  la 
distancia  á  San  Luis  ])or  valor  de  flete. 

Nota, —VA  almuerzo  y  comida  debe  ser  de  2  á  3  jjlatos. 

Yesun  á  Puerto  Bermúdez—3  á  4-  horas  de  navegación  en 
canoa,  sobre  el  Azupizú  y  el  Pichis.  La  canoa  se  pide  á  Puerto 
Bermúdez  y  el  fiete  es  de  5  soles. 

La  tarifa  para  el  trasporte  de  pasajeros  y  carga  entre  Paer- 
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to  Bermúdez  y  Puerto  Yesup,  según  contrato  celebrado  entre 
el  ingeniero  Zavala  y  don  Fernando  Hereña,es  la  siguiente: 

Por  uno  ó  dos  pasajeros  con  25  kilogramos  de  equi- 
paje cada  uno .t  1.000 

,,  cada  pasajero  excedente  con  igual  peso  de  cíjuipaje.  0.500 

„       „     kilogramo  de  equipaje  excedente 0.100 

„   quintal  de  carga,  si  esta  pasa  de  cinco  qq 0.200 

„         „        „       ,,  no  pasa  de  cinco  q(i 0.4-00 


CAMINO  A  IQUITOS 

I>e  Puerto  Bermúdez  á  Iquitos,  si  se  encuentra  lancha  á  va- 
por, se  hace  el  viaje  en  10  días,  qut  á  veces  se  reduce  á  6.  El  pa- 
saje cuesta  S.  120  en  I."*  clase.  Pero  es  difícil  encontrar  lancha: 
entonces  se  hace  la  travesía  de  Puerto  Bermúdez  á  Masi- 
sea,  ó  sean  dos  horas  después  de  la  l)oca  del  Pachitca.en  canoa 
ó  en  íxilsa.  En  Masisea  se  encontrará  siem])rc  hincha. 

(3<?neralmente  la  balsa  de  ÍHierto  Bermúilez  a  Masisea  cues- 
ta S.  30  y  la  canoa  S.  100.  Además  son  necesarios  los  bogas, 
que  son  los  chunchos.  Si  se  encuentran  de  éstos  ([iiienes  (juieran 
liajar,  cosa  (|ue  es  muv  difícil  c<mseguir,  cada  chuncho  cobra 
£p.  5. 

Llegado  el  viajero  á  Masisea  toma  para  I(|uit()s  pasaje  en 
lancha. 

Su  valor  es: 

Masisea  á  Iquitos S.    50 

,,        ,,  Contamana  25 

Me  parece  conveniente  publicar  en  este  lugar  el  diario  de 
un  viajero,  cjue  hizo  ahora  |>oco  la  ruta  de  Puerto  Bermúdez  á 
Iquitos;  3'  lo  copiaré  textuíiímente  píini  no  quitarle  su  carácter 
de  realidad,  con  todas  sus  emociones  y  nerviosidades. 

Dice  así: 
-1904 

Agosto  /9.— En  Puerto  Bermúdez  descansando. 

Agosto  i^O— -Escribí  á  Lima  en  este  puerto. 

Agosto  1^7.  — Abonamos  al  señor  Villalta  12  soles  para  que 
nos  inandara  construir  la  balsa,  á  fin  de  continuar  el  viaje  por 
el  río  Pichis,  (juc  aíjuí  es  formado  ])or  el  Macaratcciue  y  el 
Cliívis. 

Agosto  22,  -  P^scribí  á  Lima  mandando  mi  retrato  en  gru- 
po tic  los  compañeros.  Nos  lo  obsc(iui6  el  comisario  señor 
Villalta. 

Agosto  ^.V.  — Esperando  (jue  concluyan  la  balsa. 

Agosto  -í?'/.— ConcluN'cn  la  balsa  á  las  5  j).  m.  bautizándola 
yo  con  el  nombre  de  **San  Luis  de  la  Esperanza,*'  jíor  ser  el  25 
día  de  San  Luis,  rey  de  Francia.  Aprobado  el  nombre  por 
todos  nos  preparamos  i)ara  salir. 


—  148  - 

'  Agosto  25.— Nos  embarcamos  en  nuestra  balsa  á  las  9.30 
a.  m.,  acompañándonos  como  tres  millas  el  hermano  del  Comi- 
sario y  el  Secretario,  regresándose  en  canoa. 

Seguimos  nuestra  navegación  muy  mal  á  causa  de  haber 
chocado  fuertemente,  por  dos  veces,  contra  unas  palizadas. 

Acami)amos  á  las  5  p.  m.  en  una  playa  donde  pudimos 
atracar,  no  obstante  la  fuerte  correntada.  Unos  indios  cam- 
pas nos  regalaron  plátanos  y  yucas  retornándoles  nosotros 
espejitos  y  agujas. 

Pernoctamos  en  dicho  lugar  y  salimos  el  día  siguiente. 

Agosto  26, — 7  a.  m.  — Navegamos  bien,  acompañados  de 
tres  chunchos  que  nos  pidieron  ir  hasta  el  punto  Santa  Marga- 
rita, perteneciente  al  inglés  Bobbi,  quien  nos  trató  muy  bien. 
Habíamos  recorrido  20  millas  desde  Puerto  Bcrmúdez,  según 
nos  aseguró  Bobbi,  en  cuya  casa  dormimos  perfectamente. 
Este  señor  fué  maquinista  del  Huáscar  durante  la  guerra 
del  79. 

Agosto  27. — ¡Día  fatal!  Salimos  de  Santa  Margarita  á 
las  8  a.  m.,  dándonos  el  señor  Bobbi  dos  chunchos  para  que 
nos  pasaran  un  rápido  á  cosa  de  4  millas.  Aquí  hay  un  rio  (|ue 
se  une  por  el  lado  derecho,  cuyo  nombre  ignoramos,  jjero  es 
algo  caudaloso.  Se  retiraron  los  chunchos  dejándonos  en  me- 
dio del  río,  como  lo  había  ordenado  el  señor  Bol>bi.  Seguimos 
contentos  porque  no  sabíamos  lo  traidores  cjue  eran  estos  ríos; 
así  fuimos  hasta  la  1.30  p.  m.  en  t|ue  una  corriente  tomó  nues- 
tra balsa  como  una  pluma,  haciéndola  chocar  contra  una  pídi- 
zada.  Creímos  estar  salvos,  pero  nó;  chocamos  nuevamente 
contra  un  palo  que  tenía  forma  de  camello,  y  por  el  golpe  ciue- 
daron  agarrados  del  palo  los  amigos  A,  B,  C,  D  y  E.  Estos 
cinco  compañeros  quedaron  prisioneros  en  medio  del  río,  te- 
niendo á  los  costados  una  corriente  de  20  millas  por  hora. 
¡Situación  apremiíinte  y  triste! 

El  amigo  F.  con  el  fuerte  choque  no  pudo  colgarse  del  palo 
y  la  corriente  lo  arrastró  como  400  metros,  jugando  con  el  co- 
mo si  fuera  un  palito  de  fósforo.  Al  fin  pudo  tomar  la  orilla, 
gracias  ala  Providencia:  parecía  un  cadáver  cuando  lo  encontré. 

El  que  suscribe  con  el  amigo  G.  nos  pudímoi?  mantener  fir- 
mes en  la  balsa,  y  haciendo  diez  mil  esfuerzos  pudimos  atracar 
á  la  orilla,  como  á  500  metros  de  distancia  de  la  catástrofe. 
¡H<»rrible  situación! 

Solo  pudimos  salvar  á  nuestros  compañeros  casi  sobrehu- 
manamente. Dios  me  inspiró  en  esos  momentos  y  con  una  so- 
ga de  diez  brazas,  eructé  por  en  medio  de  la  corriente  con  bas- 
tante sangre  fría;  y  desplegando  con  trabajo  encima  de  la  pa- 
lizada donde  ocurrió  el  primer  cho(jue,  formé  una  especie  de 
huaro  por  donde  pasaron  todos  nuestros  compañeros.  F.  y 
G.  desde  la  orilla,  animaban  con  sus  voces  á  los  náufragos. 

;La  balsa  estaba  destrozada!  Eran  las  4.  30  p.  ni.  cuando 
ya  nos  veníamos  para  acampar  en  algún  lugar  y  poder  compo- 
ner la  balsa,  á  las  5  p.  m,hora  en  que  juramos  no  volver  jamás 
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por  el  maldecido  Pichis,  encontramos  una  playa  de  arena  don- 
de  nos  quedamos.  Habíamos  perdido  víveres,  ropa,  baúles,  ca- 
mas, etc. 

La  culpa  de  nuestra  desgracia  la  tiene  N.  N.  que  no  fué  ca- 
paz de  darnos  un  par  de  chunchos  que  nos  sirvieran  de  guías, 
sin  embargo  que  le  ofrecimos  40  soles  por  cada  uno.  Ese  caba- 
llero nos  abandonó  á  nuestra  propia  suerte:  algún  día  Dios  le 
tomará  cuenta  y  lo  castigará  si  hay  justicia,  pues  solo  por  él 
hemos  podido  |)erccer  los  ocho  expedicionarios. 

Agosto  28  —  Salimos  de  dicha  playa  á  las  8  a.  m  y  ya  es 
fácil  calcular  los  temores  que  tendríamos  al  sentir  el  rui(lo  de  la 
corriente  en  los  rápidos  y  la  incertidumbre  para  tomar  por  la 
derecha  ó  por  la  izquierda. 

A  las  5  p.  m.  atracábamos  á  una  península  para  hacer  la 
comida  que  no  se  componía  sino  de  arroz  y  de  fréjoles  y  esto 
por  una  sola   vez.  Dormimos  rendidos   de   cansancio. 

.-l^osío  ^,9.— j  Un  mes  que  salí  de  Lima  !  Pobres  mis  hijos, 
queridos,  que  casi  quedan  en  la  orfandad  !  He  pasado  el  día, 
taciturno. 

Navegamos  hasta  las  4  p.  m.,  encontramos  una  canoa  y 
un  machete  en  una  isla. —Atravesamos  otra  península,  en  la 
cual  encontramos  dos  ranchitos  de  chunchos.  Allí  comimos  y 
dormimos,  sin  novedad 

Agosto  SO.— \'&R\\tí\  Rosa  de  Lima!  cumpleaños  mi  hijo. 
Salimos  de  la  península  á  las  7  y  30  a.  m.  llegamos  á  una 
playa  á  las  5  p.  m.  Cn  tal  día  cayó  con  ficbrealta  el  amigo  ü.; 
le  dimos  quinina  y  nos  acostamos. 

Agosto  31, — Salimos  de  Ui  playa  á  las  7.80  a.  ni.  Como  á 
la  1  p.  m.  nos  agarró  una  tempestad,  primera  c|ue  hemos  cx- 
|)erimentado  en  el  viaje.  Llegamos  á  Puerto  Victoria  á  las 
2Í4  p.  ni.  Aquí  se  junta  el  río  Falcazo  con  el  I^ichis,  formando  el 
I  acliitea.-  Kstamos  á  80  millas  de  Puerto  Bermudcz  y  á  00 
(le  Bobbi.     El  amigoJ).  sigue  enfermo. 

Setiembre  l.*^— A  las  9  a.  m.  se  separaron  de  nosotros  tres 
conipafieros  (|ue  quisieron  acompañar  en  la  balsa  de  unos  cau- 
cheros al  amigo  IK  Alas  10  a.  m.  nos  entregamos  á  la  corrien- 
tedel  Pachitcallegandoen  la  tarde  á  una  isla  donde  atracíimos 
¡gracias  á  Dios  por  haber  salido  de  los  más  miedosos  de  la  ex- 
pedición! aon((ue  ellos  se  han  llevado  útiles  y  víveres  (|ue  nos 
harán  falta  (lesi)ués. 

A  las  7  p.  m.  sentimos  un  fuerte  temblor. 

Setiembre  2.  — En  el  trayecto  hemos  encontrado  la  señal 
convenida  con  los  (|ue  fueron  nuestros  compañeros;  era  una 
cruz.  Arribamos  á  una  playa  donde  comimos  fréjoles  y  pláta- 
nos sancochados  con  sal.  lin  este  día  sólo  tuvimos  un  choque 
que  como  es  natural,  nos  asustó  bastéinte,  ])or  (jue  creimos 
que  se  repetiría  la  catástrofe  tiel  27.  Todo  lo  cjue  ]nidicra  es- 
cribir sobre  este  natifragio  sería  pálido,  mientras  no  sea  uno 
testigo  de  él. 

Setiembre  ^^.—Salimos  á  las  7  a.  m.  sin  dificultad.  Navega- 
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inos  bien  hasta  las  12-25  p.m.  que  encontramos  un  rápido.  Lo 
capeíimos  con  felicidad;  aún  encontramos  dos  rájndos  más  de 
menor  importancia.  A  las  i  p.  m  llegamos  á  Yanac-^^'lcu, 
puesto  de  Rivera;  aquí  entra  il  río  de  aquel  nombre.  Descan- 
samos y  dormimos. 

Scticmhni  -^  —  Pasamos  tres  rápidos,  con  felicidad;  no  co- 
mimos sino  caña  dulce  y  papayas.  Atravesamos  el  rio  Zungu- 
rucyacu,  que  desemboca  por  la  izíjuitrda  formando  remolino. 

vSe¿ye/n6re  5— Encontramos  á  líis  9.  a.  m.  la  cruz  que  pu- 
sieron nuestros  comqañeros;  señal  de  que  van  bien.  ¡Üios  los 
lleve!— A  la  1.  p.  m.  chocamos  con  un  palo  que  casi  destroza 
la  barfinda  de  la  balsa;  pero  Dios  vela  por  nosotros  y  por  mis 
pobres  hijos.  A  las  3.  p.  m.  pasamos  un  remolino  bastante 
largo  y  A  las  5  p.  m.  atracamos,  con  mucho  trabajo,  n  una  pla- 
ya de  pizarra,  junto  á  otro  remolino,  fiemos  pasado  en  el  día 
cuatro  rápidos  3-  muchos  sustos! 

Setiembre  6*— Salimos  de  la  playa  á  las  6.30  a.  m,  halando 
la  canoa  por  la  orilla  derecha,  como  más  de  20  minutos.  A  las 
10  a.  m.  nos  encontramos  en  la  corrcntada  y  remolino  de  Ba- 
ños d(mdc  estuvimos  hasta  las  3  p.m.  pugnando  por  salir  para 
lo  cual  tuvimos  que  íibandonar  la  cinoa  que  llevábamos  para 
nuestra  seguridad  Después  de  vencer  otros  rápidos  atraca- 
mos apotra  playa. 

Setiembre  7— Sentimos  fuerte  temblor  á  las  5  a.  m.  Des- 
pués de  tomar  \\n  desayuno  de  plátanos  y  zapallo  sancochado, 
comenzamos  á  navegar  hasta  las  11  a.  m.,  hora  que  se  desen- 
cadenó una  terrible  tempestad  qtie  duró  cuatro  horas  morta- 
les. Amarramos  á  un  árbol  la  balí?a  y  en  ella  dormimos,  sien- 
do víctimas  de  los  zancudos. 

Seí/c/7j/jre  éí— Hemos  navegado  largo  y  sin  novedad.  Xo 
hemos  comido  y  dormimos  otra  vez  sobre  la  bídsa. 

Setiembre  9  — Tíimpoco  comimos.  aun{]ue  nos  tocó  un  plá- 
tano por  cabeza  y  un  jarro  de  agua.  Navegamos  remando  con 
desesperación,  hasta  las  O  p.  m.  que  encontramos  playa  donde 
pernoctar. 

Sct7c/726rc  7f>  — Salimos  á  las  O  a.  m.  sin  alimentarnos  3' 
navegamos  hasta  la  1  p.  m.  c|ue  distinguimos  unri  canoa  con 
infieles  cashivos:  felizmente  huyen  fie  nosotros.  Llegamos  á  po- 
co al  ])uest(^  **Iíonoria*'  del  señor  Vargas;  su  digna  señora  nos 
invitó  una  tasa  de  té  3'  plátanos  fritos,  que  nos  reanimaron 
muchísimo.  Tomamos  datos  respecto  (le  la  boca  del  Pachitea 
y  nos  dijeron  (jue  sólo  distaba  cuatro  llorasen  balsa.  Esta 
noticia  nos  «'dentó. 

Setiembre  11.— Xoü  (|uedamos  en  Ilonoria  donde  conti- 
nuamos siendo  mu3''  agazajados.  Firmamos  al  señor  Vargas 
una  carta  de  rcconociniieiiio  3'  le  obsecjuiamos  uno  de  los  re- 
tratos hechos  en  Puerto  Bermndez.  No  obstante  esta  holgura, 
fuimos  ¡perseguidos  incescUiLemente  por  los  zancudos  y  por 
unos  mosquitos  casi  imperceptibles,  á  los  (|ue  llaman  munta 
bhwca,  capaces  de  desesperar  al  prójimo  más  paciente. 
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Setiembre  1^.— Salimos  de  **Honor¡n''  A  las  8  a.  m.  y  ha- 
ciendo mil  esfuerzos  licitamos  ñ  la  comisaría  del  l^aohitea,  á 
poco  trecho  de  la  desembocadura.  En  esta  comisaría  fuimos 
perfectamente  íitcndidos  por  el  Teniente  Salazar,  oficial  de  la 
guarnición.  Por  indicación  ílel  ami^o  D.,  que  se  encontraba 
mejor,  nos  esperaba  la  lancha  *'Napo." 

A  la  1  y  ^W  p.  m.  nos  ])USÍmos  en  marcha  hacia  Masisea. 
Hoy  s(mios  dichosos!  Han  pasado  las  dificultades  y  los  sufri- 
mientos! A  las  2  y  30  p.  m.  encontramos  á  la  lancha  de  gue- 
rra **Veloz"  a  la  cual  saludó  la  nuestra  con  la  bandera,  siendo 
c(mtestado  el  saludo  con  un  dispí\ro  de  rifle.  El  disparo  sirve 
para  este  objeto  y  para  pedir  auxilio  entre  el  bosque,  para  ha- 
cer detener  una  lancha,  para  festejar  cualcjuieracontecimiento, 
para  defenderse  de  las  fieras  y  del  hombre  y  también  para  ata- 
carlos. Es  el  rifle  Winchester,  la  herramienta  más  indispensa- 
ble en  la  montaña:  su  compañero  inrlispensable  es  el  nifichete. 
A  las  '\  p  m.  entramos  en  el  soberbio  Tcayali,  donde  sus 
abundosas  aguas  nos  dan  la  seguridad  de  buen  viaje  3-  sus 
frescas  brisas  la  tranquilidad  del  espíritu.  A  las  G  y  80  p.  m. 
llegamos  á  Masisea,  donde  se  r.os  han  reunido  tres  compañe- 
ros de  viaje.  Mañana  indefectiblemente  seguiremos  viaje  á 
¡quitos." 


El  viajero,  cuyo  diario  alabo  de  copiar,  continua  relatando 
suitinerario  hasta  la  capital  del  Departamento,  con  notas  ya 
sin  interés.  Mizo  la  travesía  de  Masisea  á  líiuitos,  en  la  lancha 
**Napí)"en  7  días  cabnles;  pero  hay  que  híicer  constar  que  la 
lanchíi  fué  atríicfindo  en  mil  puestos,  haciendo  sus  negocios 
de  compra  de  caucho  ó  de  permuta  de  éste    por  mercaderías. 

Comparando  ahora  las  dos  rutas,  (|ue  conducen  de  Lima 
á  Iquitf)S,  ó  sea  Moyobamba  ó  el  l*ichis,  forzoso  es  hacer  un 
balance  de  las  ventajas  y  desventajas  de  cada  una, /i  fin  de 
que  el  lector  saque  por  sí  mismo  la  conclusión. 

UITTA  I)K    MOYOHAMHA 

Ventéijns: 

1.^  Que  tiene  en  el  tránsito  pueblos  con  más  ó  menos  re- 
cnrsos,  pero  en  todos  cuales  el  viajero  encontrará  auxilios 
para  hacer  frente  á  la  situación  en  que  se  encuentre,  cualquie- 
ra que  ella  sea. 

2.1.  (¿ue  el  itinerario  es  set;uro,  esto  es,  (jue  en  tal  numero 
de  jornadas  el  viajero  llegará  indefectiblemente  á  Iquitos. 

3.»  Que  aun  cuando  el  camino  es  largo  y  fastidiosísimo  la 
vida  está  segura,  relativamente  hablando,  porque  no  hay 
esos  peligros  de  In  navegación  fluvial  en  las  inseguras  canoas 
y  aún  debo  incluir  á  las  balsas,  en  esta  afirmación. 

4.*  Que  también  son  fijos  ó  pueden  preveerse  los  gastos 
que  se  harán  en  el  viaje. 
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Desventíijns: 
1/    Que  el  camino  es  más  largo  que  por  el  Pichis; 
2.*    Que  tal  vez  resulte  más  costoso, 

RUTA    DKL   PICHIH 
Ventíijas: 

1.-^  Que  es  más  accesible  el  camino  terrestre,  porque  no 
existen  esas  cuestas  y  esas  bajadas  que  a1)undan  en  el  de  Mo- 
yobamba,  sino  que  sigue  una  gradiente  suave  y  por  consi- 
guiente mu3'  soportable. 

2.*  Que  el  camino  es  mucho  mas  corto  en  la  extensión  y 
puede  serlo  en  el  tiempo,  salvo  que  no  se  consiga  elementos  de 
movilidad  en  Puerto  Bermudez,  sino  después  de  mucha  espera. 

3/  Que  pueden  ser,  y  lo  son,  casi  siempre  menores  los  gas- 
tos que  por  Mo3'obamba. 

Desventajas: 

1."  Que  cj?  casi  despoblado,  es¡K?cialmente  en  el  Pichis  y 
Píichitea  y  seguramente  de  menos  recursos  que  el  de  Moyo- 
bamba. 

2*  Que  no  haN'  seguridad  en  el  itinerario.  En  Puerto  Bermu- 
dez puede  hacerse  muy  grande  la  demora, 

•r  Que  puede  suceder  un  fracaso  en  la  navegación  de  los 
ríos,  en  la  cual  las  canoas  y  balsas,  que  son  con  las  que  hay 
que  contar  seguramente,  están  sugetas  A  mil  contingencias. 

4*  Que  no  hay  tanta  previsión  en  los  gastos  por  esta  ruta 
como  puede  haberla  en  la  de   Mo^'obamba. 

De  aqui  se  desprenden  dos  conclusiones  déla  mayor  impor- 
tancia en  mi  concepto;  y  son  las  siguientes: 

1"  Que  si  es  verdad  que  la  ruta  de  Moyobamba  compara- 
da con  la  del  Pichis  es  más  fastidiosa  en  ía  parte  terrestre  y 
más  segura  en  la  fluvial,  es  indudablemente,mucho  mejor  cami- 
no en  todo  sentido,  que  el  re  crido  del  Pichis. 

Para  comproliarlo  pondré  un  ejemplo.  Por  la  ruta  de  Mo- 
yobamba se  pueden  enviar  10,000  ó  20,000  hombres,  i-  to- 
mando precauciones,  en  lo  que  se  refiere  á  su  alimento  y  ha- 
bitación, es  seguro  que  llegarán  á  Iquitos;  por  el  Pichis  es  im- 
posible. 

Esta  misma  afirmación  puedo  hacer  con  res|>ecto  á  la  car- 
ga, sea  aplicada  á  un  fin  comercial  ó  estratéjico 

2"  Que  para  un  individuo  ó  pequeño  minero  de  individuos 
y  principalmente  si  es  época  de  creciente  de  los  ríos,  es  más 
fácil,  cómoda  N»-  barata  la  ruta  del  Pichis  que  la  de  Mo\'obamba. 

Esta  es,  en  síntesis,  mi  opinión  imparcial,  emitida,  sin 
prevención  de  ánimo. 

Haj'  otra  nita  entre  Lima  é  Iquitos,  de  la  cual  he  tomado 
datos  de  un  entendido  viajero  que  la  atravezó.  Fué  el  señor 
Stahl,  muy  conocido  en  el  comercio  iquiteño. 
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En  toda  esta  ruta  existen  pueblos  con  relativos  recursos, 
hasta  Muña.  Después  se  encuentra  la  colonia  del  Pozuzo  y 
puestos  agrícofas  y  de  chiringueros  (trabajadores  de  jebe) 
hasta  Puerto  Maj^ro.  El  costo  del  viaje  con  comodidad  puede 
avaluarse  en  íiOO  soles  por  individuo. 

Como  se  vé  haj'  poblaciones  que  son  hospitalarias:  no  se 
encuentra  indios  salvajes. 

El  terreno  es  firme  y  sin  atolladeros  hasta  Puerto  Mav-ro. 
De  aquí,  como  se  hfi  dicho,  continúa  el  viaje  en  canoa. 

Sin  embargo  ese  camino  es  poco  traficado.  La  mayor  difi- 
cultad estriba  en  que  no  se  encuentran  bogas  para  bajar  el  Pa- 
chitea  y  el  viajero  tiene  que  venir  solo,  sin  guía,  y  remando. 
Pero  esto  mismo  suele  suceder  con  frecuencia  en  Puerto  Ber- 
raúder,  donde  á  veces  no  se  encuentran  ni  canoas  ni  bogas. 


Merece  la  Colonia  del  Pozuzo  que  se  la  consigne  especial- 
mente. 

Esta  colonia  está  situada  adentro  de  una  estrecha  cfue- 
brada..  Solo  la  iglesia,  la  casa  del  cura  y  la  escuela  se  juntan: 
las  casas  de  la  población  se  encuentran  diseminadas  y  distan- 
tes dos  ó  tres  cuadras  una  de  otra.  Cada  casa  es  el  centrd  de 
una  chacarilla. 

Se  cuenta  buen  número  de  pobladores.  El  señor  Stahl  (jue 
me  dio  estos  datos,  asistió  á  una  misa  de  domingo  y  calculó 
como  en  2,000  el  total  de  concurrentes. 

Tienen  su  autoridad  política  y  hablan  un  dialecto  alemAn. 
Poco  uso  hacen  del  castellano. 

De  los  primitivos  colonos  no  quedan  vivos  sino  dos  ó  tres. 
Todos  los  actuales  han  nacido  en  el  Perú  3'  son  blancos,  fuer- 
tes y  de  hermoso  aspecto.  Se  entregan  asiduamente  al  traba- 
jo; aman  su  independencia  y  su  hogar  \'  son  prolíficos:  cada 
matrimonio    tiene,  cuando  menos  seis  il  ocho  hijos. 

I^roducen  coca,  café,  arroz,  fréjoles,  maíz,  tabíico  y  prepa- 
ran (luesos,  mantequilla,  cueros  3'  calzado.  Hay  tamííién  una 
fábrica  de  cocaína. 

Es  e.sta  colonia  tan  hospitalaria  que  proporcionan  al  via- 
jero alojamiento,  desa3'uno,  almuerzo  y  comida  por  50  centa- 
vos   diarios. 

En  lo  restante  del  camino  los  que  atienden  al  viajero  son 
las  autoridades  en  los  pueblos  y  los  Shiringueros  en  los  pues- 
tos. 


*^''^^^r^ 


^^.^¡^;^r=^^^^^4.^^!^jW^H^^^^ 


CAPITULO  X 


Limites  del  Deparlamento  de  Lordto  ^Sii  su perficie.^Dí visión  en  provinciaA. 
—Su  origen.  —  Pizarro  en  busca  del  Dorado.—  Capital  del  departamento.— 
Limites  de  la  provincia  de  Bajo  Amazonas. — Sus  diversas  «onas.— Cen- 
•odel  departamento. --I)cii8i«jad  de  Lo  reto.— Posición  geográfica.— Srtuíi- 
ción  internacional. — División  en  regiones  fluviales.— Aspecto  Ijsico  de  Bajo 
amazona*.— Razas  que  la  pueblan— Idiomas —Diversas  tribus.— Datos 
del  jesuíta  Juan  de  Velazco.— Las  antiguas  misiones  del  Marañón  —Nacio- 
nes indias  moradoras  de  Lorcto. —  Religión  —  Pol)l ación. —  Densidad  de 
^la.— Clima.—  Temperatura  —  Diagramas  de  las  variaciones  tcrmomé- 
tricas. 

El  departamento  de  Loreto  limita  por  el  norte  con  las  re- 
públicas del  Ecuador  y  Colombia;  por  el  este  con  el  Brasil; 
por  el  sur  con  el  departamento  del  Cuzco;  y  por  d  Oeste 
con  varios  departamentos:  Cajamarca,  Amazonas,  Liberta á, 
Ancash  y  Huánuco;  pudiéndose  citar  como  puntos  extremos 
de  su  situación  geográfica,  los  siguientes: 

Al  noreste  la  confluencia  del  rio  Apaporis  con  el  Yapurá, 
situado  á  1°  31'  2S)''  o  de  latitud  sur  y  á  71^45*  9"  5  de  lon- 
gitud oeste  de  Par  is;  al  noroeste  la  confluencia  del  rio  déla 
Coca  con  el  Ñapo,  situada  á  1^  10'  de  latitud  sur,  y  á  78^  58' 
de  longitud  oeste  de  París;  al  este  el  punto  en  que  la  línea  di- 
visoria con  el  Brasil  corta  al  río  Madera,  situado  á  6^  59'  25" 
5  de  latitud  sur  y  A  los  73*^  7-t'  de  longitud  oeste  de  París;  y 
por  el  oeste  un  pico  de  la  cordillera  central,  que  sirve  de  límite 
con  los  departamentos  de  la  Libertad  y  Amazonas,  situado  á 
YO  jf  14//  ^1^  latitud  sur  y  á  79^  57'  36"  de  longitud  oeste  de 
París. 

Tiene  una  superfície  aproximada  de  23,250  leguas  cua- 
dradas. 


Se  divide  en  6  provincias:  Moyohamba,  San  Murtin,  Hüsl- 
llagüy  Alto  Amazonas,  Bajo  Amazonas  y  Ucayali.  (1) 


^1)  Últimamente  te  ha  dividido  este  departamento,  como  se  verá  después. 
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El  origen  de  la  población  de  Loreto  se  debe  al  virrey  D. 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  quien  buscando  un  destierro  si- 
niulado  para  los  |muchos  aventureros  turbulentos  que  exis- 
tían en  la  colonia  española,  tomando  como  pretexto  la  exi8. 
tencia  del  gran  Paititi  ó  el  famoso  Dorado,  que  se  suponía  en- 
tonces estar  situado  en  las  riberas  del  Amazonas,  erigió  en 
J  560,  la  gobernación  de  Omaguas. 

Carlos  IV  por  consejos  del  gobernador  D.  F'rancisco  dt 
Requena,  decidió  la  disputa  de  los  virreynatos  de  Nueva  Gra- 
nada y  el  Pero  en  favor  del  último,  extendiéndose  así  los  do- 
mmios  de  la  gobernación. 

Los  primeros  esfuerzos  por  descubrir  el  Dorado  se  deben  á 
Gonzalo  Pizarro. 

Í  En  la  época  en  que  Valdivia  marchaba  hacia  Chile,  dice 
ulio  Verne  en  la  3.*  parte  de  su  obra  intitulada  ••Los  descu- 
►nmientos  del  Globo",  Gonzalo  Pizarro  á  la  cabeza  de  tres- 
cientos  cuarenta  españoles,  de  los  cuales  la  mitad  iban  monta- 
dos,  y  de  cuatro  mil  indios,  atravesaba  los  Andes,  á  costa  de 
tales  fatigas,  que  la  mayor  parte  de  estos  últimos  murieron  de 
trío;  internóse  después  hacia  el  Este  en  el  continente,  en  busca 
de  un  país  en  que  decían  que  abundaban  la  canela  y  las  espe- 
cia». 

Recibidos  los  españoles  en  aquellas  vastas  sábanas,  corta- 
das por  lagunas  y  bosques  vírgenes,  con  lluvias  .torrenciales 
que  ño  duraron  nfieños  de  dos  meses,  no  encontrando  sino  muy 
escasa  población  ,  y  sobre  todo  poco  industriosa  y  hostil,  tu- 
vieron que  sufrir  con  frecuencia  los  padecimientos  del  baráiire, 
en  un  país  en  que  entonces  no  existían  ni  bueyes  ni  cabaHos,  y 
en  que  los  mayores  cuadrúpedos  eran  los  tapiros  y  las  lamáis, 
y  aún  estos  últimos  no  se  encontraban  sino  muy  dificilmente, 
en  aquellas  vertientes  de  los  Andes.  A  pesar  de  estas  dificulta, 
des  que  habrían  desanimado  á  exploradores  menos  enérgicos 
que  los  descubridores  del  siglo  XVI,  persisieron  en  su  tentati- 
ya  y  bajaron  por  el  río  Ñapo  ó  Coca,  afluyen  te  en  la  margen 
izquierda  del  Marañón,  hasta  su  confluencia.  Allí  construye- 
ron con  gran  trabajo  un  bergantín  que  fué  ¡ripulado  por  cin- 
cuenta soldados,  al  mando  de  Francisco  Ore  lana.  Pero  ya  sea 
3ue  la  violencia  de  la  corriente  le  arrastrase,ya  que  no  hallan* 
ose  á  la  vista  de  su  jefe,  quisiera  ser  á  su  vezjefe  de  una  expe- 
dición de  descubrimientos,  es  lo  cierto  que  no  esperó  á  Gonza- 
lo Pizarro  en  el  sitio  determinado,  y  que  continuó  bajando  el 
río  hasta  que  llegó  al  Océano.  Semejante  navegación  al  tra- 
ves  de  más  de  dos  mil  leguas  por  regiones  desconocidas,- sin 
guía,  sin  brújula  y  sin  provisiones,  con  una  tripulación  que 
murmuró  más  de  una  vez  contra  la  loca  tentativa  de  su  jefe; 
por  medio  de  poblaciones  casi  constantemente  hostiles:  ^seme- 
jante navegación,  decimos,  es  verdaderamente  maravillosa. 
Desde  la  embocadura  del  río  que  acababa  de  bajar  con  su  bar- 
co mal  construido  y  averiado,  llegó  Orellana  hasta  la  isla  Cu- 
bagua,  y  desde  allí  se  hizo  á  la  vela  para  España.  Si  el  .pro. 
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Terbio  ''á  gran  distancia,  gran  mentira*'  no  hubiera  escisitido^ 
desde  mucho  tiempo  antes  Orellana  lo  habría  inventado.  Y  en 
efecto,  difundió  las  fábulas  más  absurdas  acerca  de  la  opulen- 
cia de  los  países  que  había  atravesado.  Los  habitantes  eran 
tan  ricos  que  los  techos  de  los  templos  estaban  formados  con 
placas  de  oro.  lo  cual  dio  ocasión  á  la  leyenda  de  **EI  Dorado** 
Habló  también  Orellana  de  la  existencia  de  una  república  de 
mujeres  guerreras  que  habían  fundado  un  vasto  imperio,  lo 
cual  fué  causa  de  que  al  Marañón  se  le  diera  el  nombre  de  río 
de  las  Amazonas.  Más  si  se  despoja  su  relación  de  todo  lo  ri- 
dículo y  grotesco  que  debia  agradar  á  la  imaginación  de  sus 
contemporáneos,  queda  sin  embargo  sentado  que  la  expedi- 
ción de  Orellana  es  una  de  las  más  notables  en  aquella  época, 
tan  fecunda  en  empresas  gigantescas  y  que  facilitó  las  prime- 
ras noticias  acerca  de  la  inmensa  zona  del  país  que  se  extiende 
entre  los  Andes  v  el  Atlántico." 


La  provincia  de  la  cual  es  capital /gtr/tos,  que  lo  es  también 
del  Departamento,  es  Bajo  Amazonas. 

Los  límites  especiales  de  -esta  provincia  son: 

Por  el  Norte,  con  el  Ecuador,  del  cual  la  separa  la  cordi- 
llera Oriental  de  los  Andes,  y  también  con  Colombia.  La  línea 
que  determina  estas  fronteras,  principia  en  el  estrecho  de  ** Má- 
chala," Departamento  de  Piura,  y  en  el  golfo  de  Guayaquil; 
sigue  la  cordillera  denominada  **Zaruma"  hasta  encontrar  el 
origen  del  río  **Alamor";  continua  por  el  curso  de  esta  quebrá- 
•Aa  y  del  barrio  ** Pilares".  De  aquí  sigue  el  curso  del  río  **Ma- 
cará"  aguas  arriba;  de  la  quebrada  de  **Bspíndula*'  y  del  río 
**Canch¡s"  hasta  Ui  confluencia  con  el  **Chinch¡pe";  sigue  una 
línea  sinuosa  hacia  el  norte  pasando  cerca  del  pueblo  de  Pau- 
te; y  cortando  el  no  F^astaza  en  el  salto  de  Augoyan,  pasa  por 
la  cima  de  la  cordillera  oriental,  hasta  encontrarlas  vertientes 
del  Yapurá  ó  Caquetá  cuyo  curso  sirve  de  límite  natural  hasta 
su  confluencia  con  el  Apoporis. 

Por  el  Este:  con  el  Brasil;  la  línea  que  determina  esta  fron- 
tera, nace  de  la  boca  del  * 'Apoporis",  como  límite  convencio- 
nal, en  línea  recta  corta  el  **Amazonas",  entre  Tabatinga  y 
Leticia  hasta  la  boca  del  **Yavarí";  sigue  este  río  hasta  su 
origen,  como  límite  natural;  de  ahí  una  línea  convencional 
hasta  encontrar  el  **Madera"  en  el  paralelo  7.°,  en  su  punto 
equidistante;  de  éste  aguas  arriba,  sigue  el  curso  del  '*Madera" 
hasta  su  confluencia  con  el  **Ben¡"  en  el  punto  **V¡lla 
Bella". 

Esta  parte  está  actualmente  en  litigio,  encomendada  á  una 
Comisión  Mixta,  cuy<is  trabajos  se  han  presentado  ya 

Por  el  Sur:  con  el  Departamento  del  Cuzco;  se  detertnian 
ésta  P^^  ^"^  línea  geojL^rafica  ciue  parte  de  **Villa  Bella"  hacia 
tlN.E-'  cortando  los  riachuelos  *'Abuna,"**Capsuricuy,"  **Itu- 
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ri,"  **Maughubri,"  hasta  su  nacimiento,  y  de  ahí,  una  línea  qué 
forma  el  varadero  de  Sepahuay  sigue  por  el  río  de  este  nombre 
y  el  Uru  bamba. 

Por  el  Oeste:  El  río  **Urubámba"  continua  por  el  curso 
del  **Ucayali"  que  la  separa  del  Departamento  de  Huánuco  v 
de  la  provincia  de  Ucayali,  hasta  el  paralelo  6.**,  de  donde  parte 
una  línea  imaginaria  al  S.  Í4  S.  O.  hasta  encontrar  el  **Hualla- 
ga"  que  la  deslinda  de  las  provincias  de  San  Martín  y  Alto 
Amazonas. 


La  región  del  Amazonas  en  la  que  está  enclavado  el  depar- 
tamento de  Loreto,  y  á  la  cual  llamó  el  sabio  Humbolt 
la  gran  despensa  de  la  humanidad,  se  divide  en  tres  zonas: 
montuosa,  llana  y  de  los  bosques  vírgenes. 

En  la  montuosa  se  encuentran  Moyobamba,  Lamas  Tara- 
poto  y  Saposoa. 

En  la  llana,  Yurimaguas,  Iquitos  y  Cpntamana. 
•     En  los  bosques  vírgenes  vagan  los  salvajes. 


El  censo  de  1862  daba  á  Loreto,  un  total  de  52.668  habi- 
tantes. Raimondi  le  calculó  50,000  almas  y  el  último  censo 
oficial  del  departamento,  que  fue  el  de  Í87().  le  dio  la  si- 
guiente población: 

Provincia  de  Moyobamba, —  17,o7í>  habitantes;  de  estos 
9,357  pertenecían  &  la  capital  departamental  de  entonces  que 
«ra  Moyobamba. 

Provincia  de  Huallaga,—  Correspondíale  el  distrito  de  San 
Martín  hasta  el  año  de  1878,  en  que  se  creó  con  este  nombre 
otra  provincia.  Tenía  2(5,162  habitantes;  de  éstos  pertenecían 
10,169  á  Tarapoto  que  era  la  capital. 

Provincia  del  Alto  Amazonas,— 1  Jd2  habitantes;  de  éstosj 
pertenecían  1,108  á  Balzapuerto  que  fué  entonces  la  capitall 
Yurimaguas  que  es  la  actual  tenía  1278.  j 

Provincia  del  Bajo  ,1/iia^o/iaif.— 9,642  habitantes;  de  éstgi 
COI  respondían  á  Iquitos,  la  capital,  2,359. 

El  total  de  habitantes  del  Departamento  era,  pues,  68,123 

En  la  actualidad  se    calcula  el  numero   de   habitantes   dj 

ese  departamento  en  78,071.  en   las  siguientes  proporciones 

Provincia  del  Bajo  Amazonas, — (Se^ún  el  censo  ve- 
rificatlo  por  el  subprefecto  don  Benito  Lores,  en 
1903,  conforme  al  cual  Iquitos  tiene  9,438  habi- 
tantes)         16,00 
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Provincia  de  Ucarali.^Creaáa  el  año  de  18í)7,la  po- 
blación es  flotante  v  se  halla  muv  diseminada; 
de  8,000  á ;. ; 12,000 

Provincia  del  Alto  Amazonas 8,000 

Provincia  de  San  Martin.— {Hay  mucha   indiada)...        16,000 

Provincia  del  Huallaga 12,000 

Provincia  de  AIoyobamha,'^[Híi  disminuido  la  po- 
blación, por  haber  emigrado  los  hombres  al  tra- 
bajo del  caucho.] 14,071 

78,071 

No  se  incluyen  en  esta  cifra  á  los  indios  salvajes,  cuv'o  nú- 
mero se  calcula  en  30,000,  lo  que  hace  un  total  de  108,071  ha- 
bitantes. 

Por  consiguiente,  siendo  la  superficie  del  departamento  de 
23,250  leguas  cuadradas,  da  Loreto  una  densidad  de  4  indivi- 
duos por  legua  cuadrada  aproximadamente. 

Ocupa  esta  provincia  las  %  píirtes  del  Departamento  y 
cerca  de  la  tercera  parte  de  la  República;  se  halla  situada  en  la 
parte  oriental  del  Perú,  comprendiendo  toda  la  región  fluvial 
del  Amazonas  V  sus  afluentes.  Se  encuentra  entre  los  1°,  3l\ 
29"  latitud  Norte,  1",  10\  rr  latitud  Sur,  y  los  81°,  51,'  á  G4° 
15'  de  longitud  occidental  de  París.  Esto  es,  abraza  una  ex- 
tensión superficial  de  6.-^2,700  kilómetros  cuadrados,  igual  á 
Francia,  Suiza,  Bélgica,  Holanda  y  Dinamarca  reunidas. 

Estos  límites  no  son  definitivos  en  todas  sus  partes,  ó  lo 
que  es  ló  mismo,  no  han  sido  reconocidos  aun  por  las  naciones 
vecinas. 


Actualmente  la  situación  internacional  del  Perú  en  tan  im- 
portante punto,  es  la  siguiente:  sus  límites  con  el  Ecuador  es- 
tán sometidos  al  arbitríije  del  rey  de  España;  con  Colombia 
existe  el  pacto  de  stíitaquo.áe  G  de  Julio  rL»  190G,con  el  Brasil 
hay  también  el  pacto  de  modas^  vivendi  ác  12  de  Julio  de  1904"; 
y  aunque  el  Perú  se  esfuerza  por  rjuc  aquella  repú])lica  se  de- 
cida A  nombrar  el  arbitro  que  resuelva  la  cuestión,  aún  no  lo 
ha  conseguido;  con  Bolivia  existe  el  arbitraje,  cuyo  laudo  se 
espera,  dentro  de  breve  tiempo,  del  arbitro  que  lo  es  el  gobier- 
no argentino. 


Creen  muchas  personas  que  la  extensa  provincia  del  Bajo 
Amazonas  debiera  dividirse  con  sujeción  á  sus  ríos:  Así  ten- 
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dríamos  la  región  delMarañón  que  comprende  los  ríos  Pastaasa 
y  Tigre.  La  Región  Central  ó  de  Confíaencia:  desde  más  allá 
de  la  confluencia  del  Marañón  y  Ucayali,  hasta  Ñapo  inclu- 
sive. La  Región  del  Putumayo:  que  comprende  este  río  y  sus 
afluentes  y  elCagueíáensu  orilla  derecha;  y  por  último.  Las  re- 
giones del  Partís  y  Yuruá:  que  abarcan  la  parte  sur  del  depar- 
tamento, con  los  afluentes  Sepahua,  Acre  y  otros,  y  parte  del 
Madera. 


El  aspecto  físico  de  la  provincia  del  Bajo  Amazonas  es  mon- 
tañoso, cruzado  por  el  Amazonas  y  sus  anuentes  El  suelo  es 
arenisco-grerloso,  con  capas  delgadas  yustapuestas,  lo  cual  ha 
hecho  creer  á  algunos  que  la  inmensa  región  que  constituye  la 
hoya  amazónica,  es  un  gran  lecho  de  mar,  transformado  por 
levantamientos  á  que  e^stá  sujeta  la  tierra.  Y  efectivamente, 
cuando  se  hacen  Texcavaciones  se  hallanan  capas  gredosas, 
en  seguida  piedrecitas,  después  viene  antes  de  los  ocho  metro? 
la  arena,  que  sería  inagotable  si  no  la  interrumpiera  el  agua 
cristalina  que  á  continuación  se  encuentra. 


Las  razas  que  pueblan  la  provincia  son  tres;  la  blanca^ 
que  data  del  coloniaje,  reforzada  por  la  extranjera  que  inmigra 
en  el  país;  la  amarilla,  peculiar  de  la  raza  americana;  y  lames- 
tiza  6  criolla,  originada  por  el  cruzamiento  de  las  anteriores. 


Se  habla  varios  idiomas:  el  castellano,  un  poco  adulterado; 
luego  las  lenguas  propias  de  las  colonias  extranjeras  que  se 
han  radicado  en  la  región,  como  el  portugués,  italiano,  inglés, 
alemán,  francés,  marroquí,  chino  y  varios  dialectos  españoles. 
Los  indígenas  hablan  el  dialecto  propio  de  su  tribu,  siendo  és- 
tas muchas,  de  las  cuales  es  conveniente  hacer  aquí  una  rela- 
ción suscinta. 

La  inmensa  horda  de  tribus  que  vagan  en  lá  región  de  los 
bosques,  podemos  clasificarlas  en  tres  zonas:  las  del  Norte,  del 
Centro  y  del  Sur. 

Las  del  Norte,  se  componen  de  la  familias  siguientes:  Los 
Mocoas,  Cofanes,  y  Wítotos,  sobre  el  Yapurá;  los  mismos  Wi- 
totos,  Boras,  Chidoques,  Orejones,  Ticunas,  y  Yaguas,  conoci- 
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dos  con  el  nombre  de  la  gran  familia  dé  los  Mirayos;  los,  Su- 
cumbíos.  Orejones,  Encabellados»  Canelos  y  Quixos,  en  las  ca- 
beceras del  Ñapo; los  Huambíses  y  ^C^^^rayes  sobreel  Curaray; 
más  abajo,  en  las  inmediaciones  del  Ñapo,  tenemos  los  Yaguas 
jAbigiras.  En  las  cabeceras  del  Pastaza,  los  Macas  y  Jíbaros 
ó  5>áparos;  y  los  Ynacas,  Muratos,  y  Machinas,  sobre  el  9ad- 


Las  del  centro  son:  los  lluambises,  AyuHs,  Antipos  y 
Aguarunas,  más  arriba  de  la  desembocadura  del  Santiago,  en 
el  Marañón;  sobre  este  río,  los  Urarinas  y  Tucales,  Ronnino», 
Yanias,  con  los  Cocamas  y  Omaguas;  siguen  los  Chamicuros, 
i'ocamillas,  Chirabos,  Marubos,  3'  Ticunas,  en  el  Amazonas. 

Entre  las  del  Sur  tenemos:  sobre  el  Ya  varí  los  Catuquiníis, 
Capanahuas  y  Nayarcus  con  algunos  Cocamas. 

Sobre  el  Purús:  Los  Gujigeuris,  Canamaris,  Maneteneris, 
Huaynamaris,  Jamamadis,  Pamanos,  hasta  los  Catahuixis 
que  pertenecen  al  Brasil 

Sobre  el  Madera:  los  Guarayos,  Toromonas,  Ara  hunos, 
Pagahuaras  y  Caripunas. 


A  este  respecto  es  conveniente  ampliar  los  datos  preceden- 
tes con  los  que  me  sugirió  la  lectura  de  las  memorias  del  padre 
jesuíta  Juan  de  Velasco,que  recorrió  esas  montañas,  en  la  épo- 
ca del  Virrey  nato. 

Los  riquísimos  datos  y  valiosas  observaciones  que  hace 
el  renombrado  jesuíta,  resí)ecto  de  tópico  tan  importante,  es- 
tAn  contenidos  en  hermoso  folleto  de  escasa  circulación  ó  que 
cayo  en  mis  manos,  por  uno  de  esos  actos  con  que  suele  enrique- 
cerse la  bibliografía  histórica.  Es  de  sintetizar  dichos  datos  y 
observaciones  en  un  cuadro  general,  fAcilmente  comprensibíe 
para  mis  lectores. 

Las  principales  naciones,  nos  dice  el  ilustre  sacerdote,  com- 
prendidas en  las  misiones  del  Marañón,  y  que  descendieron  de 
los  peruanos  son:  Pelndos^  Jitipos,  Panos^  Chí¡y€os,  Campas^ 
Vnihesas  y  Remos. 

Las  naciones  dominadas  por  el  elemento  civilizador  du- 
rante el  primer  período  de  1($3H  A  1683,  fueron  32.— He  aquí 
la  tabla  cronológica  de  las  reducciones  establecidas  durante 
ese  lapso  de  tiempo: 
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Cocamas    (1) 

Chúyahites 

Capuas 

Chanchos    (2) 

Paranapiras 

Azepeos 

Ag;uana^uas 

Chais 

Chepenaguas 

Comnoos 

Cuinaus 

Zunacas 

Mannmnhobos 

Casubatojcs 

Hajuetcs 

Manamabobos 

Pachiteas 

Yaguaiiucas 

Ilunu  ranas 

Pimachumas 

Simarrones 

Nuguinana 

Ipapiiysas 

Chumitanas 
Osnnavis 
Maj'orunas 
Chisquinas 
Tu  viches 


(3) 


(4) 


Zebas 

Encabellíidos 

Amentares 

Gnasitagas 

üuencoyas 

Xcvecoyas 

Tara  tras 

Piicgueves 

laírraras 

lapCias 

lasheva 

Ziecovas 

Zcoqiiej'as 

Piros 

Ctishinabas 

Manatinabas 

Mochoas 

Tpatarínabas 

Ipitos 

Putumnyos 

Ahives 

letes 

Zequagas 

Zias 

Rofimnguas 

Chopas 

Coronados 

Ciiyres 

Miscuares 

Za parras 


(i)  Esta  nación  pasa  por  ser  una  tribu  de  los  Omaj^uas,  á  causa 
de  la  semejanza  de  su  idioma.  Se  cree  sin  embarf(o  que  tiene  su  orí- 
gen  muy  diferente,  y  que  no  se  unió  á  los  Omaguas,  sino  cuando 
se  vio  obligada  á  abandonar  sus  antiguas  viviendas,  con  motivo  de  la 
gran  peste  de  i68o.     (N.  del  P.  Vclasco) 

(2)  Es  preciso  no  confundir  estos  chunclios,  (jue  no  son  sino  una 
tribu  salvaje,  con  los  chunchos  de  Tarma.  (N.  del  P.  Velasco) 

(3)  Esta  nación  que  contenía  cerca  de  2400  individuos  fué  casi  com- 
pletamente destruida  en  un  combate  que  tuvieron  entre  las  diferentes 
tribus,  para  saber  á  cual  de  ellas  pertenecían  los  cráneos  de  algunos 
enemigos  que  habían  muerto.     (N.  del  P.  Velasco) 

(4)  Los  mayorunas  tienen  una  barba  muy  espesa,  razón  por  la 
que  también  se  les  llamó  Barbados.  Son  más  blancos  que  los  espa- 
ñoles y  lo  son  casi  tanto  como  los  holandeses:  se  hacen  un  cierto  nú- 
inero  de  agujeros  en  los  labios  y  colocan  allí  pequeños  bastones,  lo 
que  les  da  un  aspecto  horroroso.  No  tienen  vivienda  fija  y  vagan 
^rrantes  por  el  bos:]ue  sin  cesar,  por  lo  que  se  les  llamó  los  Bohemios 
ó  Gitanos  del  Marañón.  Cuando  alf;uno  de  ellos  cae  enfermo  se  lo 
comen  antes  de  que  enflaquezca:  es  \u  única  nación  antropófaga  del 
Marañón.    (N.  del  P.  Velasco) 
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Izuhalis  Rúcales 

Jeberos  Izibas 

Coca!Tiaíí:uas  Innicos 

Ucaj'ali  Alatonos 

Mayapüis  A  maoiios 

Bilocurus  Panos    [1] 

Sinigiies  del  Curaray  Pelados 

Arozas  Ardas 

Sinoris  Masanes 

Napatras  Nigruanos 

Oas  Xahuapaes 

Iginoris  Nepcanos 

Incuris  Parananos 

Inuris  Yarapos 

Zapas  B' ancos 

Sapares  lluasimoes 

Sinigáes  del  Tigre  Iquitos  del  Tigre 

Scamoris  Aicoris 

Comacorís  Eritegucs 

Cinexoris  Himultaca 

Panaxorís  Ncracamures 

Tromoxoris  Iquitos  del  Nanay 

Iqueconoxoris  Cutinania 

Istremaxoris  Tiputines 

Ugráras  Tivilos 

Aunares  Jitipos 

üñorus  Manoas 

Naciones  que  hablan  idiomas  diferentes  y  que  no  forman 
más  que  una  tribu: 

Agúanos  Tiermas 

Aysnaris  Jíbaros 

Cunivos  Ibanomas 

Saes    [2]  Yaguas 

Pandeveques  Cahuniares 

Pebas  Icahi  rales 

Ahúmales  lluros 

Cahuachos  Yurimaguas 

(i)  Esta  tribu  tenía  la  costumbre  de  circuncidar  á  las  mujeres,  há- 
bito extraordinario  y  que  no  se  ha  encontrado  en  ninguna  otra  tribu 
del  Marañen.  Fué  sometida  en  1670,  y  conservó  esa  prueba  go  años 
después,  sin  que  ningún  misionero  se  hubiese  apercibido  de  ello.  Con- 
ducían todos  los  años,  bajo  diferentes  pretestos,  á  todas  las  jóvenes  de 
12  á  14  años  donde  una  sacordotiza  que  les  hacía  la  operación.  Consi- 
deraban como 'infames  á  las  mujeres  que  se  casaban  sin  haberla  su- 
frido. (N.del  P.  Velasco) 

(2)  Los  individuos  de  esta  nación  extraordinaria,  son  de  una 
talla  muy  alta  y  de  color  blanco,  los  cabeJlos  negros  y  muy  finos— son 
muy  valientes  y  100  son  suficientes  para  poner  en  fuga  á  1000  indios 
de  cualquiera  otra  nación:  han  devastado  frecuentemente  la  provin- 
ica  de  May  ñas.    (N.  del  P.  Velasco) 
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La  provincia  del  Bajo  Amíizoníis  se  divide  en  cinco  distri- 
tos: Cercado  6  Iquitos,  Loreto.  Pevas,  Nauta  y  Farinari.  Este 
óltimo  no  exist:  propiamente  hablando,  porque  por  la  emigra- 
ción de  los  naturales  se  ha  convertido  en  puestos  ó  insignifí- 
cantes  caseríos. 


La  religión  dominante  es  la  católica;  pero  hay  protestan- 
tes,  hebreos,  adictos  de  Confucio  y  de  otros  cultos. 

La  masonería  tiene  mucho  auge  en  Iquitos. 

La  característica  de  esta  poblíición  es  su  liberalismo,  casi 
absoluto.  Pocos  piensan  ó  practican  los  actos  del  culto.  Más 
íe entregan  al  trabajo  y  á  las  diversiones  en  los  momentos  de 
descanso. — Sólo  existe  en  Iquitos  una  iglesia  provisional  3'  un 
oratorio  de  los  Padres  agustinos. 


En  materia  de  población  sólo  podemos   suministrar  c/ilcu 
los  y  no  datos  exactos,  por  falta  de  estadística;  pero  es  la  pro- 
TÍncia  de  Bajo  Amazonas  la  más  poblada  de  todas:  así  se  cal- 
cala  que  tiene  31,000  habitantes  divididos  entre  los  distritos 
en  la  forma  siguiente: 

Distrito  del  Cercado 15000  habitantes 

„  Nauta 4000 

,,  Loreto ¿1000  „ 

Pevas 2000 

„  Parínari 1000  „ 

Ríos  Yuruá  y  Purús 4000  „ 

No  están  incluidascn  el  número  anterior  las  tribus  errantes. 
La  densidad  de  la  población  de  la  provincia  de  que  me  ocu- 
po es  un  habitante  por  cadn  21  kilómetros  cuadrados  (!) 


Respecto  del  clima  de  esta  zona,  debo  declarar  que  mis 
principales  datos  los  he  tomado  del  capítulo  Higiene  que  for- 
ma p.'irte  del  Informe  de  ¡a  Comisión  Especial  ni  Departa- 
mento de  Loreto.  elevado  el  ano  de  1SÍ)0  al  Supremo  (iobier- 
Ino,  capítulo  que  se  debe  á  la  pluma  magistral  de  mi  estimado 
¡amigo  y  médico  notable,  doctor  Leónidas  Avendaño. 

Según  el  el  clima  de  esta  región  es  el  tórrido;  aunque  al 
¡Sur  del  departamento,  colindante  con  el  Cuzco,  es  cálido;  es 
también  húmedo  pero  sano. 

La  temperatura  media  de  la  parte  montaíiosa  es  21  á  22 
ífrados  del  termómetro  centígrado;  2;")  A  26**  en  la  parte  llana; 
la  elevada  llega  á  35". 

Este  gran  calor  se  neutraliza  por  las  constantes  lluvias,  Ui 
abundante  vejetación  y  la  evaporación  acuosa. 
22 
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CAPITULO  XI 

Estaciones— Las  lluvias.— Enfermedades. — Un  cua'lro  estadístico. — S 
Mi  opinión  schre  el  clima  de  Iquiíos— Hij^iene  personal. — Unos  < 
Higiene  de  los  habitaciones,  de  los  vestidos,  comidas  y  bel)iil»  s- 
Avendaño  y  sus  estudios. — El  mosf/ 'j/í ero.— Problema  de  la  hij 
de  líiuiíos —Manera  de  llevarlo  á  cab  ». 

Carácter  predominante  de  los  loteranos  — La  palabra  de  un  mi» 
velorio. — Una  prevención  justa,  que  tiende  ft  desaparecer. 

No  existen  en  Loreto  sino  dos  estaciones:  el  invie 
así  llaman  á  la  estación  de  lluvias  torrenciales,  lSa^ 
Mayo]  y  el  verano  6  estación  seca  [de  pocas  lluvií\s] 
compie  idida  entre  los  meses  de  Junio  á  Octubre. 

En  el  mes  de  Junio  se  presenta  el  frío  de  Sunjuaiiy 
días  cercanos  al  24,  todo  buen  loretano  se  echa,  en  el  1 
cobija  más,  á  la  que  usa  en  el  resto  del  año. 

Sabido  es  que  en  la  región  montañosa  llueve  to< 
pero  con  la  diferencia  que  en  la  estación  seca  llueve  tnt 

En  la  lluviosa  la  agua  cae  del  cielo  torrencialtnei 
manera  que  los  ríos  aumentan  sus  caudales  y  viener 
daciones  que  son  tan  favorables  para  las  planta.! 
caucho. 

Dichas  lluvias  son  tam1)ién  las  que  hacen  la  limí 
población  ó  lo  que  es  lo  mismo  reemplazan  al  servic 
pal  de  la  Bnjn  policía. 

Estas  lluvias  constantes  y  la  abundante  3^-  secu.1 
ción,  que  impide  que  el  sol  caliente  directamente  el 
dos  circunstancias  favorables  para  que  el  hombre  viv 
gión  amazónica:  sin  ellas  su  existencia  sería  imposible 
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,  *  Las  enfermedades  de  esta  región  son: 

Endémicas:  la  anemia  de  las  montañas:  casi  todos  los  que 
las  habitan  son  flacos  y  pálidos:  allá  los  llaman  pochecos. 
El  paludismo,  en  todas  sus  formas,  especialmente  la  malaria. 
Hay  sitios  en  los  que  esta  enfermedad  reina  con  mas  fuerza; 
por  ejemplo  en  el  Alto-Marañón  (pongo  de  Manseriche),  en  el 
Putumayo,  Tigre  y  orillas  del  Yavari. 

Las  neuralgias  y  perniciosas. 

Hay  también  bronquitis,  enteritis,  jaquecas  palúdicas,  pero 
no  muy  frecuentes. 

Otra  enfermedad  endémica  es  la  disentería,  cuya  principal 
causa  es  la  mala  y  deficiente  alimentación. 

En  cuanto  ai  beri-beri,  degeneración  de  la  sangre,  que  co- 
mienza por  la  hinchazón  de  los  pies  \''  pantorrillas,  algunos  nie- 
gan que  sea  enfermedad  endémica  del  departamento  de  Loreto; 
pero  a  pesar  de  esta  opinión  es  indudable  que  existe,  espe- 
cialmente en  algunos  ríos,  como  el  Amazonas,  Yavari,  Ña- 
po, Putumayo,  Acre  y  á  veces  en  el  mismo  Iciuitos.  Yo  he  visto 
alíanos  casos  en  esta  última  ciudad. 

^  Entre  las  enfermedades epiV/íí/n/c/is  se  cuenta:  la  viruela,  que 
la  importó  el  Brasil;  la  fiebre  amarillu  ó  el  vómito  neqro,  sobre 
cu3'o  carácter  y  naturaleza  discuten  mucho  los  médicos,  y  la 
inffuencia. 

Hay  finalmente  algunas  dolencias  vcnercíis,  poca  tisis  y 
muchas  enfermedades  de  la  piel.  También  es  preciso  apuntar 
la  terriljle  lepra,  que  va,  aunque  lentamente,  invadiendo  la  po- 
blación que,  hoy  por  hoy,  no  tiene  elementos  para  defenderse 
de  este  maldito  flíijelo. 


Un  cuadro  de  enfermedades,  aunc|ue  de  lo  más  deficiente  é 
ilógico  que  puede  darse,  sacado  de  la  estadística  respectiva  del 
í    H.  Concejo  Provincial  de  Bajo  Amazonas,  publico  á  continua- 
I    ción,  para  <iue  se  tenga  una  idea,  y  nada  mas  que  una  idea,  de 

lo  que  allá  sucede  íil  resjKcto. 
.  Es  indudable  c^ue  en  este  cuadro  se  ha  hecho  una  confusión 

I     lamentable  de  kis  diversas  clases  de  fiebres,  no  dándose  cuenta 
'     de  los  estragos  (juc  en  ciertos  íiños  ha  hecho  el  vómito  negro;  y 
esta  afirmación  se  com¡)rueba  haciendo  presente  que  sólo  en  los 
I     meses  de  Octubre  á  Diciembre  del  año  1904',  encjue  comenzó  mi 
¡     aílministración    prefcctural,    ])resencié  más  de  veinte      casos 
I     ele  muertes  á  causa  del  vómito  negro  entre  la  tropa   solamen- 
te y  de  los  cuales  se  dio  aviso  á  la  sección   de  estadística  del 
,     r<mcejo,  y  sin  embargo  en  el  cuadro  sólo  figuran  9  defunciones, 
por  razón  de  la  expresada  enfermedad. 
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Mi  opinión  es  que  el  clima  de  Iquitos  no  es  tan  adverso  co- 
mo generalmente  se  le  hace  aparecer. 

P^uedo  decir  aquello  de  que  no  es  tan  ñero  el  león  como  lo 
pintan. 

Y  la  razón  en  (jue  me  apoyo  para  hacer  esta  aseveración  es, 
que  no  habiendo  en  líjuitos  higiene  pública  y  casi  ni  privada, 
no  existiendo  los  servicios  de  agua  y  desagüe,  careciendo  de 
pavimento,  botándose  las  deyecciones  y  los  restos  alimenticios 
en  los  corrales  y  huertas  de  las  casas,  etc.  etc.,  trascurren,  no 
obstante,  días  de  días  en  que  las  estadísticas  no  acusan  una  sola 
defunción;  y  esto  es  más  elocuente  si  se  tiene  presente  tiuc  Icjui- 
tos  ementa  con  un¿i  pobhición  de  más  de  9.000  habitantes. 

Condensando  mi  opinión  resjjecto  del  clima  de  Iijuitos,  diré 
que,  en  mi  concepto,  es  enfermizo  pero  no  mortífero. 

Para  tener  en  esa  región  salud  cabal,  hasta  donde  es  posi- 
ble, hay  cjue  atender  á  la  higiene  de  c|ue  uno  se])a  rodearse  ó  lo 
que  es  lo  mismo  al  método  de  vida  que  se  ado])tc. 

Tn  notable  medico  francés  radicado  en  Lima,  me  dio  como 
medio  de  vivir  con  salud  en  I([UÍtos,  el  siguiente  régimen: 

No  tomar  licor. 

No  fumar  mucho. 

Pasear  moderadamente  cuando  no  haya  mucho  sol. 

Un  baño  tibio  á  3S^,  todos  los  días. 

Como  lapsante  un  vaso  de  agua  de  Janos  cada  15  ó  30 
días. 

In3'ecciones  de  cacodilato  de  soda,  con  frecuencia. 

De  ((uinina  cuíindo  se  ])adczca  de  terciana  aguda. 

De  estricnina  cuando  se  sienta  kis  fuerzas  decc'iídíis. 

A^ua  de  Vichy  ó  i)astillas  en  su  defecto,  á  todo  ])awSto. 

Bicarbonato  de  síkUi  sólo  cuamh)  híiya  dificultad  para  la 
digestión. 

Comidas  frescas  y  nada  de  conservas;  solo  cuando  no  se 
encuentren  aquellas  se  hará  uso  de  éstas,  prefiriendo  las  france- 
sas á  las  alemanas  y  proscril^iendo  absolutamente  las  america- 
nas. 

Lo  mejor  es  obervar  la  higiene  más  rigurosa  en  su  triple 
aspecto  de  habitaciones,  vestidos  y  alimentos. 

Tenemos  para  los  diversos  casos  estas  reglas: 

Las  habitaciones  (le])cn  ser  construidas  en  terrenos  altos  y 
lo  más  alejadas  de  los  ríos. 

Los  terrenos  del  derredor  deben  ser  rozados,  y  cuando  más 
debe  plantarse  árboles  sanos. 

Debe  sustraerse  las  casas   de  la  acción  del  sol. 

Las  construcciones  deben  ser  elevadas,  cuando  menos  una 
vara  sobre  el  suelo:  el  material  de  preferencia  será  el  ladrillo 
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perforado  6  tubular  y  el  techo  de  tejas  planas.  Para  éste  pue- 
de usarse  también  las  hojas  de  palmeras,  aunque  crían  mucho 
zancudo.  La  calamina  debe  proscribirse  absolutamente. 

Es  preciso  que  los  techos  vuelen  sobre  las  paredes  ó  lo  que 
es  lo  mismo  que  se  hagan  alares. 

Las  casas  deben  estar  rodeadas  de  amplios  corredores. 

Su  interior  debe  ser  espacioso  y  el  cubaje  individual  de  25 
á  30  metros  cúbicos. 


En  cuanto  a  los  vestidos  serecomienda  que  la  ropa  interior 
y  camisa  sean  de  algodón,  telas  delgadas  blancas;  el  tejido  de 
punto  es  también    conveniente. 

El  vestido  exterior  debe  ser  de  hilo  ó  de  algodón,  color  cla- 
ro. 

Sombrero  de  paja. 

Zapatos  de  lona  blanca  ó  de  cuero  amarillo.  En  Iquitos 
la  plebe  no  usa  esta  prenda. 

Corbata  delgada  y  am[)l¡a;  cuello  doblado. 

Cuando  las  noches  sean  frescas  puede  vestirse  de  franela. 


Para  las  comidas  se  dan  estos  consejos: 

El  desayuno  debe  ser  lijero. 

El  almuerzo  bueno  y  si  se  quiere  abundante. 

La  comida  poca  y  sana. 

El  agua  filtrada  y  hervida  es  de  lo  mejor;  cuando  se  sienta 
mucha  sed  conviene  el  té. 

Respecto  de  bebidas  espirituosas,  pocas  ó  mejor  ninguna. 

Los  baños  de  lluvia  y  las  frotaciones  de  alcohol  ó  cacha- 
sa,  son  indispensables. 


Del  capítulo  Colonizución,  del  ya  citado  informe  del  Dr. 
Leónidas  Avendaño,  he  extraído  los  siguientes  datos  que  tie- 
nen, en  mi  concepto,  mucho  interés. 

Los  animales  nocivos  al  hombre  en  el  Departamento  tle 
Lo  reto  son: 

La  nigitü^  que  se  introduce  en  los  pies  y  á  veces  forma  líL 
ceras. 

La  mosca  hormívora  cpie  ataca  á  la  nariz. 

El  saclhicuroy  (juc  en  la  ])icadura  c|uc  hace  deposita  un  gu- 
sanillo, que  sólo  muere  con  la  nicotina. 

El  Isangüe  que  crece  en  la  yer1)a  del  campo  y  que  produce 
grandes  picazones.    El  mejor  remedio  es  el  alcohol. 

La  garrapata  y  la  ísula^  hormiga  negra  cu^'a  picadura 
produce  fiebre. 
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La  puca-caru,  cuya  picadura  cede  al  alcohol. 

I^a  hormiga  blanca,  la  avispa  y  el  zancudo,  éste  último  de 
innumerables  especies,  vehículos  al^^unos  de  ellos  de  las  fiebres 
epidémicas  llenan  la  atmósfera,  especialmente  en  la  época 
de  vaciante. 

La  manta  blanca  mosquito  liliputiense,  blanco  y  cuya  aglo- 
meración forma  grandes  nubes:  su  picadura  es  dolorosa. 

La  mosca  verde,  cua'o  antídoto  es  la  agua  sedativa. 

El  cangrejo  (?)  de  tierra,  cnyci  carne  ocasiona  graves  desór- 
denes en  el  aparato  digestivo. 

Las  mígalas  y  el  ciento  pies,  ponzoñosos. 

La  sanguijuela  caballuna,  cu^^as  picaduras  causan  hemo- 
rragia. 

El  cañero,  sanguijuela  de  los  rios,  que  se  introduce  en  las 
vías  urinarias  y  que  sólo  se  expele  tomando  una  infusión  de 
huitoc. 

Hay  además  gran  variedad  de  víboras  y  existen  el  caimán, 
la  puma  [león  americano]  3-  el  jaguar  (tigre  de  América).  Fi- 
nalmente ha}'  vampiros. 

Para  estos  últimos  y  para  los  insectos,  la  defensa  esel/nos- 
quitero  y  para  los  animales  feroces  existen  las  trampas,  forma- 
das de  lanchas,  el  hacha  3'  la  carabina. 


Era  natural  que  mi  autoridad  se  preocupara  de  estudiar 
el  importante  problema  del  saneamiento  de  la  ciudad  de  Iqui- 
tos  y  que  entrase  en  este  estudio  con  fe  \'  entusiasmo  patrió- 
ticos. 

Para  el  efecto  provoqué  una  asamblea  de  vecinos  notables 
yplantié  la  cuestión.  El  paso  mas  trascendental  que  se  dio 
fué  nombrar  una  comisión  (jue  estudiase  el  punto  bajo  su 
aspecto  económico  especialmente,  y  así  lo  hizo,  presentando  el 
informe  que  copio  á  continuación: 

Iquitos,  febrero  8  de  1906. 

Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento. 

Designados  por  US.  para  estudiar  la  mejor  manera  de  in- 
crementar las  rentas  fiscales,  á  efecto  de  pí)der  hacer  frente  á 
los  gastos  que  origina  la  implantación  de  los  servicios  de 
agua  potable  en  cañerías,  albañales  y  desecación  de  los  panta- 
Tíos  que  rodean  esta  ciudad,  para  lo  cual  se  insinuó,  en  esa 
Preléctura,  la  conveniencia  de  elevar  la  tasa  de  los  derechos  de 
aduana,  scíin  de  importación  ó  exportación,  ó  la  de  crear  un 
impuesto  especial  destinado  al  objeto  ya  dicho,  creemos  que  es 
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inútil  hacer  tal  estuflio,  pues,  el  Supremo  Gobierno,  lo  ha  pre- 
visto con  la  anticipación  que  el  caso  requiere. 

En  efecto  el  día  11  de  noviembre  de  1904,  remitió  a  las  Chi- 
maras Legislativas,  un  proyecto  de  le\',  mediante  el  cual  se  ele- 
va la  tarifa  aduanera  de  importación,  en  este  departamento, 
al  nivel  de  la  que  señalan  las  leyes  y  arancel  vigentes,  para  las 
demás  aduanas  de  la  República. 

En  el  oficio  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  acompaña 
á  aquel  proyecto,  fundándolo,  se  lee: 

**E1  Poder  Ejecutivo  considera  que  el  fomento  de  la  región 
**oriental,  su  desarrollo  y  su  defensa,  son  necesidades  naciona- 
**les  urgentes  3^  cuya  satisfacción  debe  ocupar  lugar  preferente 
**en  el  programa  del  actual  gobierno." 

'*La telegrafía  eléctrica;  elestablecimiento/le  una  compañía 
''nacional  de  navegación;  adquirir  elementos  de  defensa  v  apro- 
**piados  para  la  navegación  fluvial;  OBRAS  DE  AGUA'Y  SA- 
**XEAMIENTO  DE  KiUITOS  y  las  espectativas  de  los  nuevos 
**gastos  por  la  creación  de  un  nuevo  Departamento  y  de  una 
**Corte  en  Iquitos,  todo  esto  demanda  sumas  ingentes  que  im- 
''ponen  incrementar  los  productos  de  la  adtinnn  de  esn  re^ióriy 
'^PRODUCTOS  QUE  SE  DEDICARAN  EXCLUSIVAxMBNTE. 
*' en  su  oportunidad,  á  su  fomento  y  desarrollo.^' 

Como  se  vé,  y  lo  dejamos  dicho^  el  Supremo  Gobierno,  con 
la  previsión  que  lo  distingue,  se  ha  ocupado  deponerse  en  apti- 
tud de  llevar  á  la  práctica  esta  obra  que,  como  las  demás  que 
ha  enumerado  en  su  comunicación  á  las  Cámaras  Legislativas 
es  urgentísima. 

Sin  embargo,  como  es  nuestro  deber  el  contribuir,  en  nues- 
tra limitada  acción,  al  estudio  del  arduo  problema  tributario, 
vamos  á  ocuparnos  con  los  documentos  oficiales  á  la  vista,  de 
emitir  nuestra  opinión  en  tan  delicado  como  trascendental 
asunto. 


Se  propuso  por  alguno  de  los  caballeros  que  concurrieron 
á  la  invitación  que  se  sirvió  hacernos  TS.,  para  tratar  la  cues- 
tión saneamiento,  bajo  su  aspecto  económico,  el  medio  de  ele- 
var los  derechos  fijados  á  la  export<ación  de  goma;  más  este 
medio  debe  descartarse,  á  mérito  de  que,  al  discutirse,  en  la  H. 
Cámíira  de  Diputados,  el  proyecto  de  ky  enviado  por  elSupre- 
moGobierno,  ])ara  nivelar  los  derechos  de  importación, fué  am- 
pliado en  el  sentido  de  que  la  goma  elástica,  sea  cual  fuere  su 
denominación,  abonase  como  derecho  de  exportación  20  soles 
por  cada  kilogramo  de  peso  bruto,  resultando  así  que,  aquella 
queda  sujeta  á  la  siguiente  elevación  de  derechos: 

(Tomamos  para  el  cálculo,  como  unidad,  el  cajón,  tal  co- 
mo se  prepara  hoy  para  exportarlo,  pues  el  derecho  es  por  el 
peso  bruto,  ó  sea  con  el  envase.) 
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Se  propuso,  también,  por  otra  caballero  de  los  asistentes  á 
la  reunión  celebrada  en  esa  Prefectura,  el  establecimiento  de 
un  impuesto  especial;  mas,  por  mucho  (]ue  nos  hemos  esforza- 
do por  encontrar  la  materia  imponible,  no  nos  ha  sido  posible 
conseguirlo,  pues  tratándose  de  la  importación,  va  no  es  con- 
veniente mayor  elevación  de  la  que  se  trata  de  llevar  á  cabo 
por  el  Congreso. 

Y  no  se  diga  (|ue  aquí  se  pretende  no  pagar  impuestos  pues 
no  debe  olvidarse  que, exento  el  Departamento  del  pago  decon- 
tribuciones conforme  con  las  leyes  que  regían,  encontrándose  la 
República  en  las  circunstancias  aflictivas  en  que  se  hallaba, 
á  causa  de  la  guerra,  sin  ley  que  lo  autorizara,  á  no  ser 
la  suprema  ley  del  patriotismo,  el  comercio  de  esta  ciudad 
acordó,  con  el  señor  Prefecto  don  Tadeo  Terry,  pagar  un  dere- 
cho por  la  importación  de  mercaderías  que  hacía,  fijándose 
este  en  el  7Vi  Ve  sobre  el  valor  de  las  facturas  comerciales  que 
originales  se  presentaban  para  la  liquidíición  de  tal  derecho,  es- 
tableciéndose, así,  la  aduana,  el  5  de  Agosto  1SS2,  expidiendo, 
al  efecto,  el  señor  Prefecto  el  decreto  del  caso. 

Esa  tasa  de  importación  se  cobró  hasta  que  se  dictó  la  ley 
de  4  de  Noviembre  de  1887,  que,  legalizando  la  existencia  de 
la  aduana,  estableció  como  tasa  del  derecho  de  importación  el 
15  7f  íid  valorem,  tarifa  que  ha  regido  hasta  que  se  puso  en 
vigencia  la  nueva  tarifa  arancelaria,  dictada  por  Xqy  de  18  de 
Noviembre  de  1003,  la  cual  elevó  el  derecho  de  importación  al 
30  7o. 

Cuando  aún  no  tenia  un  año  de  ejercicio  la  última  tarifa, 
se  envió  al  Congreso  Nacional,  por  el  Supremo  Gobierno,  el 
proyecto  de  ley  acompañado  al  oficio  de  11  de  Noviembre  de 
1904,  á  que  hemos  hecho  referencia. 

De  otro  lado,  debemos  fijar  la  atención  en  la  progresiva 
elevación  de  impuestos  que  se  ha  hecho  3''  que  ha  producido  los 
más  lisonjeros  resultados  para  el  incremento  de  las  rentas  fis- 
cales, como  se  vé  por  la  siguiente  demostración: 

En  el  año  de  lí)()3,  rigiendo  la  tarifa  de 
1887,  produjo  la  aduana  de  este 
puerto Lp.  62,304:2.v35 

En  1904,  cobrándose  los  derechos  has- 
ta fin  de  Marzo  con  la  tarifa  de  1887, 

V  después,  con  la  de   18  de  Noviem- 
bre de  1003.  dio Lp.  128,887:3:48 

lo  que  representa  un  aumento  de Lp.  66,583:1:13 

ó,  lo  (|ue  es  lo  mismo, el  115?^  '/,  sobre  lo  que  se  obtenía  con  la 
anterior  tarifa. 

Ahora,  tomando— como  es  natural— la  producción  en  el 
año  190."),  durante  el  cual  se  han  recaudado  los  direchos  adua- 
neros con  la  tarifa  de  1903,  alcanzaremos  á  ver  que  el  aumen- 
to es  mucho  mayor.  Helo  aquí  comprobado: 
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Producto  en    1905 Lp.        148,000:0:00 

,,          en    1903,  en  el  que  regía    la 
tarifa  de  1887 „  62,304:2:35 

Aumento  en  1905 Lp.  85,695:7:65 

que  es  el  12511  **/q  sobre  lo  producido  con  la  anterior  tarifa. 

No  del^e  olvidarse  que  hasta  la  fecha,  ya  será  ley  del  Esta- 
do la  nueva  elevación  de  impuestos  aduaneros  solicitada  por 
el  Supremo  Gobierno,  la  que  está  llamada  á  dar  una  suma  cjue 
sobrepasará  en  un  30  Vo  al  actual  rendimiento  de  la  aduana. 

Tratando  ahora  de  la  posibilidad  de  ejecutar  las  obras  de 
saneamiento  de  Iquitos,  c(m  la  renta  que  produce  al  Fisco,  es 
algo  que  salta  á  la  vista,  y  con  tanta  mas  razón  para  los  que 
tienen  en  sus  manos  la  gerencia  de  los  negocios  del  Estado,  que 
vienen  manifestando  el  interés  que  les  inspira  esta  importante 
sección  de  la  Kepúl)lica. 

Con  todo,  pasamos  á  demostrar  tal  posibilidad,  aunque 
corriendo  el  riesgo  de  hacernos  pesados;  mas,  contamos  con 
que  US.  se  dignará  excusarnos  en  gracia  al  propósito  que  nos 
guía:  satisfacer,  lo  mas  ampliamente  posible,  el  honroso  en- 
cargo que  nos  confiara. 

A  la  renta  aduanera  ha  seguido,  la  que,  por  diversos  con- 
ceptos, recauda  la  Compañía  Nacional,  pues  la  creación  de  los 
nuevos  impuestos  al  consumo  de  azúcar  y  fósforos,  como  el 
alza  de  los  de  consumo  á  ios  alcoholes  y  al  tabaco,  han  produ- 
cido lo  que  expresamos  á  continuación: 

Del  1^  de  julio  de  1904  al  HO  de    junio 
de  1905  con  las  nuevas  tarifas Lp.  40,392.5.40 

Del  1°  de  julio  de  1903  al  30  de    jumo 
de  1904,  con  las  antiguas  tarifas „  16,827.3.23 

dando  así  un   incremento    de Lp  23,5()3.1.47 

La  renta  que  recauda  la  Compañía  Salinera  del  Pero,  no 
la  tomamos  en  consideración  por  estar  destinada  (por  la  ley 
de  su  institución  á  un  fin  eminentemente  patriótico:  el  rescate 
de  Tacna  y  Arica. 

Concretando,  resulta  que  Loreto  contribuye  para  el  in- 
cremento de  las  rentas  fiscales: 

Por  derechos  de  aduana   con Lp,  184,000.0.00 

Por  Compañía  de  Recaudación ,,  40,392.5.40 

ó  sea  un  total  de  Lp  188,39^.5.40  que    distribuidos  entre    los 
cien  mil  liabi tanteas  que,  de  un  modo  exajerado  se  atribuyen  á 
Loreto,  dá  por  cada  uno  un  promedio  de  contribución   de  Lp. 
1.8.83,  mientras  en  las  demás  secciones  de  la   República,  con 
tribuyen  al  sostenimiento  de  los   gastos  del    Estado,    en   una 
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proporción  infinitamente  exigua,  si  se  compara  con  la  de  Lo- 
reto. 

Para  comprobar  este  aserto,  tenemos  á  la  vista  el  cuadro 
que  demuestra  el  desarrollo  de  las  rentas  generales  de  la  Repú- 
blica, durante  el  último  cuatrienio,  y  que  figura  como  anexo 
déla  memoria  presentada  al  Congreso,  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  en  la  última  legislatura  ordinaria. 

Dicho  cuadro,  acusa   como  renta   en  el 
año  1904,  un  valor  total,  debido  á 

lo  recaudado, de Lp.     1.990,568:2:32 

Del  cual  deducidos: 
por  rentas  de  Loreto  Lp.  188,392:5:40 
por  impuesto  á  la  sal 
en  toda  la  República  Lp.    70,737:5:74 
oséala  suma  de Lp.  259,130:1:14 

quedan  como  impuestos  pagados  por  las  demás  secciones  de 
?a  República.  Lp.  1.731,438:1:18  que,  divididos,  á  su  vez, 
entre  los  2.900,000  habitantes  del  Perú,  descontados  los  que 
se  atribuyen  á  Loreto,  da  un  promedio  por  individuo  de  Lp. 
0:5:97  ó  sea  Lp.  1:2:8  menos  que  en  Loreto,  proporción  que 
será  mayor  aún,  tan  luego  como  se  ponga  el  cúmplase  á  la  ley 
que  presentó  el  Supremo  Gobierno  para  elevar  los  impuestos 
aduaneros  de  Loreto,  lo  que  debemos  esperar  tenga  lugar  en 
este  primer  semestre  del  año  encurso. 

4: 
4e    « 

Resulta  de  lo  expuesto  con  la  elocuente  expresión  de  las  ci- 
fras tomadas  de  los  documentos  oficiales,  enviados  á  las  Cá- 
maras Legislativas  que,  mientras  en  Loreto  producimos  como 
tres,  en  los  demás  pueblos  del  Perú  sólo  se  produce  como  uno, 
y,  por  lo  mismo,  no  es  posible  elevar  más  los  impuestos. 

**  * 

Pasamos  ahora  á  ocuparnos  de  lo  que  ^asta  Loreto  en  su 
administración  y  en  atender  á  otros  servicios,  como  sean:  el 
sostenimiento  de  las  comisiones  de  los  ríos  Yurúa  y  Purús, 
que  corresponden  de  modo  exclusivo  al  ramo  de  Relaciones 
Exteriores,  así  como  el  pa^jo  del  servicio  consular  en  Manaos; 
los  gastos  de  la  telegrafía  inalámbrica;  el  servicio  de  resguar- 
do y  guarnición  de  nuestras  fronteras;  el  sostenimiento  é  in- 
cremento de  la  flotilla  del  Estado;  y  muchos  otros  gastos  que 
no  pesan  sobre  los  demás  departamentos.  Para  esto  nos  con- 
cretamos tan  sólo  á  dejar  constancia  de  las  sumas  que,  en  el 
año  de  1904,  s¿  han  remesado  á  la  Dirección  General  del  Teso- 
ro, y  de  las  que  se  han  pagado  por  cuenta  de  los  diversos  mi- 
nisterios por  gastos  que  no  corresponden  al  presupuesto  de 
Loreto. 

Helas  aquí; 
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POR  LA  ADUANA 

Servicio  diplomático  y  consular £p  400:0:00 

Extraordinarios  de  Relaciones  Exteriores 7,223:3:42 

Gastos  de  propaganda 180:0:00 

Contingentes  á  la  orden  de  la  Dirección  Gene- 
ral del  Tesoro 54,717:0:04 

POR   TKSORKRÍA  FISCAL 

Gastos  extraordiaaríos 

De  Gobierno 4.329:0:86 

De  Relaciones  Exteriores 1,324:0:45 

De  Justicia 87:0:50 

De  Hacienda 18:5.00 

De  Guerra 6.840:5:35 

De  Fomento 6C:3:90 

Servicio  Diplomático  y  Consular 366:6:65 

Ejército  Nacional 18,794:9:20 

Armada  Nacional... 6,372:8:54 

Gast<»s  Generales  de  Guerra 1.136:9:20 

Vestuario  y  equipo  del  ejército 709:9:58 

POR    COMPASIA    DK   RECAUDACIÓN 

Valor  de  lo  recaudado 40,392:5:40 

Total £p  142,983:8:09 

Enviadas  A  Lima  6  pagadas  por  servicios  aje- 
nos al  Presupuesto  de  Loreto 

Lo  que  significa  que  de  las 169,279:8:88 

que  produjo  Loreto  en  1904,  solo  se  han  in- 
vertido en    su   administraci/)n  3'  gastos 

presupuestos £p  26,296:0:79 


De  esta  exposición,  como  llevamos  dicho,  se  deduce  que  la 
renta  que  produce  el  departamento,  es  bastante  para  atender 
no  solo  á  sus  necesidades,  sino  tambicn  para  ayudar  al  Era- 
rio Nacional  á  soportar  las  cargas  del    Estado. 

En  consecuencia,  señor  Prefecto,  la  comisión  que  habéis 
nombrado  para  tratar  de  este  asunto,  es  de  parecer: 

Que  una  vez  cubiertos  los  gastos  de  la  administración  pú- 
blica en  el  departamento,  así  como  atendidos  los  que   consig- 
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tie  el  presupuesto,  para  obras,  instrucción  y  otros  de  carácter 
extraonlinarío,  se  destine,  anualmente,  consignando  la  respec- 
tiva partida  en  el  presupuesto  general,  la  tercera  parte  del  so- 
brante de  sus  ingresos,  para,  con  ella,  atender  al  servicio  de 
amortización  é  intereses  del  empréstito  que  debe  levantarse 
para  la  ejecución  de  las  obras  de  saneamiento  de  Iquitos,  que 
son  más  costosas  de  lo  que,  ñ  la  simple  vista,  parece. 

He     Hs 

Dejamos  cumplida  la  comisión  que  se  sirvió  US.  confiarnos 
discirniéndonos,  con  ella,  un  honor  i)or  el  cual  presentamos  á 
US.  nuestros  mas  sinceros  agradecimientos. 

Dios  guarde  á  US.— S.  C.  P. 

[P\vmi\f]os].-' Cecilio  HcrnAndez.'-'  Bcíijamín  C  Dable.— 
Marcel  Oun\— Manuel  Chamóte— Dr,  Manuel  Irajt},--Clemcütt 
R.  Alcalá. 


Pasaré  ahora  á  estudiar  el  carácter  predominante  de  los 
habitantes  de  Loreto,  3^  especialmente  de  los  que  forman  la 
provincia  de   Bajo  Amazonas. 

Bn   primer  lugar  los  he  encontrado  sobrios  y  frugales. 

Es  también  el  loretano  inteligente  y  trabajador,  de  cierta 
manera;  aunque  es  l)ueno  decir,  de  paso,  que  en  ambas  cualidades 
aventaja  Ui  mujer  al  hombre.  No  tiene  otra  ambición  que  el  ha- 
cer fortuna;  y  ])or  ella  se  guía  en  todos  los  procedimientos  de 
su  vida. 

Es  valiente  y  sobre  todo  sereno,  con  serenidad  imperturba- 
ble. No  tiene  valor  impulsivo  ni  entusiasta;  es  mas  bien  flemá- 
tico, como  el  mejor  inglés.  No  ser/i  capaz  de  dar,  por  ejemplo, 
una  carga  á  la  bayoneta  ni  tomar  parte  en  un  asalto  vigoroso; 
])obre  de  sangre,  siempre  anémico,  no  se  siente  con  fuerzas  pa- 
ra las  empresas  heroicas;  pero  defenderá  su  puesto  con  una 
sangre  fría  (juc  ])asm'.i;  y  si  acaso  se  presLuita  ante  él  un  peligro 
cual(|uiera,  deniostrarcl  que  no  lo  comprende  ni  lo  aquilata; 
de  tíil  suerte  (|ue  no  se  contraerá  ningún  mus^rulo  de  su  cara. 

Es  patriota.  No  es  cierto  (jue  sea  separatista  ni  menos  que 
tenga  afectos  ])or  el  Brasil,  hasta  el  punto  de  ciuerer  inde|Kn- 
dizarse  de  la  comunidad  peruana,  para  formar  en  la  bnisileña, 
como  generalmente  se  cree  en  Lima.  Por  el  contrario,  el  buen 
cauchero,  el  legítimo  cauchero  peruano,  siente  odio  profundo  v 
hasta  desprecio  por  el  brasilero;  de  tal  manera  ([ue  puede  de- 
cirse (|ue  existe  entre  ambas  razas  una  separación  profunda. 

Y  su  patriotismo  lo  demuestra  de  mil  modos  y  en  mil  deta- 
lles. Así  en  el  rancho  del  más  humilde  cauchero  ó  montíinés, 
con  pocas  exce[>'jiones,  se  encontrará  siempre  una  bandera  p<í- 
ruana,másómenos  peíiueña.  En  todas  las  casas  de  los  pueblo?, 
desde  Rioja  hasta  Itjuitos,  sean  de  pobres  6  de  ricos,  lo  prime- 
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ro  qtte  se  observa  es  que  en  los  lugares  preferentes  del  salón  6 
de  la  vivienda  principal,  se  ostentan  los  retratos  de  Grau  y  Bo- 
lognesi. 

En  sus  maletas  ó  malas  como  ellos  las  llaman,  tapan  sus 
ropas  con  lienzos  del  ])icolor  y  en  sus  sacos  de  viaje  ostentan 
por  lo  general,  los  hermosos  colores  de  nuestra  bandera:  algu- 
nos llevan  estampados  en  esos  mismos  ol)jetos  f'l  escudo  perua- 
no 6  escritas  las  palal)nis  Vivn  el  Perú. 

Son  humildes,  obedientes  y  sumisos  á  la  autoridad,  por  la 
cual  sienten  respeto  que  raya  en  veneración. 

Incapaces  de  sostener  ])leitos  ni  (|ucrellas  personales,  cede- 
rán cl  campo  á  cualquier  otro  compatriota,  no  por  cobardía, 
sino   por  ahorrarse  una  molestia. 

Son  derrochadores:  la  generalidad  no  conoce  la  importan- 
cia vital  del  ahorro. 

Son  también  indolentes.  La  muerte  de  otro  hombre  no  les 
conmueve  y  acaso  no  sienten  en  su  corazón  los  generosos  im- 
pulsos  de  la  caridad. 

Es  honradísimo,  tanto  como  el  que  más.  Jamás  tomará  lo 
ageno;  si  el  indio  algo  se  lleva  cuando  lo  encuentra  en  el  ca- 
mino, es  el  plátano  y  el  aguardiente. 

Secuenta— para  comprobar  este  aserto— que  una  vez  es- 
tuvo tirado  por  mucho  tiempo  sobre  el  malecón,  hasta  el  pun- 
to de  hal)er  sido  sepultado  por  la  tierra,  un  cajón,  conteniendo 
mas  (le  40.000  soles;  y  que  en  ese  mismo  sitio  se  le  encontró,  sin 
que  faltase  un  sólo  centavo. 

El  loretano  nunca  pide  limosna:  no  hay  mendigos  en  Iqui- 
tos:  todos  trabajan  y  todos  ganíin  el  sustento  con  el  sudor 
de  su  rostro. 

No  tienen  el  sentimiento  religioso  desarrollado:  tal  vez  es 
en  religión  en  lo  que  menos  piensa;  de  aciuí  que  no  tengan 
los  sacerdotes  ninguna  influencia  sobre  acjuella  raza,  que  ante 
todo  es  superticiosa. 

Una  prueba  de  este  aserto  la  he  obtenido  en  la  carta 
dirigida  á  la  Sta.  Presidenta  del  Consejo  Central  de  la  ()l)ra  de 
la  Propaganda  de  la  Fe,  por  el  Padre  Fr.  Agustín  López,  de  la 
Prefectura  de  San  Francisco  del  lTca\^ali. 

Í5e  expresa  en  estos  términos: 

**31-Abril  1^.  — Llegamos  ala  boca  del  Capanahua,  término 
de  nuestro  viaje.  — Encontramos  como  treinta  personas  cau- 
cheros, con  diez  ó  doce  mujeres,  que  de  los  montes  habían  sali- 
do tanto  para  i)roveerse  de  víveres  como  para  celebrar  la  f^as- 
cua  y  Semana  Santa.  Esa  noticia  me  llenó  de  consuelo,  juzgan- 
do piadosamente  (|ue  personas  de  tan  buenas  disposiciones, 
cumplirían  con  los  deberes  de  cristianos  en  tan  santos  días,  3- 
en  tan  apartadas  regiones,  donde  jamás  híibían  visto  un  sacer- 
dote    ¡Vana  ilusión!  Cuando  llenos  de  alegría  por  mi 

feliz  é  inesperada  llegada  vienen  á  saludarme,  advierto  que  ca- 
si todos  están  ebrios,  á  pesar  de  ser  Viernes  Santo;  y  lu^o  me 
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cercioro  de  que  la  embriaguez  les    viene  de  la   noche   anterior* 
que  han  pasado  velando. 

Es  lo  que  llaman  velorio^  una  costumbre  diabólica,  no  me- 
rece otro  nombre,  por  la  que  para    honrar  á  algún  santo,    pa- 
san toda  la  noche  en  vela.   Ha}'  velorios  por  los    difuntos  y  de 
cuerpo  presente,  que  duran  á  veces  hasta  ocho  6  quince  días, 
mientras  hav  aguardiente  y  duran  las  gallinas  y  otros  anima- 
les que  el  dimnto  deja.   Por  los   santos    suelen   hacerlo  del   si- 
guiente modo.   El  devoto    después  de  invitar  á  las    personas 
que  han  de  asistir,  prepara  un  altar  con  algunos  manteles,  6 
sábanas,  sobre  el  que  pone  el  Santo  á  quien  van  á  velar.  Antes, 
se  provee  de  aguardiente  que  llaman  Cachaza,    chicha  ó  algún 
otro  licor,  en  tal  cantidad  que  puedan  quedar  hartos  todos  los 
concurrentes,  de  lo  contrario  le  llamarían  miserable.  No   lejos 
del  altar  pone  otra  mesa  con  una  jarra  ó  botella  de  aguardien- 
te 6  del  licor  que  sea,  con  una  copa  6  vaso.  Si  hay    otro  licor 
también  lo  pone,   para  que  cada  uno  tome  lo  que  más  le  agra- 
de. Antes  de  principiar  el  velorio  y  á  invitación  del  devoto,  to- 
man la  luz;  es  decir  un  encargado  toma  la  botella  ó  jarra,  llena 
la  copa  y  la  entrega  al  devoto  el   cual   invitando  á  alguno   de 
los  circunstantes,  le  dice,  Salada  y  apura  la  copa  que  inmedia- 
tamente la  llenan  nuevamente  para  que  el  invitado  tome.  Este 
hace  lo  mismo  con  otro  y  así  la  copa  pasa  de  mano;  hasta  que 
todos   tomen.   Inmediatamente  se   ponen  á  rezar.  Como   los 
hombres  por  lo  general   tienen    vergüenza  y  más   devotos  son 
del  aguardiente  y  licor  que  de  los  santos,  tienen  que    dirigir  el 
rezo  las  mujeres.   Pero  con  frecuencia  sucede  que  estas  no  sa- 
ben ni  la  señal  de  la  cruz,  ó  si  hay  alguna  que  sabe  rezar,  tiene 
3ue  enmudecer  por  no  haber   quien   conteste,  y  así  quedan  to- 
os  estáticos  ante  el    santo.   Pero  el   devoto  6  su   encargado, 
que  no  necesita  que  le  avisen,  pronto  los  saca  del  rapto,  repi- 
tiendo la  copa  para  que  no  se  duerman.  Con  este  fin  y  mo\'i- 

dos  por  el  espíritu del  alcohol,  del  que  cada  uno,  á  más  de 

la  copa  oficial,  puede  tomar  á  discreción,  principian  á  hablar, 
á  jugar  á  la  baraja,  á  veces  á  otros  juegos  nada  santos;  3'  con 
mas  frecuencia  algún  alegre  ó  que  se  ha  alegrado,  saca  la  con- 
certina, de  antemano  preparada  por  el  devoto,  un  tambor  6  en 
su  defecto  un  cajón  y  se  arma  la  jarana.  Como  es  de  ley  que 
han  de  amanecer  y,  las  copas  menudean,  puede  figurarse  si  ha- 
brá desórdenes.  Con  frecuencia  se  suscitan  riñas,  y  en  ocasio- 
nes hay  desgracias.  Esto  había  sucedido  en  el  ( 'apanahua, 
que  anochecieron  velando  y  amanecieron  peleando.  Por  esto 
el  devoto  deshizo  el  altar  que  vio  profanado. 

Con  mi  llegada  3''  por  ser  un  día  tan  grande,  no  quiso  pa- 
sarse una  mujer  sin  su  velorio,  y  me  invitó  á  que  les  hiciera  al- 
guna distribución.  Acepté  á  pesar  de  que  había  ya  visto  otros 
velorios.  Llegó  lo  noche  y  la  hora  de  principiar.  ¡Figúrese 
cual  sería  mi  sorpresa,  cuando  al  entrar  al  lugar  del  velorio, 
diviso  al  frente  un  gran  paño  negro  que  cubre  toda  la  quincha 
y  todo  cubierto  de  huesos  y  calaveras,  dibujadas  en  papel  y 
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sobre  la  mesa,  envuelto  entre  sábanas  á  guisa  de  muerto,  un 
crucifijo,  al  que  alumbran  cuatro  velas!  Descubrí  el  crucifijo, 
poniéndolo  á  la  vista  de  todos  y  recé  la  eqrona  de  los  Dolores 
déla  Santísima  Virgen.  Quise  también  decirles  algunas  pala- 
bras referentes  á  la  Pasión,  pero  como  todavía  los  humos  del 
licor  no  se  habían  desvanecido,  de  lo  mismo  que  yo  les  decía 
tomaban  argumento  para  su  conversación,  así  que  me  vi  pre- 
cisado á  terminar  y  obligarles  á  abandonar  el  tal  velorio  para 
poner  fin  á  la  borrachera." 


Generalmente  saben  leer  y  escribir  y  como  gente  para  la 
navegación  de  los  rios  y  para  los  penosos  trabajos  de  la  mon- 
tana no  reconocen  rival. 

Ocultan,  pues  indudablemente  que  lo  sienten,  su  resenti- 
miento con  la  gente  de  la  costa,  con  la  cual  confunden  ó  identi- 
fican á  todos  los  forasteros.  Y  de  esto  nosotros  mismos  tene- 
mos la  culpa,  por  que  creyéndonos  muy  superiores  á  ellos,  los 
despreciamos  y  pocas  veces  dejamos  cíe  manifestárselo,  criti- 
cándolesy  llamándolos  indolentes,. cobardes,  antipatriotas  etc. 

Felizmente  creo  que  este  resentimiento  va  desaparecien- 
do y  entiendo  que  llegará  á  concluir  del  todo,  cuando  conocién- 
dolos mejor  y  apreciándolos  en  lo  que  víilen,  y  más  bien  instru- 
yéndolos y  levantando  su  espíritu,  fraternicemos  con  ellos,  co- 
mo corresponde  á  los  que  formamos  una  sola  patria  y  una 
sola  comunión  política. 
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CAPITULO  XII 


La  mujer  loretann.— Sus  cualidades  —El  amor  libre  —Fidelidad.— Historia  de 
Soledad.— Un  drama  en  el  Yurúa.— Hor  de  María.— Aspiraciones  de  la  lore- 
tana.—Suix»rst¡ciones.—Su  manera  peculiar  de  expresarse. — Unos  diálogos. 

Capítulo  aparte  merece  la  mujer  loretana,  que  es  bajo 
muchos  respectos  superior  al  hombre.  Efectivamente,  la  he  en- 
contrado más  despierta,  más  inteligente,  trabajadora  y  ac- 
tiva. 

Por  consiguiente  ejerce  grande  influencia  sobre  el  loretano 
y  en  la  maA'or  parte  de  los  casos,  puede  decirse  que  lo  domina. 
Toma  parte  en  los  negocios,  en  las  compras  y  ventas  y  su  pa- 
labra es  tan  decisiva,  que  el  indio  no  tendrá  inconveniente  al- 
guno en  romper  el  contrato  mas  sagrado  que  hubiese  forma- 
lizado, si  ella  así  lo  ordena. 

La  mujer  loretana  (hablo  del  pueblo),  vive  de  la  naturale- 
za; por  eso  el  enlace  matrimonial  le  inspira  temor,  y  tal  vez  si 
hasta  repugnancia.  Amor  libre,  unión  transitoria,  al  menos 
mientras  dure  la  armonía  y  no  se  rompan  los  lazos  del  cariño, 
tal  es  lo  que  ella  busca  y  acepta.  En  este  sentido  se  le  oirá  co- 
munmente decir  al  hombre  que  le  propone  matrimonio; 

— ¿Para  que  casarnos?  -Si  tíí  te  fastidias  de  mí  6  3^0  de  tí 
y  no  pudiésemos  separarnos  libremente  ¿cómo  habríamos  de 
vivir? 

Más  le  gusta  unirse  voluntariamente  con  el  hombre  3^  en- 
tonces le  llama  compañero.  Unidos  se  van  al  bosque,'cru- 
zan  los  ríos,  trabajan  el  caucho  3^  juntos  pasan  vida  de  pe- 
nalidades ó  de  placeres  fugaces;  ella  siempre  trabajando,  a3'a- 
dando  en  todo  al  hombre,  cuidando  de  sus  alimentos,  vestidos 
y  de  su  salud,  hasta  el  dia  en  que  se  separan  sin  un  reproche  por 
parte  de  la  mujer,  ni  una  mirada  de  enojo  siquiera;  se  separan 
porque  3'a  se  rompieron  los  lazos  de  ese  amor  natural,  libre  y 
expontáneo. 

Por  consiguiente  no  es  aventurado  afirmar  [aunque  siem- 
pre refiriéndome  á  la  mujer  del  pueblo,  á  la  que  no  ha  pulido  la 
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educación  social  y  cristiana],  que  la  loretana  no  siempre  es  fiel 
en  su  compromiso  amoroso:  en  cambio  tampoco exije  fidelidad 
de  su  amigo;  y  así  como  no  es  fiel  en  vida  no  lo  será  tampoco 
ñ  la  memoria  del  compañero.  Muerto  éste  contrae  á  poco  tiem- 
po otro  compromiso,  y  si  alguien  le  echa  en  cara  semejante  fal- 
ta, contesta  con  naturalidad: 

— ¿Que  lo  haré  si  ha  muerto?— 8i  viviera  acaso  lo  seguiría 
queriendo. 

Pero  durante  la  vida  de  su  compañero,  y  siempre  que  el 
amor  voluntario  los  una,  hi  mujer  loretana  será  afanosa,  va- 
liente y  tan  heroica  que  se  sacrificará  gustosa  por  salvar  á  su 
marido  de  cualquier  peligro  ó  por  vengarlo  de  quien  le  hubie- 
se hecho  daño. 

A  este  respecto  hay  en  la  montaña  episodios  pasionales,  dig- 
nos de  serlos  argumentos  de  las  novelas  más  interesantes. 


Aun  recuerdo  la  historia  de  Soledad.  Se  comprometió  con 
un  joven  forastero  ai)ellidado  Trellczy  juntos  se  fueron  á  ex- 
traer caucho  en  el  río  Pachitea.  Lucharon  dos  anos  y  llegaron 
á  reunir  gran  cantidad  del  precioso  producto.  Cuando  se  alis- 
taban para  volver  á  Iquitos,  cuatro  brasileros,  peones  de  Tre- 
llez,   se  habían  confabulado  para  asesinarlo  y  robarlo. 

En  efecto,  volvía  Trellez  una  tarde  á  su  rancho,  cuando  se 
encontró  en  la  trocha  con  uno  de  los  brasileros,  armado  de  su 
escopeta 

— ¿Dónde  vas?— le  preguntó. 

—  Cerca,  señor— contestó  el  pérfido. 

Avanzó  Trellez  tranquilo,  cuando  el  asesino  le  descargó  un 
tiro  por  la  espalda  y  huyó. 

Trellez  llegó  á  su  casa  ensangrentado,  pálido,  vacilante, 
casi  moribundo. 

— ¿Qué  tienes?— le  pregunró  consternada  Soledad. 

— Fulano  me  ha  asesinado— respondió  el  moribundo. 

Con  ternura  Soledad  colocó  á  su  amante  en  el  lecho,  res- 
tañó su  herida  y  empuñando  una  carabina  le  dijo  con  reso- 
lución: 

— Ahora  voy  á  vengarte. 

Se  i)rcsentó  de  improviso,  amenazante,  entre  los  cuatro 
brasileros,  (jut  habían  (juedado  deliljcrando  en  la  trocha; 
sin  decir  una  sola  palabra  se  echó  al  pecho  la  carabina  y  dis- 
parando sobre  el  asesino  lo  dejó  muerto  en  el  instante. 

I)esj)ués,  generosa,  dijo  á  los  otros  cómplices: 

—  Al  suelo  las  armas  sino  (juiercn  seguir  la  misma  suerte. 
Hilos  espantados  obedecieron.     Soledad   toma  las  armas, 

regresa  al  rancho,  embarca  en  la  canoa  todo  su  caucho,  coloca 
en  ella  también  á  su  exánime  amante  y  remando  con  vigor  se 
aleja  en  medio  del  río. 

Pero  ay!  Trellez  muere  en  sus  brazos  á  poco  trecho  y  al 
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frente  de  una  isla.  Entonces  desembarca,  cava  la  sepultura» 
pone  en  ella  el  cadáver  de  su  compañero,  llorosa  lo  cubre  de 
tierra  para  siempre,  y  sobre  el  triste  lu^ar  clava  una  tosca  cruz 
de  capirona.  Desde  entonces  la  isla  tomó  el  nombre  del  infor- 
tunado forastero. 

Y  sin  embargo  pocos  meses  después  Soledad  navegaba  por 
otro  río  como  compañera  de  otro  cauchero.  Iba  melancólica, 
pero  sin  suspirar  ni  llorar;  más  bien  como  resignada  y  confor- 
me; y  cuando  alguien  le  echó  en  cara  su  pronto  olvido,  contes- 
tó con  naturalidad: 

—Que  he  de  hacerle  si  ha  muerto 


En  las  orillas  del  Yuráa  se  desarrolló  otra  escena.  Como 
en  la  anterior  un  limeño  fué  el  protagonista. 

Entre  los  cíiucheros  de  aquella  región  teníamos  un  paisano 
alegre,  bromista,  decidor  y  chistoso,  como  son  casi  todos  nues- 
tros paisanos.    Bastaba  esto  para  ser  muy  querido. 

Invitado  un  día  por  un  joven  brasilero  á  pasar  en  el  puer- 
to de  éste  una  temporada,  no  tuvo  inconveniente  en  aceptar- 
se puso  en  marcha,  apesar  de  que  sabía  cjue  el  joven  brasilero 
tenía  un  tío,  hombre  cruel  y  asesino  de  profesión,  á  quien  Ha. 
maban  Shico  Antonio. 

Uno  de  esos  días  los  dos  amigos  fueron  á  cazar.  Desgra- 
ciadamente el  brasilero  tropezó  y  cayó  sobre  su  escopeta,  de 
la  cual  se  escapó  el  tiro  que  lo  dejó  moribundo. 

El  limeño  se  lo  echó  al  hombro  y  así  volvió  á  casa  del 
Shico  Antonio. 

El  joven  antes  de  morir  tuvo  tiempo  de  hablar  con  su  tío 
y  de  referirle  tales  como  los  hechos  habían  pasado;  sin  embar- 
go el  instinto  feroz  se  despertó  en  el  asesino:  rodeado  de  su 
gente  tomó  al  limeño,  lo  hizo  enterrar  hasta  el  cuello  y  le  em- 
badurnó la  cara  de  miel,  para  que  los  insectos  lo  pusiesen  como 
un  monstruo.    Después  lo  sacó  y  lo  hizo  cortar  en  pedacitos. 

La  noticia  corrió  por  los  cauchales  sorprendiendo  á  las 
gentes  y  dejándolas  sumidas  en  el  dolor.  No  obstante  ningu- 
na medida  se  touiaba.  Entonces  la  lorctana,  compañera  de  la 
víctima,  se  v/ stió  de  hombre,  se  armó  de  su  carabina  y  se  pre- 
sentó ante  ios  caucheros  peruanos.  Les  echó  en  cara  su  iner- 
cia, inflamó  sus  espíritus,  clamó  venganza  y  consiguiendo  ser 
rodeada  de  sus  compatriotas,  se  puso  á  la  cabeza  de  ellos  y 
marchó  contra  Shico  .\ntonio. 

Rodeó  la  casa  de  éste,  le  hizo  prender  fuego  y  á  los  peones 
que  salí¿in  en  fuga  los  hizo  matar  como  ratas.  Pero  á  veces  el 
asesino  es  feliz.  Shico  Antonio  había  em|>rendido  un  viíije  el 
dia  anterior.  Xo  cayó  en  manos  de  los  vengadores,  pero  la  lo- 
retana  exigió  sangre  por  sangre. 
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Tan  valerosa  como  el  hombre  es  suceptible  de  más  entu- 
siasmo y  de  acciones  más  rápidas  y  decisivas. 

Es  que  posee  también   más  inteligencia. 

En  un  puesto  del  Ucayali  vivía  Flor  de  María.  MientJas  su 
compañero  entraba  al  caucho,  quedaba  ella  en  la  casa  entre- 
gada á  sus  faenas  domésticas. 

Habían  ya  acumulado  productos  por  valor  de  7000  soles^ 
cuando  un  dia  atracó  al  puerto  una  lancha  perteneciente  á  una 
casa  judía  de  Iquitos. 

El  patrón  de  la  lancha  trató  con  ella  sobre  la  compra  del 
caucho,  y  cuando  llegó  el  momento  del  pago,  quiso  abonar  el 
precio  en  mercaderías,   fijándolo  á  su  voluntad. 

Flor  de  María,  protestó,  naturalmente.  Dijo  al  judío  que 
ella  quería  dinero  sonante  y  contante;  que  no  necesitaba  mer- 
caderías. Pero  el  judío  viéndola  sola  y  creyéndola  débil,  quiso 
imponerse.  Embarcó  el  caucho;  en  cambio  escogió  las  merca- 
derías que  le  dio  la  gana,  las  hizo  arrojar  á  la  playa  y  se  dis- 
puüí)  á  partir. 

Entonces  Flor  de  María  aparentó  resignarse  y  suplicó  al 
judío  que  la  esperase  que  iba  á  su  casa  á  hacer  la  lista  de  las 
mercaderías  que  necesitaba.  El  comerciante  consintió  y  Flor 
de  María  corrió,  llegó  á  su  rancho,  armó  á  lo  peones  que  tenía, 
y  derrepente  se  presentó  en  la  cubierta  de  la  lancha. 

— Perro,  judío— le  dijo— me  pagas  el  dinero  ó  desembarcas 
-  mi  caucho  ó  te  abraso  junto  con  todos  los  tuyos. 

El  judío,  impotente,  humillado,  no  pudo  hacer  otra  cosa 
que  abonar  hasta  el  último  centavo. 

Flor  de  María  concluyó  la  escena  diciéndole: 

—Y  no  vuelvas  más  á  esta  playa,  por  que  siempre  te  reci- 
biré á  balazos. 


La  lonetana  es  aseada  con  primor.  Lleva  sus  ropas  siem- 
pre limpias  con  pulcritud:  sus  pies  los  usa  descalzos,  pero  sin 
un  asomo  de  suciedad  En  su  casa  tiene  riquísimas  botas  y 
vestidos  de  seda,  (jue  se  los  pone  el  2H  de  julio  y  el  Viernes  San- 
to. La  mantilla  siempre  es  de  seda,  auncjue  el  traje  sea  de  per- 
cal.  La  camisa  es  un  tejido  de  piezas  bordadas. 

Dije  que  es  hacendosa  y  aliora  agrego  (|ue  sabe  de  todo.  Es 
lavandeni,  planchadora,  costurera,  cocinera,  teje  y  borda  y  en 
muchos  puestos  es  maestra  de  sus  hijos  y  criados. 

Tratándose  de  los  primeros  es  de  lo  más  aspirante.  No  só- 
lo quiere  que  lleguen  á  una  condición  superior,  sino  que  su  ve- 
hemente deseo  es  mejorar  su  raza.  Así  su  principal  orgullo  con- 
siste en  tener  hijos  rubios. 

Por  lo  coman  tiene  hijos  de  diferentes  padres,  y  á  todos 
los  alimenta,  educa  y  sostiene  con  sus  exclusivas  tuerza?.  Ya 
sabe  que  ella  será  padre  y  madre  de  sus  hijos;  y  sin  embargo, 
llena  de  resignación  y  dulzura,  lleva  sobre  sí  la  pesada  carga. 


-  1Í90  ~ 

No  es  sacre  en  sus  relaciones.  Pide  dinero  euando  lo  nece- 
sita 3'  á  quien  cree  que  puede  y  debe  dárselo;  pero  ella  también 
da  del  suyo,  á  quien  es  su  compañero  6  amante. 

Es  fuerte  y  sufrida.  La  más  delgada,  la  más  enclenque  al 
parecer,  se  lanza  á  la  montaña  y  con  los  pies  descalzos,  el  tra- 
je remangado,  las  piernas  al  aire,  el  pecho  casi  desnudo  y  el 
sombrero  gacho,  atraviesa  los  caminos,  pasa  por  las  trochas, 
se  lanza  á  los  ríos,  soporta  la  fuerza  del  sol  y  de  las  lluvias,  y 
desafía  todos  los  peligros  con  tanta  valentía  como  el  mismo 
hombre  y  con  igual  resistencia;  y  esto  que  muchas  veces  lleva  á 
su  pequeñuelo  entre  sus  brazos  6  pegado  á  sus  pechos. 

Es  como  el  hombre  loretano,  un  ser  superticioso,  creyente 
en  brujerías  y  sortilegios. 

Unas  yerbas  que  llaman  pusanga  y  piripirí,  son  las  (|ue  en- 
tre ellos  hacen  el  gasto. 

Sirven  para  hacerse  (|uerer;  tienen  también  virtudes  para 
olvidar. 

Y  hay  entre  los  loteranos  sus  brujas  y  curanderas,  como 
en  los  tiempos  antiguos  existían  las  sibilas  y  en  la  Edad  Me- 
dia los  astrólogos. 

Es  aficionadísima  á  la  música  y  al  baile.  Las  niñas  de  la 
alta  sociedad  tocan  con  buen  éxit*)  el  piano;  las  mujeres  del 
pueblo  el  acordeón  y  la  concertina,  [)or  los  que  tienen  marcada 
afición. 

Todas  bailan  con  mucha  elegancia  y  hasta  corrección. 


Ah! preciso  es  educar  esa  raza,  darles   otros  horizontes 

y  aprovechar  de  su  genio. 

Yísix  raza  se  convertiría  en  espartana  con  las  luces  del  en- 
tendimiento y  con  la  sabia  dirección  de  sus  jetes.  Y  debemos 
quererla.  Primeramente  porque  son  personas  como  nosotros; 
y  después  por  sus  cualidades  superiores,  teniendo  presente  que 
sus  defectos  no  son  otros  (|uc  los  de  bi  ignorancia  en  que  vive, 
la  natural  molicie  de  su  clima  tropical  y  la  profunda  y  luju- 
riosa soledad  de  sus  inmensas  selvas. 


Es  tiempo  de  recordar  su  manera  peculiar  de  hablar  y  el 
sonsonete  de  su  expresión. 

H«'d)la  cantandt)  de  un  modo  tal,  que  no  es  posible  descri- 
bir, (lolpean  las  sílal)as  al  j)ronunciar,  eomo  si  todas  fuesen 
acentuadas,  y  tienen  en  su  castellano,  que  es  de  lo  más  suyo, 
giros  muy  singidares. 

He  aquí  algunas  de  sus  conversaciones  típicas: 

—A  dónde  vas,  Belniira? 

— ¿Qué  dice?. ..preguntaba  siempre  ella. 

—Te  pregunto  que  adonde  vas? 


Á   "SACHACHORRO" 
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— Me  he  de  ir  á  Saehachorro. 

—  Picaronaza,  ya  sé  á  que  vas  por  alia. 

— No  me  voy  por  nada  malo,  sino  por  que  que  mi  madre 
me  manda  que  le  he  de  traer  a<j:ua  y  por  eso  me  estoy   yendo. 

— No  Belmira,  es  que  tu  tienes  por  allá,  cerca  de  la  cerve- 
cería de  Soares  tu  enamorado  y  por  eso  te  vas  tan  apurada. 
Ya  no  te  quiero. 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

— Que  no  te  quiero  ni  soportaré  tu  deslealtad:  muchas  ve- 
ces te  he  acompañado  hasta  Saehachorro,  para  ver  ahora  el 
pago  que  me  das. 

~Xo  has  de  hablan  Yo  no  tendré  enamorado;  si  me  voy 
es  porque  diz  que  mi  madre  no  gusta  otra  agua,  porque  diz 
que  todas  las  demás  son  sucias.  ¿Qué  tendré  yo  que  hacer  con 
don  Soares? 

—  Hipócrita!  bastante  que  te  mueres  por  su 

— Sí;  me  has  de  decir  que  por  su  fregués?  (1 )  ¿Acaso  he  to- 
mado pusanga?  (2) 

—  Sin  duda  él  te  la  habrá  dado. 

— Ave  María!  tu  has  de  tener  mala  lengua  para  decir  esas 
cosas 

— Por  eso  me  has  abandonadíí  y  no  has  querido  ser  3'a  mi 
compañera. 

— No  hablarás  así.  Yo  busco  mi  libertad  y  tu  no  me  la  has 
de  dar. 

— Embustera! 

—Y  tú? y  tú? 

— Hipócrita!  mil  veces  falsa! 

Ella  con  acento  de  desprecio  y  alejándose  responde: 

—Lnmisto!  (3) 

* 

— ¿  Como  estás,    Ashu? 
—Bien 

— ¿  Por  que  no  me  quieres  ? 
— !  A  potn  ¡  No  pues  tu  mujer  tienes 
— Yo  no  tengo  mujer,  Ashu 

— Yuyaqui.  ?  No  pues  tei  visto  con  ella,  de  su  casa  de  Don 
Prishi,  en  su  lado 

—Pero  ya  la  he  dejado.  Tu  me  gustas  más 

— Aja Acaso,  pues  tei  de  crer^  yuya  limeño  ? 

— !  Atashíii  ¡  Shavi,  ve  á  la  Cunshi  emhostocnda 
— Ya  laei  visto.  Como  está  con  hombre  nuevo  ! 


(1 )    Kl  habilitado  de  otro,  llam/indose  éste   el  patrón. 

y'2)    Yerba  que  tomándola  en  infusión  se  erce  que  produce  el  amor. 

v3)  Natural  de  Lamas,  á  quienes  en  Maynas  tienen  por  zonzos  ó  bellacos. 
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—Juastts  ¡  Qué  dementa  ¡  ¿  Y  de  quién  su  guagua  lleva  ? 
— Del  Pusisho,  su  hijo,  su  nieto  de  la  Ishti. 

— Vamos  á  Punchana,  Risho  ? 
— Que  á  ser?  '        ^ 

— A  ver  la  fiesta       ■        \  . 
— /rna'fiestá.  ¿  Y  mis   guaguas?  . 

— Déjalas  con  su  abuela 

— ¡  .4  pucha  ¡  Mi  madre  está  dementa  con  el  Puati  de  la 
Manuela  ^u  hombre 

* 

— ¿  Quien  es  tu  prtdre,  Trini  ? 

^Qaei  de  saber  yó  si  mi  madre  no  lo  sabe 

— Ni  quiero  yo  sal)erlo  tampoco,  por  que  así  y  sólo  por  tí  te 
quiero,  que  para  eso  eres  tan  hermosa  y  divina.  Mira,  si  no 
me  correspondes  me  entristezco  y  pequeño  sería  el  Amazonas 
para  contener  mis  Ingrimas,  por  que 

— Haz  de  callar:  estás  haÍ3lando  en  cajón  vacío. 
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CAPITULO    XIII 


Las  dos  zonas  agrícolas  del  Pepartn mentó.— Escala  de  tierras— Playas  inun- 
dable».—Píntales.— De  aluvión.— Terrenos  altos —Lo  que  producen  estas 
diversas  tierras.— Algunos  datos  sóbrela  agricultura  montañesa.- For- 
mación del  suelo  loretano.- Plantas  y  sus  propiedades.— Maderas  y  sus 
cualidades. 

Puede  dividirse  la  montaña  del  Departamento  de  Loreto, 
para  el  efecto  de  la  agricultura,  en  dos  zonas  bien  marcadas. 

La  zona  de  los  gomales  y  maderas  preciosas,  esto  es,  tie* 
rríis  que  por  su  poca  feracidad  no  i)ueden  producir  otra  cosa 
distinta:  y  la  zona  agrícolay  propia  para  los  otros  géneros  de 
producción,  mentís  el  trigo  y  la  cebada. 

La  primera  comprende  ías  pHrtes  bajas  de  las  provincias 
de  Alto,  Bajo  Am<nzonas  v  rcayali.  La  segunda  abárcalas 
partes  altas  de  las  mismas  provincias  y  las  de  Aloyobamba 
San  Martín  y  Huallaga. 


De  la  segunda  zona  suelen  formar  los  pocos  agricultores 
que  hay  en  el  Departamento,  la  siguiente  escala: 

1.*  Playas  inundables,  que  son  aquellas  que  permanecen 
seis  mescs  descubiertas,  en  virtud  de  las  vaciantes  de  los  ríos  y 
otros  seis  meses  debajo  del  ngua; 

2.'  Píntales,  aquellas  tierras  que  ocupan  la  segunda   faja. 

'•í.**  De  aluvión,  que  así  llaman  á  las  que  se  encuentran   en- 
tre las  anteriores  y  los  terrenos  altos,  que  no   están  sujetos  ¿I 
inundación. 
25 
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4."   Terrenos  a/íos,  entre  los  cuales  consideran: 
A— Las  tierras  gredosas; 
B—  La  tierra  barreal; 
C— Tierra  de  yarina  ó  migajón; 
D— Las  vegas,  terrenos  arenosos  en  las  laderas; 
E — Las  lomas  y  los  cerros. 


Ahora  bien,  el  fréjol  sembrado  en  los  píntales  6  cañabrava- 
les,  en  los  meses  de  Abril,  Mayo,  Junio  y  Julio,  que  forman  la 
época  fie  la  seca^  da  abundante  íruto,  sin  necesidad  de  cultivo: 
demora  80  días. 

Las  playas  que  dejan  los  ríos  en  su  vaciante  son  la  tierras 
favorables  para  la  producción  del  fréjol  chiclayano  y  del  maní. 
Así  en  las  playas  del  Bajo  Ucayali  se  produce  del  primero  el  40 
por  1.   El  manf  en  los  mismos  dá  á  los  tres  meses  el  30  por  1. 

El  maíz  produce  donde  cae  la  semilla  y  en  cualquiera 
época. 

La  cebolla  sólo  da  bien  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  si  se 
siembra  en  los  pintales  y  en  Setiembre  sembrado  en  los  terre- 
nos altos. 

Las  tierras  gredosas  son  preferibles,  generalmente,  para  la 
caiía  dulce,  no  obstante  que  hay  otros  agricultores  que  opinan 
porque  se  escojan  los  terrenos  elevados  y  arenosos. 

El  plátano,  alimento  de  las  clases  pobres,  crece  en  los  te- 
rrenos de  aluvión,  a  orillas  de  los  ríos,  sujetos  dichos  terrenos 
á  inundaciones  periódicas  3''  de  poca  duración. 

El  camote  se  produce  en  Loreto  muy  raquítico. 

El  cacao  abunda  pero  silvestre,  y  todos  opinan  porque  su 
cultivo  sería  de  inmenso  porvenir  en  aquellas  regiones. 

Para  el  cultivo  del  tabaco  son  preferibles  las  vegas  de  los 
ríos,  aunque  también  se  desarrolla  en  los  terrenos  areniscos, 
porque  en  estos  la  humedad  es  constante.  Como  hemos  dicho 
se  produce  de  muy  buena  calidad  en  Tarapoto  y  Jeben»?,  pero 
no  hay  inconveniente  para  que  pueda  producirse  en  otros  luga- 
res. Debemos  advertir  que  su  elaboración  es  imperfecta.  No 
hay  esmero  en  recoger  las  lechugas  ó  lechuguinos,  ni  se  sepa- 
ran las  hojas  sanas  de  las  dañadas,  ni  las  hojas  de  cogollos  de 
los  niíincuernos  gruesos.  Lo  fermentan  con  sustancias  estra- 
ñas  como  la  cachaza  y  la  miel. 

El  algodón  está  llamado  á  formar  una  nueva  y  po  lerosa 
industria  en  esta  zona.  Crece  tan  expont/ineo  y  abundante  que 
sin  ser  sembrado  da  lo  bastante  para  los  que  se  dedican  A  fa- 
bricar el  tocuyo.  En  Loreto  el  algodón  nó  está  sujeto  á  las  he- 
ladas que  han  arruinado,  en  otras  partes,  ñ  muchos  agriculto- 
res ni  exige  grandes  capitales  para  su  producción. 

Sabido  es  que  esta  planta  es  autóctona  de  America.  Loque 
es  en  el  Amazonas  la  encontró  Gonzalo  Pizarro   en  su  tormén- 


-  195  - 

tosa  expedición  del  año  1538;  y  de  ella  han  hablado  el  Gene- 
ral Vaca  de  Wga,  conquistador  del  Mainas,  su  gobernador  más 
ilustre  el  Coronel  é  Ingeniero,  Requena  y  los  Padres  jesuítas 
que  evangelizaron  por  largo  tiempo  esas  comarcas. 

En  Loreto  se  siembran  solamente  tres  variedades  del  algo- 
dón: el  blanco  (yurac-uten),  el  pardo  (pacu-utcn)  y  el  amarillo 
lie  semilla  azul  [quilla-uten].  No  produce  el  algodón  llamado 
de  Egipto. 

El  algodón  produce  á  los  seis  ú  ocho  meses  de  sembrado, 
según  la  calidad  del  terreno  y  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  cosecha  es  sucesiva  hasta  que  la  planta  se  cansa,  salvo  que 
desde  la  segunda  cosechíi  se  la  pode  y  cuide,  como  es    natural. 

Los  terrenos  m/is  apropiados  para  el  cultivo  de  esta  plan- 
ta son  los  más  próximos  á  los  ríos,  los  altos,  pedregosos  ó 
arenosos. 

El  mejor  de  todos  es  el  algodón  de  Lamas,  que  es  muy 
blanco,  limpio  y  brillante,  de  seda  mu\'  fina  y  vellón  largo. 

No  hace  muchos  anos  que  era  un  artículo  de  exportación 
en  Loreto.  Así  en  1854  se  exportaron  al  Brasil  17G()  yardas 
de  tela  de  algodón. 

En  1855,  la  exportación  fué  de  796  arrobas  14  libras  de 
algodón  en  bruto,  siendo  su  valor  de  í),225  $  ISOreis;  y  7  arro- 
bas en  hilo  cuyo  precio  alcanzó  á  184  $  400  reis. 

En  18G8  la  exportación  fué  de  (5,394  arrobas  con  un  valor 
de  lí)í>8  $  112  reis  y  7420  varas  de  tocuyo  que  valieron  1,885$ 
000  reis. 

Por  lo  demás  sabido  es  que  antes  de  ahora  fué  tanta  la 
producción  de  algodón  y  tan  superior  su  calidad,  que  con  él 
se  pagaban  los  impuestos,  cuya  costumbre  desapareció  en  el 
año  18()8.  En  1884  con  el  d'íscubrimiento  de  la  g(mia  elástica, 
terminó  la  industria  algodonera  en  la  región  del  Mainas. 

La  yuca,  llamada  tcnguino,  se  cosecha  á  los  cinco  meses, 
sin  que  haya  desarrollado  y  así  la  aprovechan  para  el  mu- 
sato. 

La  agricultura  es  en  esa  región  providencial,  especialmente 
en  la  provincia  del  Uca^'ali,  pues  sin  más  gasto  (|ue  la  semilla 
y  un  sembrador,  sin  cultivo  de  ninguna  es|)ecic,  se  puede  á  los 
tres  nieges  recoger  el  fruto  y  venderlo  á  uno  de  los  Irecuentes 
vapores  c|ue  surcan  el  río.  De  tal  manera  que  un  colono  llega- 
do al  Ucayali,  por  ejemplo,  en  los  meses  propicios,  con  mía 
arroba  de  maíz  que  íe  cuesta  dos  soles,  sacará  á  los  tres  meses 
•HO  arrobas  ó  sean  (30  soles,  por  un  día  de  tral)ajo  en  sembrar 
y  otro  en  recoger  el  fruto,  pudiendo  emplear  los  demás  días 
en  hacer  otras  chácaras  ó  en  ganar  el  correspondiente  jornal, 
de  cualquiera  otra  manera 


Un  agricultor  de  experiencia  se  ha  preguntado: 
¿Y  cómo  se  formó  ese  suelo? 
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Y  el  mismo  se  ha  respondido: 

**Indudablemente  que  de  rocas  reducidas  á  polvo,  por  el 
efecto  (le  grandes  cataclismos.  Los  terrenos  de  aluvión  de 
formación  reciente  se  componen  de  arena  y  sustancias  ri- 
cas, arrastradas  por  los  rios  y  depositadas  en  ciertos  lugares, 
las  que  por  efecto  del  calórico,  la  influencia  atmosférica  y  las 
sales  solubles,  operan  el  fenómeno  de  la  vegetación.  Hstas 
tierras  por  causa  de  las  plantas  expontáneas,  ricas  en  sustan- 
cias agrias  por  la  descomposición  de  les  vegetales  (|ue  crecen 
y  otros  fenómenos,  van  cambiando  sus  materias  primas  y  for- 
mando las  que  llamaremos  tierras  de  segundo  orden". 


Condensaré  ahora  los  datos  que  poseí  respecto  de  las 
principales  plantas  y  maderas  más  preciosas  de  a(|uella  región 
de  los  bosques,  especificando  sus  propiedades  conocidas. 

Son  las  siguientes: 


PLANTAS 

ARBOLES 

Sorabi-o  vuls^ar  Nombre  medico  PropieJa  'es  curativas 

Saúco Sanco El  zumo  de  sus  hojas   sirve    de 

purgante;  las  hojas  enterasson 
madurativos  del  panadizo  ó 
corrimiento  y  las  flores,  sudo- 
rífico excitante. 

Limón  agrio... Limón  El  jugo  de  este  fruto  cura  el  do- 
lor de  cabeza,  untándolo  en  la 
trente  y  con  azocar  es  un  re- 
frescante agradable. 

Lima  dulce Lim¿i  dulce Su  fruto    cura  los  cólicos,  y  sus 

hojas  el  dolor  de  cabeza. 

Lima  agria Lima  agria Su  fruto  y  hojas  tienen  las  propie- 
dades curativas  del   anterior. 

Ciruelo  agrio.. Ciruelo  ¿igrio..Su  fruto    maduro  ó  verde  y  sus 

tallos  ó  cogollos  en  infusión 
curan  las  diarreas  y  disentería 
y  su  fruto  maduro,  pero  coci- 
do, es  laxante;  la  cortesía  es 
buena  para  la  erisipela. 

Piñones Su  fruto  sirve  de  vomitivo  y  pur 

gante;  su  reciña  es  astringente 
para,  cauterizar  heridas  peque- 
ñas y  curar  el  dolor  de  muelas. 
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Xonbtv  vulsrar       Rombof  médico  Propiedades  cttmtivns 


Higticrílhi., Palma  crísd Su  fruto   tiene  las  propiedades  de 

los  piñones  en  crudo;  su  acei- 
te es  purgante  y  sirve  para  el 
alumbrado;  y  con  sus  hojas  ha- 
cen emplastos  que,  mojados  con 
aguardiente,  sirven  para  las  fie- 
bres intensas. 

Cbachuguashi Su  corteza,  preparada  en  aguar- 
diente es  estomacal  y  tónica. 

Amasisa  Su  cortesa   frezca,  se  aplica  para 

las  erisipelas  y  para  el  dolor  de 
ojos, 

Bencenucuy Cnn  sus  hojas  se  hacen  emplas- 
tos para  los  dolores  nerviosos 
en  las  coyunturas  ó  articula- 
ciones. 

Cascarilla  Cascarilla  ....Su  corteza  es  tónico  amargo,  pa- 
ra las  fiebres  y  los  resfríos. 

Algarrobo Algarrobo  ...Su  corteza  y  tallos  se  toman  pa- 
ra constreñir  y  consolidar  las 
hernias. 

Cidra Cidra Su  fruto  es  como  el  de  la  naran- 
ja agria. 

Naranjn  dulce.  Naranja Su   fruto    y    corteza    sirven    para 

emoliente  y  atemperante;  sus 
hojas  y  flores  paraantiexp.'ismó- 
dico  y  carminativo. 

Naran/a  agria. Naranja  Su  fruto,  corteza,    hojas  y  flores 

tienen  las  propiedades  de  la  na- 
ranja dulce;  y  la  semilla  macha- 
cada cura  el  dolor  de  muelas  i\ 
consecuencia  de  la  carie. 

Cordoncillo  ....Alatíco Sus  hojas  en  infusión  son  esto- 
macales y  se  aplican  á  la  cura 
déla  espermatorrea  y  para  in- 
yecciones de  la  uretra  en  el  mis- 
mo mal;  hay  varias  clases. 

Indano Su  corteza  tiene  un  tanino  astrin- 
gente y  sirve  para  llagas,  he- 
ridas, para  constreñir  el  útero  y 
el  recto   en  las  hemorragias. 

Cedro Alashan.Siwarruga... .Su    corteza  cura   la  disentería   y 

la  diarrea. 

P'iltv Aguacate Las  semillas,  contienen  la  diarrea 

y  curan  la  mordedura  de  víbo- 
ra. Su  jugo  produce  manchas 
indelebles  que  sirve  para  marcar 
los  tejidos  de  algodón. 
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Xombrevulgar  Nombre  médico  Propiedades  curativas 

Algodón  Algodón  Las  hojas  y  bellotas  verdes  cu- 
ran las  hemorroides. 

Reme  Palillo  Sus  semillas    hacen    desaparecer 

las  manchas  de  la  piel  y  las  ho- 
jas el  dolor  de  cabeza. 

Sangre  de  dra-Srtngre  de   dra- 
go     go Su  reciña,  astringente  sirve  pa- 
ra las  hemorragias  y  el  dolor 
de  muelas. 

Cacao Cacao Su  fruto  es  emoliente. 

Piíayo Palmera El  caldo    de    su  cogollo,    que  se 

conoce  con  el  nombre  de  chon- 
ta, hecho  en  cocimiento,  aumen- 
ta la  leche  de  las  que  lactan. 

Carañn Su  reciña,  sirve  para  parches. 

Shahuintoquiro De  su  costilla  se  extrae  una  go- 
ma morena  quebradiza  como  la 
de  kino  que  es  un  astringente 
enérgico. 

Granada La  corteza  de  la  raíz,  se  emplea 

contra  la  tenia  6  solitaria. 

Membrillo  Membrillo  Sus  hojas,  frutoy  cogollo,  curan 

la  disentería  y  la  diarrea. 

Huayaba Huayaba Las  hojas,  fruto  y  cogollo,  tie- 
nen los  efectos  de  la  anterior. 

Tamarindo Tamarindo Su  fruto  es  laxante. 

Tutumo Tutumo Los  frutos  tiernos,  curan  el  as- 
ma; la  flor  concluye  con  el  do- 
lor de  oídos. 

Anona La  corteza  se  a  plica  á  las  ertsi|x*las 

Achiote Achiotii Sus  hojas,  para  liciaduras;los  co- 
gollos, madurativo  para  pa- 
nadizo y  su  caldillo  cura  la  of- 
talmía. 

Calé Café Las  semillas  crudas   y  machaca- 
das curan  las  fiebres  intermiten- 
tes y  los  cogollos  la  fiebre  de 
llortií^a  acuá'    criaturas. 
tica Raíz  y  tronco,  expelen  las  poste- 
mas interiores. 

Ishanga Hortiga  en  ar- 
busto  Las  púas  de  las  hojas  y  ramas, sir- 
ven para  adormecerla  carne, piel 
y  nervios  del  cucr[)o  humano. 

Santa  María Las  hojas  se  emplean  en  los  do- 
lores neurálgicos. 

Acliicoiia Achicoria Hojas  3»^  raíz  sirven  de  tónico  pa- 
ra las  fiebres  ligeras. 
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KoiuImv  Yuljpir  Xombre  mí'dico  PropiedaiU'S  curativas 


Carrizo Carrizo  castilla.  Su  raíz  y  tallos,  la  ttsan  en  ene- 
mas para  las  fiebres  graves 

Helécho  Helécho  macho  Su  reciña,  expele  la  tenia  (soli- 
taria). 

Pboloquc Su  raíz,  corteza  y  madera  sirven 

para  las  fiebref  intermitentes 
y  el  baile  de  San  Vito. 

LlaitsH-quiro La  mucosidad  de  la  corteza,  con- 
tienen la  hemorragia  produci- 
da por  un  corte. 

Moría Los  cogollos  los    ponen  en  la 

boca  de  las  criaturas  de  pecho. 

Ucsha-quiro La    corteza   mata  los  gusanos 

de  la  mosca  en  los  animales. 

Caimito Hojas  secas  6  frescas,   son  como 

las  de  cebadilla. 

Culéii Las  hojas  curan  lasdiarreas. 

Yerba  Santa Las  hojas  en  infusión  sirven  pa- 
ra sudorífico;  las  hojas,  cogo- 
llos y  semillas  en  lavativas  y 
bebidas  curan  las  fiebres,  las 
diarreas  y  los  cólicos. 

Higos Higos Curan  las   diarreas  y  los  cólicos 

Coca Coca Estomacal. 

Tvtia El  zumo  de  las   hojas   ó   tronco, 

combate  la  erisipela  y  la  fluc- 
ción de  la  cabeza. 

Qatahua Pataguíi ..Vomitivo,  purgante; en  gran  can- 
tidad veneno;  sirve  para  la 
pesca;  cura  la  wsarna,  los  tumo- 
res, la  anemia,  la  opilación,  el 
asma,  el  dolor  de  muelas,  y  el 
reumatismo. 

Copal Cura  lo?  dolores  de  cabeza;  y  con 

el  se  fabrican  barnices,  cerillas 
y  se  hacen  ¡m¡)ermeables  las 
embarcaciones. 

Llanchama Píira  hacer  vestidos,  hamacas  y 

esteras. 

Leche  caspi. Cura  las  diarreas,  disenterías,  y 

afecciones  intestinídes,  líi  ane- 
mia, los  tumores  linfáticos. 

YKRHAS    RASTRERAS 

Zarxa Zarza  parrilla.  Su  raíz  en  sudorífico,  cura  la  sí- 
filis y  el  reumatismo. 
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Nomhri'  viiliTir  Xombre  nn'tUco  Propú  dadoí»  curntivaj* 


Churo  síicha..  Yedra  terrestre., has  hojas  las  usan  para  la  tos  v 

el  resfriado. 
Samhillo Sus  hojas  las  emplean  en  los  ca- 
sos de  reincidencia  de  las  enfer- 
medades  graves  [recaída],  en 
agua  muerta,  con  albahaca ne- 
gra y  carbón  vegetal. 
Siilvm Salvia  Para  cólicos,  diarreas  y  epilep- 
sia. 

Sishaeha Su  raíz  fortalece  el  cabtllo  3'  lo 

conserva,  así  como  combate  la 
erisipela. 
MachacuyhuaS' 

ea Su  raiz  fortalece  el  cabello. 

Casha-hiiasca Su  tallo  ó  cogollo,  id    id. 

Hítininguc Su  tronco  ó  raiz  suministrada  en 

bebida  y  lavativa,  combate  la 
fiebre  de  los  niños. 

Chullcit Su  tronco,  para  enfermedades  de 

las  criaturas  de  pecho. 

Vainilla Vainilla Sushojas  sirven  de  cáustico  para 

quitar  las  manchas  del  rostro 
3^  su  fruto  para  afrodiciaco,  es- 
timulante 3"  emenagogo. 
Lancetilla Lancetilla Sus  hojas,  combaten  la  fiebre  mi- 
liar ó  alfombrilla. 

Tomate Tomate Sus  frutos  á  media  sazón  sirven 

para  gárgaras  en  la  angina, 
mezclándolos  con  vinagré  de 
uva,  gunea  6  crémor. 

Mallan Capuchina Las  hojas  curan  la  angina,  como 

revulsivo,  3'  la  erisipela. 

Zarzamora Sus  frutos,  en  sazón,  sirven  para 

la  tos,  como  exj^ectorante  en 
cocción. 

Calabazo Sus  hojas  en  cocimiento,  sirven 

para  baños  de  asiento  y  em- 
plasto, en  la  orquitis. 
Granadilla Sus  hojas,  en  infusión,  como  bebi- 
da, curan  la  cspermatorrca;  ea 
cocimiento,  para  baños  de 
asiento,  y  á  la  vez  como  esto- 
macal. 

Pitajaya Su  tronco  ó  carnocidad,  tiene  los 

mismos  usos  que  la  tuna. 

Zapallo Zapallo Su  flor  cura  el  dolor  de  oído,  su 

carnaza  central  sirve  para  em- 
plastos y  emolientes  en  las  hin- 
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Xombre  vulgf^r  Nombre  medico  Propiedades  curativas  ^ 

chacones  agudas  3-  desesperan- 
tes, 3'  las  semillas  en  orchata, 
tiene  el  mismo  uso  de  las  semi- 
llas del  calabazo. 

Huachicuy Su   tronco,   el  mismo  uso  que  la 

corteza  del  Llauca-quiro. 

Huaco Las  hojas  se  aplican  á  la  morde- 
dura de  víbora,  araña  3'  ala- 
crán. 

YKRIJAÍ^  DIVKRSA5 

Hinojo Hinojc Hojas  3'  fruto  como  el  carmín. 

Manzanilla Manzanilla 

romana Toda  la  planta  se  emplea  en  los 

cólicos,  aplicándoles  como  bebi- 
da y  fomentos. 

Sacha    manza- 
nilla  Matrícaría Hojas  3' flores,  como  la  manza- 
nilla romana. 

Llantén Llantén Sus  hojas  se  usan  para  colirios  é 

in3'ecciones. 

Rosa  blanca  y 
roja ...Rosa Los  pétalos  de  la  flor,  para  coli- 
rios é  inyecciones  urretral. 

Borrajas Borrajas Las  flores  sirven  de  expectorante. 

QuitO'Casha Sus  hojas    id  id. 

Ruda Ruda Sus  hojas  id  para  el  útero,  epi- 
lepsia 3'  baile  de  San  Vito. 

Torongil Meliza Sus  hojas,  estomacal  3' carmina- 
tivo. 

Cidrera Sus  hojas  id  id. 

Yerba  Luisa Sus  hojas  id       3'  sudorífico. 

Menta Menta Sus  hojas  cur£in  la  diarrea. 

Yerba  buena..,. Yerba  buena. ...Sus  hojas,  curan  la  diarrea. 

Cuiuca  clantro 8us  hojas,  parala  terciana  de  las 

criaturas  tiernas. 

Congona Sushojas,para  eldolor  de  muelas 

el  parto  laborioso. 

Aya-tabaco Sus  hojas,  curan  la  fístula 

Boquerílla Su  leche,  las  grietas  y  boque- 
ras en  loslal)ios  de  los  niños. 

Paico Su  zumo    sirve  para  expeler  las 

lombrices  de  los  niños. 

Marco Sus  hojas  id  para  hinchazones. 

Belladona Belladona Sus  hojas  flor  y  fruto,   curan  la 

coqueluche,  tos  nerviosa. 

Yerba  mora. ..Hierba  mora.. .Sus  hojas,  flor  y  fruto,  como  la 

anterior* 
26 
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Xombre  viilijnr  Xombre  m^ico  Propiedades  curativas 

Verdolaga Verdohiga El  tronco  sirve  para  la  ictericia. 

Verbena Verbena Toda  la  planta  para  tabardillo, 

fiebres  3^  tercianas. 

Sirasirn Sus  hojas  secasen  polvo,  sirven 

para  cicatrizar  llagas. 

Cicuta Cicuta Sus  hojas,  sirven  para  el  cáncer, 

escrófulas,  coqueluche  y  afec- 
ción nerviosa. 

Berros Berros Toda  la  planta,  para  escorbuto. 

Espárragos Espárragos Su  raiz  es  diurética,  y  sirve  para 

el  dolor  de  orina  ó  cálculo  renal. 

Chamico Estramonio Hojas  y  semillas,  como  la  bella- 
dona en  dosis  menor,  y  para 
fumigaciones  al  útero. 

Quinua Quinua Sus  semillas,  aplicadas  en  lavati- 
vas, sirven  de  purgante. 

Cebada Cebiida Sus  semillas  para  emoliente. 

Linaza Linaza Sus  semillas,  para  irritaciones. 

Ricacha Zanahoria Su  fruto  sirve  como  emoliente  en 

emplastos;  su  almidón  en  cru- 
do para  erisipela;  sus  hojas  y 
pendúculos  como  carminativo. 

Ajenco Ajenjo Sus  hojas  son  estomacales  y  cu- 
ran las  lombrices. 

Sábila Aloes Sus  hojas  y  carnocidad  fresca,  cu- 
ran el  asma  y  como  emplasto 
las  hinchazones. 

Arroz Arroz Su  semilia,  en  cocimiento,  sirve 

como  emoliente  nutritivo. 

Culantrillo  po- 
zo  Culantrillo Sus  hojas,  son  para  expectorante 

y  para  cálculos  renales. 

Achira Sus  hojas,  en  emplasto  con  aguar- 
diente, curan  el  dolor  de  cabe- 
za y  de  la  espalda. 

Mostaza  negia.Mostaza  /?e^ra.Sus  hojas  curan  el  dolor  de  cabeza 

y  sus  semillas  aplicadas  en  si- 
napismos combaten  muchas 
dolencias. 

Ajengibre Gengibrc Su  raiz,  en  bebida,  sirve  para  la 

disentería  y  para  las  hemorroi- 
des, aplicándola  machacada. 

Maiz Maiz Toda  la  planta  tierna  mezclada 

con  hollín  la  aplican  para  con- 
tusiones interiores;  con  agua 
hace  el  uso  del  árnica,  para  li- 
cuar la  sangre  paralizada. 

Sacha  nesha  ....Grama Su  raiz  sirve  de  afrodiciaco. 
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MADKRAS 


Alfaro.  Muy  abundante  en  el  dep.nrt amento:  el  látex, 
es  cristalino,  amarillento;  lo  usan  como  alumbrado  por  arder 
como  el  alcanfor.  Es  madera  muy  estimada  por  su  duración. 
Alfaro  amarillo.  Se  encuentra  sólo  en  los  lugares  mas  ele- 
vados del  departamento;  como,  por  ejemplo;  cerca  del  cani- 
pamento  7.°  del  camino  de  Movobamba  á  Yunmaguas,  a 
1500  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  donde  se  encuentra  un 
gran  manchal.  Este  árbol  no  da  látex;  pero  al  cortar  la  cor- 
teza ccm  parte  del  leño,  se  encuentra  al  día  siguiente,  la  su- 
perficie del  corte  cubierta  de  un  polvo  muy  fino,  color  flor  de 
azufre  y  que  pega  como  la  pez. 

liígaina.  Hay  muchas  clases  de  madera  de  este  nombre; 
esta  es  una  de  las  mejores  por  su  duración  y  ser  tan  fácil  co- 
mo el  cedro  para  labrarse. 

Tornillo  caspi.  En  la  montaña  de  Chanchamayo,  llaman 
h  esta  madera  palo  de  fierro, 

Casha  moena  ó  Sani  sisa  moena.  Es  una  de  las  mejores 
maderas  de  la  provincia  de  Moyobamba. 

Quillu  moena.    Nombre  proveniente  del  color  amarillento 
de  la  madera.     Este  Árbol  es  abundantísimo  y  la    madera  esti- 
mada por  prestarse  fácilmente  á  ser  labrada:    es  muy  durable. 
La  madera  al  labrarse  despide  un  olor  muy  agradable. 
Tornillo  caspi  amarillo. 

Palo  de  perro.  A  causa  de  su  dureza  se  emplea  en  los  ci- 
lindros  de  trapiche,  por  los  habitantes  de  la  provmcia  del 
Huallaga. 

Chonta  qitiro  amarillo.  Nombre  dado  á  este  árbol,  por 
tener  las  fibras  del  duramen  muy  parecidas  á  la  de  la  palmera, 
llamada  chonta  (Backis  ciliata). 

ChimicuL  El  fruto  de  este  árbol  es  muy  agradable,  en 
la  forma  de  una  cereza  europea  y  del  tamaño  de  una  uva, 
completamente  rojo  y  con  una  sola  semilla.  El  látex  es  una 
leche  color  cabritilla,  muy  parecida  á  la  del  caucho;  pero  no 
congela.  ^  -      . 

Ropilla  ó  RopiñH.  Este  árbol  es  de  una  madera  muy  fuerte 
y  de  mucha  duración,  en  los  lugares  secos.  Expuesta  a  la 
humedad  se  pudre  al  poco  tiempo. 

Sacha  quina.  El  látex  es  una  leche  blanca  poco  abundan- 
te y  no  congela. 

Yaca  shapana.  Este  ári)ol,  el  tornillo  amarillo  y  la  cas- 
hamoena  son  maderas  muv  parecidas:  la  diferencia  esta  en  el 
fruto  y  las  flores;  la  disposición  de  las  hojas  es  también  dis- 
tinta,   pero  éstas  son  casi  iguales.  i     •  j   j     i 

Isma  moena.  Esta  madera  tiene  la  particularidad  cJe 
despedir  un  fuerte  olor,  exacto  al  del  excremento  humano. 
Debe  tener  una  gran  cantidad  de  amoniaco. 
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Ovilla  monena.  Esta  madera  es  distinta  de  la  quilla  moe- 
na  por  tener  su  duramen  de  un  color  oscuro;  pero  esta  parti- 
cularidad puede  ser  debida  á  la  edad  del  árbol. 

Seogae.  Esta  madera  es  muy  dura  y  por  consiguiente  di- 
fícil de  labrar;  no  le  dan  importancia  en  el  departamento  y  só- 
lo la  usan  para  leña. 

Sacha  layo. 

Clavo  caspi. 

Corazón  negro. 

Sacha  vaca  shaguinto,  [Guayaba  de  la  gran  bestia]  Es- 
te árbol  tiene  la  corteza  y  madera  muy  parecidas  al  guayabo; 
el  fruto  es  también  muy  parecido  y  se  come;  es  uno  de  los  ali- 
mentos de  la  gran  bestia  6  danta. 

Casha  moena  amarillo.  Es  una  magnífica  madera  de 
construcción.  El  duramen  es  amarillo  con  venas  negras;  de 
muy  fácil  labranza,  lo  que  la  hace  propia  para  trabajos  de 
carpintería.  Al  labrarse  despide  un  olor  muy  parecido  al  del 
alcanfor  de  Chanchamayo. 

Alfaro  colorado.  Esta  madera  se  diferencia  de  la  de  alfa- 
ro  sencillo  en  que  la  albura  es  de  muy  poco  espesor;  casi  todo 
el  tronco  es  madera  ya  formada,  duramen  roja;  además  se 
diferencia  del  alfaro  blanco  en  que  las  hojas  son  mucho  más 
pequeñas;  el  tallo  presenta  en  toda  su  longitud  y  á  intervalos 
de  2  á  3  metros,  protuberancias  ó  nudos  que  hacen  á  la  ma- 
dera difícil  de  labrarse;  además  el  látex  no  es  cristalino  co- 
mo el  del  alfaro  blanco,  sino  amarillo,  color  flor  de  azufre. 
Cortada  la  corteza,  en  trozos  longitudinales  y  prendidos 
por  la  extremidad,  arden  hasta  concluirse  dando  una  fuerte 
llama;  esto  hace  que  los  naturales  de  esa  región,  lo  usen  co- 
mo alumbrado,  sirviéndose  de  dichos  trozos  como  de  velas. 
La  madera  es  mucho  más  fuerte  que  la  del  alfaro  blanco, 
pero  á  causa  de  sus  nudos  es  sólo  buena  para  carpintería 
gruesa. 

Urco  moena,  Madera  fuerte  y  de  gran  duración,  fácil  de 
labrarse;  despide  un  olor  muy  pronunciado,  parecido  al  de  la 
Malvarosa. 

Pitchi  ó  Fachi  sacha.  Esta  madera  que  nunca  es  gruesa, 
es  muy  dura  y  elástica,  lo  que  la  haría  ñtil  para  la  fabricación 
de  muebles  de  madera  arqueada,  como  los  vieneses.  Allá  sólo 
se  usa  para  bastones;  es  muy   abundante  en  la  montaña. 

Palto  moena  Muy  buena  madera,  de  gran  duración. 
Hay  dos  clases  que  solo  se  diferencian  en  el  color:  amarillo, 
y  blanco.  El  amarillo  tiene  el  duramen  de  color  hab^mo  oscuro. 
El  blanco  todo  el  tronco  de  color  uniforme.  El  nombre  le 
viene  de  tener  la  misma  hoja  del  palto  y  el  fruto  muy  pareci- 
do, en  la  forma,  aunque  más  chico,  y  no  se  come;  es  como  to- 
das las  moenas  alimento. de  las  pavas  de  monte. 

Reme  Qaira.  Madera  fuerte,  muy  dura,  y  que  hace  buena 
leña.  El  nombre  le  vi<?ne  de  t^ner  la  hoja  parecida  al  árbol 
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que  en  Mamas  da  la  fruta  conocida  con  el  nombre  de  Rcmme; 
fruto  muy  aji^radable. 

Itil  Mashan.  Madera  usada  en  Mojobamba  para  pies 
derechos  en  las  construcciones,  á  causa  de  su  duración.  Es 
muy  abundante  en  Bajo  Amazonas. 

Rifari.  Madera  muy  usada  para  trabajos  de  carpintería; 
al  labrarla  adquiere  un  brillo  muy  notable. 

Espintana  amarillo,  Madera  preciosa  por  su  jaspe  y  dis- 
posición de  sus  fibras.  Es  buena  para  carpintería;  muy  propia 
para  hacer  barriles  por  su  flexibilidad.  En  Mainas  la  llaman 
Pinsha  caspi.  En  el  quichua  de  ese  Departamento,  llaman 
Pinsha  al  Fucan,  al  Dios  te  dé  de  Chanchamayo. 

Itaába. 

Cedro  moena.  Tiene  este  nombre,  por  el  olor  de  la  ma- 
dera. 

Moena,  Esta  madera  tiene  la  particularidad  de  despedir 
un  fuerte  olor  A  trementina. 

Taíma,-Es  una  palmera  cuyas  hojas  stt  trenz£in  para  fabri- 
car con  ellas  los  techos  de  las  casas. 

Taiichi,  Es  una  soga  de  mucha  resistencia  que  se  forma 
de  la  isula,  (jue  es  una  hormi^i^a  negra  muy  venenosa. 

Huacapá,  Madera  fuerte,  de  mucha  duración  que  sirve 
para  vigas  de  los  techos. 

Capirona.  De  la  cual  hacen  uso  como  comliustible  las  lan- 
chas que  navegan  los  ríos. 

Hay  adem  is:  E:itora(¡ui,  quinihiU  quillahoiulon,  cedro, 
roble,  inarona,  ponas  diversas  y  el  lagarto  palo. 
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CAPITULO  XIV 


Zona ííomera.— Su  región  propia— División  de  la  goma. —Subdivisión  del  jebe 
ó  s/;/r//2^a.— Particularidad  del  jebe. — Subdivisión  del  cancho. — Leyes  so- 
bre  la  materia.— Cuestión  sobre  la  propiedad  de  los  gomales. — Opinión  de 
un  cauchero  sobre  el  arrendamiento  de  los  gon^.ales. — El  trabajo  del  cau- 
cho.—Como  se  laborea  la  shirítij^a. — ÜescubHmiento  del  caucho.— ¿Qué  es 
un  cauchero? — Su  carácter  y  costumbres — Una  descrij)ción  interesante. — 
Un  paralelo  entre  dos  razas.'—Una  ilustrada  opinión.— Cultivo  de  árbo- 
les áe  gomn^—Jardín  de  enseñanza. — Porvenir  de  la  industria  gomera. — 
El  concepto  de  la  Cámara  de  Comercio  de  I([uitoa  — Nacionalidad  de  los 
patrones  y  de  los  peones  caucheros. — Relaciones  que  se  forman  entre  am- 
bos.—B7  tranco  ric  carne  humana. — Protesta  consiguiente. — Proyecto  del 
reglamento  del  contrato  de  locación  de  servicios  entre  el  empresario 
cauchero  y  el  ¡xíón. — Algunas  otras  particularidades  dignas  de  anotarse. 
— Monto  de  los  derechos  por  razón  de  los  gomales.— La  íaj^ua.— Su 
precio. 

Estudiada  ligeramente  la  zona  agrícola  del  Departamento 
de  Loreto.  daré  algunas  noticias  respecto  de  la  zona  gomerüy 
que  sólo  quedó  anotada  en  el  cai>ítulo  anterior. 


La  goma  ó  el  oro  negrOy  como  lo  llaman  los  caucheros,  no 
es  árbol  exclusivo  del  IVrtTi,  sino  que  lo  hay  también  en  África, 
Asia  y  Oceanía;  y  en  la  América  del  Sur  lo  tienen  Brasil,  Boli- 
via,  Ecuador,  Colombia,  Venezuela,  las  Guayanas  y  México. 

Pero  el  abundante  y  de  superior  calidad  crece  en  las  hoyas 
del  Amazonas,  del  Madre  de  Dios  y  del  Orinoco.  En  el  Pera, 
pues,  los  árboles  gomeros  crecen  en  la  región  oriental  ó  sea  en 
la  comprendida  éntrela  ultima  cordillera  de  los  Andes  y  el 
Océano  Atlántico. 

Dicha  goma  crece  siempre  en  las  partes  bajas  del  Departa- 
mento, que  por  este  motivo  son  anegables. 


Prescindiendo  de  clasificaciones  científicas  y  evitando  em- 
brollarme en  términos  técnicos,  como  el  Hevea  Brasilensis,  He- 
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ven  laten,  Landolphias,  Hancornias  etc.  me  limitaré  á  divicUr 
la  gran  familia  gomera,  tal  como  lo  hace  el  empirismo  de 
los  caucheros. 

Según  ellos  la  goma  se  divide  enjebe  ó  shiringa^  como  la 
llaman  los  brasileros,  y  caucho. 

El  jebe  es  de  tres  calidades  3'  por  consiguiente  alcanza  tres 
precios  diferentes,  á  saber: 

Eljefoe  fino,  que  es  extraído  por  medio  de  incisiones  hechas 
en  el  árbol,  recibiéndose  el  jugo  en  unos  recipientes  delata, 
f|ue  los  brasileros  llaman  tishelas  3'  los  portugueses  tejelinas. 
Esta  leche  la  condensan  por  medio  del  humo.  Se  encuentra  en 
los  afluentes  bajos.  Alcanza  en  Iquitos  un  precio  de  50  A  (U) 
soles  por  arroba  de  lo  kilos. 

E\jehe  déftiV  extraído  también  por  el  sistema  de  sangrías, 
pero  no  se  cuaja  por  medio  del  humo,  sino  de  un  modo  natu- 
ral. Lo  hay  en  las  riberas  de  los  ríos  principales.  Su  precio  es 
en  Iquitos  de  85  á  40  soles  por  arrol)a  de  15  kilos. 

Él  sernambí  de  jebe,  que  lo  constitU3'en  los  desperdicios  del 
jelíc  fino,  que  suelen  cjuedar  en  las  cisuras  de  los  árboles  gome- 
ros. Estos  desperdicios  se  dejan  conjelar  naturalmente,  y  va- 
le de  40  á  45  soles  la  arroba. 

Este  jebe  ó  shiringa  no  crece  en  las  orillas  de  aguas  turbias 
ó  barrientas:  por  esta  razón  no  lo  hay,  por  ejemplo,  en  las 
márgenes  del  Uca\'ali;  donde  crece  es  en  los  centros,  á  orillas  de 
los  lagos  6  en  las  quebradas  cuyas  aguas  son  limpias  y  cris- 
talinas, pues  necesita  para  su  generación  y  desarrollo  tierra 
gredosa  y  anegable;  no  obstante  que  también  se  da  en  terrenos 
areniscos  otra  calidad  de  leche  amarilla  y  que  no  tiene  la  mis- 
ma elasticidad. 

El  cancho  se  divide  en  dos  secciones: 

Caucho  en  plancha  que  se  trabaja  derrumbando  el  árbol  y 
extrayéndole  la  leche  por  medio  de  incisiones  que  se  le  hacen  de 
distancia  en  distancia,  generalmente  de  una  vara;  se  le  cuaja 
por  medio  de  una  preparación  compuesta  de  una  especie  de 
bejuco  llamado  vetilla,  al  cual  se  le  agrega  cuatro  onzas  de  ja- 
bón para  cada  plancha — Esta  tiene  el  peso  de  60  kilos  y  su 
precio  es  en  Iquitos  de  30  soles. 

El  sernambí  de  caucho  que  son  los  residuos  que  se  conje- 
lan  en  las  cisuras  del  árbol  cauchero.  Se  extrae  en  forma  de 
cintas,  con  las  cuales  se  forman  bolas.  El  sernambí  es  siempre 
de  mejor  calidad  que  el  caucho  en  plancha  y  se  vende  en  Iqui- 
tos, la  arroba  de  15  Kilos,  en  45  soles 

Para  describir  en  todos  sus  detalles  las  maneras  como  el 
cauchero  trabaja  la  goma,  en  sus  dos  aspectos,  caucho  y  ¡che, 
cedo  la  palabra,  para  lo  primero,  á  mi  estimado  amigo  el  in- 
geniero Jorge  M.  von  Hasscl  y,  para  lo  segundo,  á  mi  querido 
amigo  y  compatriota,  don  Juan  E.  Barreto,  quienes  en  sus  fo- 
lletos ''La  Industria  Gomera  en  el  Perff^  y  ^'La  Goma  elásti^ 
csC\  respectivamente,  las  han  referido  de  las  maneras  siguieu- 
tes: 
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El   trnhnjo   riel   caucho. —  El    cauchero    después    de    sur- 
car   en    su    canoa    los     canales    que    le    facilitan    el    acceso, 
al    llegar    á    un    lugar   virgen    de     anteriores    explotaciones 
de    otros    cauchero»,    instala    su    morada     principal    en     la 
misma    orilla    del    rio    ó    quebrada;    emprende  luego  sucesi- 
vas excursiones  al  monte,  haciendo  encada  jornada  un  campa- 
mento provisional  que  le   sirve  de   centro  para  explotar    los 
alrededores,  marcando  al  paso  con  su  machete  los  árboles   de 
caucho  que  va  encontrando;  y  esos  cortes  son  un  signo  de   po- 
sesión, religiosamente  respetado  por  los  otros  caucheros.   Bien 
explorado  el  monte,  una  vez  que  tiene  marcados  una  cantidad 
de  ñrboles  que  estima  suficiente,  se  contrae  ¿i  su  explotación. 
Comienza  por  limpiar  los   alrededores  del   árbol  y  en  seguida 
sangra  sus  raíces  y  su  tronco.    Si  su  objeto  es  extraer  sernam- 
bí de  caucho,  deja  expuesta  para  que  se  coagule,  por  la  influen- 
cia del  aire  la  leche  que  producen  las  sangrías,  que  corriendo 
por  canalitos    artificialmente    preparados    en    el   terreno,    se 
transforma  en  cintas,  que  luego  se  enrrollan    y  esto   es  lo  que 
se  conoce  en  el  mercado  con  el  nombre  de  sernambí  de  caucho. 
Si  quiere  sacar    caucho  en    planchas,    entonces,  luego  de  tum- 
bar el  árbol  y  de  haber  recogido  la    lecheen    baldes,  la  trans- 
porta á  una  excavación  que  tiene  una  forma   casi  cuadrada  y 
una  profundidad  de  treinta  ó  cuarenta  centímetros,  y  alií  mez- 
clándola con  jabón  ordinario  ó  con  una  infusión  de  vetilla,  es- 
pecie de  bejucos  (ó  Cumalhuascar  en  quechua)  provoca  por  es- 
te procedimiento  la  coagulación.    Tal   es  lo  que   se  llama  cau- 
cho en  planchas. 

Esta  forma  de  explotación  que  conduce  directamente  á  la 
destrucción  y  extirpación  del  árbol  del  caucho,  es  mu3'  seme- 
jante á  cierto  trabajo  minero  llamado  comunmente  explota- 
ción forzosa  ó  de  robo.  Inmensas  regiones  productoras  del 
árbol  del  caucho  han  sido  ya  devastadas  y  no  está  lejano  el 
día  en  que  desaparezca  por  completo  tan  importante  factor 
en  la  producción  de  la  goma.  Para  mejor  ilustración  mani- 
festare que  la  extinción  del  caucho  en  la  extensísima  región 
del  Madre  de  Dios,  es  cuestión  de  diez  ó  quince  años;  opinión 
que  me  manifestaron  unos  treinta  caucheros  experimentados 
de  esa  región,  á  quienes  consulté  al  respecto". 


**La  shiringa  se  da  de  preferencia  en  los  terrenos  bajos  y 
alagadizos  y  se  trabaja  sólo  en  la  época  de  vaciante  6  sea  de 
Junio  á   Diciembre.  (1) 


(1)  La  estación  lluviosa  ó  de  invierno  principia  en  Febrero  y  termina  en 
Junio. 

La  explotación  de  la  >(onia  6  sea  la  cosecha  que  allá  llaman  zafra  es  en  la 
estación  seca.  El  descanso  del  cauchero  es  en  la  estación  lluviosa.  E  itonces 
emprende  viaje  á  la  ciudad  para  entregarse  á  toda  clase  de  placeres. 
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A  100,  120  y  150  Arboles  se  le  da  el  nombre  úe  Estra- 
í/íi,  aunque,  por  lo  general,  una  estrada  debe  tener  sólo  100 
ñrhíoles. 

l*ara  el  trabajo  de  la  shirínga  es  indispensable  premunirse 
de  los  siguientes  artículos,  sin  los  cuales  no  ha  v  trabajo  posible: 

Un  bullón,  un  balde,  una  bandeja  ó  palangana,  mil  tishe- 
liiins,  un  mashadiño  6  hachita  y  una  escopeta  ó  rifle. 

El  bullón  que  puede  ser  de  fierro  ó  barro,  y  cuya  forma  es 
la.  de  un  cono,  sirve  para  la  defumación  de  la  leche  del  jebe, 
con  cuyo  procedimiento  pasa  al  estado  de  solidez  en  que  ve- 
mos las  bolas  de  jebe. 

Su  valor  es  de  5  á  8  soles. 

El  balde  es  de  zinc  de  asiento  plano,  redondo,  y  en  su  parte 
superior  tiene  la  forma  de  un  pan  de  azíícar,  con  un  cuello  al 
que  se  adapta  la  tapa  que  preservará  á  la  leche  ahí  deposita- 
da, de  que  le  caigan  materias  extraiías. 

Su  valor  es  de  2  á  4  soles. 

La  bandeja  ó  palangana,  ó  mejor  batea,  es  también,  de 
zinc,  y  se  usan  bien  grandes  con  un  metro  y  mas  de  diámetro. 
Sirve  para  contener  la  leche  y  calentarla  para  proceder  á  la 
defumación. 

Su  valor  es  de  10  á  15  soles. 

La  tishelina  es  un  vasito  de  zinc  cónico,  de  bordes  afila- 
dos; su  parte  ancha  queda  para  arriba  y  sirve  para  recojer  la 
leche  de  los  árboles    El  millar  vale  40  soles. 

El  mashadiño  ó  hachita,  es  como  su  nombre  lo  dice,  una 
hacha  de  tres  pulgadas  de  largo  por  una  de  ancho  en  la  parte 
afilada.    Su  valor  es  de  soles  1  á  2.50. 

El  mango  ó  cubo  lo  hace  el  shiringuero  con  singular  per- 
fección, empleando  cualquiera  délos  muchísimas  espléndidas 
maderas  que  le  ofrece  el  monte. 

A  todo  esto  hay  que  agregar  el  rifle  ó  la  escopeta  que  no 
sólo  sirve  para  la  defensa  personal,  sino  también— y  es  éste  su 
línico  empleo,  felizmente-para  procurarse  la  subsistencia. 

Un  sable  ó  machete  que  sirve  para  trochar  y  el  aviamento 
que  se  dá  según  sea  buen  trabajador  ó  nó  el  shiringuero. 

El  aviamento  de  un  hombre  durante  seis  meses  puede  ser 
mucho  y  variado;  pero  sólo  debe  componerse  de: 

G  paneros  de  fariña  {harina  de  yuca). 

2  arrobas  de  oíirne  salada. 

4  arrobas  de  fréjol. 

2  arrobas  de  azúcar. 

1  arroba  de  café. 

2  ó  4-  latas  de  manteca  de  5  libras  cada  una,  un  poco  de 
ajos  y  una  media  arroba  de  sal. 

Claro  está  que  otros  llevan  leche,  té^  chocolate,  dulces, 
conservas,  etc.  etc.;  pero  estos  son  los  muy  trabajadores. 

Además  necesitan  de  una  olla,  una  olleta,  un  trempc  (apa- 
rato de  fierro  que  s'rve  como  de  bracero)  y  un  par  de  cucharas; 
todo  lo  cual  importa  más  6  menos  6  ú  8  soles. 
21 
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^    Es  decir,  que  para  principiar  el  trabajo  del  jel)e  se  necesi- 
ta gastar  unos  200  ó  250  soles. 

Un  shiringero  debe  tener  dos  estradas  cuando  menos,  á  fin 
de  trabnjar  una  mientras  la  otra  descansa,  con  esto  se  consi- 
gue no  solo  no  extenuar  el  árbol,  sino,  lo  que  es  más,  tener  una 
cantidad  casi  fija  de  savia. 

El  trabajo  debe  comenzar  muy  temprano:  primero,  porque 
el  árbol  esta  en  mejor  disposición  de  recibir  el  corte  por  la 
mañana,  con  la  fresca,  que  después  con  el  sol,  porque  los  rayos 
de  este  astro  son  dañinos  A  la  herid i;  y  después,  porque  el  shi- 
ringuerr.  recorre  uno,  dos  y  tres  kilómetros,  extensión  en  la 
cual  están  diseminados  los  árboles  de  jebe  que  debe  cortar  ó 
sangrar  más  propiamente. 

A  his  o  de  la  mañana  sale,  pues,  el  shiringuero  con  su  ha- 
chitíi,  su  escopeta  y  su  sable,  y  se  encamina  á  la  estrada  que 
previamente  recorrió  y  limpió,  arreglando  puentes  y  prepa- 
rando sus  thiselinas,  operación  que  consiste  en  colocar  al  lado 
de  la  madera,  es  decir,  del  árbol  de  jebe,  un  palo  clavado  en 
tierra  y  en  él  las  thiselinas  que  sean  necesarias;  otras  veces  no 
necesita  poner  palo  alguno,  porque  se  aprovecha  de  cualquier 
rama  que  esté  cerca.  Con  esto  el  shiringuero-  gana  el  no  car- 
gar todos  los  días,  700  ó  LOOO  thiselinas  que  necesita  para 
su  trabajo. 

Sale,  decíamos,  de  madrugada  y  se  detiene  en  la  primera 
shirínguera  que  encuentra  á  la  que  dá,  desde  dos  ó  tres  hasta 
ocho  ó  diez  cortes  ó  sangrías,  á  veces  resiste  un  árbo!  doce  y 
más.  El  corte  debe  ser  de  abajo  para  arriba  y  no  vertical, 
porque  aunque  da  bastante  leche,  hiere  con  más  intensidad  la 
corteza  y,  á  veces,  enferma  el  árbol  y,  además,  porque  según 
opinión  de  muchísimos  shiringueros,  la  leche  del  jebe  corre  en 
sentido  diagonal,  cosa  que  nos  resistimos  á  creer.  El  corte 
horizontal  tampoco  es  bueno,  porque  la  leche  se  extiende  á  to- 
do lo  largo  de  él  y  se  desperdicia,  puesto  que  no  puede  caer  to- 
da en  la  tishelin«i;  este  corte  da  mucha  más  leche,  porque  hiere 
mayor  número  de  fibras  ó  vasos  vitales.  El  corte  diagonal  es 
el  que  se  emplea  de  preferencia;  no  dá  más  leche  que  los  otros; 
pero  la  herida  abierta  por  este  corte  se  cicatriza  más 
pronto. 

Los  cortes  se  dan  á  una  distancia  no  menor  :1c  quince  cen- 
tímetros uno  de  otro  en  rededor  del  árbol,  principiando  de 
abajo  para  arriba  y  siguiendo  en  líneas  paralelas  hasta  dos 
metros  y  más  de  alto. 

Dado  el  corte  se  toma  la  tishelina  y  se  incrustra  en  el  mis- 
mo extremo  del  corte,  á  fin  de  que  reciba  la  leche  que  manará 
de  la  incisión  hecha.  Y  así  se  hace  con  todos  y  cada  uno  de 
los  cortes  ó  sangrías  que  se  hagan  en  toda  la  estrada.  Hay 
algunos  shiringueros  que  no  prenden  la  tishelina  en  la  corteza 
del  árbol,  porque  es  una  nueva  herida  que  se  le  hace,  y  emplean 
el  híKvro,  Este  barro  es  pegajoso  y  muy  compacto,  como  que 
no  es  de  tierra  común  sino  de  greda  y  arcilla.    Si   todos  los 
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shiríngueros  trabajaran  á  barro,  lucrarían  más  porque  de  este 
modo  se  maltrata  menos  el  árbol  del  jebe. 

La  operación  de  sangrar  ó  cortar,  demora  de  tres  A  cuatro 
horas,  según  sea  larga  6  nó  la  estrada  y  según  sea  diligente  6 
nA  el  trabajador. 

A  las  9  y  %  ó  10  del  día  está  el  shiringuero  ya  de  regreso 
en  su  tambo  después  de  haber  sangrado  su  estrada.'  Enton- 
ces almuerza  y  prepara  el  combustible  para  defumar,  Hecho 
esto  regresa  á  la  estrada  con  el  balde  en  lugar  de  la  hachita,  y 
comienza  por  el  primer  palo  que  sangró.  Desprende  la  tishe- 
líria  del  árbol  que  durante  tres  horas  ó  más,  ha  estado  desti- 
Uindosu  savia  en  ella  y  echa  el  contenido  en  el  balde.  Igual 
operación  practica  con  las  demás  y  así  sucesivamente  lo  hace 
con  todas  las  maderas  de  su  estrada,  regresando  á  su  tambo 
A  la  1  y  á  veces  á  las  2  h.  y  80  p.  m.  con  el  balde  lleno  ó  á  me- 
dio llenar.  Inmediatamente  debe  poner  la  batea  al  fuego  que 
y¿t  encendió,  antes  de  ir  á  recojer  la  leche  para  depositarla  en 
ella;  pues  ésta  cuaja  ó  se  coagula  muy  pronto  lo  que  es  perju- 
dicial, pues  que  entonces  ya  no  es  jebe  bueno  sino  sernambí. 

Aquí  comienza  otro  trabajo  que  se  llama  la  defumación, 
y  esto  sirve  para  hacer  sólido  lo  que  poco  antes  era  lí- 
quido. 

El  defumador  es  un  tambito  que  debe  estar  á  unos  10  me- 
tros del  tambo  en  que  vive  el  shiringuero.  Este  tambito  6 
clioza  es  de  1  m.  70  de  alto,  por  otro  tanto  de  ancho  y  2  m,  de 
líirgo;  cubierto  de  paja  de  yariníi  ó  chapaja  (hojas  de  palmera). 
Allí  se  guarda  la  batea,  el  bullón  y  el  combustible  que  es  el 
fruto  de  la  chapnja  ó  el  huicungo  ó  la  conta  (todas  palmeras 
que  abundan).  En  medio  del  tambito  se  hace  un  hoyo  en  el 
cual  debe  caber  precisamente  la  parte  del  bullón  que  es  ancha. 
No  es  demás  que  describa  este  aparato.  Dijimos  que  era  un 
cono;  pero  lo  pue  nos  faltó  decir  fué  cjue  tiene  un  metro  ó  poco 
menos  de  alto,  su  parte  angosta  ó  sea  la  superior  tiene  una 
boca  que  no  excede  de  12  cm.  de  diámetro  y  su  parte  posterior 
otra  que  no  pasa  de  M)  c  m.  ni  baja  de  35  c  m.  Este  aparato, 
pues,  se  coloca  en  el  hoyo  de  que  hablamos  y  sirve  como  chi- 
menea. A  un  lado  y  cerca  del  combustible  está  la  batea  en  la 
cual  ya  está  la  leche  calentándose  y  nadando  en  ella  un  pate  ó 
cuya  ó  mate. 

Dos  horcones  de  un  metro  y  poco  más  de  altura,  uno  fren- 
te á  otro  á  dos  metros  de  distancia,  bien  prendidos  en  el  suelo 
y  encima  de  los  horcones  una  vara  ó  palo  de  mayor  largo  que 
la  distancia  entre  horcón  y  horcón.  Esto  naturalmente  ya 
está  listo  desde  que  principia  el  fabrico  (palabra  genérica  con 
que  se  dice  toda  la  época  del  trabajo). 

Preparado  todo  esto  principia  el  shiringuero  á  defumar  y 
esto  lo  hace  así: 

Bate  la  leche  ya  depositada  en  la  bandeja  y  con  el  pate  va 
sacándola  y  derramándola  sobre  el  palo,  en  el  centro  de  éste, 
al  mismo  tiempo  que  va  dándole  vueltas  á  fin  de  que  reciba  la 
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leche  por  igual  y  á  fin  de  que  por  igual  también,  reciba  el  hu- 
mo espeso»  tupido  y  denso  que  sale  del  bullón. 

Precisamente  el  combustible  que  se  emplea  tiene  esta  pro- 
piedad; no  produce  llama  v  sí  humo  y,  como  queda  dicho,  hu- 
mo compacto  y  grueso,  de  un  olor  penetrante  y  muy  conocido 
y  de  un  color  plomo  que  tira  á  blanco.  Esta  opcracMÓn  de  de- 
rramar la  leche  en  ó  sobre  el  centro  del  palo  atra vezado  sobre 
los  horcones,  la  repite  hasta  que  ya  no  queda  leche  en  la  ban- 
deja. Terminado  este  trabajo,  saca  el  palo  de  los  horcones 
con  el  poco  jelje  defumado  y  lo  pone  á  recibir  los  postreros  ra- 
yos del  rubicundo  Febo,  guardándolo  apenas  éste  ceile  su  do- 
minio á  la  noche 

Igual  cosa  hace  todos  los  días;  sangra,  recoje  y  defama. 
Los  días  de  fuerte  lluvia  no  se  trabaja  porque  sería  inútil, 
pues  la  lluvia  cayendo  en  las  tishelinas  aguaría  la  leche  y  la 
perdería  completamente.  La  lluvia  es  pues  un  enemigo  mor- 
tal del  shiringaero.  Otro  enemigo  es  el  inmenso  número  de 
días  Santos  (asi  llaman  los  brasileros  á  los  feriados)  en  que  el 
shiringuero  (sólo  el  cearaense-brasilero)  no  trabaja  por  nada 
de  esta  vida.  Por  abluciones,  por  pereza  ó  por  religioí^dad, 
el  caso  es  que  deloslSO  días  de  que  se  compone  el  tábrico.sc  des- 
cuentan forzosamente  25  domingos,  25  ó  30  días  de  lluvia  y 
otros  tantos  días  santos,  sin  contar  una  docena  de  pereza  ó 
probable  enfermedad. 

Restaños,  para  terminar  este  asunto  con  relación  al  jebe, 
ocuparnos  del  sernambí. 

Este  es  el  residuo  de  las  sangrías  practicadas  en  la  estrada. 

Después  de  desprendida  la  tishelinéi  y  vaciado  su  contenido 
al  balde,  se  meten  una  dentro  de  otra  todas  las  tishelinas  del 
árbol  y  se  prenden— como  ya  lo  dijimos— al  palo  clavado  de 
tíxprofeso  al  lado  de  la  shiringuera  ó  bien  á  la  ñama  cercana. 
Igual  operación  se  hace  con  todas  las  tishelinas  de  todos  los 
árboles  de  la  estrada. 

Al  desprender  la  tishelina  queda  destilando  poco,  muy  po- 
co, de  la  incisión  la  savia  que  se  pega  al  árbol  á  manera  de 
hilos  ó  gotas  de  cera  virgen.  Esto  se  desprende  con  la  punta 
del  cuchillo  ó  machete  y  se  vá  juntando  También  queda  en 
los  vasitos  6  tishelinas,  adherida  á  sus  paredes,  parte  de  la  k- 
che  recogida  el  día  anterior  y  ese  resto  se  recoge  así  mismo  y 
aumenta  la  cantidad  de  sernambí.  Aún  hay  más;  de  las  san- 
grías ó  cortes  hechos  cae  hasta  el  suelo  algo  de  la  savia  y  ahí 
se  va  aglomerando  buena  porción  de  leche,  que,  como  hemos 
dicho,  cuaja  ó  se  coagula  pronto,  y  es  sernambí.  Estt  se  re- 
coge y  se  lava  para  quitarle  las  materias  extrañas  que  tiene, 
como  son  hojas  secas,  palitos,  tierra,  etc. 

Tal  es  la  oi)eración  de  hacer  jebe  v  su  dirivada  el  ser- 
nambí.^' 


Beneficio  del  jebe:  preparando  modelos 
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El  caucho  fué  descubierto  el  año  1882  por  el  ciudadano  co- 
lonibíano  don  Manuel  Montero,  que  después  fué  cónsul  de  su 
país  en  Iquitos,  y  por  sus  hermanos. 

Los  primeros  productos  no  quisieron  aceptarlos  los  comer- 
ciantes de  Iquitos;  pero  los  Montero  instaron  y  rogaron  tan- 
to para  que  los  mandasen  á  Europa  por  su  cuenta, comprome- 
tiénilose  á  pagar  los  fletes,  en  la  hi|)6tesis  de  unfracíiso,  que  al 
fin  consiguieron  su  proposito.  En  Europa  no  sólo  se  aceptó  el 
nuevo  artículo  lorctano.  sino  que  lo  solicitaron  con  instancia; 
y  así  comenzó  la  especulación  de  la  goma  elástica  y  no  digo  in- 
dustria, porque  basta  hoy  no  existe  como  tal. 

Entonces  los  comerciantes  de  Iquitos  comenzaron  á  pagar 
á  Montero  an  sol  \)or  kilo,  mientras  que  ellos  lo  vendían  á  cin- 
co, en  Europa. 


Pero  ocurre  preguntar  ¿que  es  un  cauchero? 

El  cauchero  es  un  individuo  que  no  tiene  miedo  á  nada  ni  á 
nadie;  que  resuelto  á  todo,  penetra  en  el  boscjue,  virgen  casi 
siempre,  decidido  á  arrancarle  sus  riquezas  gomeras  ó  á  mtirir 
en  la  demanda,  sea  víctima  de  las  enfermcdadcscomo  la  tercia- 
na, fiebres  paliídicas,  fiebre  amarilla,  beri-beri,  especialmente 
si  es  shiringuero;  ó  picado  por  un  animal  venenoso,  ó  en  manos 
de  los  salvajes,  6  de  un  enemigoenvidioso,  ó  ahogado  en  las  co- 
rrientes de  los  ríos.  Ya  le  vemos:  **sin  brújula,  sin  más  orienta- 
ción que  el  instinto,  el  abridor  de  estradas  ó  matero  se  arma 
de  un  sable  machete),  su  escopeta  y  todas  las  provisiones  (jue 
llevar  consigo  puede  con  la  te  alentadora  de  la  empresa;  se  lan- 
za en  esa  desconocida  inmensidad  de  bosques,  y  ya  con  el  fan- 
go hasta  la  rodilla,  ya  con  el  agua  á  la  cintura,  ya  saltíindo 
como  los  pájaros  de  rama  en  rama,  pisando  espinas  y  matan- 
do víboras  é  insectos  venenosí)s,  ó  haciendo  cacerías  de  monos 
y  diferentes  aves,  va  á  su  paso  dejando  abierta  la  trocha  y  se- 
ñalando con  uno  ó  dos  piquetes  el  árbol  de  jebe  que  halla  *' 

El  cauchero  ávido  de  ])laceres,  recibe  el  dinero  con  una  ma- 
no y  generalmente  lo  derrocha  con  la  otra,  sin  que  le  importe 
un  ardite;  inclinado  á  los  goces  de  la  mesa  y  de  la  bebida  es  co- 
munmente jugador  y  enamorado  como  un  cupido. 

El  cauchero  es  patriota,  amante  de  su  bandera.  Por  ella  se 
sacrificaría  gustoso  despreciando  á  los  enemigos  de   su  ])atria. 

Nada  le  arredra:  ni  la  soledad,  ni  las  pestes,  ni  los  otros 
hombres,  ni  los  golpes  de  fortuna. 

El  hace  de  todo:  come,  bebe,  enamora,  trabaja,  dtlx*,  paga,* 
lucha,  ahorra  pocas  veces,  lo  i)ierde  todo  casi  siempre;  razón 
por  la  cual  son  pocos  los  caucheros  rici>s  y  muchos  los  pobres. 


No  hace  mucho  tiempo  que  el  pretendiente  al  rango  de  cau- 
chero se  presenta bíi  á  una  de  las  grandes  casas  comerciales  de 
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Iquitos  6  de  Manaos  con  las  manos  limpias,  es  decir,  sin  una 
peseta,  y  pedía  habilitación  6  aviamiento^  esto  es,  dinero  y 
mercaderías  para  irse  al  caucho. 

Le  bastaba  una  buena  reputación  para  que  al  instante  le 
dieran  20,  30  y  50,000  soles.  Entonces  pasaba  á  algfin  pueblo, 
como  el  mismo  Iquitos,  Moyobamba,  Lamas,  Tarapoto,  Je- 
beros, etc.  y  comenzaba  á  conquistar  y  enganchar  trabajado- 
res; en  cuya  operación  duraba  seis  meses  y  á  veces  un  año. 

Conseguidos  quince,  treinta  ó  cincuenta  hombres,  se  lan- 
zaba á  la  montaña  en  busca  del  codiciado  producto  y  entonces 
principiaban  sus  famosas  peregrinaciones  en  lancha  primero, 
después  en  canoa  y  más  tarde  á  pié. 

Llegaba  al  sitio  con  su  gente  y  mercaderías,  consistentes 
éstas  en  generotes,  ropa  hecha,  menestras,  vinos,  licores,  mu- 
nición, revólvers,  fusiles,  escopetas,  machetes  etc.  y  lo  primero 
que  hacía  era  rozar  la  selva  y  construir  su  casa. 

Después  ei  cauchero  aviaba  á  su  vez  al  peón  dándole  de 
todo  lo  que  traía,  especialmente  el  machete,  el  rifle  y  la  escope- 
ta, armas  que  le  son  indispensables;  aquel  para  rozar  el  mon- 
te, ese  para  defenderse  de  los  peligros  que  pudieran  cercarle  y 
ésta  para  la  caza  y  aún  para  la  pesca,  cuyos  productos  son  la 
base  de  su  alimentación.  Es  de  advertir  que  todo  cauchero  es 
un  expertísimo  tirador. 

Después  del  aviamiento  sale  el  patrón  y  distribu^'e  el  tra- 
bajo; es  decir  da  á  cada  enganchado,  del  número  de  árboles 
descubiertos,  los  que  deba  trabajar  en  el  año.  Los  más  esfor- 
zados toman  de  200  á  300  árboles;  y  así  lo  deja  en  el  trabajo. 
Mientras  tanto  él  regresa  á  su  casa  y  se  entrega  al  arreglo  de 
los  libros,  á  llevar  la  cuenta  corriente  de  cada  peón  y  de  cuan- 
do en  cuando  sale  á  inspeccionar  las  labores. 

Después  espera  la  cosecha.  Ya  he  referido  como  se  trabaja 
el  caucho  y  el  jebe;  ahora  sólo  debo  agregar  que  un  peón  cau- 
chero en  condiciones  normales  puede  sacar  en  el  año  1000  ki- 
los; los  hay  que  extraen  2  y  3000;  existen  otros  que  no  costean 
ni  sus  gastos.  En  cuanto  al  shiringuero  saca  también  de  800 
á  lOOO  kilos;  esto  en  la  mitad  del  año,  porque  la  otra  mitad 
las  estradas  quedan,  con  las  crecientes,  sepultadas  en  el  agua, 
y  es  entonces  cuando  tiene  que  dedicarse  á  otros  trabajos. 

Hoy  pasan  las  cosas  del  mismo  modo  que  acabo  de  descri- 
bir, excepción  hecha  de  la  facilidad  que  había  en  Iquitos  y  en 
Manaos  para  abrir  crédito  al  primero  que  se  presentaba,  lo 
cual  ha  :|uedado  muy  restringido,  precisamente,  á  causa  del 
abuso  que  se  hizo  de  esa   prodigiosa  y  sorprendente  facilidad. 


Se  ocurre  ahora  formar  el  paralelo  entre  el  cauchero  y  el 
shiringuero,  paralelo  que  á  su  vez  lo  será  entre  los  caracteres 
de  dos  naciones,  Perú  3'  Brasil;  porque  es  llegada  ya  la  ocasión 
de  manifestar  que  el  peruano  es  casi   siempre   cauchero   mien- 
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tras  que  el  brasilero  se  dedica  mas  A  la  extracción  del  jebe  6  lo 
que  es  lo  mismo  es  shirínguero. 

El  cauchero  es  un  valiente:  impertérrito  se  lanza  entre  el 
bosque  virgen,  abre  las  trochas,  se  bate  contra  los  salvajes 
que  encuentra  á  su  pííso,  los  v^-nce  y  ahuyenta;  domina  á  las 
fieras  y  es  por  excelencia  el  gran  descubridor  y  explorador  de 
esas  inmensas  regiones  de  selvas  seculares. 

Él  es  á  un  mismo  tiempo  trabajador,  soldado  y  audaz  ex- 
plorador de  la  montaña. 

El  shiringuero  sigue  sus  pasos;  aprovecha  del  valor  del 
cauchero  para  encontrar  yi\  el  bosque  batido,  limpio  de  salva- 
jes y  de  fieras.  Caminaen  pos  del  conquistador  y  va  recogiendo 
sus  despojos  sin  descubrir  nada  por  su  parte. 

El  cauchero  es  el  simoun.  Pasa  como  la  avalancha, 
derribándolo  destruyéndolo  to.lo.  Corta  los  árboles,  les 
arranca  el  codiciado  producto  y  avanza,  avanza  siempre  sin 
ele  tenerse  jamás,  dejando  tras  sí  el  bosque  des  vastado. 

El  shiringuero  cíunina  lentamente  con  la  intención  de  fi- 
jarse en  algún  lugar,  formando  centros  de  población;  todo  lo 
conserva  y  nada  destruye.  San/ra  el  árbol  en  pie  y  cariñoso 
cura  su  herida,  aunque  es  verdad  que  para  sangrarlo  otra  vez, 
cuando  el  árbol  haya  convalecido. 

De  nquí  qu'í  el  cauchero  tala,  des  vasta  y  nada  crea:  el  shi- 
ringuero cría,  conserva  los  jebales,  y  forma  pueblos.  El  cau- 
chero valiente  y  audaz,  contra  todo  y  contra  todos  lucha:  el 
shiringuero  tímido  ó  más  prudente,  huye  del  peligro  activo. 
El  cauchero  es  la  vanguardia  de  la  civilización  en  plena  selva: 
el  shiringuero  siempre  á  la  retagu.ardia,  su  pensamiento  es  con- 
servar y  aprovechar.  El  cauchero  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  resulta  pobre,  sin  familia  y  sin  hogar;  ó  improvisa  una 
fortuna  que  con  frecuencia  la  pierde  en  un  momento:  el  shirin- 
guero va  enriqueciéndose  lenta  pero  seguramente;  formará 
una  familia,  construirá  un  hogar  y  llegará  generalmente  á 
formar  un  pueblo. 

El  cauchero  más  cercano  al  minero  participa  de  sus  vicios 
y  virtudes:  el  shiringuero,  que  se  aproxima  al  agricultor,  goza 
detenías  las  ventajas  de  esta  industria  siempre  tranquila  3' 
serena. 

Son  estas  dos  razas,  estas  dos  nacionalidades;  conquista- 
dora, avasalladora,  destructora,  la  cauchera;  que  aprovecha, 
que  conserva  y  consolida,  la  shiringucra,  las  que  se  dividen  la 
inmensa  región  de  los  bosques. 

¿Cuáles  la  que  vencerá?— Es  evidente:  la  raza  shiringucra 
ó  sea  el  Brasil,  que  va  levantando  pueblos  más  ó  menos  im- 
portantes en  los  rios  Yavarí,  Puriís,  Yuruá  y  sus  afluentes, 
mientras  los  peruanos,  con  su  vida  nómade,  van  más  bien  des- 
truyendo pueblos,  del  todo,  como  Parinari  3'  Jeberos,  ó  parcial- 
mente, como  Chachapoyas,  Mo3^obambn,  Lamas  3-  Tnrapoto. 

De  mi  misma  manera  de  pensar  es  el  Sr.  Rafael  Qui ros, 
hombre  de  seguro  juicio,  profundo  observador  y  conocedor 
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directo  de  la  montafiti,  quien  en  su  informe  como  Delegado  en 
Loreto,  dijo  al  Supremo  Gobierno,  en  10  de  Mayo  de  1899, 
estas  liermosas  palabras: 

**  1.^    El  cauchero  trabajadla   gruesa  ventura;   \'a  va  á 
buscar  árboles  productores  que  por  lo  general  se  encuentran 
mu}»^  alejados  unos  de  otros  y  recorren  una  gran  extensión  de 
terreno  para  procurarse  algún  producto,  mientras  que  el  jebe- 
ro (shiringuero)  tiene  sus  estradas  fijas,  que  así  se  llaman   las 
porciones  de  cada  estación  para  hacer  su  cosecha;  2.^    La  es- 
tracción  del  jebe  aunque  más  lenta  es  más  segura  que  la   del 
caucho.    Un  jelK*ro  que  tiene  por  ejemplo  50  estradas  sabe  que 
su  producto  será  más  ó    menos  500  arrobas  por   la  estación 
útil  del  año,  mientras  (jue  un  cauchero  que  penetra  A  la   mon- 
taña no  sabe  si  encontrará  árboles  de  caucho;  y  en  consecuen- 
cia si  obtendrá  mucho  ó  ningún  producto,  lo  que   no  es  impo- 
sible.   8.®    El  trabíijo  enjebe  sólo  se  reduce  á  la  dura  vida  de 
montañas  durante  el  verano  (ó  tiempo  seco)  que  dura  de  6  á 
7  meses,  y  descansa  los  cinco  ó   seis   meses  restantes   que  las 
tierras  se  inundan  3'  que  los  árboles  recuf^eran  la  savia  agota- 
da en  la  anterior  cosecha;  mientras  que  el  que  trabaja  en  cau- 
cho pasa  todo  su  tiempo  en  la  ruda  y  áspera   labor  de  derri- 
bar árboles  en  las  solitarias  selvas,  y  esto  sin  tregua  ni  des- 
canso; 4.^     La  vida  del  jebero  es  natural;  le  permite  tener  una 
cíisfi  estable,  vivir  en  ella  con  su  familia,  recibiendo   al   mismo 
tiempo  sus  cuidados  y  el  fruto  de  sus  desvelos;  mientras  tanto 
la  vida  del  cauchero  es  errante,  expuesta  á  las  enfermedades  y 
á  la  muerte,  sin  familia  que  lo  cuide  y  condenado  á  la  esterili- 
dad; 5.^    La  industria  cauchera  por  probada  experiencia  diez- 
ma  las   poblaciones,   y  la  jebera  las  sostiene  con  el  aumento 
natural;   6.®    Nuestros  caucheros  no  saben  trabajar  sin  derri- 
bar el   árbol  productor;   no   así  el  jebero  que  solo  lo  sangra 
manteniéndolo  en  pie.      La   primera  industria   des  vasta  los 
campos,  la  segunda  los  mejora  limpiando  su  suelo  y  cuidando 
sus  árboles  productores;  7.^    El  jebero  que  tiene  sus   estradas 
propias  y  las  cuida,  las  lega  á  sus  hijos  cuando  muere.    Un 
cauchero  que  varía  siepre  de  suelo  en  busca  de  labor  y  que  des- 
truye el  árbol  para  encontrar  su   provecho,    no   posee  jamás 
nada  propio  y  nada  puede  tampoco  legar  á  su  familia,  cuando 
abandona  la  existencia;  8.°    La  industria  jebera  tiene  por  ba- 
se la  propiedad,  ofrece  garantías  al  aviador  y  relativas  venta- 
jas íil  peón  que  deja  de  ser  explotado,  con  la  tosca  codicia   del 
cauchero,  que  jamás  contrata  con  él;   y   lo  conduce  á  parajes 
inciertos,  lejanos  3'  muchas  veces  mortíferos.    Es,   pues,  la  in- 
dustria jebera,  industria  estable  y  noble,  conforme  á   los   prin- 
cipios de  la  ciencia  económica  y  conforme  también  á  las  leves 
de  la  sociedad  y  de  la  historia,  siendo  por  ello  mismo,   capaz 
de  asegurar  la  prosperidad  deun  pueblo  3'  hacer  su  felicidad;  no 
así  la  industria  cauchera  que  solo  puede  brindarle  una  ventu- 
ra pasajera  y  comunicarle  una  brillantez  fugaz  y  transitoriat 
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Bl  ejemplo  práctico:  Brasil  sbirínguero  9^  ha  hecho  rjcQ  y 
grande.  El  Perú  cauchero  afín  no  ve  sus  cuantiosas  riqu^a^ftJi/' 


Completaré  mis  noticias  copiando  las  reflexiones  del  soBor 
Yon  Hassel,  respecto  de  los  importantes  temas  que  van  á 
continuación: 

"Cii/í/ro  áe  Arboles  de  Goma.— Como  se  demuestra  e»Ios 
diferentes  párrafos  de  que  venimos  ocupándonos,  la  diartri- 
bución  de  las  gomas  es  muy  caprichosa.  En  cien  metros  cuad^ra- 
dos,  por  ejemplo,  pueden  existir  15  ó  40  árboles  de  í?oma  y 
50  pertenecientes  á  las  diferentes  familias  del  reino  vegeyíai. 
La  dispersión  de  los  árboles  gomeros  en  una  extensa  superfi- 
cie dificulta  y  hace  poco  utilizable  su  explotación. 

Después  de  hechas  las  anteriores  observaciones  se  recono- 
cerá la  ventaja  de  hacer  plantaciones  regulares.  En  el  cuadro 
de  cien  metros,  por  lado  que  he  indicado,  y  en  los  que  sólo  se 
encontrarían  de  15  á  40  árboles  gomeros,  y  quizá  menos,  plan- 
tados por  la  naturaleza,  podrían  existir  1000  ó  1500  planta- 
dos por  la  mano  del  hombre,  siempre  que  se  tuviera  en  cuenta 
la  buena  pro][>iedad  de  los  terrenos.  Bl  trabajo  de  explota- 
ción se  llevaría  á  cabo  con  una  economía  considerable  por  de- 
más; un  shirtnguero  sacaría  de  su  trabajo  un  producto  cinco 
y  hasta  diez  veces  mayor;  y  en  fin  son  tan  enormes  las  ventajas 
que  se  obtendrían  que  saltan  á  la  simple  vista,sin  necesidad  de 
largos  comentarios.  Muchos  shiringueros  mirando  al  ppr- 
ventr,  han  iniciado  ya  el  cultivo  del  jebe  en  el  Acre,  Purús/ Yit- 
ruá  y  Madera,  pero  en  la  región  peruana  solo  tengo  conoci- 
miento de  dos  que  lo  han  emprendido,  en  muy  limitadas  pro. 
porciones.  El  Gobierno  debería  estimular  con  primas  (\  otra 
manera  eficaz,  semejantes  cultivos  que  son  de  interés  sun^i, 
quizá  de  condición  de  vida  ó  muerte  para  Loreto.  No  píise 
lo  mismo  que  con  la  cascarilla;  al  principio  era  una  proc^pc- 
ción  exclusiva  de  las  montañas  del  Perú  y  Bolivia;  el  gobiec;no 
de  las  colonias  inglesas  envió  luego  comisionados  á  estas  Re- 
públicas, los  que  obtuvieron  una  gran  cantidad  de  plantas  ^. 
ra  emprender  cultivos  artificiales,  y  al  cabo  de  pocos  años  la 
producción  de  la  India  era  tan  enorme  que  anuló  completa- 
mente la  industria  en  el  Perú  y  Bolivia.  Cosa  igual  pued^  a- 
contecer  con  el  jebe  fino:  el  país  que  primero  se  dedique  á-su 
cultivo  se  llevará  la  palma  y  ve|>cerá  de  antemano  á  sus  com- 
petidores. Hemos  dicho  que  ésta  especie  de  cultivo  es  de  in- 
terés vital  para  Loreto,  porque  consistiendo  la  exportación  de 
esaparte  de  la  República  casi  exclusivamente  en  cauche,  con- 
cluido este  artículo,  la  exportación  disminuirá  de  manera  tan 
considerable,  que  stílo  el  cultivo  de  jebe  en  grande  escala  podrá 
evitarlo  y  hasta  ocupar  con  ventaja  el  lugar  de  aquel  prodli^' 
?8 
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to.  Se  calpul^  que  el  árbol  de  jebe  necesita  peho  6  diez  años 
p^i'a  estarcen' eist^do  de  prodúccióh  y  es  circustanciá  de  vital 
iinpóVtancfa  !a  búéfia  elección  del  terreno  en  que  se  plante."^   ^ 

í  .  jRespccto  de  tan  intereseinte  motivo,  un  folleto  publicado  en 
ipl  *^lTid¡a  Riiber  Journár',.dice  lo  siguiente: 

**£/  cultivo  c/e/c^ncAa.— Después  de  haber  tocado  algunos 
puntos  d?;  jn.t^rés  coloC|ñndoine^n  la  posición  que  ocupa  el  que 
está  dispuesto  á  invertir  su  .capital;  permítaseme  describir  con 
sume)  brevedad  el  actual  cultivo   del    caucho,  y  á  fin  de  presen- 
tar el  asunto  con  mayor  sencillez,  escribiré  sobre  el  del  Para,  ó 
pava  decirlp.más  correctamente,  ^sobre  ^1  * 'Hevea  Brasiliensis/' 
El  cultivo  9pmienza  por  la  elección  de  un  buen  trozo  de  terreno 
para  plantel  de  árboles,  el  que  debe  ser  bastante  plano  y  estar 
al  picanee  de  ú^a  buena  dotación  de  agua.  Se   cortan  los  nia- 
tórraies,  y  una  vez  que  están,  bien  secos  se   les  prende   fuego. 
T'odoel  cjuartel  ó  suerte  se  remueve   bien  hasta   una  profundi- 
dad dé  uñas  15  pulgada^,  sacándose  todas  las  raíces,    troncos 
y  piedras,  escampando    los  fragmentos  y  dejando    todo  suma- 
niento  li^o.   En  seguida  se  ,  divide  el  cuartel  en    lechos  que  ten- 
gan una  extensión  de  20  piéfcj   .de  largo    por  4  de    ancho,   con 
sangrías  que  se. corten. entre  sí.   Armados  de  pequeñas  estacas, 
conip  del  grosor  |flel,  dedo   piilgar  y    ligeramente    puqtiagu- 
da'í?,  los  cpolíes  hacen  agujeros  en  el  suelo  con  la    profundidad 
¿oficíente  ppfaponjér  en  ellos  las    semillas  cubriéndolas  en  se- 
guida de  tierra,  uña    media    pulgada  poco  mas  ó  menos.  Las 
semillas  semÍDrádas  á  una    distancia  de    seis  pulgadas  entre  sí 
crecen  hasta  uña^ltura.  media  de  tj  pies  en  10  meses.   El    semi- 
llero fkneqi^e  estar  bien    protegido,    pues  las  plantas  jóvenes 
son  atíicadas    por  toda  i  especie  de    in?ectos, y  animales.  Las 
plantas  también  deben  ser  protegidas   contra  el    sol  y  bien  re- 
gadas áos  veces  al  día^  Al  cabo  de  un  mes  puede  quitarse  gra- 
dual inente  la  cubierta  de  los  semilleros,  y  trascurrido  dos    me- 
ses ñoj se  necesita  sombra.   Cuando  sé  sacan  las  plantas  se  ba- 
c^l  un  agujero  én  la  posición  en  que  han  de  sembrarse  los  árbo- 
les y  en  seguida  se. met;e  con  fuerza  una  estaca  en  el  centro  del 
agujero  que  se  ha  prefíarado;  se  pone  dentro  la  planta  con  niU' 
chó  cuidado,  cop  la  misma  profundidad  que  tuviera  en  el  semi- 
llero^ 3^  se  presiona  el  terrenp  cóiítra  la  raiz  empujando  un  palo 
eri  el  agujero,  algo  así  cómp  en  un  ángulo  y  presionando  hacia 
la'plaptn.   Hay  que  terer  gran    cuidado  en  poner   la  raíz  dere- 
cha y  no  con  ondulaciones.   Las  plantas  destinadas  á  ser  tras- 
j)lan^taclas  por  lo  regular  se  cortan  á  unas  18  pulgadas  del   ni- 
vel del  semillero  en  que  crecieran.   A  más  de  este  sistema    tam- 
bién pueden  sembrarse  las    semillas  en  estacas,    esto    es,  on  la, 
posición  con  que  el  ¿írbol  ha  de  crecer,  sin  rccurrirse    el  seijniUe- 
ró,  perp  sin    embargóse    requieren    las  mismas    precauciones- 
Otfo  método  consiste   en  sembrar  las   semillas  en    un    semi- 
llero puestas  dentro  de  un  cesto  ordinario  y  barato,  trasplan* 
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tado  después  al  plnntío.el  cesto  y  la  planta  joven,  en  aupost-. 
ción.  Esto  da.  muy  buenos  resúltmlos  porque -la  interrtipción 
del  crecimiento,  debido  al.catnbio  de  posición,  es  muy  pequen-a^; 
Las  plantas  requieren  cuidado  hasta  que  tengan  unos  tí ^¡¿8 
dcialto,  pues  de  alH  en  adelante  crecen<sin  dar.  mucho  que  ha- 
cer. Ha3'  que  cercar  todo  el  fundo  si  las  bajas  [esto  eárbosviár^ 
boles  que  han  sido  destruidos  por  animales  sil  vestes,  ettr.]  b¿n> 
de  quedar,  reducidos  aun  mínimun.  Cuando  se  siembra  .eí-camí 
cho  entre  producciones  deanteriorcrecimientij  bastan  eirpcqi-,- 
sienes  poner  una  cerca  circular  alrededor  década  planta.  Al 
preparar  la^tierra  para  el  cultivo  dd  caucho  es.preciso :* cchat, 
abajo  los  matorrales,  los  mismos  que  se  queman  cuando  está^n^- 
completamente  secos.  Xo  se  estima  necesario -trasladarlo* 
troncos  medio  consumidos  ni  despejar  del  terrena  lasíraíce^  de 
los  árboles.  Todo  el  terreno  necesita  ser  completaij)ente  dese- 
cado La  extensión  de  drenaje  que  se  requiere*  depende  müche>: 
d^la  naturaleza  de)  terreno.  Varias  ciénagas  en.  Ceiláfl,  én.liü». 
qae  florece"  h^oy  el  caucho,  tienen  sangrías  cadaé'piés;  ácocéi* 
asi;"  estas  sangrías  tienen  de  dos  á  tres  pies  de  aficho.y  cuatrp' 
de  profundidad,  amontonándose  «en  el  medio  la  tierní  que^e 
saca.  En  terrenos  regularmente  planos  líts  distancias-  entre  iíw 
sangrías  puede  variar  de  60  á  90  pies.  Y  aquí  surge  un*  -puntó' 
muy  disputado.  A  qué  distancia  entre  sí  deben  senibrarseJw 
árboles  de  caucho?  Si  solo  se  siembra  caucho,  entonces  la opi^ 
nión  general  parece  ser  hoy  din  de  que  el-  numera  niíU-eonve- 
niente  es  de  200  árboles  por  acre  [fanegada,  inglesa];:  estofes; 
las  plantas  se  confian  al  terreno  á  dis^taucia  d«-"Í5  pies  ettt«e 
sf.  No  sería  conveniente  estrechar  las"  distancias  porque  enáon- 
ces^l^is  árboles  crecerían  algo  plagados  de  malearas  y  estiraríanr 
en  vez  de  ensanchar,  siendo  esto  último  lo  esencial  <fcief  hahrí« 
que  promover.  Si  se  sembraran  á  mayor  distancia  que  ésta  no 
hay  duda  alguna  que  los  árboles  crecerían  con  mayor  rapidez 
y  resultarían  más  corpulentos,  pero  serían  muchísimo  más  po- 
cos por  acre  y  el  aumento  con  respecto  á  éste  tendría  qjie  desa- 
xípllar^en  una  gran. proporción  antes  que  el  rendimiento  pox 
acre,  con  relación  á  estos  árboles,  fuera  igual  al  cor/esppo: 
diente  también  por  acre  á  los  árboles  sembrados  A  razón  200 
en  cada  una  de  las  referidas  fanegadas  inglesas.  Todo  el  fundo 
híiy  que  escardarlo  de  malezas  hasta  el  cuarto  y  quinto  año,.  t;n 
que  la  dilatación  de  las  ramas  destruye  de.  suyo  una  gr^m  par.'-* 
te  de  lo  que  crece  por  lo  b^ijo.  :,.       ...... 

Más  arriba  he  hecho  mención'de  que  poco  es  el'trafbajo  que 
se  necesita  hacer  en  un  sembrío  de  cauho  después  de  que  este 
tiene  cuatro  años  de  edad.  Esta  observación  requiere  sin*  em» 
bargo  ser  ^uplementada.  Se  necesita  que  el  cultivador  y  sus 
colaboradores  estén  continuamente  en  guardia  contra  las  pes- 
tes y  las  t*nferrriédades,  No  me  propongo  dar  una  '  lista  de  la 
multiLud  de  pestes  y  enfermedades  á  que'en  circunstaiYcia s. da- 
das está  cxi)uesto  á  ser  víctima  el  árbol  de  caucho.'*  Mucho 
más  interesante  es  d  que  el  que  vaya  á  hacer  la  inversión  feepu 
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que  coa  un  manejo  competente  todas  éstas  pueden  ser  fácti* 
mente  dominadas  y-qvn:  no  se  ha  descubierto  nada  que  hasta 
el  presente  se  sepa  que  sea  de  tal  naturaleza  que  afecte  de  una 
manera  perjudicial  la  salud  del  plantío  de  caucho.  Los  Arbo- 
les pu^en  s^r  individualmente  atacados,  pero  si  se  tiene  el  de* 
brdo  cuidado  la  peste  puede  más  ó  menos  destruirse  á  aislarse 
la  enfi^mechidv  Por  vía  de  comparación  podría  decirse  que  un 
w^mtí&j  de  caucho  está  menos  tajeto  á  pestes  y  enfermedades 
que  una  huerta  bien  tenida  en  una  casa. 

Después  del  quinto  año  y  mucho  antes  «%  algunos  países) 
la  Hevea  brasiliensis  da  semillas  en  abundancia,  las  mismas 
que  se  presentan  colgadas  en  racimos  de  tres  de  aquellas  en 
cada  uno,  estando  cnda  cual  dividido  del  otro  por  una  cascara 
dura  de  un  espesor  como  de  1 1 16  de  pulgada.  En  Ceilán  los 
botones  aparecen  generalmente  hacia  el  mes  de  tébrero  perfu* 
mandol  el  aire  desuave  olor  y  atrayendo  parvadas  de  abejas. 
Bacia^nes  de  julio  comienzan  á  madurar  las  semillas  y  las 
¿aseaos  ejcteriores  que  eran  antes  sumamente  verdes  se  ponen 
del  toAo  pardas.  Después  de  unas  cuantas  horas  de  hacer  S€)l 
eomieñza  un  tiroteo  en  miniatura  al  reventar  las  cascaras  con 
una  a^da  detonación,  desparramando  las  semillas  en  todas 
direcciones.  Hasta  este  momento  dichas  semillas  eran  muy 
valiostis  para  objetos  de  sembrío  y  probablemente  seguirán 
t^nienijo  valor  por  algún  tiempo  para  dicho  fin,  pero  su  ultc- 
tior  Valor  consistirá  en  la  molienda  de  las  pepitas.  Puede  ob- 
tMersé  un  aceite  secante  muy  fino,  igual  al  mejor  aceite  de  li- 
haia.  La  masa  que  queda  también  es  de  gran  valor.  Como 
eada  ^bol  de  cinco  años  de  edad  da  500  semillas  con  un  peso 
como  de  5  libras,  resulta  que  de  solo  esta  fuente  puede  sacar- 
se una^buena  renta  por  acre." 


En  el  **Loreto  Comercial"  pubKcó  el  Dr.  Genaro  E.  Herre- 
ra un  artículo  "El  cultivo  de  la  goma  elástica",  en  el  que  se 
áicé  lo.  siguiente: 

"Sólo  en  el  Pero,  por  ley  prohibitiva  vigente,  que  impide  la 
adquisición  directa  y  ostensible,  de  propiedades  shiringueras, 
léiQS  de  fomentar  la  explotación  racional  de  eTTas,  nos  vemos 
privados,  hasta  aquí,  de  los  beneficios  del  capital  extranjero 
que  justamente  quiere  emplearse  en  ellas  y  pugna  por  adqui- 
rirlas en  propiedad  definitiva;  siendo  una  prueba  de  nuestra 
afirmación,  la  constitución,  en  el  distrito  de  Columbia,  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América,  de  la  The  Perá-PatiA  Rubber  Co., 
am  un  capital  de  3.000,000  de  dollars,  para  Ui  explotación  de 
tos  ríos  Blanco  j  Yaquerana,  en  la  forma  de  caiñinos  públicos 
y  contrato  de  colonización. 

Tócanos  ahora,  ensaltor  \a  previsora  conducta  de  dos  ve- 
tinos  nuestros  que,  h^ín  hecho  plantaciones  de  goma  elástica 
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m  este  Departamento,  rompiendo  coalas  preocupaciones é  tn- 
dolencia  propias  de  estas  comarcas^  donde  aún  nnperan»  des* 
graciadamente,  el  tradicionalismo  y  explotación  primitivos. 

Bs  el  primero, el  irlandés  Roberto  Crawford»  llamado  Bobú 
por  los  campas  é  indios  salvajes  del  Alto  Urubamba^  (]|uien,  en 
SQ  puesto  nombrado  '^Santa  Rita*',  en  el  río  Pichis.  tiene  una 

Elantacióude  tre^mil  pies  de  caucho,  [castilloa  clásticai],  sem- 
radas  por  él,  y  por  150  chunchos  que  tiene  á  su  servicio,  los 
que  ostentan  una  altura  como  de  un  metro  sobre  el  nivel  del 
suelo,  consiguieiite  &  la  edad  de  ono  á  tres  anos  que  tiene  la 
plantación. 

^  Bs  el  segundo  don  fosé  María  AlbAn,  natural  de  Rioja« 
quien,  en  su  puesto  nombrado  '*  Tarma  "  situado  á  las  ve^as 
del  Amazonas  y  en  el  Distrito  de  Pevas,  tiene  una  plantación 
de  6,300  pies  de  jebe  (Aerea  brasiltensis),  cuyos  arbustos  se 
cievan  ya  á  un  metrq  del  nivd  del  suelo,  entre  las  quebradas 
de  Yanayacn  y  Tarma  ó  Shishita. 

Hé  aquí  el  proceso  que  ha  seguido  Albán  para  llevar  á  ca- 
bo su  cultivo  en  la  extensión  y  numero  de  plantas  quedejamos 
apuntado. 

La  planta  shiríngá  es  como  la  de  plátano  que,  al  pié  del 
tronco  principal,  donde  se  levanta,  y  en  un  radio  de  5  á  6  me- 
tros de  circunferencia,  deja  una  multitud  de  pequeñas  plantitas 
en  estado,  también,  de  sembrarse.  Las  semillas  del  árbol  prin* 
cipal  son  como  las  de  la  higuerilla,  pero  en  tamaño  mayor, 
las  que  después  de  madurarse,  se  revientan  las  cápsulas  que 
las  contienen,  por  la  acción  del  sol  y  se  diseminan,  de  un  modo 
natural,  en  circunferencia.  Alhán  ha  aprovechado,  pues,  de 
esas  pequeñas  plantitas,  que  las  ha  sembrado,  primero  en  una 
chacra  descubierta,  lo  que  le  dio  mal  resultado  porque  el  sol 
diómueite  á  los  vastagos  en  una  proporción  de  un  75%;  y 
después,  con  esa  experiencia,  las  ha  trasplantado  en  las  tro- 
chas de  los  shiringales  expontñneos  que  tiene,  colocándolas  á 
una  distancia  de  3  á  o  metros  y  siempre  bajo  de  sombra  y  en 
lugares  pantanosos,  con  cuyas  precauciones  el  éxito  ha  coro- 
nado á  su  esfuerzo,  sin  tener  que  lamentar  la  perdida  de  un 
solo  espécimen  La  mejor  época  para  la  siembra,  segfin  nos 
informa,  es  la  del  invierno,  es  decirlos  meses  de  noviembre  á 
diciembre  á  causa  de  que,  ese  cultivo,  como  el  del  arroz,  necesi- 
ta de  gran  humedad. 


Continúa  ahora  hablando  el  señor  Yon  Hassel: 

''Jardín  Botánico  ó  de  enseñanza.— Public¿iCi*fn€S,'-^ac'\ósi 
y  desarrollada  expontáneamente  la  industria  gomera,  nunca 
te  hizo  esfuerzo  alguno  para  enc;iminarla  convenientemente; 
por  esto  y  por  la  difícil  comunicación  con  la  región  producto- 
ra, se  permitió  que  se  adoptara  un  método  de  explotación  que 
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es  una  verdadera  ruina  para  la  aludida  región:  las  explotacio- 
nes que  hoy  se  practican  completarán  pronto  la  ruina  del  átil 
árbol  del  caucho,  si  no  se  toma  con  el  tiempo  alguna   medida  • 
qtíe  lo  impida.    Uno  de  lus  medios  indicados  á  ese  fin  sería  el 
establecimiento  de  un  jardín  de  enseñanza  en  Iquitos  donde  se 
demostraría  prácticamente  la   existencia  de  procedimientos 
menos  bárbaros  que  los  en  uso,  que  encausarían  la  industria 
por  un  camino  más  sano  y  en  relaciones  más  ventajosas  y 
apropiadas  para  el  país  y  para  su  porvenir.    Un  Jardín   Botá- 
nico y  un  Laboratorio  en  que  se  enseñen  los  nuevos  sistemas  y ' 
métodos  conocidos  para  elaborar  diferentes  artículos,  así  co-. 
mo  para  extraer  los  aceites  etéricos  qite  contienen  muchas 
plantas  y  que  hasta  hoy  no  se  conocen;  el  modo  de  aprovechar 
las  plantas  medicinales  que  existen  en  grandes  masas  y  que  se 
presentan  con  una  variedad   determinada  por  su   situación 
geográfica,  desde  la  falda  de  los  Andes  hasta  la  planicie  ama* 
zónica;  el  conocimiento  de  las  diferentes  variedades  de  árboles 
gomeros,  la  gutapercha,  entre  ellos,  y  respecto  á  cuyo  bene- 
ficio se  han  hecho  muchas  interrogaciones  varios  caucheros 
(este  árbol  advertiremos  de  paso,  está  llamado  á   una.  nueva 
industria  en  el  país);  en  fin,  publicaciones  respecto   á  los  nue- 
vos métodos  de  beneficio  y  cultivos  practicados  en  otros  paí- 
ses hechas  en  lenguaje  popular,  de  manera  que  eJ  más  róstieo 
cauchero  las  entienda;  todo  eso  es  de  mucha  importancia  para- 
encaminar  la  región  del  oriente  por  una  vía  que  correponda  á 
stis  riquezas  naturales  y  fomente  su  desarrollo,  como  lo   mere- 
ce la  asidua  constancia  de  sus  habitantes/' 


^  ^Porvenir  de  In  industria  ^oiwera.— En  la  región  gomera  pe- 
ruana se  puede  predecir  un  cambio  en  este  orden.  La  región 
del  caucho  quedará  agotada  dentro  de  unos  quince  años;  los 
brazos  que  hoy  ocupa  esta  indu>itria  sp  dirigirán  entonces, 
unos  á  la  elaboración  del  jebe,  del  orcoshiringa,  de  la  guta- 
percha y  algunas  semejantes;  otros  emigrarán  en  busca  de 
campos  aún  no  explotados  fuera  de  la  región  peruana,  lo  .que 
ya  se  realiza,  pues  yo  mismo  he  encontrado  numerosos  grupos 
de  peruanos  dedicados  á  la  industria  cauchera  en  el  Míidcrá, 
el  Tocantines,  etc  ;  el  orco-shiringa  promete  un  vastísimo  de- 
sarrollo en  la  región  peruana  y  aún  no  están  ocupados  todos 
los  terrenos  que  producen  la  goma  fina.  I^ero  la  mirada  gene- 
ncral  debe  dirigirse  alcultivo  del  jebe  fino.  El  temordeq'ue  esté 
próximo  á  encontrarse  un  sustituto  á  la  goma  no  tiene  funda- 
mento; todos  los  ensayos  practicados  al  respecto  han  dado  un 
resultado  negativo  3''  aún  en  el  caso  de  que  se  presentara  un 
competidor  químico  de  los  caucheros,  estos  podrían  contra- 
rrestar siempre  con  ventaja  á  aquel,  bajando  los  precios  por 
medio   de  economías   procedentes   de  un    trabajo  racionítl^  de 
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cultivos    ordenados,  de  métodos  modernos  y  de  mayor    facili- 
dad.en  los  trasportes. 

La  colocación  de  capitales  en  la  industria  isómera  bíijo 
bucHci  administración,  prolundo  conocimiento  técnico,  así  co- 
mo del  terreno,  ofrece  las  mismas  y  tal  vez  mas  favorables 
condiciones  que  los  trabajos  de  minas/' 


Respecto  de  la  explotación  de  gomales  rigen  un  numero 
fletermiiiado  de  leyes,  que  tienen  aiitipíitica  resonancia  en  Lo- 
rcto,  porque  ninguna  reconoce  el  derecho  precioso  de  la  pro- 
piedad particular. 

La  ley  de  21  de  noviembre  de  1882  y  las  de  24  de  ma3'o 
de  1845,  9  de  enero  de  1805,  prorrogada  por  la  de  14  de  octu- 
Ijre  de  1887,  reconocen  de  tin  modo  general  esa  propiedad,  al 
establecer  que  ''todos  los  indígenas  pobladores  son  dueños,  en 
pleno  y  absoluto  dominio,  de  los  terrenos  que  cultivasen:  de- 
recho que  se  hace  extensivo  á  los  ciudadanos  del'  Perú  y  á  los 
extrangeros." 

Pero  la  ley  de  14  de  noviembre  de  1887  contrarió  ese  dere- 
cho, porque  dictó  estas  disposiciones: 

"Art.  8**.  El  Prefecto  del  departamento  queda  autorizado 
para  cónced'^r  gratuitamente  hasta  120  hcctí'i reas  de  terreno, 
á  todos  los  que  lo  soliciten,  sean  nacionales  6  extranjeros,  en 
proporción  á  los  elementos  de  tfabajo  con  que  cuentan  l^s  so- 
licitantes, y  con  sujeción  ñ  las  disposiciones  que  dicte  el  Ejecu- 
tivo sobre  el  particular. 

•    Los  Subprefectos  podrán  conceder  hasta  doce  hectáreas  de 
terreno,  previa  aprobación  del  Prefecto. 

••Art.  9".  Las  conccsioncfí  de  mas  de  120  hectáreas  á 
particulares,  empresas  ó  compañías,  se  harán  por  el  Ejecuti- 
vo, mediante  contratos  en  que  se  fijen  las  condiciones  reque- 
ridas por  la  extensión  y  objeto  de  íos  terrenos  que  se  solicitan 
y  necesitan  para  su  validez  la  aprobación  del  Congreso,  cuan- 
do excede  de  1500  hectáreas." 

Los  lítulos  exp-diclos  según  esta  ley  acreditarán  la  pro- 
piedad del  terreno,  pero  quedarán  anulados  y  sin  valor  algíi- 
no  cuíindo  los  agraciados  no  cultiven  al  menos  la  quinta  par- 
te en  el  plazo  de  dos  años.*' 

Según  esta  ley.  no  hay  dvírecho  de  propiedad  á  los  gomales 
sino  un  mero  usufructo.  De  aquí  la  protesta  general,  de  aquí 
la  antipatía  que  se  tiene  en  Loreto  á  unas  disposiciones  que 
desconocen,  y  más  bien  se  oponen,  á  ese  derecho  innato,  íntimo 
y  precioso,  basado  en  la  naturaleza  del  hombre;  el  derecho  de 
propiedad. 


Mientras  tanto  hoy  se  trabnjan  los  gomales  conoL*idos  por 
dos  medios  diversos:  el  arrendamiento  de  las  estradas  por  los 
particulares  y  el  arrendamiento  de  los  gomales  por  el  Estado. 
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En  cuanto  al  primero  el  señor  Emilio  Castre  ha  dicho  en  el 
artículo  titulado  El  Jebe  y  que  dedicó  á  la  Sociedad  Nacional  de 
Agricultura,  estas  palabras: 

**Es  costumbre  arrendar  estradas  de  jebe,  pero  eífte  proce- 
dimiento produce  daño  al  propietario,  casi  siempre,  desde  que 
se  hace  muy  difícil  una  vigilancia  inmediata  en  el  trabajo  del 
arrendatario;  en  efecto,  éste  procura  á  todo  trance  extraer  A 
cada  árbol  el  último  jugo  de  su  látex;  de  aquí  que  después  del 
arrendamiento  de  una  estrada,  queda  ésta  tan  lesionada,  que 
para  su  reconstitución  necesita  dejarla  en  descanso  tres  años 
por  lo  menos. 

Las  condiciones  del  arrendamiento  son  convencionales,  pe- 
ro lo  generalmente  establecido  es  que  el  extractor  pague  al 
propietario  una  arroba  y  media  de  jebe  por  estrada,  durante 
la  zafra  ó  sea  el  tiempo  de  vaciante  del  río;  contenga  la  estra- 
da 100  ó  más  maderas,  pues  ya  tenemos  dicho  que  no  es  como 
se  cree,  es  decir,  que  la  estrada  contiene  precisamente  100  ár- 
boles, las  hay  de  80,  60,  100  ó  120  según  van  encontrándose 
maderas  vírgenes,  las  que  se  van  agregando  y  se  llama  aumen- 
tarla estrada.** 

Respecto  del  arrendamiento  de  los  gomales  por  el  Estado, 
emite  una  opinión  que  es  la  i^eneral  del  departamento: 

'^Conforme  hemos  manifestado  las  disposiciones  dictadas 
á  este  respecto  hasta  la  fecha,  si  bien  pueden  encarnar  nobles 
propósitos,  los  medios  adoptados  parécenos  inadecuados  al 
objeto;  en  efecto:  el  arriendo,  aun  cuando  sea  enfítéutico,  no 
es  sino  un  usufructo  de  cosa  agena,  que  por  más  halagüeña 
esperanza  aue  presente  nunca  puede  ofrecer  aliciente  poderoso 
como  el  de  la  propiedad;  basta  el  hecho  de  no  poder  enagenar 
legar,  dejan  cumplido  el  plazo,  salir  ó  abandonar;  de  que  el 
propietario  ó  la  autoridad  arrebate  el  goce,  para  que  este  sis- 
tema detenga  las  cimentes  impulsivas  de  las  aspiraciones  so- 
ciales en  las  magnas  tareas  del  trabajo  y  presente  ralea  á  la 
colonización,  inmigración  y  desarrollo  industrial  y  comercial, 
atrayendo  individuos  y  capitales  expontáneos,  y  sabido  es  que 
donde  no  existe  población  establecida,  donde  ño  hay  lugar  4 
esa  genación  ó  sucesión,  no  hay  progreso  permanente  y  todo 
enun  estancamiento  económico  y  social." 


La  "Cámara  de  Comercio*'  de  Iquitos,  en  16  de  Mayo  de 
1905,  emitía  ante  el  Supremo  Gobierno,  respecto  á  estos  im- 
portantes temas,  los  conceptos  siguientes: 

'*Hasta  aquí,  nuestra  administración  publica  no  ha  sido 
previsora,  ni  se  ha  preocupado  de  asegurar  como  debiera,  de 
un  modo  permanente,  el  porvenir  de  esta  zona,  que,  á  no  du- 
darlo, se  halla  vinculado  á  la  existencia  y  mayor  propagación 
de  los  árboles  productores  de  la  goma  elástica,  en  todas  sus 


variedades;  y  así  su  principal  riqueza,  el  caucho,  desde  189Í, 
ha  desaparecido  en  las  inmediaciones  de  Iquitos  y  de  las  ribe- 
ras de  los  principales  ríos  navegables  de  Loreto,"^  en  diez  años 
que  se  han  llevado  de  explotación  de  esa  sustancia;  y  el  jelíe 
tiende  á  desaparecer,  por  falta  de  una  reglamentación  con- 
veniente  en  cuanto  á  su  beneficio,  fomentando  la  reproducción 
de  los  árboles  que  lo  producen,  mediante  el  cultivo  de  la  goma 
elástica,  y  dando  reglas  para  su  corte  y  extracción,  evitando 
el  gusano  que  penetra  por  los  cortes  de  la  planta,  de  un  modo 
racional  y  metódico,  como  se  hace  en  México,  Ceylán  y  el  Con- 
go francés;  y  castigando  con  todo  rigor,  la  tala  y  destrucción 
inconciente  de  tan  precioso  árbol,  llamado  de  oro  no  sin  ra- 
zón, á.causa  de  la  gran  demanda  y  valioso  precio  que  alcanza 
á  diario  y  en  progresión  siempre  ascendente  el  producto  que 
de  ellos  se  extrae,  en  los  principales  mercados  del  mando. 

Para  conseguir  tan  laudables  fines  es  menester  que  se  dé 
una  ley  que  facilite,  en  cuanto  sea  posible,  la  adquisición  en 
propiedad  de  los  terrenos  gomeros:  y  que,  esta  propiedad  sea 
real,  absoluta  y  perpetua,  pues  un  gomal  en  arrendamiento, 
no  dura  sino  tres  años,  en  tanto  que,  cuidado  y  explotado  por 
el  dueño,  es  una  riqueza  estable,  suceptible  de  beneficio  siempre, 
con  mas  ó  menos  periodicidad. 

Además,  es  necesario  que  se  dé  otra  ley,  complementaria 
de  la  anterior,  á  mérito  de  la  que,  la  H.  Junta  Departamental 
de  Loreto  retenga  en  depósito  lo  que  hoy  cobra  de  patente 
industrial,  por  los  predios  rústicos,  para  atender,  con  esos 
fondos,  al  pago  de  las  primas  que  se  deben  ofrecer  por  el  culti- 
vo de  la  goma  elástica  en  esta  forma: 

Todo  el  que  presente  una  plantación  de  jebe,  en  terrenos 
apropiados  para  su  desarrollo,  de  más  de  un  mil  plantas,  ó 
sean  diez  sendas  de  cien  plantas  cada  una,  que  tenga  1 
metro  y  50  centímetros  de  altura  sobre  el  nivel  del  suelo,  se  le 
adjudicará  la  prima  de  un  mil  soles  de  plata,  además  de  conce- 
dérsele, también,  la  propiedad  del  terreno  que  ocupe  su  super- 
ficie. 

Para  que  sean  eficaces  estas  leyes  y  se  otorgen  las  primas 
(\  los  que  realmente  sean  acreedores  á  ello,  tendrá  la  H.  Junta 
Departamental  de  Loreto,  la  facultad  de  reglamentarlas,  con- 
cediéndose, en  todo  caso,  las  primas,  previo  el  favorable  infor- 
me de  esta  Cámara." 


Los  patrones  caucheros  son  generalmente  los  costeños,  en- 
tre los  que  los  más  audaces  son  los  limeños;  los  hay  también 
brasileños,  loretanos  y  algunos  cxtrangeros. 

Los  peones  son  indios  y  mestizos  ó  mozos,  como  allá  los 
llaman;  cada  una  de  estas  especies  tiene  sus  ventajas  y  sus  de» 
fectos. 
2d 
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El  ¡ndío  es  leal  y  consecuente  y  acompaña  por  mucho  tiem 
po  al  cauchero;  el  mestizo  es  inteligente  y  despierto,  pero  no 
ayuda  al  patrón  sino  el  tiempo  suficiente  para  conseguir 
algún  dinero  que  después  emplea  en  divertirse  ó  en  independi- 
zarse. 

Demñs  es  decir  que  el  cauchero  prefiere  a  los  indios,  y  en- 
tre estos  íi  los  jeberos,  cocaminullas  del  río  Marañón,  y  cliaya- 
huitas  del  río  Cahuapanas. 


¿Y  como  se  forman  las  relaciones  entre  el  cauchero  y  el 
peón? 

El  señor  subprefecto  de  la  provincia  del  Bajo  Amazonas,  D. 
Benito  Lores,  en  su  memoria  relativa  al  año  1903,  decia  estas 
enérgicas  palabras: 

**Tráfico  de  carne  humana.  —Parece  un  absurdo  siquiera  la 
simi^le  enunciación  de  que  en  pleno  siglo  XX  exista  el  tráfico 
de  carne  humana;  pero  por  doloroso  que  sea  decirlo,  es  lo  cier- 
to, que  en  Loreto,  tan  monstruoso  comercio  se  efectúa,  encu- 
bierto con  el  nombre  de  traspaso  de  cuentas;  si  estos  curiosos 
traspasos  se  efectuaran  en  el  interior  del  país,  serían  siempre 
dignos  de  castigo;  pero  lo  que  sorprenderá  á  cualquiera  que  no 
haj'a  vivido  en  Loreto,  causándole  profundo  estupor,  es  saber 
que  muchos  loretanos  pudientes  y  otros  gue  no  lo  son,  se  lle- 
van clandestinamente  a  los  ríos  del  Brasil,  cantidades  de  infe- 
lices indios,  cuyas  cuentas  son  traspasadas  y  cuyos  totales 
arrojan  cifras  increíbles,  por  valor  de  artículos,  muchos  de  los 
cuales  jamás  recibieron;  estos  indios  con  el  nombre  de  perso- 
nales,  son  internados  después  por  sus  nuevos  patrones  al  fon- 
do de  las  selvas  vírgenes,  fuera  del  alcance  de  la  sociedad  v 
donde  no  existe  más  ley  que  el  látigo  6  la  bala. 

Lo  peor  de  todo  no  es  el  que  este  comercio  clandestino»  de 
vez  en  cuando  se  verifique,  no  obstante  el  cuidado  y  gran  v  igi- 
lancia  de  la  autoridad;  lo  tristemente  mortificante  es  que  el 
Código  Penal  no  consigne  esta  falta  ni  el  severísimo  castigo 
que  debe  aplicársele,  seguramente  por  que  los  legisladores  no 
imaginaron  qué  crímenes  semejantes  puJieran  cometerse  en  el 
país;  de  todo  lo  cual  resulta  que  las  medida?  enérgicas  dicta- 
das al  efecto  por  V.  S.  y  fielmente  ejecutadas  por  este  Despa- 
cho, cada  vez  que  se  ha  descubierto  á  estos  explotadores,  no 
han  tenido  el  grado  de  rigor  exigido  para  poner  una  valla  in- 
salvable á  especulación  tan  repugnante/' 


Naturalmente  estas  palabras  levantaron  una  protesta 
unánime  en  las  filas  de  los  caucheros,  quienes  más  bien  se  que- 
jaron, ante  mi  autoridad,  de  las  maquinaciones  de  que  se  de- 
cian  víctima»  por  parte  de  los  operarios. 
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Se  debatió  largamente  este  problema,  hasta  que  Je  co- 
mun  acuerdo  se  nombró  una  comisión  encargada  de  formular 
un  proyecto  de  reglamento  del  contrato  de  locación  de  servi- 
cios entre  el  empresario  cauchero  y  el  peón,  que  fué  sometido 
ó  la  aprobación  del  Supremo  Gobierno;  afin  pelidient^. 

El  proyecto  es  el  siguiente: 

Art.  1.®  Los  individuos  mayores  de  edad  que  sepan  leer  y 
escribir  y  sean  hábiles  para  contratar,  pueden  dedicarse  libre- 
mente al  trabajo  del  caucho,  sea  en  el  territorio  nacional  ó  en 
el  extranjero,  trasladándose  al  lugar  de  su  destino  sin  ninguna 
dificultad. 

Art.  2.°    Las  condiciones  de  que  habla  el  artículo  anterior 

serán  manifestadas  por  los  mismos  individuos  ante  el  Subpre- 

fecto  de  la  provincia,   donde  celebren  el  contrato  de  locación 

I    de  servicios;  de  la  cual  se  sentará  el  acta  respectiva  que  queda- 

I    rá  archivada  en  la  Subpretectura. 

I  Art-  3.°  Los  individuos  que  no  reúnan  los  requisitos  enun- 

ciados en  el  artículo  1.°,  no  podrán  trasladarse  al  extranjero 
¡    para  dedicarse  al  trabajo  del  caucho,  sino  con  las  condiciones 
consignadas  en  el  presente  reglamento. 

Art.  4.**    Los  empresarios  caucheros  que  pretendan  llevar 
i    peones  analfabetos  á  territotio  extranjero,  deberán  llenar  las 
tbrmalidíides  siguientes: 

1.*  Se, presen  taran  con  los  peones  ante  la  autoridad  Sub- 

[jrefectural  más  próxima  y  allí  manifestarán  dichos  peones  su 
ibre  y  expontánea  voluntad  de  contratar; 

2."  La  autoridad  Subprefectur«l,  en  caso  de  que  los  peo- 
nes manifiesten  dicha  voluntad,  procederán  á  su  filiación  en  un 
registro  que  llevarán  al  efecto; 

3/  Extenderán  por  triplicado  el  contrato  respectivo,  que 
firmarán  el  empresario  y  el  Subprefecto  por  el  peón:  Uno  de 
los  ejemplares  quedará  archivado  en  la  Subprefectura,  el  otro 
será  para  el  empresario  y  el  tercero  para  el  peón. 

Art.  5.^  Los  empresarios  pagarán  por  cuenta  del  peón, 
tres  soles,  por  los  tres  ejemplares  de  cada  contrato,  pago  que 
constará  en  este  mismo  documento,  3'  cuyo  abono  será  aplica- 
do á  los  gastos  de  Secretaría  de  la  Subprefectura. 

Art.  (>.^  El  Subprefecto  cuidará  de  elevar  ante  la  Prefec- 
tura del  Departamento,  copia  certificada  de  cada  contrato, 
agregándole  la  filiación  del  peón. 

Art.  7,®    En  el  contrato  se  especificarán: 
1.*^  Su  duración  máxima  que  será  de  dos  años  improrro- 
gables; 

2.°   I^  suma  de  dinero  que  el  peón  recibe  como  adelanto; 
3.**   La  forma  como  debe  ser  retribuido  el  trabajo  deí 
peón;  y 

^.^  La  obligación  que  asume  el  empresario  de  paear  los 
pasajes  de  ida  y  regreso  del  peón  y  su  manutención  durante 
esc  tiempo. 
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^  Art.  8.°  El  empresario  se  obligara  solemnemente  á  resti- 
tuir al  peón,  terminado  el  tiemoo  de  la  locación,  ante  el  Pre- 
fecto del  departamento  ó  ante  la  Subprefectura  de  la  provin- 
cia en  que  se  celebró  el  contrato,  para  lo  cual  presentará  una 
ñanza  de  quinientos  soles,  por  cada  peón,  otorgada  con  las 
formalidades  de  la  escritura  pública. 

Art.  9.°  En  caso  de  contraven  ñon  á  lo  dispuesto  en  la  1.* 
parte  del  artículo  anterior,  el  empresario  perderá  la  ñanza  en 
favor  de  los  deudos  del  peón,  sin  perjuicio  que  se  le  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  criminal  á  que  haya  lugar. 

Art.  10.  La  fianza  de  que  habla  el  artículo  8.°,  se  cancelará 
cuando  el  empresario  cumpla  con  presentar  al  peón  ante  la 
autoridad  Prefectural  ó  Subprefectural  respectiva. 

Art.  11  En  caso  de  muerte  ó  de  fuga  del  peón,  el  empre- 
sario comprobará  cualquiera  de  esos  hechos  con  los  documen- 
tos expedidos  por  las  respectivas  autoridades  del  lugar  en 
donde  se  realizaron,  ó,  de  las  mñs  próximas,  legalizadas  sus 
firmas  por  los  comisarios  peruanos  de  las  fronteras,  ó  por  el 
Cónsul  peruano  en  Manaos,  ó  por  el  brasileño  en  Iquitos. 
Comprobados  los  hechos  será  cancelada  también  la  fianza. 

Art.  12.  Las  autoridades  prestarán  todo  el  apoyo  que  se 
les  demande  para  obligar  al  peón  en  cualquier  tiempo  á  que 
cumpla  el  contrato  que  hubiese  celebrado  con  el  empresario, 
sin  perjuicio  de  que  éste  le  haga  efectiva  la  responsabilidad  cri- 
minal, ante  Juez  competente,  si  á  ella  hubiese  lugar. 

Art.  13.  Estos  contratos  pueden  recindirse  antes  de  salir 
al  trabajo:  por  el  peonen  caso  de  enfermedad  comprobada,  y 
por  el  empresario,  por  causa  que  justifique  ante  la  respectiva 
autoridad. 

Art.  14.  El  empresario  cauchero  que  lleve  peones  al  ex- 
trangero  sin  sujetarse  á  la  presente  reglamentación,  sufrirá  la 
multa  de  mil  soles,  por  cada  peón  ó  la  pena  de  detención,  se- 
gún el  prudente  arbitrio  de  la  autoridad. 

Iquitos,  20  de  mayo  de  lí)05. 

(Firmado)  H,  Fuentes.— Lvis  F.  Morey.—J,  L.  Ramírez  del 
Villar. 


Hay  todavi¿i  algunas  otras  particularidades  dignas  de 
anotar  respecto  de  las  relaciones  del  empresario  cauchero  con 
ti  peón. 

Si  muere  un  padre  de  familia  teniendo  deudas  al  cauchero, 
el  hijo  mayor  ó,  en  su  defecto,  la  mujer,  se  presentan  voluntaria- 
mente á  pagarla  sea  con  dinero  ó  con  su  servicio  personal. 

Si  es  la  viuda  la  que  debe  pagar  la  deuda,  y  por  acaso 
tiene  un  novio  ó  un  compañero,  éste  es  el  que  asume  la  obliga- 
ción del  abono. 

En  cuanto  al  precio  del  trabajo  del  peón  ó  sea  el  jornal,  es 
el  peón  el  que  imi)one,  casi  siempre,  la  ley  al  cauchero,  por 
cuanto  que  dispone  de  abogados  y  de  cierta  protección  que  ge* 
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neral mente  le  dispensan  los  jueces  y  autoridades,  sin  duda  por 
compasión.  Esto  sucede  en  las  ciudades,  por  que  en  el  monte  el 
que  impone  su  voluntad  es  el  aviador,  por  que  en  cuanto  está 
en  su  lancha  el  jebe  6  el  caucho,  hacen  lo  que  quieren. 

En  cuanto  á  la  célebre  transferencia  de  cuentas  el  peón  la 
recompensa,  ó  mejor,  dicho  se  venga  de  tan  torpe  medio,  ape- 
lando á  la  fuga,  con  la  cual  el  cauchero  ó  aviador  queda  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  con  su  crédito  impago. 


El  monto  de  los  derechos  que  se  han  emposado  en  Tesore- 
ría de  Loreto  por  la  tramitación  de  los  títulos  de  adjudicación 
de  terrenos  de  montaña  á  particulares,  son  los  siguientes: 

A&oü  Derechos 


1889  £  24  0.00 

1900  „  296.500 

1901   „  2U.1.75 

1902  16H.9.50 

1903  ,.  168.8.00 

1904.  „  18t.5.30 

1905  254.8.00 

Total £    1811.7.55 


hos  derechos  por  arrendamiento   de  los  gomales  paga- 
dos en  Tesorería  son: 

Año»  Derechos 


1900  £  60.4.00 

1901  nada  

1902  id  

1903  ,  28,7.00 

1904  \  <--0'nP<-e"dida8  las  sumas  cobra-  2S2.3.20 
I     das  por  el  señor  Subprcfecto.     " 

1905  ,  30.0.00 


Total. £    401.4.20 


Hay  todavía  en  la  mont-Tña  otra  producción  nobilísima 
(jue  es  la  Tagua  ó  marfil  vegetal,  cuya  tonelada  se  vende  en 
Iquitos,  á  ra¿ón  de  40  soles. 


CAPITULO  XV 


ColonizaMÓn.  —  El  modo  de  sentir  de  un  contratista  —  Opinión  del  Intendente 
del  Ucayali,  D.  Sf  ferino  de  la  Puente.—  Rectificaciones  á  la  primera  opi- 
nión.—favorable  perspectiva.— Necesidad  de  los  caminos  en  la  montaña.— 
Necesidad  de  colonizar  la  región  de  los  bosques.— Conservación  de  las  fron- 
teras.—loIouÍjis  militares:  José  Pardo,  Fuentes  del  Tigre  y  Leticia. 

¿  Pero  es  colonizable  la  región  de  los  bosques?  ¿Importa 
hacer  un  esfuerzo,  que  siempre  será  gigantesco,  para  poblar 
esas  selvas  seculares? 

El  contratista  D.  Cosme  Damián  Schutz,  en  un  memorial 
que,  respecto  de  la  colonización  é  inmigración  del  Amazonas, 
elevó  al  Supremo  Gobierno,  el  22  de  setiembre  de  1855,  se  ex- 
presaba en  estos  términos: 

**E1  litoral  del  Amazonas  ó  la  Misión  Baja,  no  sirve  para 
establecer  colonias  de  europeos:  el  río  inunda  casi  todas  las 
orillas,  el  temperamento  es  muy  ardiente,  la  carestía  de  víveres 
es  tan  grande  que  no  se  pueden  alimentar  50  personas 
en  ninguno  de  los  pueblos  del  río,  y  los  zancudos  hacen  al 
país  insoportable.  De  las  dos  expediciones  que  han  ido  al  Ama- 
zonas, la  una  peruana  y  la  otra  alemana,  no  ha  quedado  ni 
un  colono:  la  provincia  vecina  del  Brasil  presenta  la  misma 
apariencia  por  200  leguas  y  tampoco  sirve  para  colonias  de 
europeos;  nunca  formarán  los  brasileros  allí  grandes  estable- 
cimientos, temiendo  que  sus  esclavos  huyan  al  Perú.  Por  es- 
tos causas  el  litoral  peruano  lo  mismo  que  la  provincia  confi- 
nante del  Brasil,  quedarán  desiertas  aún  por  mucho   tiempo." 

Tarapoto,  Lamas,  Jeveros  y  Balsapuerto,  son  los  pri- 
meros sitios,  buenos,  río  arriba,  cerca  del  Huallaga,  para 
poder  formar  colonias,  aunaue  buques  grandes  no  pueden 
9ubir  hasta   allí;   y   como   el   único  medio  del  trasporte  de 


-231  - 

los  colonos  son  los  grandes  vapores  brasileros,  que  no  pue- 
den subir  al  Huallaga  sino  hasta  Yurimaguas,  donde  no  hay 
medios  de  trasporte  para  una  expedición  grande  y  sí  bas- 
tante distancia  que  vencer  hasta  Chasuta,  puerto  de  Tara- 
poto,  no  quedaría  otro  recurso  que  los  mismos  vapores  perua- 
nos, los  que  actuahnente  no  están  en  estado  de  hacer  servicio 
alguno. 

Muy  probable  es,  además,  que  ni  la  mitad  de  los  colonos 
llegarían  al  lugar  :le  su  destino  por  lo  enfermizo  del  Bajo  Ama- 
zonas (Brasil)  y  del  puerto  de  su  desembarque,  el  gran  Para, 
desde  el  cual  emplearían  á  lo  menos  mes  y  medio  hasta  Yuri- 
maguas, creando  enfermedades  malignas  por  la  mucha  gente 
reunida  en  el  buque,  con  un  continuo  calor  tan  abrasador; 
además  los  habitantes  del  Para,  lo  mismo  que  los  brasileros 
de  todos  los  pueblos  intermedios  donde  toca  el  vapor,  no  omi- 
tirían  ninguna  tentación  para  persuadir  á  los  colonos  á  que- 
darse en  el  Brasil. 

De  una  colonización  del  litoral  de  Amazonas,  el  Brasil  saca- 
ría ventajas  y  no  el  Perú,  por  que  todo  el  comercio  de  las 
nuevas  colonias,  importación  y  exportación,  sería  con  el  Brasil; 
separados  de  los  pueblos  civilizados  del  Perú  por  una  distan- 
cia enorme  ó  no  tendrán  relaciones  con  los  peruanos,  así  no  se 
mezclarán  y  siempre  quedarán  extranjeros. 

Todas  estas  causas  *nie  inducen  á  proponer  al  Supremo 
Gobierno  que  la  colonización  se  dirija  á  otras  partes  del  Perfi 
y  por  otro  camino  que  el  del  río  Amazonas. 

Al  pie  y  al  Este  de  los  Andes,  en  donde  nacen  los  afluentes 
y  tributarios  del  Amazonas,  es  donde  deben  formarse  las  nue- 
vas colonias,  por  los  poderosos  motivos  que  paso  á  exponer: 

1.°  Los  colonos  formarán  una  defensa  natural  del  país 
contra  las  invasiones  de  los  chunchos. 

2.°  Entrarán  en  relaciones  comerciales  y  amistosas  con  los 
otros  pueblos  del  Perú. 

S.**  Construirán  caminos  carreteros  que  conduzcan  á  la 
costa,  para  expender  con  ventaja  sus  valiosos  productos. 

4.*^  Se  extenderán  al  Este  los  puntos  navegables  de  los 
ríos,  uniendo  así  la  costa  del  Pacífico  con  el  Atlántico. 

n.®  Se  enlazarán  y  se  mezclarán  paulatinamente  con  los 
hijos  del  país. 

6.®  Por  la  emigración  tomarán  un  valor  progresivo  los 
terrenos  baldíos,  y  el  Gobierno  puede  vender  los  lotes  anexos 
á  precios  más  ventajosos  cada  día. 

Chanchamayo,  Pozuzo,  Huánuco,  Chachapoyas,  Cuzco, 
etc.,  son  los  puntos  en  cuya  cercanía  se  deben  formar  las  co* 
lonias." 


El  intendente  general  de  las  reducciones  del  Ucayali,  don 
Ceferino  de  la  Puente,  en  el  año  1855,  opinaba  entusiastamen- 
te por  la  colonización  del  Poiuzo  y  aún  manifestaba  ser  la 
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ruta  del  Cerro,  Huñnuco,  Tambillo,  Muña,  Pozuzo  y  Mairo; 
total  78  le^i^uas.  la  más  conveniente  corta  v  fácil  para  comuni- 
car Lima  con  Iquitos,  y  aseguraba  haber  sido  esa  la  preferida 
por  la  monarquía  española  para  unir  el  Pacífico  3'  el  Atlántico. 


Al  lado  de  las  grandes  verdades  que  contiene  la  exposición 
del  señor  Schutz,  encuentro  algunas  aseveraciones  sin  funda- 
mento, que  están  explicadas  por  el  tiempo  en  que  las  escribió. 

Efectivamente  la  carencia  en  el  año  1855  de  medios  de  mo- 
vilidad entre  las  riberas  del  Amazonas  3'  las  provincias  altas; 
la  consiguiente  carestía  de  víveres,  la  soledad  de  aquellas  co- 
marcas, fueron  entonces  razones  más  que  suficientes  para  pro- 
rrumpir en  la  excéptica  exclamación  del  señor  Schutz:  No  es  co- 
lonizable  el  litornl  del  Amazonas, 

Pero  las  circunstancias  han  variado  totalmente.  Ya  noha3' 
distancias  infranqueables  entre  Iquitos  y  las  riberas  amazóni- 
cas V  lo  restante  del  Departamento  de  Loreto. 

La  balsa  que  solo  navega  á  favor  de  la  corriente  y  jamás 
contra  ella;  la  canoa,  lenta  en  su  marcha,  á  la  cuaf  apenas 
pueden  impulsar  el  remo  corto  y  la  tángana  y  de  poca  capaci- 
dad para  trasportar  mercaderías,  están  reemplazados  ahora 
por  5  lanchas  á  vapor  pertenecientes  al  Estado  3'  52  de  parti- 
culares, que  ejecutan  una  movilización  fácil;  expedita,  cómoda 
y  rápida,  relativamente  hablando. 


En  virtud  de  estos  elementos  de  movilidad,  y  del  mejora- 
miento, aunque  parcial,  de  los  caminos  del  Departamento  de 
Loreto,  es  que  la  situación  de  las  provincias  bajas  y  de  las  ve- 
jas del  Amazonas  3'  sus  afluentes,  no  están  en  la  condición  de- 
sesperante en  que  la  pintó  el  contratista  que  he  mencionado. 

Sabido  es  que  el  Mamas  del  coloniaje,  recibe  hoy  ganados 
de  Jaén  y  Chachapoyas;  café,  en  pequeña  escala,  y  sombreros 
de  Moyobamba;  ganado  y  aves  de  corral  de  Hnallaga.  San 
Martin  le  envía  fréjoles  y  tabaco;  Ucayali  fréjoles  también,  de 
muy  buena  calidad;  Alto  Amazonas  3'-  los  demás  distritos  de 
Bajo  Amazonas  remiten  paiche,  plátanos,  yuca,  chancaca 
coca  y  aguardiente  de  caña.  La  costa  peruana  le  proporciona 
cigarrillos  y  alguna  vez  el  famoso  locumba;  del  Brasil  recibe  la 
fariña,  que  ya  principia  á  producir  el  Ucayali;  de  Europa  todo 
lo  demás  que  necesita  para  su  sostenimiento  como  papas,  ver- 
duras, azCicar,  arroz,  jabón,  cerveza,  vinos,  licores  y  muchísi- 
mas conservas  que  toman  papel  importante  en  la  alimenta- 
ción de  los  habitantes  de  la  parte  llana. 

Aun  el  cauchero  tiene  otro  recurso  siempre  expedito  para 
^tender  á  su  alimentación:  es  la  caza  y  la  pesca* 


La  casa  le  brinda  innumerables  aves  j  cuadríipedos,  entré 
los  cuales  se  cuentan  el  jabalí,  el  venado,  el  ronsoco,  y  sobre 
todos  el  maqaizÁpa  (mano-larga),  mono  conocido  también 
con  el  nombre  de  cuatá. 


Pero  al^o  más  se  necesita  todavía,  y  son  los  cüminos. 

El  camino  es  como  la  arteria  del  cuerpo  humano:  vá  por 
ella  la  sangre,  que  es  el  alimento,  la  fuerza  y  la  vida  del  orga- 
nismo. 

El  camino  es  el  vehículo  de  la  civilización:  por  él  marchan 
las  ideas,  se  cruzan  los  progresos  del  hombre  y  la  civilización 
avanza,  y  avanza  siempre,  ya  lentamente  con  la  llama,  el  mu- 
lo y  el  caballo,  ya  velozmente  con  el  ferrocarril,  ya  en  carre- 
ra vertiginosa  con  el  modernísimo  automóvil. 

E]  camino  es  el  lazo  de  afecto  entre  los  pueblos;  aprieta 
con  fuerza  el  nudo  de  la  nacionalidad;  robustece  la  acción  de 
la  autoridad  y  es  el  nervio  del  intercambio  sobre  él  que,  á  siji 
vez,  se  funda  y  con  el  cual  se  consolida  el  comercio. 

Si  los  bosques,  los  prados,  los  oasis  y  todo  lo  que  es  plan- 
tación forman,  en  mi  concepto,  los  músculos  del  organismo  te- 
rrestre, digámoslo  así;  si  los  rios  y  los  lagos  son  la  sangre;  si 
las  cordilleras  y  los  cerros  constituyen  el  esqueleto;  los  cami- 
nos son  las  arterias,  sin  las  cuales  no  puede  existir  sujeto  ni 
organismo  animal  alguno. 


De  aquí  la  necesidad  de  establecer  nuevos  caminos  en  el  De- 
partamento de  Loreto  y  de  mejorar  los  existentes,  á  cuyo  impor- 
tante  objeto  se  consagró  mi  autoridad,  dentro  la  esfera  de  sus 
facultades  y  teniendo  por  límite  lo  posible^  componien4o  el  ca- 
mino de  Moyobamba  á  Balzapuerto  y  abrienao  la  trocha  de 
Puerto  Meléndez  al  río  Nieva. 

En  circunstancias  favorables,  es  claro,  gue  se  puede  y  debe 
colonizar  el  Amazonas  ó  sea  el  antiguo  Mainas. 

Para  ello  no  solo  tenemos  poblaciones  importantes  como 
Caballococha.  Contamana,  Yurimaguas  y  el  mismo  Iquitos, 
ávidos  de  recibir  gente  sana,  con  virtudes  civiles,  políticas  y 
gpuerreras,  gente  de  trabajo  y  progreso,  como  es  la  europea; 
sino  que  la  mmigración  y  colonización  tendrían  fácil  acceso  en 
las  orillas  de  los  rios. 

El  Amazonas,  el  Marañón,  el  Huallaga,  e}  Ucayali  no  esta- 
ban poblados  en  tiempo  del  señor  Schutz  y  hoy  lo  están  á  lo 
largo  de  sus  riberas,  por  gente  activa  y  trabajadora,  que  hail 
levantado  chácaras,  fábricas  y  casas,  que  hacen  animadas  y 
pintorescas  sus  márgenes  magestuosas. 

ao  .•^-^ 
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Preguntaba  ¿conviene  colonizar  la  región  de  los  bosques? 

Contesto  sin  vacilar  afirmativamente. 

No  sólo  porque  la  población  es  el  alma  de  un  país;  no  sólo 
porque  es  riqueza,  fuerza  v  poder;  no  sólo  porque  como  dijo  el 
estadista  argentino  ''poblar  es  gobernar*',  sino  por  necesidad 
perentoria  é  ineludible  de  defensa  nacional. 

Poblar  la  montaña  j  especialmente  nuestras  fronteras  es 
conservar  la  vida,  la  integridad  y  la  honra  nacional. 

Siempre  se  dijo  que  defender  poblados  es  más  fácil  que 
mantener  yermos  y  desiertos. 

Asechanzas  tiene  Loreto  dia  á  día,  por  parte  del  Ecuador, 
'Colombia,  Brasil  y  Boltvia.  El  dia  que  colonias  organizadas 
á  las  que  t)úeden  proscritos  para  siempre  los  chinos,  ciñan  el 
perímetro  de  nuestro  territorio,  las  amenazas  habrán  concluí- 
do  y  junto  cotí  ellas  las  usurpaciones  extranjeras. 

Algo  inició  mi  administración  al  respecto  ensayando  las 
colonias  militares  en  :los  rfos  Pastaza,  Tigre  y  Amazonas, 
fundando  en  el  primero  lá  colonia  fosé  Pardo,  en  el  segundo  la 
trolonia  Puentes  del  Tigie  y  tratando  de  fomentar  en  el  tercero 
el  puesto  militar  de  Leticia. 


•-^T^^^r^ 
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CAPITULO  XVI 


Iqilltot  como  distrito  y  como  puerto.^Sii  situación— Clima.— Plazat  y  callea. 
— Casas.— Material  de  construcción. -Origen  de  Iquitos.— Datos'históri - 
coa.— Alflmnas  leyes  sobre  tan  importante  tema.— Pecha  de  donde  derira 
la  importancia  del  Departamento.— Bdifidos  notables. */mpu/so  4e  pro- 
greso durante  mi  adminiatración  prei^ur^/.- Letranta  nientos  en  el  Oe- 
l»artaniento  7  otras  citas» —^Cuadro  cronológico  de  los  Prefectos  del  De- 
partameirto  y  Secretarios  que  colaboraron  con  ellos 

Dije  que  la  capital  de  la  provincia  del  Bajo  Amazonas  y  del 
Departamento  en  genei;al  es  Iquitos. 


El  distrito  al  cual  pertenece  esta  población  6  sea  el  del  Ctr-  \ 
CAdo,  se  extiende  desde  la  orilla  derecha  del  río  Ñapo,  c|ne  le 
separa  del  de  Pebas,  hasta  la  quebrada  de  Tapira^en  la  isla  de 
este  nombre,  que  la  deslinda  del  de  Nauta.  ^ 

Iquitos  es  el  puerto  mayor  interior  de  la  República.  Se 
halla  situado  en  la  margen  izquierda  del  Amazonas,  á  25  me- 
tros de  elevación  sobre  el  río,  en  vaciante,  y  15  en  creciente,  y 
sobre  una  hermosa  planicie  entre  los  ríos  Itaya  y  Nanay:  Tie- 
ne un  fondeadero  que  permite  á  los  vapores  y  lanchas  largar 
sus  anclas  en  un  fondo  de  11  varas,  en  tiempo  de  secas  y  16  en 
época  de  aguas. 

Está  Iquitos  á  los  3*,  44',  20"  de  latitud  Sur  v  75°,  31', 
34"  de  longitud  Oeste  de  París,  y  á  una  altura  de  ÍI7  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

En  el  Anuario  de  /qrzí/tos,  publicad  o  durante  mi  administra- 
ción por  el  Coronel  D.  Manuel  Bedoya,  se  dan  estas  ligeras 
noticias  de  la  ciudad  iquiteña:  <  v 
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''Su  clima  es  cálido  pero  benigno  7  tiene  agua  potable  en 
abundancia;  pues  se  surte  de  una  vertiente  que  hay  en  ei  ba- 
rranco, del  arroyo  de  Sachachorro,  que  es  excelente,  y  de  otros 
lugares  más 

Sus  calles  se  extienden  en  la  dirección  del  río,  y  son  corta- 
das por  otras  perpendicularmente.    Las  primeras  son: 

Malecón,  á  )o  largo  de  la  orilla  del  barranco  y  Belén  que 
es  su  prolongación;  Próspero;  Arica;  Elias  Aguirre;  Bologncsi; 
Grau. 

Las  trasversales  son:  Huallaga;  Ñapo;  Putumayo;  Pasta- 
za;  Morona;  I  taya;  Factoría;  Omahuas;  Ucayali;  Urarinas, 
Abtao;  Dos  de  Mayo;  Nauta;  Pebas;  Lagunas;  Tambo;  Nanay; 
9  de  Diciembre  v  Mora. 

Tiene  dos  plazas:  la  Matriz  y  28  de  Julio.  Esta  reciente- 
mente delineada,  aun  se  encuentra  montuosa  y  sin  nivelación. 

Las  calles  son  rectas  y  anchas,  con  veredas  cómodas  en  el 
centro  de  la  población;  en  su  parte  occidental  no  hay  veredas, 
sino  á  tiiequeños  trechos;  delante  de  las  casas  de  moderna  cons- 
trucción. 

Las  calzadas  no  han  recibido  todavia  mejora  alguna;  per- 
matiecen  con  las  mismas  sinuosidades  de  un  terreno  desigual, 
agreste  y  rústico.    La  yerba  crece  en  todas  partes. 

Las  antiguas  construcciones  son  de  tierra  y  palos  en  sus 
paramentos  y  de  palma  en  sus  techos  prismáticos.  Las  mo- 
dernas son  de  ladrillo,  estucadas  con  yeso,  ó  revestidas  con 
azulejos  aporcenalados,  que  les  dan  un  bonito  aspecto. 

En  estas  construcciones  se  ha  seguido  el  mismo  estilo  de  las  de 
Manhos,  pues  hemos  visto  aquí  algunas  perfectamente  ízales 
á  las  de  aquella  población  brasileña;  y  esto  es  fácil  explicarse 
si  se  tiene  en  consideración  que  son  artesanos  y  arquitectos 
brasileños  los  que  emplea  Iquitos  en  sus  obras. 

Hay  algunas  casas  con  dos  pisos,  siendo  el  piso  alto  forma- 
do por  cómodas  habitaciones,  relativamente  frescas  y  ventila- 
das/ excentas,  ademas,  de  los  zancudos  que  allí  se  dejan  sentir 
muy  poco. 

L^s  techos  siguen  la  misma  forma  que  la  de  las  casas  anti- 
guas, pero  en  lugar  de  palma,  tienen  tejas  ó  planchas  de  zinc 
acanalado. 

En  las  calles  del  Malecón  y  Próspero  está  radicado  el  co- 
mercio, y  se  manifiesta  en  elegantes,  y\  sobre  todo,  bien  surti- 
dos almacenes,  los  cuales  permanecen  abiertos  desde  las  7  de  la 
mañana  hasta  las  5  y  media  de  la  tarde.  Algunos  permane- 
cen abiertos  hasta  las  10  He  la  noche,  pero  estos  son  pocos. 
Los  domingos  y  dias  de  fiesta  no  se  abre  el  comercio" 


Sobre  el  orígttn  de  Iquitos  tengo  estos  datos: 
"Las  provincias  del  Alto  y  Bajo  Amazonas,  han  formado, 
lo  que  antes  se  llamaba  la  antigua  Provincia  de  Mainas,  tribu 
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de  indios  que  habitaban  desde  el  pie  del  Pongo  de  Mansertche 
hasta  el  Ifmite  con  las  colonias  portuguesas. 

La  tribu  predominante  era  el  Yameo.  Existía  una  que  se 
distinguía  por  su  dialecto  especial  y  muy  distinto  del  Yameo, 
esto  era  la  tribu  Iqaka,  que  en  1,775,  época  en  que  hizo  su  vi- 
sita el  Sargento  Mayor  Juan  Francisco  Gome  de  Vtllafufre  y  de 
Arce  como  Gobernador  General  de  Mainas,  formaba  dos  pue- 
blos uno  que  era  el  de  Santa  Bárbara  del  Rio  Nanay  y  el  otro 
de  Santa  Rosa  de  Itaya;  tribus  de  indios  c]ue  fueron  catequia»- 
dos  por  los  jesuítas  y  los  religiosos  oue  vinieron  después. 

En  el  censo  cjue  en  18141evantóeldoctor  don  Antonio  Ran- 
gcl  y  Payas,  primer  obispo  de  Mainas,  ñgura  Iquitos  con  18 
habitantes,  como  descendientes  de  la  tribu  Iquita. 

En  1822  existió  en  la  Provincia  de  Mainas  como  anexo  á 
Trujiilo.  Por  ley  de  21  de  noviembre  de  1832,  pasó  dicha  pro- 
vincia en  unión  de  las  de  Chachapoyas  y  Pataz,  á  ser  parte  de 
un  nuevo  Departamento  denominado  Amazonas,  con  mdepen- 
dencia  del  de  Libertad.— Por  decreto  de  10  de  marzo  del  53  se 
le  constituyó  en  Gobernación  General,  independiente  de  las 
prefecturas  de  Amazonas  y  Libertad.— Por  ley  dictatorial  de  7 
de  julio  de  57,  se  creó  la  Provincia  litoral  de  Loreto,  con  su 
capital  Moyobamba. 

Vivían  los  iquitos  casi  desnudos,  en  20  ranchitos  más  ó 
menos  y  una  casa  de  pared  que  pertenecía  al  limeño  D.  Ramón 
Bemnles,  á  quien  llamaban  Jos  naturales  el  blanco,  cuando  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  7  de  Enero  de  1861  que  ordenaba  crear 
el  Departamento  Marítimo  de  Loreto,  llegaba  al  puerto  la  ex- 
pedición compuesta  de  los  buques  J\forona,  Pastaza,  Putumavo 
y  Ñapo,  en  cuyo  bordo  venían  los  marinos  Manuel  Ferreyros, 
Francisco  Carrasco»  Camilo  N.  Carrillo,  Nicolás  Portal,  Gui- 
llermo Pareja,  Ulises  Delboy,  Eduardo  Raigada,  Enrique  Ca- 
rreño,  Ruperto  Gutiérrez,  Gregorio  Pérez,  Leonardo  Mariáte- 
gui,  Carlos  G.  Donaire,  al  mando  del  Contralmirante  D.  Igna- 
cio Mariátegui,  sirviendo  de  Mayor  de  Ordenes,  el  Capitán  de 
Fragata  D.  Federico  Alzamora;  pero  habiendo  renunciado  di- 
cho jefe  se  hizo  cargo  de  la  expedición  el  marino  Alzamora, 
que  llegó  á  Iquitos  el  26  de  Febrero  de  1864. 

Antes  de  estos  hechos  Iquitos  había  aumentado  su  pobla- 
ción, con  motivo  de  los  ataoues  de  los  salvajes  del  Alto  Mara- 
ñón  á  los  borj»-ños,  quienes,  dominados  de  pánico,  abandonaron 
su  pueblo  y  vinieron  A  este  puerto. 

Iquitos  desciende,  pues,  de  la  tribu  iquita  y  de  los  borjeños. 

Entre  las  familias  que  bajaron  de  Borja  y  otros  que  llega- 
dos más  tarde,  figuran  como  primeros  pobladores  de  Iquitos, 
además  de  D.  Ramón  Bernales,  las  de  Esteban  Zcballos,  Juan 
Víllacorta,  José  Rcátet^ui,  José  Joaquín  Ribelro.  Javier  Escu- 
rra, Antonio  Nájar,  Manuel  Quirino,  Toribio  Mesía,  Mariano 
Fermín  Torres  y  algunos  otros. 
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Bl  punto  elegido  pata  implantar  el  apostadero  fluvial  or- 
denado por  el  Gobierno,  fué  Tamishyacu,  á  dos  vueltas  de  Iqai- 
tos;  pero  Bernales  convenció  á  los  expedicionarios  de  que  de- 
bían quedarse  en  Iquitos  y  aceptada  la  idea  compraron  la  casa 
del  expresado  Bernales,  que  estaba  situada  en  la  plaxa  matriz, 
al  costado  de  la  que  fué  iglesiay  que  en  mi  tiempo  se  hizo  derri. 
bar,  por  estar  ya  en  ruina.  En  dicha  casa  quedó  fundada  la  Co- 
mandancia y  el  Cuartel  de  Marina. 

Después  de  este  suceso  se  expidió  el  decreto  supremo  de  7  de 
Febrero  de  1866,  que  erigió  en  departamento  la  provincia  lito- 
ral de  Loreto,  lo  cual  hié  ratificado  por  ley  de  21  de  Setiem- 
bre de  1868. 

En  25  de  Noviembre  de  1876  se  dividió  la  provincia  de 
Huallaga,  creando  la  dé  San  Martín. 

El  20  de  Octubre  de  1886  se  separan  los  distritos  de  Ca- 
huapanas  y  Barranca,  en  el  Alto  Marañon. 

Se  hace  á  Yurimaguas  capital  de  la  provincia  de  Alto  Ama- 
zonas, por  la  ley  de  14  de  Noviembre  de  1890. 

Caoallocócha  es  la  capital  del  distrito  de  Loreto,  desde  el 
3  de  Octubre  de  1893. 

La  ley  de  9  de  Diciembre  de  1897  hace  á  Iquitos  capital 
del  Departamento  de  Loreto. 

Y  la  de  13  de  Octubre  de  1 900  crea  la  provincia  de  Ucaya- 
li,  teniendo  á  Contamana  por  capital. 

Finalmente  por  ley  de  4  de  Setiembre  de  1906  se  dividió  el 
Departamento  de  Lorero  en  otros  dos;  el  que  ha  continuado 
llamándose  Loreto  con  su  capital  Iquitos,  y  el  de  San  Martfn 
con  Moyobamba  por  capital. 

Error  ha  sido  este  contra  el  cual  yo  opiné, como  autoridad 
del  antiguo  Departamento.  Por  consiguiente  en  la  actualidad 
el  Departamento  de  Loreto  tiene  3  provincias  y  17  distritos. 


La  gran  importancia  del  Departamentf)  comenzó  el  aflo 
1882,  cuando  se  comenzó  á  explotar  el  caucho  y  el  jebe  que  son 
sus  dos  riquezas  principales  y  casi  puedo  decir  que  las  únicas 
por  ahora. 

Entre  los  edificios  y  obras  públicas,  que  hoy  tiene  Iquitos, 
son  dignos  de  mencionar. 

La  hermosa  Prefectura,  comenzada  por  el  comandante  Ge- 
neral D.  Federico  Alzamora  y  crnsanchacia  por  los  de  igual  ran- 
go D.  Enrimie  Carreño  y  D.  Enrique  Espinar. 

El  arquitecto  fué  D.  Cristóbal  Rosas  y  el  dinero  empleado 
el  que  dejaban  al  fondo  los  desertores.  Su  costo  fue  de  $ 
200,000 

La  Factoría  fué  construida  por  D.Federico  Alzamora,  sien- 
do superintendente  el  marino  D.  Hipólito  Cáccrcs. 

Hubo  también  un  dique  que  se  hunrMó  el  mismo  día  de  la 
prueba;  y  la  iglesia  matriz  que  se  quemó  para  ser  reedificada 
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por  el  Prefecto  revolacionario  D.  Benjamf n  Medina,  y  demolida 
á  causa  de  su  estado  ruinoso,  durante  mi  administración,  como 
ya  he  dicho. 

£1  edificio  actual  de  la  aduana  y  muelle  construidos  por 
contrato  celebrado  por  el  Gobierno  con  la  Empresa  Booth  y 
compañia. 

La  Subprefectura  y  Cuartel  de  Policía,  construida  con  las 
multas  de  policía,  durante  la  administración  del  Prefecto  Corl. 
D.  Pedro  Portillo. 

Bl  Makcón  construido  con  los  fondos  de  la  Capitania  y  un 
recargo  en  el  valor  de  los  pasajes  para  la  navegación  fluvial. 
Fué  hecha  esta  obra  por  el  Corl.  Portillo,  tocándome  el  honor 
de  continuarla  hasta  el  sitio  en  que  ahora  se  encuentra. 

El  edificio  de  la  H.  Junta  Departamental,  comprado  por 
esta  corporación. 

El  Lazareto  hecho  por  la  Junta  de  Sanidad,  bajo  la  direc- 
ción del  Prefecto  coronel  don  Pedro  Portillo. 


En  este  ramo  los  progresos  hechos  durante  mi  adminis- 
tración, sea  por  mi  autoridad  ó  por  las  corporaciones  que  me 
secundaron,  son  los  que  consideré  en  mi  memoria  elevada  al 
Supremo  Gobierno,  el  20  de  Agosto  de  1905,  y  cuya  relación 
completa  ahora  es  la  siguiente: 

Rioja. — Embellecimiento  de  la  plaza  principal-  Construc- 
ción de  una  escuela. 

Moyobamba. — Implantación  del  alumbrado  público. 

Construcción  de  una  escuela  en  Soritor. 

Refección  de  la  capilla  del  Perdón. 

Refección  del  cuartel  y  cárcel. 

Recolección  de  dinero  y  materiales  para  la  construcción  de 
un  kiosko  en  la  plaza  Matriz. 

Reconstrucción  de  varias  secciones  del  camino  de  Moyo- 
bamba  á  Balzapuerto. 

Reparación  del  camino  de  Moyobamba  al  vado  del  rio  In- 
doche. 

JLaxnas.— Implantación  del  alumbrado  público. 

Refección  del  templo. 

Refección  del  cementerio. 

Tarapoto, — Implantación  del  alumbrado  publico. 

Conclusión  de  la  plaza  principal. 

Reconstrucción  del  cementerio. 

Construcción  de  las  escuelas  de  Chasuta,  Shapaja,  Juan 
Guerra  y  Tiraquillo. 

Yunmaguas. — Refección  de  la  iglesia. 

Refección  del  cuartel. 

Construcción  de  una  escuela* 

Nnmeración  de  las  casas* 
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Erogación  para  atraer  á  las  riberas  de  la  ciadad  las  aguad 
deP'Huallaga.-' 

Nauta. — Implantación  del  alumbrado  publico. 

Recolección  de  materiales  para  construir  el  "Paseo  Fuen- 
tes/' 

Iguitos. — Implantación  del  alumbrado  eléctrico  particular. 

Construcción  del  **Parque   Central." 

Inauguración  del   ferrocarril  urbano   (28  de    Febrero  de 
1905). 

Construcción  del  matadero. 

Adquisición  de  su  local  por  el  municipio. 

Ensanche  de  la  Prefectura  y  del  cuartel  y  su  higienización. 

Higienización  y  ensanche  de  la  subprefectura   y  cuartel  de 
policía. 

Ensanche  de  la  enfermería  militar,  botiquín  y  oficina  car- 
tográfica. 

Reinstalación  de  la  Escuela  Taller  en  la  Factoría  del  Es- 
tado. 

Reparación  de  toda  la  flotilla  del  Estado  y  adquisición  de 
una  chata  [albarenga] . 

Adquisición  de  un  instrumental  con  todos  sus  accesorios 
para  banda  de  música. 

Adquisición  del  aparato  Cl^yton. 

Comienzo  del  estudio  de  la  higienización  de  Iquitos,  por  el 
ingeniero  sanitario  don  Ramiro  Ferradas. 

Ensanche  del  cementerio. 

Construcción  del  paseo  dd  Malecón. 

Contrato  para  la  fabricación  en  Genova  del  monumento 
consagrado  á  perpetuarla  memoria  de  los  hijos  de  Loreto,qae 
sucumbieron  en  la  guerra  del  79. 

Caballo  Cocha.  Acumulación  de  los  materiales  para  cons- 
truir una  casa  consistorial. 

Construcción  del  puente  que  conduce  al  cementerio, 

Contamana.    Construcción  de  una  iglesia. 
Id*  de  una  escuela. 
Id.  de  la  plaza  '*Pardo.'' 

Fundación  de  una  sociedad  de  tiro  al  blanco  y  construc- 
ción del  local. 

Catalina.    Construcción  de  la  casa  consistorial. 
Id.  de  una  escuela. 
Id.  de  la  iglesia. 

Masisea.  Construcción  de  las  torres  para  la  telegrafía 
inalámbrica  y  trasporte  de  los  materiales  á  Puerto  Bermudez. 

Reparación  de  los  caminos  de  aquel  distrito. 

Provincia  de  Huallaga.  Construcción  de  escuelas  en  Sa- 
posoa,  Piscuyacu  y  Vista-Alegre. 

Puerto  Meléndez.  Apertura  de  una  trocha  de  este  lagar 
hasta  el  Nieva. 
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í)aré  aCín  algunas  otras  noticias  históricas  respecto  de  Iquitos. 

Sabido  es  que  el  año  1878  se  clausuró  el  Apostadero  flu- 
vial de  Loreto  y  las  naves  del  Estado  pasaron  en  venta  á  la 
Compañía  Fluvial  Peruana,  que  íundaron  los  subditos  ex- 
tranjeros D.  Carlos  Murray  y  D.  Marcial  Piñón,  quienes 
arrendaron  á  la  vez  la  Factoría.  En  los  dos  negocios  hicieron 
sus  fortunas. 

Hoy  de  esa  primera  flotilla  sólo  existen  el  ''Morona"  que 
sirve  dé  pontón  en  el  puerto  de  Belén  de  Para  y  el  **Pastasa," 
que  es  hotel  flotante  en  la  boca  del  **Tarahuacá,**  afluente  del 
río  '*Yurúa." 

Cuando  Iquitos  fué  apostadero  se  sostenía  con  el  contin- 
gente de  20,000  soles  que  le  enviaban  de  Lima.  Hoy  su  adua- 
na sola  produce  al  año  más  de  13,000  libras  oro  sellado. 


Pocos  levantamientos  se  han  efectuado  en  esta  ciudad; 
porque  Iquitos  y  el  Departamento  de  Loreto,  en  general,  son 
países  de  orden  3'  trabajo. 

Los  que  recuerdo  son: 

A  favor  del  revolucionario  D.  Nicolás  de  Piérola,  siendo 
Subprefecto  D  Timoteo  Smith. 

Contra  el  Prefecto  D.  Tadeo  Terry  (año  1814). 

El  grito  de  la  federación  [año  1896]. 

Dos  levantamientos  contra  el  Delegado  D.  Rafael  (¿uíros, 
encabezados  por  los  militares  Galdos  y  Vizcarra.  Y  el  del  mis- 
mo coronel  Vizcarra  contra  el  Gobierno  del  Excmo.  señor  D. 
Eduardo  L.  de  Romana. 


Debo  al  diligente  estudio  de  mi  amigo  y  compañero,  doctor 
Jenaro  E.  Herrera,  el  siguiente  cuadro  de  las  autoridades  po- 
líticas que,  con  título  propio,  ó  por  ministerio  de  la  ley,  ó  de 
hecho,  han  gobernado  el  Departamento  de  Loreto. 

NOiaNA 

DE  LOS     PREFECTOS  DttL  DEPARTAMENTO   FLUVIAL    DE    LORRTO 
DESDE    1852    Á    MARZO    DE    1906 


1.  Coronel  don  Francisco  Alvarado  Ortiz,  de  1852  á  1859; 
su  título  fué  ''Gobernador  General  de  la  Provincia  Litoral  de 
Loreto."  Secretarios  don  Benito  Arana  y  don  Gerónimo  Lama. 

2.  Coronel  don  Francisco  Javier  Meza,  de  1859  á  18G0; 
fué  el  primer  Prefecto  que  tuvo  ese  título,  creada  la  Provincia 

Litoral  de  Loreto  con    independencia  del   Departamento   de 
Amazonas,  siendo  su  capital  la  ciudad  de   Moyobambaj  por 
91 
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ley  de  la  Convención,  de  7  de  Julio  de  1857.  Secretario  Br.  don 
Juan  Luna. 

3.  Teniente  Coronel  don  Carlos  Tomás  Steevcnson,  de  1861 
á  18()2.    Secretario  Br.   Carlos  Pividal. 

4  Coronel  de  caballería  don  Manuel  González  Mugaburu, 
de  1862  á  1863.  Secretario  Sargento  Mayor  José  María  Bus- 
tamante. 

5.  Coronel  don  Francisco  do  Paula  Secada,  de  1803  á 
1865.    Skícretario  don  Benito  Arana. 

6.  Don  Benito  Arana,  de  1866  á  1867.  Secretario  don 
José  María  Reategui. 

7.  Don  Manuel  del  Águila,  de  1867  á  1868.  Secretario, 
don  Remigio  Sans. 

8.  Coronel  de  caballería  don  José  Lino  Olaria,  de  1869  á 
187L  Secretarios  Br.  Manuel  Celedonio  Urrea,  don  José  Rosa 
Arévalo  Herrera  y  Dr.  Manuel  Pinedo  Montalban. 

9.  Don  Manuel  del  Águila,  1871'  Secretario  don  José  Ha- 
ya. 

10.  Coronel  don  José  Alvarado,  1872.  Secretario  don  Pe- 
dro E.  Dancuart 

11.  Capitán  de  Corbeta  don  Mariano  Adrián  Vargas,  de 
1873  hasta  el  6  de  Abril  de  1874  en  que  una  asonada  popular 
lo  depuso,  en  la  ciudad  de  Moyobamba.  Secretario  don  Calix- 
to Mori. 

1 2.  Coronel  don  José  Miguel  Ríos,  de  Junio  de  1874  hasta 
Noviembre  de  1875.  Secretario  don  Calixto  Mori. 

13.  .  Don  Gerónimo  Lama,  de  1875  á  1877.  Secretario  don 
Leopoldo  E  Cortéz. 

14.  Don  José  Reyes  Guerra,  interino,  de  1878  á  1879.  Se- 
cretario don  Leopoldo  E.  Cortez, 

15.  Don  José  González  Córdoba,  1879.  Secretario  don 
Leopoldo  E.  Cortéz. 

16.  Don  David  Arevalo  Villacis,  de  1879  á  1881.  Secreta- 
rio  don  Alfredo  Coret. 

17.  Conmel  don  Mauricio  Rojas,  1881.  Aunque  tuvo 
nombramiento   de    Prefecto    no  pudo    tomar    posesión  de  su 

fjuesto  por  impedírselo  una  poblada  que  hubo  en  su  contra,  en 
a  ciudad  de  Moyobamba,  en  razón  de  los  impuestos  que  ibaá 
estableceren  esa  región,  si>ruiendo  las  instrucciones  del  Gobier- 
no del  Contra-almirante  don  Lizardo  Montero.  Fué  su  Secre- 
tario el   Sargento  Mavor  R.  Lara. 

]  8.  Coronel  don  tadeo  Terry,  de  1882  á  1883.  Secreta- 
rio don  Leandro  Alva.  (1) 

(i)  Durante  el  año  1882  hubieron  en  Loreto  dos  Prefectos,  á  sa- 
ber: don  Tadeo  Terry  en  Iquitos  y  en  Moyobamba  don  PVancisco 
del  Águila,  quien  fué  autoridad  de  hecho,  que  vino  á  establecer 
dualidad  á  la  del  prünero  que  era  autoridad  de  derecho;  y  esto  suce- 
dió con  motivo  de  la  creación  de  la  Aduana  de  ese  Puerto,  la  que 
fué  completamente  desconocida  en  Moyobamba. 
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19.  Don  Benjamín  Medina,  de  1883  á  1886:  autoridad  re- 
volucionaria. Secretario  Clemente  del  Águila. 

20.  Ciudadano  don  José  Reyes  Guerra,  1886.  Secretario 
Ignacio  Rojas. 

21.  Don  José  Benigno  Samanéz  y  Ocampo,  de  1886  á  1887 
Secretario  don  Otoniel  Melena. 

22.  Don  José  Gregorio  Basagoitia,  1888  á  1889.  Secreta- 
rio clon  Simón  Martínez  Izquierdo. 

23.  Coronel  don  Samuel  Palacios  y  Mendiburu,  de  1889 
ál890.  Secretarios  Br.  Ezequiel  Burga  Cisneros  y  donjuán 
Saldías. 

24.  Don  José  Reyes  Guerra,  1891  á  1892.  Secretario  Br.  D. 
Juan  Jiménez  Pimentel. 

25.  Don  Alejandro  Rivera,  de  1892  á  1893.  Secretario  D. 
Julio  César  Silva  Santisteban. 

26.  Don  David  Arévalo  Villacís,  1896.  Secretario  D.  Igna- 
cio Rojas. 

27.  Coronel  D.  Ricardo  Seminario  y  Arárnburu.  autoridad 
de  hecho,  2  de  Mayo  á  15  de  Julio  de  1896.  Fué  quien  estable- 
ció la  Federación,  con  el  título  de  Gobernador  del  nue- 
vo Estado  de  Loreto,  con  cuatro  Secretarios  de  Estado,  que  lo 
fueron:  de  Guerra  y  Marina,  el  coronel  D.  Mariano  José  Ma- 
dueño;  de  Hacienda,  D.  Juan  del  Águila  Sifuentes;  de  Justicia, 
D.  Ezequiel  Burga  Cisneros;  y  de  Gobierno,  D.  Cecilio  Her- 
nández. 

28.  Don  Carlos  López  Larrañaga,  interino,  desde  el  15 
de  agosto  de  1896  hasta  el  12  de  octubre  del  mismo  año.  Se- 
cretario, D.Julio  César  Silva  Santisteban. 

29.  Coronel  D.  Juan  Ibarra,  de  1896  á  1897.  Secretario, 
Dr.  D.  Rodolfo  J.  Zavala. 

30.  Don  Alejandro  Rivera,  interino;  1.**  de  enero  de  1897  á 
14  de  julio  de  1897.  Secretario,  D.  Julio  César  Silva  Santis- 
teban. 

31.  Coronel  D.  Emilio  Vízcarra,  16  de  agosto  hasta 
5  de  noviembre  de  1896.  Secretario,  D.  Alejandro  Vilajoli 
Gastón. 

32.  Don  Rafael  Quirós,  1897  á  1899.  vSecretarios:  D.  San- 
tiago Rebaza  Demóstenes  y  D.  Julio  Cesar  Silva  Santisteban. 

33.  Coronel  D,  Emilio  Vii.carra,  28  de  mayo  de  1897  hasta 
el  17  de  enero  de  1898.  Secretario,  Dr.  D.  Julio  Ego  Aguirre. 

34.  Coronel  D.  Emilio  Vizcarra,  autoridad  revolucionaria 
y  de  hecho,  con  el  título  de  Jefe  Supremo  de  la  República,  des- 
de el  22  de  mayo  de  1899  al  26  de  febrero  de  1900.  Secretario, 
Br.  D.  Juan  Jiménez  Pimentel. 

35.  Teniente  coronel  D.  Teobaldo  González,  interino,  15 
de  octubre  de  1899  hasta  el  20  de  noviembre  de  1899.  Secre- 
tario, Dr.  D.  Claudio  Osambela. 

36.  Dr.  D.  Joaquín  Capelo,  20  de  noviembre  de  1899  has- 
ta el  5  de  mayo  de  1900.  Secretario,  D.  Daniel  Ernesto 
Márquez. 
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37.  Coronel  D  Teobaldo  González,  19  de  julio  de  1900  á 
6  de  junio  de  1901,  Secretario.  D.  Juan  E.  Barreto. 

38.  Coronel  D.  Pedro  Portillo,   de  1901  á  190  k    Secreta- 
rio, D.  Feruccio  Gabrielli. 

39.  Coronel  Dr.  D.  Hildebrando  Fuentes,  de  1904  á  1906. 
Secretario,  D.  Manuel  T.  Horta. 


PREFECTOS   INTERINOS    Ó    ACCIDENTALES 


1.  Ciudadano  don  Manuel  del  Águila,  1865.  Secretario, 
don  José  Haya. 

2.  Ciudadano  don  Manuel  del  Águila,  1868.  En  su  época 
se  promulgó  la  ley  de  11  de  Setiembre  de  1868,  que  erigió  la 
provincia  litoral  de  Loreto  en  el  departamento  fluvial  del 
mismo  nombre. 

3.  Ciudadano  don  José  Villacorta,  1874. 

4.  Ciudadano  don  Simón  Arévalo  Villacis,  1874.  Secreta- 
rio don  Marcos  Ruiz. 

5.  Ciudadano  don  José  Reyes  Gueira,  1878  á  1879.  Se- 
cretario don  Leopoldo  E.  Cortez. 

6.  Ciudadano  don  Agustín  San  Martín,  1883. 

7.  Id.      don  Juan  B.  Rojas,  autoridad  de  hecho,  1884. 

8.  Id.      don  Pablo  Morí,  1887. 

9  Coronel  don  Emilio  Viscarra,  26  de  Abril  1895  hasta 
1897.   Secretario  D.  Alejandro  Vilajoli  Gastón. 

10.  D.  Edmundo  Loyola,  quien  quiso  asumir,  Julio  de  1896, 
la  Prefectura  interina  por  razón  de  ser  Subprefecto  de  la  Pro- 
vincia del  Cercado  de  Moyobamba  y  no  lo  consiguió  por  la 
oportuna  llegada  de  don  Carlos  López  Larrañaga. 

11.  Ciudadano  don  Alejandro  Rivera,  l.^de  Enero  1S97 
á  14  de  Julio  de  1897.  Secretario  don  Julio  César  Silva  San- 
tisteban. 

12.  Coronel  don  Juan  Fajardo,  de  Julio  á  Diciembre  de 
1891.  Secretario  donjuán  Safdias. 

13.  D.  Antonio  Vásquez  y  Vásquez,  1 895  á  1896.  Secreta- 
rio don  Calixto  Mori. 

14.  Ciudadano  don  Lucio  M.  Vera,  1899  hasta  el  15  de 
Octubre  del  mismo  año.   Secretario  don  Roberto  M.  Suarez. 

15.  Ciudadano  don  José  Purificación  Flidalgo,  1899. 

16.  Sargento  Maj^or  don  Federico  Carrera  v  Ravgada,  4 
de  Abril  1899  á  9  de  Julio  1900.  Secretario  don  E.  M'4rquez. 

17.  Coronel  don  Emilio  Viscarra,  de  hecho,  1899. 

18.  Ciudadano  don  Benito  E.  Lores,  1903. 

19.  Teniente  2.°  de  la  Armada  don  Julio  A.  Ravgada,  del 
31  de  Agosto  de  1904  hasta  el  10  de  Octubre  del  mismo  año. 
Secretario  don  Emilio  Castre. 


Botiquín  de  la  guarnición  militar  d«  Loreto 
(Bnsanchado  en  la  administración  del  I)r.  H.  Puentes) 
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COMO  DELEGADOS  Y  COMISIONADOS  ESPfeCIALKS  DEL  SUPREMO 

GOBIERNO 

1.  Coronel  donjuán  Ibarra  [Ministro  de  Guerra  en  comi- 
sión], 12  de  Octubre  1896  á  23  Enero  1897.  Secretario  doc- 
tor don  Rodolfo  J.  Zavala. 

2.  Don  Rafael  Quirós,  12  de  Agosto  1897  á  22  de  Mayo 
de  1899.  Secretarios  don  Santiago  Rebaza  Demóstenes  y  don 
Julio  César  Silva  Santisteban. 

3.  Doctor  don  Joaquín  Capelo,  20  de  Noviembre  1899  á 
5  de  Mayo  de  1900.  Secretario  don    Daniel    Ernesto  Márquez. 


El  primer  Prefecto  que  se  instaló  en  Iqulos  cuando  se  le 
declaró  Capital  del  Departamento,  fué  D-  Alej    ndro  Rivera. 

El  único  Prefecto  (|ue  murió  en  Iquitos  fuó  D.  José  Benigno 
Samanes  Ocampo,  actualmente  sepultado  en  el  panteón  viejo. 


^^^^^.^i^^ 


CAPITULO    XVII 


Censo  de  Iquitos.  —  Aumento  de  su  población  —Colonias  extranjeras.— 
Cálculo  de  su  población  actual  -  MovtniieHto  de  la  población  —Deduccio- 
nes á  que  se  presta  el  cuadro  de  nacinrentos.— Conclusiones  respecto  del 
cuadro  de  matrimonios.— Observaciones  sacadas  del  cuadro  de  defuncio- 
nes.—Gran  mortalidad  de  los  párvulos  y  sus  causas —Cuadros  que  com- 
prueban las  observaciones  establecidas 

En  los  comienzos  del  año  1903  el  subprefecto  de  la  provin- 
cia D.  Benito  E.  Lores,  secundado  por  quince  notables  del  lugar, 
levantó  el  censo  de  la  ciudad  de  Iquitos,  cuya  operación  dio 
por  resultado  el  cuadro  que  publico  al  fin  de  este  capítulo. 


Que  la  población  de  Iquitos  ha  aumentado  desde  el  cití:do 
año  1903  no  cabe  duda. 

Refiriéndonos  por  lo  pronto  al  numero  de  extranjeros,  los 
datos  correspondientes  alano  1905,  suministrados  por  los 
cónsules  dan  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  números  más 
altos  á  las  colonias,  que  los  considerados  en  el  censo  de  lb03. 

Los  datos  son  estos: 

Miembros  S.  Je  capital 


Alemanes 60  con  2.000,000 

Asiáticos  187  „  500/JOO 

Británicos 120  „  500,000 

i  residentesen  I(jui- 
Brasileros  -J  tos  y  en   tránsi- 

(  to 130  

\  Vecinos  de  todo 

(eldepartamcnto.3000  3130  „  2.0C0,000 

Españoles 100  „         

Franceses 35  „  600,000 

Italianos 50  „  300,000 

Portugueses... 514:  ,,         
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En  este  aumento  no  hay  nada  de  notable,  porque  Iqui- 
tos  tiene  que  seguirla  ley  estndísticíi  del  crecimiento  de  las 
poblaciones,  especialmente  cuando  son  tropicales. 

Así  el  Subprefecto  de  la  provincia,  sucesor  del  señor  Lores, 
esto  es,  el  Teniente  2°.  de  la  Armada  Nacional,  don  Julio  Abel 
Raimada,  en  su  memoria  correspondiente  al  último  año  de 
1905,  calculaba  á  Iquitos  una  población  de  14,000  (?)  almas. 


En  cuanto  al  movimiento  de  la  población  de  Iquitos  tene- 
mos el  cuadro  comparativo  que  publicare  después,  advirtien- 
do que  él  ha  sido  formado,  así  como  los  de  matrimonios 
A  defunciones,  por  un  comisionado  especial  mío,  persona  de 
garantía,  quien  resumió  los  datos  consignados  en  los  regis- 
tros civiles  que  lleva,  aunque  imperfectamente,  el  H.  Concejo 
de  la  Prí)vincia  de  Bajo  Amazonas. 


Del  cuadro  de  nacimientos  resulta: 

1.°  Que  la  población  de  Iquitos  tiende  al  aumento; 

'IP  Que  los  sexos  se  contrapesan,  con  ligerísimo  au- 
mento del  sexo  míisculino,  que  es  otra  ley  estadística. 

a.**  Que  la  raza  indígena  está  por  lo  general  en  mayor 
proporción,  pero  que  la  va  alcanzando  y  muy  de  cerca  la  blan- 
ca; 

4.®  Que  es  mucho  mayor  el  nfimero  de  hijos  naturales 
que  el  de  legítimos,  lo  cual  comprueba  mi  aserto  sobre  la  mo- 
ralidad de  las  clases  inferiores  de   Iquitos. 


El  cuadro  de  matrimonios  nos  sugiere  dos  observaciones, 
{\  saber: 

1.°  Que  desde  el  año  1901  ó  se  lleva  con  menor  imper- 
f.'cción  los  registros  en  el  II.  Concejo,  ó,  lo  que  es  mas  factible 
de   creer,  ha  aumentado  en  Iquitos  la  moralidad. 

2P  Que  esta  moralidad  es  mayor  en  la  raza  blanca, 
después  en  la  mestiza  y  últimamente  en  la  indígena,  ó,  lo  que  es- 
lo  mismo,  que  la  moralidad  está  en  razón  directa  con  la  edu- 
cación. 
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Del  estudio  del  cuadro  de  defunciones  hay  que  deducir  estal 
consecuencias: 

1."  Las  defunciones  aumentan  en  razón  de  la  mayor 
población;  - 

2."  Mueren  m/is  los  hombres  que  las  mujeres,  scgiín 
otra  ley  estadística  reconocida  por  la  experiencia  de  todos  luí 
pueblos:  " 

3/  La  mortalidad  en  les  párvulos  es  mayor,  por  raz* 
nes  que  explicaré  después; 

4/  Que  las  defunciones   en  la   raza    blanca  é  indígen 
son  casi  iguales,  y  como  los  nacimientos  en  la  primera  son  ma- 
yores que  en  la  segunda,  resulta  que  la  blanca  va  sobrepujan- 
do á  la  indígena; 

o,*  Que  en  Iquitos  los  primeros  años  de  los  individuos 
y  especialmente  los  de  la  lactancia,  son  los  peligrosos; 

6*  Finalmente,  que  entre  los  que  mueren  con  asisten- 
cia médica  y  los  que  fallecen  sin  ella,  hay  una  notabilísima  des- 
proporción, lo  cual  acusa  la  ignorancia  en  que  vive  el  mayor 
número  de  aquellas  gentes. 


Dije  que  explicaría  las  causas  de  la  gran  mortalidad  de  los 
niños: 

La  primera  de  todas  es  la  mala  lactancia. 

Después  su  pésima  alimentación.  Los  niños  comen  esper- 
ma,  arroz  crudo,  sebo,  sabandijas,  arañas  voladoras  y  sobre 
todo,  tierra.  Es  tradición  vulgar  que  al  final  de  la  calle  "Prós- 
pero,'* se  comieron  las  paredes  de  una  casa. 

En  seguida  viene  la  absoluta  falta  de  higiene. 

A  continuación  el  contagio. 

Y  finalmente,  la  mala  medicación,  pues  la  plebe  no  hace  uso 
sino  de  sus  propios  y  nulos  recursos  terapéuticos  ó  del  auxilio 
de  curanderos  charlatanes. 


Los  cuadros  á  que  me  he  referido,  en  los  diversos  párrafos 
de  este  capítulo,  son  los  siguientes: 


^f^t^^^^s^^^^l^^í^^ 


CAPITULO  XVIII 


Administración  de  Justicin. ^Causas  de  sus  defectos —Datos  es  I  adís  ticos -^ 
Noticias  sobre  la  justicia  militar.— Su  estadísiica.- La  Intendencia  de  Po- 
licía como  colaboradora  de  la  justicia — Dos  cuadros  demostrativos  de 
arrestos.— tísludio  comparativo  de  ellos  —Conclusiones  generales. 


La  administración  de  justicia  en  Iquitos  tiene  los  siguientes 
defectos: 

If  Jueces  que  se  mezclan  en  política  y  que  están,  en  conse- 
cuencia,  ausentes  de  su  despacho  casi  todo  el  año,  percibiendo 
otras  prebendas. 

2.®  Distancias  enormes  y  carencia  d^  elementos  de  locomo- 
ción rápidos  para  ejecutar  con  prontitud  las  diversas  diligen- 
cias judiciales. 

3.°  Alejamiento  de  la  Corte  Superior  de  Cajamarca, cuando 
ésta  tenía  jurisdicción  en  Loreto. 

4.^  Presencia  cuasi  permanente  en  los  puestos  judiciales  de 
conjueces  y  adjuntos,  que  naturalmente  no  toman  con  eiitusias- 
ino  la  carrera  de  la  magistratura,  desde  que  saben  que  no  per- 
tenecen á  ella. 

5.°  Carencia  de  buenos  jueces  de  paz. 


Actualmente  hay  en  Iquitos  dos  Jueces  del.» Instancia;  y  el 
6  de  octubre  de  19j6  se  promulgó  la  ley  que  crea  la  Corte  Su- 
perior del  Distrito  Judicial  de  Loreto  y  San  Martín,  mandada 
instalar  en  18  de  Marzo  1907,  por  decreto  supremo  de  12  de 
Enero  del  mismo  año. 


Del  único  juzgado  que  he  conseguido  datos  estadísticos  es 
del  que  sirve  el  Dr.  Alcibiadcs  Velazco. 
3'¿ 
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Son  los  siguientes: 

Año  1903 

Juicios  ordinarios  ejecutivos,  sumarios  y  dobles 

que  se  han  tramitado  en  el  Juzgado 560 

Juicios  criminales  de  oficio  y  por  querella 138 

Sentencias  civiles  expedidas 72 

id        criminales  id 14 

Autos ....innumerables 

Oficios  pasados  por  el  juzgado 780 

Expediente  de  visita , 1 

Informaciones  sumarias 223 

Numero  de  reos  en  la  carccl,  fluctúa  entre  el  máxi- 

mun  de  74yel  mínimun  de 42;  actualmente  hay.  60 

Penitenciado 1 


Datos  más  completos  puedo  dar  de  la  justicia  militar. 

Aunque  la  promulgación  del  Código  de  Justicia  Militar 
data  del  20  de  Diciembre  de  1898,no  se  estableció,  desde  luego, 
en  esa  zona  el  Juzgado  Instructor  respectivo,  ya  porque  el 
Supremo  Gobierno  no  designó  entonces  el  Jefe  que  había  de 
desempeñarlo,  ó  bien  porque  la  Prefectura  del  Departamen- 
to no  solicitó  el  inmediato  establecimiento  de  dicho  Juzjg^ado, 
considerando,  sin  duda,  que  no  era  entonces  necesario.  Fué  en 
el  segundo  semestre  del  año  1899,  segün  consta  de  libros  3- 
otros  documentos  de  Secretaría,  que  el  Prefecto  accidental  don 
Lucio  Vera  se  vio  obligado  á  nombrar  el  primer  Juez  Instruc- 
tor que  funcionó  en  aquel  Departamento,  para  el  caso  de  la  re- 
belión Vizcarra,  en  que  por  vez  primera  se  ejerció  la  jurisdic- 
ción de  Guerr'i  en  esa  zona,  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  citado  Código. 

No  se  sintió  entonces  la  necesidad  de  establecer  á  la  vez  la 
oficina  correspondiente,  porque  no  fueron  recargadas  las  labo- 
res del  Juzgado  desde  su  instalación. 

En  el  primer  año  de  su  existencia  funcionó  el  Juzgado  en 
la  casa  habitación  del  Juez;  y  á  principios  del  año  1902  en  que 
tuvo  que  juzgarse  á  muchos  reos  á  la  vez,  por  el  delito  de  sedi- 
ción que  ocurrió  en  Saposoa,  en  Noviembre  del  año  ante- 
rior, se  vio  precisado  el  Juez  Instructor  á  solicitar,  que 
se  le  diera  oficina  propia,  haciéndose  entonces  un  gasto  mm' 
moderado  en  la  adquisición  de  los  muebles  más  indispensa- 
bles para  el  servicio  de  esa  oficina,  siendo  de  advertir  que 
no  funciona  en  local  de  propiedad  del  Estado,  porque  no  hay 
espacio  para  ello  en  la  casa  Prefectural,  que  es  la  única  locali- 
dad que  posee  en  Iquitos  la  nación;  ella  está  instalada  en  una 
tienda  de  propiedad  particular,  p.igándose  mcnsualmente  por 
su  ocupación  un  arriendo  módico,  con  cargo  á  la  partida  res- 
pectiva del  presupuesto  general. 
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No  ha  sido  grande  el  número  ríe  juicios  incoados  en  el  Juz- 
gado de  que  trato.  Haeta  la  fecha  solamente  uno  ha  sido  re- 
mitido, junto  con  los  inculpados,  í\  la  Jefatura  de  la  Zona  de 
Lima,  para  que  sea  visto  en  Consejo  de  Guerra.  Me  refiero  al 
que  se  instruyó  para  el  esclarecimiento  de  los  h'jchos  ocurri- 
dos en  el  río  Alto  YurCia,  A  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  que  tuvieron  á  su  cargo  la  defensa  del  puesto 
guarnecido  que  poseíamos  en  dicho  río. 

Otro  juicio,  6  mejor  dicho  una  información  sumaria  de  los 
sucesos  de  Angoteros  eu  el  río  Xapo,  se  instruyó  ültimamentes 
en  el  Juzgado  de  que  me  ocupo.  Dicha  información  terminada, 
se  remitió  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  que  ordenó  su 
instrucción. 

Dos  de  los  juicios  iniciados  en  esta  zona  fueron  declarados 
por  el  Supremo  Consejo  de  Guerra  y  Marina  de  la  competen- 
cía  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  en  consecuencia  se  remitieron 
las  nctuaciones  respectivas  al  Juzgado  de  1.*  Instancia  corres- 
pondiente. Estos  juicios  son  los  instruidí)s  con  motivo  de 
dos  actos  igualmente  sediciosos;  el  uno  ocurrió  en  Saposoa, 
del  que  ya  he  hecho  referencia;  y  el  otro  en  Caballo  Cocha,  en 
Noviembre  de  1903.  Este  último  concluyó  con  la  muerte, 
dada  en  el  acto  de  la  sedición  al  Gobernador  de  dicho  distri- 
to, don  Carlos  B.  Gargurevich. 

El  movimiento  de  causas  que  han  girado  en  este  Juzgado, 
desde  la  referida  fecha  de  la  promulgación  del  Código  de  Justi- 
cia Militar  hasta  el  día,  puede  resumirse  así: 

Por  rebelión  para  deponer  al  Gobierno  constituido, 

acaudilli^da  por  el  finado  coronel  Vizcarra 1 

,,    Conato  de  sedición  militar 4 

,,    Delitos  contra  el  decoro  y  el  honor   militar 4 

,,    Delitos  contra  la  disciplina  militar 4 

„    Deserciones  simples,  tanto  de  individuos  de  tro- 
pa como  de  guardias  civiles 12 

,,    Deserción  con  circunstancias  calificadas 2 

„    Deserción  al  extrangero 1 

,,    Inducción  á  la  deserción  1 

,,      Evasión  de  presos 2 

„    Hurto  de  víveres  para  la  tropa   1 

„    Ataque  á  la  policía,  cometido  por  individuos  no 

militares  2 

„    Juicios  procedentes  de  otras  zonas 2 

Con  total  de 36 


De  estos  juicios  la  mayor  parte  han  terminado:  ó  por  efec- 
to de  la  ley  amnistía,  como  sucedió  con  el  iniciado  á  causa 
de  L'i  rebelión  Vizcarra;  ó  por  sobreseimiento  provisional  ó  de- 
finitivo; ó  yíi  porque  ha  pasado  á  conocer  en  ellos  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  siendo  muy  pocos  los  pendientes  del  fallo  del 


^^;Í 
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ConSejodeGuerra  correspondiente,  y  cayainsti'ucción  se  seg- 
con  lentitud,  á  causa  de  las  distancias  que  tanto  retardaí 
comunicación  de  esa  zona  con  las  demás ^de  la  República 
que  aun  dentro  del  Departamento  se  hace  sentir,  pues  es  di| 
comunicarse  con  los  puestos  guarnecidos  en  las  frontei 
siendo  esta  circuntancia  la  causa  principal  de  la  falta  de  r^ 
dez  en  la  administración  de  justicia  militar  de  la  Zona. 


Es  indudable  que  la  Subprefectura  é  Intendencia  de  Pol| 
es  en  Iquitos,  como  sucederá  en  todas  las  provincias  de  la 
pública,  un  colaborador   activo,    inteligente  y  eficaz  delaí 
ministración  de  justicia. 

La  hace  generalmente  acertada  y  bien.  Nada  de  dilac 
nes:  el  fallo  es  pronto  y  casi  siempre  eficaz:  las  conciliacio< 
abundan  en  esa   oficina. 

Dos  cuadros  relativos  á  los  años  1903  y  1904,  siendo  Sij 
prefectos  los  señores  Benito  E.  Lores  y  Julio  A.    Raygada, 
pectivamente,  que  considero  al  fin  de  este  capítulo,  manifiest 
la  labor  de  la    Intendencia   de  Iquitos,  en  la  importante 
teria  de  que  me  ocupo. 


Del  estudio   comparativo  de   dichos  cuadros,  se  dedi 
dos  consideraciones  muy  dignas  de  llamar  la  atención: 

Y  son: 

1.*  Que  del  año  1903  al    1904,  ha   disminuido  el ; 
mero  de  los  criminales  y  de  los  responsables  por  faltas. 

2.*  Que  en  cambio  ha  aumentado  en  1904  la  gravcd 
de  los  delitos  y  su  número,  en  consecuencia. 

Esto  se  explica: 

1.®  Por  el  aumento  de  la  población  forastera  y  extrlj 
gera. 

2.*  Por  la  complicación  de  las  relaciones  sociales  é  i 
dividuales  que  trae  consigo  la  mayor  civilización,  como  lo  pfl 
clama  una  ley  demográfica  observada  en  todos  los  pueblos. 

Hay  todavía  otra  conclusión  que  se  desprende  de  la  col( 
paración  de  ambos  cuadros:  es  la  siguiente: 

Que  de  Julio  á  Diciembre  hay  menor  número  de  criminal 
y  de  responsables  por  faltas,  que  de  Enero  á  Junio. 

Esto  está  explicado  con  sólo  saber  que  en  el  primer  semc 
tre  del  año  hay  mayor  número  de  shiringueros  en  Iquitos,  qt 
el  segundo  semestre,  que  es  la  época  del  tral)ajo  en  el  jebe. 
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CAPITULO  XIX 


JuntM  Departa  me  ntal—^ws  r-ntas. — "us  ;;^astos. —  Cor  :io  Proviadal. — Su 
local. — Ingresos  y  Egresos.— Marcha  de  ambas  insti.  iciones.— La  prensa, 
cofTio  instituci<^n  social  en  Iquitos.— Los  tres  ór^^.-nios. — Datos  de  cada 
uno.- El  movimiento  esco/ar.— Cuadro  general  de  la  *  escuelas  del  Depar- 
tíimento  de  Lo  reto. 

La  H.  Junta  Departamental  funciona  en  el  hermoso  local 
de  la  calle  Pastasa,  que  adquirió  para  instalar  en  él  un  colegio 
de   instrucción  media. 

Sus  rentas  para  el  año  1905,  sumaron  un  total  de  73,210 
soles  15  centavos,  repartido  en  los  ingresos  siguientes: 

Contribución  industrial S.  40,973.00 

id        de  predios  urbanos 1 1',446.74 

id  id  rñsticos 224.00 

Impuesto  sobre  herencias 120.00 

Multas  judiciales 120.00 

Partidas  no  aplicadas 17,326.41 

Total S.    73,210.15 

De  esta  suma  se  invertía: 

En  instrucción S.  24.181.15 

„    Beneficencia 23,900.00 

,,   Obras  públicas 12,420.00 

,,  el  servicio  administrativo 12,729  00 

Total S.    73,210.15 


El  H.  Concejo  Provincial  tiene  su  explcndido  local  propio 
en  la  Plaza  iMatriz. 

Tuvo  un  ingreso  en  el  año  ( 1905)  de  75,200  soles  y  en  el  bie- 
nio (10dejuliodel904al  30  de  junio  del906)de  140,320  soles. 
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Los  ingresos  de  esta  institución  pormenorizados  son  los 
siguientes; 

Al  aSo  Al  bienio 

Mojonazgo S.  22,400.00  44,800.00 

Pesos  y  medidas 500.00  1,000.00 

Mercado  y  camal 8,000.00  16,000.00 

Alumbrado  público 960.00  1,920.00 

Baja  policía 4,800.00  9,600.00 

Estado  civil 200.00  400.00 

Licencias 6,000.00  12,000.00 

Multas 2,000.00  4,000.00 

Arbitrios  diversos 20,000.00  40,000.00 

Justicia 200.00  400.00 

Depósito 4,000.00  4,000.00 

Saldo  probable  en  caja  en  30  de  ju- 
nio de  1904 6,200.00  6,200.00 

Total  de  Ingresos S.  75,260.00  140,320,00 

Los  egresos  fueron; 

AI  año  Al  bienio 

Secretaría S.  6,000.00  12,000.00 

Tesorería 3,030  00  6,072  00 

Estado  civil 3,012.00  6,024.00 

Gastos  de  imprenta 1,000.00  2,0u0.00 

Justicia 8,328.00  16,656.00 

Higiene  y   vacuna 1,600.00  3,200.00 

Mercado  y  camal 1,520.00  3,040.00 

Policía  [personal   y  arreglo  de  las 

vías  públicas] 6,240.00  12,480.00 

Mojonazgo  [Krc-  por  recaudación].  2,21-0.00  4,480.00 

Obras  piiblicas[para  un  agrimensor]  2,400.00  4,800.00 
Baja  Policía  (carretera  y  gastos  del 

material) 8,930.00  7,920.00 

Gastos  diversos  i defensa  de  los  jui 

ciosjr  fiestas  patrias) 800.00  1.600.00 

Instrucción  pública  (30%  de  la  ren- 
ta líquida  que  dan  losconcejos^  12,000.00  24.000.00 

Gastos  imprevistos 8,78S.OO  17,576.00 

Baja  policía  (compra  de  material 

poruña   sola    vez) 1,600.00  1.600.00 

Obras  publicas  (levantamiento  del 
plano  de  la  población  y  cons- 
trucción de  un  camal,  invirtién- 
dose  en  el   primer  año   12.400 

soles  y  en  el  segundo  6,000) 12,400.00  18,400.00 

Total S.  75,260.00  140,320,00 


O 
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Ambas  instituciones  marchan  en  progreso.  Esto  quiere  de- 
cir que  van  adelantando,  sin  que  por  ello  carezcan  de  faltas  en 
el  servicio  que,  felizmente,  desapnrecen  día  á  día,  merced  á  la 
buena  voluntad.de  los  actuales  delegados  y  concejales. 

El  principal  defecto  ha  sido  antes  de  ahora  las  rencillas 
personales,  que  anulaban,  con  sus  egoísmos,  la  acción  benefac- 
tora  de  ambas  instituciones. 

Otro  fué,  en  mi  concepto,  la  deficiente  recaudación  de  sus 
reatas,  como  naturalmente  sucede  en  los  cuerpos  que  no  están 
definitivamente  organizados. 

Pero  nunca  habrá  nada  que  decir  respecto  de  su  honradez, 
que  todo  Iquitos  respeta. 


La  prensa  periódica  de  Iquitos  es  una  institución  por  más 
de  un  concepto  respetable  y  digna  del  pais  mejor    organizado. 

Refleja  con  fidelidad  el  estado  de  civilización  de  ese  pais, 
noble  y  cosmopolita,  y  debate  siempre  con  patriotismo  los  ar- 
duos problemas  que  se  relacionan  con  el  pais  en  que  sirve;  y 
aun  en  sus  ataques  estuvo,  durante  mi  administración,  en  la 
que  gozó  de  plenísima  libertad,  muy  distante  de  la  rudeza  y  de 
la  diatriba 

Lo  confieso  eon  leal  franqueza  y  extricta  justicia, 

Los  órganos  de  publicidad  en  Iquitos  son: 

"El  Loreto  Comercial",  liberal  moderado,  semanario,  tira- 
da: 800  ejemplares.  Es  el  decano  de  la  prensa  iquiteña,  pues 
fué  fundado  el  2Z  de  Junio  de  1903. —  Director  Dr.  Jenaro  E. 
Herrera. 

'*E1  Oriente*',  radical. bisemanario,  tirada:  1200  ejemplares; 
se  fundó  el  16  de  Agosto  de  1905.— Director  D.  Manuel  F.  Hor- 
ta.  . 

**La  Prensa*\  incoloro,  semanario,  tirada:  500  ejemplares; 
se  fundó  también  el  año  1905.  Director,  Dr.  Alfredo  Btirrantes. 

En  consecuencia  durante  mi  administración  se  fundaron 
dos  de  los  tres  órganos  de  publicidad  con  que  cuenta  Iquitos. 


El  movimiento  escolar  está  sintetizado  por  los  datos  que 
paso  á  suministrar,  respecto  de  tan  principalísimo  ramo,  de 
conformidad  con  las  últimas  disposiciones  supremas. 

El  cuadro  general  de  las  escuelas  del  Departamento  de  Lo- 
reto consignadas  en  el  Presupuesto  Administrativo  de  la  //js- 
trucción  Primaria  para  el  año  de  1906^  es  el  siguiente: 
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DEFARTAMEirTO  DE  LOUETO 

NÚMERO  DE  ESCUELAS  FISCALES  QUE  HAN  FUNCIONADO  DURANTE 
EL  AÑO  DE  1906     (1)    (2) 


Alto  Amazonas 
Bajo  Amazonas 
Moyobamba. 

Huallaga 

San  Martín... 
Ucayali 


Abril 

6 
11 
11 
14 
12 

5 


Mayo 


5 
12 
16 
15 
13 

5 


Junio 

Julio 

A^sto 

Sfbre. 

Otbre. 

Svbre. 

5 

5 

6 

4 

4 

12 

12 

12 

15 

15 

17 

17 

18 

18 

18 

15 

... 

15 

13 

13 

13 

16 

17 

10 

... 

... 

5 

5 

5 

4 

5 

5 

Dcbre. 


15 

17 


6 


NÚMERO  DE    ESCUELAS   FISCALES   QUE   NO    HAN  FUNCIONADO 
DURANTE    EL    AÑO    1906 


Abril 

2 
4 
7 
1 
17 
10 

Mayo 

3 
3 
2 

16 
10 

Junio 

3 
3 

1 

10 

Jnlio 

Agnsto 

2 
3 

2 
12 
10 

Stbre. 

otbre. 

Nvbre. 

Dcbre. 

Alto  Amazonas 
Bajo  Amazonas 
Moyobamba . 

Huallaga 

San  Martín... 
Ucavali 

3 
3 

1 

13 
10 

4 

2 
19 
10 

4 

2 

ió 

11 

NÚMERO  DE  PRECEPTORES  QUE  HAN  SERVIDO  EN  LAS  ESCUELAS 
FISCALES  DURANTE  EL  AÑO  1906 


Alto  Amazonas 
Bajo  Amazonas 
Moyobamba 

Huallaga 

San  Martín.. 
Ucayali 


Abril 

10 

Mayo 

Junio 

Julio 

Ajcosio 

stbre. 

otbre. 

Nvbre. 

5 

5 

5 

6 

8 

8 

20 

27 

28 

28 

28 

31 

31 

31 

13 

18 

20 

22 

23 

22 

22 

21 

14 

15 

16 

17 

13 

13 

13 

•  .. 

12 

13 

16 

17 

10 

... 

... 

5 

5 

5 

5 

4 

5 

5 

6 

Dcbre. 


29 
23 


(i)  Las  líneas  en  blanco  significa  que  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción no  han  llegado  todavía  los  datos. 

(2)  Comienzan  los  cuadros  desde  el  mes  de  Abril  porque  fué  en 
él  que  se  abrieron  á  la  enseñanza  las  escuelas  de  Loreto. 
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NÚMERO  DE     PRECEPTORES  QUE    NO     HAN    SERVIDO    EN  LAS 
ESCUELAS  FISCALES  DURANTE  EL  ANO  1906 


Abril 


Alto  Amazonas  2 
Bajo  Amazonas  1 1 
Moyobamba.!  10 


Huallaga . 
San  Martín. 
Ucavalí 


3 
19  i 
10 


Kayo 

7 

4 

5 

2 
18 
10 


Junio 

Jnli» 

7 

AjTOSío 

Stbre. 

Otbre. 

Kvbre, 

Dcbre. 

7 

6 

4 

4 

3 

3 

3 

>■« 

... 

2 

3 

1 

1 

1 

2 

... 

1 

4 

4 

4 

««• 

15 

14 

21 

... 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

9 

SítüBRO  DB  AI.CMNOS  MATRICULADOS  EN  LAS   ESCUELAS  FISCALES 
DURANTE  EL  AÑO  1906 


Alto  Amazonas 
Ijajo  Amazonas 
Moyobamba. 

Huailai^a 

San  Martín... 
Ucayali 


Abril  I  Mayo 


4I5I 

1245, 
1177i 

912; 
1359 

5051 


455 
1301 
1119 
1236 
1474¡ 

3081 


Junio 


452 
1305 
1918 
1256 
1757 

319 


Julio 


442 
1381 


Xgosto 


482 
1459 


20302121 
126311162 
18271  995 

3241   333 


Stbre. 


Otbre. 


443i  446 
15391571 
2130  2145 
116+11165 

I 

289'  330 


Nvbi«. 


1596 
2096 


340 


Dcbre. 


1599 
2147 


372 


NÚMERO  DE  ALUMNOS  MATRICULADOS  QUE  HAN  CONTINUADO 
EN  LAS  ESCUELAS  FISCALES,  DURANTE  EL  AÑO  DB  1906 


Abril 

Mayo 

(íimio 

Jalio 

4go8to'  stbre. 

otbre. 

Xvbre. 

Dcbre. 

Alto  Amazonas 

377   407 

400 

388 

419    377 

376 

Bajo  Amazonas 

1141 1142 

1133 

1110 

1220  1212 

1221  1141 

1090 

Moyobamba. 

1174  1688 

1846 

1863 

19001890 

1881 

1764 

1735 

Hualiaga 

889I1I6+ 

1165 

1139 

993 

940 

867 

... 

... 

San  Martín.. 

13511395 

1660 

1709 

853 

*•• 

... 

*■ . 

■  ■• 

Ucayali  

298    298    297|   294| 

288 

236    275 

265 

270 
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NÚMERO    DE    ALUMNOS    RETIRADOS   DE    LAS    ESCUELAS    FISCALBS 
DURANTE  EL  ANO  DE  1906 


Abril 

Mayo 

10 

Jimio 

Julio 

7 

Aerosto 

Stbiv. 

Otbiv. 

Kvbre- 

Dcbr*-. 

Alto  Amazonas    38 

4- 

3 

4 

4 

Bajo  Amazonas  10-1? 

oo 

13 

49 

18 

88 

'  23 

105 

54. 

Movobamba.      3 

28 

41 

45 

54 

19 

33 

59 

80 

Huallaga......    23 

49 

19 

33 

45 

55 

74 

... 

San  Martín...      8  | 

71 

18 

21 

24 

ücayíiH 7  : 

4 

11 

8 

15 

82 

20 

27 

... 

PROMEDIO  DE    LA    ASISTENCÍA    DIARIA    DK    LOS    ALtTMNOS    J>E  LAS 
ESCUELAS  FISCALES   DURANTE  EL  AÑO    1906 


Abnl 

Mayrr 

íJnniü 

1        !        1 

.íulio  1  Agosto  SIbre. 

Otbrv. 

.\vbre. 

Dcbre 

Alto  Amazonas 

293 

256 

254 

301    388;   316 

314 

Bajo  Amazona:*!   496'   970 

949 

930    9211026 

949;   921 

931 

Movobamba. 

8881307 

1323 

1364  1449¡  1475 

1427 

1319 

1407 

Huallaga 

670,  919 

954 

951.  832 

822 

671 

... 

San   Martín.. 

858,  924 

1120 

1026 

622 

••• 

. 

... 

Ucayali  

215    193 

255 

223 

211'  190 

208 

231    230 

TANTO  POR  CIENTO  DE    LA  ASISTENCIA    DIARIA    DE    LOS    ALUMNOS 
DE  LAS    ESCUELAS     FISCALES  DURANTE  EL  AÑO  1906 


Abril 

77 

Msiyo 

Junio 

63 

Julio 

76 

Ajpogto 

Stbie. 

Otbie. 

.Svbre. 

Dcbi^-. 

Alto  Amazonas 

62 

90 

83 

83 

Bajo  Amazonas 

43 

84 

83 

83 

75 

84 

77 

80 

85 

Movobamba. 

74 

77 

71 

73 

76 

85 

76 

74 

81 

Huallaga 

75 

78 

81 

83 

83 

87 

77 

... 

San  Martín... 

63 

65 

67 

00 

72 

... 

Ucayali 

72 

65 

79 

77 

73 

63 

75 

82 

85 

I 

1 


fc 
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CAPITULO    XX 


I  La  Aáañna.—Su  edificio.— Un  aplauso  al  personal  de  empleados  —Oficina  del 
Resguardo.  —El  Muelle.— Su  importancia—Defectos  del  edificio  de  la  Adua- 
na  y  del  Muelle— Cuadro  de  importación.— Cuadro  de  exportación.— Del  co* 
tnercio  de  plomas.— De  mercaderías  salidas  tk  Iquitos  para  el  Amazonas  y 
8U9  afluentes. — Deducciones  de  los  cuadros  de  importación  y  exportación-^ 
Explicación  necesaria.— Productos  de  las  aduanas  de  Loreto  en  veintitrés 

j  «iños.— Exportación  de  gomas  en  diecisiete  años.— Rango  que  en  la  Repü- 

blica  ocupa  iquitos  como  Junta  DepartamentaK  Municipio  y  Aduana.— * 
Jueyes  hacendarias  dadas  para  Loreto.— Necesidad  de  un  presupuesto  le- 
gítimo para  esc  Departamento.— Mi  proyecto  y  exposición  de  motivos. — 
Verdadero  balance  de  los  recursos  y  obligaciones  fiscales  de  aquella  región. 

El  22  de  Junio  de  1901  el  Supremo  Gobierno  contrató  con 
Booth  y  Compañía,  la  construcción  del  edificio  de  la  aduana  y 
muelle  de  Iquitos,  todo  lo  cual  se  inauguró  el  23  de  Setiembre 
de  1903. 

La  aduana  es  un  hermoso  edificio,  aseado  y  con  amplia  lu^» 
En  verdad  que  resulta  estrecho  para  el  activo  despacho  de  ese 
importante  puerto. 

Los  almacenes  son  todos  de  calamina  con  ventiladores  in- 
suficientes. Como  es  tan  fuerte  el  calor  de  Iquitos,  esos  almace- 
nes  se  caldean  de  tal  manera,  que  de  12  ni.  á  2p.m.  es  imposible 
estar  en  ellos  y  de  2  á  4  p.  m.  la  permanencia  es  mortificante 
y  hasta  peligrosa. 

Empleado  he  visto,  que  por  el  exceso  del  calor  en  el  almacén 
en  que  despachaba,  le  brotó  sangre  por  la  narií  y  los  oidos. 

Hay  almacenes  para  la  importación,  para  la  exportación 
y  para  el  cabotaje.  Lo  hay  también  para  explosivos  y  mate- 
rias inflamables. 

El  personal  de  la  Aduana  es  de  lo  más  competente  y  hono- 
rable. 
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El  Resguardo  funciona  también  en  el  edificio  de  la  addana: 
pero  no  tiene  sino  una  mesa  grande  para  atender  á  todo  el 
movimiento  que  le  corresponde. 

En  mi  administración  prefeetural  se  uniformó  su  personal 
con  decencia  y  hasta  elegancia;  usa  vestido  blanco  con  botones 
y  galones  dorados  y  gorra  blanca  de  marino,  con  canillera  de 
oro. 


El  Muelle  se  compone  de  dos  partes:  las  torres  con  los  win- 
ches  6  pescantes  y  la  plataforma. 

La  primera  parte  está  enclavada  en  un  barranco  escarpa- 
do por  cuya  base  corre  el  río  con  relativa  impetuosa  corriente. 

Tiene  el  muelle  tres  pescantes,  uno  de  ellos  poderoso. 

La  plataforma  es  formada  de  tanques  de  fierro  sumergibles 
con  todos  los  accesorios  indispensables  para  el  servicio,  en  los 
cuales  sobresale  un  bien  combinado  sistema  de  rieles,  para  que 
corran  los  carros  de  carga  y  descarga. 


Es  hermoso  y  animado  el  espectáculo  cuando  se  aglome- 
ran los  barcos  al  costado  del  muelle  y  se  convierte  aquel  lugar 
en  un  tejido  de  cuerdas,  en  un  bosque  de  mástiles  y  cuando  así 
mezcladas  notan  sobre  el  Amazonas  las  banderas  de  varias  na- 
ciones amigas. 

Un  muelle  es  la  síntesis  de  la  solidaridad  internacional;  es 
la  fotografía  en  pequeño  de  la  humanidad,  reunida  bajo  mía 
sola  aspiración:  el  comercio. 

En  un  muelle  suele  contemplarse  la  mezcla  de  fisonomias 
de  todas  las  razas,  de  los  uniformes  de  todos  los  pueblos,  délos 
idiomas  de  todos  los  países. 

En  un  muelle  domina  la  alegría,  como  que  parece  que  es 
siempre  alegre  y  bulliciosa  la  humanidad  cuando  se  reúne,  y 
enlaza,  se  junta  y  fraterniza  Nada  hay  efectivamente  más  fran- 
co que  la  carcajada  del  marinero,  nada  más  expansivo  que  el 
semblante  del  pasajero  que  desembarca,  nada  más  ruidosa  que 
la  voz  del  fletero  siempre  llena  de  aspereza. 

Y  todo  este  concierto,  que  yo  llamaría  desconcierto,  está 
dominado  por  el  chirrido  de  los  fierros  cuando  se  frotan,  délas 
convulsiones  de  las  máquinas  cuando  caminan,  del  crujido  de 
las  poleas  y  cuerdas  cuando  se  rozan  y  de  las  explosiones  del  va- 
por cuando  pugna  contra  las  paredes  de  los  mil  calderos  qoc 
lo  encierran. 

Un  muelle  es  el  cinematógrafo  de  la  humanidad;  es  el  torbe- 
llino del  trueque;  es  la  alegría  del  cambio  de  productos  que  an- 
teriormente han  causado  la  penalidad  del  trabajo:  es  el  lugar  de 
cita  de  los  hombres  que  encuentran  en  el  comercio  la  solución 
del  arduo  problema  del  mayor  consumo  con  el  menor  esfuerzo; 


I 
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s 
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t9,  en  fin,  el  abrazo  de  la  tierra  circunscrita»  al  cosmopolitismo 
del  trabajo. 

Será  tal  vez  por  esto  que  los  muelles  se  construyen  general- 
mente como  brazos  abiertos. 


A  la  Aduana  y  Muelle  de  Iquitos  se  les  atribuye  estos  de- 
fectos: 

Su  poca  capacidad:  ni  uno  ni  otro  son  bastantes  j^ara  las 
exijenciasdel  comercio  iquiteño^ni  para  el  inmenso  movimiento 
que  va  tomando  en  su  triple  aspecto  de  exportación,  impor- 
tación y  cabotaje; 

El  calor  de  los  almacenes; 

La  relativa  falta  de  solidez  de  las  torres  del  muelle; 

Lo  inapropiado  y  hasta  peligroso  del  lugar  en  que  se  ha 
construido,  á  causa  de  la  gran  ccrriente  que  por  allí  pasa: 

La  estrechez  de  las  oficinas  de  la  aduana  y  muy  especial- 
mente del  lugar  en  que  funciona  la  capitania. 

La  absoluta  falta  de  una  oficina  de  resguardo. 

A  pesar  de  todo  lo  expuesto  hay  que  declarar  que  ambos 
departamentos  realizan  en  lo  que  les  es  posible  su  misión,  y  que 
han  contribuido  al  progreso  de  Iquitos,  colocándolo  á  la  altu- 
ra que  se  merece,  por  mil  títulos  respetables. 


El  movimiento  de  la  aduana  de  Iquitos  está  condensado 
en  los  cuadros  que  publico  á  continuación. 

De  la  comparación  de  los  de  importación  y  exportación  se 
deduce: 

1."*  Que  el  total  de  derechos  de  aduana  en  1904  fué  de  £. 
128.898.2.40  y  en  1905.  £.  130.372.9.25,  habiendo  por  consi. 
guiente  un  saldo  á  favor  de  este  último  año  de  6.  1474.6.85. 

2.^  Que  el  total  del  movimiento  comercial  (importaciones 
y  exportaciones )  del  año  1904,  fué  de  £.  1.235.217.6.67  y 
de  1905  £.  1.472.127.8.02,1o  que  suma  en  los  dos  años 
£.  2.707.345.4.69,  dando  un  saldo  á  favor  del  año  1905  de  Sí. 
236.900.1.35. 

3.°  Que  el  termino  medio  de  las  entradas  mensuales  de  la 
aduana  de  Iquitos  por  razón  de  los  derechos,  en  el  año  1904, 
fué    £.  10  741.5.20  y   en  1905  £.  10.864.4.10.    Agregando 
3*  
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los  otros  derechos  se  calcula  que  la  aduana  de  Iqui tos  produce 
un  promedio  anual  de  £.  de  11  á  13,000. 

4**.  Que  las  exportaciones  de  Iquitos  son  de  mayor  valoi 
que  sus  importaciones: 

5.°  Que  las  gomas  elásticas  son  hoy  por  hoy  el  único  pro- 
ducto  de  exportación  del  Departamento 

6.^  Que  la  mayor  exportación  de  productos  esdejuüioá 
Diciembre,  que  es  precisamente  la  época  del  trabajo  en  el  jebe. 


En  loque  respecta  al  cuadro  déla  exportación  hayquei 
hacer  presente  que  según  todos  las  cálculos  de  la  otíciiiaj 
de  estadística  de  la  Aduana,  las  exportaciones  del  año  19051 
debieron  ser  casi  el  doble  de  los  de  1904;  pero  no  sucedió  así] 
por  que  la  época  de  la  zafra  en  1905  se  redujo  mucho  por  laj 
repentina  y  anormal  creciente  que  ocurrió  en  ese  año,  de  tal 
manera  que  los  caucheros  y  shiringueros  tuvieron  que  abando- 
nar  el  trabajo  antes  de  tiempo. 

En  cuanto  al  cuadro  de  Importación  es  preciso  hacer  no- 
tar que  la  misma  oficina  de  estadística  asevera  que  el  aumento 
que  aparece  en  el  año  de  1904  sobre  el  de  1905  se  explica  por 
que  habiéndose  subido  los  derechos  de  aduana  por  ley  del  año 
1903  para  surtir  sus  efectos  desde  el  18  de  Marzo  de  1904,  los 
comerciantes  se  apresuraron  en  hacer  sus  pedidos  á  Europa, 
para  aprovechar  del  tiempo  anterior  á  la  alza  de  los  derechos; 
pero  los  pedidos  llegaron  postergados  y  aumentaron,  en  conse- 
cuencia,  considerable  y  repentmameiíte,  las  entradas  de  la 
aduana,  en  el  año  de  1904. 

Tal  se  suponia  en  Iquitos  que  habia  de  suceder  en  el  año 
1906,  para  el  cual  se  han  aumentado  también  los  derechos 
aduaneros,  que  han  comenzado  á  rejir  desde  el  mes  de  Ma3'0. 

En  el  cuadro  de  Entradas  á  Iquitos  del  Comercio  de  Ca- 
botaje es  preciso  indicar  que  los  otros  productos  á  que  él  se 
refiere  son:  maiz,  fréjol,  maní,  café,  tabaco,  sombreros,  pescado 
seco  [paiche]  y  ganado  vacuno. 

El.  valor  en  plaza  y  el  peso  de  los  productos  que  aparecen 
en  sus  casillas  respectivas,  son  los  que  declararon  los  interesa- 
dos en  los  manifiestos  y  pólizas  de  embarques. 

Los  bultos  á  que  se  refiere  el  cuadro  de  Salidas  de  Iquitos 
del  mismo  Comercio  de  Cabotaje  contienen  mercaderias  gene- 
rales, de  las  cuales  van  á  los  rios  Amazonas  y  sus  afluentes,  las 
tres  cuartas  pitrtes,  más  ó  menos,  del  total  que  se  importa  á 
la  ciudad  de  Iquitos. 


Los  cuadros  que  manifiestan  el  movimiento  de  su  Aduana, 
á  los  que  me  he  referido  son  los  siguientes: 
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tres  cuartas  purtes,  más  6  menos,  del  total  que  se  importa  á 
la  ciudad  de  Iquitos. 
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Producto  de  las  Aduanas  de  Loreto  en  los  años  siguientes: 

Aflos  Documentos  de  Referencia 


1882 

1883 

1884 

1885 

1886  (1) 

1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

1892 

1893 

1894 

1895 

1896 

1897 

1H98 

1899 

1900 
1901 
1902 
1903 
1904 


$ 


íp. 


59,or>0.5.38. 
34,588.6.87. 
60,670.2.09., 
62.304.2.35., 

128,887.3.48. 


22.175. 

18.800. 

55,690, 

53.652, 

61,421. 

115,483, 

102,592 

88,340 

150,704 

190,291, 

184,029 

165,178 

235,788 

175.307 

322,953 

390,796 

341,891 

398,218. 


Memoria  de  Ha- 
cienda de  1891 


id  de  1892 


id  de  1897 


id  de  1898 

47 Id  id  de  1899 

00 Id  id  de  1900 

Id  id  de  1901 

Id  id  de  1902 

Id  id  de  1903 

1(1  id  de  1904 

Id  id  de  1905 


Exportación  de  ponías  clásticas  á  Europa  y  Estados 
dos  en  los  años  siguientes: 


Uni- 


Años 

1884 Kilos 

1885 

1886 

1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

1892 

1893 


Cantidad 

540,529 

714.161 

1.143,406 

699,829 

465,722 

675,000 

1.095.625 

1.282.841 

1.336,561 

1.153,282 


(i)  Desde  este  año  hasta  1904  los  datos  consignados  me  han  sido 
suministrados  por  la  oficina  de  Estadística  de  la  Aduana  del  Callao. 
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Otro  cuadró  sobre  la  misma  exportación: 

Cantidad  Valor 


1899  (1)  Kilos 

1900 

1901 

1902 

1903 

1904 

1905 


993,635 
2.246,967 
1.236,550 
1.684,202 
2.089,997 
2.188,157 
2.492,896 


£p. 


288,940.0.00 
378.318.0.00 
283,392.0.00 
366,290.4.00 
438,909.3.70 
662,513.2.33 
905,923.2.60 


!•■ 


Datos  del 
Loreto  Co- 
mercial" 


Estadística 
de  Aduanas 


Hay  todavía  otra  consecuencia  general  que  deducir  en  este 
lugar  y  es  la  siguiente: 

Que  examinando  y  comparando  los  rendimientos  de  la 
Aduana  de  Iquitos  con  los  de  las  otras  aduanas  de  la  Repúbli- 
ca, asi  como  los  de  su  Junta  Departamental  y  Municipalidad 
con  los  de  las  otras  instituciones  de  su  género,  se  viene  á 
concluir: 

Que  el  Departamento  de  Loreto  por  los  rendimientos  de  su 
aduana,  Junta  Departamental  y  Municipio  ocupa^el  tercer  lu- 
gar en  la  República  del  Perú. 


Es  conveniente  dar  ahora  algunos  apuntes  principales  en 
materia  de  hacienda  respecto  del  Departamento  de  Loreto,  el 
cual  ha  mantenido  siempre  una  situación  excepcional. 

Las  leyes  fiscales  de  1832  y  1845  lo  exhoneraron  del  pago 
de  toda  contribución  por  el  espacio  de  20  años,  según  e^ta  úl- 
tima ley. 

La  ley  de  17  de  noviembre  de  1849  concede  primas  á  los 
empresarios  de  los  buques  que  introduzcan  colonos;  y  p^^ de- 
creto supremo  posterior  se  ofrece  pagar  los  pasajes  respe^ttóos. 

En  1851  se  hizo  el  tratado  de  navegación  y  comercio  con 
el  Brasil  y  el  primer  contrato  de  navegación  con  la  Añmzón 
Steam  Navigation  Company  Limited^  para  que  sus  vapores 
de  la  línea  de  Manaos  á  Tabatinga  pasasen  la  frontera  hasta 
Nauta,  de  tires  aséis  veces,  cuando  menos,  cada  año,  pagando  el 
Gobierno  del  Perú  una  subvención  dé  cinco  mil  pesos  fuertes  por 
cada  viaje.  Estos  vapores  fueron  los  primeros  que  navegaron 
en  nuestros  ríos  hasta  1857,  en  que  terminó  el  contrato. 


(O  Véase  la  nota  anterior. 
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La  ley  de  20  de  noviembre  de  1852  dispone  que  no  se  pa- 
guen derechos  fiscales  de  importación  ni  de  exportación. 

En  1859  se  firmó  un  segundo  contrato  de  navegación  con 
la  misma  Amazón  Steam  Navigation  Company,  extendiendo 
mensualmente  los  viajes  anteriores  hasta  Lagunas,  en  la  con- 
fluencia del  Huallaga  (un  día  arriba  de  Nauta),  mediante  una 
subvención  de  diez  mil  pesos  fuertes,  pagadera  en  Londres  en 
los  seis  primeros  dias  de  cada  mes. 

Por  decreto  supremo  del  año  1861  y  de  acuerdo  con  la  ley 
de  21  de  noviembre  de  1832,  secreó  el  departamento  marítimo 
militar  deLureto,  mandándose  construir  en  Inglatera  el  valiosí- 
simo material  que  debía  servirlo. 

En  1862  el  privilegio  de  20  años  concedido  á  Loreto  para 
no  pagar  ninguna  clase  de  contribución,  se  prorrogó  por  otros 
veinte  años  que  se  cumplieron  el  24?  de  mayo  de  1885. 

El  5  de  enero  de  1864:,  día  memorable  para  Loreto,  llegó 
á  Iqui tos  el  magnífico  vapor '*Pastaza'' y  después  su  gemelo 
el  *'Morona'*,  la  fragata  de  guerra  **Ar¡ca*\el  bergantín** Prós- 
pero" y  los  vapores  **Napo"  y  **Putumayo".  conduciendo  la 
factoría,  la  fábrica  de  tejas  y  ladrillos,  el  dique  y  una  gran 
cantidad  de  artícuUts  navales  y  además  treinta  ingleses  con- 
tratados para  el  servicio  del  departamento  marítimo  militar 
de  Loreto. 

Fué  entonces  que  se  regularizó  con  aciucllos  vapores  men- 
suales, el  itinerario  entre  Iquitos  y  Yurimaguas.  permitiendo  á 
los  habitantes  de  las  provincias  altas  de  Loreto,  exportar  con 
facilidad  sus  productos. 

Este  servicio  se  hizo  siempre  con  regularidad  hasta  el  1.° 
de  noviembre  de  1877,  en  que  se  entregó  el  departamento  ma- 
rítimo  militar  de  Loreto  á  la  compañía  fluvial  peruana,  con- 
forme a!  contrato  que  se  firmó  en  Lima  con  el  Gobierno,  el  22 
de  marzo  del  mismo  año. 

El  decreto  prefectural  de  5  de  agosto  de  1882,  exfjedido 
por  el  ciudadano  D.  Tadeo  Terry,  creó  la  Aduana  de  Iquitos. 

Se  cobraron  entonces  como  derechos  aduaneros  el  7  V2  V^^ 
sobre  el  valor  consignado  en  las  facturas  respectivas,  excep- 
tuándose las  mercaderías  compradas  en  las  plazas  del  Brasil, 
á  las  cuales  se  les  hacía  la  rebaja  del  50%.  Si  eran  compradas 
en  las  Aduanas  del  Imperio,  tenían  la  rebaja  del  25Vo' 

Los  derechos  de  exportación  al  caucho  y  al  jebe  fino,  úni- 
cos articulos  que  se  gravaron,  fueron  de  4-3  centavos  por  cada 
arroba  portuguesa  de  15  kilos. 

La  ley  que  vino  á  regularizar  por  primera  vez  las  contribu- 
ciones de  este  Departamento,  fue  la  de  4  de  noviembre  de  1887. 

Estableció  ella  las  contribuciones  siguientes:  1".  El  dere- 
cho de  15  °/„  ad  valorem,  sobre  todas  las  mercaderías  que  se 
importen  por  el  puerto  de  I((uitos; 

2.*  El  derecho  de  5  centavos  por  cada  kilogramo  de  cau- 
cho y  el  de  un  centavo  para  cada  kilogramo  de  jebe  fino,  que 
se  exporten  por  el  rio  Amazonas; 
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3.*  La  contribución  de  patentes.  Esta  contribución  sola 
gravará  los  establecimientos  comerciales  é  industriales  que  ob- 
tengan anualmente  una  renta  líquida  mayor  de  cuatrocientos 
soles; 

4/  La  de  alcabala  de  enagenaciones; 

5.*  La  de  cuatro  por  ciento  de  las  herencias,  donaciones  y 
legados  á  personas  extrañas  y  la  de  dos  |)or  ciento  de  las  he- 
rencias, donaciones  3^  legados  a  parientes  transversales. 

6.*    La  del  papel  sellado. 

7.*    La  de  ümbres. 

La  ley  de  18  de  Noviembre  de  1903  elevó  los  derechas  de 
importación  al  30%. 

A  esta  ley  ha  sucedido  la  promulgadada  en  27  de  Enero  de 
1906,  cuyas  disposiciones  son  las  siguientes: 

Art  1.°  En  las  aduanas  del  departamento  de  Loreto  to- 
das las  mercaderías  enumeradas  en  la  sección  séptima  del 
arancel  de  aforos  hoy  vigente,  pagarán  un  derecho  de  impor- 
tación de  15  por  ciento  sobre  el  avaliTo  que  en  él  se  le  señale. 

Art.  2.°  Declárase  libre  de  derechos  de  importación:  el 
ganado  en  pié,  las  embarcaciones  destinadas  á  la  navegación, 
sean  ó  no  á  vapor,  en  piezas  ó  armadas,  y  los  elementos  exclu- 
sivamente navales;  el  carbón  de  piedraf  las  herramientas  y 
máquinas  de  toda  clase  para  la  agricultura  y  las  industrias; 
los  rieles  con  sus  útiles  y  todo  el  material  rodante  para  ferro- 
carriles; el  oro  amonedado;  los  libros  y  útiles  de  enseñanza; 
los  hornos  para  uso  industrial;  los  alambiques  rectificadores 
de  cobre;  las  pailas  de  hierro  y  de  cobre  de  más  de  46  kilos  de 
peso;  y  las  tichelas  ó  tacitas  y  otros  útiles  de  uso  exclusivo 
para  la  explotación  de  gomas. 

Art.  3.^  Todas  las  demás  mercaderías  que  se  introduzcan 
pagarán  el  derecho  de  30  por  ciento  sobre  el  avalúo,  con  excep- 
ción de  la  joyería  de  oro  y  plata  con  piedras  preciosas  y  las 
piedras  preciosas  sueltas  que  pagarán  tres  por  ciento;  el  oro  y 
la  plata  labrados  que  se  gravarán  con  10  por  ciento;  y  los  1V)S- 
foros  de  palo,  que  pagarán  por  todo  derecho  de  importación 
y  de  consumo,  el  específico  señalado  en  el  arancel. 

Art.  ^.^  Toda  goma  que  se  exporte  por  las  mismas  adua- 
nas, cualquiera  que  sea  su  clase  ó  calidad,  pagará  un  derecho 
de  veinte  centavos  por  kilogramo,  p^so  bruto,  ó  de  veinticua- 
tro centavos,  peso  neto,  cuando  no  estén  encajonadas. 

Art.  5.°  De  ese  derecho  de  exportación  se  aplicarán  dos 
centavos  á  formar  un  fonilo  dcstinrido  á  las  primas  que  por 
ley  especial  se  concederán  para  tonontar  el  plantío  de  los  ár- 
boles de  jebe  ácuyoefcjto  sj  llevará  cuenta  especial  del  pro- 
ducto de  esc  ingreso,  el  cual  se  empozará  cu  la  caja  de  depósi- 
tos y  consignaciones. 

Art.  6.°  Esta  ley  empezíirá  á  surtir  sus  efectos  ciento 
veinte  días  después  de  su   promulgación.'* 

En  consecuencia  comenzó  á  regir  en  Iquitos  el  27  de  Mayo 
de  1906. 
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Pero  nada  radical  se  hará  en  materia  financiera  del  Depar- 
tamento de  Loreto,  mientras  no  se  estudie,  con  criterio  atento 
y  sereno,  sus  recursos  y  necesidades  y  se  compulsen  ambos  en 
DQ  bien  meditado  Presupuesto  Departamental, 

Por  mi  parte  quise  poner  mis  escasas  fuerzas  intelectuales 
al  servicio  de  este  importante  asunto,  y  entonces  formulé  un 
proyecto  de  presupuesto  para  aquel  Departamento,  que  elevé 
Al  Supremo  Gobierno,  acompañándolo  con  la  respectiva  Expo- 
tíción  de  motivos,  concebidos  ambos  documentos  en  la  forma 
Mguiente: 

PROYECTO 

pK    PRKííUPUESTO     DKL    DEPARTAMKNTO    DK    LORETO 
I  PARA  EL  aRo  1906 


INGBESOS   para   el  año  1906 

Total  al  año 

Producto  de  la  aduana  fluvial  de  Iquitos £.  140,000.0.00 

EQBSSOS  para  el  año   1906 

RAMO  DE  GOBIERNO 

Al  mefi  Al  aüo 

para  el  Prefecto £. 

un  Secretario 

oficial  auxiliar 

oficial  archivero 

amanuense 

id  

Teniente  Ayudante 

portero  portapliegos 

Subprefecturas 

Para  el  Subprefecto  de  Bajo  Amazo- 
nas con  residencia  en  Iquitos..  40.0.00  480.0.00 

„  los  subprefectos  de  Moyobam- 
ba,  Huallaga,  San  Martin,  Al- 
to Amazonas  y  Ucavali  c  /u  25 
libras '. ', 125.0,00       1,500.0.00 

„  un  Secretario  intérprete  de  la 
Subprefectura  del  Bajo  Ama- 
zonas   18.0.00  216.0.00 

,,  amanuense  archivero  de  cada 
una  de  las  subprefecturas  de 
Moyobamba,  Huallaga,  San 
Martín,  Alto  Amazonas  y  Uca- 
yali  c/u  8   libras 40.0.00  480.0.00 


100.0.00 

1,200.0,00 

30.0.00 

360.0.00 

15.0.00 

180.0.00 

15.0.00 

180.0.00 

10.0.00 

120.0.00 

10.0.00 

120.0.00 

14.9.50 

179.4.00 

6.0.00 

72.0.00 
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Gasto  material 

Para  útiles  de  escritorio  y  alum- 
brado de  la  Prefectura £, 

,,  impresión  de  **El  Registro  Ofi- 
cial" y  gastos  de  imprenta 

,,  gastos  menudos  de  la  Prefec- 
tura  

„  útiles  de  escritorio  y  alum- 
brado de  la  Subprefectura  de 
Bajo  Amazonas 

,,  útiles  de  escritorio  y  alumbra- 
do de  las  subprefecturas  de 
Moyobamba,  Huallaga,  San 
Martín,  Alto  Amazonas  y 
Ucayali,  c/u  1  libra  5  soles 

,,  alquiler  de  locales  de  las  Sub- 
prefecturas de  Moyobamba, 
HuallagaySan  Martin,  mien- 
tras construyen  sus  locales 
propios,  c/u  2  libras 

,,  solemnizar  las  fiestas  patrias 
en  el  Departamento 

,,  alquiler  de  locales  de  la  Sub- 
pretectura  de  Alto  Amazonas 
y  Ucaj^ali,  mientras  se  cons- 
truyen sus  locales  c|u3  libras. 

,,  proporcionar  banderas,  se- 
llos y  escudos  á  Prefectura, 
Subprefectura  y  comisarías.... 

Lista  pasiva 

Para  el  inválido.  Subinspector  don 
José  A.  Menéndez 

Policía  preventiva 

Para  este  servicio  en  el  Departa- 
mento   

rolicia 

Para  un   Ma3'^or  de  Guardias 

„    dos  inspectores,  cada  uno  £  15 

„    ocho  subinspectores,  cada  uno 

£12 


6.0.00  72.0.O0 

20.0.00  240.O.OO 

4.0.00  48:0.00 


2.0.00 


7.5.00 


6.0.00 


5.0.00 


3.00.0 


24.0.O0 


90.0.00 


6.0.00  72.0.00 

12.5.00  150.0.O0 


72.0.OO 


60.0.OO 


36.0.00 


25.0.00  300.0.00 


25.0.00  300.0.00 

30.0.00  360.00.0 

96.0.00       1,152.0.00 


-  íJra 


Al  nik-s  Al  .iñi 


Para  cien  írnanlia!*,  cada  uno,  t  7..  t     700.0.00        8,400.0.00 
,,     un    armero  encargarlo  del  cui- 
dado del   armamento   de   las 
fuerzas  acantonadas  en   Icjui- 
tos 12.0.00  144.0.00 

Gasto  mnterííil 

Para  un  uniforme  y  equipo  anual, 
para  los  cien  /guardia  civiles 
del  Departamento,  compues- 
tos dichos  uniformes  de  un 
dormán  y  un  pantalón  de  lo- 
neta  de  hilo,  dos  camisas,  dos 
calzoncillos,  un  kepí,  dos  pa- 
res de  calzado,  un  terno  de  cí»- 
rreajc  completo  3- un  capote  en- 
cauciíado,  cuya  fdtima  prca 
da  durará    ¿i  anos,  son   al  año 

566  tp 47.1.67  566.0.00 

,,  la  compra  de  cien  cadenilL'is 
parala  misma  institución,  por 
una  sola  vez,  16  ^p 1.3.33  16.0.00 

Comisarías 

Para  el  haber  de  los  comisarios  del 
Putumayo,  I^eticia,  Ñapo,  Ti- 
gre, Pastasa,  Alto  Ucayíili  y 
Alto  Marañón  cada  uno  al  mes 

20  libras 

,,  gastos  de  escritorio  y  alum- 
brado de  las  mismas  comisa- 
rías c/u 

Distrito  postal  de  Iqiiitos 

Para  un  administrador  principrd... 

„       ,,  oficial  1.°  interventor 

„       „  portero-cartero 

Suhülternas 

Para  un  administrador  subprinci- 

pal  de  Yurimaguas 

,,    un  receptor  de  Kioja 

„      ,,         id        de  Lamas 

„      .,         id        Tarapoto 

,,      „         id        Saposoa 

„      „         id        Balsapuerto 

„      ,,         id        Calzada 

„      ,,         id        Caballo-cocha 

35 


140.0.00 

1,680.0.00 

10.5.00 

126.0.00 

20.0.00 

10.0.00 

4.0.00 

240.0.00 

J  20.0.00 

4H.0.00 

1.5.00 

18.0.00 

1.0.00 

12.0.00 

1.0.00 

1 2.0.00 

1.2.00 

U.4.00 

0.5.00 

a.0.00 

0.8.00 

D.O.OO 

0.5.00 

6.0.00 

2.0.00 

24..0.00 

274  - 


Al  mes  Al  a&o 


91 


Para  un  receptor  Masisea £. 

,,     ,,         id       Sepahua 

,,     ,,         id       Xazarct 

„     ,,    administrador     subprinci- 

pal  de  Moyobamba 

oficial  1°  interventor  de 
Moyobamba 

„  ,,  portero-cartero  de  Moyo- 
bamba 

Material 

Para  arrendamiento  de  casa  para 
la  principal  de  Iquitos 

„  útiles  de  escritorio  y  alumbra- 
do para  la  principal  de  Iqui- 
tos   

„  mobiliario  y  otros  íítiles  para 
la  principal  de  Iquitos,  poruña 
sola  vez  30  libras 

„  gastos  de  arrendamiento  de 
casa  y  útiles  de  escritorio  de 
Moyobamba 

„  gastos  de  arrendamiento  de  ca- 
sa y  útiles  de  escritorio  de  Yu- 
rimaguas 

„  gastos  de  escritorio  y  arrenda- 
miento de  casa  para  las  recep- 
torías de  Ríoja,  Lamas,  Tara- 
poto,  Saposoa,  Balsapuerto, 
Calzada,  Caballo-Cocha,  Con- 
tamanay  Masisea,  á  S.  2c/u....  1 .8.00  21.6.00 

Gastos  electorales 

Para  la  Junta  Electoral  del  Depar- 
tamento de  Loreto,  al  año  20 

libras 1.6.67  20,0  00 

„  les  gastos  que  demanden  las 
seis  Juntas  Provinciales  de  Re- 
gistro é  igual  número  de  escru- 
tadoras c/u  al  año  10  libras...  5.0.00  60.0.00 

RAMO    DE  JUSTICIA,    CULTO    É 
INSTRUCCCIÓN 

Ramo  de  Justicia 

Para  cinco  vocales  de  la  Corte  Su- 
perior de  este  Distrito  Judicial, 

cada  uno  al  mes  60  tp 300.0.00        3,G00.0.O() 

„    un  fiscal  de  la  misma 60.0.00  720.0.00 


1.0.00 
1.0.00 
1.0.00 

12.0.OO 
12.0.O0 
12.0.00 

S.0.00 

96.0.00 

4.0.00 

48.0.0!) 

0.8.00 

9.6.00 

6.0.00 

72.0.00 

2.5.00 

30.0.00 

2.5.00 

30,0.00 

0.8.00 

9.6.00 

1.5.00 

18.0.00 

Al  mes  •  AI  nfio 


30.0.00 

30.0.00 

18.0.00 

6.0.00 

360.0.00 

360.0.00 

210.0.00 

72.0.00 

80.0.00 
40.0.00 

960  0.00 
480.0.00 

25.0.00 

300.0.00 

10.0.00 

120.0.00 

12.0.00 

144.0.00 

2.0.00 

24.0.00 
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Para  un  secretario....» £. 

„     ,,   relator 

,,      „  amanuense  archivero 

„      „   portero  porta  pliegos 

,,  dos  jueces  de  1.*  Instancia  de 
las  Provincias  del  Alto,  Ba- 
jo Amazonas  y  Ucayali,  ca- 
da uno,  almes  40  tp 

„    un  agente  fiscal  de  id  id 

„     ,,  Juez  de  1.*  Instancia  de  las 
Provincias  de  San  Martín, 
Moyobamba  y  Huallaga... 
,,    dos  alguaciles  de  los  juzgados 
de  Icjuitosc/u.  al  mes  5  libras 
,,    dos  escribanos  del   crimen  pa- 
ra los  mismos  juzgados  c/u. 

al  mes  6  libras 

,,  un  alguacil  del  juzgado  de  San 
Martín,  Mo3'obamba  y  Ilua- 
Haga 


Gasto  materíal 

Para  los  gastos  de  instalación  de 
la  Corte  Superior  de  Iquitos 
por  una  sola  vez  200  libras  ... 
útiles  de  escritorio  de  la  misma 

corte 

útiles  de  escritorio  de  los  tres 
juzgados  c/u.  al  mes  1  libra... 
ahjuiler  de  locales  para  los 
dos  juzgados  de  Iquitos  c/u. 

al  mes  6  libras 

alquiler  de  local  del  juzgado 

de  Moyobamba,  etc 

los  gastos  de  traslación  délos 
jueces  para  efectuarlas  diligen- 
cias judiciales,  etc 8.0.00  96.0.00 


RAMO  DE  INSTRUCCIÓN 

Colegios 

Para  el  sostenimiento  del  colegio 
de  instrucción  media,  con  una 
sección  industrial  agrícola,  en 
Moyobamba 66.6.66  800.0.00 


16.6.66 

200.0.00 

2.5.00 

30.0.00 

3.0.00 

36.0.00 

12.0.00 

144.0.00 

1.0.00 

12.0.00 
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Escuchas  Fiscules 

Provincia  de  Bajo  Amazonas 

Distrito  de  Iquitos 

Paríi  el  preceptor  principal  de  la  es- 
cuelíi  de  2  °  grado  para  varo- 
nes en  Iquitos  £.       2i).0.00  2+0  O.OO 

el  auxiliar  de  la  misma 15.0.00  180.0.00 

un  maestro  de  fundición,  he- 
rrería Y  mecAnica 10.0  00  120.0.00 

aUjuiler  del  local  para  esta  es- 
cuela    12.0.00  144.0.00 

la  preccptora  general  de  líi  es- 
cuela de  2.^  grado  en   Iquitos  20.0.00  24.0.0.00 

la  auxiliar  de  la  misma 13.0  00  180  O  OO 

alquiler  de  su  local 12.0.00  144.0.00 

Distrito  de  Nauta 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  de  ^San  Regis" 8.0.00  96.0.00 

Distrito  de  Loreto 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 
mixta  en  Caballo  Cocha 

,,  el  alquiler  de  la  casa  para  esta 
escuela... 

,,  la  preceptora  de  la  escuela 
mixta  de  Nazareth 

,,  la  preceptora  de  la  escuela  mix- 
ta de  Leticia 

Provincia  del  Alto  Amazonas 

Distrito  de  Yitrimaguas 

Para  el  preceptor  principal  de  la  es- 
cuela de  1er.  y  2  ^  grado  para 
varones 15.000  180.0  00 

„    el^auxillar  de  la  misma 8. 0.00  960  00 

,,  una  preceptora  principal  de 
1er.  V  2.°  grado,  paia  la  escue- 
la de  mujeres 10  0. 00  120.0.00 

,,    una  auxiliar  de  la  misniti  7.0  00  84.0.0U 

,,    el  alquiler  de  la  escuela  píua 

varones 3.0.00  36.0.00 

,,    el  alquiler  de  la  escuela  para 

mujeres 3.0.00  36.0.00 


l-i.O.OO 

168.0.00 

4.0.00 

48.0.00 

12.0.00 

144.0.00 

6.0  00 

72.0  00 

I 
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Distrito  de  Balsiipncrto 


Para  la  prcceptora  de  una  escuda 

mixta £.        6.0.00  72,0.00 

Distrito  de  Lagumis 

Para  el  preceptor  de  una  escuela  de 
1er.  grado  para  varones,  al 
mes  {advertencia:  la  escuela 
municipal,  debe  convertirse  en 
una  de  1er.  grado  para  muje- 
res)   6.0.00  72.0.00 

Distrito  de  Santa  Cruz 

Para  una    preceptora  de  la  escuela 

mixta 6.0.(  O  72.0,00 

Distrito  de  Bürranai 

Para  una  preceptora  de  la  escuela 

mixta 6.0.00  72.0.00 

Distrito  de  Je  ve  ros 

Para  una  preceptora  de  la  escuela 

mixta 6.0.00  72.0.00 


Provincia  de  Huallaga 
Distrito  de  Saposoa 

Para   un  preceptor  de  la    escuela 

mixta  de  Pishcuyacu 

,,    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  de  Bellavista 

,,     la    j)receptora   de   una  escuela 

mixta  de  Tingo  tlel  Sapo 

„    líi  preceptora  de  una  escuela 

mixta  de  Sacanchi 

Distrito  de  Pachiza 

Para  una  preceptora  de  una  c¿cucla 

mixta  de  Pachiza 4.5.00  54.0.00 

„    una  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  cJ  mismo  Pachiza 4.5.00  54.0.00 


5.0.00 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

4.0.00 

48.0.00 

4.0.00 

48.0.00 
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Distrito  de  Tingo  María 

Para  una  preceptora  de  la  escuela 

mixta  de  Uchiza £.         3.0.00  36.0.00 

Distríto  de  Juéitijui 

Para  dos  preceptorasde  dos  Escue- 
las cada  una  al  mes  £  4.5 9000  108.0.00 


Provincia  de  Ucayali 
Distrito  de  Contamana 

Para  una  preceptora  de  la  escuela 

mixta  en  Cunshamayo 6.0.00  72.0  00 

Distríto  de  Sarayacu 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  San  Vicente 

,,    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Palizada 

,,    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Buenos  Aires 

.,    la  preceptora  de  una  escuela 

.     mixta  en  Tierra  Blanca 

,,    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Maquia 

Distrito  de  M a  sisea 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Cumaria 6.0.00  72.0.00 

Distrito  de  Callaría 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  San  Gerónimo 6.0.00  72.0.00 

„    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Puca-Alpa 6.0.00  72.0.00 

Distríto  de  Catalina 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Catalina 8.0.00  96.0.00 

„    el    preceptor  de  una    escuela 

de  varones  en  Catalina 8.0.00  96.0.00 


6.0.00 

72.0.00 

6.0.00 

72.0.00 

6.0.00 

7l'.0.00 

6.00.0 

72.0.00 

6.0.00 

72.0.00 
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Provincial  de  Snn  Alnrtin 
Distrito  de  Tnrapoto 

Para  un  preceptor  de  la  escuela  de 

varones   de  2.^  ^rado  en  Ta- 

rapoto t. 

,,    una  maestra  que  enseñe  en  las 

escuelas  municipales  de  muje- 
res, el  arte  de  torcer  cigarros.. 
,,    el  preceptor  de  la  escuela  de 

ler.   grado  para   varones   en 

Morales 

,,    preceptora  déla  escuela  mixta 

de  Juan  Guerra 

„    la    preceptora   de   la   escuela 

mixta  de  Shapaja 

,,    la  preceptora    de    la    escuela 

mixta  del  Sauce 

,.    la   preceptora  de    la    escuela 

mixta  de  San  Rafael 

,,    la    preceptora   de    la    escuela 

mixta  de  Cufiunbuquí 

,,    el  preceptor  de  In  escuela  de 

ler.   grado  para  varones  de 

San  Pedro 

,,    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  San  Pedro 

Distrito  de  Chasuta 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Chasuta 6.0.00  72.0.00 

Distrito  de  San  José  de  Sisa 

Para  el  preceptor  de  una  escuela  de 

ler.  grado  para  varones,  en 

Sau  Josc  de  vSisa 6.0.00  72.0.00 

„    la  preceptora  de  una  escuela 

de    ler.  grado,  para  mujeres, 

en  San  José  de  Sisa 

,,    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Agua  Blanca 

,,    la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Ahio 

Distrito  de  Cainarache 

Para  la  preceptora  de  una  escuela 

mixta  en  Barranquita 5.0.00  60.00.0 


LO.O.OO 

120.0.00 

8.0.00 

96.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

5.00.0 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

6.0.00 

72.0.00 

5.0.00 

60.0.00 

5.0.00 

60.0.00 
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10.0.00 
0.0.00 

120.O.OO 
72.0.00 

8.0.00 

!)6.0.OO 

2.0.00 

24.0.O0 

6.0.00 

72.0.00 

Provincia   ríe  Moyohambn 
Distrito  de  Moyobnwha 

Para  un  jDreceptor  principal  de  la 
escuela  de  2.°  grado  para  va- 
rones en  Moyobamba £. 

,,    el  auxiliar  de  la  misma 

„  la  preceptora  de  2.'^  grado  pa- 
ra mujeres,  en  Moj'^obamba ... 

„  el  alquiler  de  locales  para  es- 
tas dos  escuelas,  /í  1  t  c/u 

,,  la  preceptora  de  una  escuela 
mixta  en  Yurac-Yacu  

Distrito  de  Rioja 

Para  el   preceptor  de   una  escuela 

de  1er.   grado,   para   varones 

en  Rioja  10  0.00  120.0.O0 

„    el  auxiliar  de  la  misma  5.0.00  60.0.OO 

,,    la  preceptora  de  la  escuela  de 

1er.   grado   para    mujeres  en 

Rioja 10.0.00  120.0.OO 

.,    la  íiuxiliar  de  lamisma 5.0.00  60.0,00 

,,    alíjuiler  de  locales,  para  estas 

dos  escuelas,    á  1  libra  al  mes 

cada  una 2.0.00  24  0.00 

RAMO  DE  CrLTO 

Para  las  misiones  de  Chasuta,  San- 
ta Catalina,  Pachiza,  Tchiza, 
Balza  puerto,  Je  veros.  Lagu- 
nas, Andoas,  Nauta  y  Pel>as; 
todas  estas  pertenecientes  a 
la  Prefectura  Apostólica  de 
San  León  de  Amazonas,  á2  Si 
5  soles  cada  una 25.0.00  300.0.00 

R.VMO   DE   HACIENDA 

Aduana  Fluvial  de  Iquitos 

Para  un  administrador 50.0.00  GOO.O.OO 

,,       ,,  amanuense  secretario 15.0.00  ISO.O.OO 

„       „   contador 80.0.00  30O.0.OO 

„       ,,   auxiliar  contador IS.0.00  216.0.00 

,,       „   oficial  de  estadística  v  ar- 
chivo  .'. 20.0.00  21-0.0.00 

„       „  portero  5.0.00  60.0.00 


Al  lutfs 

Al  aSu 

20.0.00 

240.0.00 

60.0,00 
20.0.00 
10.0.00 
lO.O.OO 
12.00.0 

720.0.00 
240.0.00 
120.0.00 
120.0.00 
144.0.00 

40.0.00 
2t).0.00 

480.0.00 
240  0.00 

20.0.00 
12.0.00 

240.0.00 
1  tt.0.00 

16.0.00 

192.0.00 
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Kcso-thirdo 

Para  un  comandante t. 

,,         cuatro  inspectores  á     15  li- 
bras cada  uno 

.,     >i  guarda-aliTiacen 

,,      „  auxiliar  de  id   

»♦      »»  »f  »»     •• 

;,    dos  vigilantes  á  6  libras  c/u... 

Despacho 

Para  un  vista 

,,       .,   auxiliar  (le  id  

,,       ,,   oficial    rlc    numeración   y 

manifiestos 

.,       ,,  amanuense 

,,    dos   peones   al>ri(lores  á  S    11 
bras  cada  uno 

DEPE-MPRNCIAS 

AflnnnUIn  de  Leticin 

Para  un  teniente  administrailor  ...  30.0.00  .360.0.00 

„      ,,    contador 22.0.00  .204.0.00 

„      „     vista 25.0.00  300.0.00 

„      „     teniente  del  resguardo 18.0,00  216.0.00 

„      „     inspector 15.0.00  180.0.00 

Gaato  mnterinl 

Para  útiles  de  escritorio    v    alum- 

bradodela  aduana  de  Ir|iiitos  4.0.00  48.0.0) 
,,      .,      ,,  íle   la  aíhianilla  de  Le- 
ticia                2.0.00             24  0.00 

Sección  (le   Vi^ihincui 

Para  componer  un  pontón  de  pro- 
piedad  del  instado,  para  el 
despacho  en  Leticia,  por  una 
sola  vez  600  lilwas 50.0.00  600  0.00 

Tesorería 

Pfira  un  tesorero 35.0.00  420.0.00 

,.    auxiliar  25.0.00  300.0.00 

oficial  auxiliar  de  lacuenta            18.0.00  216.0.00 

amanuense  archivero 12.0.00  14i.0.(>0 

.,   portapliegos 4.0.00  48.0.00 


M 
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Gasto  material 


Al  mcH  Al  año 


Para  útiles  de  escritorio  y  alum- 
brado  ; £.         2.0.00  24.0.00 

Listas  pasivas 
Para  las  pensionistas  de  Hacienda.  43.0.00  523.2.O0 

RAMO  DE  GUERRA  Y  MARINA 

Ramo  de  Guerra 

Gastos  Judiciales 

Para  alquiler  del  local  del  Juez  mi- 

litar  3.0.00  3G.0.O0 

Ejército  activo 

Un   batallón  con  doble  haber  en  la 

forma  siguiente: 
Para  un  teniente  coronel  1er  jefe....  40.0.00  4*^0.0.00 

„       „  „  „         2.^     „    ...  40.0.00  4SO.O.O0 

,,      „   mayor        „         3er    29.0.00  34S.O.OO 

j,    cinco  capitanes  á  19  libras  $  5 

cada  uno 97.5.00         117O.0.O0 

„    nueve  tenientes  á  14  libras  $ 

9.50  cada  uno 134.5.05         Í614..6.00 

,,    nueve  subtenientes  á  12  libras 

$6.50  cada  uno 113.8.50         1306.2.O0 

,,    seis  sargentos  losa  8  libras 

cada  uno 48.0.00  57G.O.OO 

Para  veinte  v   tres  sargentos   2os. 

á  7  libras  cada  uno IGI.0.00        1932,.O.Ol) 

,,  sesenta  V  nueve  cabos  á  6  li- 
bras S.  4  cada  uno 441.(5.00       5,309.2.00 

,,    trescientos   cincuenta    v    dos 

soldados  á  6  libras  ciiáa  uno.      2,112.0.00     25.344.0.O0 

Banda  de  música 

Paraun  miisicoma\'or sargento  1.°  8.0.00  96.0.00, 

,,  cuatro  músicos  de  primera 
clase,  sargentos  2os,  á  7  libras 
cada  uno .* 28.0.00  336.0  OO 

,,    seis  músicos  de  segunda  clase, 

cabos. á 6 libras  S. 4  cadauno.  38.4.00  460.8.00 

,,  nueve  músicos  de  tercera  cla- 
se, soldados,  á  6  libras  cada 
uno 54.0.00  648.0-00 
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Al  mes  Al  a&o 


Para  gratificación  y  gastos  extraor- 
dinarios de  la  banda £.         8.0.00  96.0.00 


Artillería 


Para  un  teniente  jete  de  batería..... 

,,  dos  alféreces  á  12  libr¿is  S. 
6.50  cada  uno 

„    un  sargento  1.° 

,,  cuatro  sargentos  2os.  á  7  li- 
bras cada  uno 

,,  quince  cabos  á  6  libras  S.  4 
cada  uno 

„     treinta  soldados  á  6  libras  c/u 

,,  gratificación  de  mando  para 
el  primer  jefe  de  la  guarnición 
militar.... 


Gasto  material 


14.9.50 

179.4.00 

25.300 
8.0.00 

303.6  00 
9(5.0.00 

28.0.00. 

336.0.00 

96  0.00 
180.0.00 

1.152.0.00 
2100.0.00 

20.0.00 

240.0.00 

Para  gastos    de  escritorio  de   la 

mayoria  del  Batallón 2.0.00  24.0.00 

,,    id    id  de  cuatro  compañías  á 

$  2  cada  una 0.8.00  9.6.00 

„    id    id  de  la    artillería..... 0.2.00  2.4.00 

„  dos  uniformes  y  equipo  al  año 
de  la  guarnición  militar  de 
Loreto,  compuesta  de  450  sol- 
dados de  intanteria  50  de  ar- 
tillería y  20  músicos,  cuyas 
prendas  son:  dos  dormanes, 
dos  pantalones  de  loneta  de 
hilo,  tres  camisas,  tres  calzon- 
cillos, dos  kepis,  cuatro  pares 
de  zapatos,  un  terno  de  co- 
rreaje completo  y  un  capote 
encauchado,  cuva  prenda  du- 
rará tres  años:..^ 234.8.25         2817.9.00 

,,  racionamiento  de  los  jefes  y 
oficiales  del  batallón  ''Guar- 
nición de  Loreto*'  y  de  la  Sec- 
ción de  artillería, que  les  corres- 
ponde a  razón  de  dos  raciones 
al  1er  jefe,  ración  y  media  el 
2°  y  3.°  y  una  ración  cada 
oficial,  siendoel  total  de  estos 
veintiséis  á  una  libra  $  2  ca- 
da ración 37.2.00  446.4.00 
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Extra  orditm  ríos 


Al  mt^.s  Al  año 


Para  los  que  ocurran  en  el   l^ata- 

llón  y  la  artillería £.       10.0.00  120.0.00 

Sanidiíd  militur 

Para  un  inédko  de  la  guarnición...  15.0  00  180  O  00 

,»      ,,  encargaflo  ele  la  botica   de 

la  guarnición 10  0.00  120.0.00 

Gasto  materínl 

T'ara  la  adquisición  de  instrumen- 
tos  de  cirujía,    botiquines    y 

medicinas...* ".  40.0.00  480.0.00 

,,  el  alquiler  del  local  en  el  cual 
está  instalada  la  enfermería 
de  la  guarnición 5.0.00  60.0  OO 

Justicia  militeír 

Para  un  teniente  coronel  juez  ins- 
tructor  

Gusto  nwtcrínl 

Para  gastos  de  escritori<j  y  alum- 
brado del  juzgado  militar 

,,  socorro  de  enjuiciados  milita- 
res de  la  zona  de  Loreto 

„  movilidad  de  enjuiciados  de  la 
misma  zona 

Gastos  generales 

Para  la  renovación  de  libros  de  la 
guarnición  y  de  la  jefatura  de 
zona,  al  año  5  libras O  4.17  5.0.00 

Gastos  especiales 

Varp.  la  adquisición  de  municiones.  50.0.00  600.0.00 

Lista  pasiva 
Para  el  invc'ilido  alférez  don   .Artu- 
ro Eyzaguirre 4.1.25  49.5.00 

RAMO  DK  MARINA 

Departamento  Fluvial  de  Loreto 

Paní  un  comandante  general  de 
las  Milicias  del  departamento 
V  Capitán  de  Puerto  de  Iqui- 
tos,capitán  de  fragata 40.0  00  480  O  00 


40.0.00 

480.0.00 

1.0.00 

12.0.00 

10.0.00 

120.0.00 

5.0.00 

60.0.00 
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Al  ii)i-s  Al  afio 


Para  un    ayudante  de  la  Coman- 

daneia  y  Capitanía  de  Puerto.  15.0.00  180.0.00 

„    un  amanuense £.  10  0.00  I20!o.00 

,,      ,,  cabo  de  matrícula,  que  ha- 
ga el  servicio  de   plava 8.0.00  96.0.00 

„      „   patrón  '. 6.0.00  72.0.00 

,,    dos  bogas  á  5  libras  cada  uno.  1 0.0.00  120.0.00 

Gasto  tnaterinl 

Para,  útiles  de  escritorio  y  alum- 
brado de  la  Comandancia  v 
(Capitanía "..  1 .7.00  20.4..00 

,,  compra  de  libros  de  las  mis- 
mas   0.2  00  2.4.00 

,,  un  vestuario  de  cuatro  tripu- 
lantes al  servicio  de  ¡a  Capi- 
tanía, compuesto  de  un  terno 
de  loneta  de  hilo,  un  sombre- 
ro de  paja  de  marinero,  dos 
pares  de  zapatos,  á  razón  de 
6  libras  cada  uno;  al  año  24 
libras 2.0  00  24.0.00 

,,  la  adquisición  de  una  lanchi- 
ta  de  petróleo,  para  el  servi- 
cio de  la  Capitanía  de  f^uer- 
to,  yjor  una  sola  vez,  800  li- 
bras   25.0.00  300.0.00 

Flotilla  Fluvial 

Para  la  cañoñera*'Amcrica"habercs 

y  gasto  material 439.1.66         5,270.0.00 

,,  la  lancha  "C  ihua|)anas'*  ha- 
beres y  gastos  material 292.2.1^5         3506.9.40 

,,    la  lancha  **Ic|uitos,'^  haberes 

y  gasto  material 223.5.71         2682.8.52 

,,    la  lancha  '^Amazonas"  haberes 

y  gastos  material  255.2.33         3062.7.90 

,,     la    lancha  '^Veloz"  haberes    v 

gastos  material  '.         223.:j.33         26S0.7.16 

,,    la  lanchu  "FrancivSco  Fizarro*' 

ha])eres  y  gastos  nvitcrial 186.1.00         2233.2.00 

Gasto  maítrial 

P.ira  un  utiifonnc  conij)!ct()  de  los 
sesenta  y  un  marineros  de  la 
flotilla,  ó  sea  un  terno  de  lo- 
neta de  hilo,  un  sombrero  de 
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AI  mes  Al  año 


)9 


paja  de  marinero  y  dos  pares 
de  zapatos,   á  razón  de  6  li 
bras  cadíi  uniforme  completo, 

al  año  366  libras £.       80.5.00  366.0.00 

Para  los  extraordinarios,  pintura 
y  combustible  de  la  lanchita 
al  servicio  de  la  Capitanía 3.0.00  60.0.00 

RAMO  DK   FOMENTO 

Servicio  dependiente  de  este  ramo 

Obras  públicas 

Para  la  construcción  de  un  cuar- 
tel y  arsenal  en  la  ciudad  de 
Iquitos  en  tres  anualidades 
iguales;  la  primera  al  año  2000         166.6.66         2000.0.00 

la  construcción  de  los  altos 
de  la  Prefectura  que  conten- 
gan el  escritorio  del  Prefecto, 
su  departamento  particular, 
la  Secretaría  y  Archivo  y  la 
Tesorería  Fiscal,  por  una  sola 

vez  4,500  libras 375.000        4,500.0.00 

,,  la  conclusión  de  la  casa  Sub- 
Prefcctural  y  cuartel  de  la 
Gu?írd¡a  Civil  de  Iquitos,  cu 
dos  anualidades,  la  primera 
de   300  libras 25.0.00  300.0.00 

Saneamiento  de  la  población 

Para  el  hospital  de  Iquitos.  según 
ley  de  11  de  febrero  de  1905, 
tercera  anualidad  (jue  esta  lev 

dispone .'.        166.6.66         2,000  0.00 

,,  Ui  implantación  de  los  servi- 
cios de  agua  y  desagüe  en 
Iquitos ....!.'. 166.6.66         2,000.0.00 

Vías  de  comunicación 

Para  la   construcción  del   camino 

de  puerto  Mclendez  á    Piura.  83.3.33         1,000.0.00 

,,     la  construcción  del  camino  de 

Movobamba  á  Balzapuerto  v 

Yurimaguas "..  83.3.33        1,000.0.00 

,,    la  construcción  del  camino  del 

río  Ñapo  al  Putumayo 20.0.00  240.0.00 
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Al  mes  Al  afio 

Para  la  construcción  del  camino  de 
Moyobamba,    Alto  Marañón 

pasando  por  Cahuapanas £.       lO.O.üO  120.0.00 

„  el  tomento  de  los  pueblos  de 
Leticia,  Nazareth,  Barranca  \' 
Re(juena  del  Tapiehe,  á  5  li- 
bras cada  uno 20.0.00  240.0.00 

Salubridad 

Para  un   médico  que   dirija  el  apa- 
rato *'Clayton"  en  Iquitos 20.0.00  240.0.00 

„    un   ma(|uinista  del  mismo 12.0.00  .  144.0.00 

„     ,,    fogonero  6.0.00  72.0.00 

10J08,9.3Í)  128,507.3.04 


BALANCE 


DEL     PRESUPl'KSTO      DEL     DEPARTAMENTO    DE     LORETO 
PARA    EL    AÑO    DE    1906 


1906    I 

1 
1 

I 

'     In<Tresos 

P^ü^rcsos 

Sobrante.. 
Iquitos,  20  de  junio  de  1905. 


TOTAL 


K        140,000.0.00 
128,r)07.3.04 


£  11,492.6,06 


(firmado)— H,  Fí^entes. 


La  Exposición  de  Motivos  de  este  proyecto  de  presupuesto, 
fué  la  siguiente: 

.  IqnitoSj  26  de  junio  de  1905, 

Señor  Director  de  Administración. 

S.  D. 
Uno  de  mis   primeros    propósitos  al  hacerme  cargo  de  la 
administración  de  este  Departamento,  ha  sido  formular  para 


—  2SS    -- 

61  un  provecto  <lc  presupuesto,  el  cunl  sometido  á  la  conside- 
ración del  Supremo  Gobierno  y  aceptado  por  este,  realice  de 
manera  indudable,  el  pro.íi^raso  positivo  de  esta  importante 
región. 

A  pesar  de  las  múltiples  y  difíciles  labores  en  cpie  ha  estado 
empeñado  mi  despacho,  por  las  variadas  manifestaciones  que 
integran  la  vida  administrativa  del  Departamento,  y  por  Ins 
extraordinarias  que  han  venido  acumulándose  en  este  último 
período,  han  bastado  cuatro  meses  de  asiduo  empeño  y  cons- 
tante trabajo,  consagrado  á  la  formación  del  aludidc»  proyec- 
to, para  dar  el  modesto  resultado  que  ahora  me  cabe  el  honor 
de  presentar  al  Supremo  Gobierno,  por  el  digno  órgano  de  U.  S. 

La  formación  de  im  proyecto  de  presupuesto  "que  esté  in- 
cluido en  el  general  de  la  República,  desde  que  es  precis<j  seiiuir 
la  índole  de  nuestra  forma  de  gobierno,  republicano  unitario; 
pero  que  progresivamente  íibarque  las  verdaderas  necesidades 
de  Loreto,  ha  sido  y  es  hasta  ahora  mismo  una  aspiración 
viva,  constante  y  general  del  Departamento;  y  por  que  así  lo 
comprendí  desde  el  primer  momento  de  mi'  administración 
prefectural,  es  que  he  tomado  todo  empeño  en  dar  á  dicha  as- 
])iración  popular,  una  forma  real  y  concreta. 

Desde  el  18  de  febrero  de  1902  el  H.  Concejo  de  esta  capi- 
tal organizaba  un  expediente  que,  por  el  órgano  de  mi  distin- 
guido antecesor  coronel  don  Pedro  Portillo,  fue  elevado  á  la 
consideración  del  Supremo  Gobierno,  con  el  propósito  de  que 
el  poder  legislativo  cediese  al  Departamento  por  25  años,  los 
derechos  de  exportación  de  la  Aduana  de  Iquitos,  á  fin  de  apli- 
car esa  renta  á  diversas  necesidades  inaplazables  de  aquel,  co- 
mo son,  entre*'" tras,  la  canalización  de  esta  ciudad,  su  provi-' 
sión  de  agua,pt.table,  una  plaza  de  abastos,  la  pavimenta- 
ción de  las  calles,  un  horno  para  la  incineración  de  las  basuras, 
implantación  de  jardines  públicos,  construcción  de  una  iglesia, 
etc.  etc.  La  suerte  que  haya  corrido  este  expediente  no  me  es 
conocida,  pero  desde  luego  hay  que  afirmar  cjue  esa  aspiración, 
manitestada  por  el  autorizado  órgano  del  H.  Concejo  de  Iqui- 
t(>s,  cualíjuiera  que  haya  sido  su  forma,  regular  ó  irregular, 
no  fué  aceptada  por  los  poderes  públicos,  pues  no  se  le  ha  vis- 
to traducida  por  medio  de  una  ley  ó  resolución  suprema. 

Pero  es  el  hecho  que  la  aspiración,  algo  más,  que  la  nece- 
sidad subsiste;  3'  mientras  una  necesidad  subsiste  es  deber  de 
las  autoridades,  que  no  se  resij^nan  á  desempeñar  un  papel 
pasivo  é  improductivo,  estudiarla,  compulsarla,  analizarla  }' 
presentar  al  superior  la  mejor  mfinera,  en  su  concepto,  de  re- 
solverla. 

Este  es,  señor  Director,  el  origen  del  proyectode  presupuCvS- 
to  para  el  Departamento  de  Loreto,  que  tengo  el  honor  de 
acompañar  a  la  presente  exposición  de  motivos,  la  cual  tra- 
tara de  explicarlo  en  sus  detalles  más  interesantes. 

¿Cuáles  son,  ahora,  las  razones  que  justifican  esta  inicia- 
tiva, que  se  presenta,  por  primera  vez,  á   la  benevolencia  del 


r 
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Supremo  Gobierno  por  un.i   autoridad  prefectural?    Én    rrii 
concepto  son  las  siguientes: 

1/  Que  este  Departamento  es  acaso  el  único  que  pro  luce 
renta  fiscal  suñciente,  no  sólo  ])ara  satisfacer  sus  necesidadrs 
públicas,  sino  aún  para  arrojar  un  sallo  de  cfue  puede  di!*p*)- 
ner  y  ha  dispuesto  efectivanun te  el  Gobierno  central;  y  es 
justo,  es  equitativo,  dadas  estas  circuns'ancÍHs,  proporcionar- 
le  de  sus  rentas  propias,  lo  bastante  para  atender  á  su  exis- 
tencia y  desenvolmiento  con  la  amplitud  pí>sible,  sin  olvidnr 
que  el  Supremo  Gobierno  tiene  taml)iéri  derecho  á  tomar  una 
parte  de  esas  mismas  rentas,  j)ara  hacer  fre¡Vte  ñ  las  necesida- 
des nacionales: 

2.*  (¿ue  es  prudente  y,  m.'is  que  prudente  necesario,  'dar 
fi  una  región,  que  como  la  de  Loretoes  tan  productora  y  tan 
rica,  los  medios  ])arc'i  (jue  alcance  un  progreso  mayor,  y  con 
esto  se  coloque  en  aptitud  de  rendir  mejores  y  m;1s  sancadíis 
rentas  al  Gobierno  central.  Haciendo  una  comparación  vul- 
gar pero  muy  exacta,  hay  que  considerar  ñ  Loreto  como  un 
fundo  de  tierras  feraces  y  rinden  tes,  pero  que  lo  serían  mucho 
más  si  su  propietario,  antes  de  Síicar  del  todo  el  provecho  po- 
sible, principia  por  trabajarlo,  pc^r  aplicarle  mayor  fuerza  de 
producción,  en  una  palabra,  por  capitalizarlo:  es  seguro  en- 
tonccs,  que  la  cobecha  que  obtenga  será  de  mayor  considera- 
ción. 

8.*  I\)rque  atendiendo  con  más  esmero  á  este  doparta- 
niento  y,  sobre  todo  satisfaciendo  debidamente  sus  n^esida- 
des  reales,  se  mataría  de  una  vez  por  todas  las  ideas  fwleralis- 
tas  de  ciertas  gentes,  que,  artn  cuando  hidalgamente  3'"  en  ho- 
menaje á  la  verdad,  debo  declarar  que  son  los  menos,  es  indu- 
dable que  existen  y  que  acarician  tanto  mássu  proyecto,  cuan- 
to que  observan  (pie  muchas  de  las  necesidades  tic  esta  región 
no  se  satisfacen  cumplidamente,  apcsar  de  que  produCe  lo  bas- 
tante para  tal  objeto. 

Entremos  ahora  en  los  detalles  de  mi  proyecto. 

Mi  primer  procedimiento  ha  sido  fijarme  en  los  ingresos 
que  ponía  tomar  para  determiníir  en  seguida  los  gastos.  He 
escogido  los  de  esta  Aduana  fluvial,  por  su  relativa  fijeza  y 
fácil  recaudación. 

El  señor  ex-administrador  de  dicha  Aduana  D.  Felipe  Der- 
teano,  me  dijo  en  su  oficio  de  25  de  Abril  del  presente  año  que 
''normalizada  esta  administración,  hay  fundadas  esperanzas, 
para  que  fos  ingresos  en  el  presente  año,  alcancen  á  una  canti- 
dad de  t  150,000.  Tal  oficio  y  su  cuadro  demostrativo  que- 
dan acompañados  á  la  presente  exposición. 

Pero  mi  despacho  no  ha  c|uerido  aceptar  este  cálculo,  ape- 
sar  de  lo  autorizado  de  su  origen,  y  .se  ha  limitado  á  fijar  la 
base  de  V  140,000,  que  no  debe  considerarse  exagerada 
sí  se  atiende  á  que  en  el  año  último  produjo  la  Aduana 
£  135.807-í)-34,  y  á  que  de  año  en  año  han  venido  incremén- 
tándo.>;e  las  rentas  aduaneras  de  Iquitos. 
37 
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De  esas  £  140,000  he  tomado  para  saldar  el  presupuesto 
que  he  formulado,  la:  suma  de  í  128,507  3,04,  quedando  en 
consecuencia  á  la  libre  disposición  del  Supremo  Gobierno  el 
mayor  rendimiento  de  la  expresada  renta  aduanera,  además 
de- todo  lo  producido  en  este  departamento  por  los  diversos 
irapnestos.de  la  RepúWica,  como  son  los  de  alcoholes,  sal,  ta- 
•  baco,  fósforos^  azúcar,  timbres,  papel  sellado,  alcabala,  etc.  etc. 

*     * 

En  materia  de  egresos^  tan  difícil  y  espinosa  de  suyo,  he 
tenido  buen  cuidado  de  ser  parco  en  la  creación  de  los.  emplcQs, 
no  decidiéndome  sino  cuan(Ío  me  he  convenciilo  de  que  tal  cosa 
era  ni  cesaría  é  ineludible,  para  consultar  el  buen  servicio  pu* 
blico.  En  este  importante  asunto  no  he  procedido  con  mi  sólo 
criterio,  sino  que  he  consultado,  en  cada  ramo,  á  sus  jef^s  y  á 
otras  pers()nas  entendidas  por  larga  é  ilustrada  experiencia. 

Llamo  la  atención  del  Supremo  Gobierno  sobre  líi  mu^'  es- 
pecial circunstancia  de  que  no  he  aumentado  el  sueldo  de  las 
plazas  existentes,  sino  en  rarísimos  casos,  como  son,  por  ejem- 
plo, los  del  Tesorero  Fiscal  del  Departamento  y  del  Contador 
de  esta  Aduana  Fluvial,  quienes  á  pesar  de  manejar  fondos 
cuantiosos,  prestar  fíanzas  y  estar  sometidos  á  una  responsa- 
biliclad  severa  y  á  veces  hasta  peligrosa,  se  encuentran  actual- 
mente renumerados  con  la  exigua  renta  de  K,  25,  cada  uno,  al 
mes. 

Y  hb  he  proyectado  el  aumento  de  todo  ó  casi  todo  el 
personal  que  sirve  /í  la  nación  en  este  Departamento,  no  por- 
que lo  haya  creído  innecesario,  ó  mejor  dicho,  por  que  considere 
que  actualmente  están  los  empleados  pTiblicos  bien  renumera- 
dos, sino  porque  en  el  fatal  dilema  de  gastar  todos  los  ingre- 
sos escogidos,  como  base  para  mi  proyecto,  en  sueldos  del  per- 
sonnl  ó  en^í^astos  del  niHterínl  de  este  departamento,  he  debi- 
do decidirme  por  el  íiltimo  extremo,  por  razones  obvias  y  de 
resaltante  utilidad. 

Pero  es  mi  deber  establecer  aquí  una  vez  por  todas,  que 
las  retribuciones  de  los  empleados  pííblicos  en  Loreto,  no  en- 
cierran, ni  con  mucho,  aquellos  dos  elementos  constitutivos 
del  sueldo  y  de  que  hablan  todos  los  tratadistas  de  la  Ciencia 
firianciera,já  saber: 

1.**  püé  el  debe  comprender  una  suma  bastante  para  la 
satisfacción  de  las  premiosas  necesidades  del  empleado,  razón 
por  la  cual  los  sueldos  deben  seguir  una  justa  proporción  con 
inactividad  ó  preparación  del  servidor;  con  la  intensidad  del 
esfuerzo  que  se  le  exige;  con  los  honores  que  acompañan  al 
puesto  que  se  desempeña;  con  la  estabilidad  en  el  empleo  y 
con  las  responsabilidades  á  que  esta  expuesto:  todo  lo  cuál 
constituye  el  secreto  de  la  multiplicidad  3'  diversidad  de  los 
sueldos  en  los  países  V'' 2.°  Que  comprenda  algo  mas  con  lo 
cual  pueda  el  empleado  formar  un  ahorro  con  qiie  atenderá  los 
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últimos  días  de  la  vida,  que  son  generalmente  tristes  y  pe- 
nosos. 

Pliego  de  Gobierno 

En  él  no  hay  otra  innovación,  respecto  del  Presnf^uédto 
General  de  la  República  vigíente,  qtíe  laitiejor  organización  ríe 
la  Secretaría  de  esta  Prefectura.  Mí -ítespaclw  atiende  A  un 
dilatado  departamento  tiene  todas  las  funciones  anexas  á 
cualquier  Prefecto  y  hace  írente  ademas  á  las  lalx^rc»  del  ejér- 
cito, de  la  flotilla  y  á  las  com]>Iicadas  relaciones  diploma ticítis 
que  determinan  la  existencia  de  nuestras  fronteras:  es,  entien- 
do, por  su  administración  y  otros  respectos,  el  primer  depar- 
tamento déla  República;  ¿y  al*^uien  podría  imaginarse  que, 
lío  obstante  todo  esto,  ten^a^a  la  secretaría  que  sirve  á  la  pri- 
mera autoridad  política  de  Loreto,  el  mismo  perst)nal  c|ue 
Amazonas,  Lambayecpie,  lea,  Moquigua,  Tumbes  y  Húanca- 
velica,  menos  que  Ayacucho,  Junin  y  Libertad  y  mucho  meiK)» 
todavía  que  Arequipa,  Cuzco,  Limíi  y  Puno? 

En  el  ramo  de  Correos  se  han  hecho  las  pocas  innovaciones, 
que  la  experiencia  aconseja. 

En  el  de  Policía  se  ha  aumentado  prudencialmente  Ips 
Sueldos  de  todos  los  individuos  que  la  componen,  pero  en^caii); 
bio  sólo  se  les  proporcionará  un  vestuario  al  año. 

La  verdad  es  que  con  $  100  mensuales  dc.que  goza  un  sub- 
inspector, por  ejemplo,  notiene  ni  para  sul)sistir.  En  estíj  ciu- 
dad un  mal  cuartucho  cuesta  $  30  al  mes,  la  alimentación  $155, 
el  lavado  de  un  cuello  $  0.15,  de  un  par  de  puños  $  O  20,  de 
un  uniforme  blanco  $  1,  el  valor  del  calzado  es  de  12  á  $14. 
¿Qué  puede  hacer  un  subinspector  con  la  renta  mensual  de 
$100?  Apuradamente  vivir  y  no  alcanzar  nada  para  el  aho- 
rro. 

¿Es  natural  ni  justo  que  el  jefe  de  la  Guardia  Civil  tenga 
solamente  ií  15  al  mes?  ¿No  parece  que  se  le  quisiera  empu- 
jar al  abuso? 

Ahora  si  comparfimos  la  condición  del  guardia  civil  xle 
este  Departamento  con  la  del  soldado  de  la  guarnición  militar, 
resaltará  la  injusticia  con  que  está  tratado  el  primero.  Sabi- 
do es  que  un  miembro  de  la  institución  de  Policía  es  en  todas 
partes,  y  en  el  mismo  Porú,  mejor  remunerado  que  el  ejército, 
por  lo  delicado  de  sus  funciones  y  por  el  carácter  voluntario 
de  los  servicios  que  prtstn.  La  guardia  civil  es  ascenso  para 
los  individuos  del  ejército. 

Pues  actualmente  sucede  lo  contrario:  el  soldado  tiene  aquí 
$  60  de  sueldo,  3  ó  4-  unifornies  al  año  y  sirve  en  los  ríos,  don- 
de ecoiitmiiza  grandemente:  el  gualdia  civil  tiene  también  $60, 
con  un  solo  vestuario  al  año  y  no  sale  de  Iquitos  ó  de  sus 
distritos  anexos,  en  cuyos  lugares  la  vida  es  ttm  cara  que  no 
da  lugar  al  ahorro.  Con  razón  es  muy  difícil  conseguir  aquí 
guardias  dignos  de  su  nombre  ni  de  sus  augustas  funciones. 
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Por  este  obvio  motivo  he  proyectado  el  aumento  del  sueldo, 
éñ  una  libra  oro  mensual. 

Pero  aún  en  esta  reforma  no  soy  pródigo.  Esto  quedará 
comprobado  atendiendo  á  que  sólo  proyecto  la  concesión  de 
un  uniforineal  año  para  la  institución   de  policía^   cuando   se- 

^líP'  lamente  del   reglamento  de vigente, debe 

dí^rsel.e  dos  vestuarios  completos,  en  el  misnii)  jkm  iotlo. 

Kespecto  de  las  comisarías  se  han  cnado  las  del  Tigre  y 
i'astasa,  en  consonancia  con  disposiciones  expresas  «leí  Su- 
premo Gobierno  trasmitidas  á  mi  despacho,  por  coiulucii>  del 
«eñor  oficial  mayor  d^;  Relaciones  Exteriores. 

Pliego  de  Justiciéis  Culto  é  Instrucción 

.  En  este  ramo  me  he  limitado  á  sostener  el  Presupuesto  de 
Ms  escuelas  fiscales,  aprol)ado  por  decreto  supremo  de  9  de 
julio  del904,  con  muy  ligeras  modificaciones.  Con  tal  proce- 
^limíento'  no  sólo  lie  consultínlo  los  bien  entemlidos  iiitereres 
de  esti4  sección  territorial,  hmítrotc  con  cuatro  repúblicas.  t«e 
¿porvenir  incalculable,  sino  (|ue  esto3''  seguro  de  halK'r  tratliici- 
do  con  fidelidad  la  elevada  política  del  Supremo  Gobierno,  tiue 
pon  un  mandatario  ilustrado  y  doctrinarif)  á  la  cabeza,  funda 
totla  su  gloria  en  la  difusión  de  la  enseñanza  primaria,  er.trc 
las  masas  populares  de  la  Nación. 

.  En  el  ramo  de  Justicia  he  considerado  la  Corte  Superior  He 
este  Distrito  Judicial  por  que  sé  que  su  formación  está  aprol^a- 
da  eñ  una  cámara,  y  espera  la  segura  sanción  del  cuerpo 
colegislador. 

Pliego  de  Hacienda 

He  hecho  ías  pocas  reformas  que  en  hacienda  reclama  el 
buen  servicio,  tanto  en  el  personal  como  en  lossueldos  de  que  se 
debe,  gozar  en  esta  Aduana  fluvial.  Además  he  atendiiio  á 
los* gastos  que  demandaría  la  creación  de  la  Aduanilla  de  Le- 
ticia, cuya  reforma  está  considerada  en  el  ''Proyecto  de  Regla- 
mento de  Movimiento  fluvial,  tráfico  exterior  y  cabotaje", 
elevado  poresta'Prefectura,  al  Supremo  Gobierno,  con  fecha  11 
de  mayo  último. 

He  dotado  convenientemente  á  la  Tesorería  Fiscal  del  De- 
partamento, y  este  procedimiento  está  apoyado  en  razones  Oli- 
vias que  repetirlas  sería  tarea  redundante  3'  fastidiosa. 

Pliego  de  Guerra  y  Marina 

Con  respecto  á  este  pliego  puedo  afirmar,  sin  exageración, 
que  todos  sus  gastos  han  sido  extraordinarios  y,  en  mucha 
:parte  continúan  siéndolo  ahora  mismo. 

Extraordinario  fue  hasta  ahora  poco  el  justificado  aumen- 
to del  pré  del  soldado:  extraordinario  es  ej  gasto  del  vestua- 
rio, el  de  las  municiones  y  los  de  sanidad;  extraord  inarÍQS 
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son,  sin  razón  alguna  qm»  lo  apoye,  el  sostenimiento  de  algu- 
nas lanehas  del  Estado,  que  haee  tiempo  ])restan  sus  servieios, 
eomo  son  la  '*Iquitos'*  y  la  **Velo2";  y  extraordinario  es  tam- 
bién el  costo  del  vestuario  de  las  tripulaeiones  de  la  flotilla 
fluvial. 

Tal  situación,  no  es  justo,  no  es  cxplicahle,  que  eontiníie 
existiendo.  Ella  está  en  pu^na  con  los  ])rinei|}ios  (It  la  ciencia, 
que  rechaza  que  á  lo  or(///7/i//o  se  le  dé  el  Cíiiácter  de  extraor- 
úitmrío,  y  con  los  interes.'s  más  elemeiUales  del  Fisco. 

Este  es,  en  mi  concepto,  una  de  las  ventajas  del  proyecto 
fjúe  vengo  estudiando:  que  pone  las  cosas  en  su  sitio  3'  que 
rompe  de  una  vez  c(m  la  corruptela  de  aplicará  los  extraor- 
dinarios de  Guerra,  cuya  partida  se  agota  en  breve  tiemi)0, 
Xjastos  que  son  ordinarios,  como  el  stisu-nimiento  de  buques, 
provisión  á  las  tropas  desús  correspondientes  vestuarios,  ad- 
quisición gradual  de  los  elementos  bélicos  m  is  indispensables, 
&  8¿. 

Xotará  l'S.  (|ue  he  aumentado,  casi  dol>'ad(),  el  número 
actual  de  tropas  exisienies  en  el  Departam  ito.  Esto  tiene 
una  explicación  sencilla. 

Según  dis¡)osiciones  supremas  se  han  guarnecido  casi  to- 
dos los  rios  principales  de  esta  región,  y  puedo  decir  que  para 
que  nuestras  fronteras  estén  bien  servidas,  los  destacamentos 
(juelas  resguard.an  deben  ol)edecer,  en  lo  sucesivo,  y  esto  en 
tiempo  de  })az,  á  la  distribución  siguiente: 

Leticia 13  hombres      ' 

Putumavo 30  ,, 

Xapo....!^ 30 

Ti>ire 25  ,, 

Pastasa 23  „ 

Abo  Maranón 15  ,, 

Tara|)oto 40  ,, 

Sepahiia 3  ,, 

Moyobamba 10  ,, 

Saposo£i 10  ,, 

Con  tamaña 10  ,, 

Boca  del  Pachitea 10 

Sumnn 223 

Ahora  bien,  es  ind¡si)ensable  tener  en  líjuitos  expedito  un 
relevo  de  igual  número  de  iiond)res.  J-ias  guarniciones  tal 
como  se  encuentran  organizadas  ahora,  (pie  muchas  de  ellas 
permanecen  por  uno  y  (los  anos  en  las  iVonteras,  desprovistas 
de  todo  recurso,  pierden  su  moral  y  disciplina,  y  apoderándose 
el  aburrimiento  de  P)S  espíritus,  hi'-e  al  soldarlo  intitil  y  hastf» 
peligroso.  Un  relevo  cada  seis  meses  se  impone,  y  para  efe(j- 
tuarlo  hay  que  tener,  cuando  menos,  un  total  de  320  hombres, 
en  el  departamento. 
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He  organizado  también  el  personal  de  una  banda  de  mú- 
sica, por  cuanto  ella  es  en  esta  zona  mas  necesaria  que  en 
ninguna  otra,  según  he  tenido  ocasión  de  demostrarlo- en  mi 
oficio  al  señor  Director  de  Guerra,  de  2  de  noviembre  de  lí>04. 
Adeniíís  la  Guarnición  Militar  de  Lorcto  os  el  úni-o  batallón 
de  línea,  si  no  me  equivoco,  que  carece  de  bniiMn  y  darsel?i  es 
hasta  deber  de  cortesía,  desde  que  un  i^rupo  del  comercio  de 
Iquitos  ha  obsequiado  un  magnífico  instrumental,  que  ya  se 
encuentra  en  poder  del  batallón. 

En  el  gasto  material  del  ejército  nctiv)  he  reducido  á  dos 
los  cuatro  uniformes,  que  concede  al  batallón  de  que  me  ocu- 
po, el  supremo  decreto  de Ahorra  el  fisco 

con  ésta  reforma  un  vestuario  de  paño  que  cuesta  $  30  y  otro 
de  loneta  cuyo  valor  es  de  $  20  poco  nií'is  ó  menos. 

En  el  ramo  de  Marina  he  considerado  como  gasto  or- 
dinario el  que  loes  por  su  naturaleza;  me  refiero  al  sosteni- 
miento de  todas  las  naves  del  Estado,  para  lo  cual  no  he  au- 
mentado los  gastos,  sino  que  he  reuniílo  en  la  ])artida  corres- 
pondiente, lo  votado  en  el  Presupuesto  General  vigente  y  las 
sumas  subsidiarias  señaladas  i)ara  ciertas  embarcaciones,  por 
diversas  disposiciones  supremas. 

Plieg-o  de  Fomento 

Aqui  he  consignado  las  partidas  del  Presupuesto  General 
actuíil  sin  modificación  y  he  agregado  las  de  ciertas  obras 
públicas  de  in^iplazable  necesidad  como  son,  el  cuartel,  que 
propiamente  no  existe  en  esta  capital;  los  altos  de  la  Preftc- 
tura  para  dar  lugar  a  la  Corte  y  á  otras  oficinas  que  hoy  pa- 
gan arrendamientos  por  las  casfís  (|ue  ocupan  y  la  conclusión 
del  local  de  la  subprefectura  y  cuartel  de  IMlicía. 

En  el  ramo  de  vías  de  comunicación  sostengo  los  gastos 
de  los  caminos  que  ha  considerado  el  Presupuesto  de  la  Repú- 
blica y  algunos  otroá  más  de  pequen» >  ct)st()  y  (jue  con  clamor 
reclaman  los  intereses  del  departamentí)  de  Lorcto. 

He  provisto,  por  fin,  al  sostenimiento  del  aparato  Clayt<m, 
qué  el  gobierno  ha  adquirido  últimamente  para    esta  ciudad. 

He 

*   * 

No  he  considerado  las  partidas  de  extrnordinaríos  de  loí? 
pliegos  de  Gobierno,  Relaciones,  Guerra  y  Fomento,  que  son 
los  ministerios  que  ocasionan  ese  genero  de  gastos,  porque,  hoy 
por  hoy,  no  sería  fácil  formar  una  estadística  quenosproporcio- 
nasedatos  exactos;  pero  debo  hacer  |)resene  (pie  los  gastos  ex- 
traordinarios tienden  á  disminuir  en  mucho,  sino  á  desaparecer 
por  completo.  Los  del  Yuruí'i  y  Purús  son  accirlentrde**.  srgnn 
entiendo:  los  de  la  implantación  de  la  telegrafia  inalámbrica 
tienen  el  mismo  carácter;  los  de  reparaciones  de  la  flotilla  es- 
tán ya  hechos,  y  todo  anuncia  que  ella  prestará  buenos  servicios 
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por  diez  años  mns;  y  los  de  movimientos  de  tropas  3'  conducciórt 
de  víveres,  no  serñn  de  í^ran  consideración,  una  vez  que  el 
Estíido  disponga,  terminadas  las  diversas  comisiones,  de  los 
servicios  de  su  flotilla  íntegra. 

La  priniíi  de  la  Aduana  podría  reformarse»  en  mi  concep- 
to, dejándole  solo  los  derechos  dobles,  que  son  aquí  de  alguna 
consiíieración,  y  suprimiéndole  el  uno  por  ciento  de  las  entra- 
ílas  aduaneras,  con  lo  cual  quedarían  estas  descargadas  de  un 
peso  de  cierta  importancia. 


La  mente  de  la  labor  que  he  emprendido  y  que  desde  luego 
la  pongo  bajo  el  patrocinio  del  Supremo  Gobierno,  es  que  estos 
presupuestos  rijan  en  la  forma  con  que  pro{)ongo  el  proyecto 
actual,  por  unos  cuatro,  cinco  6  seis  años,  llenando  encada 
uno  las  necesidades  r|ue  no  haya  [sido  posible  considerar  en  el  an- 
teripry  así,  capitníiz¿tf1o  Loreto.  tenga  el  (tobierno  ma^'ores 
entradas  deque  disfrutíir  y  haya  impulsado  con  vigorosa 
mano  el  progreso  general  de  este  departíimento. 


Tales,  señor  Director,  la  tarea  que  me  he  impuesto  y  de  la  que 
mees  grato  dar  cuenta  a  US.  por  medio  de  este   largo  oficio. 

(¿niera  mi  buena  fortuna  que,  amparando  el  Supremo  Go- 
bierno la  presente  inaciativa.  la  someta,  en  la  form*a  convenien- 
te, á  las  deliberaciones  del  Congreso,  y  que  este  poder  encon- 
trándola aceptable,  le  preste  su  augusta  sanción. 

Si  así  no  fuera  habrame  cabido  la  .satisfacción  de  haber 
cumplido  mi  deber  más  alh'i  de  los  límites  ((ue  me  demarcan 
mis  funciones,  \'  de  dejar  patentizado  que  he  hecho  todo  el 
esfuerzo  posible  por  corresponder  á  la  ci^nfianza  con  que  me 
ha  honrado  el  Supremo  Gobierno. 
Dios  guarde  á  US. 

HlLDEBRANDO    FURNTES 


El  oficio  del  Administrador  de  la  Aduana  y  el  cuadro  de- 
mostrativo de  su  aserto  que  he  citado  en  mí  anterior  oficio 
son  los  siguientes: 

AQuamifíuvifil  fíe  Iquitos 

N.°  493.  á  28  de  abril  de  1905. 

Aüministracic^n 

Señor  Prefecto: 

En  respuesta  al  oficio  de  US.  su  fecha  de  hov,  grato  me  es 
acomp  mar  al  presente  oficio,  un  cuadro  demostrativo,  de  los 
ingres  )s  de  ísta  aduana,  en  el  periodo  comprendido  de  1901  A 
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1  ÍH)4  3'  ni  fie  los  meses  de  enero  ñ  nifi rzo  inclusive  del  presente  año. 

Según  dicho  cnndro,  el  producto  de  esta  Aditnna  en  el  año 
pasado;  ha  sido  de  £.  1  r»íí,r)()7.().,'H  cts   oro. 

Esta  cantidad,  cí)n  rel.'ición  al  producto  del  ano  1903,  tie- 
ne un  aumento  de  \:  09,149-2-17  cts.  oro;  no  obstíintc  que  en 
dicho  año  de  1903  se  cobríiroii,  bajo  el  título  de  multas  con- 
sulares lacíintidad  de  t  12,000,  (|ue  se  han  devuelto  este  ano 
por  orden  suprema,  que  rebajan  en  i;.;ual  suma  el  proílucto  del 
año  de  1903. 

En  los  meses  trascurridos  de  1903,  hasta  niar^o  inclusive, 
con  relación  á  igual  periodo  en  1904-,  ha  habido  un  mavor  in- 
greso de  t.  1 3,910-1. S9  cts.  oro. 

Normalizada  esta  administración,  hay  fundadas  esperan- 
zas  para  que  los  ingresos  en  el  presente  año,  alcancen  á  una 
cantidad  cuando  menos  de  10,000  t  al  mes. 
Dios  guarde  {\  US. 

( F  i  r  m  íi  d  o)  Felipe  De  ríen  n  o . 


Y  que  el  estudio  del  presuptiesto  del  departamento  de  Lo- 
reto  se  impone  con  fuerza  imperiosa,  queda  demostrado  con 
sólo  contem[)'ar  un  V)rdance  de  los  ingresos  y  egresos  fiscales, 
cuyo  examen  y  crílic/i  hice  con  detenimiento,en  mi  oficio  de  14? 
de  octubre  df  1905,  dirijido  al  Supremo  Gobierno,  por  el  con- 
ducto del  señor  Director  del    Tesoro. 

Presentando  ahora  un  cuadro  sintético    de   las  cifras   de 
que  entonces  hice  uso. 
Ingresos  de  aduanas  calcu- 
lados, al  mes £.   11,000  O  00 

Egresos  previstos  de  la  Te- 
sorería Fiscal  por  valor, 

tenemos:  al  mes t.   9,135   1   12 

Id    id   de  la  Aduana 364  O  00 

Total e.   9,499  1   12 

Sobrante K.   1,500  S  SS 

A  cU3'íi  suma  hay  que  imputarlos  gastos  extraordinarios  é 
imprevistos  del  ílej)artamento  (pie  son  cuíintiosos  y  además 
la  suma  que  de  Lima  se  exije  á  la  Prefectura  y  á  la  Aduana 
que  se  envié  mes  á  rnes  á  Europa,  á  disposición  del  Gobierno. 

Hay  todavía  (]ue  a<lvertir  (|ue  las  entradas  de  la  Aduana 
son  las  únicas  que  se  emplean  en  los  diversos  servicios  ordina- 
rios y  extraordinarios  de  Loreto,  porque  los  ingresos  de  los 
otros  impuestos  como  los  de  alcoholes,  tabacos,  sal,  azúcar, 
fósforos,  alcabalas,  timbres,  pa])el  sellado  &  &,  van  á  Europa 
ó  vienen  rí  la  Capital  de  la  República  á  la  orden  del  Supremo 
Gobierno. 
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Importación  y  exportación  por 

1901  Á  1905  INCLUSIVE 


LA    ADUANA    DE    IQUITOS,  DE 


Meses 

Enero 

Ftbrero.... 

Marzo 

Abril 

Mhyo 

Junio 

JttJlO 

Agosto 

Setierobre.. 

Ociubrc 

Noviembre. 
Diciembre .. 

Totales.. 


1901   ' 

2711  8  90  I 
3982  6  23 
3435  4 19  i 

808  5  87 
3169  5  74 
2824  2  26  I 
5707  O  06 
2665  8  87  I 
1980  7  51 
4484  2  87 
2776  5  7ó 
7624  2  29 { 


1902 


6003 
3387 
3495 
2624 
7204 
3364 
3640 
6812 
4564 
9598 
4490 
6819 


2  64 

4  56 

5  14 
7  ,... 

3  92 
3... 
..17 
1  74 

4  67 

:í08 

7  42 

6  27 


1903 


4401 
4597 
5185 
6073 
4800 
6423 
4824 
3299 
4759 
6920 
3130 
12240 


6  70 

4  70 
9  33 

7  90 
6  U 
6  32 
3  20 
2  79 
6  71 

5  66 
5  67 
9  08 


1904 

3454  ..  80 

7904  5  92 

8302..  14 

1 1623  5  60 

13416  8  69 

11504  4  25 

11315  8  92 

13087  7  42 

8188  3  03 

11575  1  22 

12845  7  39 

22589  2  94 


42171  ..  54  !  62004  7  61  i  66658  4  17  135807  6  34 


1905 

1C474  2  05 
11143  7  61 
11922  9  09 
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dios de  importancia.— Su  elevación  al  Supremo  Gobierno.— Reparación 
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Como  he  dicho,  los  tercios  navales  y  Capitanía  del  Puerto 
de  Iquitos,  funcionan  en  un  reducido  departamento  del  edifício 
de  la  Aduana. 

La  Capitanía  se  compone  únicamente  de  dos  viviendas  de 
3X4  metros  sin  ninguna  otra  comodidad. 

La  oñcina  es  aseada  y  funciona  en  perfecto  orden 

El  personal  de  la  Capitanía  y  de  la  flotilla  del  Estado  se 
uniformó  totalmente  durante  mi  administración. 

Las  datos  estadísticos  que  publicamos  son  suministrados 
por  esta  oficina. 
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Tuve  el  honor,  aun  antes  de  partir  á  hacerme  cargo  de  la 
Prefectura  del  departamento  de  Loreto,  de  iniciar  ante  el  Su- 
premo Gobierno,  la  adquisición  de  lanchitas  armadas  en  gue- 
rra, para  navegar  en  los  ríos  de  cabecera  de  esa   región  fluvial. 

El  oficio  que  elevé  y  el  decreto  que  sobre  él  recayó  y  que 
demuestra  la  importancia  que  el  Gobierno  dio  al  asunto  y  el 
patriotismo  con  que  supo  resolverlo,  son  los  siguientes: 


Lima,  junio  28  de  1904/ 
Señor  Director  de  Marina. 

S.   D. 

Persiguiendo,  cotno  es  mi  deber,  la  buena  marcha  y  progre- 
so del  departamento  de  Loreto,  cuyos  destinos  se  me  han  con- 
fiado,  me  permito  sugerir  á  US,  una  idea  para  que,  á  su  vez,  la 
presente  á  la  consideración  del  Supremo  Gobierno. 

Trato,  señor  Director,  de  asegurar  la  navegación  de  los  ríos 
que  cruzan  en  diversas  direcciones  el  mencionado  departamen- 
to, y,  sobre  todo,  la  del  ücayali  basta  Puerto  Bermúdez,  cuyo 
punto  debe  ser  nuestra  base  de  operaciones  en  cualquiera 
emergencia. 

Encontrará  US.  en  ki  revista  científica  ''Anual  Naval  Re- 
gister'*,  que  seguramente  posee  el  **Centro  Naval  del  Ca- 
llao", las  publicaciones  y  tipos  más  recientes  de  las  embarca- 
ciones que,  para  surcar  los  ríos,  aún  los  de  bajo  fondo,  se 
construyen  todos  los  años  en  Inglaterra.  Tal  vez  se  convence- 
rá US  de  que  el  tipo  más  aceptable  es  el  de  la  lancha  **Iris",  bo- 
liviana, echada  á  pique  eu  Manaos,  hace  poco,  por  los  brasile- 
ros. Parece  que  su  costo  fué  de  £,  6,000.— Lanchas  de  esta  es- 
pecie pueden,  segíki  informe  de  l-os  entendidos,  surcar  los  ríos 
aún  en  época  de  vaciante. 

Ahora  bien,  urge  adquirir  cuatro  ó  seis  lanchas  semejantes 
á  la  "Iris",  ó  del  tipo  que  escoja  en  su  sabiduría  el  Supremo 
Gobierno.  Lo  único  que  puedo  asegurar,  por  mi  parte,  es  que 
mientras  no  se  tengan  en  Loreto  estos  elementos  de  trasporte 
armados  en  guerra,  nuestra  soberanía  no  será  efectiva  en  la 
región  oriental  y  la  unidad  nacional  permanecerá  constante- 
mente por  ese  lado  en  estado  de  alarma. 

Por  ahora  puede  adquirirse  una  embarcación  en  reemplazo 
de  la  '*  Amazonas",  perdida  hace  pocos  días,  pues,  es  sabido  que 
en  la  Aduana  de  Iquitos  hay  £.  8.000  á  las  órdenes  del  Gobier- 
no, que  no  se  envian  á  esta  Capital  por  falta  de  giros  en  aque- 
lla plaza. 

Sírvase  US.  dar  cuenta  de  este  oficio  al  señor  Ministro  del 
Ramo  y  acordar  lo  conveniente  al  respecto. — Dios  guarde  á 
US.— H.  Fuentes. 
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Lima,  julio  19  de  1904l 


Visto  el  oficio  que  antecede,  del  Prefecto  noínhrndo  para 
el  departamento  de  Loreto.  por  el  que  manifiesta  la  necesidad 
<lc  niimentar  d  número  de  lanchas  á  vapor  que  componen  Ik 
flí>tilla  de  fi:uerra  en  esa  zona,  con  embíircacíoacs  aparentes 
para,  el  tráfico  de  los  ríos,  principalmente  en  el  Ucayñlí  hasta 
paerto  Bermúdez,  aón  en  épocas  de  vaciantes  y  siendo  funda- 
das las  razones  en  que  apoya  su  pedido  la  autoridad  oficiante; 

Se  resuelve: 

Consígnese  en  el  proyecto  de  presupuesto  adicional  del  Ra- 
iTio  (le  Marina  para  el  próximo  ano,  la  suma  de  diez  mil  librns 
[^p.  10.000.0.00]  para  mandar  construir  en  iiurupa,  las  ex- 
prcsfulas  lanchas. 

Comuniqúese,  regístrese  y  archívese. 

Rubrica  de  S.  E.—  Mañiz. 

En  virtud  (le  este  decreto  supremo  se  encuentran  actual- 
mente terminándose  dos  lanchas  en  los  astilleros  ingleses, 
de  tal  manera  que  pronto  tendrá  ese  refuerzo  indispcnsaljie,  de 
orden  y  seguridad,  nuestra  flotilla  fluvial. 


No  contento  con  haber  iniciado  el  incremento  de  nuestra 
flotilla  fluvial,  quise,  en  cuanto  llegué  A  Iquitos,  hacer  un  estu- 
dio del  esta-d-i  actual  de  esa  misma  flotilla  3'  para  ello  nom- 
bré una  comisión  compuesta  de  competentes  marinos,  quie- 
nes expidieron  el  siguiente  dictamen: 


IquitoSy  Noviembre  de  190á: 


Sr.  Comandante  Principal 
de  las  Milicias  Navales 


En  cumplimiento  de  la  superior  resolución  de  la  Prefectu- 
ra por  la  «»uc  se  nos  ordena  expedir  un  informe  con  respecto  al 
estado  (le  conservación  y  condiciones  (Iq-  Ins  lanchas  "Cahua- 
imnas''.  *-I(|uitos",  *'Vcl()7/'.  **Amazonas",  **Francisco  Piza- 
rrín' y  *'.vlann"  (|uc  en  la  actnaliílaíl  componen  la  flotilla 
fluvial,  tenemiis  el  honor  de  hacerlo  en  la  forma  siiiuicnte: 

La  lancha  *'Cahuapnnas"  construida  en  Europa  en  1896 
y  que  por  su  pésima  estabilidad  le  fué  vendida  al  Estado  por 
sus  priniitivos  armadores  apenas  éstos  la  habían  recibido,  se 
encuentra  en  malas  condiciones;  su  cubierta  principal,  com- 
pletamente sumagada  por  el  óxido,  deja  pasar  el  agua,  la  que 
penetra  en  sus  bodegas,  dañando  lo  que   va  en  ellas;  su  casco 
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con  varias  abolladuras.ácoüsecuenciadc  choques  con  las  rocas 
ckl  Pachitca  y  bajo  la  maquina  dos  nijaduras  que  han  sido 
cubiertas  con  cimiento  romano.  Su  maquinase  encuentra  eii 
rejLíuIac  estado  de  conservación,  gracias  al  personal  traído  del 
Callao  y  que  se  ocupa  asiduamente  de  su  servicio;  tiene  un  po- 
der tan  insignificanie,  que  con  dificultad  surca  corrientes  de 
cinco  millas. 

La  lancha  '^Iquitos*'  es  una  lancha  que  tiene  de  uso  m-'is 
de  26  años,  durante  los. cuales  se  le  ha  renovado  dos  veces 
completamente  el  casco;  no  es  apropiada  para  la  navegación 
fluvial  por  tener  quilla  como  las  de  mar  y  un  calado  de  G  pies 
y  con  tan  poca  manga  relativamente  á  la  eslora,  que  en  sus 
varadas  se  tumba  com])letaniente,  penetrándole  el  agua  por 
la  banda;  su  estado  de  conservación  es  malo;  el  casco  en  l;i 
obra  viva  de  popa.oxidadode  tal  manera  que  se  producen  vías 
de  agua  en  forma  de  chorritos,  los  que  han  sido  cegados  á  me- 
dias con  cimiento;  su  cubierta  pnncip  d  hi  sido  perforarla 
en  varias  partes  por  el  óxido  y  su  cubierta  toldilla  está  podri- 
da; esta  lancha  de  relativa  estabilidad  á  flote,  se  coloca  en 
sus  varadas  en  situaciones  peligrosísimas. 

La  lancha  **Ve'.oz'*  es  una  lau^-h-i  con  albarenira.  la  Janolia 
tiene  su  casco  en  malas  con<liciones  de  conservación  \'  con  íibo- 
Uaduras  en  varias  partes,  ñ  consecuencia  de  haber  sido  arras- 
trada  en  muchas  ocasiones  sobre  tas  rocas  y  piedras;  sola  no 
tiene  estabilidad  ni  capacidad  y  con  su  fdbarena^a  no  anda  ca- 
si nada,  al  punto  que  una  canoa  la  vence  en  celeridarl;  la  alba- 
renga  y  la  ni/iquina  de  la  lancha,  se  encuentran  en  reculares 
condiciones,  esta  lancha  tiene  unos  siete  años  de  servicios. 

La  lancha  **A*i^azonas  se  encuentra  en  la  fictualidad  a 
pique  y  con  sus  defectuosas  condiciones;  de  un  c-isco  con  í|u¡- 
lla  como  en  las  embarcaciones  de  mar  y  un  calado  de  5  pies; 
con  poca  estabilidad  y  capacidad  y  con  su  obra  viva  y  muerta 
en  mal  estado  de  conservación;  háccse  más  fructuoso  el  aban- 
donarla ya  que  el  salvamento  que  se  verifica  actualmente,  con 
las  obras  de  reparación  que  leseguirán.  le  importarán  al  Fisco 
una  cantidad  muy  próxima  de  la  (jue  se  necesitaría  para  otra 
nueva  con  mejores  condiciones. 

La  lancha  *  Francisco  Pizarro*'  construida  en  Europa  en 
1896  es  una  lancha  de  dos  toneladas  escasas,  sin  condiciones 
ni  capacidad  para  una  larga  nav:gaciói  y  apropiída  única- 
mente para  un  Si^rvicio  de  puerto,  es  decir  de  horas;  de  muy 
poca  manga  no  tiene  estabilidad,  al  punto  de  que  la  inclina  el 
peso  de  un  hombre  parado  sobre  su  borda;  su  casco  de  1/16 
de  espesor  ó  lo  que  es  lo  mismo  del  grueso  de  un  cartón  para 
encuadernar  libros,  se  encuentra  en  malas  condiciones;  su 
máquina  se  encuentra  en  bncnn*?  condícinnt**?.  E''*"a  lanchR 
necesita  cada  tres  moses  »ie  uso  una  rcp.ir<icitMi  dv:  c«is^  la  un- 
tad de  $  12,000  su  costo  en  Europa;  en  la  actualidad  y  con 
estas  reparaciones  solamente,  le  cuesta  al  Estado  más  de 
$  70,000. 
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La  lancha  **Manu*'  es  un  bote  de  vapor,  con  la  defectuosa 
c-onclíción  de  necesitar  tres  horas  para  levantar  presión  y  se 
encuentra  en  buenas  condiciones  de  conservación. 

Las  cuatro  primeras  lanchas  cuyos  tonelajes  varían  de 
12  íi  20  toneladas,  le  cuestan  al  Fisco,  en  reparaciones  duran- 
te cinco  anos,  se^tíii  consta  en  los  libros  de  la  Factoría  del 
E^tínlo.  m'i«?  dt»  $  100,000  y  con  la  cuarta  parte  de  esta  suma 
6  seíin  $  ?5,0  JO,  el  comercio  de  I'initos  adquiere  lanchas  como 
la  Títrapoti>,  que  por  sus  buenas  condiciones  de  estabilidad, 
capiicidad,  fuerza  de  máquina  y  fácil  gobierno,  etc.,  puede 
iiceptar  un  paralelo  ni  siquiera  aproximado  con  ninguna  de 
af|uellas. 

Reasumiendo,  estas  lanchas  son:  de  apariencia  poco  deco- 
rosa, con  detesta l)lcs  condiciones  de  construcción  y  en  su  con- 
S'^rvación;  esto  áltim)  no  sólo  á  causa  de  la  clase  del  material, 
sino  del  personal,  que  con  anterioridad  á  la  oficialid¿ul  de 
marina,  qu'.*  después  ha  estado  al  frente  de  ellas,  íué  destina- 
clí\  a  conKindarlas  y  enviarlas  estas  lanchas  á  los  ríos  ile  cabe- 
cera,  especialmente  á  B-'rmúdez.  tueroa  llevadas  sobre  las  ro- 
cas, haciéndolas  carretear  sobre  las  pi.-dras,  en  el  afán  de  es- 
tíiblecer  ante  la  conciencia  del  ]>aís,  la  mentira  y  el  absurdo  de 
hi  navcgabilidad  del  Pichis  en  tiempo  dj  seca 

En  lo  militar  ni  en  la  distribución  do  compartimientos,  ni 
en  lo  defensivo,  tienen  lo  elemental  y  con  la  escasa  estabilidad 
«le  fstas  lanchas,  hacer  algo  á  este  respecto,  es  agravar  una 
situación  que  en  cada  una  de  ellas  es  dcpioraDle  en  sumo  gra- 
do desde  el  principio. 

El  Estado,  según  nuestra  o|)¡nión  y  los  dictados  de  nues- 
tras conciencias,  debe  una  vez  por  toflas  resolverse  á  abíindo- 
iiar  las  inservibles,  viejas,  y  si  US.  nos  lo  jiermite,  indecentes 
lanchas,  con  las  que  cuenta  para  su  servicio;  y  cuya  conseí  va- 
ción  le  demanda  tan  grandes  SRcrificios;  y  si  la  seguriilad,  el 
buen  nombre  y  la  fuerza  de  la  Nación  que  es  necesario  llevar 
en  un  momento  preciso  á  sus  más  remotas  fronteríis.  c  mo 
ya  seha  comprobado  con  exceso,  exigen  barcos  con  condiciones 
militares  y  marineras  adecuadas  íi  la  nfivegación  fluvial; 
nosotros,  Jefes  y  Oficiales  de  la  armada  Nacional,  con  fé  en  el 
grandioso  futuro  de  esta  región  y  clara  visión  de  las  respon- 
sabilidades íjuc  nos  corresponde,  se  lo  pedimos  muy  encare- 
cidamente al  Supremo  Gobierno  en  nombre  de  los  sagrados 
intereses  del  [)aís. — Dios  guarde  á  US. —  F.  Enrique  Espinan- 
Pedro  A,  Bucíuiño,  -Nicolás  Zavahí  v  Zavula, 


Era  necesario  completar  el  ¿interior  estudio  eon  otro  rela- 
tivo á  la  naturaleza  v  condiciones  {\c  los  bii(|iies  \:o\\  t|ue  tlebie- 
ra  reemplazarse  la  flotilla  del  Estado  existente  por  entonces 
en  el  Amazonas  v    sus   afluentes. 
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Las  conclusiones  &  qrxe  arribó  la  comisión  nombrada  por 
mi  despacho,  para  el  efecco,  resultan  del   acta  fin  al  sigaientc; 

Los  suscritos,  SS  Capitán  de  puerto,  Capitán  de  corbe- 
ta don  Carlos  G.  Don  lyre,  armadores,  señores  Wesche  y  C^. 
representados  por  don  Emilio  Strassberger,  don  Luis  F.  Mo- 
rey  3'' don  Adolfi  Morey,  reunidos  en  el  salón  prefectural  á 
invitación  del  señor  prefecto  del  Departíyiiento,por  haber  sido 
nombrados  por  él, en  comisión, para  abrir  dictamen  iiustr?iti\'o, 
en  lo  referente  á  las  naves  que  en  lo  sucesivo  debiera  adquirir 
el  Estado  para  reemplazar  su  ruinosa  actual  flotilla,  SS 
el  prefecto,  abrió  la  sesión  expresando:  1.**  Que  el  Supremo 
Gobierno  se  preocu])a,  como  era  natural,  de  dotar  al  Departa- 
mento de  una  flotilla  suficiente  para  el  resguardo,  defensa  y 
servicio  di  la  red  fluvial;  2.^  Que  él,  como  autoridad,  que- 
na secundar,  con  acierto,  el  programa  del  Supremo  Gobierno  y 
aiin  adehijitarse,  si  era  posible,  á  sus  miras  patrióticas,  habm 
ordenado  á  marinos  competentes  que  hiciesen  un  estudio  de 
las  actuales  condiciones  de  las  naves  del  Estado,  estudio  que 
ya  tenía  en  su  poder;  ])ero  que  era  preciso  com])letarlo  con 
otro  relativo  á  la  naturaleza,  condiciones,  etc.,  de  las  naves 
con  las  cuales  se  debiera  reemplazar,  en  su  oj)ortunidad,  á  las 
existentes;  3.°  Que  nadie  mejor  que  los  nombrados  podían 
dar  un  dictamen  concienzudo,  práctico  y  científico  á  la  vez, 
sobre  el  número  de  las  naves  que  se  necesitaba,  su  calidad, 
calado,  si  deberán  armarse  en  guerra  ó  nó,  el  costo  de  cada 
buque,  etc.,  y  que  para  ello,  penetrados  los  asistentes  de  su 
importante  comisión,  abría  desde  lue.2:o  el  debate. 

Después  de  una  detenida  discusión  en  la  que  tomaron  par- 
te todos  los  concurrentes  y  de  escuchar  una  exposición  ciend- 
fica  hecha  por  el  señor  Capitán  del  puerto  y  cruitestada  con 
otra  de  pura  experiencia  por  el  armador  señor  Morey  (L.  F.) 

Se.  acordó: 

1.°  Que  es  indispensable  reemplazar  la  actual  flotilla  del 
Estado  por  otra  moderna; 

2  °  Que  los  buques  que  se  adcjuieran  no  deben  ser  de  gue- 
rra sino  tras])ortcs  arma  bles,  en  casn  de  necesidad; 

3.^  Que  con  la  *'.-\mérica*'  se  tiene  lo  suficiente  para  cier- 
tos casos  de  lujo  ó  decoro  nacional,  por  cuanto  á  butpies  de 
esta  cl.asc  son  muy  dispendioso'^,  t.-into  cfi  sn  costo  como  en  sii 
sostenimicíUo,  tanto  Miás  cu.'intí)  (pie  estando,  comí»  estn  el 
Amazonas  rtsi4"nar(Ia  lo  ])or  el  Ur;i-il.  no  tiene  el  IV-rñ  prolKi- 
bilidad  de  MianLcner  un  combate  na  val,  en  forma,  iil  menos  p<»r 
ahor??; 

;  -k°    O  le  h>s  buques  (pie  por  ahora  se   necesitan   con  rnflS 

[  urgencia,  son  dos  lrasj)')rtes  de  45  tonelada^  c¿ida  uno,  y  wua 

!  p<'(pieña  lancha  de.  2    m'iquinas  del    tipo   déla    **Yavary",  de 

•  propicdíul  boy  de  los  señores  Norden  y  Ca.     Que  los  dos  pn* 

I  meros  trasportes,  servirán  para  navegar  los  ríos  ma^'oresyla 


r 
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pequeña  Innchn  pnrn  atravesar  las  cabeceras  de  los  ríos  6  sea 

I  a(|uellos  (le  poco  fondo,  con  lo  cual  estfin  seguros  que  el   Estib- 
an podría  atender  á  su  servicio  de  manera  eficaz,  en  toda  la  ex- 

:  tensión  de  la  red  fluvial; 

I  5**.     Que  con  el  olyeto  de  que  sirva  de  modelo  para  las  na- 

ves «^ríindes  se  debe  acompañar  á  la  presente  acta  los  planos 
déla  ultima  lancha,  de  propiedad  de  los  señores  Weschc  y  Ca. 
\'  de  las  mandadas  traer  por  los  señores  Morey,  que  son  todos 
el  fruf  o  de  larga  y  costosa  experiencia;  ])iies  los  señores  Morex- 
han  inandado  construir  mas  de  30  embarcaciones  í\  vapor  y 
híin  podido  notar  todos  los  defectos  y  todas  las  ventajas  de 
las  embarcaciones  que  se  precisan  paní  los  ríos  de  la  naturaleza 
fíelos  que  corren  en  la  hoya  .amazónica  del  reríi.  Así  mismo 
flel>e  acompañarse  el  plano  de  la  *'Yavan'*,  que  sen'i  el  tipo  de 
la  lancha  pequeña,  consignando  las  modificaciones  f|ue  son  ne- 

I  cesarias  y  que  han  sido   demostradas  por  la  experiencia. 

C^.  Que  es  preciso  liacer  presente  al  Go])ierno,cjue  el  costo 
de  h>s  trasportes  conforme  al  plano  *'More3''\c()n  \uz  eléctricíi, 

I  es  de  £  4-, 500  puesto  en  Manaos  y  que,  la  "Yavari''  cosió 
puesta  en  Iquitos,  t.  2,500,  siendo  ía  primera  construcción  in- 
glesa m«andada  hacer  por  los  Agentes  SS.  E.  A.  da  (osta  y  C.^ 
«le  Liverpool  y  la  *  Yavary**  construcción  alemana  hecha  en 
Hamburgo  por  R.  IIolz  y  C.^ 

I  7.''    Que  visto  lo  dispendioso   que  es  mantener  una  flotilla 

en  el  Amazonas,  se  considera  (|ue  al  rcríi  le  bastaría  el  núme- 
ro de  las  embarcaciones  fijado  para  ateiuler  a  la  defensa  de 
sus  fronteras, pon|ue  los  tresbu(|ues  recomendados  reúnen  ines- 
timables condiciones  para  la  navegíición  como  son  rápida 
marcha,  solidez,  economía  íle  combustible  y  capaciflad  p.ara 
transportar  hombres  y  víveres;  así  la  *'Morey"  puerlc  conducir 
loo  hombres  y  90  toneladas  de  víveres  y  la  *'Yavari"  50  hom- 
bres y  lo  toneladas  de  víveres,  todo  con  rcK'itiva  coniorlidad. 

8".  Que  cada  trasporte  grande  debe  traer  dos  cañones  fie 
tiro  n'i pido,  iguales  á  los  (|uc  condujo  Ja  lancha  ^'Atnazonas*' 
con  cartuchos  para  ser  cargados  en  Itpiiios,  niontatlos  en  cu- 
reña de  bronce  y  con  montaje  para  c/impaña;  y  aconsejan  esto 
porque  los  cartuchos  cargados  se  deterioran  pronto  con  el  cli- 
ma y  resulta  un  gasto  ini'itil.  También  hacen  presente  que  es 
difícil  conseguir  en  el  Bnisil  el  pase  para  los  tiros  de  cañón, 
pues,  se  requiere  permiso  esj)ecial  del  Gobierno  federal. 

9.**  Se  permiten  indicar,  finalmente,  que  las  planchas  de 
fierro  con  que  generalmente  vienen  resguardadas  c  i*rtas  par- 
tes de  las  embarcaciones  para  la  navegación  maríiimíi,  sean 
para  este  caso  de  acero  de  Vs  de  espesor  y  con  sus  respectivos 
lomillos  para  blindíir  con  ellas,  en  momjnto  preciso,  los  tras- 
portes adquiridos. 

En  fé  de  lo  cual  firmaron  en  Iquitos,  22  de  enero   de   1905. 

H.  Fuentes.— Luis  B.  Arcey  Folch,  Capitán  de   puerto.— 

IfUis  F.  Morey— B  Strí\ssherger.—A.  Morey.— C,  G.  Donoyre, 
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Los  (1 05;  estudios  precedentes  los  eleve  ni  Supremo  Gobier- 
no, por  conducto  del  Director  de  Marina,  con  el  oficio  (jue  co- 
pio ¿i  continuación: 

ígnitos,  enero  SO  de  1905. 

Señor  Director  de  Marina, 

Lima. 
S.  D. 

Con  el  propósito  de  secundar  el  patriótico  programa  del 
Supremo  Gobierno  y  sus  nobles  miras  en  pro  de  vste  Dej)arta- 
mento,  uno  de  los  primeros  actos  de  mi  administración  lué 
nombrar  una  comisión  de  marinos  competentes  que  informa- 
ran sobre  el  actual  estado  ile  la  flotilla,  de  que  la  nación  dis- 
pone en  el  río  Amazonas  y  sus  afluentes. 

El  resultado  del  informe  lo  encontrará  US.  en  el  expediente 
que  original  acompaño  al  presente  oficio;  de  cuyo  informe  se 
deduce  que  los  buques  á  que  se  refiere  no  son  en  la  actualidad 
propios  para  el  servicio  de  navegación  y  defensa  de  nuestra 
red  fluvial. 

En  estas  circunstancias  resolví  completar  tan  importante 
estudio,  con  otro  relativo  á  la  adquisición  de  las  naves  apa- 
rentes y  de  construcción  moderna,  con  las  cuales  el  Estado 
debería  reemplazar  las  existentes;  y  sometí  al  debate  é  infor- 
me ilustrado  de  personas  experimentfidas.  punto  tan  tras- 
cendental; por  que  es  ya  tiempo  de  que  no  se  repitan  adqui- 
siciones de  elementos  fluviales  onerosas  y  hasta  ruinosas  ])ara 
el  erario,  pues  casos  se  han  sucedido  de  haberse  adquirido  por 
el  Estado,  elementos  como  los  referidos,  que  eran  xr  inservi- 
bles en  el  momjnto  mismo  de  su  adquisición. 

Este  segundo  informe  ilustrativo  lo  encontrará  US.  agre- 
gado igualmente,  así  como  los  planos  de  los  buíjues  que,  en 
conc  pto  de  la  comisión,  deben  tomarse  como  tipo. 

El  Supremo  Gobierno  con  tan  preciosos  datos,  podrá  re- 
solver lo  que^estime  conveniente,  y  si  se  desidiese  por  la  adqui- 
sición de  las  nuevas  naves,  me  permito  opinar;  1"^.  por  que  se 
nombre  un  marino  de  1í)S  que  aquí  existen  para  (|ue  vigile 
las  obras  que  se  manden  construir  en  Europa,  y  2°.  (|ue  una 
vez  entregados  los  nuevos  buques  se  resuelva  la  ventado  los  vie- 
jos, en  Manaos  ó  Para, ó  en  este  puerto  de  Iquitos  donde  estoj'  se- 
guro que  alcanzarán  un  precio  equitativo, por  la  circunstancia 
ciigna  de  anotarse  de  que  durante  mi  corta  administración 
hasta  el  presente,  casi  todas  las  lanchas  del  Estado  han  sido 
reparadas  y  con  ello   mejorado  sus  condiciones  de  venta. 

Suplico  á  US.  que  haga  resaltar  ante  el  Supremo  Gobierno, 
los  móviles  patrióticos  que  me  han  impulsado  á  organizar  es- 
te expediente  ilustrativo;  móviles  que  no  son  otros  que  servir 
al  país  con  provecho  y  corresponder,  de  la  mejor  manera  posi* 
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ble.  á  la  confianza  con  que  me  ha   honrado  el  Supremo  Go- 
bierno. 

Dios  guarde  á  US. 

H.  Fuentes. 


Pero  las  evoluciones  del  servicio  originaron  que  toda  esa 
arruinada  flotilla  fuera  refeccionada  por  completo  durante  mi 
administración.  De  esta  operación  di  cuenta  al  Supremo  Go- 
bierno en  estos  términos: 

Iquitos,  15  de  Junio  de  1905, 
Señor  Director  de  Marina. 

S.  D. 

En  el  informe  de  la  comisión  nombrada  por  este  despacho 
para  que  estudiara  las  condiciones  de  la  flotilla  fluvial  ele  este 
departamento,  que  elevé  á  esa  Dirección  el  30  de  Enero  últi 
mo,  se  decía  que  aquella  se  encontraba  en  deplorable  condi- 
ción y  que  se  le  debiera  considerar  como  fierro  viejo.  Razón 
existía  entonces  para  opinar  de  esa  manera;  pero  urgentes  ne- 
cesidades, de  un  lado,  y  de  otro,  órdenes  terminantes  del  Su- 
premo Gobierno,  han  verificado  una  transformación  completa 
en  dicha  flotilla. 

Para  transportar  las  comisiones  técnicas  al  Yuruá  y  al 
Puros  eran  necesarias  dos  lanchas,  y  á  pesar  de  haber  sido  au- 
torizado por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para  com- 
prarlas, preferí,  consultando  razones  de  economía,  enviar  al 
Para  {\  la  **Iquitos'*y  A  la  **Cahuapanas,**comisionando  al  Te- 
niente 2."  de  la  '\rmada  Nacional  don  Julio  A.  Raygada,  para 
que  las  rehiciera  por  completo,  en  los  astilleros  de  aquel  puer- 
to,comisión  que  fue  verificada  con  todo  éxito,  quedando  ambas 
lanchas  en  magníficas  condiciones.  Debo  hacer  notar  que  las 
comisiones  brasileras  no  consiguieron  lanchas  aparentes  para 
que  las  trasportase  y  que  su  viaje  ha  sido,  hasta  ahora,  una 
verdadera  odisea» 

Para  la  instalación  de  las  estaciones  de  la  telegrafía  inalám- 
brica,  ordenada  por  el  Ministerio  de  Fomento,  hacían  f?ílta 
lanchas  que  trasportaran  el  material  traído  por  los  ingenieros 
alemanes,  y  cuyo  peso  alcanza  á  más  800  toneladas.  Com- 
prarlas era  cosíí  casi  imposible  por  no  haberlas  en  venta,  y  el 
trasporte  de  la  carga  fletando  lanchas  resultaha  muy  oneroso. 

Procedí,  entonces,  á  la  reparación  de  la  lancha  **Amazo- 
ñas",  y  á  dotarla  con  la  chnta  **Estrella'*  (¡ue  acababa  de  llí-- 
gar  de  Europa,  enteramente  nueva,  traída  por  sus  armado- 
res; quedando  de  este  modo  aquella  lancha  en  disposición  de 
cargar  el  material  de  la  telegrafía  de  este  puerto  á  Masisea.  y 
después  í\  Puerto  Bermúdez. 
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Se  necesitaba  otra  lancha  para  hacer  frecuentes  viajes 
trelos  dos  puertos  mencionados,  por  disposición  igualme 
del  Ministerio  de  Fomento,  la  que  debía  tener  poco  calada 
ra  poder  navegar  en  el  Pachitea  y  en  el  Pichis  todo  el  i 
Hice  para  el  electo,  componer  la  lancha  **Francisco  Pizaí 
siendo  su  reparación  completa  y  con  el  aplauso  de  la  comi| 
encargada  de  recibirla.  ] 

También  he  hecho  reparar  la  máquina  de  la  ''Veloz'*  \ 
talmente  su  chata,  á  fin  de  proveer  de  víveres  á  las  guarní 
nes  militares  distribuidas  en  los  diversos  ríos. 

La  flotilla  naval  de  Iquitus  ha  resurgido,  pues,  de  suj 
tiguas  ruinas  y  todas  las  lanchas  que  la  componen  se  en< 
tran  en  magnífico  estado,  pudiendo  servir  aún  por  diez  i 
más. 

El  gasto  alcanza  á  poco  más  de  siete  mil  libras  oro  sel 
lo  que  demuestra  que  ha  habido  economía  en  las  reparac¡< 
casi  todas¡ellas  totales  y  realizadas  al  impulso  de  las  exini 
del  servicio  y  á  pesar  de  haberse  considerado  todo  aquel  li 
rial  casi  inservible. 

En  oficios  separados  he  dado  cuenta  á  US.  de  cada  ui 
las  reparaciones  de  las  lanchas,  á  medida  que  se  han  ¡do 
ticando,  3^  aun  le  he  mandado  dos  fotografías,  para  que 
cié  el  estado  actual  de  algunas  de  aquellas. 

Con  la  lancha  **América'',  tan  luego  la  entreguen  of 
mente,  porque  aún  está  en  reparación,  la  flotilla  fluvial  d^ 
reto  se  compondrá  de  las  naves  siguientes: 

•'América",  **Iquitos",  "Cahuapanas**  "Amazonas" 
chata  "Estrella",  "Veloz"  y  su  chata  "Pachitea"  y  "Frd 
co  Pizarro";  total  seis  lanchas  y  dos  chatas,  lasque  en  su  j 
tunidad  podrán  hacer  el  servicio  oficial,  sin  los  gastos 
tenido  últimamente  que  soportar  el  Estado,  por  haber  < 
trado  mi  despacho,  al  iniciar  su  administración,  todas  If 
chas  casi  inservibles,según  tuvo  ocasión  de  demostrarlo] 
informe  que  elevó  á  US.,  la  comisión  de  marinosy  maquiíf 
encargada  de  su  examen. 


Dios  guarde  á  US. 


H.  Fuentes. 


je 

Mediante  los  esfuerzos  de  entonces  cuenta  hoy  la  Pr»h 
ra  de  Loreto  con  las  embarcaciones  bastantes  para  al 
á  las  diversas  necesidades  de  su  complicado  servicio,  es 
mente  los  que  se  dirigen  á  la  vigilancia  y  respeto  de  nt 
fronteras. 


Continuaré  ahora  con  los  demás  cuadros  estadísticos  | 
ridos  en  la  Capitanía  del  Puerto  de  Iquitos. 
Son  los  siguientes: 
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CAPITULO  XXII 

Tarifas  ie  pasajes  y  JUtes,  De  la  compañía  inglesa  de  vapores  "Booth 
y  Cía." -De  la  compañía  "Adolfo  Morey".  —  De  "Kahn  y  Po- 
lack".— De  **Benasayagy  Toledano".— De  "J.  C.  Aranay  herma- 
nos".— Tarifa  para  el  río  Ñapo. — Tarifa  para  el  Ucayali.— Des- 
ventajas de  un  monopolio. — Proyecto  de  reglamento  para  la 
navegación  fluvial,  comercio  exterior  y  cabotaje  del  Depar- 
tamento de  Loreto. 

Una  relación  tan  detallada  como  sea  posible  de  las  tarifas 
de  pasajes  y  fletes  que  cobran  las  diversas  compañías  de  vapo- 
res y  de  lanchas  de  Iquitos,  será  de  mucha  utilidad  para  los 
que  consulten  este  libro. 

Aquella  relación  es  la  siguiente: 

compañía  INGIíK.SA  DK  VAPORKí?  J5D0TH  V  C? 

Carga  y  descarga  de  productos  del  interior  y  cabotaje. 

Por  tonelada 

Bultos  de  lá     499  kilos S.    2.00 

„       „       500  á     999     „    „     4.00 

,.       „    1000  á   2000     „    .,     8.00 

Mercaderías  del  extrangero 

Bultos  de  1  A     499  kilos S.    4.00 

„       „      500  A   1000     ,,     „     8.00 

„       .,    1000  á   2000     ,,    ,,16.00 

Especial 

Bueyes S.  2.00  cada  uno 

Carneros  y  cabras ,    0.50    ,,        ,, 

Muías  y  caballos ,.    1.90    .,        ,, 
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Tarifa  de  Pasajes 

De  IquitOS  á  los  puertos  de      En  la.  clase    En  la.  clase  En  Sa.clasc 

sencillo  i  a  y  vuelta     sencillo 

Manaos £     9  0.0  £  16.0.0  £     6.0.0 

Para „  12.0.0  „   21  0.0  „      8.0.0 

Madera „  23.0.0  „   38.0.0  „   

Lisboa  ú  Oporto „  25.0.0  „   42.0.0  „   12.0.0 

Havre „  29.0.0  „  48  0.0  „  15  0,0 

París  vía  S.  Nazario „  30.0.0  ,.   50.0.0  ,,   

Liverpool „  30.0  0  „   50.0.0  .,   15.0.0 

Londres „  30.0.0  „   50.0.0  „   

Nueva  York 28.0  0  ,.   46.0  0  „  15.0.0 

Maranham ,,   15.0.0  ,,   „   

Ceará „  15.0.0  „   ,   

Los  boletos  de  primera  clase  para  Europa  llevan  las  anota- 
ciones siguientes: 

"Withoption  of  changing  into  other  steamer  of  the  Booth  S.S.Co. 
Ltd.,  at  Manaos  or  Para  in  which  there  may  be  roora 

The  Company  is  not  rosponsible  for  delay,  ñor  for  Hote  expenses 
while  waiting  for  the  Steamer. 

Passengers  on  transferring  to  the  Steamar  of  the  Booth  S.S.  Co. 
Ltd.  will  pay  to  the  Agentes  any  extra  charge  according  to  Steamer 
and  position  of  berth." 

De  Manaos 

á  Madera,  varía  entre  17  y  21  libras,  en  1.*  clase,  segfin  el 
vapor  y  el  camarote  que  se  tome. 

,,  Lisboa  varía  entre  19  y  23  libras,  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

,,   Havre  6  Saint  Nazaire,  varía  entre  24  y  28  libras  id  id. 

,,   París  varía  entre  25  y  29  libras  id  id. 

„   Liverpool,,       „     25  y  29     „      „    ,, 

„    Londres    „       ,,      25  y  29     ,,  14  chelines,  id  id. 

De  Para 

á  Madera,  varía  entre  14  y  18  libras  según  el  vapor  y  el  ca- 
marote que  se  toma. 

„  Lisboa,  varía  entre  16  y  20  libras,  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

„   Havre  ó  Saint  Nazaire   varia  entre  21  y  25  libras  en  id  id. 

,,    París,  varía  entre  22  y  26  libras  id  id. 

,,   Liverpool,  varía  entre  22  y  26  libras  id  id. 

,,  Londres,  entre  22  libras  10  chelines  y  26  libras  10  cheli- 
nes, en  las  mismas  condiciones. 

De  Madera 

á  Lisboa 4  libras 

„  Saint  Nazaire  6  Havre 9,. 


r 
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á    París 10  libras 

,,    Liverpool... 10      ,, 

,,    Londres 10      ,,      lü  chelines 

De  Lisboa 

ñ  Havre  ó  Saint  Nazaire 5  libras 

,,  París 6      ,, 

,,  Liverpool 6      ,, 

,,  Londres 6      ,,        lOchelines 

Los  precios  de  pasajes,  son  por  cada  camarote: 

Los  pasajes  para  Paris  y  Londres  6  vice  versa,  dan  derecho 
al  trasporte  de  L*  clase  por  ferrocarril,  del  puerto  de  escala  más 
próximo 

Criados  pagan  dos  tercios  de  pasaje  entero  y  reciben  bole- 
tos de  3.*  clase  en  los  ferrocarriles. 

Los  billetes  para  Liverpool  sirven  igualmente  para  Paris  y 
viceversa. 

Los  pasajeros  que  tengan  boletos  para  Paris  desambar- 
carán  en  Saint  Nazaire  ó  en  el  Havre,  según  la  escala  del  va- 
por. 

Los  pasajeros  portadores  de  billetes  para  Londres,  segui- 
rán vía  Liverpool,  salvo  en  el  caso  de  escala  en  el  Havre,  en 
en  el  cual  tendrán  que  desembarcar  allí,  siguiendo  para  Lon- 
dres, vía  Southampton. 

Se  expiden  pasajes  de  ida  y  vuelta,  por  valor  de  un  pasaje 
entero  y  dos  tercios  de  pasaje. 

Los  billetes  de  ida  y  vuelta  para  Paris,  sirven  únicamente 
para  regresar  al  Brasil,  por  el  Havre. 

Los  billetes  de  ida  y  vuelta  para  Londres  sirven  únicamen- 
te para  el  regreso  por  Southampton  y  Havre. 

Niños  menores  de  12  años  pagarán  medio  pasaje. 

Niños  menores  de  5  años  pagarán  un  cuarto  de  pasaje. 

Niños  menores  de  3  años  viajarán  gratis,  uno  por  cada 
familia. 

Sirvientes  acompañando  familias,  pagarán  dos  tercios  de 
pasaje  de  primera  clase. 

Los  pasajeros  pueden  desembarcar  en  cualquier  puerto  de 
escala,  siguiendo  por  cualquier  otro  vapor  de  la  línea  (habién- 
dolo en  el  lugar)  siempre  que  el  último  vieije  termine  dentro  del 
año  de  la  fecha  del  billete. 

Los  billetes  de  ida  y  vuelta  son  válidos  por  un  año  (por 
cualquier  vapor  á  que  el  precio  pagado  por  el  pasaje,  dá  dere, 
cho)  entre  Brasil,  á  Europa,  á  Madera,  Barbados  y  Nueva  York 
y  entre  Manaos  y  Para  por  tres  meses.  Los  billetes  de  ida 
y  vuelta  son  válidos  para  las  líneas  Amburguesa-American  y 
Hamburgo  Sout— América. 

Todos  los  pasajeros  son  igualmente  bien  acomodados,  pe- 
ro si  alguno  quisiera  estarlo  mejor,  pagará  la  diferencia  con- 
forme á  tarifa. 
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Por  el  precio  de  dos  chelines  pueden  alquilar  los  pasajeros 
una  silla  durante  el  viaje. 

Eíitre  Nueva  York  y  el  Brasil 

Manáos  á  Barbados  y  viceversa,  60  pesos  fuertes  de  ida  y 
í)(>  de  ida  y  vuelta. 

Manáos  á  Nueva  York,  100  pesos  de  ¡da,  y  160  y  de  ida 
vuelta. 

Para  á  Barbados  40  pesos  de  ida,  y  64  de  ¡da  y  vuelta. 

Para  á  Nueva  York  80  pesos  de  ida  y  128  de  ida  y  vuelta. 

Barbados  á  Nueva  York  40  pesos  de  ida,  y  70  de  ida  y 
vuelta. 

Los  pasajeros  que  obtenifan  billetes  de  ¡da  y  vuelta  de 
Portugal  para  el  Brasil,  pueden  seguir  á  Nueva  York  por  el 
pasaje  de  regreso. 

Tarifa  de  los  pasajes  en  los  vapores  de  la  ^'Atnazon  Steam 
Navigatión  Company  Limited^^ 

la.  clase  2a  clase 


Dclquitosá   Pevas S,        8.00  S.      3.00 

á  Coch¡quinas 9.50  4.00 

.,   Caballo  cocha 15.00  6.00 

,,   Leticia  y  todos  los  puntos  del 

rio  Yavarí 32.00  11.00 

Brasil 


Sao  Paulo 

Tocantins  [Colonia  Riojana] 

Jutahy 

Ponte  Boa 

Teñe  [Boca  del  Yurúa] 

,  Coary  

Codajas  (Boca  del  Purús) 

Manáos 

Para 

Menores  hasta  2  años:  libres. 
„  „        9      y2pasHJe. 

Tarifa  de  fletes  de  la  misma  Compañía 
De  Iquitos:  á  Manác  9  á  Para 


32.00 

11.00 

34.50 

12.00 

45.00 

15.00 

45.00 

15.00 

50.50 

17.00 

56.50 

19.00 

62.50 

Vi. 00 

72.00 

24.00 

108.00 

40  00 

Jebe  y  caucho  (kJ   S.  0.03  S.        0.06 

Sombreros  de  paja   ordinarios  en 

fardos  (doc.)  ...' 0.15  0.20 

Sombreros  de  paja  finos  ^m.  cub.)  80  00  100.00 

Ganado  vacuno  (c/u) 15.00  20.00 

caballar,,    22.00  30.00 
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COMPASiA    "ADOLFO   MORKY^' 

Tarifa  de  Pasajes 

Iquitos  á  Yurimaguas 

Iquitos  á  Tamish  Yaco la.  clase., 

,,       9>  Santa  Ana „ 

„        ,,  Santo  Toribio  aguajal.. „ 

„       ,,  Omaguas „ 

„        „  Puritania ,. 

„        „  Nauta „ 

„        ,,  Casual n 

,.        ,,  Sara  Panga „ 

„        „  Santa  Fé „ 

,,        „  San  Jacinto.. 

,  San  Rejis ,, 

,  Boca  del  rio  Tigre „ 

,  Parinari ,, 

,  Chamvira „ 

,  Elvira „ 

,  Santa  Teresa „ 

,  Embocadura  del  Huallaga..  „ 

j  Laglinas „ 

,  Yurimaguas „ 


S, 


\ 

4 
6 
S 
9 
10 
12 
13 
14 
16 
16 
18 
20 
20 
22 
24 
26 
28 
30 


El  valor  de  los  pasajes  de  3a. clase,  es  la  mitad de.los  de  la. 
Los  niños  de  6  á  12   anos   pagan  la   tercera  parte  en  am- 
bas clases. 


Tarifa  de   Pasajes 

Iquitos  al  Yavary 

Iquitos  á  Embocadura  del  Ñapo 1."  clase. 

„      „  Pevas „      . 


„  Cochequinas 

,,  Caballo  Cocha 

,,  Leticia 

„  Nazareth 

,,  Colombia 

„  Embocadura  del   Yaquerana 
„  Bolognesi 


S. 


6 
12 
15 
20 
25 
30 
50 
60 
100 


El  valor  de  los  pasajes  de  3.*  clase  es  la  mitad  de  los  de 
1." — Los  niños  de  6  á  12  años  pagan  la  tercera  parte  en  am- 
bas clases. 

COMPAÍÍIA  "BENASAYAC  Y  TOLEDANO" 
Iquitos  al  Sepahua,  S.  150  la  \.*  clase;  S.  100 la  3.»  clase. 
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compañía  "J.  c.  aka>ía  y  hnos." 

Esta  compañía  que  hace  viajes  al  Putumayo,  Yavary  y 
Ucayali,  no  tiere  tarifa  detallada,  pues  ha  introducido  la 
costumbredecohrar  una  libra  por  día  al  pasajero  del*  v media 
libraaldeS." 

Tarifa  de  Pasajes 

De  Iquitos  al  Río  Ñapo 

A  MiraSo S.  l5 

Mazan 20 

Pueabarranco 30 

Huiririma 40 

Boca  del  Curaray 50 

Abijiras 70 

Boca  del  Aguarico * 85 

Yasuni  (boca) , 90 

T¡put¡ni(  id  ) 95 

Río  Curaray 

A  Boca  Arabelo S.  75 

,,      ,,       Nasciño , 85 

,,      ,,       Cononaco , 95 

Los  pasajeros  de  ¿ia.  clase  pagarán  la  mitad  de  esta  tarifa. 

Linea  de  Iquitos  al  Río  Ucayali 

1  Taniishyaco S.  o 

2  Omaguas 8 

3  Puritania 10 

4  Nauta 12 

5  Parinayali l7 

6  Avispa Ií2 

7  Arica 2(> 

8  Punga  3() 

9  Palizada 34 

10  Tamanco 38 

11  San   Marcos 40 

12  Maquia 44 

13  Pucapanga 48 

14  Santoa 50 

15  Mangua 52 

16  Sarayaco 54 

17  Paca 3ñ 

18  Ynahuay^ •. 58 

19  Contamana 58 

20  Huáscar 60 

21  San  Francisco 60 

22  Callería 62 

23  Pucalpa 66 
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24  Masaray S.  70 

25  Masisea' 75 

26  Tushma 84 

Cumancayo 95 

Iparía....". 100 

Shesheo 125 

Cumaría  140 

Tahuanía 170 

•  Unine 2(^0 

Tambo 225 

Sep.ihua 250 

Rio  Tamnya 
Vinoncuro S.  100 

Pvinahua 

Bí)ca  Facayo S.    40 

Puerlo  Enrique 48 

Rio  Tnpiche 

Galicia S.  30 

Callao 32 

Yay  Alay 38 

Esperanza  45 

Río  Pachitea 

Puerto   Carbajal •. S.  100 

Yanayacu 115 

Puerto  Victoria 130 

En  la   linea  Iqu¡tos.Tu«hma  los    pasajes  que  se  cobrarán 
á  los  pasajeros  embarcados  en  el  tránsito,  serán  los  correspon- 
dientes al  número  que  resulta  deduciendo  el  nñmero  del  ¡puerto 
de  embarquedel  numero  del  puerto  de  destino. 

.    Por  pasajes  de  3a.  clase  se  cobrará  la  mitad  de  la  ante- 
rior tarifa. 


En  materia  de  fletes  y  pasajes,  puede  establecerse  como 
regla  gmeral  que  los  precios  fluctúan  entre  wno  y  dos  soles 
por  hora  útil  de  marcha,  surcando  el  río  v  proporcionalmente 
menor  cuando  se  desciende.  También  rije  esta  otra  propor- 
ción, á  saber:  ttes  á  cuatro  soles  por  caún  30  kilómetros  prtf 
pasaje  de  cada  adulto  ó  por  el  flete  de  cada  bulto  de  un  metro 
cúbico. 


Q 
deEu 


lie  los  fletes  de  los  vapores  que  conducen  las  mercaderías 
uropa  &  Iquitos,  son  de  los  mas  subidos,   á  tal  punto  que 


a 
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es  lo  que  hace  la  carestía  de  la  vida  en  ese  pueblo,  es  cosa 
puesta  fuera  de  duda. 

Conocida  es  también  la  causa. 

Baste  saber  que  del  viejo  Continente  á  Iquítos  no  ha}-  sino 
una  sola  compañía  de  vapores,  que  tiene  desde  lue>¿;o  el  mono- 
polio de  hecho  de  los  trasportes  con  todas  sus  lógicas  y  fu- 
nestas concecuenciíis. 

Por  esta  sola  y  única  razón  quedan  en  Loreto  sin  expor- 
tarse los  artículos  que  produce,  suceptibles  de  esa  operación, 
como  son  cacao,  café  y  maderas  preciosas. 

Cuando  existió  la  **Compañia  fluvial  Peruana"  se  expor- 
taban  al  Brasil  maíz,  fréjoles,  cebollas,  paiche,  algodón,  mar- 
fil vejetal,  tei.as,  ladrillos,  tabaco  y  sombreros.  H03'  no  se 
exporta  sino  la  goma  elástica,  el  marfil  vegetal  y  muy  pocos 
sombreros  y  cueros. 

¡La  falla  de  competencia  á  los  vapores  que  hacen  el  trá- 
fico de  Europa  no  deja  progresar  aun  más  á  Iquitos. ! 


El  Supremo  Gobierno  expidió  una  resolución  suprema  or- 
denando que  el  Prefecto  de  Loreto  formulase  y  elevase  un  pro- 
3'ccto  de  reglamento  para  la  navegación  fluvial,  comercio, 
exterior  y  cabotaje  del  Departamento   de  Loreto. 

Mi  administración  emprendió  con  entusiasmo  la  labor, 
apelando  para  el  efecto  á  la  competencia  3'  experiencia  de  ma- 
rinos, jurisconsultos  \'  comerciantes  de  la  localidad,  cn3'a  cí)- 
misión,  después  de  muchos  días  de  estudio  y  debate,  presentó 
el  proyecto  siguiente: 

NAVEGACIÓN   FLUVIAL 

Art.  1.°  Para  que  las  lanchas  obtengan  licencia  de  libre 
navegación,  es  necesario  quesean  visitadas  por  la  comisión  téc- 
nica, nombrada  por  la  Capitanía  del  puerto,  laque  expedirá  el 
certificado  respectivo, en  vista  del  informe queemita  aquella, en 
cu3'o  certificado  se  especificará:  el  estado  del  casco,  lastre,  bo- 
degas, cubierta,  amarra,  toldillas  y  embarcaciones  menores, 
asi  como  también  el  estado  de  la  caldera,  máquina,  bombas, 
etc.  Esta  visita  será  remunerada  y  no  pasará  de  tres  libras 
oro,  por  cada  visitíi. 

Art.  2."^  Las  naves  que  no  viniesen  arqueadas,  lo  serán 
por  la  Capitanía  del  puerto,  sujetándose  á  la  tarifa  siguiente: 
las  lanchas  hasta  cincuenta  toneladas  pagarán  £p.  4,  las  ríe 
cincuenta  á  cien  £p.  8,  y  las  que  excedan  de  este  tonelaje  £p. 
12. 

Art.  3.°  No  se  permitirá  que  las  embarcaciones  que  ha- 
yan pedido  su  despacho,  zarpen  del  puerto  si  se  nota  que  el 
peso  del  cargamento  ha  sumergido  el  casco  de  la  nave,  más 
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arriba  del  límite  marcado  como  línea  de  máxima  carga. 

Art.  4.®  Tampoco  se  permitir«4  que  dejen  el  fondeadero 
las  embarcaciones  que  estén  listas  para  zarpar,  estando  sus 
escotillas  abiertas,  con  la  carga  á  granel  en  cubierta  y  los 
equipajes  de  los  pasajeros  en  desorden. 

Art.  5.°  No  se  permitirá  sobre  la  cubierta  principal  y  tol- 
dillas.  la  carga  que  por  su  volumen  ó  peso  comprometa  la 
estabilidad  de  la  nave  y  dificulte  el  laboreo  dejas  maniobras 
en  caso  de  turbonadas  ó  accidentes,  las  que  requieren  pronti- 
tud y  facilidad  en  las  faenas  de  abordo. 

Árt.  6.°  En  las  toldillas  de  las  lanchas  de  que  se  ocupa 
el  artículo  anterior,  es  prohibido  llevar  bultos,  mercaderías, 
damajuanas,  etc.,  y  sólo  se  consentirán  las  camas,  de  los  pa- 
Síijeros. 

Art.  7.^  Los  armadores  de  las  lanchas  avisarán  con  vein- 
ticuatro horas  de  anticipación  á  la  Capitanía  del  puerto  el 
dia  que  fijen  para  la  salida  de  las  lanchas,  indicando  el  lugar 
de  su  destino. 

Art.  8.°  En  caso  de  varada  de  una  lancha,  después  de  las 
primeras  veinticuatro  horas,  el  precio  de  la  su1)sistencia  del 
pasajero  será  acordada  entre  él  y  el  Comandante  de  la  lancha. 

Árt.  9®  No  se  consentirá  que  se  haga  alteraciones  ni  mo- 
dificaciones en  la  estructura  general  de  las  embarcaciones  de 
esta  matrícula,  sin  que  la  Capitanía  las  autorice. 

Art.  10  En  la  parte  alta  de  las  válvulas  de  seguridad,  de 
laS' calderas  de  las  naves,  se  colocará  una  abrazadera  con  su 
resjx*ctivo  candado^  á  fin  de  que  una  ve¿  regulada  la  presión 
máxima  de  la  misma,  no  puedan  los  maquinistas  sobrepasarla. 

Art.  11.  La  ])res¡(^m  que  debe  soportar  la  caldera,  y  que 
viene  anotada  por  los  fabricantes  de  construcción,  será  modi- 
ficada rebajándola  ajuicio  dé  la  comisión  que  nombre  la  Ca- 
pitanía dci  Puerto,  en  vista  del  estado  en  que  se  encuentra  di- 
cha caldera. 

Art.  12.  Las  embarcaciones  al  ser  visitadas  cada  seis  me- 
ses, por  la  comisión  (jue  debe  inspeccionarlas,  tendrán  la  Sen- 
tina, fondos,  1)()degas  y  demás  compartimentos  rascadas  y 
pintados,  asi  comolas  toldillas,  alojamientos  de  pasajeros,  má- 
quina y  caldera. 

Art.  13.  Las.lanchas  c|ue  hacen  el  servicio  de  cabotaje,  es- 
tarán provistas  de  las  anclas  y  amarras,  en  buen  estado  de 
conservación  y  en  numero  que  corresponda  á  su  tonelaje. 

Art.  14.  Las  lanchas  llevarán  siempre  el  número  de  em- 
barcaciones menores  (jue  le  corresponden  y  estas  estarán  do- 
tadas de  los  útiles  inílispensables  para  su  manejo. 

Art.  15.  En  la  primera  visita  que  se  haga  á  las  lanchas, 
los  armadores  propondrán  el  niimcro  de  pasajeros  que  podrá 
recibir  su  embarcación,  y  el  Capitán  del  Puerto  decidirá,  de- 
biendo dicho  numero  servir  de  regla  general  para  lo  sucesivo. 


-20- 


PKRSOXAL  DK   LAS  LANCHAS 

Art.  16.  Las  tripulaciones  de  las  naves  estarán  en  pro- 
porción á  Su  tonelaje;  dlisérvándo  lá  siguiente  escala: 

Las  embarcaciones  hasta  cinco  toneladas,  no  podrán  lle- 
var menos  xle  siete  tripulantes.     •  ~ 

Las  embarcaciones  doniprendidas  entre  cinco  y  treintato- 
neladas,  no  podrán  llevar  menos  de  catorce  tripulantes.  ' 

L^s  embarcaciones  de  treinta  á  cincuenta  toneladas,  no 
llevarán  menos  de  dieciséis  tripulantes. 

'     Las  embarcaciones  de  cincuenta  á  cien  toneladas    llevarán 
veintidós  tripulantes. 

Las  embarcaciones  de  cien  á  ciento  cincuenta  toneladas, 
llevarán  veinticinco  tripulantes. 

Las  embarcaciones  ú  vapor,  sin  cubierta  y  menores  de  cin- 
co toneladas,  navegarán  solo  de  día  y  con  un  personal  que  no 
exceda  de  cinco  tripulantes. 

PATRONES 

Art.  17.  La  condición  indispensable  para  ser  patrón  de 
lanchas,  ser  peruano  de  nacimiento  6  por  naturalización,  te- 
ner título  de  cumpetentia  marinei"a  y  práctica  en  líi  navega- 
ción fluvial.  ~ 

Art.  18.  Los  patrones  al  tomar  posesión  del  mando  de  la 
lancha,  quedarán  directamente  responsables  de  su  servicio  ma- 
quero y  económico.  ' 

Art.  19.  En  cualquier  circunstancia  que  notare  averia  6 
falta  en  el  buque  de  su. mando,  el  patrón  dará  parte  á  la  auto- 
ridad fluvialcon  conocimiento  de  los  armadores. 

Art.  20.  Los  patrones  de  las  lanchas,  están  en  todo  suje- 
tos á  las  obligaciones  y  deberes  que  se  detallan  en  el  Código 
de  la  marina  mercante  y  reglamento  de  capitanías,  comercio  3^ 
aduanas. 

Art.  21.  Es  prohibido  á  los  armadores  ó  sus  representan- 
tes á  bordo  dé  las  lanchas,  inmiscuirse  en  las  fnenas  y  manio- 
bras de  las  naves,  á  fin  de  no  alterar  la  disciplina  de  á  bordo. 

Art.  22.  Los  armadores  contratarán  á  los  oficiales,  prácti- 
cos, maquinistas,  etc.,  por  el  tiempo  que  les  convenga;  indican- 
do el  sueldo  mensual  délos  contratados. 

Art.  23.  Los  contratos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
se  firmarán  por  duplicado,  Registra nd ()>♦.*  en  la  Capitanía  del 
Puerto. 

Art.  24.  Los  patrones  de  las  lanchas  exigirán  al  embar- 
car tripulantes,  la  correspondiente  boKta  visada  por  la  Capi- 
tanía y  con  las  anotaciones  de  competencia  y  conrluct;!. 

í     Art.  25.   Responderán  así  mismo,  los  patrones,  por  la  exac- 
titud del  personal  qut  se  anote  en  los  roles,  explicando  deta- 
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llarlamenle.  ante  líi  autoridad  fluvial,  las  faltas  ú  omisiones 
que  hubiesen  encontrado. 

Art,  26,  Los  sueldos  estipulados  para  el  abono  de  las  trí. 
piilaciones  que  constan  en  los  roles  respectivos,  serán  íibona- 
d<>s  en  moneda  circulante. 

Art.  27.  Los  armadores  6  patrones,  pnsar/ln  un  parte  rt 
la  Capitanía  del  Puerto  haciendo  constar  la  nómina  de  los  de- 
sertores que  hubieran  tenido,  A  fin  de  ordenar  su  captura  é  im- 
ponerles el  correspondienee  castigo. 

Art.  28.  Si  los  desertores  /i  que  ^e  refiere  el  artículo  ante- 
rior abandonasen  la  nave  en  el  momento  de  la  salida,  serrín 
]>ersegu5dos  y  si  fueran  oficiales  como  prácticos,  maquinistas, 
maestres,  cocineros,  mayordomos,  seles  retirará  su  título  apli- 
cándoles la  pena  prescrita  en  el  códjgo  de  la  marina  mercante 
y  reglamento  de  capitanías. 

Art.  29.  Es  obligación  de  los  patrones  de  lanchas,  al  ren- 
dir cada  viaje,  presentar  á  la  capitanía,  á  la  vez  que  el  parte 
del  viaje,  los  libros,  diario  de  navegación  y  de  máquina,  á  fin 
de  confrontarlos  y  rubricarlos. 

Art.  30.  Cuidarán  los  patrones  que  no  se  altere  el  orden 
y  disciplina  de  á  bordo,  sujetándose  alas  prescripciones  del 
Código  y  Reglamento  de  capitanías,  que  todo  patrón  está 
obligado  á  llevar  consigo. 


PEACTICOS 

Art,  31.  Para  ser  admitido  como  práctico  á  bordo  de  las 
embarcaciones  nacionales  se  requiere  ser  peruano  de  naci- 
miento, haber  navegado  por  lo  menos  dos  años  en  el  Amazo- 
nas ó  sus  afluentes,  y  obtener  el  título  respectivo  previo  exa- 
men. 

Art.  32.  Los  prácticos  se  clasifican  en  prácticos  de  pri- 
mera clase,  prácticos  de  segunda  clase  y  practicantes. 

Art.  f-iS.  Para  ser  práctico  de  primera  clase  se  requiere 
haber  navegarlo  dos  años  como  práctico  de  segunda  clase  en 
el  río  Amai^onas,   en  sus   afluentes  ó  en  algunos  de  ellos. 

Art.  34.  Para  ser  práctico  de  .segunda  clase  se  requiere 
haber  navegado  un  año  por  lo  menos  en  l(»s  mismos  ríos,  co- 
mo simple  practicante. 

Art.  85.  En  los  títulos  que  se  extiendan  para  prácticos  se 
especificará  el  nombre  del  río  ó  rios  que  sean  conocidos  por  los 
prácticos,  lo   que  comprobarán  previo  el  examen  respectivo. 

Art.  36.  Créase  á  bonlo  de  las  naves  nacionales  destina- 
das al  comercio,  las  plazas  necesarias  para  los  puestos  de 
aprendices  de  maquinistas  y  prácticos,  observándosela  pro- 
porción siguiente:  l.is  n:i\'es  Je!  porte  menor  de  veinticinco  to- 
neladas, llevarán  un  aprendiz  de  práctico,  las  naves  mayores 
de  ese  tonelaje  llevarán  además,  un   aprendiz  de  maqujíiistfi. 
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Art.  37.  Los  aprendices  rendirán  examen  anualmente  ante 
un  jurado  especial  nombrado  por  la  Capitanía  d.*l  Puerto,  la 
cual  en  vista  del  buen  resultado  expedirá  el  diploma  de  sufi- 
ciencia correspondiente 

Art.  38.  Los  diplomados  quedaran  sujetos  á  las  obliga- 
ciones de  prestar  sus  servicios,  por  lo  menos  durante  un  ano, 
á  bordo  do  las  embarcaciones  de  las  que  hubiesen  hecho  su 
aprendizaje, 

MAQUINISTAS 


Art.  39.  Los  maquinistas  de  las  lanchas  á  vapor  que  hacen 
el  servicio  de  cubotaje.  pueden  ser  nacionales  ó  extranjeros,  y 
se  clasificarán   en  ma(|uinistas   de  1*  y  de  2*  clase, 


PRACTICANTKS     DE    MÁOUINA 


Art.  40.  Para  ser  embarcado  como  maquinista  de  1* 
clase,  se  requiere:  saber  leer  y  escribir,  conocer  las  cuatro  ope- 
raciones fundamentales  de  la  aritmética  y  el  sistema  métrico 
decimal;  haber  manejado  dos  años  como  sej^undo  maquinista, 
poseer  título  que  lo  acredite  como  tal  y  haber  sido  examinado 
según  el  reglamento  de  examenes  para    mecánicos. 

Art.  41.  Los  primeros  maquinistas  llevarán  un  libro  de 
Registro  titulado  *H'uaderno  de  .Máquinas*',  en  el  que  se  nota- 
rán todos  los  datos  referentes  al  trabajo  de  las  mismas;  sien- 
do responsables  de  los  desperfectos  ó  averias  que  pudieran  so- 
brevenir por  su  descuido  ó  negligencia,  en  el  departamento  de 
su  cargo. 

Art.  42.  Para  obtener  el  título  de  2**  maquinista,  es  ne- 
cesario haber  trabajado  en  factorías  como  oficial  mecánico 
durante  dos  años,  6  haber  navegado  un  año  como  practi- 
cíinte  de  mujuina  en  cmbarcaciíjiics  á  vapor,  y  rendir  el  exa- 
men res[)cct  ivo. 

Art.  48.  Los  aprendices  de  maquinista,  serán  |)romoYÍ- 
dos  á  la  clase  (le  practicíutes  de  mácjuina,  cuando  hayan  sa- 
tisfecho lo  |)rescrito  en  el  artículo  N" de  este  reglamento. 


TKIPULACIOX 

Art.  4-4.  Lí-íS  maestros,  cocineros,  mayordomos  y  los  de- 
más individuos  cpie  constituyen  el  e(|uipaje  de  las  lanchas, 
quedan  en  todo  sujetos  á  las  prescripciones  que   se  especifican 
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en  la  sección  3*.  art.  G3Í)  y  sus  incisos  del  código   de  la  mari- 
na mercante  y  reglamento  de  capitanías. 

COMERCIO    EXTERIOR 

Art.  45.  Las  embarcaciones  venid  is  del  exterior  pueden 
dejar  carga  afecta  en  el  puerto  menor  de  Leticia  y  los  puntos 
intermedios  hasta  Iquitos.  siempre  que  se  nombre  un  personal 
aduanero  apto  en  Leticia. 

Art.  46.  Los  manifiestos  que  presenten  los  capitanes  de 
las  embarcaciones  á  su  lle>;ada  á  Leticia  por  la  carga  en  tr?ui- 
sito,  serán  simplemente  visados  por  el  empleado  de  esa  adua- 
nilia,  sin  que  sea  necesario  dejar  allí  un  ejemplar,  desde  que 
dichas  embarcaciones  no  tienen  contadores  que  puedan  encar- 
garse de  ese   servicio. 

Art.  47.  Los  vapores  llevarán  á  su  bo^do  desde  Leticia 
á  Iquitos  y  viceversa  un  empleado  del  rcs:guardo  (]uien  verifi- 
cará que  no  se  hagan  más  operaciones  que  las  ordenadas  por 
la  aduana  de  Iquitos  ó  la  de  Leticia 

Art.  48.  Se  establecerá  por  cuenta  del  Estado  un  dcpósi- 
toó  íilmacen  en  Leticia  en  el  que  se  almacenen  y  despachen  las 
mercaderías  que  á  dicho  lugar  van  destinadas,  para  seguir 
viaje  á  los  rios. 

Art.  49.  El  personal  de  la  aduanilla  de  Leticia  se  com- 
pondrá de  un  teniente  administrador,  un  contador,  un  vista, 
un  teniente  del  resguardo  y  un  inspector. 


CABOTAJE 

Art.  50.  El  rio  Amazonas  comienza  en  la  confluencia  del 
Uca^-ali  con  el  Marañón. 

Art.  51.  El  tráfico  interior  comercial  de  los  afluentes  del 
Amazonas  y  demás  rios  peruanos  de  la  región  oriental,  está 
reservado  á  la  bandera  nacional  salvo  tratados  especiales. 

Art.  52.  El  comercio  entre  el  rio  Putumayo  y  el  puerto 
de  Iquitos  y  en  su  oportunidad  entre  éste  y  los  rios  Yurúa  y 
Puros  en  la  parte  que  corresponde  al  Perú  quedan  sujetos  á 
las  reglas  establecidas  para  el  cabotaje  de  nuestros  rios. 

Art.  53,  Los  que  hacen  el  comercio  entre  ios  demás  rios 
peruanos,  exceptuándose  los  mencionados  en  el  artículo  ante- 
rior, solo  están  obligados  á  presentar  á  la  Capitanía  del  I'uer- 
to,  el  manifiesto  por  mayor,  la  lista  de  pasajeros  y  sus  des- 
pachos; conforme  al  Reglamento  de  Capitanías. 

Art.  54-.  Queda  en  vigor  el  artículo  1.°  de  la  ley  de  pro- 
tección á  la  marina  mercante  néicional  de 

Art.  55,  Lis  naves  que  no  se  sujeten  á  las  prescripcio- 
nes anotadas  en  esta  reglamentación  y  ó  las  establecidas  por 
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las  leyes  y  reglamentos  vigentes  sobré  la  materia  no  gozarán 
de  las  franquicias  que  la  presente  les  acuerda 

Art.  56.  Quedan  vigentes  todas  las  demás  disposiciones 
del  Código  de  la  marina  mercante  y  capitíinías,  reglanientus 
de  Comercio  y  de  Aduana  que  no  se  opongan  á  la  presente  re- 
glamentación. 

Iquitos, de   Ma3'o  de  1905. 

H.  Fuentes. 


A/.  Nordcn.— Genaro  E.  Herrera,     Luis  B.  Arce  Folch  Ca- 
pitñn  de  Puerto.— Fe//pe  Derteano.—C.   G,  Dcnnyre, — Luis F. 
Morev,    J,  A,  Huhner,— Arturo  Cojés.— -Carmelo  LandL 
I 


E-ite  provecto  que,  en  su  esfera,  sati.sface  las  necesidades 
del  Departamento  de  Loreto,  se  encuentra  hoy  sometido  al 
eximen  de  una  junta  nombrada  por  el  señor  General  Ministro 
de  la  Guerra. 


4*»^^-^^.*^^ 


CAPITULO  XXIIl 


Condiciones  del  comercio  loretano.— Su  buen  personal.— Estructura  especial  de 
ese  comercio.-  -Tres  clases  de  relaciones. — Clasificación  del  alto  comercio 
de  Iquitos.— Su  mecanismo.— El  aviamiento  del  cauchero  por  las  casas  de 
comercio— Como  se  conoce  en  Iquitos  el  precio  de  las  gomas  en  Europa. — 
Relaciones  del  cauchero  con  su  peón.— La  transferencia  ríe  cuentas.— S\i9 
funestas  consecuenci.is.— Relación  individual  de  las  casas  de  comercio  de 
Iquitos.— Industrias.— Un  cuadro  de  las  existentes.— Datos  estadísticos 
de  las  profesione?  y  oficios  de  Iquitos  en  1904. — Precios  en  Iquitos  de  los 
principales  artículos  de  primera  necesidad.— Arrendamientos  de  casas.- 
Precios  de  terrenos  rústicos  y  urbanos.— Pensiones  en  hoteles.— Otros 
datos. 

El  comercio  loretano  es  honrado,  activo  y  trabajador. 
Ajeno  á  los  contrabandos,  respeta  con  toda  moderación  y  cor- 
tesía á  las?  autoridades  constituidas.  Es  ese  comercio  la  ri- 
queza más  sólida  y  permanente  de  Iquitos  y  del  departamento 
en  general. 

Jefes  de  casas  hay  que  podrían  figurar  con  lucimiento  en 
'la  más  distinguida  plaza  comercial  del  mundo. 


Hay  tres  relaciones  diversas  y  muy  dignas  de  estudio  en 
el  comercio  {quiteño,  á  saber: 

1."  Entre  el  alto  comercio  de  Iquitos  y  el  de  Europa. 

2.*  Entre  ese  mismo  alto  comercio  y  sus  aviados  de  los 
ríos, 

3*  Entre  estos  aviados  y  sus  peones. 

Haré  el  análisis  de  cada  una  de  estas  relaciones. 


El  alto  comercio  de  Iquitos  puede  clasificarse  en  dos  cate- 
gorias: 

4. 
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1"  Casas  asociadas  á  las  casas  europeas,  en  las  cuales  dis- 
frutan de  crédito  ilimitado  y  confianza  absoluta,  como  que  for- 
man una  sola  y  misma  sociedad,  como  por  ejemplo:  la  de 
Wesche  y  Cía.  asociada  á  la  de  Charles  Ahrcnfeldt;  la  de  Kahn 
Polack  3"  Cia.  á  la  misma  de  Paris;  la  de  Marius,  Levyy 
Schuler  á  la  misma  de  Paris;  la  de  Pinto  Hermanos  de  Iquitos 
con  su  homónima  de  Europa,  etc. 

2^  Casas  que  tienen  en  Europa  otra  cíisa  habilitadora  en 
donde  se  les  proporciona  crédito  limitado,  como  por  ejemplo, 
la  de  Ponciano  Sánchez  en  ígnitos  que  tiene  en  Europa  como 
corresponsal  la  de  John  Lilli  y  Cia.  ó  Fernando  Hesser  de 
Manchester,  etc. 


Veamos  ahora  el  mecanismo  de  ese  alto  comercio. 

La  casa  de  Europa  envía  á  su  asociada  de  Iquitos  todo  el 
capital  que  necesita,  en  cuenta  corriente.  Por  los  fondos  que 
suministra  cobra  el  interés  del  5  al6*/¿  anual. 

Al  fin  del  año  las  ganancias  se  distribuyen  de  la  manera 
siguiente:  Se  abona  primeramente  el  interés  de  los  socios  in- 
dustriales que  dirigen  la  casa  de  Iquitos  y  á  los  empleados  á 
quienes  se  les  ha  concedido  un  tanto  por  ciento.  Después  sé 
deja  un  tanto  por  ciento  para  el  fondo  de  reserva  de  la  casa 
(le  Iquitos  y  lo  restante  se  envía  á  Europa,  en  donde  se  hace 
el  reparto  entre  los  socios  de  la  casa  principal,  segün  la  pro- 
porción en  ella  establecida. 

En  cuanto  al  mecanismo  de  la  casa  de  Iquitos  con  su  co- 
rresponsal en  Europa,  que  sólo  abre  crédito  limitado,  puedo 
decir  que  la  casa  de  Europa  cobra  á  la  de  Iquitos  el  5  ó  &A  de 
interés  anual  por  el  capital  suministrado  3^  el  2%  de  comisión, 
si  el  préstamo  ha  consistido  en  dinero.  Si  es  en  mercade- 
rías, la  casa  cobra  el  5Vr  de  interés  anual  y  el  5%  de  comi- 
sión. 

Ahora  bien,  como  la  casa  de  Iquitos  paga  generalmente 
en  caucho  ó  en  jebe,  la  casa  de  Europa  cobra,  además,  el  2^á 
como  comisión  de  venta. 


Entre  la  casa  principal  de  Iquitos  y  el  aviado  que  trabaja 
en  los  nos,  ocurre  lo  siguiente:  La  casa  de  Iquitos  sólo  habi- 
lita hoy  al  individuo  que  conoce,  es  decir,  á  aquel  que  por 
haber  trabajado  antes  con  otras  casas  de  la  misma  plaza,  salie 
que  es  hombre  trabajador  y  que  suele  pagar. 

De  aquí  que  casi  siempre  se  presente  la  anomalía,  que  sólo 
es  aparente,  de  que  haya  casa  respetable  de  Iquitos  que  habi- 
lita á  un  individuo  que  debe  á  otra  50,000*6  100,000  soles  y 
y  qtte  no  dá  ni  un  centavo  al  que  nada  debe,  pero  que  no  le  es 
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conocido  6  al  que  se  presenta  por  primera  vez  en  busca  de  ha- 
Iñlitación. 

Esto  sucede  porque  el  que  ocurre  al  crédito  en  el  primer 
caso,  es,  como  dije,  persona  conocida,  de  quien  se  sabe  que  dis- 
pone de  algunos  trabajadores,  oque  tiene  en  tal  ó  cual  río  jeba- 
les  ó  cauchales  que  le  pertenecen  ó  una  chácara  6  puesto,  etc. 
Todas  estas  son  garantías  para  el  pago.  .> 
El  que  nada  tiene  ó  teniendo  algo  no  Ha  trabajado,  ins- 
pira desconfianza,  por  cuanto  es  posible  que  los  peones,  cháca- 
ras, jebales  que  presenta  no  sean  su3'os  6  que  no  tengan  ap- 
titudes para  un  trabajo  tan  recio  y  experimental  como  es  el  de 
las  gomas. 

Ahora  bien,  como  fiay  tres  clases  de  caucheros,  que  son: 
cauc/ieros  que  trabajan  directamente  con  sus  peones;  aviados 
que  á  su  vez  son  aviadores  de  los  caucheros  de  los  ríos  y  re- 
patones,  resulta  que  á  cada  una  de  estas  clases  se  le  hace  una 
habilitación  diferente. 

A  los  caucheros  se  les  da  mercaderías  para  constituirse  en 
el  cauchal  y  pasaje  para  él  y  sus  peones.  El  dinero  se  le  en- 
trega cuando  regresan  á  Iquitos  y  depositan  el  jebe  6  el  caucho. 
Entonces  se  hacen  las  liquidaciones  y  se  efectúa  lo  que  allá  se 
llama  pagar  los  saldos, 

A  los  aviados  se  les  díin  mercaderías  y  dinero  una  vez  que 
explican  el  objeto  ú  objetos  á  que  van  aplicar  unas  y  otro. 

A  los  regatones  í-e  les  da  dinero  \'  mercaderías  según  vo- 
luntad de  las  partes. 


Cuando  la  casa  de  Iquitos  da  mercaderías  cobra  el  30'X 
y  á  veces  algo  más  de  utilidad.  Si  da  sólo  dinero  cobra  el 
Í07f  de  comisión.  Si  el  deudor  se  retarda  un  año  para  efec- 
tuar el  pa^o,  se  le  comienza  á  cobrar  el  1%  de  interés  menstríil. 

El  habilitado  paga  siempre  en  caucho.  Si  lo  lleva  hasta 
Iquitos  lo  vende  al  precio  de  plaza,  y  si  es  en  los  ríos  desquita 
el  flete. 

El  precio  en  que  toma  el  caucho  ó  el  jebe  la  casa  aviadora 
es  siempre  menor  que  el  que  se  paga  en  Europa.  Se  gana, 
pues,  esta  diferencia  entre  ambos  precios,  la  que  generalmente 
oscila  entre  el  10  y  el  20Vt .  A  veces  la  casa  de  Iquitos  pierde  en 
la  operación,  como  en  el  caso  de  que  ha3''a  ocurrido  una  baja 
repentina  del  artículo  en  los  mercados  europeos. 

¿Y  cómo  se  conoce  en  Iquitos  el  precio  de  las  gomas  en 
Europa? 

Por  medio  de  los  vapores  que  quincenalmente  vienen  deMa- 
naos,  los  cuales  traen  los  boletines  de  precios  que  los  correspon- 
sales envían  á  las  casas  de  Iquitos;  pero  como  el  tiempo  que  ta- 
le» vapores  emplean  en  el  tránsito  de  Manaos  á  Iquitos  (surca- 
da) es  de  16  días  y  á  veces  de  20,  es  en  este  periodo  que  pueden 
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ocurrir  las  alzas  repentinas,  perjudiciales  á  las  casas  aviado- 
ras. 


Las  relaciones  del  cnuchero  con  el  peón  están  regidas  por 
las  prácticas  siguientes: 

Si  la  habilitación  es  para  el  río  Uca^-ali,  por  ejemplo,  el  cau- 
chero le  gana  al  peón  el  20%  sobre  el  valor  de  las  mercíiderías 
ó  del  dinero  con  que  lo  ha  habilitado.  Si  es  en  los  ríos  Yuruá  y 
Purús  légaña  él  ciento  por  ciento. 

Como  el  peón  pagp.  c<ín  el  caucho  que  extrae,  el  cauchero 
aviador  le  gana  2  soles  por  cada  arroba  y  á  veces  mayor 
suma. 

Esta  es  la  relación  mas  frecuente;  pero  hay  casos  en  que  no 
existen  cuentas  entre  el  cauchero  y  el  peón,  y  todo  se  hace  co- 
mo quiere  el  ¡primero. 


De  aquí  la  célebre  transíerencin  de  cuentas  que  esclaviza  á 
muchas  de  esas  pobres  gentes  y  aún  (\  sus  mujeres  é  hijos. 

Hemos  visto  ya  que  si  el  padre  ó  el  marido  rio  ha  podido 
cancelar  una  cuenta  pagan  por  él  sus  herederos  ó  sea  el  hijo  y 
lá  mujer.    A  veces  abona  el  novio  ó  amante  de  ésta, 

La  transferencia  de  cuentas  se  realiza  comunmente  cuan- 
do el  cauchero  se  ha  disgustado  con  el  peón  ó  vice-versa;  en- 
tonces se  transfiere  la  deuda  á  otro  cauchero  y  junto  con  la 
deuda  pasa  el  peón  al  servicio  de  quien  la  compra,  y  así  succ. 
sivamente. 

Esto  sucede  con  los  indios,  ignorantes  éindolentes  de  suvo: 
porque  con  los  mestizos,  despiertos  é  inteligentes,  es  difícil  y 
casi  imposible  hacerlo.  . 

El  indio,  en  cambio,  se  venga  del  cauchero  apelando  ¿1  la 
fuga.  Con  ella  cancela  su  deuda.  Pero  en  homenaje  á  la  ver- 
dad es  preciso  decir  que  aquello  sucede  muy  rara  vez,  porque 
el  indio  es  honrado  y  jamás  negará  sus  deudas. 

El  mal  grave  para  el  Perú  es  cuando  el  cauchero  lleva  al 
indígena  al  Brasil, generalmente.  Es  entonces  cuando  la  san- 
gre peruana  va  á  fecundar  el  suelo  extranjero  y  el  trabajo  pe- 
ruano á  hacerle  producir  ricos  frutos;  y  cuando  esto  ocurre  es 
para  siempre,  porque  con  las  transferencias  de  cuentas  suc^esi- 
vas,  el  indio  no  regresa  mas  á  su  hogar. 

Esta  es  la  causa  de  la  despoblación  del  Departamento  de 
Loreto,  en  muchos  de  sus  pueblos,  como  son  Rioja,  Moyobam- 
ba.  Lamas,  Tarapoto  y  Nauta,  anémicos  y  sin  vida  ó  com- 
pletamente destruidos  como  Parinari  y  entre  poco  tiempo 
Pebas. 

Por  esto  es  que  mi  autoridad  quiso  disminuir  el  mal  con  el 
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pro\'cctode  reglamento  del  contrato  de  locación  de  servicios, 
<lel  cunl  me  he  ocupado  en  el  Capítulo  XIV. 


El  distinguido  personal  del  comercio  de  Iquitos,  del  cual 
conservo,  en  casi  su  totalidad,  los  más  gratos  recuerdos,  es  el 
sig-uente: 

Comerciantes,    Importadores,    exportadores, 
Asientes  y  Armadores 

(\>nlrlbuclon 
al  semestre. 

Weschc  Y  Cia S.  750 

Kahn&Polack „   500 

Luis  F.  More^' ,,  450 

Marius,  Lew  &  Schuler ,.  450 

'     David  Cazés' „  350 

Adolfo  Morey  y  Cia ,   300 

Rocha  y  Hnos „  250 

Cecilio  Hernández  é  hijos ,,  300 

Maguey  Cia „  300 

Importadores,  exportadores  y  Armadores 

Julio  C.  Arana S.  450 

í^into  y  Hermano ,,  450 

Bcnasayag  Toledano ,.  300 

Barcia  y  Hermano ,,  250 

Delgado  é  Hijo „   100 

ImportadoreSf  Exportadores  y  Agentes 

Kahn  y  Cia S^  400 

Farache  3'  Hermano ,,  300 

José  Méndez  de  Almeida ,,  200 

Importadores  y  Exportadores 

Venancio  F.  Percira S.  225 

Meza  y  Brúgmann „   150 

Machado  y  Rivero ,.  125 

Francisco  J.  Núñez „   125 

J.  Abensur  y  Cia ,,     60 

Importadores 

Guillermo  Shermuley S.  150 

Rubén  Cohén „  125 


—  SO- 
Toledaoo  y  Hermano.. ...'. „  125 

Alberto  Bánister „   100 

Montero  3'  Ruiz „    100 

Martin  Norden ,,     50 

J.   Dahmen ,,      80 

Nahon  y  Gabny ,,     70 

Manual  A.  Paredes ,,.     70 

Gaspar   Messikommer ,,     50 

Tomás  Bartra ,,     50 

Abraham  Dan „     50 

Mauricio  Laredo ,,     40 

Nicanor  Saavedra ,,     30 

David  Elaluf. „     30 

Miguel  Bandaya „     30 

Emilio  Baqueri ,,     30 

Lázaro  Bohabot ,,     25 

Rtifael  Marazini ,,     25 

Ulises  Hernández „      10 

Guillermo  Brito ,,      10 

Eugenia  Balbastro.., „        5 

Pablo   Magne „   150 

Teixeira  &  Soares „  100 

Toledano  &  Dalmar „   100 

José  Santos  Cruz ,,     4-0 

José    Pinasco ,,      — 

V.  Israel  y  Cia .'. „       — 

Carlos  Klug  y  Cia ,      — 


Como  ya  dije,  la  industra  más  generalizada  en  Loieto  es 
la  extracción  de  las  gomas  elásticas. 

También  existen  las  industrias  de  la  agricultura  y  salazón. 
Hay  en  la  Provincia  de  Bajo  Am^izonas  fábricas  á  vapor, 

Eara  destilar  aguardiente  de  caña,  para  aserrar  maderas,  para 
acer  hielo  artificial,  para  cigarrillos,  para  aguas  gaseosas, 
para  el  arte  alfarero,   (tejas  y  ladrillos).    Factorías  existen 

fjara  obras  mecánicas  y  de  aserrar  maderas.  Se  hace  uso  de 
a  hidráulica  para  ambas  cosas.  También  dispone  de  varios  ta- 
lleres de  tipografía,  platería,  relojería,  joyería  y  barberías,  dul- 
cerías, panaderías  y  pescadores  (rederos.) 

Puede  establecerse  con  éxito  positivo:  fábricas  de  azúcar, 
de  loza,  de  galletas,  de  fideos,  de  jabón,  (usando  la  abilla);  se 
debe  fomentar  la  alfarería,  la  industria  fabril,  los  vinales  en  in- 
mensa extensión,  fábricas  de  conservas  y,  sobre  todo,  dar  in- 
cremento á  la  agricultura  por  medios  fáciles  de  preparar  las 
producciones  para  la  exportación,  especialmente  el  algodón, 
marfil  vegetal,  tabaco  (de  San  Martín),  cacao,  café,  paja, 
(bombonaje  de  Moyobamba),  zarza  y  abillas. 

La  industria  minera  en  esta  provincia  es  casi  desconocida; 
sin  embargo,    puede  citar  los  lavaderos  de  oro  del  alto  Ti- 
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^re,  del  alto  Pachitea,alto  Ñapo  y  en  algunos  puntos  delMara- 
iión  V  Ucavnli. 


En  materia  de  profesiones  liberales,  industras,  artes  y 
oficios,  etc.,  los  siguientes  datos  estadísticos  corresponden  al 
íiño  1904: 

Agentes  y  armadores  20.— Agentes  de  aduana  únicamente 
4- — Agentes  judiciales  5 — Agencias  de  vapores  2— Albañiles  7 — 
Armería  1— Abogados 8 — Baulerías  2— Carrusel  1— Comercian- 
tes 9— Colchonerías  2— Cigarrerías  (fábricas)  3— Contratis- 
tas de  obras  20^Carpin teros  13— Carretas  (empresas)  2— Ca- 
icas de  huéspedes  1— Dentistas  2— Dulcerías  1 — Exportadores 
2.S— Empresas  de  los  descargadores  del  muelle  1— Empresa  de  luz 
eléctrica  1— Encomenderías,  tiendas  de  abarrotes  y  de  licores 
143— Farmacias  2— Ferrocarril  liliputiense  1— Fotografías  3— 
Ferrocarril  urbano  1— Farmacéutico  1— Factorías  4— Fábri- 
cas de  ladrillo  4— Fábricas  de  aguas  gaseosas  3 — Fábricas  de 
hielo  2— Fábricas  de  aserrar,  á  vapor,  3  en  Iquitos,  1  en  Puri- 
tania^'  1  en  Nanay.— Hoteles  5— Hojalaterías  2 — Importadores 
oO—  Kioscos  3— "Librerías  2—  Muelle  de  fierro  flotante  1— 
Médicos  6— Notarios  públicos  2— Periódicos  3— Panaderías  6 
-^Platerías  3— Peluquerías  6 — Relojerías  3.— Rio  Ñapo  (comer- 
ciantes) en  esa  zona  peruana  12 — Sastrerías  11— Sombrere- 
rías 2— Tipografías  3— Trapiches  8— Zapaterías  3. 


Los  víveres  de  que  se  provee  esa  región  son,  en  su  mayor 
parte,  del  extranjero,  con  excepción  del  plátano,  j^ucas,  fréjol, 
pescado  (paiche)  y  café,  los  cuales,  sin  embargo,  escasean  por 
el  deficiente  número  de  labradores. 

Si  son  escnsos  los  víveres  claro  es  que  son  caros. 

La  casa  de  José  Pinasco  y  Cia..  la  primera  de  su  género  en 
Iquitos,  me  proporcionó  la  siguiente: 

I^ista  de  precios  corrientes  en  Iquitos  en  el  año  1906 

Carne  de  vaca  de  1* Kilo  S.  1.40 

Id.        „        de  2^ ,  „  1.20 

Id.         „        de  cerdo „  „  1.50 

Un  corazón  de  vaca „  ,,  1,00 

Pescado    ,,  „  l.OO 

Papas libra  ,,  15 

Arroz „  „  10 

Manteca ,,  „  40 

Sal „  .i  10 
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Fréjoles  del  Ucayali libra  S.    •         30 

Garbanzos    „  ,,  30 

Harina „  „  30 

Lechuga c|u.  ,,  30 

Aceite  de  comer litro  „  1.20 

Vinagre    „  .,  1.00 

Vino  tinto  conifin botella  ,,  1.00 

Café  en  grano* libra  „  30 

Té „  „  1.20 

Azúcar „  „  25 

Fósforos  ...  ■ cajita  „  5 

Conserva  de  carne lata  ,,  50 

Id.          de  dulce „  ,,  50 

Champagne  Mot  Chadedon  ... botella  ,,  H.üO 

Carbón,  la  saca  de 20  klgs.  „  2.00 

Lena    ciento  ,,  2.50 

Cebollas libra  „  40 

Lengua c|u.  „  1.80 

Ajos libra  „  40 

Fideos... „  ,,  40 

Mantequilla „  ,,  1.20 

Cocoa  (chocolate) ) latíi  ,,  60 

Macarrones libra  „  80 

Espárragos... ,.  ..:"  lata  ,,  1.20 

Huevos  de  gallina c|u.  ,,  20 

Leche  líquida lata  „  60 

Id.    condensada „  „  40 

Id.    fresca 'botella  ,,  80 

Paiche pieza  ,,   1  y  2.50 

Plátanos... racimo  ,,  2  y  3.00 

Estos  precios  aumentan  en  los  raros  casos  en  que  los  va 
pores  que  vienen  de  Europa  se  atrasan. 

Como  se  observará,   estos  precios  son  casi  iguales  á  los 

que  actualmente  se  cobran  en  Lmia  y  sus  pueblos  anexos. 


El  arrendamiento  de  las  casas  es  caro  y  se  estima  en  rela- 
ción con  su  posición;  por  ejemplo:  las  del  centro  valen  de 
30  á  50  soles  por  cada  cuarto  de  treinta  metros  cúbicos,  así 
como  los  hay  baratos  en  los  suburbios,  pues  bajan  de  quince 
soles. 

El  precio  de  enajenación  del  terreno  urbano  también  está 
sujeto  á  la  posición  que  ocupa  el  predio,  siendo  el  más 
común  de  200  á  400  soles  por  metro  cuadrado  en  el  centro,  y 
de  5  á  20  en  los  suburbios. 


i 


SS 

P 

O 


—  33  — 

En  cnanto  a  los  etHficios  urbanos,  el  precio  de  venta  en  el 
ccntn»,  siendo  de  material  europeo  y  con  las  comodidades  ne- 
cesarias, es  de  10,000  A  60,000  soles  v  en  los  suburbios  de 
1,000  á  5,000  soles. 


Los  diversos  hoteles  de  Iquitos  cobran  por  dar  almuer- 
zo y  comida  simplemente,  sin  vino,  64  3'  66  soles  mensuales- 
El  desa3'uno  cuesta  50  centavos. 

El  lavado  es  poco  más  caro  que  en  Lima. 

La  ropa  alcanza  casi  los  mismos  precios.  Las  sedas  para 
señoras  son  más  baratas. . 


CAPITULO  XXIV 


Ooxnpafiia  Nacional  de  Becandacion.— Su  situación.— Bl  personal.— Una  ob- 
servación.—División  en  dos  zonas.— Cuadros  estadísticos  de  la  primera 
zona.— Impuesto  de  alcoholes.— Su  estadística  pormenoriiada.— El  impoes- 
to  de  la  azúcar.— Estadísticas  del  impuesto  del  tabaco.  —  De  los  fósforos. 
—De  la  alcabala  de  enagenación.—  De  timbres  fiscales.—  Del  impnesto 
de  Registro.— Del  papel  sellado.- Del  papel  de  Aduanas.- El  arbitrio  de 
Mojonazgo.— Cuadro  comparativo. — Lo  que  paga  el  contribuyente  en  la 
primera- zona  de  Loreto  por  razón  de  cada  uno  de  estos  impuestos. 

Oompafiia  Salinera  del  Pertl.- Su  personal.— Cuadros  estadísticos.— Ventas 
y  recaudación  de  la  sal.- Las  salinas  de  Loreto.— Conclusiones  impor- 
tantes. 


La  oficina  de  ta  Compañía  Nacional  de  Recaudación  está 
situada  en  la  calle  Pastasa. 

El  personal  que  la  sirve  es  de  lo  más  idóneo,  moral  y  dili- 

gente.    Merece  mi  más  sincero  y  entusiasta  aplauso  y  el  agrá- 
ecimiento  de  su  directorio. 

He  observado  en  los  diversos  departamentos  que  me  ha  ca- 
bido la  honra  de  administrar,  que  la  mencionada,  Compañía, 
así  como  la  Salinera  del  Perá,^  tienen  á  su  servicio  los  mejores 
elementos  posibles. 


Para  el  efecto  de  la  recaudación  del  impuesto,  la  oficina  del 
departamento  de  Loreto  se  divide  en  dos  zonas. 

La  1^  zona,  considerando  su  importancia,  comprende  las 
provincias  de  Alto  y  Bajo  Amazonas  y  Ucayali. 

La  2^  zona  se  extiende  á  las  provincias  de  Moyobaitibá, 
San  Martin  v  Huallata. 

Los  cuacíros  estadísticos  relativos  á  los  diversos  impues- 
tos que  recauda  la  oficina  de  la  primera  zona^  únicos  que  ten- 
go en  mi  poder,  y  que  me  han  sido  suministrados  de  fuente 
auténtica,  son  los  que  consigno  á  continuación: 
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compañía  nacional  de  recaupacion 

PROVINCIAS  DE  ALTO  Y  BAJO  AMAZONAS  Y  UCAYALI 

Hendimiento  del  Impuesto  de  Alcoholes  durante  los  años  de 

1900  á  1905. 

AÑOS  -         IMPUESTO 

1900 S.  149.986.56 

1901   79,975.88 

1902 111,570.26 

1903 83,802.91 

1904 163,755.05 

1905 207,815.47 

Total S.  796,906.13 

fiBBBBBSBBBaBBB 


Estadística  pormenorizada  del  Impuesto  de  Alcoholes  en  los 
años  de  1903  á  1905. 


ARTÍCULOS  1903 

LITROS 
NACIONALES 

Alcohol  20° 456,303.  — 

Id.       23° 

EXTRANJEROS 

Alcohol 839.50 

Aguardiente.... 676.60 

Cognac 6,096.49 

Ajenjo 4,338.36 

Anisado 2.511.  — 

Ginebra 908.16 

Bitters  y  Amargos.  5,195.14 

Ron  Jamaica 72.  — 

Whisky 1,560.83 

Mistelas 2,237.58 

Vino  Champagne..  918.40 

Id.    Oporto 12,433.— 

Id.    Jerez 27.— 

Id,    Rhin 306.— 

Id.    Vermóuth....  8,523.60 


•  1904 

1905 

LITROS 

LITROS 

408,855.  - 

494,698.  - 

6. - 

72.- 

1,341.20 

1,268.85 

236.40 

621.80 

13,295,30 

16,905.36 

7,329.32 

3,857.64 

6,157.45 

2,880.55 

3,904.95 

3,864.58 

8,784.26 

2,991.64. 

691.84 

666.16 

805.47 

880,94 

5,504.67 

3,647,45 

2,529.  — 

3,234.45 

53,408.79 

55,514.85 

708.- 

77.25 

720.- 

302.52 

17,799.19 

13,397.88 
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EXTRANJEROS                  1903  1904.  190.1 

Vinos  Generosos....          2,264.76  11,221.27  4..554.60 

Id.  Espuman  te 315.—  88.16  262.35 

Id.  Tintos  y  blan- 
cos    117,981.70  241,352.49  287,514.02 

Cen^eza 136,213.29  223,756.26  220,128.74- 

Totales 759,721.41  1.008,495.02  1.117,341.36 


Rendimiento  del  Impuesto  al  Azúcar  durante  los  años  de  T-  (k 
Junio  de  1904  á  31  de  Diciembre  de  1905. 


BLANCA  CHANCACA 

AÑOS       Kilogramos        Tasa       Kilogramos        Tasa 
1904..  322,547.220     4  2,323.400    0% 

1905..  426,651.710    —        10,148.200    

Total.  749,198.430     4     .   12,471,000    0% 


IMPUESTO 
Soles       Cts. 
12,919.31 
17,142.18 
30,061.49 


Estadística  de   Tabaco  Nacional.— Materia   Prima. 
Años  de  1900  á  1905. 


CONSUMO  EXPORTACIÓN  TOTAL 

AÑOS 

Kilogramos  Kilogramos      ,  Kilogramos 

1900 13,961.191       39,062.  --  53,023.191 

1901 14,843.200       36,382.200  51.225.400 

1902 15,249.300       59,545.  —  74,794.300 

1903 26,124.500      50,261.200  76,385.700 

1904 27,064.400       56,844.100  83.908.500 

1905 37,684.430  41,534,600  79,219.030 

Títales 134,927.021  283,629,100  418,556.121 
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Rendimiento  del  Impuesto  á  los  Fósforos  durante  los  años  de 
Junio  de  1904  á  Diciembre  de  1905. 


AXOS 


TIMBRES  IMPUESTO 

De  0.01  Ct».       De0.02Cts.  Soles       Cts. 

1904 3.743,934  4,571  37,530.76 

1905 1.636,740        1  16,367.40 


Totales 5.380,674  4,571  53,898.16 


Rendimiento  del  Impuesto  de  Alcabala  de  enagenación  duran- 
te los  años  de  1900  á  1905. 

AÑOS  IMPUESTO 

1900 S.          6,486.52 

1901 7,656.99 

1902 5,405.22 

1903 8,381.79 

1904 13,489.39 

1905 25,724.20 

Total S.        67,144.11 


Rendimiento  ■  del  impuesto  de  Timbres  Fiscales  durante  los 
años  de  1900  á  1905. 

AÑOS  PRODUCTO 

1900 S.    3,778.67  ' 

1901 4,731.88 

1902 5,192.57 

1903 6,238.67 

1904 6,920.90 

1905 8,236.04 

Total S.   35,098.73 
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Rendimiento  del  Impuesto  de  Registro  durante  los  años  de 

1900  á  1905. 

AStOS  IMPUESTO 

1900 S.          2,737.38 

1901 4,308.13 

1902 2,316.22 

1903 3,920.77 

1904 5,712.51 

1905 9,361.51 

Total S.        28,356.52 


Hendimiento  del  Impuesto  de  Papel  Sellado  durante  los  años 

de  1900  á  1905. 

AÍiOS  IMPUESTO 

1900 S.          2,798.55 

1901 3,554.20 

1902 4,893.30 

1903 5,480.45 

1904 6,929.75 

1905 8,618.10 

Total S.        32,274.35 


Rendimiento  del  impuesto  de  Papel  de  Aduanas  durante  los 
años  de  1900  á  1905. 


AÑOS  PRODUCTO 

1900 S.    5,227.20 

1901 3,677.  — 

1902 6,243.40 

1903 6,266.20 

1904 7,741.20 

1905 8,379.80 

Total S.   87,534.80 
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Rendimiento  del  Arbitrio  de  Mojoníizgo  durante  los  nños  de 
1.°  de  Julio  de  1904  á  31  de  Diciembre  de  1905. 

SEMESTRES  PRODUCTO 

Segundo  semestre  de  1904......    S.        18,226.93 

Primer  „  de  1905 22,473.82 

Segundo       „  de  1905 27,170.78 

Total S.        67,871.53 


Cuadro  comparativo  del  rendimiento  de  los  impuestos  expre- 
sados á  continuación  durante  los  años  de  1903  á  1905. 

1903  1904  1905  total 

RAMOS 

Soles  Soles  Soles  Soles 

Alcoholes 83,802.91163,755.05  207,815.47  455,373.43 

Tabacos 52,996.93  68,696.29113,886.84  235,580.06 

Azúcar 12,919.31  17,142.18  30,061.49 

Fósforos 37,530.76  16,367.40  53,898.16 

Alcabala  de  eiia 

genación 8,381.79  13,489.39  25,724.20  47,595.3í^ 

Timbres  Fisca- 
les       6,238.67  6,920.90  8,236.04  21,395.61 

Rejistro 3,920.77  5,712.51  9,361.51  18,994.79 

Papel  Sellado..      5,480.45  -    6,929.75  8,618.10  21,028.30 

Papel  Aduanas      6,266.20  7,741  20  8,379.80  22,387.20 

Mojonazgo 18,226.93  49,644.60  67,871.53 

Opio 25.34  2,115.  —  2,140.34 

Totales 167,087.72  341,947.43  467,291.14  976.326.29 


Haciendo  la  comparación  á  que  se  prestan  los  cuadros  pre- 
cedentes, y  tomando  la  cifra  de  36,000  como  base  de  los  habi- 
tantes de  las  tres  provincias  qué  forman  la  1*  zona,  á  saber 
Alto  y  Bajo  Amazonas  y  Ugaj'ali,  tenemos  que  lo  que  cada  ha- 
bitante de  dicha  1^  zona  paga  por  impuestos,  al  año  y  al  mes. 
es  lo  que  aparece  del  cuadro  siguiente:  * 
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Al  año  Al  mcB 


Alcoholes S.    57.70 vS.      4.80 

Tabacos 31.63 2.63 

Azúcar 0.47.61  0.03.96 

Fósforos 0.45.46  C.03.78 

Alcabala 0.71.45  0.05.95 

Timbres O  22.87  0.01.90 

Registro 0.26.00  0.02.38 

Papel  Sellado 0.23  93  0.01.99 

Id.     Aduanas 0.23.27  0.01.93 

Moionazgo 1.37.90  0.11.49 

Opio 0.05.9  0.00.5 

Y  que,  por  consiguiente,  lo  qut'  cada  uno  de  sus  habitantes 
viene  á  pagar,  totalmente,  por  razón  de  los  impuestos  que  co- 
rren á  cargo  de  laRecaudarfora,  es,  al  año,  S.  93.37  nWrir  v  al 
mes  S.  7.76  j/,/^^. 


La  oficina  de  la  Compañía  Salinera  del  Perú,  en  Iquitos, 
funciona  en  la  calle  del  Putumayo, 

El  personal  que  la  sirve  me  merece  el  mismo  concepto  y 
elogio  que  he  hecho  del  de  la  Compafifa  Nacional  de  Recauda- 
ción. 

Los  cuadros  estadísticos  que  1^  respectan  son  los  siguien. 
tes: 

Cuadro  de  los  productos  brutos  de  la  venta  de  sal  y  de  la  rccau- 
dación  del  impuesto  de  la  misma,  durante  los  años  qne  se 
expresan,  Begnn  los  documentos  que  se  publican  á  continua- 
ción: 

Fechas  entre  las  cuales  está  comprendido  cada  año  Soles    Cts. 

De  I'?  dé  Octubre  1901  á  30  de  Setiembre  1902  57,766.23 

1902  á  30  de  „  1903  58,280.88 

1903  á  30  de         „  1904  P7,787.19 

1904  á  30  de  „  1905  74,824.03 

1905  á  31  de  Diciembre  1905  13,455.82 


De  „de 

>> 

De  „  de 

I> 

De  „  de 

»> 

De  „  de 

>» 

Total 272,114.ir, 
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Tomando  como  base  el  añoeconómico  trascurrido  del 
Octubre  de  1904  á  30  de  Setiembre  de  1905,  en  el  que  la 
dación  del  impuesto  de   la  sal  arroja  la  cantidad  máxima 
S.  74.824-03  y  admitiendo  que  la  población  consumidora 
Departamento  de  Loreto  sube  á  la  cifra  de  68.125,  t 
mos  que  cada  individuo  gastará  por  razón  del  consumo 
sal    en    el  citado     Departamento     S.  1.09  y¿i^    al    año 
0.09  j-¿^  al  mes. 

Ahora  bien,  sumando  los  montos  de  los  impuestos  quc(    ^^' 
rren  á  cargo  de  ambas  oficinas,  Nacional  de  Recaudaciái 
Salinera  del  Perú,  resulta  que  cada  habitante  civilizado  y  c< 
sumidor  de  Loreto,  paga  por  razón  de  esos  impuestos,  fas 
mas  de  S.  94.47  yMhí  ^^  ^^^  ^  ^^  ^-  7  66  x^ft^  al  mes. 
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CAPITULO  XXV 


El  orden  público.-  La  "Guarnición  Militar  de  Loreto".-  La  Guardia  Civil.  - 
Su  personal. — Uniformes. — Diversas  guarniciones  del  Departamento.— Fal- 
ta de  estímulo.— Reforma  necesaria.— Sus  ventajas.— Instituciones  socia- 
les.—Clubs  j  Sociedades.  —  La  BcnelScenc/a.— Sus  ingresos  y  egresos.— Sus 
adelantos.— El  Hospital.— El  Cementerio.— Ramo  de  suertes.— O^cma  de 
Correos.— Itinerario.— Cuadros  estadísticos  y  deducciones  á  que  se  pres- 
tan.—Otros  progresos  de  Iquitos.  , 

Nauta.— Noticias  de  este  puerto.— Datos  de  San  RegiSy  Omaguas,  Yan»-  Vaca 
j  Panjiari.—Oaballo-Oocha.— Datos  interesantes.— Una  aspiración  legí- 
tima. 

La  defensa  del  orden  público  y  la  vigilancia  de  las  fronte- 
ras de  Loreto,  están  encomendadas  á  las  fuerzas  del  ejército 
y  á  la  guardia  civil  del  Depfirta mentó. 

Las  primeras  constan  del  Batallón  '^Guarnición  Militar 
de  Loreto",  con  300  plazas  y  de  una  fracción  de  artillería  con 
26,  la  cual  está  armada  con  sus  respectivos  cañones  y  ame* 
tralladoras. 


La  Guardia  Civil  se  compone  de  100  hombres. 

Hay  que  expresar  con  franqueza,  que  el  personal  de  guar- 
dias es  malo. 

Sus  razones  hay  para  ello. 

Ese  personal  consta  siempre  de  chachapovanos  y  caja- 
marquinos,  que  sientan  plaza  en  la  institución  por  solo  el 
tiempo  indispensable  para  conseguir  otro  trabajo  ú  ocupa- 
ción. Pero  como  casi  siempre  se  les  niega  sus  bajas,  por  no  que- 
darse sin  un  personal  tan  necesario  para  la  vigilancia  del 
orden,  comienza  desde  entonces  el  disgusto  del  guardia,  su  in- 
disciplina y  consiguientemente  el  pésimo  servicio. 

Otra  razón.  El  guardia  civil  no  percibe  en  Iquitos  sino  60 
^es  mensuales,  y  allá  cualquier  mayordomo  gana  80  soles  y 
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cualquier  peón  insi^ificante,  S.  2.50  diarios,  y  esto  sin  su- 
frir la  vida  militar  ni  exponer  sus  personas. 

Se  impone  entónceíj  la  reforma. . 

Para  conseguirla,  todos  los  que  hemos  manejado  esa  insti- 
tución, directa  ó  indirectamente,  estamos  acordes  en  opinar: 

1^  Por(jue  los  individuos  que  se  contraten  para  la  guardi¿i 
civil  de  Iquitos,  sean  de  los  departamentos  de  Limayjunin 
principalmente  ó  de  Cajamarca,  en  su  defecto; 

2^  Porque  se  les  aumente  el  sueldo  y  se  les  obsequie  un 
uniforme,  cuando  menos,  al  año. 

Todas  estas  fuerzas  han  quedado  elegantemente  unifor- 
madas con  vestuarios  de  loneta  de  hilo  y  usan  de  día  la  varsi 
de  Ui  lew 


Se  dan  guarniciones  en  todas  las  capitales  de  provinciíi, 
en  los  pueblos  de  Caballo-cocha,  Pevas  y  Masisea  y  en  las  fron- 
teras de  Arica,  Chorrera,  Leticia,  Purus,  Yuruá,  Sepahua, 
Puerto  Melendez,   Pastasa  y  Tigre. 

Del  río  Ñapo,  6  sea  Bolognesi,  Santa  María  y  Boca  del 
Curara3%  se  retiraron  en  mi  tiempo  las  fuerzas,  en  virtud  del 
acuerdo  Menendez  Pidal,  Valverde  y  Cornejo,  firmado  ea  Quito. 
Son  muy  meritorios  los  servicios  prestados  por  dichas  fuer, 
zas.  Puede  decirse  que  siempre  están  en  campaña  rigurosa, 
rodeadas  de  privaciones  v  peligros,  lejos  del  comercio  ¿le  los 
hombres  y  sufriendo  penalidades  sin  cuento. 

Ese  es  el  verdadero  soldado  veterano. 

Y  sin  embargo  no  tienen  estímulo,  á  no  ser  la  paga,  que 
aun  feuando  es  el  triple  de  lo  que  goza  el  resto  de  los  soldados 
de  la  República,  aún  y  con  todo,  no  compensa  los  sufrimientos 
y  peligros. 

Los  jefes  3'  los  oficiales  rara  vez  recilíen  el  ascenso.  ¿Por 
qué? 


Por  mi  parte  cambiaría  la  forma  de  la  guarnición  que  ac- 
tualmente se  da  en  Loreto. 

No  le  daría  un  batallón  propio,  como  tiene  ahora,  sino  que 
con  él  aumentaría  el  ejército,  y  entonces  comenzarían  las  guar- 
niciones turnándose  por  el  primer  cuerpo  hasta  el  último,  para 
principiar  otra  vez  la  rotación  del  servicio. 

El  tiempo  de  la  guarnición  sería  un  año,  fuera  dd  que  se 
gastaría  en  las  marchas  de  ida  y  regreso. 

Desde  que  el  batallón  que  va  á  hacer  el  relevo  emprendie- 
se el  viaje,  ganaría  el  sueldo  correspondiente  á  Loreto. 

Este  sistema  tendría  las  siguientes  ventajas: 


j 
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1'  Hacer  las  marchas  de  ida  y  regreso  á  Iquitos,  que  por 
sus  obstáculos,  privaciones  y  esfuerzos,  fuera  de  lo  coiriún,  ejer- 
citarían al  soldado  en  las  verdaderas  jornadas  militares; 

2^  Que  todos  los  jefes  3- oficiales  conocerían  aquella  zona 
que  es  dé  suyo  importantísima  y  en  donde  está  el  porvenir  del 
Perú.  , 

3*  Que  se  guardaría  la  verdcdera  disciplina,  porque  es  evi- 
dente que  enviando  batallón  por  batallón,  se  conocen,  quie- 
ren y  respetan,  desde  el  primer  jefe  hasta  el  último  soldado; 

i*  Que  todo  el  ejército  haría  la  vida  de  campaña  en  los 
ríos,  con  su  crudeza,  privaciones  y  relativos  peligros; 

5*  Que  habría  mas  unidad  en  el  ejército  en  cuanto  á  las  dis- 
posiciones y  legislación  militar;  al  contrario  de  lo  que  ahora  pa- 
sa, que  parece  que  el  Batallón  **Guamici6n  Militar  de  Loreto*' 
no  píerteneciese  á  las  fuerzas  regulares  de  la  República. 

6'  Finalmente,  que  no  habrían  en  un  mismo  batallón  diver- 
sas disposiciones  disciplinarias  \*  hasta  diferentes  puntos  de  vis- 
la,  como  sucede  ahora  que  cambian  unas  y  otros  cada  vez  que 
varían  los  jefes,  porque  cada  cual  quiere  dejar  impresa  su  per- 
sonalidad. 


Las  instituciones  sociales  en  sus  diversos  aspectos,  mani- 
fiestan el  grado  de  adelanto  de  un  pueblo. 

Según  esto,  Iquitos  de  ninguna  carece,  pues  tiene  centros 
de  culto  recreo,  sociedades  humanitarias,  de  fraternidad  y 
otras  que  tienen  por  objeto  la  educación  de  las  fuerzas  ffsicas. 

Puede  contarse  las  instituciones  siguientes: 

Club  social  "Iquitos." 

Id.  **Emilio  San  Martín",  de  tiro  al  blanco. 
Sociedad  de  Beneficencia  peruana. 

Id.         de  „  italiana. 

Id.         de  ,,  china. 

Id.       española  de  Beneficencia. 

Id.       Amazónica  de  Beneficencia. 

Id.  de  Preceptores. 

Id.       Unión  Loretana  (de  instrucción  y  recreo.) 

Id.  de  **Obreros  Confederada." 

Id.        "Sport  Club." 
Cámara  de  Comercio. 

Centro  Geográfico  (correspondiente  del  de  Lima.) 
Logia  **Unión  Amazónica"  X.^  5. 
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La  Sociedad, de  Beneficencia  peruana  merece  un  párrafo 
especial. 

El  movimiento  de  caja  de  1*="  de  Diciembre  de  1904  al  30  de 
Noviembre  de  1905  lué  el  siguiente: 

INGRESOS 

Donativo  voluntario  de  embarcaciones  £       260.4.19 

Cementerio  General 589.5.00 

Subvención  fiscal 2.000.0.00 

Mandas  forzosas 2.2.40 

Saldo  del  año  anterior ...  837.7.97 

Total £  3.689:9.56 

EGRESOS 

Imprevistos    £          81.1.40 

Servicio  administrativo,  material 7O.6.00 

Cementerio  General,  personal ..-  •••  '      60.0.00 

Servicio  administrativo  personal   216.0.00 

Cementerio  General  material 426.7.20 

Donativo,  Junta  de  Sanidad 32.0.00 

Total 886,460 

Saldo  en  caja.— EXISTENCIA  £    2.803.4.96 

El  presupuesto  posterior,  es  decir,  el  del  año  1905  á  1906 
aumentó  en  sus  diversas  partidas,  señal  evidente  de  desarro- 
llo y  progreso. 

Las  partidas  son: 

AJ  año 

Cementerio  General £       72O.O.00 

Subsidio  departamental    8OO.O.O0 

Id.        fiscal 2,000.0.00 

Mandas  forzosas 9.60 

Legados  y  donativos    1.0.00 

Eventuales lO.O.Oü 

Ramo  de  suertes ...  33O.O.O0 

(Producto).— Píirtidas  de  egresos  no  aplica- 
das ni   invertidas  en  el  presupuesto  de 

1904  y  1905 2,803.4.96 


Total £    6,665.2.56 

3S,  adema 
r  la  consl 
nichos  en  el  cementerio. 


En  materia  de  egresos,  además  de  los  ordinarios,  la  Bene- 
ficencia debía  emprender  la  construcción  del  Hospital  y  la  de 
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para lo  primero  se  ocupa  de  estudiar  los  proyectos  respec- 
tivos y  resolver  la  construcción,  con  conocimiento  de  causa. 
Para  atender  á  estos  gastos,  la  Beneficencia  debe  tener  en  caja 
la  suma  de  £  5,466. 

El  proyecto  está  estudiado  por  el  Ingeniero  sanitario  don 
Ramiro  Ferradas. 

El  terreno  se  encuentra  ya  designado:  tiene  una  área  de 
17,000  metros  cuadrados. 

En  el  cementerio  se  han  hecho,  en  el  año  1905,  algunas 
mejoras  como  son  las  de  su  ensanche  y  cercamiento. 

En  cuanto  al  cementerio  laico,  el  Director  de  Beneficencia 
decía  en  su  memoria  correspondiente  al  año  citado: 

**Si  el  cementerio  católico  se  encuentra  en  el  estado  que  os 
lo  he  manifestado,  el  cementerio  laico  es  algo  peor.  Está  si- 
tuado á  la  espalda  del  católico,  á  la  orilla  de  un  pantano  y 
sin  cerco  alguno  y  como  sucedía  antes  en  el  católico,  las  bes- 
tias pastan  entre  las  tumbas  y  los  cerdos  hozan  el  campo  que 
debe  ser  santo  para  todos." 


Desde  el  presente  año,  la  Sociedad  de  Beneficencia  ha  crea- 
do en  Iquitos  el  ramo  de  suertes. 


La  oficina  de  Correos  está  en  la  calle  Pástasa. 
El  itinerario  es  el  que  sigue: 

SALIDAS 

De  Iquitos  á  Yurimaguas  el  1.°  y  15  de  cada  mes. 
„    Yurimaguas  á  Lamas  el  6,  16  y  26  de  cada  mes. 
,,    Lamas  á  Moyobamba  el  día  sábado  de  cada  semana. 
„    Lamas  á  Tarapoto  el  día  sábado  de  cada  semana. 
„    Lamas  á  Saposoa  dos  veces  por  mes. 

LLEGADAS 

De  Chachapoyas  á  Moyobamba  el  jueves  de  cada  semana. 

,,    Moyobamoa  á  Lamas  el  viernes  de  cada  semana. 

„    Lamas  á  Tarapoto  el  sábado  de  cada  semana. 

„    Lamas  á  Yurimaguas  el  10,  20  y  30  de  cada  mes. 

„    Lamas  á  Saposoa  dos  veces  por  mes. 

„    Yurimaguas  á  Iquitos  el  10  y  24  de  cada  mes. 

Será  fijo  el  itinerario  actual,  siempre  que  el  vapor  **Yuri- 
maguas*'  no  varíe  sus  fechas  de  salida  y  no  haya  interrup- 
ción en  los  correos  de  Chachapoyas  á  Moyobamba. 
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Se  deduce  de  estos  cuadros: 

1*^  Que  en  el  año  1905  fué  mayor  la  correspondencia  que  en  ca- 
da uno  de  los  años  de  1902  y  1904,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
han  progresado  el  comercio,  las  industrias  y  la  vida  social, 
en  una  palabra; 

2^  Que  en  el  año  1905  fué  mayor  también  el  número  de  oficios 
que  en  1904  y  mucho  mayor  que  en  1902,  6  lo  que  es  lo 
mismo  la  labor  oficial  en  el  primero  ( ^ )  fué  mas  activa  que 
en  los  otros  dos  años  referidos. 

3^  Igualmente  la  labor  periodística  fué  mas  diligente  en  1905 
que  en  1904  y  1902. 

4^  En  cambio  los  pleitos  judiciales  y  la  vida  de  estudio  fueron 
más  activos  en  1904  que  en  1905,  y  en  este  año  más  que 
en  1902. 

Del. estudio  del  resumen  comparativo  de  la  correspondencia 
internacional  girada  por  la  estafeta  de  Iquitos  en  los  años  de 
1905,  1904  y  1901,  (pag.  51),  se  deduce: 

1^  Que  en  el  año  1905  la  vida  social,  bajo  sus  aspectos  co- 
mercial, industrial,  manufacturero,  etc.,  del  l'erú  en  el  extran- 
jero, fué  más  activa  que  en  1904  y  1901. 

2°  Que  la  vida  oficial  y  la  labor  periodística  del  Perú  con  el 
extranjero  filé,  al  contrario,  más  activa  en  1904  que  en  1905. 


Iquitos  progresa.  Para  aseverarlo  me  apoyo  en  estos 
datos. 

En  el  año  1904  se  han  construido  52  edificios  de  ladrillo  y 
80  casas  de  barro  y  cañas,  fluctuando  el  valor  de  los  prime- 
ros entre  400  y  5,000  libras  y  el  de  los  segundos  entre  50  y 
300  libras. 

De  las  832  propiedades  urbanas  que  pagan  contribución 
predial  en  la  ciudad  de  Iquitos,  corresponden  á  33  propieta- 
rios de  la  calle  del  Malecón;  á  66  de  la  calle  de  Belén;  á  138  de 
la  calle  del  Próspero;  á  123  de  la  calle  de  Arica;  á  38  de  la  calle 
de  Aguirre;  á  71  de  la  calle  de  Huallaga;  á  25  de  la  calle  del 
Ñapo;  á  7  de  la  calle  de  Abtao;  á  32  de  la  calle  de  Putum  ayo; 
á  36  déla  calle  de  Pastasa;  á  37  de  la  calle  de  Morona;  á'35 
de  la  calle  de  Itaya;  á  25  de  la  de  Factoría;  á  27  de  la  de  Oma- 
guas; á  4  de  la  del  2»  de  Julio;  á  20  de  la  de  Ucayali;  á  20  de 
la  de  Urarinas;  á  20  de  la  de  Grau;  á  3  de  la  de  Bolognesi;  á  5 
de  la  del  2  de  Mayo;  á  16  de  la  de  Nauta;  á  4  de  la  de  Pevas; 
á  1.0  de  la  de  Lagunas;  á  9  de  la  de  Tambo;  á  5  de  la  de  Na- 
nay;  A  10  de  la  de  9  de  Diciembre;  á  12  de  la  de  Mora;  y  á  1  de 
Sacha-chorro. 

(1)   Administración  del  Dr.  Puentes. 
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El  lugar  de  solaz  para  los  iquiteños  es  el  caserío  Punchk- 
na,  como  á  dos  kilómetros  de  la  capital.  En  él  se  celebra  con 
muctia  algazara,  ricos  picantes  y  bailes  públicos,  la  fiesta  déla 
Purísima,  el  8  de  Diciembre.  Entonces  todo  el  vecindario  de 
Iquitos,  pnede  decirse,  se  traslada  á  dicho  lugar. 


Daré  ahora  algtmas  noticias  de  los  pueblos  y  caseríos  per- 
tenecientes á  la  provincia  de  Bajo  Amazonas,  que  he  llegado 
á  conocer  en  mis  excursiones. 

NAUTA 

Este  pueblo  es  la  capital  del  distrito  de  su  nombre.  Fué 
fundado  en  el  año  1830  y  tiene  actualmente  500  habitantes. 
Antes  del  año  1851  Nauta  era  un  pequeño  y  obscuro  lu- 
gar, pero  en  esa  fecha  el  Gobierno  peruano  hizo  "un  tratado  de 
navegación  con  el  Brasil,,  que,  aunque  oneroso  para  el  Perü, 
contenía  algunos  artículos  relativos  á  la  navegación  del  río 
Amazonas,  por  medio  del  vapor.  Después,  por  contrato  con 
la  compañía  se  convino  en  que  cada  dos  meses  un  vapor 
hiciera  un  viaje  por  el  Amazonas  en  las  aguas  del  Pero,  y 
se  fijó  Nauta  como  el  límite  del  viaje.  Así  sucedió,  y  des- 
de entonces  el  pueblo  principió  á  surgir  de  su  obscuridaíl,  por- 
que los  comerciantes  de  la  provincia  bajaban  hasta  él  para 
embarcar  sus  sombreros  y  en  el  mismo  puerto  se  desembarca- 
ban todos  los  efectos* qu^  el  vapor  traía  del  Brasil.  Durante 
ese  tiempo  el  movimiento  mercantil  iba  tomando  maj'or 
ensanche  y  Nauta  se  engrandecía  á  pasos  acelerados;  pero  fa- 
talmente, en  el  primer  semestre  de  1858,  terminó  el  plazo  del 
contrato  con  la  compañía  de  vapores  y  siendo  demasiado 
oneroso  para  el  Perú,  no  continuó.  Desde  aquella  época  el 
movimiento  mercantil  de  Nauta  fué  decayendo  con  la  misma 
rapidez  con  que  progresó,  y  actualmente  solo  cuenta 
con  dos  pequeñísimas  tiendas  de  abarrotes  que  constituyen 
todo  su  comercio. 

El  pueblo  de  Nauta,  se  halla  en  un  terreno  un  poco  eleva- 
do, que  según  cálculos,  está  á  la  altura  de  128  metros  sobre  el 
nivel  del  mar;  las  casas  de  los  indígenas  se  constru3'en  con  ca- 
ña brava,  salvo  una  que  otra  que  son  de  tapiales,  y  las  únicas 
que  ofrecen  alguna  comodidad.  Las  casas  están  dispuestas  en 
orden,  y  forman  calles  que  desembocan  al  río.  El  desembarca- 
dero en  tiempo  de  creciente  es  fácil,  pero  cuando  el  rió  baja, 
es  aquel  molestoso  por  la  gran  cantidad  de  barro  que  dejací 
agua  al  retirarse.  En  dicha  época  se  entra  en  canoa  á  una  que- 
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jradita  y  se  desembarca  en  un  costado  de  la  poblaci:)n.    Nau- 
)r  tiene  Iglesia  y  escuela  de  instrucción  popular. 

SAN  REJIS 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  la  orilla  izquierda  del  Ma- 
rañan, á  dos  días  de  surcada  en  canoa  partiendo  de  Nauta  y 
i  medio  día  de  bajada  en  sentido  contrario.  Los  habitantes 
le  San  Rejis  hablan  una  lengua  completamente  distinta  de 
(os  denicls,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Llameo,  El  pue- 
blo de  San  Réjis,  cu3'o  origen  no  se  conoce  con  exactitud,  por 
ler  distintas  las  informaciones  que  hay  acerca  de  su  fundación» 
ís  bastante  antiguo  y  en  vez  de  progresar  ha  ido  decayen- 
lo,  de  tal  manera  que  sus  habitantes  no  pasan  de  100.  Exis- 
:e  una  pequeña  capilla  y  una  escuela  fiscal  mixta  para  el  fo- 
líente déla  instrucción. 

Sus  habitantes  se  ocupan  en  la  pesca  y  en  el  cultivó  de  las 
áiacras. 

OMAGUAS 

Se  halla  situado  en  la  orilla  izquierda  del  Amazonas,  á  seis 
loras  de  bajada  de  Nauta.  Es  bastante  antiguo,  pues  fué  fun- 
lado  por  los  misioneros  á  principios  del  siglo  XVII,  los  que 
aliaron  en  los  indios  del  Amazonas  un  carácter  muy  vSuave  y^ 
\  extraña  costumbre  de  comprimir  el  cráneo  de  las  criaturas 
nr  medio  de  tal)lillas.  Los  omaíjüinos  no  pasan  de  100  entre 
onibres,  mujeres  y  niños  y  se  dedican  á  las  mismas  industrias 
¡uc  los  demás  pueblos  de  este  distrito. 

YANAC-YACU 

Este  pequeño  pueblo  fundado  en  1890,  está  situado  entre 
•I  AI  í  ira  ñon  y  el  Ucayali  y  á  dos  días  de  surcada  de  Nauta.  Es 
m  lugar  de  shiringales  y  solo  lo  habitan  en  tiempo  de  secas 
as  que  se  dedican  á  la  extracción  de  gomas.  En  el  invier- 
lo  lo  abandonan  por  completo;  y  como  es  un  terreno  bastante 
>ajo;  la  creciente  invade  el  lugar  donde  provisionalmente  vse 
nstíilan  los  trabajadores,  y  entonces  el  caserío  de  Yanac-yacu 
lueda  convertido  en  un  lodazal. 

PARINARI 

Situado  en  la  orilla  derecha  del  Marañón  y  á  seis  días  de 
lurcada  de  Nauta,  fue  fundado  en  1830  por  los  mismos  indios 
*oc^inns  que  saliendo  del  pueblo  de  Laguna  fundaron  Nauta. 
Tiene  actualmente  como  100  habitantes  que  se  ocupan  en  el 
etnbrío  de  plátanos  y  yucas.  Este  pueblo  es  muy  abundante 
ii  víveres,  de  manera  que  no  solo  los  tiene  para  su  consumo 
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sino  que  exporta  una  gran  cantidad  á  Nauta,  en  donde 
muchas  veces  escascan,  porque  cuando  el  Ucayali  crece 
mucho,  his  aguas  del  Marañón  encuentran  un  obst/icolo 
en  su  curso,  y  entonces  innundan  todos  los  terrenos  bajos  d« 
Nauta,  que  se  hacen  improductivos  por  una  gran  parte  del  ano. 

Parinari  como  se  halla  lejos  de  la  desembocadura  del  río 
Ucnyali  y  en  terreno  elevado,  no  está  sujeto  á  estas  contingeti- 
,cias,  de  manera  que  suple  con  su  abundancia  la  escasez  de 
'Nauta. 

Los  caseríos  que  comprende  son  los  siguientes:  Puerto  Ri- 
co, Vista- Alegre,  Chanchamayo,  Santa  Teresa,  Maypuqnio, 
Elvira,  Samiria,  San  Juan  y  San  Javier  dé  Urarinas,  todos 
ellos  agrícolos. 

CABALLO- COCHA* 

Los  límites  del  distrito  de  Loreto  por  el  E.  son  los  mis- 
mos que  los  determinados  entre  las  repúblicas  del  Perú  y  Bra- 
sil, es  decir  Taba  tinga,  de  donde  parte  una  línea  recta  que  en- 
cuentra á  la  confluencia  del  Yapurá  con  el  Apapóris  y  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Yavarí  hasta  su  confluencia  con  el  Ama- 
zonas. Por  el  N.  colinda  con  Colombia.  Sus  límites  con  el  dis- 
trito de  l*evas  son,  por  la  margen  izquierda  del  Amazonas,  el 
Cajocuma  y  por  la  derecha  el  Mayoruna. 

Los  principales  ríos  que  comprende  este  diistrito,  hasta  la 
boca  del  Yavarí,  y  en  los  que  se  ha  establecido  la  extracióndd 
jebe,  son  por  la  margen  izquierda  del  Amazonas:  Yacarite,  Ata- 
cuari,  Loreto-Yacuy  Amaca-Yacu;por  la  derecha:  Tigre,  afluen- 
te del  Mayoruna,  Morona,  !*aila-Yacu,  Choro-Yacu,  Aupiaco, 
el  lago  de  Cushillococha,  Yana-Yacu,  Lago  da  Serra,  Calla- 
rfi,  Erené,  Camba  y  el  baradero  que  conduce  al  Yavarí,  qnc 
se  le  conoce  con  el  nombre  de  Juro.  En  el  Yavarí  existen:  el 
Yavarí,  Miri,  el  GAlvez  y  las  demás  quebradas  de  las  cabeceras 
del  Alto  Yavarí,  alas  que  se  les  ha  dado  impropiamente  el  nom- 
bre de  Yaquerana,  y  digo  impropiamente,  por  cuanto  los  pri- 
meros brasileros,  que  entraron  á  explotar  esa  región  le  dieron 
dicho  nombre  pretendiendo  que  el  Gálvez  era  el  verdadero 
Yavarí,  apropiándose  como  territorio  brasilero  de  toda  la 
región,  hasta  que  el  señor  Efraín  Ruiz,  uno  de  los  acauda- 
lados caucheros  que  explotaban  las  citadas  montañas,  encontró 
los  restos  de  los  marcos  colocados  por  las  comisiones  que  fija- 
ron los  límites,  entre  ambas  repúblicas.  Desde  esa  época  que- 
dó completamente  deslindada  nuestra  propiedad  y.se  nombra- 
ron teniente  gobernadores  para  el  territorio  comprendido  entre 
la  margen  izquierda  del  Yaquerana  y  el  Bajo  Yavarí, 

Le  cupo  la  suerte  de  ser  el  primer  Teniente  Gobernador  y 
de  defender  nuestros  derechos,  al  señor  Pedro  Ramos. 

Caballo-cocha  es  la  capital  del  distrito. 

Acerca  del  origen  de  las  dos  únicas  poblaciones  que  ha  te* 
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n'  lo  el  distrito,  no  s:^  sabe  na(lá  po«;;tivo.  salvo  una  tracUcirtn 
rcíerida  por  el  señor  Manuel  Pinto  Rubens,  uno  de  los  más  anti- 
deshabitantes  del  pueblo  de  Loreto,  se/?unlacual  el  pueblo  de 
Caballo-cocha  fué  fundado  por  una  familia  Zeballos,  la  misma 
-que  perteneció  á  la  primera  que  se  estableció  en  Iquitos. 
Esta  familia  emigró  del  pueblo  de  Santiago  de  Borja  por  las 
continuas  devastaciones  que  llevaban  acabo  en  este  pueblo  los 
huambisas.  Por  lo  demás,  la  mayoría  de  los  habitantes  na- 
turales del  distrito  es  formada  por  las  tribus  indígenas  de 
Alayorunas,  Taguas  y  Jicunas,  casi  todas  civilizadas  y  que 
viven  en  aginjpaciones,  que  sin  formar  caseríos  constituyen 
unos  cordones  á  orillas  de  los  ríos  y  lagos  del  distrito,  de  cha- 
cras en  las  que  solo  se  cultiva  el  plátano,  la  yuca  y  el  maíz 
en  muy  pequeña  cantidad. 

Los  demás  habitantes  del  distrito,  forman  una  agrupa- 
ción de  personas  de  raza  blanca  civilizada. 

El  número  total  de  habitantes  civilizados  del  distrito 
puede  calcularse,  por  término  medio  en  unas  20,000  pertene- 
cientes 5,000  á  Caballo-cocha. 

El  clima  es  inmejorable  y  solo  en  el  río  Yavarí  reinan  unas 
fiebres  palúdicas  que  atacan  generalmente  á  los  que  descuidan 
su  persona  ó  abusan  de  las  bebidas  alcohólicas. 

Los  terrenos  de  este  distrito  pueden  dividirse  en  tres  clases: 
tierra  firme,  islas  y  terrenos  de  aluvión,  todos  de  la  mejor  cali- 
dad para  el  cultivo  de  las  plantas  apropiadas  á  cada  clase. 
Así,  la  tierra  firme  produce  de  una  manera  exhuberante  yuca, 
zapallo,  caña  de  azúcar,  cacao,  café,  frutas  de  toda  clase,  entre 
las  queseve  florecer,  el  coco  de  Guayaquil  y  la  uva;  esta  última 
da  tres  cosechas  al  año.  Las  islas  producen,  plátano  que  una 
vez  sembrado  es  eterno,  maíz,  fréjol,  el  árbol  del  pan,  etc.;  los  te- 
rrenos de  aluvión,  en  su  mayor  parte,  producen  los  árboles  de 
goma,  cedros  y  otras  maderas  que  se  emplean  en  las  construccio- 
nes; entre  las  que  ocupan  la  primera  línea  el  oro  prieto,  madera 
negra  brillante  y  más  dura  que  el  hierro,  la  ita-uva,  madera 
propia  para  las  construcciones  hidráulicas,  pues  mientras 
más  humedad  haya  en  los  lugares  donde  se  emplea,  más  tiem- 
po se  conserva  y  el  huacapú,  madera  fuerte  y  durable  que  se 
emplea  como  pies  derechos  en  las  construcciones  urbanas;  el 
aguaje,  árbol  que  crece  generalmente  en  los  pantanos  y  que 
produce  un  fruto  sustancioso  y  agradable;  la  sacha-papa  y 
otros  por  el  estilo. 

Ninguno  de  estos  terrenos  necesita  riego  ni  arado,  pues, 
para  sembrar  basta  hacer  un  hueco  en  la  tierra  é  introducir 
en  él  la  semilla. 

Este  distrito  es  cosmopolita  en  usos  y  constumbres  y  com- 
pletamente independiente  en  sus  actos,  liberal  y  despreocupa- 
do en  materia  religiosa  y  muy  amante  de  la  instrucción. 

Es  de  notar  que   produce    más   6   menos    una    renta 
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anaal  de  100,000  soles  para  el  Estado  3^  de  16  á  18,000  para 
la  Jmita  Departamental  y  que  toda  ella  desaparece  sin  que  d 
departamento  obtenga  el  menor  beneficio. 

Por  esta  razón  los  habitantes  del  distrito  de  Loreto,  as- 
piran, y  con  razón,  á  que  se  haga  de  él  con  los  pueblos  vecinos, 
una  nueva  provincia  y  que  su  capital  Caballo-cocha  sea  ala 
vez  el  asiento  de  la  Aduanilla,queuctualpiente  funciona  en  Le- 
ticia; idea  que  es  necesario  llevar  acabo  por  ventajas  que  saltan 
á  la  simple  vista. 

Caballo-cocha  es  un  lugar  poblado,  con'  grandes  adelan- 
tos, de  tal  manera  que  es  después  de  Iquitos  el  lugar  más  co- 
mercial de  la  provincia  de  Bajo  Am^izoñas  y  con  recursos  pro- 
pios para  la  navegación;  asiento  de  las  autoridades  políticas  v 
de  policía  y  por  lo  tanto,  con  medios  de  vigilancia  y,  finalmen- 
te, centro  progresista  y  equidistante  de  Iquitos  y  de  los  puestos 
poblados  del  Yavary. 

No  han  presentado  muchos  otros  pueblos  títulos  más  le- 
gítimos, y  sm  embargo,  son  actualmente  provincias  y  puertos 
principales  de  la  República, 
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CAPITULO  XXVI 


Institacioncs  consulares. — Relaciones  cordialmente  mantenidas. — Discusiones 
con  alf^unos  cónsules. — Actos  de  trascendencia  internacional  ejecutados 
por  la  Prefectura.— Defensa  de  Bolognesi. — Defensa  del  Putuma3'0.— Ocupa- 
ción de  los  ríos  Tigre  y  Pastasa.— A])ertura  del  Ñapo  á  la  navegación  y 
comercio. — Entrega  de  los  ptisioneros  ecuatorianos. — Tránsito  de  las  fuer- 
zas peruanas  por  territorio  brasilero.— Recibimiento  de  la  cañonera  "Amé- 
rica".— Organización  y  despacho  de  las  comisiones  mixtas  del  Yuruá  y 
Pu rus.— Economías  con  que  procedió  mi  autoridad. 


Las  itistítuciones  consulares  que  funcionati  en  Iquitos,  y 
que  atienden  con  esmero  á  la  protección  de  los  intereses  comer- 
ciales de  sus  connacionales  radicados  en  el  Departamento,  son 
las  que  consigno  á  continuación,  por  orden  de  gerarquías: 

Consulado  General  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil 

Id.  Id       de  S.  M.  Británica 

Id.  Id       de  la  República  de  Colombia 

Vice-Consulado  del  Imperio  Alemán 

Id.  Id       de  España 

Id.         del  Reino  de  Portugal 
Agencia    Consular  del  Imperio  Chino 

Id.  Id        de  Francia 

Id.  Id       de  Italia 

Con  este  distinguido  personal  conservé  las  mejores  relacio- 
nes, que  han  impresionado  á  mi  espíritu  con  los  más  gratos 
Recuerdos. 


Y  sin  embargo,  no  por  eso  dejé  de  sostener  discusiones  con 
alguno  de  los  cónsules,  muchas  de  las  cutiles  revistieron  carác- 
ter diplomático.  Felizmente  en  todas  ellas  imperaron  la  buena 
forma  y  la  lealtad  y  sinceridad  de  los  argumentos  empleados. 

Recuerdo  que  las  discusiones  sostenidas  por  mi  despacho, 
fueron  las  que  expreso  en  seguida: 

Con  el  Cónsul  General  de  Colombia,  exigiéndome:  1^  Que 
obligase  á  los  a  Hiladores  de  buques  que  salían  de  Iquitoscon 
destino  al  Putumayo,  tomar  en  el  Consulado  de  su  car- 
go, los  papeles  establecidos  por  la  legislación  consular  colom- 
biana para  la  navegación  de  los  ríos  de  su  país;  2'  Que  proce- 
diese á  dar  cumplimiento,  al  modus  vivcndi  anterior  al  de  6  de 
Julio  de  1906,  por  el  cual  se  estipuló  entregar  á  Colombia  la 
margen  izquierda  del  Putumayo,  entonces  ocupada  por  nues- 
tras fuerzas,  tomando  el  Perú  la  derecha:  3^  Que  mi  autori- 
dad condenase  la  conducta  del  jefe  de  la  guarnición  de  Arica  en 
la  boca  del  Igara  Paraná,  por  no  haber  permitido  que  pasase 
por  ella  con  rumbo  á  Iquitos,  el  General  colombiano  Vclásqucz, 
seguido  de  su  escolta  armada. 

Como  es  natural,  me  negué  á  todas  estas  exigencias. 

A  la  primera,  porque  mi  autoridad  no  podía  ser  ejecutora 
de  leyes  colombianas,  mucho  menos  en  territorios  que  como  el 
Putumayo  y  sus  afluentes,  son  peruanos; 

A  la  segunda,  porque  ese  modus  vivendi  estaba  sometido 
al  Congreso  peruano  y  mal  podía  mi  autoridad  ponerlo  en  eje- 
cución, tanto  más  cuanto  que  carecía  de  instrucciones  del  Su- 
premo Gobierno  al  respecto. 

Y  á  la  tercera,  lejos  de  consentir  en  la  exigencia  del  cónsul 
colombiano,  aprobé  y  apoyé  la  conducta  del  oficial,  presentan- 
do las  razones  que  tenía  para  ello. 

Las  copias  de  los  oficios  pertinentes  deben  estar  en  c 
archivo  de  nuestro  Ministerio  do  Relaciones  Exteriores. 

Con  el  Cónsul  General  del  Brasil  sostuve  la  discusión  de  si 
un  cónsul  tiene  el  derecho  de  exigir  la  exhibición  ante  su  ofici- 
na de  los  antecedentes  del  documento  cuj'a  firma  de  la  autori- 
dad política  debe  legalizar,  según  sus  peculiares  atribuciones. 
El  señor  Cónsul  afirmaba  el  derecho  y  mi  despacho  lo  negó. 

Con  el  Vice-Cónsul  de  España,  reforzado  por  su  Cónsul  Ge- 
neral en  Lima,  mantuve  un  debate,  afirmando  por  mi  parte,  en 
oposición  á  su  parecer,  que  la  autoridad  de  policía  de  un  país 
no  tiene  derecho  de  obligar  por  la  fuerza  á  los  subditos  de  la 
nación  á  la  que  representa  el  funcionario  consular,  para  que  se 
constituyan  en  la  oficina  del  consulado  á  practicar  una  dili- 
gencia cualquiera.  Sostenía  yo  que  no  puede  pasarse  de  la  no- 
tificación pura  y  simple,  sin  llegar  jamás  al  empleo  de  la  fuerza 
armada. 

Con  el  Agente  Consular  del  Imperio  Chino  cruzamos  dos 
gficiog,  respecto  de  las  garantías  que  él  pidiera  á  mi  auto- 
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ridad  para  los  chinos  que  inmigraban  á  Iquítos,  y  cuyo  acto 
fué  rechazado  aun  por  las  vias  de  hecho,  por  los  habitantes  del 
puerto  citado. 

Con  el  Cónsul  General  de  S.  M.  Britíínica,  tuvimos  largos 
debates  sobre  las  responsabilidades  en  que  había  incurrido  la 
compañía  inglesa  constructora  de  la  **Aniérica",  al  enviarla 
con  un  mal  personal  que  cíksí  había  inutilizado  el  barco,  para 
el  efecto  de  recibirlo  por  mi  autoridad  en  representación  del 
Supremo  Gobierno,  y  según  los  términos  del- contrato  de  cons- 
trucción. 


Los  actos  en  materia  internacional  ejecutados  por  mi  au- 
toridad en  servicio  del  Departamento  cuya  administración  se 
me  había  confiado,  fueron  los  siguientes: 

Defensa,  personalmente  atendida  por  mí,  de  la  frontera  de 
"Bolognesi"  en  el  río  Ñapo,  contra  las  invasiones  ecuato- 
rianas; 

Defensa  constante  y  empeñosa,  hasta  el  ultimo  momento 
de  mi  administración,  y  cuyos  efectos  han  trascendido  aun  des- 
pués de  mi  ausencia  del  departamento,  del  rio  Putumayo;  de 
tal  manera  que  puedo  declarar  con  énfasis,  que  si  este  rio  no  se 
ha  perdido  para  el  Perú,  ha  sido  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Pardo, 
y  después  por  mi  autoridad,  como  puedo  probarlo  en  caso  ne- 
cesario; 

Ocupación  y  defensa  de  las  fronteras  de  los  ríos  Pastasa  y 
Tigre,  contra  las  invasiones  ecuatorianas  y  la  irrupción  de  los 
salvajes;  ambas  operaciones  iniciadas  por  mí  y  aprobadas  por 
el  Supremo  Gobierno; 

Apertura  4  la  navegación  y  comercio  del  río  Ñapo  hasta  la 
frontera  de  Bolognesi,  propuesta  por  mi  autoridad  al  Gobier- 
no y  consentida  por  éste,  con  cuya  trascendental  medida  desa- 
parecieron las  penosas  condiciones  de  nuestros  compatriotas 
avecindados  en  ese  río  y  en  zona  que  estaba  dentro  de  nuestra 
real  y  efectiva  jurisdicción; 

Entrega  á  las  autoridades  ecuatorianas  de  los  prisioneros 
tomados  en  el  combate  de  28  de  Julio  de  1904,  que  fueron  el 
mayor  Rivadeneira  y  los  soldados  Salcedo  y  Yons. 

Solicitud  de  mi  despacho  ante  nuestro  Ministro  Plenipoten- 
ciario cerca  del  gobierno  brasilero,  para  que  éste  consintiera 
en  el  tránsito  por  el  territorio  de  su  nación,  de  nuestras  tro- 
pas armadas  con  destino  al  Breu  y  al  Catai; 

Recibimiento  de  la  **Amértca",  lo  que  constituyó  para  el 
Perú  una  cuestión  enredadísima  por  las  pésimas  condiciones 
en  que  llegó  la  cañonera  al  puerto  de  Iquitos,  y  laboriosas  ges- 
tiones de  mi  despacho  ante  el  Cónsul  de  S.  M.  Británica,  á  ña 
de  salvar,  como  se  salvó,  mi  país,  de  toda  responsabilidad. 
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Y  finalmente,  la  ardua,  difícil  y  casi  abrumadora  tarea  de 
organizar,  equipar,  proveer  de  moVilidad,  pagar  y  despachar 
las  seis  comisiones,  dos  científicas,  dos  aduaneras  y  dos  de  |>o- 
licía,  á  los  ríos  Yuruá  y  Purfis,  en  cumplimiento  del  acuerdo 
provisional  celebrado  entre  el  Perú  y  el  Brasil,  en  12  de  julio  de 
1904,  y  en  cuya  pesadísima  misión,  en  la  que  fui  auxiliado  por 
el  distinguido  personal  que  componía  las  expresadas  comisio- 
nes, tuvo  tan  buena  suerte  el  Perú,  que,  á  pesar  de  que  se  care- 
cía de  elementos,  y  otros  no  estaban  suficientemente  prepara- 
dos, sus  servidores  estuvieron  en  Manaos  antes  del  día  de  la 
cita  y  con  anticipación  de  cerca  de  un  mes  respecto  de  las  co- 
misiones brasileras  que  llegaron  al  punto  de  reunión  con  esa 
demora. 

El  brillante  éxito,  por  el  cual  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú  aplaudió  alas  expresadas  comisiones  en 
términos  muy  justos  y  merecidos,  prueba  que  su  organización 
y  despacho,  llevados  á  cabo  por  la  Prefectura  de  Loreto,  á  mi 
cargo,  correspondió  debidamente  á  los  deseos  3'  confianzas  del 
Supremo  Gobierno. 

Lo  que  pone  más  en  relieve  los  esfuerzos  de  mi  administra- 
ción pretectural  en  tan  importante  cometido,  es  la  economía  en 
los  gastos.  Entiendo  que  todos  ellos  no  han  llegado  á  medio 
millón  de  soles,  sosteniéndose  las  seis  comisiones  desde  el  mes 
de  Noviembre  de  1904  inclusive  bastad  mes  de  Marzo  de  1906 
también  inclusive;  con  sueldos  de  importancia,  provisión  de  ví- 
veres, adquisición  de  instrumentos  científicos,  elementos  para 
la  construcción  de  las  casas  de  las  comisarías  y  aduanas,  cr(ui- 
pos,  gastos  extraordinarios,  medicamentos,  ctc,  etc.,  y  compos- 
tura de  los  dos  buques  **Iquitos"  y  **Cahuapanas",  llevadíis  á 
cabo  en  los  arsenales  del  Para  y  hechas  con  tanto  ahorro  y  so- 
lidez que,  ho3''  mismo,  y  después  de  sus  pesadas  navegaciones 
en  los  ríos  Yuruá  y  Purús,  respectivamente,  estañen  actual  ser- 
vicio, sin  habérseles  hecho  otros  reparos  á  ninguno  de  ellos  que 
haya  pasado  de  3,000  soles,  si  mal  no  recuerdo. 

Y  debo  aquí  consignar  una  circunstancia  digna  de  atención, 
y  es  que  mi  despacho  estuvo  autorizado,  en  cablegrama  de  25 
de  Octubre  de  1904,ácomprar  buques  para  la  movilidad  de  las 
comisiones  mixtas,  y  que  no  hizo  uso  de  esa  autorización,  pre- 
cisamente por  razones  evidentes  de  economía,  y  ftié  entonces 
que  prefirió  proceder  á  las  reparaciones  del  "Iquitos"  y  "Ca- 
huapanas*',  que  no  alcanzaron  á  Lp.  6,000,  y  que  han  ahorra- 
do muchos  dineros  al  erario  nacional,  á  la  vez  que  la  adqui- 
sición indudable  de  dos  barcos  viejos  con  que  se  habría  venido. 
á  reforzar  nuestra  antigua  y  arruinada  flotilla. 
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CAPITULO  XXVII 


El  país  (le  los  ríos.— ¿La  hoya  amazónica  fue  un  mar?— Especialidad  de  la  na- 
vciíación  fluvial. — Los  canales. — El  croquis  de  un  canal. — Los  prácticos  y 
sn  ciencia.— Mi  rofornui. — Tros  (•¡)ocas  de  navcí^aoión. — Crecientes,  vacian- 
tes j'épf)ca3  medias, — Estudio  de  cada  una. — L'n  fenómeno  de  la  navega- 
ción fluvial.— Explicación  de  los  términos,  vtit'ltua.  Alto  r  Ijfíjo,  tratán- 
dose de  lo3  ríoá. — La  pesca. —  Animales  feroces.— Los  cuadrííjiedos  de 
la  montaña. — Los  monos. — Descripción  de  un  día  de  níweííación.  — Sobre  el 
b  irranco. — La  canoa,  la  balsa  y  la  lancha. — Molestias  de  la  navegación. — 
El  Yíicti-rnnn. — Precios  de  la  lena  en  los  diversos  ríos.— Comisarías.— ^\x' 
enumcríición. — Vti  reglamento  expedido  por  mi  despacho. 


Lorcto  es  el  paíi?  de  los  ríos,  como  Filanclia  es  el  país  de  los 
lagos. 

Aquellos  forman  como  el  espinazo  y  costillas  de  ese  in- 
menso departamento. 

Todo  es  allá  agua.  Agua  que  se  mueve,  agua  que  cae  del 
cielo,  agua  que  brota  del  subsuelo.  Agua  hay  en  los  ríos  y  en 
los  lagos  ó  cochas,  agua  en  las  vertientes,  agua  en  la  atmosfe- 
ra y  agua  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Agua  baja  al  Orinoco,  agtia  sube  desde  los  puquios  del  Vil- 
canota  y  Bolivia,  Brasil,  Perú,  Ecuador,  Colombia,  Venezuela 
y  las  Guayanas,  envían  todas  susaguas  hasta  el  caudaloso 
Amazonas, 


No  es  nueva  la  teoría  de  que  los  territorios  déla  ho3'a  ama- 
zónica hul)icsen  estado,  ahora  muchos  siglos,  ocupados  por  el 
mar. 

Entre  otros  argumentos  para  comprobarlo,  que  ahora  re- 
cuerdo, tengo  los  del  hábil  y  audaz  ingeniero  y  explorador  Votí 
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Massel,  expuestos  en  su  informe,  como  miembro  de  la  comisión 
que  exploró  el  Istmo  Fiscarrald. 
Ellos  son: 

1.°   La  figuración  de  la  vasta  llanura  amazónica. 

2.°  La  poca  variación  del  nivel  del  pié  de  la  cordillera  en 
gradiente  suave,  que  se  extiende  hasta  el  O.,  al  mar. 

3.°  Las  alturas  que  forman  el  divortin  aqunfum,  tienen 
la  forma  de  las  lomas  que  existen  en  el  fondo  del  mar. 

4.*'  Las  petrificaciones  3^  además  los  animíiles,  que  en  el 
trascurso  del  tiempo  abandonan  el  agua,  su  elemento,  para 
constituirse  en  animales  de  tierra,  tales  como  la  sachaca,  la 
tortuga  del  monte,  etc. 


La  navegación  de  los  ríos  de  la  hoya  Amazónica  es  de  lo 
m/is  especial.  Aunque  todos  son  anchos,  no  por  toda  esa  anchu- 
ra se  navega,  sino  que  indefectiblemente  hay  que  pasar  por  el 
catmL 

El  canal  es  una  profundidad  del  lecho  en  donde  se  aglomera 
el  agua,cuy^a  circunstancia  deja  libre  y  expedita  la  navegación. 
Es,  pues,  un  verdadero  camino  en  el  río. 

Estos  canales  existen  tanto  en  la  creciente  como  en  la  va- 
ciante de  los  ríos. 

Por  donde  no  ha3''  canal  la  navegación  se  hace  imposible, 

) Jorque  fuera  de  que  no  existe  agua  bastante  para  el  calado  de 
as  naves,  está  el  paso  obstruido  por  las  playas,  palizadas  y 
bancos. 

El  croquis  de  un  canal  lo  he  sacado  de  mi  navegación  en  el 
rio  Amazonas. 

Lo  publico  por  separado,  advirtiendo  que  la  línea  puntea- 
da indica  el  canal. 


£1  navegar  por  estos  canales,  que  desde  luego  no  <u?  perci- 
ben á  líi  simple  vista,  es  en  lo  que  consiste  la  ciencia  de  los 
prácticos. 

Y  la  llamo  ciencia,  porque  el  conocimiento  que  tienen  los 
prácticos  de  aquellos  canales,  está  basado  en  una  experiencia 
profunda,  largt't  y  á  veces  hasta  instructiva  y  que  es  muy  poco 
común  aun  entre  los  mismos  hijos  de  Loreto. 

El  ma3''or  inconveniente  que  ellos  tienen  que  superar  es  la 
continua  variación  de  los  canales.  Efectivamente,  estos  cam- 
bian de  ajlo  á  año,  con  las  continuas  vaciantes  y  crecientes;  de 
tul  manera  que  el  canal  por  donde  este  año  atravesó  una  nave 
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no  será  el  mismo  en  el  año  entrante,  ni  el  que  lo  fué  en  éste  lo 
será  en  el  año  venidero. 

El  práctico  conoce  todas  estas  variaciones,  y  por  esofligo 
que  tiene  su  ciencia  especial;  de  tal  suerte  cjue  el  mejor  marino 
de  nuestro  océano  escollaría,  al  menos  al  principio,  en  esa  nave- 
gación fluvial. 

Por  estas  razones  es  que  todas  las  lanchas  para  ponerse  en 
marcha,  toman  en  ^quitos  dos  prácticos  que  ^n  indios,  que  pa- 
ra conducir  la  nave  á  su  destino,  se  guían  por  un  árbol  de  la 
ribera,  ó  por  una  chácara  6  por  las  sinuosidades  de  las  orillas 
6  por  el  color  de  las  aguas;  á  veces  siguen  los  murmullos  que 
producen  estas  cuando  las  corta  la  quilla  del  buque  6  se 
guían  por  las  estrellas  que  brillan  en  el  cielo  ó  por  la  simple 
sombra  de  un  recodo  del  río.  Otras  veces  tienen  que  bajar  á  la 
canoa  y  hacer  toda  una  vuelta  de  exploración,  por  medio  del 
sondaje,  para  continuar  la  travesía. 


Los  prácticos  no  tienen,  pues,  otros  conocimientos  que  los 
que  les  han  dado  desde  su  infancia,  la  observación  y  la  expe- 
riencia. 

Como  he  dicho,  Cíida  nave  lleva  á  su  bordo  dos  de  ellos:  el 

E rimero  v  el  segundo  práctico.    Los  sueldos  que  perciben  los 
c  considerado  en  el  cuadro  correspondiente  de  la  Capitanía  de 
Iquitos. 


Actualmente  no  hay  muchos,  y  para  que  no  desaparezcan 
estos  auxiliares  indispensables  á  la  navegación  de  los  ríos,  mi 
autoridad  dispuso,  con  el  beneplácito  de  los  armadores  y  del 
comercio,  que  toda  lancha  llevase  consigo,  además  de  los  prác- 
ticos de  costumbre,  un  ¿tprendiz  de  práctico;  y  que  si  pasaba  de 
cincuenta  toneladas  de  registro,  debía  llevar  también  un  Apren- 
diz de  maquinista^  con  lo  cual  quise  conservar  y  aumentar  el 
cuerpo  de  maquinistas  que  también  tiende  á  desaparecer  y  á 
ser  reemplazado  por  simples  corredores  de  máquinas. 


Sabido  es  que  la  navegación  fluvial  se  divide  en  tres  épo- 
cas: época  de  creciente,  de  vaciante  y  épocas  medias. 

En  las  de  creciente  las  dificultades  con  que  se  trí)pieza  para 
la  navegación  son  las  grandes  correntadas  y  las  píilizadas  que 
éstas  arrastran.    Sin  embargo,  es  la  época  más  propicia  para 
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la  navegación,  por  lo  mismo  que  hay  elemento  líquido  que  ase- 
gura la  conclusión  del  viaje. 

En  la  vaciante  se  oponen  A  la  navegación  la  falta  de  fondo 
en  el  canal,  las  playas  que  entonces  a])arecen  3''  los  palos  (jue  en 
ella  se  elevan.  En  esta  época  es  preferible  la  enilíarcación  de 
pequeño  calado  y  eslor¿i  para  capear  los  obstáculos  de  los 
léalos  y  pla^'as.  ^ 

Las  épocas  racdias  son  de  dos  clases  naturalmente:  media 
vaciante  y  media  creciente. 

En  la  media  vaciante  la  varada  es  de  efectos  graves,  porque 
como  á  continuación  viene  la  vaciante  entera,  puede  la  nave 
correr  el  peligro  de  estarse  cnccillada  en  toda  la  estación. 

En  la  media  creciente  no  es  tan  ])eligrosa  la  varada,  por 
la  seguridad  que  asiste  de  que  podrá  salir,  conforme  vayan  ?»u- 
mentando  Uis  aguas. 


Bueno  es  hacer  mención  de  un  fenómeno  propio  do  la  nave- 
gación de  los  ríos  loretanos,  y  es,  (|ue  cuando  los  atinentes  de 
la  margen  izquierda  del  Amazonas" y  Marañón  están  en  crecien- 
te, los  de  la  derecha  se  encuentran  en  vaciante  y  vice- versa;  re- 
gla que  es  muy  importante  para  los  que  navegan  en  aquellos 
ríos. 

(fcneralmcnte  la  mayor  vaciante  de  los  ríos  superiores  ó  de 
la  margen  izquierda  es  de  Agosto  á  Setiembre  y  la  mayor  cre- 
ciente de  Enero  á  Ma^-o.  En  los  demás  meses  queda  agua  sufi- 
ciente para  níivegar,  aunque  con  cautela. 

Sólo  el  Amazonas  es  navegable  siempre  por  las  embarca- 
ciones de  regular  calado.  En  cuanto  á  las  de  calado  mayor, 
pueden  transitíir  con  inconvenientes,  pero  sin  peligro. 

A  veces  en  ese  caudaloso  rio  se  encallan  por  breves  horas 
los  buques  que  vienen  directamente  de  Europa  á  Iquitos. 


Los  prácticos  y  marinos  del  .\ma20nas  y  sus  afluentes  ha- 
blan mucho  de  las  i'í/e/í^tvS,  con  las  cuales  miden  las  distancias)' 
dicen:  tnl  río  tiene  diez  viieltiis^  ó  faltun  veinte  vncltas  para 
llegar  al  sitio  ctmlf  etc. 

Estas  vueltéis  no  son  otra  cosa  que  los  codos  que  forman 
amíjas  riberas  del  río  ó  sólo  inia  de  ellas,  de  tal  manera  (|ue  no 
tienen  una  medida  fija  entre  sí;  y  sin  embargo  sirven  á  las  mil 
maravillas  para  la  cuenta  de  los  navegantes  fluviales. 
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Otro  de  sus  términos  más  comunes,  refiriéndose  á  los  ríos, 
es  de  Alto  y  Bajo, 

Se  le  llama  á  cualquier  río  alto^  desde  su  origen  hasta  la 
boca  de  su  principal  afluente,  y  h¿iJo,  desde  este  ])unto  hasta 
su  téiTuino. 

Así  el  Alto  Marañón  es  desde  su  origen  hasta  la  boca  del 
Huallaga,  3'  Bajo  Marañón  hasta  su  desembocadura  en  el 
Amazonas. 

Alto  ücayali,  desde  su  formación  hasta  la  boca  del  Pachi- 
tea;  después  se  llama  Bíijo  Ucayali. 

El  Ñapo,  es  alto  hasta  la  boca  del  Curaray;  de  aquí  para  el 
Amazonas  es  h.yo. 

Y  así  los  demás  ríos. 


En  todos  los  ríos  loretanos  abunda  la  pesca,  aunque  en 
unos  más  que  en  otros,  pero  siendo  siempre  las  mismas  es- 
pecies. 

Los  principales  peces  que  recuerdo,  son: 

Paiche  y  vaca  marina,  ambos  principal  alimento  del  pue- 
blo; gamitana,  de  rico  gusto;  paco,  sábalo,  boquichico,  donce- 
lla, ¡Kica-huisho,  oragüana,  puñuy-siqui,  avarachi,  zúngaro, 
bagres,  maparate,  tucunarc,  acarahuasii,  corbiní»,  cyracha- 
ma,  palometa,  liza,  peje-torre,  paña,  rana,  mache-chaguay, 
shitari,  sardinas  y  el  shirue,  que  vive  entre  el  barro. 

Existen  como  animales  feroces,  l^ufcos,  lagartos,  entre  los 
cuales  hay  el  blanco  que  no  crece  mucho  y  cuya  carne  comen 
algunos,  boas,  \'acu-mama,  anguila  eléctrica,  (pie  mata  al  solo 
contacto,  carnero  que  arranca  á  pedazos  la  carne,  y  otra 
clase  de  carnero  que  se  cuela  por  cualquiera  abertura  del  cuer- 
po humano. 

Como  anfibios  hay  charapas,  cuyas  carnes  y  huevos  se 
comen,  charapilla,  tortuga,  vaca  marina,  lobo,  cangiux)  y  la 
taricaja. 

En  los  ríos  altos  donde  hay  pongos  ó  fuertes  correntadas*, 
existen  los  mismos  peces,  menos  el  paiche  y  la  v£ica-marina. 


Adentro  de  la  montaña  que  ciñen  las  riberas  de  estos  ríos, 
moran  los  cuadrúpedos  siguientes:  sachavaea  ó  da/ifa, jaguar, 
puma  ó  león  peruano,  yanapuma,  tigre  negro,  tigrillos  y  gatos 
monteses,  yucchupuma,  oso  negro;  en  los  cerros,  huaganas,  es- 
pecies de  jabalíes  que  andan  en  partidas  de  50  y  más;  el'sügino 
de  la  misma  famiha  cjue  los  anteriores  pero  más  chico  y  que  solo 
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cfltninan  en  pequeñas  partidas;  los  ronsocos,  perro  del  monte, 
oso  hormiguero,  venados,  solo  colorados,  armadillos,  de  la  üi 
milia  de  los  crustáceos,   majaz  ó  j^icuro,  añuje,  punehaua,  ar^ 
dillas,  achumi  y  zorrillos. 

Entre  los  monos  se  cuentan:  maqüizapas,  choros,  cotomo 
no,  guapo,  mono  blanco  y  mono  negro,  frailecito,  Iconcito,  |  * 
chico  y  el  pinchecito,  mono  pequcfao  y  negro. 


Y  sin  embargo,  navegando  por  esos  ríos  se  contempla  pai 
sajes  muy  hermosos  y  se  sufren  también  grandes  incomodi*! 
dades. 

Los- puestos  con  sus  techos  de  calamina  6  de  paja  (raros  los 
tienen  de  tejas)  asoman  entre  la  espesura.  Caminos  terrosas, 
sobre  el  barranco  conducen  hasta  el  río:  á  este  lugar  se  le  llama 
puerto.  Una  ó  máó  canoas  se  encuentran  siempre  amarradas 
en  el  puerto.  A  veces  el  terreno  se  levanta  en  pequeños  pro- 
montorios .cubiertos  de  musgo,  donde  pacen  unas  cuantas 
vacas  y  sus  crías.  Son  como  retazos  de  sierra  trasplantados 
á  plena  montaña.  La  casita  aislada  se  encuentra  en  la  falda. 

Después...  lo  eternamente  verde.  Miles  de  árboles  diferentes 
tejen  sus  ramas  y  mezclan  sus  copas;  sobre  la  lustrosa  capiro- 
jiA  súbese  la  planta  trepadora;  las  palmeras  se  yerguen  delga- 
das y  enhiestas;  los  corpulentos  cedros  sobresalen  entre  los  plu- 
meros de  innumerables  ceticos:  el  árbol  del  pan  cimbra  sus 
anchas  hojas  cual  abanicos  picados;  todo  permanece  igual, 
uniforme  y  eternamente  verde. 

Como  dijo,  en  un  momento  de  aburrím¡ento,un  compañero 
de  viaje: 

— Esta  montaña  no  es  sino  leña  y  agua. 

A  veces  han  caído  los  árboles  al  río:  parecen  entonces  in- 
mensos pulpos  con  sus  innumerables  tentáculos:  otros  troncos 
inmensos  semejan  entre  las  aguas  los  miembros  de  un  elefante 
que  durmiese  entre  la  gran  charca;  y  todos  esos  palos  se  tejen 
y  extienden  sus  redes  formando  palizadas,  al[rededor  de  las  cua- 
les fórmanse  los  remolinos,  que  inspiran  alarma  cniando  nó  te- 
mor, á  los  prácticos  y  marinos  de  la  hoya  fluminense. 


Cuando  la  embarcación  pasa  ligera,  los  moradores  de  esas 
cabanas  6  de  esos  puestxys  salen  corriendo  al  barranco,  y^  enton- 
ces anímase  el  panorama  verde,  con  los  vivos,  encendidos  y  chi- 
llones colores  üe  los  vestidos  de  aquellos  indígenas,  entre  cuyos 
^olores  propenderán  el  azul  y  ^1  rojo. 
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Y  es  de  verse  como  abundan  las  criaturas.  En  el  paesió  se 
encontrará  un  matrimonio,  tal  vez  es  anciano  el  marido,  y  joven 
la  mujer;  pero  seis,  ocho,  diez  ó  más  pequeñuelos  corren  sobre 
el  barranco  ó  retozan  entre  las  aguas  del  rio;  que  parece  que  en 
aquellas  riberas  de  fecunda  vegetación  es  también  fecunda  la 
humanidad. 

Entre  tanto  la  balsa  pasa  por  el  medio  del  río,  general- 
mente coronada  por  un  penacho  de  humo  que  arroja  al  espa- 
cio la  improvisada  cocina.  La  canoa  más  tímida  navega  pega- 
da á  las  riberas,  rosándose  con  las  ramas  que  desfallecidas 
caen  sobre  las  ag^as. 

Las  embarcaciones  á  vapor  se  cruzan  y  con  sus  sirenas,  se 
saludan  y  entonces  sus  estrindentes  silbatos  rompen  el  silencio; 
que  sobre  aquellos  ríos  soberanos  como  en  los  desiertos  sin 
fin,  como  en  las  aisladas  quebradas,  como  en  los  campos  pri- 
morosos, como  en  las  orgullosas  ciudades,  es  el  silbato  signo  de 
civilización  y  progreso. 


Y  así  va  el  pasajero  distraído  navegando  por  ríos  sin  tér- 
mino, siempre  iguales  y  uniformes. 

Pero  cuando  el  sol  candente  hiere  con  sus  rayos  las  entra- 
ñas (le  la  floresta,  es  entonces  que  se  sufren  los  grandes  calores 
de  esa  región:  el  sudor  anega  el  cuerpo:  el  chirumpe  desespera 
con  sus  comezones  de  la  piel;  el  sueño  asalta  como  una  borra- 
chera y  el  espíritu  se  abate  y  hasta  se  enferma.  Pero  si  la  brisa 
sopla,  los  árboles  se  estremecen,  las  palmeras  doblan  á  tm  cos- 
tado sus  copas  como  si  fuesen  los  enormes  ventiladores  de  un 
I  inmenso  barco;  las  aguas  del  río  ondean  con  fruición,  y  el  via- 
jero despierta  alegre  y  conversa  y  ríe  y  canta;  porque  si  el  ca- 
lor es  allá  el  sopor  del  espíritu,  un  soplo  de  brisa  es  su  aliento 
y  su  alegría. 


La  imaginación  supcrticiosa  del  cauchero  igtiofante,  puebla 
aquellos  rios  de  seres  fantásticos  y  fatídicos.  Ya  es  la  sirena 
que  con  sus  cintos  adormece  al  viajero,  ó  el  fantasma  que  de 
noche  se  desliza  encima  de  las  turbulentas  aguas  para  internar- 
se silencioso  en  los  senos  de  la  montana,  oes  la  sombra  del  cau- 
chero vencido  para  siempre  en  las  rudas  fatigas  del  trabajo  y 
que  desde  la  eternidad  vuelve  al  bosque  con  ansias  del  oro,  á 
continuar  con  empeñosa  rabia  sus  tareas,  ó  es,  sobre  todos,  el 
Yacu-runa,  la  fantasma  maldita,  el  genio  maléfico  de  los  ríos 
la  transformación  del  que  fué  un  malvado  en  la  tierra,  y  cuya 
«ola  vista  causa  el  más  horrible  espanto  y  hasta  la  muerte. 
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De  la  manera  si<:u:entc  lo  pinta  la  imaginaeión  de  esas  gen- 
tes sencillas,  poniendo  en  boca,  del    Ycrcii-mnít,  estas  palabras: 

'*Pelo  color  verdoso,  largo  hasta  las  espaldas  y  con  hebras 
gruesas  como  fideos  gordos;  el  color  de  la  piel,  de  indio  oscuro: 
cara  larga,  con  los  siguientes  detalles:  frente  convexa,  ojos  sal- 
tones, dos  dedos  fuera  de  las  órbitas,  nariz  mu3' grande  y  encor- 
vada; boca  de  oreja  d  orejn,  dientes  salientes  y  los  colmillos 
grandes  y  cruzados  como  los  del  jal^alí;  brazos  tan  largos  que 
las  manos  llegan  á  las  pantorrillas,  dedos  armados  de  garríis; 
las  rodillas  para  atrás,  como  los  corA'ejeros  de  los  caballos  y 
pies  deformes.    Este  es  mi  retr^ito. 

En  cuanto  á  mis  usos  y  costumlnxs,  helos  aquí:  de  día  pa- 
so lá  vida  dentro  del  agua,  meciéndome  en  hamaca,  hecha  de 
piel  de  lagarto  y  fumando  cigarro  y  de  noche  salgo  del  fondo 
de  los  ríos  á  buscar  mi  alimento. 

Para  esto  me  l)asta  mirar  á  un  individuo,  de  la  especie  hu- 
mana, mi  vista  les  produce  fiebre,  mueren  en  tres  6  dos  días  y 
yo  me  apodero  de  mi  presa.  Si,  por  casualidad,  me  ven  sin  que 
yo  los  vea,  entonces,  se  enferman  pero  no  mueren. 

A  nmchos  habitantes  de  Iquitos,  les  parecerá  una  fantasía 
lo  que  acabo  de  escribir;  pero  los  caucheros,  que  aún  son  snpcr- 
ticiosos  y  muchos  habitantes  de  Loreto,  salden  que  yo  existo  3', 
junto  conmigo,  otros  muchos  Víicu-runaSf  que  poblamos  los 
ríos  de  este  feliz  departamento. 

La  causa  de  nuestra  existencia  es  la  siguiente:  Dios  para 
castigar  á  los  que  en  tierra  hemos  sido  malos  6  tontos  nos  con- 
vierte en  Yacu-runas,  Confieso  que  yo  no  pertenecí  á  la  prime- 
ra clase  y  la  causa  de  haber  resultado  en  esta  vida,  ha  sido  d 
dejarme  embaucar  de  las  mujeres. 

Cuando  me  presenté,  en  las  puertas  del  cielo,  el  viejo  C^fas, 
conocido  por  el  apodo  de  San  Pedro,  al  oir  el  relato  de  mi  vida, 
se  indignó  y  ^ne  dijo:  mil  años  de  Yücu-runiij  y  esto^-  cumplien- 
do la  penitencia.*' 


Es  útil  para  los  navegantes  del  Ama;eonas  sa1)cr  cuánto 
cuesta  la  lena,  que  es  el  combustible  generalmente  usado  para 
la  navegación. 

Los  precios  son  los  siguientes: 

El  millar  fie  rajas 

En  el  río  Amazonas S.  25.00 

,,    ,,  Yavarí  peruano ,,  35.00 

,,    los  ríos  Yavarí  y  Putuma^'o  (par- 
te brasilera) *;,  35.00 


-73- 

£l  millar  de  rajas 

En  el  Marañón S.  20.0d 

„    „  Ucayali ,  25.00 

o   ,,  Tigre „  20.00 

„   el  Pastadn  (cuando  no  hay  que 

hacerla). * „  20.00 

„  los  ríos  Yuruá  y  Pafús  (sienlpre  le- 
ña de  mala  calidad) .;. y,  40  á  50 

„   el    Paehitea  y  Pichis  (cuando  no 

hay  que  hacerla) ..; ¿  „  20.00 


Todos  los  ríos  de  I^oretó  tienen  üila  autoridad  que  es  el 
Comisario. 

Los  asientos  de  las  comisarias  son  los  sieüietites  lugares: 

Chorrera,  en  el  Putumayo,  Leticia,  en  el  Amazonas;  Coló- 
niel  Faentes,  en  él  Tigre;  Colonia  José  Pardo,  en  el  Pastasa; 
Puerto  Meíéndez,  en  el  Alto  Marañón;  Sepabtía,  en  el  ürübanl- 
ba;  Breu,  en  el  Yuruá;  y  Catai,  en  el  Purfis. 

Encontré  que  estos' comisarios  no  tenían  un  reglamento  es- 
pecial  y  conforme  con  las  necesidades  peculiares  de  la  vida  flu- 
vial; y  que  esta  falta  era  origen  de  muchas  dificultades  en  el 
servicio,  entre  las  que  no  era  la  menor  las  desavenencias  cotí 
las  autoridades  poHticas,cpn  cuyas  jurisdicciones  chocaban  las 
de  los  comisarios,  por  lo  mismo  que  no  existían  preceptos  cla- 
ros y  escritos  que  deslindasen  las  unas  de  las  otras. 

Con  el  entusiasmo  con  que  serví  los  intereses  del  departa- 
mento de  Loreto,  me  decidí  á  redactar  esa  reglamentación  y 
entonces  ftaé  que  expedí  el  decreto  siguiente: 

Iquitos,  Agosto  22  de  1905. 

Siendo  necesario  dar  una  organización  adecuada  á  fas  Co- 
ihisarías  que'funcionan  en  la  zona  fluvial  de  leste  Departamen- 
to, á  la  vez  ciue  señalar  las  atribuciones  y  deberes  de  los  em- 
pleados ptíblicos  que  lai3  desempeñan  y  establecer  las  realas 
que  deben  obsiérvar  en  sus  relaciones  coñ> las  demás  autorida- 
des que  integran  nuestro  régimen  administrativo. 

Se  decreta  la  reglamentación  siguiente: 

Art.  1.®— La  autoridad  de  los  Comisarios  fluviales,  se  ex- 
tiende esedusivamente  á  los  ríos  determinados  en  sus  nombra- 
mitotos  y  á  sus  afluentes,  así  como  á  las  fronteras  diél  departa- 
mento comprendidas  en  su  jurisdicción. 
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Art.  2.*'— Quedan  excluidas  de  su  autoridad  las  ciudades  j 
pueblos  organizados  que  están  regidos  por  una  autoridad  polí- 
tica, cualquiera  que  sea  su  importancia. 

Art.  8."— Los  comisarios  fluviales  dependen  directamente 
de  la  Prefectura  del  Departamento,  pero  guardarán  los  del>eres 
de  acatamiento  á  los  subprefectos  de  su  provincia  3'  de  cortesía 
A  las  demás  autoridades  poli ti^s,  judiciales  y  municipales  que 
tengan  rdaciones  con  ellos. 

Art.  4.°— Son  deberes  de  los  comisarios  fluviales: 

1.° — Hacer  cumplir  en  su  región  los  reglamentos  especia- 
les de  policía,  así  como  las  órdenes  que  les  imparta  la  F^rcfcc- 
tura  y  el  Subprefecto  de  su  provincia,  en  todo  lo  que  no  se 
opongan  á  aquellas. 

2.°  Prestar  auxilio  á  las  demás  autoridades  políticas, 
cualquiera  que  sea  su  gerarquía, 

3.°  Cumplir  las  órdenes  que  reciban  de  los  juzgados  de 
1"  instancia  y  de  paz. 

4.^  Conocer  y  dirimir  las  quejas  en  los  ramos  de  seguri- 
dad, moralidad  y  orden  publico  que  se  entablen  ante  su  auto- 
ridad, por  los  vecinos,  examinando  los  hechos  y  poniendo  á  los 
que  resulten  delincuentes  á  disposición  de  la  Subprefectura,  con 
ej  correspondiente  parte  circunstanciado. 

5.°  Visitarán  con  frecuencia  los  ríos  de  su  jurisdicción 
l.>ara  tomar  medidas  y  reprimir  cualquier  abuso  contra  la  mo- 
ral 6  la  seguridad,  que  advirtieran  en  ellos. 

6.°  Llevarán  un  padrón  de  los  vecinos  de  su  jurisdicción 
fluvial,  expresando  sus  propiedades,  industrias,  nacionalidad, 
edad  y  estado.  Este  padrón  será  puesto  semestral  mente  en 
conocimiento  de  la  Prefectura. 

7.°  Proporcionarán  á  la  Prefectura  los  datos  siguientes: 
las  épocas  de  creciente  3"  vaciante  de  los  ríos  de  su  comprehen- 
sión;  los  buques  que  puedan  navegar  en  ambas  épocas,  deter- 
minando su  calados;  ó  si  sólo  son  navegables  en  canoas  ó  bal- 
sas; relación  circuntanciada  de  todos  los  varaderos,  con  cspc- 
cificación  de  los  ríos  que  comunican,  su  extensión,  recursos,  di- 
ficultades y  todo  aquello  que  contribu\'a  á  dar  concepto  cabal 
de  nuestra  red  fluvial;  la  relación  de  las  tribus  salvajes  y  semi- 
civilizadas  que  existen,  con  determinación  aproximada  de  su 
número  y  noticias  de  su  organización,  costumbres,  institucio- 
nes y  rivalidades  con  las  otras  tribus;  los  datos  sobre  los  tra- 
bajos de  las  misiones  apostólicas  extrangeras,  así  como  de  las 
fuerzas  militares  de  otra  nación  que  suelen  aparecer  por  nues- 
tras fronteras;  el  estado  estadístico  del  movimiento  de  las  lan- 
chas; importancia  del  comercio  que  circula -por  su  circunscrip- 
ción,, qon  especificación  del  que  se  refiera  al  caucho. 

Art.  5."— Los  comisarios  residirán  precisamente  en  algu- 
no de  los  ríos  de  su  circunscripción  y  usaríin  en  la  comisaría 
bandera  y  escudo. 
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Art.  6.^— Si  algtina  persona  fuese  acusada  de  algíin  delito, 
procederán  á  aprehenderle  y  le  remitirán  á  la  Subpreíectuiti, 
con  los  rccíiudos  de  lc\^  y  muy  especialmente  el  parte  en  rpie 
conste  el  cuerpo  del  delito,  hecho  por  los  técnicos  6  dos  testi- 
gos en  su  defecto. 

Art.  7.°— En  caso  de  fallecimiento  de  un  -vecino  de  los  ríos 
que  no  tenga  deudos,  procederá  inmediatamente  á  formar  el 
inventario  de  sus  bienes,^  que  lo  remitirá  al  Subprefecto  res- 
pectivo. 

Art.  8."— Los  comisarios  recibirán  y  entregarán  el  puesto 
precisamente  bajo  de  inventario,  del  cual  sacarán  tres  ejempUi^ 
res  (lUC  enviarán  á  hi  Prefectura  del  Departamento. 

Art.  9.° — Tienen  el  derecho  de  proponer  á  la  Prefectura  á 
los  sub-comisarios,  sus  inmediatos  inferiores,  en  el  rio  ó  ríos 
que  sean  convenientes. 

Art.  10. — Cuando  esté  un  destacamento  militar  al  servicio 
cíe  la  Comisaría,  por  ningún  motivo  ni  con  ningún  pretexto, 
los  comisarios,  aunque  tengan  graduación  militar,  se  inmiscui- 
rán en  el  mecanismo  administrativo  de  la  fuerza  ni  en  su  ins- 
trucción, todo  lo  cual  corre  á  cargo  del  jefe  del  destacamento. 

Art.  11.— Cuando  tengan  que  imponer  un  castigo  á  un  indi- 
viduo de  la  fuerza,  lo  harán  por  el  conducto  de  su  jefe. 

Art.  12.— El  jefe  del  destacamento  está  obligado  á  dar  par- 
te  diario  al  comisario,  de  las  ocurrencias  habidas  en  la  fuerza 
de  su  mando. 

Art.  13.— Así  mismo  cumplirá  dicho  jefe  sin  réplica,  las  ór- 
denes que  el  comis¿irio  le  imparta  y  le  prestará  el  apoyo  de  la 
fuerza  en  todo  caso,  y  muy  especialmente  en  lo  que  atañe  á  la 
implantación  y  conservación  de  las  colonias  militares. 

Art.  14:.— En  caso  de  un  conflicto  armado  si  el  comisario 
es  militar  y  de  mayor  graduación  que  el  jefe  del  destacamento, 
tomará  para  ese  s?)lo  caso  el  mando  de  la  fuerza. 

Art.  15.— Si  el  comisario  advierte  alguna  falta  en  el  jefe  del 
destacamento,  lo  comunicará  inmediatamente  á  la  Prefectura, 
sin  perjuicio  de  hacerlo  también  con  e!  primer  jefe  del  batallón. 

Art.  16.— Los  comisarios  son  responsables  no  solo  del  abu- 
so de  su  autoridad,  sino  de  la  omisión  ó  negligencia  eti  el 
desempeño  de  sus  deberes. 

Art.  17.— Perseguirán  como  delito  horrendo  lo  que  se  lla- 
ma correrías  ó  sean  las  expediciones  armadas  que  hacen  con- 
tra los  salvajes,  algunos  individuos  que  se  llaman  civilizados, 
con  el  censurable  objeto  de  apoderarse  de  los  menores.  A  los 
autores  se  les  penará  con  todo  el  rigor  de  la  ley. 

Art.  18.— Los  Comisarios  no  se  moverán  de  los  límites  de 
su  circunscripción,  sin  previo  permiso  de  la  Prefectura,  salvo 
en  caso  apremiante  comprobado. 

Art.  19.— Los  Comisarios  harán  todo  esfuerzo  para  implan- 
tar ó  proteger  las  colonias  y  puestos  que  se  establezcan  en  los 
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ríos  desujarisdicción^^  considerándolos  inmediatamente  en  el 
padrón  que  están  obligados  á  llevar  según  el  inciso  6^  del  ar- 
tículo 4°  de  este  Reglamento. 

Art.  20.— Cuando  el  Comisario  tenga  que  hacer  un  gasto 
imprevisto  lo  justificará  ante  la  Prefectura  acompañándola 
correspondiente  factura,  visada  por  él;  pero  por  lo  general  evi- 
tará hacer  gastos,  sin  previa  autorización  de  este  despacho 

fiegístrese,  copiuníquese  ;|r  archívese. 

FucnteSj 


ú^^m^;^mmi^^^^i^^^ 


CAPITULO  XXVIII 


El  rif»  Amazonas  —Un  himno.— Su  origen  remoto. — De  donde  viene  su  nom- 
bre.— Como  lo  califica  el  Brasil. — Su  nnvegabilidad.— Fundos  gomeros  de 
sus  márgenes.— Su  libre  navegación.— Declaración  del  Bi  asi!.— Los  afluen- 
tes peruanos  del  Amazonas. 


Expuestas  algunas  ideas  generales  acerca  de  los  ríos  de  la 
hoya  amazónica,  daré  ahora  breves  detalles  de  cada  uno  dc 
los  más  importantes  y  de  1q»  ciiaks  poseo  datos. 


Principiaré  por  el  rio-rey,  que  es  el  Amazonús. 

Pocos  peruanos  como  el  ingeniero  don  Camilo  Márquez, 
en  su  artículo  titulado  "Sistema  Hidrográfico  de  América  del 
Sur.— Hidrografía  del  Amazonas",  publicado  en  **E1  Comer- 
ció''  del  14  de  Setiembre  de  1906,  na  ensalzado,  en  términos 
más  justos  y  entusiastas,  ese  coloso  de  agua  dulce. 

"Este  rio  por  excelencia—dice— y  prez  de  nuestro  planeta,  es 
"la  gran  corriente  del  Amazonas"  que  después  de  los  Andes, 
constituyen  el  rasgo  más  saliente  de  la  América  del  Sur.  Ese 
mar  de  a^a  dulce  en  movimiento,  ese  "mediterráneo"  que  an- 
da, que  tiene  su  origen  á  corta  distancia  del  Pacífico  y  se  une  á 
las  aguas  derAtlántico  por  un  estuario  de  300  kilómetros  de 
amplitud,  sirve  de  línea  divisoria  entre  las  dos  mitades  de  la 
América  Meridional,  y,  como  un  Ecuador  visible,  separa  el 
hemisferio  boreal  del  meridional  en  una  longitud  de  cerca  de 
500  kilómetros.  Todo  es  inmenso  en  esa  arteria  central  que 
recoge  en  su  enorme  cuenca  de  siete  millones  de  kilómetros  cua- 
drados, doscientas  ó  trescientas  veces  tanta  agua  como  el  Se- 
na,   Conoddo  bajo  de  varios  nombres  en  las  Biversas  partea 
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de  Sü  curso,  como  si  se  compusiera  de  nos  cUsííntos  empalma- 
dos irnos  con  otros,  la  enoi*me  corriente  ofrece  al  vn])or,  iHir 
sus  afluentes,  sus  **puros''  ó  falsos  rios  y  sus  **i^£^arapcs"  o  bnw 
zos  laterales,  más  de  50,000  kilómetros  de  naYeK?»í'¡<>íí-  K^  ^^^ 
profundo  que  las  sondas  de  50,  80  y  hasta  de  100  metros  no 
pueden  medir  todos  sus  abismos,  y  las  embarcaciones  puedm 
subir  por  él  una  distancia  de  más  de  mil  leíjuas;  es  tan  ancho 
en  ciertos  sitios  que  no  se  distinguen  las  dos  orilla»,  y  en  la 
desembocadura  del  Madeira,  de  Tapajoz,  de  rio  Xegro  y  de 
otros  grandes  afluentes,  se  ve  á  lo  lejos  reposar  el  horizonte 
sobre  las  aguas,  como  si  estuviéramos  en  alta  mar.  Recil^ 
docenas  de  rios  que  apenas  tienen  iguales  en  Europa  y  vario?? 
de  los  cuales,  inexplorados  aun,  pertenecen  al  dominio  de  1:í 
fábula.  En  muchos  lugares  sus  dos  orillas  sirven  de  límites  ñ 
dos  faunas  diferentes  y  hasta  hay  numerosas  especies  de  aves 
que  no  se  atreven  á  salvar  su  vasta  extensión. 

Como  el  már^  lo  habitan  los  delfines;  como  él,  tiene  ?iis 
tormentas,  su  flujo  y  reflujo,  y  durante  las  tempestades  alzan- 
se  sus  olas  á  varios  metros  de  elevación.  Cuando  se  navega 
por  el  estuario  en  la  desembocad urn  sobre  Ins  grises  aguas  que 
bajan  rápidamente  hacia  el  Atlántico,  no  se  puede  men<vs  que 
preguntarse,  dice  Ave-Lallemant.  si  el  mar  mismo  no  debe  sn 
existencia  á  ese  río  que  sin  cesar  le  lleva  el  inmenso  triliuto  de 
sus  ondas.  La  diferencia  del  balanceo  que  produce  el  movi- 
miento de  las  olas  y  el  que  determina  la  presión  de  la  corriente 
es  lo  único  que  pueáe  indicar  el  dominio  en  que  uno  se  encuen- 
tra: si  el  de  las  aguas  dulces  6  el  de  las  aguas  saladas.  No  ha 
mucho  aun,  la  mayoría  de  los  ribereños  del  Amazonas  se  fiíni- 
raban  que  el  gran  rio  rodeaba  el  universo  entero  y  que  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  habitaban  sus  orillas." 

El  explorador  Carlos  Fry,  dice  en  su  obra  La  ^nn  re^ón 
de  los  bosques  ó  rios  penmnos  navegables,  respecto  del  origen 
del  Amazonas,  lo  siguiente: 

**Este  gran  rio,  el  primero  del  globo  según  la  opinión  rlc 
muchos,  es  Sin  disputa  el  de  mayor  curso  también,  aunque  es- 
ta opinión  no  está  conforme  coíi  los  medidores  del  Misisipí,  que 
pretenden  dar  á  éste  un  curso  mayor  á  todo  otro  rio.  Peroisi 
atendemos  á  que  el  Amazonas  tiene  su  origen  en  el  nevado  de 
Vilcanota  cerca  del  lago  Titicaca,  lo  c|ue  muchos  han  negado 
se  ve  que  recorre  una  inmensa  distancia,  siendo  en  su  mayor 
parte  navegable;  hay,  pues,  sobradas  razones  para  conceder  al 
Vilcanota  la  primacía  de  ser  el  origen  del  Amazonas,  porque 
naciendo  este  rio  en  el  nevado  de  ese  nombre  á  14°  latitud  sur 
y  á  74°  de  longitud  occidental  de  París,  recorre  por  e!  Perú  de 
S.  á  N.  la  distancia  de  setenta  y  cinco  leguas  con  el  nombre  do 
Vilcamayo,  Vilanota,  Urubamba  y  Santa  Ana,  hasta  el  puerto 
fluvial  de  Rosalina,  en  este  último  valle,  desde  donde  merece 
otro  nombre,  porque  ya  es  navegable  á  canoas  hasta  el  Pongo 
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de  Maynique  y  así  se  llama  alto  Urubamba  en  un  curso  de  30 
leguas  que  se  viaja  en  15  días  de  navegación  difícil  de  surcada. 
En  este  pongo  acaban  los  obstáculos  del  rio;  éste  sale  de  entre 
los  cerros  para  pasearse  libre  y  mansamente  en  los  llanos  de 
los  bosques  en  un  serpentoso  curso  de  ochenta  leguas  donde, 
después  de  haber  recorrido  desde  su  origen  ciento  ochenta  y 
cinco  leguas,  pierde  su  nombre  en  el  momento  de  unirse  con  el 
Tambo,  que  afluye  por  la  izquierda,  donde  toma  el  nombre  de 
Alto  Ucayali,  para  seguir  su  engrosado  lecho  por  la  continua- 
ción de  los  llanos  del  Urubamba  en  un  curso  de  otras  ochenta 
leguas,  donde  su  nombre  recibe  el  calificativo  de  **Bajo'*  en  el 
momento  en  que  le  entra  el  Pachitea;  siguiendo  desde  este  pun- 
to su  curso  las  grandes  zetas  en  las  inmensas  pampas  del 
Sacramento  hacia  el  N.  E.  y  E.  por  espacio  de  doscientas  sesen- 
ta leguas,  uniéndose  luego  con  su  rival  el  Marañón  para  for- 
mnr  el  Amazonas  peruano  hasta  las  fronteras  del  Brasil,  desde 
donde  se  le  empieza  á  llamar  So/Z/noens por  los  brasileños,  pero 
que  su  nombre  de  Amazonas  conserva  siempre  desde  la  fabulo- 
sa relación  de  Orellana  que  lo  visitó  hace  tres  siglos. — ^Su  cur- 
3c)  en  este  caso  es  de  ochocientas  treinta  leguas;  de  donde  te- 
nemos: 

Rio  Vilcanotn,  no  navegable,  recorre 75  leguas 

,,    Alto  Urubamba,  navegable  en  canoa 30      ,, 

,,    Bajo  Urulximba.  „         en  vapor 80      ,, 

,,    Alto  Ucnyali „  „       80      „ 

,,    Bajo  ücayali ,,  ,,      260   .  ,, 

Amazonas „  „      830      ,, 
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Total  del  curso 1,355  leguas 


Donde  se  ve,  jnies,  que  su  curso  de  mil  cuíitrocientas  leguas 
próximamente  es  mayor  que  el  del  Missisipí. 

Si  en  los  cálculos  que  acabo  de  hacer  hubiCvSc  diferencia  á  la 
realidad,  ésta  será  peí|ueña,  pero  como  alguna  de  estas  distan- 
cias las  he  recorrido  varias  veces,  creo  no  equivocarme  en  mu- 
cho, salvo  mejores  datos  de  los  geógrafos. 

El  Amazonas,  el  gigante  de  la  América  6  el  **Rey  de  los 
ríos"  como  algunos  lo  llaman,  empieza,  pues,  en  territorio  pe- 
ruano, con  una  anchura  de  5  á  7  mil  metros,  en  cuyas  cerca- 
nías está  Nauta,  dentro  del  Marañón  y  que  lo  visitamos  hoy 
con  el  vapor  que  tardó  allí  pocas  horas  para  volverse  luego  y 
tomar  el  Ucayali  aguas  arriba,  en  el  que  navegamos  actual- 
mente. 

En  su  largo  curso  presenta  las  tempestades  como  en  el 
mar,  y  recorre  ese  gigantesco  huerto  sud-americano  que 
pfr^cc  al  hombre  todas    las  comodidades   y    riquezas   ú^ 
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era  stíelo,  hártalas ca1>eceras  de  sus  afluentes  y  snb-áílaenies, 
presentando  para  el  Perfi  una  hermosa  vía  por  sus  ríos  adon- 
de es  fácil  llegar  desde  el  Pacífico  por  la  corta  vía  de  Chida  j 
Cerro  de  Pasco,  donde  ya  existe  el  famoso  ferrocarril  d^  la 
Oroya." 


Sobre  el  origen  del  nombre  del  caudaloso  rio  que  nle  ocupo, 
cuentan  las  historias  del  Perfi  lo  mismo  que  Julio  Verne. 

Sus  píilabras  son,  con  ligeras  variantes,  éstas: 

**Gonzalo  Pizarro  deseoso  de  hacer  algún  descubrimiento 
en  la  provincia  de  la  Canela,  salió  para  su  destino  por  el  cami- 
no de  la  sierra,  lleeó  á  San  Miguel  de  Piura,  continuó  por  Gua- 
yaquil y  Puerto  Viejo  hasta  Quito.  Francisco  de  Orellana  que 
después  fué  el  descubridor  del  Amazonas  lo  acompañaba  en  es- 
ta expedición Llegado  al  rio  de  la  Coca,  Gonzalo  comisionó 

á  Orellana  y  unos  sesenta  españoles  para  que  fuesen  hasta  la 
confluencia  de  los  rios  en  bus€;a  de  víveres,  mientras  que  él 
seguía  el  camino  por  tierra  con  todos  los  demás.  Orellana  par- 
tió en  efecto,  y  bajando  por  ese  rio,  después  de  haber  navega- 
do algunos  días,  llegó  hasta  el  punto  donde  «e  junta  con  el  cau- 
daloso Ñapo.    Llevado  por  la  corriente  entró  Orellana,  sin 

saberlo,  en  el  caudaloso  Amazonas Des|>ués  tuvo  muchos 

encuentros  con  las  distintas  tribus  que  habitaban  sus  riberas, 
y  más  abajo  de  la  desembocadura  del  rio  Negro,  llegó  á  la  tie- 
rra dominada  por  unas  mujeres  guerreras  ó  amazonas,  llama- 
das en  lenguaje  del  pais  coniapuyara,  que  equivale  á  grandes 
señoras;  finalmente,  después  de  haber  pasado  tantos  peligros, 
entró  triunfante  en  el  Atlántico  el  26  de  Agosto  de  1541 " 

Fueron  esas  mujeres  guerreras  ó  amazonas,  como  las  llamó 
la  fábula  griega,  las  que  dieron  el  nombre  al  rio. 

¿Pero  fueron  mujeres,  en  verdad,  ú  Orellana  tomó  por  ta- 
les á  los  salvajes  que  usaban  cabellera  larga  y  poHeras,  como 
he  dicho  al  referirme  á  los  yí/racniz^'ua^,  primeros  pobladores 
de  Yurimaguas? 


El  Brasil  califica  sil  Amazonas  de  la  siguiente  manera:  lla- 
ma Marañan  ni  rio  hasta  la  frontera  peruana:  de  allí  SoK- 
inoe/75<ha»ta  la  desembocadura  del  rio  Negro,  y  después  Ama- 
zonas. 

Segdn  esto  nosotros  no  tendríamos  Amazonas;  pero  nial 
que  les  pese,  la  geo^afía  ensena  que  desde  la  reunión  del  Ma- 
rañón  con  el  ücayalt,  nace  unrio  nuevo  que  merece  ottonoin- 
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bre;  y  como  esta  reunión  se  verifica  en  territorio  peruano,  el 
Amazoaas^  ese  rio  estupendo,  el  más  largo  y  caudaloso  del 
mundo,  es  en  sus  orígenes  peruano  y  muy  peruano. 


Dicho  rio  puede  ser  navegado  en  plena  creciente  por  embar- 
caciones de  25  pies  de  calado,  más  6  menos,  y  en  vaciante  por 
las  que  no  excedan  de  17  pies. 

La  principal  industria  que  se  ejerce  en  él  es  la  extracción 
de  la  goma. 

La  agricultura  y  la  ganadería  existe  en  pequeñísima  escala, 
por  ser  inundables  sus  terrenos,  excepción  hecha  de  Leticia  que 
está  situada  en  alto. 


Sobre  las  márgenes  del  Amazonas,  existían  en  el  año  1904, 
los  siguientes  fundos  gomeros: 


Nombres  de  fundos 


Estradas 


Propietarios 


Santa  Isabel....! 8 

San  Juan 4 

Colombia 28 

Porvenir 14 

San  José 15 

San  Gabriel 20 

Boya  Huasú 20 

Bufeo 6 

Ampi-Yacu 6 

Lago  de  Serra ^...  10 

Quebrada-Yacarité 55 

Santa  Ana 18 

Quebrada  Atacuari 179 

Id.              Id 21 

Isla  de  Cacao 14 

Boca-Isla 2 

Quebrada-Yacarité 20 

Loreto-Yacu 5 

Repartimiento 7 

Bufeo.: : 6  . 

Buebrada- Yaca  rite 2 

uchillo-Cocha 4 

Boya  Huasú 6 

Pichunga 26 

Quebrada  Loreto-Yacu...  11 


Alcibiades  Alvares 
Lozada  y  C* 

Id. 

Id. 

Id. 
Gabriel  López 

Id. 

Id. 

Id. 
Luis  Ramos 
A.  J.  Greenshieldes 

Id. 
Manuel  Pinedo  Santilián 

Id. 
Antero  Rodríguez 

Id. 
Pasión  Charpantier 

Id. 
Catalino  Yillacorta 
Eduardo  Sifuentes 
Emilio  Villacorta 
Abel  del  Risco 

Id. 
Demetrio  Saenz 
Pascual  García 

11 
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Nombres  de  fundos 


Fstradas 


Propietarios 


Yacarité 6 

Atacuari 10 

Cajahuicuma 54 

Cajahuicuma  y  Chirote....  6 

Laguna  de  Pacota 4 

Quebrada  Bovahuasu 4 

San  Pablo.....". 4 

Mata  Huayo 30 

Cano  de  Hupapa 5 

Quebrada  Pichuma 12 

Id.              Id 7 

Soco 11 

Quebrada-Yacarité 13 

Lago  Caballo-Cocha 10 

Quebrada  Erene 12 

Id.           Id 2 

Cachuiche 3 

Cayarú 54 

Achual  Muyuma 6 

Soledad 7 

Lago  de  Tarapoto 20 

Loreto-Yacu 13 

Pichuma 10 

Bufeo 19 

Lago  Caballo  Cocha 4 

Mahuá 9 

Quebrada  Yana  Yacu 15 

Atacuari 13 

Huasó 16 

Lago  Soco 12 

Loreto-Yacu 23 

Garapé-Pichuma 4 

Hamaca- Yacu 5 

Quebrada-Yacarité 6 

lea 2 

Atacuari 41 

Yacarité 8 

Pachia 5 

Quebrada  Atacuari 5 

Atacuari 12 

Erené 2 

Camboa 12 

Boya-Huasú 2 

Id 2 

Cayurú  y  Camboa 30 

Quebrada-Yacarité  14 


Andrés  Torres 
Vicente  A.  Torres 
Samuel  Matute 
Rosa  ( ■.  de  Matute 

Id. 
Manuel  Acosta 
Josefa  Pinche 
Ho  E.  Arosgoitia 

Id.     ^ 

Isaac  Arcentales 
Fructuoso  Vásquez 

Id. 
Elíseo  Ríos 
Ezequiel  Dávila 
Manuel  F.  dos  Santos 
Antonio  Martínez 
Manuel  Amordivino 
Juan  A.  Maleiros 
Celestino  L.  de  Alván 
Guillermo  Meléndez 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 
Ponciano  Sánchez 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id.  # 

Id. 
José  R.  Eléspuro 

Ruiz  &.  Chamorro 
Manuel  P.  Santillán 
Agustín  Guerrero  Hnos. 

Id. 

Id.. 
Francisco  L.  de  Acosta 
Francisco  B.  de  Aguar 
Pedro  Evaristo 
Calixto  Macedo 
Octavio  Rodríguez 
Calixto  Flores 


I 

J 
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Nombres  de  fandos  Estradas               Propietarios 

Canchi 2  Antonio  P.  de  Souxa 

Id .^..  2  M.  N.  (le  Soiiza 

Id r..  7  Manuel  F.  de  Souza 

(•ajocomillo 33  Ruiz  A.  Ramírez 

Cocha  de  Tabatinga 8  Florentino  Macedo 

Cajocomillo 4  Leoncio  Macedo 

Quebrada. Yacarité 6  Casimiro  Panduro 

Id.             Id 6  José  C.  Bustos 

Peruate^ 120  Pablo  Reátegui 

Cocha  de  San  Pablo 8            Id. 

Quebrada  Lpreto-Yacu 14  Emilio  Malaverri 

Alacuari 12  Manuel  P.  Santillán 

Loreto-Yacu 14  Manuel  Meléndez 

Quebrada  Pishuma 8  César  Llerena 

Loreto-Yacu..... 3  Aniceto  Góngora 

Centro  del  Llitá 4  Antonio  D.  Suárez 

Yacarité 10  Trinidad  Cruz 

Yana-Yacu 22  Antonio  López 

Cocha  de  Serra 6            Id. 

Matamata 8            Id, 

Quebrada  Erene 40            Id. 

Pachía 5  Agustín  Guerrero  linos* 

Total  1,960  estradas  contenidas  en  93  fundos. 


El  gobierno  de  Echenique  abrió  el  Amazonas  en  15  de  abril 
de  1 853,  á  la  navegación  y  comercio  de  los  brasileros  hasta 
Nauta, 

Se  declaró  igualmente  que  los  subditos  de  los  países  unidos 
al  Perú  por  tratados  en  los  cuales  se  hubiese  considerado  la 
clausura  de  la  nación  más  ñivorecida^  gozarfan  del  mismo  de- 
recho. 

Por  \la  convención  fluvial  celebrada  entre  el*  Perú  j  el 
Brasil,  el  28  de  octubre  de  1858,  se  extendió  la  navegación  3- 
comercio  á  todo  el  rio  Amazonas  ó  Marañan,  hnsta  eí  océano. 

El'?  de  Setiembre  de  1867  el  Emperador  del  Brasil  declaró 
la  libre  navegación  del  Amazonas  á  todas  las  potencias  del 
mundo,  cuyo  hecho  se  ha  inmortalizado  con  un  soberbio  monu- 
mento en  Manaos. 

El  Perú  correspondiendo  á  esta  generosa  y  liberal  actitud, 
proclaró  en  17  de  diciembre  de  1869  este  hermoso  principio: 

"Queda  abierta  la  navegación  de  todos  los  ríos  de  la  Repú- 
blica, á  los  buques  mercantes,  cualquiera  que  nea  su  naciona- 
lidad." 
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En  cuanto  á  los  buques  de  guerra  rige  el  acuerdo  de  23  de 
octubre  de  1862,  firmado,  en  Rio  Janeiro,  por  el  Ministro  de 
Negocios  Extrangeros,  marqués  de  Ábranles,  y  el  Ministro  del 
Perü,  señor  Buenaventura  Seoane,  por  el  que  se  declara,  que 
los  navios  de  guerra  peruanos  podrán  navegar  el  rio  Amazo- 
nas brasilero,  en  reciprocidad  de  igual  concesión  por  parte  del 
Perú  á  los  buques  del  Brasil  en  el  Amazonas  peruano,  s.ujetán- 
dose  Á  los  reglamentos  fiscales,  en  el  caso  de  recibir  mercaderías 
en  los  respectivos  puertos. 


Después  de  haberse  formado  el  Amazonas  por  la  reunión 
(le  los  nos  Marañón  y  Ucayali,  le  tributan  sus  aguas  en  terri- 
torio peruano  los  rios  siguientes: 

Por  la  derecha:  Cochiquina,  YavArí,  Yuruá  y  Paras. 

Por  la  izquierda;  Itaya,  Nanay^  Atacuarí,  Ambuyacu^  Ñapo, 
Putumayo  y  Yapurá. 

De  todos  estos  me  ocuparé  solamente  de  los  rios  Yavarí, 
Yuruá,  Punís,  Ñapo  y  Putumayo,  de  los  cuales  poseo  algunos 
datos. 

Pero  antes  suministraré  algunas  interesantes  noticias  his- 
tóricas, para  ocuparme  después  del  Marañón    y  del  Ucayali, 
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CAPITULO  XXIX 


El  artículo  de  OnftVoj  de  Toron. —  Interesantes  problemas. —  La  Atlántida.— 
Cruias,  Solón  y  Platón  y  la  América. —  La  reina  Meiope  y  el  nuevo 
mundo. —  Las  afirmaciones  de  Diodoro  de  Sicilia. —  Los  bajeles  fenicios  en 
los  ríos  americanos. —  Parvain  en  el  Madera. —  El  Oñr  de  Salomón  en  el 
Yapurá. —  Tardscbiscb  en  el  Marañón. — Salomón  y  el  rio  Solimoes. —  El 
testimonio  de  Plutarco. —  Beloy  el  sol. —  La  estatua  de  la  isla  del  Cuervo. 
— Pruebas  filológicas. — Pruebas  históricas. —  Conclusiones  importantes. 

Pero,  ¿es  que  la  América  la  descubrió  por  primera  vez  Co- 
lón? ¿Es  que  el  Ofir,  de  donde  se  extrajeron  las  maderas*  pnra 
el  templo  de  Salomón  fué  el  Amazonas?  ¿Es  que  los  ame- 
ricanos, ahora  siglos,  tuvieron  contacto,  comercio,  guerras 
y  otras  relaciones  con  los  hombres  de  los  antiguos  continen- 
tes? ¿Es  que  el  Amazonas  y  el  Marañón  fueron  surcados  por 
los  bajeles   fenicios? 

Juz>?o  llegado  ya  el  momento  de  ocuparme  de  estos  tó- 
picos interesantes,  que  tienen  relación  inmediata  con  la  vas- 
ta región  amazónica  que  vengo  estudiando. 

Dichos  tópicos  se  refieren  á  la  antigüedad  de  la  navegación 
del  Océano  Atlántico,  para  buscar  el  origen  del  tráfico  estable- 
cido, en  la  misma  forma,  en  el  Amazonas,  el  **monarca  de  los 
ríos",  como  le  llamó  nuestro  poeta  Carlos  Germán  Amézaga;  á 
la  de  los  pobladores  de  esta  feraz  y  extensa  zona  americana;  á 
la  de  algunos  idiomas  asiáticos  y  africanos    y  á  la    relación 

3ue  existe  entre  esos  idiomas  y  el  keshua,  que  fué  el  primitivo 
el  f^erú. 

Para  hacer  este  lijero  estudio,  ya  que  la  extensión  de  mi 
obra  no  me  permite  detallar,  como  quisiera,  hechos,  fe- 
chas, lugares  y  personas,  extracto,  traduciéndolos  del  por- 
tugués, los  siguientes  datos  que,  estoy  seguro,  serán  leí- 
dos con  placer  creciente,  no  sólo  por  los  americanistas  y 
cuantos  se  interesan  por  descubrir  los  orígenes  del  mundo  de 
Colón,  sino  aun  por  los  que  sólo  buscan  lecturas  recreativas 
que  puedan  ilustrarlos  en  asuntos  casi  desconocidos  por  la  ge- 
neralidad. 

Este  extracto  lo  hago  del  magnífico  artículo  que  lleva  por 
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título:  A NTIGUIDxiDE  DA  NAYECACAO  DO  OCÉANO.  VlAGENS  DOS  NA- 
VIOS DE  SAt^OMAO  AO  RIO  DAS  AMAZONAS,   OpHIR,    TaRDSCHISCH 

E  Parhvaim,  por  D.  Enrique  Onffroy  de  Toron. — (Annaes 
DA  Bibliotheca  e  Archivo  Publico  do  Para.— Para.— Brazil 
— Typ  é  Encuaderna<;ao  do  Instituto  Lauro  Sodré — 1905. 

Este  trabajo,  uno  de  los  de  más  reciente  publicación,  de  On- 
ffroy, se  insertó,  por  primera  vez,  en  el  periódico  geográfico  El 
Globo  de  Genova,  en  noviembre  y  diciembre  de  1869.  Algu- 
nos años  después,  el  autor  lo  hizo  traducir  al  portugués,  y  en- 
cargó al  Padre  Teodoro  Gabriel  Thaub3''  que  lo  ofreciera  á  la 
municipalidad  de  Manaos,  capital  de  la  provincia  de  Ama- 
zonas, encargo  que  filé  cumplido  el  15  de  febrero  de  1876. 
Este  mismo  año,  aquella  corporación  lo  hizo  imprimir  en  un 
folleto  de  51  páginas,  tipografía  del  Commercio  do  Ama- 
zonas. 

Del  propio  autor  existen  dos  libros  sobre  el  misraio  tema, 
publicados,  uno  en  Lovaina  1889,  y  otro  en  París,  poco  des- 
pués.   Ambos  son  muy  interesantes. 

Lo  anuncio,  en  servicio  de  quienes  tengan  empeño  por 
conocer  trabajos  de  esta  naturaleza. 


Según  Onffroy,  el  Antiguo  Testamento  asevera,  que  los  k- 
nidos  conocían  todos  los  mares;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  qne 
los  fenicios  son  posteriores  á  los  Atlantas^  quienes  poseyeron 
numerosas  flotas  en  el  Atlántico. 

La  filología --poderoso  auxiliar  de  la  historia  y  de  la  geo- 
grafía,— nos  ayudará  á  descubrirlos  vestigios  de  la  navegación 
de  los  fenicios  y  de  los  hebreos,  durante  la  época  de  Salomón, 
y  á  determinar  las  posiciones  geográficas  de  Parvaim,  Ophir, 
y  Tardschisch,  lugares  de  que  la  misma  Biblia  nos  habla,  como 
aquellos  que  proporcionaron  los  metales  y  las  maderas  precio- 
sas para  la  construcción  del  templo  de  Jerusalem. 

Los  diálogos  de  Ti»neo  y  Critias,  escritos  por  Platón,  con- 
tienen tradiciones  egipcias  anteriores  al  cataclismo  de  la  Atlán- 
tida,  pues  se  remontan  á  la  invasión  de  los  atlantas  al  mundo 
americano. 

Solón,  instruido  por  los  sacerdotes  egipcios,  supo  por  éstos 
cuantos  pormenores  se  referían  al  poder  marítimo  de  los  atlan- 
tas y  á  la  invasión  y  destrucción  de  que  fueron  víctimas. 

Critias  fiaé  abuelo  de  Platón,  y  éste,  por  medio  de  su  abue- 
lo y  de  Solón,  hizo  conocer,  primero,  que  la  Gran  Isla  Atlánti- 
da  se  hallaba  en  el  océano  trente  al  estrecho  de  Gades  6  de 
Hércules;  para  agregar,  en  seguida,  que,  después  de  la  Atlán- 
tida,  habían  numerosas  islas,    llamadas   las   Antillas,  y  que. 
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'*más  allá,  se  hallaba  la  gran  tierra  ñrme^\    Critias  dice,  tam- 
bién: **Lo  que  acaba  de  ser  designado  como  tierra  ñrme^  es 

UN  VERDADERO    CONTINENTE*'. 

Este  continente  no  puede  ser  sino  la  América. 

No  hay  dudas  al  respecto,  porque  el  mismo  Platón  agrega: 
''^Tras  de  esa  tierra  firme  está  el  Gran  Mar*^   (Pacífico). 

Luego,  antes  que  los  fenicios— ateniéndonos  á  las  tradicio- 
nes— los  dos  océanos  y  la  América  fueron  conocidos  por  los 
atlantas  y  por  los  egipcios. 

Para  comprobarlo,  hay  que  añadir  á  estos  datos  otros 
que  nos  proporcionan  los  frigios,  tínicos  á  quienes  los  egipcios 
reconocían  mayor  antigüedad  que  la  suya. 

Según  Heliano  (1),  Theopompo,  poeta  é  historiador  grie- 
go, dice  que  Silenio,  probó  á  Midas,  rej"  de  los  frigios,  que  más 
allá  de  Asia,  de  Europa  y  de  África,— que  él  llamaba  6  creía  is- 
JaSy — "existía  un  verdadero  y  único  continente,  de  inmensa  ex- 
tensión, y  habitado  por  los  meropios'\ 

Theopompo, — quien  dio  á  ese  continente  el  nombre  de'Mero- 
p/s  (2),— dice  que  era  gobernado  por  Merope,  hiia  de  Atlas, 
rey  de  Libia,  hace  3,210  años  del  reinado  de  Atlas;  y  del  de 
su  hija,  que  fué  contemporánea  de  Hércules,  Theseo  y  Laome- 
donte,  hace  3,129  años,  ó  sea,  50  antes  de  la  toma  de  Troya. 

El  keshua  —idioma  de  los  Antis  de  la  América  ecuato- 
rial —  nos  hace  conocer  la  etimología  de  Merope:  matop  es  el 
genitivo  de  maro,  tierra;  que  equivale  á  decir:  ella  es  de  la 

TIERRA  DE  LOS  MEROPIOS,    Ó    **NACIDA  DE    LA  TIERRA";    CStO    CS, 

fiutóctona,  que  en  griego  se  dice:  Gheghenes. 

La  reyna  Merope,  pues,  tomó  su  nombre  del  país  que  go- 
bernaba, ó  sea  Meropis, 

Atlas  es  nombre  egipcio-libio,  y  tiene  su  raíz  en  el  egipcio 
ath  EL  PAÍS.  Se  le  agregó  la  partícula  egipcio-keshua  as,  afirma- 
tiva, que  indica  estabilidad.  i4t/as  viene  á  ser:  del  país,  ó 
INDÍGENA,  es  decir,  nacido  en  el  país.  Los  subditos  de  Atlas 
eran  del  país  de  los  i4t/a/7ías,  nombre  que  los  griegos  toma- 
fon  de  Egipto. 

En  egipcio,  ant/ significa:  los  altos  valles;  de  allí  que 
atlantis  diga:  país  de  los  altos  valles. 

Anti  es  el  nombreprimitivo  de  la  cordillera  délos  Andes,  y 
sus  pobladores,  en  la  América  ecuatorial,  conservan  todavía 
el  nombre  de  Antis,  Esta  aserción  está  comprobada  por  Sile- 
no,  quien  habla  de  las  grandes  ciudades,  anímales,  usos  y  cos- 


[l]    Hist.  3. 

(2)  Los  frigios  dieron  el  nombre  de  Aíeropts  á  una  parte  de  la  América, 
nombre  que  también  conocieron  los  griegos;  pero  que  es  menos  antiguo  que 
el  de  los  Atlantas. 
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tumbres,  así  como  de  la  abundancia  de  oro  y  plata  que  existió 
en  el  país  gobernado  por  Merope;  descripción  que  sólo  puede 
referirse  á  América. 

Tanto  en  los  geroglíficos  de  los  monumentos  egijKrios  cuan- 
to en  el  antiguo  idioma  griego,  se  hallan  voces  keshuas  en  núme- 
ro crecido,  como  lo  comprueban  el  egiptólogo  Bunsen  y  otros 
sabios.  Igual  cosa  puede  decirse  respecto  del  idioma  indos^ 
taño,  que  tiene  palabras  keshuas,  unas  intactas  y  otras  modi- 
ñcadas  por  el  uso. 

Además,  los  antiguos  egipcios  se  representan  siempre,  en 
sus  pinturas  murales,  como  tipos  de  una  raza  colorada  é  im- 
berbe: este  tipo  corresponde  á  los  indígenas  americanos, 
únicos  imberbes  y  de  color  casi  rojo. 

Si  relacionamos  este  hecho  etnográfico  con  la  comunidad 
del  idioma,  hay  que  deducir,  forzosamente,  que  fueron  "los  ha- 
bitantes de  los  altos  valles"  unidos  á  los  atlantas,  cjuicnes  rea- 
lizaron la  invasión  simultánea,  desde  la  Libia  al  Egipto  y  gran 
parte  de  Europa,  hasta  la  Tirrenia  y  la  misma  Grecia;  máxime 
si  se  tiene  en  cuenta  que  Critias  refiere  que:  *'Ios  atenienses  re- 
sistieron a  una  infinidad  de  enemigos  armados,  venidos  del  mar 
Atlántico,  á  consecuencia  de  haberse  coaligado  los  reyes  del 
vasto  imperio  de  los  atlantas,  inclusive  los  de  la  tierra  fínoc 
(América),  sujeta  á  su  dominio". 

Por  otra  parte.  Platón  asevera  que  la  escuadra  de  los 
atlantas  estaba  compuesta  por  millares  de  navios. 

De  todas  estas  versiones, — exageradas  ó  nó,— se  deduce  que 
la  navegación  del  océano  (Atlántico)  se  remonta  A  época 
muy  anterior  al  cataclismo  de  la  Atlántida,  y  que  los  pueblos 
de  América  y  del  viejo  continente  se  conocieron  y  tuvieron  re- 
laciones antes  de  la  época  fenicia. 

En  verdad,  los  antiguos  egipcios  y  los  pelasgos  no  eran 
sino  atlanto-americanos  ( 1 ). 

Para  acabar  de  probarlo,  se  puede  agregar  más. 

R.  Festo  Avieno,  traductor  ae  varias  obras  griegas  duran- 
te el  siglo  IV,  asegura  que:  '*más  allá  del  océano^  hay  tierras 
y  márgenes  de  otro  mandó*\ 

Cuarenticinco  años  antes  de  nuestra  era,  Diodoro  de  Síci- 

(1)  Los  egipcios  decían  que  habían  recibido  sus  dioses  de  los  atlantas.  K 
territorio  ia:r¡e;?o  fué  invadido  en  la  época  á  que  los  egipcios  se  refieran.  Lof 
mitos  y  las  divinidades  |)elásgicas,  introducidos  en  los  pueblos  griegos  3'  lati- 
nos, descubren  el  origen  y  signiñcación  del  idioma  de  los  antis.  Las  construc- 
ciones ciclópeas  de  los  pelasgos  en  Grecia  é  Italia  son  idénticas  á  las  de  los  An- 
tis.  Pelagios^  en  griego,  signifícal  marina,  poraue  pelagos  qaie:e  dectn  oc¿a- 
NO.  Los  pelasgos,  pues,  á  quienes  se  dio  el  nombre  de  cíclopes,  fueron  americ*- 
nos  de  origen.  Según  Homero,  los  cíclopes  eran  hijos  de  Neptutio  y  Amphitri- 
te.   Hcrodoto  añrma  que  Neptuno  tuvo  origen  pelásgico. 
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—  so- 
lía escribió  muchos  libros  sobre  los  diversos  pueblos  del  mun- 
do, y  en  ellos  llama  isla  á  la  América,  ignorando  su  configura- 
ción y  extensión;  siendo  de  notarse  que  los  escritores  de  la  an- 
tigüedad daban  el  mismo  nombre  á  cualquiera  extensión  de 
territorio. 

Refiriéndose  á  la  isla  América,  Diodoro  de  Sicilia  dice: 

**Está  distante  de  la  Libia  muchos  días  de  navegación,  y 
situada  al  occidente.  Su  suelo  es  fértil,  de  gran  belleza  y  rega- 
dío por  ríos  navegahles^\ 

Ninguna  isla  tiene  ríos  navegables;  luego,  se  refiere  á  un 
continente. 

Agrega:  '*  Allí  se  ven  casas  suntuosamente  construidas";  y 
todos  sabemos  que  er\  América  hay  hermosos  edificios,  ya  en 
ruinas,  que  revelan  la  más  remota  antigüedad. 

Continúa  haciendo  una  descripción  de  la  zona  montañosa, 
los  frutos  de  ésta,  el  clima  etc. ;  circunstancias  todas  que  sólo 
pueden  referirse  á  la  América  ecuatorial. 

í*or  último,  relatando  cómo  la  América  fué  descubierta 
por  los  fenicios,  se  expresa  así:  **  Los  fenicios  se  habían  hecho 
á  la  vela  para  explorar  el  litoral  situado  más  allá  de  las  colum- 
nas de  Hércules,  y  cuando  costeaban  las  playas  de  la  Libia 
fueron  arrojados,  por  vientos  demasiado  fuertes,  muy  adentro 
del  Océano,  siendo  juguete,  por  muchos  días  de  la  tempestad. 
Llegaron  al  fin,  á  la  isla  de  que  hablamos.  Habiendo  conocido 
la  riqueza  del  suelo,  comunicaron  su  descubrimiento  á  todo  el 
mundo  (entonces  conocido).  Por  esto  los  tirrenios,  poderosos 
en  el  mar,  quisieron,  también,  fundar  allí  una  colonia,  á  lo  que 
se  opusieron  los  cartagineses,  temerosos  de  que  muchos  de  sus 
conciudadanos,  atraídos  por  la  belleza  del  nuevo  país,  fugaran 
de  la  patria**. 

Aristóteles  dice  que  el  senado  de  Cartago  decretó  pena  de 
muerte  contra  los  que  intentaran  dirigirse  á  aquella  isla,  guía 
do  por  el  temor  de  que  los  colonos  sacudieran  el  yugo  carta" 
giné  s  y  perjudicaran  al  comercio  de  la  metrópoli;  3''  describe  di' 
cha  zona  como  una  región  fértil,  regada  con  abundancia  y  cu- 
bierta de  florestas,  aseverando  que  fué  descubierta  por  los  car- 
tagineses,  más  allá  dhl  Atlántico  (1). 

Los  tirios  fundaron  Cartago  250  n ños  antes  de  Salomón,  y 
Strabón  refiere  que  esta  colonia  fenicia  cerró  el  estrecho  de  Ga- 
des,  á  los  griegos,  para  impedirles  que  navega.sen  en  el  océano. 

Sin  embargo,  las  colonias  fenicias,  á  lo  largo  de  la  Numi- 
dia,  se  remontan  á  1,490  años  antes  de  nuestra  era. 

Los  cananeos,  expulsados  por  Josué,  se  dirigían  á  la  Mait- 


[1]  Demirab  AUáCUT^T.— Cap.  LXXXIY 
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ritania,  cujas  costas  bañan  el  Alideterráneo  y  el  Atlántico. 
Tingis  [Tánger],  era  uno  de  los  puertos  de  desembarque,  pues 
]*rocopio  (1)  cuenta  que  en  su  tiempo,  habían,  cerca  de  Tingis, 
dos  columnas  que  anunciaban  que  allí  existían  los  pueblos  ex- 
pulsados por  el  usurpador  Josué,  hijo  de  Nave  (Nun).  Salustio 
en  lugurtha,  dice  que  de  los  archivos  reales  de  Nuniidia  tomó 
este  dalo:  **Los  fenicios,  expulsados  de  su  país,  vinieron  poco 
tiempo  después  que  Hércules  á  las  costas  de  África,  en  lasque 
construyeron  ciudades  *'. 

Como  los  fenicios,  los  cartagineses  fundaron  algunas  ciu- 
dades en  las  playas  de  Libia  que  baña  el  Atlántico. 

Hannón,  almirante  cartaginés,  hizo  un. viaje  desde  el  estre- 
cho de  Gades  hasta  la  entrada  del  Golfo  Arábigo,  dando  vuel- 
ta completa  al  África  (2).  En  sesenta  naves  embarcó  30,UOO 
personíis  de  uno  y  otro  sexo,  para  utilizarlasen  la  fundación  y 
población  de  las  ciudades  y  colonias  cartaginesas  (3). 

El  guatemalteco  D,  P.  F.  de  Cabrera,  persona  muy^  compe- 
tente en  materia  de  antigüedades,  sostiene  que.  durante  la  pri- 
mera guerra  púnica,  los  cartagineses  fundaron  una  colonia  en 
Ainérica;  aserto  comprobado  por  diversos  cronistas  del  descu- 
brimiento de  América  y  de  la  conquista  española:  el  mundo 
americano  había  sido,  pues,  visitado,  y  hasta  invadido, 
antes  de  aquella  época,  por  extranjeros  llegados  del  antiguo 
continente. 

Los  monumentos  con  inscripciones  y  esculturas  hasta  en 
las  más  duras  piedras,  prueban  que  sólo  con  instrumentos  de 
hierro  y  de  acero  pudieron  ser  hechas  éstas.  Empero,  en  nin- 
guna parte  de  América  hay  vestigios  que  acrediten  la  fundición 
del  hierro:  sólo  el  cobre  se  usaba  por  los  aborígenes  Única- 
mente los  carios,  —de  cuya  presencia  en  América  hay  vestigios 
bastantes,— pudieron  realizar  la  construcción  y  embellecimien- 
to de  los  edificios  que  son  admirados  desde  hace  muchos  años. 

El  establecimiento  de  los  carios  6  cares  y  en  las  Cícladesj 
otras  islas  del  Mediterráneo,  de  donde  salían  para  navegaren 
el  Atlántico,  se  remonta,  cuando  menos,  á  3,500  años;  y  de  allí  la 
razón  que  Diodoro  tuvo  para  decir  que:  *7os  cartagineses  siguie- 
ron las  huellas  de  los  carios  en  los  mares  del  oesté*\ 

Una  curiosa  coincidencia:  los  carios  usaban  plumas,  lo  mis- 
mo que  los  americanos. 

Y,  como  si  esto  no  fuera  bastante,  dejaron,  en  diversos 
ugares  de  América,  su  nombre,  signos  arqueológicos  y,  por  fil- 


[1]  VANDALIO,  II. 

[2]  Plinio.— Hist.  Nat.  Lib.  II:  Dg  rotundíL  Terra. 

[3]  La  flota  de  Cartago  se  componía  entonces  de  200  naves,  j  dnrante  U 
I5^uerra  púnica  ascendió  á  500. 
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tiino,  una  dinastía  de  su  raza,  que  reinó  en  Quito,  capital  hoj 
del  Ec  lador 

¿  Agregaremos  otras  pruebas? 

Plutarco  (1),  refiriéndose  al  occidente,  más  allá  de  las  co- 
lumnas de  Hércules,  cuenta  que  éste  visitó  el  continente  en  que 
reinaba  Merope,  durante  una  expedición  que  hizo  al  oeste,  y 
rjae  sus  compañeros  depuraron  alli  la  lengua  griega^  que  co- 
menzaba á  alterarse. 

Un  hecho  que  confirma  el  viaje  de  Hércules,  es  el  de  hallarse 
en  el  keshua  centenares  de  vocablos  griegos.  Por  esta  razón  Plu- 
-tarco  afirma  que  los  orígenes  griegos  deben  ser  buscados  en 
América, 

M.  C.  Renán,  de  la  **Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Ar 
tes**,  de  París  (2),  no  admite  que  los  griegos  hubieran  prestado 
Á  los  fenicios  temas,  mitos  ó  dioses  para  sus  más  antiguos  cul- 
tos, especialmente  de  los  que  parecen  tener  raíces  profundas 
entre  los  pelasgos.  **Bstos  mitos,  —  dice  —  figuran  en  Hesio- 
do  v  Homero,  como  viejas  tradiciones  cuyo  origen  es  descono- 
cido''. 

No  obstante,  se  ha  descubierto  que  las  divinidades  pelás- 
gicas,  griegas  y  romanas  tienen  nombre  y  etimología  en  el 
keshua,  de  donde  se  deduce  que  fiíeron  importadas  de  la  Amé- 
rica ecuatorial  al  viejo  continente. 

La  genealogía  mitológica  enseña  que  Inaco,  quien  ftindó 
una  colonia  en  Grecia,  era  hijo  dtl  Océano,  es  decir,  que  había 
llegado  á  través  del  océano.  Inaco  no  era  fenicio,  como  mu- 
chos juzgaron.  Strabon  lo  considera  pelasgo.  Recorrió  Egipto 
y  Fenicia,  reclutando  colonos  para  establecerse  con  éstos  en 
Argólida,  y  fundó  allí  la  ciudad  de  Argos. 

Dice  la  historia  que  Belo,  quien  estableció  en  Babilonia 
una  colonia  y  el  sacerdocio  á  la  usanza  délos  egipcios,  tuvo 
por  padres  á  Libia  y  Neptuno,  ó,  loqueeslo  mismo, queera  hijo 
rte  una  africana  y  de  un  hombre  llegado  por  el  océano.  El  cul- 
to de  Belo,  Bel  ó  Baal,  estuvo  identificado,  al  principio,  con  el 
del  Dios-Sol,  culto  que  ya  existía  en  América.  Así  como  en  Ba- 
bilonia se  adoró  á  Belo,  en  el  Perú  se  adoraba  al  Inca,  como 
hijo  y  descendiente  del  sol. 

Si  establecemos  un  ligero  paralelo,  tanto  el  nuevo  como  el 
antis^uo  continente  poseen  pirámides,  tíímulos  y  construcciones 
ciclópeas;  en  ambas  riberas  del  Atlántico  hay  tradiciones  de 
gigantes  y  de  amazonas;  en  Asia,  Egipto  y  América  existen 
iguales  ideas  mitológicas  y  domina  el  mismo  estudio  de  los  as- 


[1]  Tratado  de  las  manchas  en  el  Orbe  lunar. 

[2]  Tomo  XXiri.— Lectura  de  9  de  Octubre  de  1857. 
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tros;  muchas  de  las  costumbres  hebreas  se  observan  éntrelos 
pueblos  americanos;  los  ornamentos  y  atributos  sacerdotales 
del  mundo  de  Colón  y  de  Egipto  son  exactos;  la  circuncisión  se 
observaba  éntrelos  egipcios,  los  americanos  y  los  hebreos;  y 
debe  notarse  que  tal  operación  se  practicaba,  entre  todos,  con 
una  piedra  afilada:  no  había  precepto  que  les  impusiera  esco- 
ger instrumento,  arma  ó  herramienta  determinados. 

Cuando  Alfonso  V,  rey  de  Portugal,  autorizó,  en  1,461,  d 
establecimiento  de  colonias  en  las  islas  Azores,  en  la  más  occi- 
dental, —  llamada  **Cuervo'\— se  halló  una  estatua  represen- 
tando a  un  caballero  que,  c(m  la  míino  derecha,  señalaba  al 
oeste,  es  decir,  en  la  dirección  de  América.  En  la  misma  roca 
había  una  inscripción  con  caracteres  enteramente  desconoci- 
dos (1).  La  estatua  fué  llamada  cades  n  cates,  nombre  qac 
parece  tomado  del  keshua  caíf:  seguir  (2).  ¿Bra  una  indica- 
ción hecha  á  los  marinos,  para  que  continuaran  el  viaje  al  oc- 
cidente? ¿Era  decirles. — Más  allá  hay  un  mundo  ó  tierras  que 
explotar  y  conocer? 


Otras  dos  circunstancias  notables  vienen  en  apoyo  de  las 
premisas  3^a  sentadas:  la  proximidad  de  las  islas  de  Cnbo  Ver- 
de á  la  costa  del  Brasil,  y  las  corrientes  ecuatoriales  opuestas, 
que  facilitan  la  comunicación  entre  los  dos  erandes  continen- 
tes, tanto  de  ida  como  de  regreso;  hecho  perfectamente  confir- 
mado ya. 

Todas  estas  citas  prueban,  en  resumen,  que,  hasta  la  toma 
de  Cartago— 146  años  antes  de  Jesucristo — el  Atlántico  había 
sido  cruzado  frecuentemente;  que  América  era  conocida  por  los 
pueblos  antiguos  que  surcaban  los  mares,  y  que  había  facilidad 
de  comunicación  entre  los  dos  continentes. 

Conociendo  estos  hechos,  puede  comprenderse  por  qué  Salo- 
món, solicitaba  marinos  de  Hiram  para  enviar  sus  flotas  á 
Ophir  y  Tardschisch. 

Réstanos  probar  que  esos  célebres  lugares,  así  como  Par- 
vaim,  se  hallaban  en  el  interior  del  ^'Amazonas";  y,  para  ello,  á 
la  cronología  del  cataclismo  de  la  Atlántida,  antes  de  Salomón. 
agregaremos  la  que  se  refiere  hasta  el  año  Se  1870  después 
de  la  era  cristiana. 

(1)  HISTOKI4  GBNERAL  DÉLOS  VIAJES,  tít.  I. —Eddrisst,  geógrafo  árabc,  T 
otros  escritores  de  aquel  siglo  hacen  mención  de  dicha  estatua. 

(2)  Onffroy  de  Torón  wo  escribe  correctamente  el  verbo  scgvir^como  no  lo 
hace  con  muchos'  otros  nombres  keshuas  que  cita.  Segvir  se  escribe:  ccatitt 
CCATICUY.    La  pronunciación  de  la  ce  es  enteramente  gutural. 
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Sidón,  llamada  la  Ciudad  de  los  pescadores,  existía  hace 
.4,800  años;  Herodoto  dice  que  Tiro, — denominada  por  la  Bi- 
blia **Hija  de  Sidón*',— fué  fundada  hace  4,620  años;  elreinado 
de  Belo  se  remonta  á  4,000  años;  el  diluvio,  que  se  efectuó  en  el 
tiempo  de  Phoroneo  y  de  Inaco,  fué  ahora  3,700  años;  según 
los  mármoles  de  Paros,  hace  3,399  años  que  se  realizó  el  dilu- 
vio de  Deucalión. 

A  3,210  años  se  remontan  los  reinados  de  Cccrops  II  y  de 
Atlas  II. 

El  reinado  de  Merope  en  América  y  la  expedición  de  Hércu- 
les alcanzan  hasta  1-5,129  años. 

Cartago  fué  fundada  hace  3,130  años. 

Los  mármoles  de  Paros,  ya  citados,  revelan  que  hace  3,079 
años  de  la  toma  de  Troya. 

Otros  datos  indican  que  el  templo  de  Salomón  fué  construí- 
do  1,010  años  ailtes  de  nuestra  era,  y  que  poco  después  el  al- 
mirante Hannón  realizó  el  viaje  de  circunvalación  al  África. 

Onffro}'^  de  Torón  vivió  doce  años  en  la  América  ecuatorial 
y  se  dedicó  á  viajes,  expediciones  y  operaciones  geométricas,  las 
que  le  permitieron  levantar,  entre  otros,  el  mapa  de  la  misma 
zona  americana  que  publicó  en  París(l),yquc  desgraciadamen- 
te no  conocemos,  por  no  hallarse  anexo  al  estudio  de  donde  ex- 
tractamos estos  datos.  A  la  vez  imprimió  un  libro,  sobre  la  mis- 
ma región,  que  también  nos  es  desconocido;  pero  que,  según  el 
autor,  es  el  más  completo  que  existe,  y  contiene  fragmentos  del 
mapa  del  Perú,  no  señalados  hasta  entonces. 

El  mismo  OnfFroy  estudió  el  keshua  que  se  habla  en  el 
Ecuador  y  Perú, — es  decir,  en  la  parte  andina  de  estos  países. — 
y,  según  afirma,  formó  un  vocabulario.  Al  respecto,  dice  el  au- 
tor que  aquel  idioma  contiene  gran  parte  de  las  lenguas  muer- 
tas de  Asia,  de  Egipto  y  de  Grecia. 

Cuando  murió  David,  legó  á  Salomón,  para  la  construc- 
ción del  templo,  7,000  talentos  de  plata  y  3,000  de  oro,  de 
Ophir.  Como  David  carecía  de  flotas,  es  fácil  deducir  que  reci- 
bía estos  metales  preciosos  por  medio  de  los  fenicios,  quienes, 
según  la  Biblia,  ''conocían  todos  los  mares'*. 

Como  los  grandiosos  proyectos  de  Salomón  exigían  ingen- 
tes tesoros,  recurrió  á  Hiram,  con  quien  se  alió,  interesándolo 
en  sus  empresas. 

Para  no  excitar  los  celos  de  los  pueblos  del  Mediterráneo, 
Salomón  mandó  construir  en  Esión-Gaber. — sobre  el  Mar  Ro- 
jo,—-las  naves  destinadas  á  Ophir.  Esta  flota,  tripulada  por 
expertos  marinos  enviados  por  Hiram,  no  regresó  jamás  al 
punto  de  partida:  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  se  unió 
con  la  flota  aliada,  que  salió  del  primero  de  aquellos  mares. 

[1]  Librería  de  la  TÍuda  déjales  Reoouard,  calle  de  Tournon. 
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Onffroy  de  Torón  juzga  haber  descubierto,  después  de  su 
paciente  é  interesante  labor,  los  lugares  en  que  estuvieron  ubi- 
cados Ophir,  Parvaim  y  Tardschisch;  y  todo  hace  creer  que  es 
así. 

Los  nombres  de  los  diversos  artículos  importados  á  Jeru- 
salem,  con  procedencia  de  aquellas  regiones,  son,  casi,  una 
prueba  evidente:  dichos  nombres  son  tomados  del  keshua,— se- 
gún OnflVoy, — como  puede  verse  en  seguida: 

El  libro  il  de  los  Paralipómenos,  cap.  III,  v.  6.*^,  dice:  •*Sa- 
lomón  adorno  su  casa  con  piedras  preciosas  y  oro  que  era  de 
"'Parvaim^\  Este  nombre  es  toda  una  revelación:  Parraim  es 
una  alteración  ó  corrupción  de  Paruim,  tanto  porque  en  el  an- 
tiguo alfabeto  latino  se  confundía  la  v  con  la  u,  cuanto  por- 
que el  lOD,  que  es  la  vocal  i,  se  pronuncia,  muchas  veces,  como 
el  AI  hebreo.  Por  esta  razón,  en  el  texto  hebreo  de  la  Biblia,  al 
refi/rirse  al  oro  de  Pnruim,  se  halla  escrito:  Zab-Paruim.  En  el 
texto  griego  de  los  Setenta,  se  lee,  también,  Paruim;y  esta  ver- 
sión viene  en  apoyo  del  origen  de  la  palabra.  La  terminación 
IM,  que  inílica  el  plural  hebreo,  se  agregó  á  Paru,  porque  en  la 
parte  superior  del  **Amazonas*',— territorio  oriental  del  Perú, 
— existen  dos  ríos  auríferos:  el  *'Paru'*  y  el  **Apu-Paru"  ó  "Ri- 
co-Paru*',  que  unen  sus  aguas  á  los  10"  30'  de  latitud  meridio- 
nal, para  vaciarlas  luego  en  el  *'Ucayali*',  que  es  uno  de  los  ríos 
que  forman  el  **Amazonas". 

Dos  ríos  que  llevan  el  nombre  de  Para,  forman,  precisamen- 
te, el  plural,  y  dan  el  Paru-im  de  los  hebreos.  En  este  caso, 
Paraim  es  uno  de  los  lugares  bíblicos  designados  con  toda 
exactitud. 

Antes  de  pasar  adelante,  haremos  una  explicación:  Pam 
parece  una  contracción  del  antiguo  egipcio  pa-ara:  la  ribera. 
Paru,  significa  ribera  entre  los  mayorunas;  pero  esta  pala- 
bra, que  cayó  en  desuso  en  Ins  poblaciones  andinas,  debió,  en 
la  antigüedad,  pertenecer  fd  keshua;  no  obstante,  hoy  se  halla, 
todavía,  en  la  forma  corrompida  de  Palu  ó  Pela:  kibbra.  Llá- 
mase también  Parí  á  la  mayor  parte  de  los  orígenes  de  los 
grandes  ríos.  En  keshua.  Para  significa:  lluvia,  y  en  tupi 
quiere  decir  jíibkra.  En  tártaro,  Parok.  es:  torrente.  Los 
verbos  keshuas:  Hará  y  ala:  abrir  una  fuente,  son  el  origen 
de  ara,  arí,  ara,  alUy  elu,  precedidos  del  artículo  par,  contraído 
en  pa,    como  en  el  egipcio.   Palu  dio   origen  al. vocablo  latino 

palus:     MAR,     PANTANO,     CANTIDAD    CUALQUIERA     DE    AGUA. 

También  debemos  hacer  observar  que  el  ** Paru''  y  el  ^'.^pu- 
Paru"  nacen  en  la  provincia  de  Cnrabava,que  es  la  más  rica  de 
oro  en  el  Perú;  y  que  no  se  debe  creer,  por  la  cuasi  similitud  He 
los  nombres,  que  Perú  tenga  como  origen  f^aru:  el  ¡nij>erio  cíe 
los  nicas  se  llamaba  Tahuantin-suyo,  6  sea:  los  cuatro  paí- 
ses UNIDOS. 

El  nombre  Pera  es  moderno:  cuando    Pizarro  llegó  al  cabo- 
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Virú  (1),  entre  los  8°  y  9^  de  latitud  meridional,  dio  á  todo  el 
])nís  el  mismo  nombre,  y  de  este  se  formó  el  de  I'krú. 

Montesinos,  en  vista  de  la  gran  cantidad  de  oro  que  se  ex- 
traía del  Perú,  creyó  que  éste  era  el  Ophir  bíblico;  pero  ni  el 
nombre  de  Ophir  tiene  nada  de  común  con  el  de  Paruim  ó 
Parvaim,  ni  Ophir  ha  tenido  otra  ubicación  que  los  territorios 
lirasileños  y  colombianos. 

Los  ríos '*Paru"  y  **Apu-Paru''  limitan  al  sud  y  al  oeste, 
un  antiguo  imperio  llamado  Inin,  que  es  legendario:  lo  señalan 
algunos  mapas,  el  más  notable  de  los  cuales  es  el  del  P.  Sobre- 
viela. 

7/77Í7,  es  palabra  hebrea,  derivada  de  inifii  ó  de  inenl:  el. 
QUE  ESTÁ  CONVENCIDO.  En  keshua,  inin,  significa:  tiene  fe,  es 
CREYENTE.  El  imperio  de  Iniu  Significa,  pues:  el  imperio  de 
LOS  CREYENTES,  Ó  DE  LA  FE.  El  origen,  por  lo  mismo,  no  es 
oriental. 

El  imperio  de  Inin,  tenía  como  límites:  al  sud,  el  río  **Be- 
r»i",  y  al  este,  el  **Ca3'ari",  que  ho}-  lleva  el  nombre  portugués 
AfaJeira. 

Beni,  palabra  hebrea  y  árabe,   quiere  decir:  hijo  ó  miem- 

IIRO  DE  TNA  TRIBU. 

Cayarí,  es  formado  del  hel)reo  ca:  valor,  resolución,  y 
iari:  río.  Su  traducción  es:  río  de  la  resolución,  y,  en  todo 
caso,  podría  ser:  el  río  de  los  valientes. 

Pero  aquí  hay  otra  observación  que  hacer:  tanto  los  espa- 
ñoles como  los  portugueses  dieron  al  '*Ucíiyali''  y  demás  ríos 
cuyas  aguas  eran  límpidas,  transparentes,  el  nombre  de  Blan- 
co. Basado  en  esta  circunstancia,  Martius  dio  al  Cayarí  el 
nombre  latino  de  Flubias  alhus  (Río  Blanco);  mas  se  halló  en 
un  grave  error,  probado  con  el  hecho  de  no  haber  indicado  la 
etimología  de  Cayarí,  no  obstante  de  haber  reunido  en  su  Glo- 
saría varias  centenas  de  raíces  que  son  inverosímiles. 

Entre  los  ríos  que  corren  de  sur  á  norte,  bañando  el  impe- 
riode  Jnni,  sehallaelií«t/i/  6  Juta hy, -pues  con  este  último  nom- 
bre lo  conocen  los  españoles  y  es  determinado  por  Martius, 
por  ser  gutural  y  aspirada, — en  ciertos  casos,—  la  letra  h.  Hu- 
ta, vocablo  hebreo,  significíi:  prevaricador;  A/,  f  ó  jr,  es  voca- 
blo indígena  que  expresa:  agua,  ribera.  De  allí,  que  HutaiscRi 
RÍO  del  prevaricador,  nombre  que  corresponde,  por  el  con- 
tríiste,  con  el  del  **Imper¡o  de  los  creyentes'*,  su  vecino.  Y  de- 
cimos su  vecino,  porque  el  Hutai  tiene  como  afluente  al  río 
Ornara,  y,  ¿no  podrá  ser  éste  el  nombre  judío  ó  árabe  omar,  el 
Prevarícadorí 

El  **Amazonas'*,  desde  la  desembocadura  del  **Ucayali" 
hasta  la  confluencia  con  el  **Río  Negro",  toma  el  nombre  de 
Solimóes,  que  es  corrupción  de   Salomón,  nombre   dado  al 

[1]   BiRU,  escribe  Onffroy  de  Torón. 
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**Amazonas'',  cuando  la  flota  del  Gran  Rey,  tomó  posesión  de 
él.     En  hebreo  se  dice  Solima^  y  en  árabe,  Solimán, 

Los  cronistas  de  la  conquista  del  **  Amazonas'*  refieren  que: 
**al  oeste  de  la  provincia  del  Para  existía  una  numerosa  tribu 
que  tenía  el  mismo  nombre  del  río:  Solimán  (1).  En  Amér.ca, 
los  ríos  toman  su  denominación  de  los  pueblos  ó  lugares  que 
atraviesan,  y  de  esta  costumbre  nació  el  nombre  de  Solimüo, 
que  los  portugueses  dieron  á  la  región,  porque,  como  es  sabi- 
do, cambian  la  N  final  por  la  vocal  o:  es  evidente,  pues,  que  la 
flota  de  Salomón,  reinando,  como  soberami,  en  las  aguas  del 
**Amazonas",  fundó  el  **Imperio  de  los  creyentes*'  ó  de  "Inin". 

Probablemente,  esta  colonia  hebreo-fenicia,— que  tuvo  exis- 
tencia fisíiz  larga,  pues  los  viajes  trienales  de  las  flotas  de  Sa- 
lomón, se  efectuaron  varias  veces, — sólo  fué  abandonada  á  su 
propia  suerte  durante  el  reinado  de  Josaphat,  que  gol)crnaba 
en  Judá,  al  mismo  tiempo  que  los  cartagineses,  todopoderosos, 
no  permitían  á  nación  alguna  salir  del  Mediterráneo.  Entonces 
Josaphat,  de  acuerdo  con  Ochozías,  quiso  mandar,  desde  el 
Mar  Rojo,  una  flota,  á  las  regiones  americanas  en  que  nos  ocu- 
pamos; pero  un  terrible  temporal  la  destruyó  por  completo. 

Volviendo  á  Ophir, — tan  celebrada  por  sus  riquezas, — ^algu- 
nos  filólogos  han  querido  imponerle  el  nombre  de  Abiría;  pero 
este  es  otro  error:  Abiria  es  traducción  latina  del  vocablo  grie- 
go Sabeiría  (2;)  pero  esta  traducción  es  una  licencia  tan  grande 
como  censurable.  Snbeiría  se  hallaba  situada  en  la  Indo-Scitia, 
región  qu^  jamás  produjo  oro  para  el  comercio^  y,  al  contra- 
rio, los  egipcios  y  los  árabes  importaban  oro,  para  trocarlo 
por  tegidos  de  L'ina  y  algodón. 

Esteban  Quatremere  dice  que  el  nombre  Ophir  {\xé  descono- 
cido por  los  griegos  y  los  latinos;  refuta  á  los  sabios  que  han 
tratado  esta  cuestión;  no  admite  que  Ophir  se  hallara  en  el 
golfo  arábigo,  ni  en  la  Arabia  Feliz  ni  en  parte  alguna  de  la  In- 
dia; tampoco  acepta  que  estuviera  en  Ceylán,  Sumatra,  Hor- 
neo, ni  otro  lugar  del  extremo  oriente,  en  razón  de  que  las  na- 
ves de  Salomón  y  de  Hiraní  empleaban  tres  años  en  cada  viaje. 
Pero  Quatremere  cae,  al  fin.  en  el  mismo  error  que  combate, 
porque  coloca  á  Ophir  en  Sofalah,  costa  oriental  de  África.  Na- 
da podría  explicar  el  tiempo  que  se  empleaba  en  tales  viajes. 
Pero,  como  Quatremere  no  desecha  medio  alguno  para  pro- 
bar  su  teoría,  afirma.— ya  que  en  África  no  encontró  pavones 
(pavos  reales), — que  las  aves  que  la  Biblia  llama  tukins,  son 
pericos  6  loros.  De  esta  manera  es  imposible  fijar  la  existencia 
de  Ophir  en  Sofalah;  lo  que,  por  otra  parte,  es  inverosímil. 

[1]  Piquet,  en  su  Diccionario  Gbográpico  UNivERs&i.,dice:  Sur  imán;  pcrtt, 
en  porLii^^ués,  se  escribe,  indistintamente:  SoIimaOy  Solimoes  6  Soríwoesz  las 
letras  labiales  L  y  JR  se  confunden  constantemente.  Martius  lo  explica  en  su 
vocfibulario  íupi^  pá>^.  525. 

[2]   Ptolomeo:  Geografía,  lib.  VII,  cap.  I. 
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Para  formarse  una  idea  de  lo  que  era  Ophir,  y  buscar  el 
significado  de  su  nombre,  es  necesario  conocer  como  se  escribe 
en  caracteres  hebreos. 

En  el  capítulo  X  del  Libro  I  de  los  Reyes,  v.  11,  se  halla  es- 
crito Ophtk  fie  dos  maneras:  Apir  y  Aypir, 

En  el  capítulo  IX  del  mismo  Libro,  v.  28,  se  ve  escrito: 
Aypira,  Esta  última  forma  es  acusativa  de  Aypir,  que  se  cam- 
bió en  nominativa.  Pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  Aypira  no 
viene  á  ser  sino  el  nombre, — mal  ])ronunciado,— del  **Yapurá", 
uno  de  los  principales  afluentes  del  «Amazonas»,  6  sea,  del  río 
«Solimán»;  á  causa  de  la  permuta  de  letras,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  el  vocablo  keshua:  Yvrn^  arbusto  [1],  que  en  vas- 
co se  dice  urya\  en  keshua,  kirau,  vaso,  en  caldeo  se  pronuncia 
kiura;  en  keshua,  millay,  es  maila  en  hindostana,  3'  el  keshua 
paila,  es  piala,  en  persa.  Lo  mismo  se  puede  decir  respecto  del 
cambio  ó  substitución  de  las  vocales:  aire,  en  keshua,  hiuiyra, 
es,  en  lapón,  huiro;  en  geor)¿iano,  hairi;  en  caldeo,  haiar;  en  si- 
rio, oyar,  y  en  griego  y  latín,  aer.  El  número  uno,  en  keshua, 
es  huc;  en  hindostano,  hec;  en  búlgaro,  A/c,  y  en  telego,  hac. 
Lengua,  en  keshua,  es  kalu;  en  mongol,  kelé;  en  siberiano,  kil, 
y  en  finlandés,  kieli.  El  vocablo  keshua,  cAunes,  en  el  antiguo 
egipcio,  chiru,  y  en  el  egipcio-coptn,  chiri. 

Estos  ejemplos  de  substitución  de  vocales  nos  convencen 
de  que  ellas  no  alteran  la  significación  de  las  palabras;  y  que,  en 
consecuencia,  nada  se  opone  ñ  (|ueel  Aypira  de  la  Biblia  sea  to- 
mado del  nombre  del  río  *'Yapurá'\ 

Veamos,  ahora,  la  estructura  de  este  último  nombre: 

Está  compuesto  de  Y:  agua,  y  de  apura,  que  es  el  nombre 
de  Apiro  Apira:  agua  ó  río  de  Apir  ó  de  Ophir.  Luego, la  ubi- 
cación de  Ophir  ha  sido  hallada.  Han  pasado  2,280  aiíos,  y  el 
nombre  no  ha  sufrido  otra  alteración  que  la  de  una  vocal.  Se 
dice  Yaptirá,  en  lugar  de  Yapira;  y  esto  ocurre  entre  salvajes 
que  no  hablan  ahora  el  keshua.  Sólo  Agassiz  escribe  Hyapura 
lo  que  no  es  correcto.  (2) 

El  vocablo  Ophir  es  Apir  en  hebreo,  y  pertenece  á  la  lengua 
k^shuR,  como  antes  dijimos:  á  los  mineros  de  la  cordilleni  de 
Jos  Andes  y  de  la  parte  superior  del  **Amazonas"  se  les  da  el 
nombre  de  Apir  ó  de  Apiri,  y  en  algunos  lugares,  el  de  Yapiri, 
Jlé  allí  d  origen  del  Apir  {\  Ophir  del  texto  latino,  desde  que 
Apir  ó  Apiri  se  refiere  sólo  á  los  mineros  ó  á  los  sitios  por  es- 
tos explotados,  por  cuanto  dichos   vocablos  y  Aypir  y  Aypira 


(1)  Follaje,  dice  Onflroy  de  Torón. 

(2)  En  los  dialectos  de  la  p?írte  central  del  "Aninzonas,"  el  agua  y  el  río 
eón,  siempre:  A/,  Aj, /,  y.  y^,  tg,  ighy  yh,  /«/,  u  etc.;  y  observamos,  también, 
que  en  hebreo  las  letras  P  y  PH  se  escriljen  de  la  misma  manera:  así,  pues, 
Ophir,  no  debe  leerse  Oñr  sino  Opir,  6  Apii . 
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6  Yapuia  indican  que  aquéllos  trabajaban  en  el  agua  en  que  se 
lava  el  oro.  En  el  mapa  de  OnfFroy  de  Toron,  y  en  la  margen 
izquierda,  se  ve  un  cerro  que,  también,  se  distingue  en  el  mapa 
de  Fritz,  que  está  archivado  en  la  ^'Biblioteca  Imperial'*  de  Pa- 
ris. 

La  Condamine  hizo  uso  de  este  último  mapa  durante  su 
viaje  por  el  "'Amazonas'',  3',  hablando  de  dicho  cerro,  dice  que 
contiene  inmensa  cantidad  de  oro* 

De  este  cerro  nace  el  **Río  del  oro'*,  cuyo  nombre  indígena 
es  Ikiari,  contracción  del  hebreo  i¿/r,  precioso,  y  iari,  río; 
6  sea:  **Río  precioso."  Este  río,  que  corre  de  sur  a  norte, 
desemboca  en  el  lago  Yaniaguari,  Palabra  indígena  es  Yuma^ 
ORO  NATIVO,  que,  unida  á  los  dos  vocablos  hebreos:  gn,  cen- 
tro, y  arj,  cavidad,  vienen  á  formar:  cavidad  centro    de  oho 

NATIVO. 

El  río  **Yapurá"  desciende,  á  su  vez,  de  las  ricas  montañas 
de  Popayán, — provincia  de  Colombia, — y  uno  de  sus  afluentes 
auríferos  es  el  Masai  6  Masahi,  Este  nombre  es  derivado  del 
hebreo  masar,  rico,  al  que  se  le  agregó  el  vocablo  indígena  1, 
agua;  signiñcando,  en  suma:  agua  rica,  porque  la  elisión  de  la 
consonante  r  es  muy  frecuente  en  los  pueblos  americanos,  de  la 
Oceanía  y  africanos.  Por  esta  razón  se  pronuncia  Masai,  cuíin- 
do  debiera  decirse:  Masari. 

Los  hebreos  llamaban  masaroth  &  los  tesoros  sagrados. 

En  el  curso  del  **YapurA"  se  halla  una  cachuela  que  los  es- 
pañoles llamaron  **E1  salto  grande",  cuyo  verdadero  nombre, 
—conservado  por  los  indígenas, — es:  Uacari  ó  Acari  {\)^  voca- 
blo que  aplican  á  todos  los  lugares  del  mismo  río  en  que  se  ve 
alguna  abrupta  elevación  del  suelo.  En  hebreo,  Uacarit  ó  Acá- 
rit,  es:  elevado,  levantado.  Y  debe  tenerse  presente  lo  que 
antes  hemos  dicho  respecto  de  la  elisión  de  la  r. 

Esta  es  una  prueba  más  de  que  la  región  de  Ophir  es  la 
misma  que  atraviesa  el  **Yapur«'í". 

No  obstante,  ofrezcamos  mayor  número  de  pruebas: 

El  río  Catuaiari  tomó  su  nombre  del  keshua  catu^  merca- 
DO,  y  del  hebreo  aiari,  BÍo;  luego  significa:  río  del  mercado. 

Macapiriy— un  pequeño  caserío,— viene  del  keshua  macsL, 
plato,  y  apiris  de  los  mineros;  porque  maca  es  un  plato  de 
madera  empleado  para  lavar  el  oro,  separándolo  de  la  arena. 

Mas   aún: 

Los  ApanoSy — tribus  distintas, — son,  por  nombre  y  por  ofi- 
cio, LOS  cargadores;  los  Marukeuinisy  los  excavadores  de 
LA  tierra;  los  Apapnrís:  los  más  ligeros  corredores,  los 
correos. 

Ya  dejamos   dicho  que  los   indígenas  del    "Yapurá",--qae 


[1]  Véase  el  Glosario  de  Martius:  Nómimí  locoram,  pág.  4:31. 
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han  trasmitido  estos  nombres,  no  conocían  ni  el  keshua  ni  el 
hebreo;  y  como  los  fenicios  y  los  hebreos  hablaban  el  mismo 
idioma,  es  fácil  deducir  que  los  Antis  y  los  hebreos  3-  los  feni- 
cios se  encontraron  en  las  mñrgenes  del  **Yapurá'\ 

En  vista  de  tales  coincidencias;  de  los  nombres  hebreos  ci- 
tados, entre  los  cuales  se  hí\\U\n  Apiri 'ú  Ophir;  Y-Ápura:  bl, 
RÍO  ophir;  y  de  la  prodigiosa  riqueza  aurífera,— comprobada 
por  La  Condamine,— en  la  proximidad  del  río  Salomáo  (ó  So- 
lizDóes)  y  del  Imperio  de  los  creyentes'  6  de  Initi,  podemos  se- 
ñalar los  límites  de  la  región  de'  Ophir.  Ésta  se  halla  situada 
entre  los  territorios  colombianos  3' brasileños,  dentro  de  un 
triángulo  formíido:  de  una  parte,  por  las  montañas  colombia- 
nas de  Popayán  y  Cundinamarca,  hasta  el  lago  Yumagua- 
ri,  cuyas  aguas  alimentaban  á  uno  de  los  afluentes  del  río 
"Orinoco*'  (1);  de  otro  lado,  por  el  río  **Ikiari'\  hasta  el  cerro 
aurífero  de  donde  nace  este  río;  3'  en  el  último  costado  por  el 
•*Yapurá'\ 

Sólo  de  esta  manera  puede  explicarse  la  desaparición,  por 
tres  años  en  cada  viaje,  de  las  flotas  de  Salomón  é  Hiram:  cla- 
ro es  que  se  estacionaban  en  el  río  que  llevaba  el  nombre  del 
gran  rey.  Si  dichas  estaciones  se  hubieran  efectuado  en  algún 
lugar  del  antiguo  continente,  la  historia  ó  la  tradición  nos  lo 
habrían  hecho  conocer. 

A  excepción  de  uno  solo,  los  viajes  trienales  de  aquellas  flo- 
tas no  se  refieren  á  Ophir:  los  demás  se  hicieron  á  Tardschisch. 

David  recibía  el  oro  de  Ophir,  por  medio  de  los  fenicios,  y 
la  flota  construida  por  Salomón,  salió  del  Mar  Rojo,  en  el  que 
jamás  volvió  á  entrar:  se  unió, — ya  lo  hemos  dicho, — ñ  la  de 
Hiram,  en  el  Atlántico,  3'  ambas  tomaron,  después  del  único 
viaje  que  hicieron  juntas,  el  nombre  de  Flota  de  Tarsdchisch^^ 
según  el  texto  hebreo  de  la  Biblia,— ó  de  Flota  de  África^  se- 
gún el  texto  caldeo. 

Diversas  causas  motivaron,  sin  duda,  el  abandono  de 
Ophir.  Quizá  si  una  de  las  principales  fué  el  acarreo  de  paliza- 
das por  el  **Yapurá'*,  en  las  épocas  de  creciente,  hecho  que  de- 
bía introducir  la  confusión  entre  los  navegantes. 

Además,  tanto  los  españoles  como  los  portugueses,  reco- 
nocieron, desde  el  principio,  que  la  región  del  **Yapurá**  era 
insalubre. 

También,  cuanilo  los  hebreos  3"  los  fenicios  explotaron  las 
regiones  situadas  al  oeste  del  **Amazonas'*,  hallaron  que  era 
más  fácil  y  en  más  abundancia  la  extracción  del  oro  fino  allí. 

Por  otra  parte,   la  navegación  de  la  región  alta  del  **Ama- 

[l]   La  provincia  de  Cu ndinamarcíi  posee  monuTiientos   antijfuos  que  ii'^ 
han  sido  es*  udiad  os;  y  de  sus  montañas  descienden  ríos  cuyos  nombres  reve- 
lan la  presencia  de  lo    FcTiictos  y  de  los  Hebreo'^,   hace  muchos  siglos,  desde 
ucgo. 
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zonas"  era  más  expedita  que  la  de  la  baja,  y  en  ella  había  cli- 
ma benigno. 

Otra  circunstancia  que  pudo  tenerse  en  cuenta  fué,  que, 
aproximándose  á  los  Antis, — más  civilizados  y  laboriosos  que 
los  habitantes  del  bajo  ** Amazonas**, — podía  obtenerse  de  ellos 
mayor  provecho  y  mejor  abastecimiento  para  las  naves. 

Por  último,  en  la  región  superior  del  **Amazonas"  se  en- 
contraban pía  tíi  y  otros  objetos  preciosos  que  las  naves  condu- 
cían á  Joppe  (Jaffa),  con  destino  á  Jerusalcn;  nombres  todos,— 
los  ya  citados, — que  se  leen  en  el  texto  hebreo  de  la  Biblia,  y  que 
pertenecen  al  idioma  de  los  Antis,  como  veremos  más  adelante. 

Hace  poco  dijimos  que,  aproximándose  más  á  los  Antis,  es 
muy  abundante  el  oro  fino.  En  efecto,  cerca  de  dos  siglos,  los 
españoles  han  hecho  el  lavado  de  las  arenas  auríferas,  y  no 
por  ello  ha  disminuido  la  riqueza  de  éstas. 

Hoy  mismo,  un  indígena,  con  un  plato  de  madera,  puede 
lavar  oro  hasta  por  valor  de  sesenta  francos,  sólo  en  una  ho- 
ra,  si  nos  atenemos  á  las  relaciones  de  los  oficiales  de  ia  mari- 
na peruana,  que  no  se  limitan  á  señalar  los  múltiples  lugares 
donde  tal  operación  puede  hacerse,  sino  que  seriamente  lo  cer- 
tifican, por  haberlo  visto. 

Fué  esta  región,— la  más  alta  del  "Amazonas"  entonces 
conocido, — la  que,  indudablemente,  recibió  el  nombre  de  Tarsd- 
cA/scA,  cuya  etimología  no  admite  discrepancia,  porque  tari 
es:  DESCIBRIR,  y  chichiy  viene  á  ser  el  oko  nativo  ó  en  polvo. 
Según  el  autor,  Tarsdchisch  es:  iíl  luííar  donde  se  descubre 
Y  coge  el  oro  nativo  6  en  polvo. 

El  abandono  de  Ophir;  la  proximidad  de  Parvaim,  que 
también  fué  necesario  abandonar  para  internarse  considera- 
blemente; las  facilidades  que  ofrecían  los  nuevos  descubrimien- 
tos; y  la  etimología  de  Tardschisch,  que  no  pertenece  á  otro 
idioma  que  al  keshua,  forman  un  conjunto  de  circunstancias 
que  no  dejan  duda  alguna  respecto  á  la  ubicación  de  este  últi- 
mo lugar. 

Dice  la  Biblia  que  para  dirigirse  á  Tarsdchisch,  el  proteta 
Joñas  se  embarcó  en  Joppe;  de  manera  que  hizo  el  viaje  por  el 
Atlántico,  pues  en  caso  contrario,  habría  tenido  que  embar- 
carse en  el  Mar  Rojo. 

**En  el  mar,— dice  el  versículo  22  del  capítulo  X  del  Libro 
de  los  Jueyes, — había,  para  Salomón,  una  flota  de  Tarsdchisch, 
C013  la  nota  de  Hiram.  Una  vez,  cada  tres  años,  venían  los  na- 
vios de  Tarsdchisch,  trayendo  oro,  plata»  marfil,  monos  y  pa- 
vo reales'*;  y  los  Paralipómenos,  en  el  libro  II,  cap.  IX  v.  21, 
confirman  esta  versión,  en  la  siguiente  forma:  **Los  navios 
iban  á  Tarsdchisch,  para  el  rey  (Salomón),  con  los  siervos  de 
Hiram:  una  vez,  cada  tres  años,  venían  los  navios  de  Tarsd- 
chisch''. 

Debe  notarse  que  cada  uno  de  los  viajes  á  Ophir,   durante 
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el  reinado  de  Salomón,  ^'no  le  produría  sino  cuatrocientos 
veinte  talentos  de  oro'\  según  el  cap.  IX  del  Libro  I  de  los 
Reyes;  y  que  los  Paralipómenos,  lib.  II,  cap.  IX,  v.  10,  com- 
plementan así  tal  narración:  **Los  siervos  de  Hiram  y  de  Sa- 
lomón, que  traian  el  oro  de  Ophir,  conducían  algum  y  piedras 
preciosas", 

A  sn  vez,  el  Libro  I  de  los  Reyes,  cap.  IX,  v.  11,  dice: 
*' Y  también  la  fíota  de  Hiram,  que  trajo  oro  de  Ophir,  impor- 
tó gran  cantidad  de  los  árboles  llamados  almugy  piedras  pre- 
ciosas." 

Bn  estos  viajes,  pues,  cuyo  objeto  principal  era  el  acarreo 
de  oro  y  plata,  aquellas  naves  condujeron,  también,  dos  cla- 
ses de  madera:  algum  y  almug,  las  que  necesariamente  debían 
ser  desembarcadas  en  Joppe,  puerto  próximo  á  Jerusalén. 

De  cuantos  han  comentado  el  nombre  de  Tarclschisch^ 
unos  suponen  que  significa:  kl  mar;  otros  piensan  que  es  Tarso 
ciudad  de  Cilicia;  algunos  creyeron  que  era  CartactO,  3^  no  fal- 
taron quiénes  afirmaran  que  era  Gades;  pero  no  se  fijaron  en 
que  ninguno  de  aquellos  lugares  producía  ni  oro,  ni  plata,  ni 
piedras  preciosas,  ni  monos,  ni  pavos  reales. 

Hubo  quien  sustentó  que  Tarsdchisch  no  podía  hallarse 
sino  en  la  costa  de  las  Indias  orientales;  pero  esto  es  material- 
mente imposible,  tanto  porque  Jonás  se  embarcó  en  Joppe,  en 
vez  de  hacerlo  en  el  Mar  Rojo,  como  porque  la  flota  de  Hiram 
salía  del  Mediterráneo. 

Llegó  á  afirmarse  que^  Tarsdchisch  era  un  puerto  situado 
en  la  costa  occidental  de  África;  pero  en  África  no  hay  pavos 
reales,  circunstancia  que  destruye  esta  teoría. 

Por  último,  se  aseveró  que  Tarsdchisch  podia  ser  una  isla 
del  océano  (Atl/íntico). 

Quienes  así  discurrieron  se  habrían  aproximado  m/is  á  la 
verdad  si  se  hubieran  atrevido  á  pensar  que  las  flotas  unidas 
atravesaban  completamente  el  océano  (de  África  á  América), 
desde  que  empleaban  tres  años  en  cada  viaje. 

Se  puede  probar  la  facilidad  de  esta  larga  travesía,  en  na- 
ves construidas  al  efecto,  puesto  que  el  año  de  18B7  la  efectua- 
ron excursionistas  norteamericanos,  unos  en  canoa,  y  otros  en 
lancha  á  remos,  desde  Nueva  York:  los  primeros,  de  norte  á 
sur;  los  segundos,  de  oeste  á  este. 

Ahora  bien:  basta  mirar  un  planisferio  para  con v^encerse  de 
que  del  Cabo  Verde  al  Brasil  sólo  hay  la  mitnd  de  la  distancia 
que  existe  entre  Nueva  York  y  las  Isías  Británicas. 

Tarsdchisch  hállase,  pues,  al  oeste  de  Ophir  y  en  la  parte 
más  rica  de  la  región  amazónica. 

A  mayor  abundamiento,  examinemos,  ahora,  los  nombres 
de  algunos  de  los  artículos  importados  á  Jerusalén  por  las  na- 
ves de  Salomón  y  de  Hiram,  porque,  excepción  hecha  de^  oro, 
la  plata  y  las  piedras  preciosas,  quede  antiguo  concicíañ  los 
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hebreos,  los  demás  tenían  nombres  extranjeros  que,  evidente- 
mente, eran  del  lugar  de  su  procedencia. 

Veamos,  primero,  las  maderas  ricas  y  odoríferas  qtie  algu- 
nos creyeron  que  eran  sándalo: 

Ya  sabemos,  por  el  Libro  I  de  |los  Reyes,  que  á  Jerusaléo 
fué  importada  gran  cantidad  de  «/mu/f,  madera  cuyo  plural 
es  almiighim.  Esta  palabra  puede  ser  derivada  "del  voca- 
blo hebreo  a/a,  madera  dura^  ó  madera  consagrada^  y  del 
keshua  muckh  oloroso,  cuyo  verbo  es  muka:  oler,  6  de  las  dos 
palabras  keshuas:  alh\  bueno,  excelente,  y  mucki,  oloroso  ú 
olor.  Almug  es,  pues:  madera  de  buen  olor,  y  con  ella,  según  la 
Biblia,  Salomón  mandó  construir  las  columnas  del  templo.  Si 
la  misma  madera  fuera  el  sándalo,  éste  abunda  en  la  región 
alta  del  **Amazonas". 

El  ñlgum-\a  otra  clase  de  madera  en  que  nos  ocupamos,- 
fué  conducida  por  las  flotas  aliadas.  El  texto  hebreo  la  llama, 
en  plural:  algumim;  y  este  nombre,  que  los  intérpretes  no  en- 
tendieron, fué  traducido,  en  latín,  como:  ligna  bebení^  lign^ 
thyina  y  ligna  coralliorum;  pero  su  etimología,  oes  compuesta 
del  hebreo  ala:  madera,  y  del  keshua  ksimu:  curva;  ó  de  los 
dos  vocablos  keshuas: a///:  buena,  y  kumu:  curva.  Los  algumo 
algumim  eran,  pues,  las  maderas  curvas,  ó  las  buenas  cur- 
vas; y  esto  se  explica  por  el  empleo  del  almug  tn  los  pilares  y 
del  algum  en  los  arcos  y  bóvedas  del  templo. 

Max  Müller  cree  que  uno  de  los  muchos  nombres  dados  al 
sííndalo,  en  sánscrito,  es  va/^Aa, — nombre  que  los  judíos  y 
los  fenicios  corrompieron  en  algum,  y  que  los  hebreos  variaron 
en  a/íi2íi^.— Sí  ello  fuera  cierto,  el  texto  hebreo  de  la  Biblia 
sólo  seíialaría  este  último  nombre. 

Comparando  valguka  con  a/niu^  y  afe'i/m,  tomadas  las  dos 
últimas  palabras  del  keshua:  aUmucki  y  al'kumu,no  es  admisi- 
ble que  estos  vocablos  sufrieran  la  transformación  radical  del 
sánscrito  á  que  Max  Müller  se  refiere;  como  este  célebre  filólo  - 
go  no  podrá  hallar  Opliir  en  el  Malaí)ar,  pretensión  que  tuvo 
por  mucho  tiempo,  sin  cjue  pudiera  comprobarla. 

La  flota  de  Tardschisch  llevaba,  también,  á  Salomón.tinas 
aves  llamadas:  tuki,  en  singular,  y  tukum.  en  plural;  nombre 
que  se  tradujo  en  el  de  pavo  real.  La  América  ecuatorial  pti- 
see  diversas  especies  de  esta  clase  de  pavos  y  de  los  comunes, 
que  viven  en  estado  salvaje,  y  estas  dos  clases  de  ares  se  hin- 
chan con  orgullo,  abren  sus  plumas  en  forma  de  abanico  y  ha- 
cen la  rueda.  En  este  estado  y  para  que  las  admiren,  producen 
un  sonido  que  es  claramente:  tuk.  De  allí  el  origen  del  vocablo 
keshua  tuki,  que|significa:  presuntuoso,  hinchado  de  ougullo, 
VANO.  Por  eso  la  Biblia  llama  tukum  á  estas  aves,  ó  sea:  las 
PRESUNTrosAF.  Entre  las  variedades  de  pavos  reales  que  ha\'  en 
la  región  3'a  señalada  ven  las Guay anas, se  encuentra  una  llama- 
da ocA'o.  Ahora  bien,  el  vocablo  griego  ogkos:  orguli^oso,  prk- 


—  103  - 

SUNTUOSO,  ha  sido  tomado  del  pavo  americano  ocAo,  como 
tuki  fue  derivado  de  tak.  Este  pequeño  detalle  no  carece  de  in- 
terés, por  lo  mismo  que  hemos  afirmado  que  la  lengua  griega 
tiene  parte  de  sus  orígenes  en  América,  y  especialmente  en  el 
keshua. 

Max  Mtiller  hace  conocer  otras  etimologías  de  tukiy  bus- 
cadas por  algunos  filólogos;  pero  toíias  caen  por  su  base,  como 
podrá  verse:  según  unos,  tuki  es  derivado  de  togci^  vocablo  ta- 
ma/que significíi  LO  QUE  pende;  otros  dijeron  que  se  derivaba 
de  sigiy  palabra  sánscrita  que  más  se  aleja  de  tuki,  dándole 
como  origen  sikkin:  cresta;  y,  para  colmo  de  inverosimilitud, 
el  Dr.  Gaudert  quiso,  á  su  vez,  derivar  tog^ei  de  to  6  tu  y  gnu, 
para  componer  la  palabra  tongu,  de  donde  forma  tongoe.  vo- 
cablo tamué,  que  significa:  cola  de  pavo. 

¡Felizmente  la  claridad  y  la  precisión  del  keshua  nos  libran 
de  incurrir  en  errores  etimológicos  de  esta  especie,  que  sólo 
pueden  permitirse  filólogos  renombrados! 

En  sus  Estudios  sobre  la  ciencia  del  lengvnje,  el  propio 
Max  Mtiller  dice  que  los  monos  llevados  á  Salomón  eran  lla- 
mados, por  los  hebreos:  koph,  en  singular,  kophim,  en  plural, 
— vocablos  que  pueden  leerse  kop  y  kopim;—<r  agrega  que  estos 
nombres  no  pertenecen  al  hebreo  ni  tienen  su  etimología  en 
ninguna  lengua  semítica,  Al  respecto,  hay  que  observar  que 
kop  se  escribe  sólo  con  las  dos  consonantes  Ap,  y  que,  si  en  lu- 
gar de  interponerles  la  vocal  o,  se  hubiera  puesto  a,  se  habría 
obtenido  la  verdadera  pronunciación:  Aap,  singular;  kapim, 
plural,  y  entonces  se  hallaba  la  palabra  del  sánscrito  kapis: 
MONO.  Pero  los  hebreos  no  pidieron  al  sánscrito  el  nombre  de 
los  monos  procedentes  de  Tardschisch.  Kap  y  kapim  tienen  su 
etimología  en  el  keshua  kapi:  agarrar  fuertemente  con  la 
MANO,  propensión  particular  del  mono,— como  de  los  hombres, 
— y  que  mucho  nos  impresiona. 

Él  origen  de  kapim  es,  evidentemente,  americano:  una  pun- 
ta de  la  isla  de  Santa  Catalina,  en  la  costa  del  Brasil,  tiene  el 
nombre  rfejK^ap/;  uno  délos  afluentes  del  **Amazonas" — que  de- 
semboca cerca  del  Para,— lleva,  en  el  interior,  el  dictado  de  Río 
Kapim,  6  sea,  Río  de  los  Macacos  (ó  monos);  y,  más  arribarse 
halla  la  isla  de  Kanim,  Vése,  pues,  que  la  forma  hebraica  se  hy, 
conservado  hasta  en  estos  nombres  (1 ). 

Y,  cuanto  al  hecho  de  haberse  hallado  el  vocablo  Kapis  en 
el  sánscrito,  ya  no  puede  extrañar,  desde  que  tenemos  anota- 
das en  el  keshua  quinientas  palabras  del  indostano,  todas  con 
el  mismo  significado  (2). 

(1)  Véase  los  mapas  hidrográhcos  del  comandante  Tardy  de  Montravel, 
y  otros  de  diversos  autores. 

(2)  El  indostano  es  formado  del  sánscrito,  de  las  lenguas  dravinianas, 
del  árabe  y  del  persa.  A  estos  idiomas  se  puede,  —quizá  si  se  debe—  agregar 
el  kechua. 
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OnflFroy  de  Toron  debe  tener  ya  preparada,  —si  no  publica- 
da,— una  obra  en  que  demuestra  que  los  arios  3'  su  idioma,— el 
sánscrito,— tuvieron  su  origen  en  América:  otros  autores  han 
presentado  ya  pruebas  filológicas,  etnográficas  é  históricas 
al  respecto. 

Se  ha  dicho  que,  entre  los  artículos  que  las  flotas  unidas 
llevalían  ñ  Jerusalén,  se  hallaba  el  marfil.  La  Biblia  des¡g:na  es- 
te artículo  con  dos  nombres:  Schanahim  y  Karnot-schan. 

Max  Mtiller  observa  que  ahim  no  tiene  derivación  del  he- 
breo; pero  supone  que  puede  ser  corrupción  del  sánscrito  ibha, 
precedido  de  un  artículo  semítico,  y  cree  que  ambns  palabras  sig- 
nifican: elefante.  Empléase,  es  cierto,  en  hebreo,  el  vocablo 
schnn,  por  diknte;  pero  su  origen  es  americano,  puesto  que  en 
tupi, — lengua  general  en  el  Brasil,  — diente  se  expresa:  scban, 
shaina, shene  y  sahu\  entre  los  punos^ se  dice:  schaina  6 schaila; 
en  puri:  scheh  y  tsché,  y  en  btitocudo:  schoun  y  dschoun,  Pero, 
si  schan  es,  realmente,  vocablo  hebreo,  su  presencia  entre  los 
idiomas  y  dialectos  del  **Amazonas'',  que  lo  han  conservado, 
sería  una  prueba  más  dequeTarsdchisch  se  hallaba  sobre  dicho 
río,  3'  de  que  los  hebreos  extraían  de  allí  el  marfil»  que  se  halla- 
ba en  estado  fósil,  el  generalmente  empleado  en  las  artes  \  en 
la  industria. 

En  América  han  sido  descubiertas  seis  variedades  de  elefan- 
tes fósiles;  mas  ignoramos  si  todas  fueron  extinguidas  antes, 
por  un  cataclismo,  ó  si  aún  existían  en  el  tiempo  de  Salomón. 
En  todo  caso,  el  marfil  fósil  estaba  en  mejores  condiciones  que 
ahora,  hace  2,880  ó  3,000  años. 

Ahim  no  es  corru])ción  del  sánscrito  ibba^  como  se  preten- 
de: es  la  palabra  egipcia  ah:  elefante,  pluralizada  por  los 
hebreos;  perla  correlación  que  existe  entre  a6ya/)a  —egipcio,— 
y  los  vocablos  keshuas  apa,  car(;ar,  y  apac^  el  cargador.  En 
egipcio  ahah  ó  apah,  y  en  keshua  apa,  significan:  fardo,  bul- 
to El  nombre  del  elefante,— /ín/ma/  cargador  por  excelencia,— 
puede,  pues,tener  su  origen,  tanto  en  el  keshua  como  en  el  egip- 
cio. No  debe  olvidarse  que  ya  se  ha  dicho  que  gran  número  de 
vocablos  heshuas  se  hallan  en  la  antigua  escritura  geroglífica 
de  Egipto,  y  que  ambos  pueblos,  ó,  por  lo  menos,  sus  idiomas, 
tienen  un  origen  común:  el  de  los  atlantes. 

Como  ^--a  sabemos,  la  Biblia  llama,  también,  al  marfil,  Aar- 
notsehan:  mostrar  los  dientes  (1)  Esta  pobreza  de  expre- 
sión nos  induce  á  creer  que  el  keshua  tiene  aquí  la  parte  prin- 
cipal. Veamos  cómo:  bajo  la  primera  letra  Jt,  se  halla  nn 
hmetz,  signo  masorético  que  da  (x  la  k  (la  koph  hebrea)  el  soni- 
do de  la  vocal  a;  pero  como  podemos  restar  este  signo  conven- 
cional,— que  no  existía  en  el  antiguo  hebreo,— tenemos  la  liber- 


(1)   Todos  salx^inos  que  el  keshua,  con  una  sola  palabra  expresa  toda  usa 
fríLse,  nnn  oración,  un  pensamiento. 
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tad  de  substituir  la  a  por  la  /,  obteniendo  así kirnotschan.  Si  se 
divide  este  vocablo,  resultan  dos:  kiry  notschan,  derivados. 
del  keshua,  kíru,  diente,  y  notcbiscban,—6  por  contracción.— 
natschan:  lo  que  tiene  punta  saliente,  (que  vse  muestra);  lue- 
g-o,  kirnotscban  es:  diente  en  punta,  que  se  muestra  6  sobre- 
sale. Por  lo  mismo,  no  es  cierto  que  se  emplease  palabras  he- 
breas para  designar  á  aquélla  clase  de  paquidermos 

Los  hebreos  pudieron  conocer  elefantes,  durante  su  cauti- 
verio, en  Egipto  y  Babilonia;  pero  en  lajudea  sólo  se  vieron 
165  años  antes  de  Jesucristo,  cuando  Antíoco  Epifanio,  rey  de 
Siria,  atacó  á  los  judíos,  época  en  que  el  valiente  Eleazar,  uno 
de  los  hermanos  de  Judas  Macabeo,  pereció  bajo  el  elefante 
en  que  se  hallaba  aquel  rey. 

En  resumen,  con  el  testimonio  de  autorizados  historiado- 
res, OiiofFroy  ha  demostrado  que  los  pueblos  más  antiguos  na- 
ve^hban  en  el  Atlántico,  y  conocían  la  América. 

También  ha  probado  que  los  vocablos  entrangeros  que 
se  hallan  en  la  Biblia  y  que  designan  los  artículos  conducidos 
por  las  flotas  de  Salomón  é  Hir a m, /i/eron  tomados  dvl  ke- 
shua, 

Aíiem/ís,  ha  hecho  conocer  que  las  palabras  hebreas  tranfs- 
lacladas  á  la  América  ecuatorial  y  meridional^  se  han  con- 
servado intactas  en  los  dialectos  indígenas. 

Este  cambio  de  palabras  entre  naciones  de  distintos  conti- 
nentes, es  una  prueba  más  de  que  los  hebreos  y  los  fenicios  na- 
vegaron en  el  ** Amazonas",  y  de  que  de  ellos  recibió  el  nombre 
de  i?/ o  Salomón,  en  recuerdo  del  gran  rey. 

El  imperio  de  Inin,  6  de  los  **Creyentes'^*  la  ubicación  seña- 
lada  á  Parváim,  Ophir  y  Tardschisch;  los  nombres  semejantes 
que  se  dan  á  varios  pueblos  y  ríos,  forman  tal  cúmulo  de  hechos 
reales,  que  es  evidente,  palpable,  incontestable  que  estamos  en 
la  verdad. 

Al  keshua  se  debe,  pues,  haber  encontrado  el  camino  que, 
hace  2,880  años,  seguían  las  flotas  de  Hiram  y  de  Salomón, 
las  que,  plácidamente,  se  estacionaban  en  las  agu?is  del  **Ama- 
zonas'*;  razón  por  la  cual,  además  de  la  distancia,  cada  via- 
je de  aquéllas  duraba  tres  años. 

í-'ara  mayor  satisfacción  de  nuestros  lectores,  agregare- 
mos algunas  observaciones  sobre  los  antis  y  su  idioma. 

La  emigración  de  los  fi>ueblos  asiñticos  anotados,  á  la 
América,  fué  muy  anterior  al  Diluvio,  puesto  que  sufriéronla 
invasión  de  los  atlantas  antes  del  cataclismo.  Ya  entonces  los 
antis  usaban,  en  lue:ar  de  escritura,  los  quipus,  6  cordelillos 
con  nudos,  que  también  usaron  los  tibetanos  y  los  chinos  has- 
ta el  tiempo  del  emperador  Tohi,  jSOO  años  antes  del  Diluvio. 

Estos  dos  hechos,  sólo  á  falta  de  los  demás  ya  indicados,—  , 
comprobarían  la  remota  antigüedad  del  establecimiento  de 
los  antis  en  las  cordilleras  de  la  América  ecuatorial  y  meridio- 
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nal  y  en  la  región  superior  del  **  Amazonas";  población  que  fué 
preservada  contra  la  invasión  destructora  de  otras  naciones, 
por  la  considerable  altura  y  la  aspereza  del  suelo  en  que  habi- 
taba; por  las  mil  leguas  de  selvas  vírgenes  que  la  separaban 
del  Atlántico,  y  por  las  inmensas  cadenas  de  montañas  que  las 
alejan  del  Grande  Océa'no  ó  Pacífico. 

Aunque  la  lengua  keshua  era  hablada  por  tres  millones  de 
indíí?enas  ( 1 ),  no  se  escribía  sino  con  catorce  letras;  dato  sufi- 
ciente para  harcer  comprender  que,  no  obstante  su  arigen  pri- 
mitivo,  ha  sufrido  poquísimas  alteraciones,  á  través  de  los  si- 
glos. 

Al  contrario,  el  sánscrito,  que  se  escribe  con  treintinuevc 
caracteres,  hace  suponer  que,  para  perfeccionarse,  se  apropió 
muchas  raíces  extranjeras,  cuya  pronunciación  fué  indispensa- 
ble conservar. 

Como  quiera  que  sea,  una  lengua  primitiva  no  puede  cclns- 
tar  de  treintinuevc  letras  ó  signos. 

Bajo  el  imperio  de  los  incas,  el.  keshua  fué  hablado  desde  el 
2"  de  latitud  norte  hasta  el  34°  de  latitud  sur;  y  en  longitud, 
á  partir  de  la  cordillera,  desde  quinientos  hasta  mil  doscientos 
ó  mil  quinientos  kilómetros  hacia  el  este,  sucediendo  lo  ultimo 
en  las  riberas  del  ''Amazonas." 

Una  última  observación,  para  terminar: 

Humboidt  y  Klaproth  han  dado,  impropiamente,  el  nom- 
bre de  quicheana  n  la  lengua  keshua,— 6  quichua,  6  quechua, 
como  ellos  la  llaman  (2);  sin  fijarse  en  que  el  dialecto  mexi- 
cano quiche  no  tiene  relación  alguna  con  el^keshua  6  idioma  de 
.los  antis. 

Es,  pues,  al  quiche  mexicano,  al  que,  con  propiedad,  puede 
aplicarse  el  nombre  de  lengua  quicheana. 

Esta  observación  no  tiene  otro  objeto  que  evitar  cualquie- 
ra equivocación  con  los  trabajos  del  sabio  Brasscur  de  Bour- 
bourg  sobre  la  historia,  la  arqueología  y  los  dialectos  de  Mé- 
xico. 


Hasta  aquí  me  he  ceñido,  en  la  parte  posíbIe,á  los  con- 
ceptos de  OnflFroy  de  Toron. 

Por  mi  parte  debo  agregar  que  me  es  sensible  no  conocer 
el  mapa  en  que  OnfFroy  demuestra,  gráficamente,  sus  aprecia- 
ciones; y  que  no  sea  más  extenso  su  estudio  y  más  sólidas  sus 
fundamentos  (que  no  obstante  son  muy  apreciables)  para  fijar 

(1)  El  idioma  keshua  era  hablado,  entonces,  cuando  menos,  por  catoncc 
millones  de  hombres,  si  nos  atenemos  á  la  tradición  y  á  los  cronistas  espa- 
ñoles. 

(2)  La  Real  Academia  Española  de  la  Lengua,  sin  razón  a^oa,  lüce: 

lICJCHtJA. 
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en  la  América  ecuatorial  y  meridional  la  ubicación  de  Ophir, 
Parvaim  y  Tarsdchisch. 

Para  creerio  así,  me  apoyo  en  otro  trabajo  que  he 
visto, — no  publicado  aíín, — y  que  es  obra  de  un  amigo  que  ha 
hecho  laboriosos  y  proficuos  estudios  sobre  los  orígenes  de  las 
razas  americanas  y  de  las  antigüedades  que  pueblan  el  territo- 
rio peruano  (1). 

También  es  justo  recordarlas  pacientes  y  eruditas  inves- 
tigaciones del  Dr.  Pablo  Patrón  (2). 

Se  cree  que  más  digna  de  atención, — ^y  hasta  de  consulta 
para  etnógrafos  y  arqueólogos,— sería  la  obra  de  OnfFroy  de 
Toron,  si  hubiera  puesto  mayor  cuidado  en  el  estudio  de  las 
raíces,  vocablos  y  escritura  keshuas.  No  censuro:  h«go  indi- 
caciones. 

De  todas  maneras,  el  ilustrado  francés  viene  en  apoyo  de 
teorías  buscadas  con  aíñn;y  ya  ésto  es  bastante  para  quedarle 
reconocido. 

Seria  de  desear  que  otros  muchos  hombres  de  ciencia,  co- 
mo OnfFroy  de  Toron,  Patrón  y  algunos  más,  practicaran 
estudios  análogos,  que  redundarían  no  sólo  en  beneficio  del 
Perú  y  especialmente  déla  región  loretana,--  objeto  de  este 
libro— sino  de  la  humanidad  en  general. 


(1)  La  construcción  de  CUÉLAP  y  de  otros    MONirscSNTOS    ANTlOl^OS  DEL 

Perú,  por  Leopoldo  A,  Pérez. 

(2)  Nuevos  estudios  sobre  las  lenguas  americanas ---pahltcaclo  en 
I^pzig.— 1907. 
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Bl  Putumayo. — Su  origen.—  Su  longitud  y  prtifundidarf. — Otros  datos  al  res- 
pictti.-'Clima.— Afluentes.— Cuales  son  navegables. —  Sus  productos. —  Iti- 
nerario de  un  explorador. —  Los  varaderos.—  Un  camino  estratégico. —  El 
civilizador  del  Puium-íyo. — Tribus  salvajes. — Su  nóniero* — ^Antropófagos  j 
RUS  costumbres. —  Bl  man,^¿iré.—  Bl  juramento  huitota. —  Alimentos. —  Su 
indumentaria. —  Armas  de  guerra,  caza  y  pesca  —  El  huitota  ante  su  liber- 
tad.—  D»;8vastaci6n  del  caucho. —  El  baile  de  los  antropófagos. —  Modo  de 
esi  ar  prevenido  contra  sus  sorpresas. — El  canibalismo. — Una  escena  aiitro- 
p^faga. — Danza  y  orgía — Creencias  religiosas  de  los  huitotas  — Enfermeda- 
des.— Cunlídade-  de  los  Boras. — »us  altmentO'*. — Poblaciones  del  Alto  Pu- 
tv mayo. —Puertos  en  sus  afluentes. — Puntos  ¡peruanos  guarnecidos  en  eaia 
ín  ntera.— Movimiento  fluvial  del  Putumayo  durante  el  año  1905.— Acuer- 
do cou  el  Brasil  sobre  la  navegación  de  este  río. 


El  río  Putumayo  6  I^a,  Qomo  lo  llaman  los  brasileros,  nace 
en  los  Andes  de  la  provincia  colombiana  de  Pasto,  á  la  2.^  de  la- 
titud norte. 

Corre  sobre  un  plano  inclinado  formado  de  arena,  con  una 
velocidad  de  3  á  4  millas  por  hora. 

Su  hirgo,  desde  su  nacimiento  hasta  el  Amazonas  en  el 
cual  desemboca,  es  de  150  miriámetros:  en  el  territorio  peruano 
comprendido  entre  Huamues,  límite  con  Colombia,  hasta  el  C:v 
tuhc,  límite  con  el  Brasil,  es  de  más  de  mil  millas  marinas.  Su 
ancho  alcanza  en  algunos  puntos  á  400  metros. 

En  cuanto  á  su  profundidad  pueden  navcgarlo  en  la  mayor 
creciente  hasta  la  boca  del  Igaraparaná,  embarcaciones  de 
mil  toneladas.  Todo  el  resto  del  año  el  Putumayo  es  nave- 
gable por  embarcaciones  de  200  á  300  toneladas  hast¿i  la  boca 
del  Güepy,  y  por  lanchas  de  6  pies  de  calado  basta  la  del  río 
Huamues. 

La  mayor  vaciante  de  este  río  es  de  diciembre  á  mayo  j 
la  mayor  creciente  de  abril  á  junio,  sin  que  esto  sea  una  regia 
invariable. 
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Recibe  por  ambas  márgenes  numerosos  afluentes  casi  todos 
navegables  como  vamos  á  verlo. 

Los  más  importantes  de  la  margen  derecha  son:  el  Hua- 
mues,  San  José,  Cumi.be,  Montepá,  Cunsaya,  San  Miguel,  Güe- 
py.  La  Guanda,  Pinilla,  Curilla,  Yuricaba.  Anensillo,  Tubi- 
neto,  Campuya,  Eré  ó  Manarisa,  Néstor,  Algodón,  Vacurapa, 
Yaguas  y  Cotuhé. 

De  la  margen  izquierda:  Concepción,  Laucha,  Canenya, 
Cancaya,  Yaquilla,  Caraparaná,  Ygaraparaná,  Manzanas  y 
Yuris. 

De  todos  éstos  son  navegables  los  siguientes: 

El  Cotuhé,  por  lanchas  de  poco  calado  (máximum  3  pies), 
48  horas  en  su  mayor  creciente  y  12  en  media  vaciante. 

El  Yaguas  por  lanchas  del  mismo  calado  48  y  24  horas, 
respectivamente. 

El  Algodón,  24  horas  en  las  crecientes  é  inaccesible  en  las 
vaciantes. 

Navegables  por  embarcaciones  de  muy  poco  calado  son. 

Campuya,  24  horas  en  todo  tiempo. 

Güepy^  1 2  horas. 

San  Miguel,  30  horas;  inaccesible  en  las  vaciantes. 

El  Eré,  otro  afluente  sobre  la  mencionada  margen  derecha, 
es  importante  por  cuanto  que  subiéndolo  dos  días  en  canoa, 
puede  empalmarse  el  varadero  que  va  á  salir  al  río  Tamhorya- 
co,  afluente  del  Napo^  no  siendo  navegable  por  lancha. 

El  Huamues  es  el  límite  de  la  navegación  á  vapor,  en  el  río 
PutumayOf  y  es  solo  navegable  por  canoa. 

En  la  margen  izquierda  del  río  Putumayo  son  navegables 
los  afluentes  siguientes: 

El  Igaraparaná,  todo  el  año  hasta  el  punto  denominado 
"La  Chorrera,*'  y  á  no  ser  el  rápirio  que  existe  en  este  sitio,  lo 
sít'ría  hasta  mu3'  cerca  de  sus  cabeceras.  En  las  grandes  cre- 
cientes de  abril  á  junio,  pueden  surcar  embarcaciones  de  300 
toneladas,  debiendo  advertir  que  la  navegación  efectiva  desde 
su  desembocadura  en  el  Putumayo  hasta  **La  Chorrera''  es  de 
36  horas,  y  la  que  es  posible  hacer  al  otro  lado  del  rápido — 
pero  por  embarcaciones  de  muy  poco  calado — no  baja  de  48 
horas. 

El  Caraparaná,  36  horas  en  todo  tiempo  por  embarcacio- 
nes de  poco  calado,  pudiendo  en  las  crecientes  entrar  hasta  de 
150  toneladas. 

El  Yurís,  12  horas  en  la  gran  creciente  y  6  en  media  vacian- 
te por  embarcaciones  de  escaso  calado. 

El  Mutun,  6  horas  en  la  mayor  creciente  por  las  embarca- 
ciones de  poco  calado  é  inaccesible  en  la  vaciante. 
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K1  Igaraparaná  por  ser  el  más  importante  de  los  afluen- 
tes del  Puturaayo,  merece  noticias  más  detalladas. 

Se  encuentra  á  los  1°  43' 9"  latitud  y  71«  53'  36."  longi- 
tud Oeste  de  París.  Su  anchura  es  por  lo  general  de  120  metros 
y  sus  aguas  más  claras  que  las  del  Putumayo. 

El  Igara,  apesar  de  sus  vueltas  muy  cerradas,  es  navegabk 
sin  peligros,  por  la  ausencia  de  playas  y  la  tranquilidad  de  sn 
curso. 

La  cascada  que  impide  su  navegación  en  el  parage  llamado 
la  Chorrera,  se  compone  de  dos  saltos  principales  con  una 
extensión  de  210  metros  de  largo  y  una  diferencia  de  nivel  de 
12  metros. 

La  navegación  á  vapor,  pues,  en  el  Igara  termina  en  I» 
Chorrera.  La  carga  entonces  se  pasa  á  espaldas  por  la  cas- 
cada y  se  continúa  después  hacia  arriba  por  medio  de  canoa. 


En  la  Chorrera  existe  el  puesto  cauchero  denominado  Co- 
lonia Indiana^  que  fundó  el  colombiano  Benjamín  Larrañaga 
y  al  que  ha  engrandecido  el  peruano  don  Julio  C.  Arana. 

La  producción  anual  de  sernamby  se  calculaba  el  año  1903 
de  60  á  80,000  kilos. 


Los  indios  salvajes  trabajan  por  secciones,  custodiados  por 
civilizados  armados. 

Se  les  da  por  el  caucho,  vestidos  y  armas  y  algunas  chuche- 
rías. 


El  clima  del  Putumayo  varía  entre  los  20  y  22®  y  es  gene- 
ralmente saludable  en  la  Chorrera.  En  el  resto  del  río  reiaa  d 
paludismo. 


Sus  territorios  son  ricos  en  caucho,  jebe,  gutapercha,  esto- 
raque, tahua  y  todas  las  otras  producciones  propias  del  depar- 
tamento. Abundan  las  valiosas  maderas  asi  como  la  caza  y  la 
pesca. 


El  itenerario  que  me  proporcionó  un  explorador  de  este  río 
es  el  siguiente,  digno  de  llamar  la  atención: 

'*Del  Mocóa, población  colombiana.se  bajaun  día  en  canoa, 
por  una  (|Lebrada  llamada  Guineo  hasta  tomar  el  F^itumajo. 
Navegando  este  río,  á  una  hora  de  bajada,  se  encuentra  en  la 
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ipargen  derecha  una  quebrada  llamada  San  Juan;  á  ella  aflu- 
yen varias  aguas  que  descienden  de  la  cordillera  de  los  An- 
des. Dos  horas  más  al)ajo  (esta  parte  es  muy  correntosa)  se 
encuentra  ala  margen  izquierda  un  pueblo  llamado  San  Dicffo, 
compuesto  de  cien  indios,  mas  ó  menos,  que  hablan  español, 
muy  (ítiles  para  el  trabajo,  y  que  son  visitados  continuamente 
por  los  padres  misioneros.  A  dos  horas  de  distancia  en  la  mis- 
ma margen  se  encuentra  otro  pueblo  llamado  San  José^  que 
se  compone  de  sesenta  habitantes  masó  menos,  indios  que 
hablan  español  y  varios  dialectos.  A  tres  horas,  en  la  mar^jen 
derecha  se  encuentra  un  río  llamado  Huamues,  bastante  cauda- 
loso; en  este  río  existen  varios  trabajadores  de  caucho,  toda 
gente  colombiana,  cuyos  productos  son  saleados  á  espaldas 
eje  indios,  hasta  Mocóa  y  desde  allí  á  Pasto,  población  que 
está  al  sur  de  Colombia  y  que  es  la  capital  de  la  provincia  del 
mismo  nombre.  Dos  horas  más  de  bajada  en  la  misma  mar- 
gen, existe  un  pueblo  denominado  Cohemby  compuesto  de 
ochenta  habitantes.  Seis  horas  más  adelante  en  la  misma  mar- 
gen se  encuentra  un  río  llamado  San  Miguel,  en  cuyo  afluente 
existe  una  población  del  mismo  nombre,  compuesta  de  blancos 
é  indios,  gobernados  por  autoridades  colombianas. 

Siguiendo  á  las  veinticuatro  horas  hay  una  quebrada  lla- 
mada Huapí,  que  comunica  el  Putumayo  con  el  río  Ñapo, 
un  poco  más  al  sur  del  río  Aguarico.  En  la  confluencia  del 
Huapí  con  el  Putumayo  existe  una  población  de  indios  semi- 
salvajes  que  lleva  el  mismo  nombre  de  la  quebrada. 

Veinticuatro  horas  más  abajo,  en  la  margen  izquierda  se  en- 
cuentra un  pueblo  denominado  Caucaya  situado  en  la  boca 
de  una  quebrada  que  lleva  el  mismo  nombre,  formada  por  un 
brazo  del  río  Caquetá.  Treinta  horas  bajando  queda  la  que- 
bradar  '*Incuisiila*'  situada  en  la  margen  derecha.  Dentro  de 
ella  se  encuentran  muchas  casas  de  indios  salvajes  de  la  tribu 
llamada  Angoteras. 

A  las  siete  horas  está  la  quebrada  llamada  **Invimento'' 
procedente  del  río  Ñapo;  en  esta  parte  existen  centenares  de 
indios  salvajes  de  la  tribu  anterior,sosteniendQ  muchos  de  ellos 
negocios  con  los  blancos. 

Seis  horas  más  abajo  existe  en  la  margen  izquierda  un  río 
remanso  que  viene  del  **Caquetá;"  es  bastante  caudaloso  y  re-, 
cibe  en  su  seno  muchos  afluentes  de  distintas  direcciones;  se  lla- 
ma* Toballa."  Este  río  es  el  más  importante  por  la  inmensa 
riqueza  que  en  él  se  encierra,  hay  abundante  jebe,  caucho,  gu^ 
tapercha.  caucho  blanco  y  muchísimas  otras  ríquezas.  Exis- 
ten muchos  indios  bravos  llamados  **Conrroy,'*  enemigos  de 
los  Angoteras  con  quienes  están  en  continuas  luchas. 

Bajando  seis  horas,  en  la  margen  derecha,  se  encuentra 
una  quebrada  llamada  **Campuya";  esta  quebrada  comunica 
con  otra  que  se  lUima**Tamboryacu"  y  quedesembcnra  en  el  do 
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"Ñapo."  En  ella  existen  actualmente  trabajando  caucho, 
un  número  considerable  de  peones  de  los  señores  Deofando 
Beátegui  y  Francisco  Cappa;  hay  además  en  esta  parte  abun- 
dantes árboles  de  jebe. 

Veinticuatro  horas  más  abajo,  en  la  margen  izquierda,  se 
encuentra  un  río  caudaloso  llamado  **Igaraparana";  en  este 
río  existen  muchos  salvajes,  todos  ellos  útiles  para  el  trabajo. 
En  sus  cabeceras  se  encuentra  actualmente  un  señor  Mejía  tra- 
bajando caucho  con  un  gran  número  de  peones,  siendo  la 
mayor  parte  infieles.  Es  navegable  desde  su  confluencia  con  el 
I^a  veinticinco  días  en  canoas. 

Continuando  dcce  horas,  en  la  margen  derecha,  existe 
una  quebrada  que  se  llama  **0l3exista,"  donde  actualmen- 
te se  trabaja  poco  caucho,  y  existen  muchos  árboles  de  él,  que 
constituyen  una  riqueza.  Esta  quebrada  en  sus  alturas  vie^ 
ne  á  unirse  con  otra  que  se  llama  **Zucarare"  y  desemboca 
en  el  **Napo/'  á  doce  horas  de  navegación  de  la  confluencia  de 
este  río  con  el  Amazonas.  Bajando  el  Amazonas  se  encuentra 
una  quebrada  junto  al  pueblo  de  Pevas  llamada  **Ampiyacu" 
la  cual  en  tiempo  de  avenidas  es  navegable  en  lancha  hasta 
ocho  dias,  y  dos  dias  más  en  embarcaciones  menores;  y  en  el 
término  de  esta  navegación  hay  un  varadero  que  en  un  diaá 
píese  llega  á  la  margen  del  rio  Putumayo.  Esta  quebrada  se  en- 
cuentra toda  cubierta  de  árboles  de  jebe,  donde  todos  los  años 
se  elabora  regular  cantidad,  y  en  la  travesía  por  tierra  hacia 
el  I^a  hay  poco  caucho.  Navegando  más  abajo  de  "Caballo- 
cociía"  se  encuentran  tres  quebradas  llamadas  **Atacuari", 
**Loreto-yacu"  y  'Hamaca-yacu*'  que  conducen  á  una  quebra- 
da llamada  **Cotuhé"  que  desemboca  en  el  Putumayo;  en  Ins 
cabeceras  de  estas  quebradas  trabíijan  actualmente  caucho  y 
en  todos  sus  cursos  hay  palos  de  jebe". 


Los  principaleis  varaderos  conocidos  y  traficados  en  el  Pu- 
tumayo son:  V  En  la  parte,  brasilera,  el  canal  de  San  Paulo 
de  Olivenza  al  rio  **Jacurapá",  un  dia  de  bajada  en  canoa:  del 
Jacurapá  al  rio  Ipuritú,  dos  horas  de  camino  (por  tierra)»  y, 
del  Ipuritú  al  Putumayo,  un  dia  de  bajada  en  canoa;  salvan- 
do así  la  vuelta  que  de  otro  modo  hay  que  hacer  de  diez  á  doce 
dias  de  San  Paulo  á  la  boca  del  Ipuritú;  2-  En  el  territorio  pe- 
ruano: el  varadero  del  Hamaca-yacu  á  la  quebrada  Sharutí, 
afluente  del  rio  Cotuhé,  dos  días  de  viaje;  3.°  Del*  alto  Cotubé 
al  rio  Yahua;  4.^  Del  rio  ''Atacuario*'  al  alto  Yahua  dos  días 
de  camino,  má»  ó  menos;  5.**  El  del  rio  Ampiyacu  al  Algodón. 
un  día  de  camino;  6.**  En  el  rio  Ñapo:  de  la  quebrada  Soca- 
sari  al  rio  Algodón,  tres  horas  de  camino;  7."  Del  Tambor- 
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yaco  al  rio  Huecoya,  día  y  medio  de  camino;  8.^  Del  Huecoya 

al  rio  Cabuya,  un  día;   9,*^  Del  Cabuya  al  Putumayo,  dos  días 

de  camino. 

En  caso  de  un  conflicto  y  que  el  Brasil  nos  cerrase  la  boca 

del  Putumayo  que  le  pertenece  en   sus  dos  orillas,  tendríamos 

como  camino  estratégico  el  siguiente: 

De  Iquitos  á  Tinicuro 4  horas  en  canoa 

„  Tinicuro  á  la  desembocadura  del 

Mazan 2     ,,     por  tierra 

Del  Mazan,sobre  el  Napo,y  surcan- 
do en  canoa  el  Tambor-yacu...    18      ,, 

Del  Tambor-yacu  al  Campuya 13     ,,      30  m.  por  trocha 

Estamos  ya  en  el  Putumayo. 

Ahora  del  Encanto  á  Colonia  In- 
diana 6  Chorrera  en  el  Igara 
Paraná 18  horas  por  trocha 

De  la  Chorrera  á  Arica,  desembo- 
cadura del  Igara  Paraná 26     „     30  m.  en  lancha 

De  Arica  al  Cotuhé 30     „     30  „      „ 

Total: 

De  Iquitos  al  rio  Campuya  37  horas  y  30  minutos. 

De  Iquitos  al  rio  Cotuhé,  dando  vuelta  por  el  Campuya, 

112  horas  y  30  minutos. 

Todavía  puede  hacerse  otro  camino  estratégico  partiendo 

de  la  quebrada  Matamata,  arriba  de  la  antigua  población  de 

Lo  reto  (200  metros  más  6  menos)   hasta  la  desembocadura 

del  Cotuhé. 

Este  terreno  es  firme  é  inundable.      / 


El  notable  patriota  y  rico  comerciante  de  Loreto,  don  ju- 
lio C.  Arana,  á  quien  por  sus  cualidades  personales  y  virtudes 
ciudadanas  siempre  llamé  el  ¿46^7  del  Departamento,  ha  sido  el 
civilizador  de  todo  el  río  Putumayo  y  el  que  con  su  talento  y 
capitales  ha  hecho  florecer  el  comercio  en  sus  dos  más  hermo- 
sos afluentes,  que  son  el  Cara  Paraná  y  el  Igara  Paraná. 

Él  civiliza  á  los  indios,  él  los  somete  al  trabajo,  él  les  hace 
crear  necesidades  aunque  sean  las  primarias  del  vestido  y  él 
combate  los  instintos  feroces  de  esas  hordas  antropófagas,  de 
las  que  haré  ahor¿i  una  ligera  relación. 


En  el  Alto  Putuma3''o,  desde  las  cabeceras  del  rio  Campuya 
hasta  las  de  San  Miguel,  habitan  los  Angoteros,  indios  suma- 
mente  rebeldes  que  huyen  á  la  aproximación  de  los  blancos  y 
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que  hasta  hoy  no  ha  sido  posible  someter  al  trabajo,  sino 
en  pequeñísimo  número. 

Los  Macaguajes  j  CoregnaJeSy  habitan  muy  al  centro  de  la 
margen  izquierda,  en  la  zona  comprendida  frente  á  la  desem- 
bocadura de  los  ríos  San  Miguel  y  Güepy. 

Los  Hvitotas-^ue  pueblan  ambas  márgenes  del  Carapa- 
rana  y  toda  la  parte  alta  del  Igaraparaná. 

En  la  margen  izquierda  del  Igaraparaná  existen  las  si- 
guientes tribus: 

Fititas,  adentro  de  la  quebrada  del  mismo  nombre. 

Los  Ocainas. 

Los  Muinanes,  al  centro  de  dicha  margen,  en  la  zona  com- 
prendida entre  los  ríos  Igaraparaná  y  Cahuinarí,  que  es  afluen- 
te del  Caquetá. 

Los  Boras.  que  se  extienden  hasta  muy  cerca  de  la  desem- 
bocadura del  Igaraparaná  y  que  ocupan  también  todo  d 
centro  hasta  el  otro  lado  del  Cahuinarí. 

En  la  margen  derecha  del  citado  Igaraparaná  habitan  los 
indios  Nernuígaros. 

El  número  de  todos  estos  indios  sin  considerar  los  que  in- 
dudablemente hay  por  descubrir,  puede  estimarse  en  las  cifras 
siguientes: 

Angoteros 1,000 

Macaguajes  y  Coreguajes 500 

Huitotas  del  Caraparaná,  que  trabajan  con  Calderón, 

Arana  y  C» 3,500 


O  K 

c  te 


2 


'Huitotas,  del  Igaraparaná 4,000 

Ocainas 300 

Fititas 150 

Nernuígaros 150 

Muinanes 800 

Nonuyas 200 

Boras 3,000 


Total 13,603 


Estos  indios  hablan  distintos  dialecto,  y  están  divididos 
por  odios  terribles,  á  consecuencia  de  los  cunles  han  sostenido 
luchas,  que  hoy  ya  no  son  tan  frecuentes,  debido  á  la  interven- 
ción de  los  industriales  que  se  han  establecido  en  esa  zona. 

Aun  de  tribuá  tribu,  y  con  alguna  frecuencia  entre  los  de 
una  misma,  se  secuestran  hombres,  mujeres  y  particularmen- 
te muchachr^s,  con  los  que,  en  grandes  bailes,  sacian  sus  instin- 
tos antropíSfngos.  Esto  no  lo  pueden  evitfir  en  absoluto  las 
comisiones  de  empleados  industriales  que  sostienen  los  tralia- 
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jos  en  el  centro  de  la  montaña,  á  pesar  de  lo  mucho  uue  hacen 
por  reprimir  un  salvagismo  que  priva  de  brazos  á  la  explo- 
tación del  jebe. 

Estos  empleados  se  ven  precisados  á  hacer  un  riguroso 
servicio  de  campaña  en  previsión  de  ataques  y  emboscadas,  y 
es  un  hecho  perfectamente  demostrado,  como  en  la  muerte  del 
joven  Richards,  acaecida  el  año "1905,  entre  los  Boras,  que  las 
tribus  que  más  confianza  inspiran,  son  las  primeras  en  alzarse 
y  abusar  de  la  buena  fé  de  los  que  las  hacen  trabajar. 


El  entusiasta  explorador  francés  Mr.  Eugéne  Robuchon, 
me  hablaba  del  manguaré  y  át\  juramento  de  los  huitotas. 

Los  indios  llaman  manguaré— vat  decía— á  un  par  de  enor- 
mes troncos  de  madera  dura  y  compacta,  de  dos  metros  de  lar- 
go, más  ó  menos,  y  cincuenta  centímetros  de  diámetro  el  uno  y 
ochenta  el  otro.  La  parte  interior  de  los  troncos  está  cavada 
y  sobre  la  cara  extema  superior  se  halla  una  larga  y  estrecha 
abertura  en  sentido  longitudinal.  Cada  uno  de  esos  troncos 
posee. así,  en  su  cara  superior  y  á  cada  lado  de  la  larga  hendi- 
dura, dos  tablas  sonoras  de  distinto  timbre. 

El  manguaré  más  grueso  da  dos  tonos  graves;  el  menos 
grueso  dos  agudos:  en  todo  cuatro  tonos. 

Es  el  manguaré  un  telégrafo  acústico  de  los  salvajes. 

Para  hacer  uso  de  ese  instrumento,  el  indio  se  coloca  entre 
los  dos  troncos,  empuñando  en  cada  mano  un  maso  de  madera 
guarnecido  de  caucho. 

Golpeando  alternativamente  sobre  uno  y  otro  de  los  man^ 
guarés,  combinando  los  tonos  cortos  con  los  largos,  los  gra- 
ves con  los  agudos,  todo  conforme  á  una  clave  conocida  por 
aquellos  salvajes,  se  entienden  perfectamente,  aun  á  leguas 
de  distancia,  siempre  que  la  casa  donde  está  el  instrumento  se 
halle  colocada  en  la  cima  de  una  colina  y  cuando  la  noche  es 
callada  y  tranquila. 

Agregaba,  que  el  manguaré  existe  en  todas  las  chozas  de 
los  huitotas  y  que  generalmente  lo  adornan  con  cráneos  hu- 
manos, otros  tantos  trofeos  de  sus  escenas  de  canibalismo. 


Aun  recuerdo— me  contaba  otro  dia— la  lúgubre  ceremonia 
del  juramento  buitota. 

Los  indios  estaban  reunidos  al  rededor  de  una  gran  foga- 
ta y  delante  de  ellos  yacía  un  plato  sobre  el  suelo. 

Ese  plato  contenía  tabaco  cocido  mezclado  con  ají:  era 
aquello  una  masa  negra  y  espesa  de  lo  más  repugnante. 
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Iba  á  principiar  la  ceremonia  de  lamber  tabaco. 

Dos  indios  sentados,e1  uno  al  frente  del  otro,  eran  los  prin- 
cipales actores  de  la  terrible  ceremonia. 

El  uno  humedece  la  extremidad  del  dedo  índice  en  el  tabaco 
picante  y  después  de  pasarlo  sobre  su  lengua,  relata  en  su 
idioma,  con  una  volubilidad  extraordinaria,  los  hechos  princi- 
pales de  su  vida  pasada  y  las  ofensas  recibidas  en  la  actuali- 
dad, todo  en  frases  cortas  y  enérgicas;  mientras  el  otro  repite 
las  últimas  palabras  de  su  interlocutor,  agregando  un  Hen 
afirmativo  y  violento. 

Es  así  que  hacen  juramentos  de  venganza  contra  sus  ene- 
migos. 

La  ceremonia  duraba  una  hora  y  llevaba  trazas.de  no  aca- 
bar. Los  indios  iban  enardeciéiidose  con  el  tabaco,  el  ají  y  el 
recuerdo  de  los  ultrajes  recibidos,  á  la  vez  que  de  su  opresión; 
de  tal  manera  que  en  un  momento  llegó  el  diálogo  á  tomar  un 
carácter  agresivo  para  conmigo  y  los  que  me  acompañaban, 
lo  que  obligó  á  nuestro  intérprete  á  levantarse  y  con  ademán 
enérgico  intimar  á  los  salvajes  que  se  retirasen. 

Algunos  obedecieron,  pero  otros  continuaron  sentados  al 
rededor  de  la  fogata,  cejijuntos,  preocupados  y  abstraídos. 


Conviene  ahora  dar  algunos  detalles  de  ciertas  costum- 
bres ordinarias  de  las  principales  tribus  que  forman  aquellos 
salvajes. 

Tienen  interés,  al  menos,  por  lo  poco  común  que  es  su  co- 
nocimiento entre  las  gentes  civilizadas. 

Entre  \os  Huitotas  el  principal  alimento  es  el  casaramanv, 
que  es  una  mezcla  de  sesos  é  hígados  de  animales  silvestres 
con  buena  porción  de  ají.  Esa  mezcla,  puesta  en  una  olla,  hier- 
ve constantemente  y  no  se  acaba  nunca,  porque  á  medida  que 
van  consumiéndola  le  agregan  nuevos  trozos  de  sesos,  hígados 

Comen  tortas  de  casava,  torta  de  ytica,  que  es  el  pan  de 
los  huitotíis,  la  cahuanaj  también  de  yuca,  mezclada  con  pal- 
ma real,  y  usan  la  coca  para  soportar  las  fatigas  de  las  mar- 
chas. 


Todos  los  salvajes  andan  desnudos.  Las  mujeres,  como 
adorno,  se  ciñen  fuertemente  las  corvas  con  unos  hilos  de  fi- 
bras trensadas:  igual  cosa  hacen  en  los  tobillos,  de  tal  manera 
que  la  pantorrilla  engruesa  con  esos  medios  artificiales. 

Si  son  madres  cargan  á  sus  hijos  en  todo  momento  y  con 
ellos  hacen  toda  clase  de  trabajos.    Para  cargarlos  apoyan  en 
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Indio  Huitota  Aimene  [Rio  Igara-Faraná] 
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la  frente  una  faja  hecha  de  oliscara  de  llanchamn  y  en  el  seno 
de  ella  sujetan  al  niño  que  va  sobre  la  espalda. 

Hsta  costumbre  las  hace  tomar  una  posición  inclinada  ha- 
cia adelante,  que  conservan  toda  su  vida. 

El  pudor  natural  las  obliga  á  llevar  los  pies  vueltos  hacia 
adentro  y  los  muslos  estrechamente  unidos. 

Los  hombres  se  ciñen  también  los  brazos  y  para  caminar 
llevan,  al  contrario  de  las  mujeres,  los  pies  abiertos  haciendo  un 
balance  acompasado  con  las  caderas;  pero  cuando  tienen  que 
franquear  una  rama  que  sirva  de  puente,  cruzan  los  pies  para 
adentro  y  adquieren  una  seguridad  admirable.  Si  bajan  por 
un  piso  arcilloso  é  inclinado  y  por  consiguiente  resbaladizo, 
usan  del  mismo  método  y  encurvan  además  los  dedos  de  los 
pies  hundiéndolos  en  el  suelo. 

Estos  mismos  huitotas  se  tapan  los  órganos  genitales  con 
una  especie  de  suspensorio  llamado  moqué. 

Los  Huitotas  Aiménes  se  cubren  el  cuerpo  con  una  savia 
resinosa  sobre  la  cual  espolvorean  ceniza  negra. 

Esta  repugnante  costumbre  la  mantienen— según  dicen — 
para  inspirar  asco  A  los  blancos  y  alejarlos  de  ellos. 

Los  nuitotas  uranos,  los  monuyas  y  todos  los  del  alto  Iga- 
ra  se  perforan  la  nariz,  las  orejas  y  el  labio  inferior  para  col- 
garse adornos  de  madera;  se  cui)ren  los  órganos  viriles^  ccm 
una  faja  cuadrada  de  cascara  de  Uanchuma,  que  llevan  sus- 
pendida de  la  cintura. 


Las  armas  de  los  huitotas  son  la  cerbatana  que  llaman 
obidiaké,  con  la  cual  lanzan  flechas  envenenadas  con  el  curare, 
que  dan  la  muerte  en  menos  de  un  minuto;  á  los  dardos  enve- 
nenados llaman  morucos. 

Los  lanzan  con  la  mano  diestramente  y  los  usan  para  la 
caza  y  para  la  guerra;  las  macanas,  poiTas  chatas  de  madera 
dura  y  pesada,  son  armas  de  guerra. 

No  usan  ni  arcos  ni  flechas  3'  para  cazar  emplean  trampas 
de  toda  clase,  en  cuytas  combinaciones  son  muy  ingeniosos. 

La  más  terrible  de  todas  es  la  zanja  que  la  abren  en  medio 
del  camino  cubriéndola  con  ramas  y  hojas.  El  fondo  está  sem- 
brado de  puntas  envenenadas. 

Para  evitar  estas  zanjas  es  preciso  ir  armado  de  largas  va- 
rillas y  con  ellas  sondar  los  lugares  sospechosos  antes  de 
avanzar. 

Para  la  pesca  usan  la  red. 
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En  las  relaciones  de  viajes  al  Igara  Paraná  he  leído  estos 
datos  de  la  mayor  importancia: 

Los  salvajes  resisten  con  coraje  las  fatigas  y  privaciones 
y  se  resignan  á  su  suerte.  Se  entregan  á  la  extracción  de  un 
sernamby  pegajoso  y  poco  elástico. 

Su  rudimentario  modo  de  explotarlo  ha  de  hacer  desapaI^ 
cermuyen  breve  de  la  región  délos  bosques  los  árboles  de 
caucho  que  son  su  riqueza.  Armado  de  un  machete,  el  indio  reco- 
rre el  monte  y  á  cada  árbol  encontrado  le  practica  una  serie  de 
cortes  en  el  tronco,  hasta  la  altura  que  alcance.  La  savia  corre 
al  suelo  y  poco  á  poco  se  cuaja  al  aire  libre. 

Después  de  varios  días  cuando  está  bien  seca,  la  rccojecn 
canastillas.  Este  sernamby  contiene  una  cantidad  de  impure- 
zas, como  pedazos  de  cascara,  hojas  secas,  tierra  y  arena.  Pa- 
ra eliminarlas  se  bate  el  caucho  en  una  corriente  de  agua,  dán- 
dole  golpes  con  un  martillo  de  madera. 

Al  mismo  tiempo  con  el  agua  en  fermentación  se  vuelve 
más  compacto.  Enrrollado  en  forma  de  gruesas  morcillas,  sb 
color  es  blanco  ceniciento,  pero  ennegrece  pronto  al  contacto 
del  aire. 

El  huitota  se  inclina  poco  á  ejecutar  la  extracción  del  jebe 
en  estradas,  por  medio  de  tichelas,  como  lo  hacen  los  shirin- 
güeros.  Poco  le  importa  lo  conservación  de  los  árboles  de  cau- 
cho y  más  bien  desea  verlos  desaparecer. 

Ansioso  de  recobrar  su  libertad  y  su  independencia  de  an- 
tes, cree,  que  el  blanco^  venido  á  sus  dominios  en  busca  de  la 
preciosa  planta,  se  retirará  cuando  ésta  ya  no  exista,  y  con  es- 
ta idea  ayuda  á  la  destrucción  del  vegetal,  que  es  causa  desn 
esclavitud. 

Poco  ambicioso  é  ignorando  el  valor  propio  de  las  cosas, 
cambia  el  fruto  de  su  trabajo  por  algunas  cuentas  de  vidrio, 
una  escopeta  vieja  6  un  machete.  La  ropa  de  vestir  no  le  hace 
falta  y  si  á  veces  pide  una  camisa  ó  un  pantalón,  es  simpkmca- 
te  por  espíritu  de  imitación,  pues  no  por  ello  dejan  de  llevar 
sus  cinturones  de  cascara  por  debajo  de  las  ropas. 


Los  huitotas  no  usan  tatuages,  pero  se  pintan  el  cuerpo 
con  dibujos  muy  originales  y  á  veces  complicados.  Paraesto 
emplean  el  jugo  del  huito  para  el  tinte  negro  y  el  achiote  para 
el  rcyo. 

Emplean  estas  pinturas  para  las  ceremonias  del  baile,  (k 
las  cuales  cada  tribu  celebra  dos  al  año. 

Es  un  espectáculo  muy  pintoresco  el  ver  hombres  y  mij' 
res  adornados  de  coronas  de  plumas  de  vivos  colores  al  iw 
dor  de  la  cabeza,  de  los  brazos  y  de  las  piernas;  el  cuello  goaf" 
necido  de  cascabeles  de  carroso  disecado,  bailar  á  paso  acom* 
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pasado,  golpeando  el  suelo  con  cadencia,  con  el  pié  derecho  y 
cantar  en  coro  su  himno  de  fiesta. 

Indudablemente  son  aquellos  salvajes  muy  peligrosos. 

Por  esto  aconséjase  no  entrar  al  bosque  sólo:  no  separar- 
se nunca  cuando  se  va  entre  varios  y  cuando  uno  duerme  velar 
d  otro,  siempre  armado. 

El  menor  descuido  puede  ser  fatal.  El  indio  aguarda  siem- 
pre la  ocasión  de  procurarse  un  enemigo  menos  y  la  calma  de 
su  ^sonomia  no  es  más  que  una  máscara  de  disimulo  é  hipo- 
cresía, de  la  cual  hay  que  cuidarse  mucho. 


Era  elocuente  el  audaz  Robuchón  cuando  describía  una  esce- 
na de  canibalismo,  que  recuerdo  aun  en  sus  repugnantes  deta- 
lles: 

*'Tan  desarrollados  son  sus  instintos  antropófagos  que  se 
comen  entre  ellos,  de  tribu  á  tribu.  Se  guarda  á  la  persona  es- 
cogida para  un  festin  posterior  y  ella,  á  pesar  de  saber  su  fu- 
tura suerte,  no  procura  fugarse,  considerando  como  una  espe- 
cie de  deferencia  el  género  de  suerte  que  se  le  espera. 

Llegado  el  día  de  la  ceremonia,  lo  matan  por  medio  de  una 
flecha  envenenada  de  curare;  le  separan  del  tronco  la  cabeza  y 
los  brazos,  siendo  estas  las  únicas  partes  que  sirven  para  el  fes- 
tin. 

Del  alto  del  techo  en  donde  está  suspendida,  se  baja  la 
gran  olla  de  tierra,  especialmente  reservada  para  esta  cere- 
monia. Los  despojos  humanos  son  introducidos  en  ella  con 
una  buena  porción  de  ajíes  colorados. 

Este  hombre  puchero  hierve  á  fuego  lento,  mientras  el 
mangüaré  suena  sordamente,  anunciando  á  lo  lejos  del  monte 
la  próxima  ceremonia. 

En  seguida,  de  todas  las  colinas  vecinas,  en  donde  están 
situadas  las  casas  de  las  diversas  tribus,  contestan  los  man- 
guarés  aceptando  la  invitación.  Después  afluyen  los  huitotas, 
engalanados  con  sus  más  ricos  adornos,  y  se  reúnen  500  ó 
600,  formando  destemplada  algazara  con  sus  gritos  discor- 
dantes. 

Derrepente  cesa  el  mangüaré  en  sus  sonidos:  el  silencio  rei- 
na: la  olla  se  retira  del  fue^o  y  el  festin  comienza. 

Los  adultos  son  los  únijcos  que  toman  parte  en  él,  sentán- 
dose en  el  suelo  al  rededor  de  la  olla. 

El  capitán  ó  cacique  toma  con  los  dedos  un  pedazo  de  car- 
ne humana  que  se  deshace  en  hebras,  y  pronuncia  una  larga 
oración,  á  la  cual  responde  la  concurrencia  afirmativamen 
te  con  un  hen  sonoro  é  imponente. 

Y  cada  individuo  repite  lo  que  hizo  el  cacique  chupando  la 
carne  y  volviendo  á  ponerla  adentro  de  la  olla. 
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Y  esta  ceremonia  se  prolonga  por  dos  y  tres  horas. 

Entonces  los  comedores  de  carne  humana  tragan  enormes 
cantidades  de  cahuana  y  se  provocan  el  vómito.  Vuelven  á 
chupar  la  carne  y  nuevamente  vomitan  y  así  continúan  hasta 
el  amanecer. 

Al  recordar  esto  hay  que  preguntarse:  ¿No  es  verdad  qoc 
la  humanidad  es  una  y  siempre  la  misma?  ¿Acaso  las  escenas 
caníbales  de  los  huitotas,  no  guardan  semejanza  con  los  votsé- 
torios  de  los  grandes  festines  de  los  antiguos  romanos? 

El  mangüaré  comienza  á  hacerse  oir,  lentamente  al  princi- 
pio, con  cadencia  viva  y  tonos  intensos  después. 

El  baile  principia:  es  una  danza  infernal. 

El  suelo  tiembla  bajo  los  rudos  golpes  de  quinientos  talo- 
nes: los  cascabeles  suenan  con  ruidos  extraños  y  sombríos. 

Bajo  la  excitación  nerviosa  producida  en  los  concurrente 
por  la  coca  y  el  tabaco,  la  fiesta  se  torna  en  delirio  y  agonía; 
y  así  dura  varios  días,  hasta  que  caen  los  danzantes  desfalfc^ 
cidos,  callando  el  mangüaré,  mudos  quedan  los  cascabeles,  ro- 
tas y  sucias  las  plumas  brillantes. 

Por  encima  de  ese  cuadro,  queda  suspendido  sobre  el  man- 
guare  el  cráneo  desnudo  déla  víctima  é  igualmente  descamado 
uno  de  sus  brazos  armado  de  la  mano,  que  ha  de  servir  de  ba- 
tidor para  la  cahuana.  Los  dientes  pasan  á  servir  de  collar 
sobre  la  prieta  y  reluciente  garganta  de  la  mujer  preferida  tid 
cacique. 

La  escena  de  canibalismo  ha  concluido 


Pocas  nociones  religiosas  tienen  los  huitotas. 

Creen  en  la  existencia  de  un  ser  supremo  llamado  üsiñaT' 
nu  y  de  uno  inferior,  genio  del  mal,  Taifeno. 

Rinden  homenaje  también  al  sol  Roma  y á  la  luna  Fuebuj. 

Admiten  la  inmortalidad  del  alma  y  la  vida  futura. 

A  los  muertos  los  sepultan  en  el  suelo  de  la  misma  casa» 
envueltos  en  una  hamaca  nueva  y  con  todos  los  utensilios  qoe 
usaran  durante  su  vida. 

No  tienen  ceremonia  religiosa  para  el  casamiento. 

El  pretendiente  va  á  la  casa  de  la  mujer  que  desea:  des- 
monta una  cierta  extensión  de  tierra,  corta  leña  para  sa 
futuro  suegro  y  da  como  arras  al  cacique  una  pequeña 
bolsa  de  tabaco  ó  de  coca.  Quince  dias  después  le  es  entrq?ada^ 
la  mujer  pedida. 

La  poligamia  no  entra  en  sus  costumbres:  solo  el  capitaB 
ó  jefe  puede  tener  dos  mujeres. 
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•  Las  enfethnedades.que  sufre  esa  gente  miserable  son  raras. 
ias  que  haceó  vídimas  son  la  viruela  y  la  escarlatina.  La  ve- 
jez, que  es  entre  esos  salvajes  de  lo  más  prematura,  es  la  que 
apaga  sus  existencias. 


-'      Los  Boras  son  rar^s  bravos  y  más  limpios  que  los  Hui- 
-totas. 

Difieren  también  en  su  dialecto  y  aspecto  físico.  El.  color 
.de  los  Boras  es  amarillo:  el  de  los  Huitotas,  rojo  cobrizo.  ^  Los 
ojos  de  aquellos  son  más.rasgados  que  los  de  éstos.  ::  i' 


Como  alimento  tienen  los  Boras  como  los  Huitotas  el  ca- 
saré,  pero  preparado  con  más  gusto,  pulcritud  y  lin^pieza,  por 
los  primeros.  * 

Usan  igualmente  el  casavamanu;  y  comen  especialmente 
el  mococoiy  especie  de  gusano  grueso,  que  vive  en  el  tronco  po- 
drido de  la  palma  real. 


En  el  Alto  Putumayo  existen  las  siguientes  poblaciones: 

San  Vicente con    100    indios  aproximadamente 

San  Diego „      200        „  „ 

San  José „      150       ,,  „ 

Coempí „        70       „ 

Montepá.. ,,      100        ,,  ,, 

Industriales  en  todo  el  curso  del    Río  Putumayo    hasta  su 
"desembocadura  son  muy    pocos,  y  los  que    habitan  luchan  sin 
capitales  y  sin  elementos  de  trabajo. 

Refiriéndome  á  los  pueblos  indígenas  cuya    denominación 
antecede,  debo  agregar  que  ellos    prestan  facilidades  á  los  que 
-transitan  por  el  río,  viniendo  6  yendo  para  Colombia. 

Los  vecinos  de  los  afluentes  del  río  Putumayo,  son  los  que 
á  continuación  detallo:  Río  Carapn rama;  punto  denominado 
**E1  Encanto"  de  José  Gregorio  Calderón,  colombiano,  hoy  so- 
cio del  señor  Julio  C.  Arana;  Hipólito  Pérez  en  el  punto- deno- 
. aliñado  ** Argelia,*' ciudadano  colombiano,  también  socio  del 
citado  señor  Arana.  En  el  lugar  llamado  **San  Antonio,"  la  fir- 
ma de  Ordoñez  y  Martinez,  colombíarros,  y  otros  más. 

En  el  río  Igara-Paraná  la  casa  Arana,  Vega  y  C.*,  que  tie- 
ne trabajando  solo  en  la  Chorrera  (Colonia  Indiana)  á  más  de 
89  ciudadanos  peruanos,  avezados  á  todos  los  peligros  y  lle- 
vando Hasta  las  entrañas  de  aquellas  apartadas  selvas,  el  lá- 
baro de  la  ci  vilizacion .  ' 
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En  los  afluentes  Pupaña  y  Yaguas  trabajan  los  penanoi 
Manuel  Chuquipiondo  é  Ildetonso  Ponseca,  con  los  indiQB  Ytt* 
nés  y  Yaguas,  en  reducido  número. 


Los  puntos  en  que  durante  mi  administración  ha.bía  fiíer- 
za  de  línea  vigilando  nuestras  fronteras,  eran  Arica  y  la  Qko- 
rrera.  En  este  último  se  encontraba  también  el  Comisario. 

El  primer  punto,  es  decir   Arica,    estaba   fortificado  coi 
era  posible  hacerlo  en  esas  soledades. 

Encontrábase  la  improvisada  fortaleza,  más  6  menos  á 
metros  sobre  el  nivel  del  río,  y  en  la  cúspide  de  un  barranco, 
forma  de  talud,  que  por  ese  lado  la  hacia  casi  inexpunable.  TTjj 
exágono  irregular,  de  sólidos  parapetos  construidos  con   faf 
na  de  buena    madera,  rellena  de  greda   roja  pisoneada,  de  * 
1.20  de  alto  por  2  m.  de  base,    cerraban  el  área  del  fuerte, 
cundado  á  su  vez   por  una   zanja   taludada  y  especialm^ 
construida  para  servir  de  primer  parapeto.  El   bosque  filé 
zaco  en  una  grande  extensión,   de  suerte  que  una  sorpresa 
tierra  se  hacía  muy  difícil  y  dado  el  caso  de  un   ataque    eii 
ma,  los  asaltantes   se  habrían   visto   obligados  á  ofrecerse 
descubierto  y  recibir  los  fuegos  á  más  de  200  metros  de  disi 
cia,  y  todavía  con  la  desventaja  de  tener  que   descenderá 
pequeño  arroyo,  que  corre  describiendo  una  curva    dil 
para  ascender  luego  la  pendiente  en  cuya  cima  se  encontral 
emplazados  los  parapetos. 

Además,  cuando  bajaron  de  Pasto  los  generales  colom 
nos  con  humos  bélicos,  establecí  de  estación  en  el  Igar^ 
una  lancha  armada  en  guerra. 

Con  estas  precauciones  no  surgió  ninguna  dificultad 
nuestra  bandera  quedó  flameando,  libre  y  respetada,  ante  * 
fuerzas  de  Colombia. 

No  hay  mejor  defensa  que  la  previsión.  Por  eso  en  todo 
período  prefectural  no  perdió  el  Perú  una  sola  pulgada  de 
rritorio. 


Una  idea  exacta  de  las  labores  emprendidas  en  los  ríos  ^ 
raparaná  é  Igaraparaná  por  la  casa  Arana,  Vega  y  C.*,  la  < 
rá  el  cuadro  oficial  que  publico  aparte. 


Respecto  de  la  navegación  del  Putumayo  existe  el   

con  el  Brasil,  de  29  de   Setiembre   de  1876,    celebrado  entte 
Plenipotenciario  del  Imperio  don  Joaquin  María  Nascentses 
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Azambuja  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  doc- 
tor José  Antonio  García  y  García,  por  el  cual  se  estableció  la 
libre  navegación  y  comercio  del  Putumayo. 

Se  declaraba  también  para  los  buques  mercantes  de  ambas 
nacionalidades  el  libre  tránsito  para  dirigirse  por  dicho  río  á 
cualquier  otro  Estado  limítrofe. 

Los  buques  de  guerra  de  ambas  naciones  pueden  navegar 
libremente  el  Putumayo,  sujetándose  á  los  reglamentos  fisca- 
les de  cada  una,  en  el  caso  dfe  que  recibiesen  mercaderías  en  los 
respectivos  puertos. 

El  acuerdo  íntegro  está  vigente. 


*^^ííit^*^im^ 


CAPITULO  XXXI 


U\  rio  PanSs.—Origen, — Su  longitud  y  comente. — Su  navegabilidad.— Priad- 
pales  afluentes.— Su  comercio.— Clima  y  flora.— Habitantes. — Poblacione 
que  se  mencionan.— Escuela. — Primeros  exploradores.— Carestía  de  la  «- 
da. — El  campamento  de  Catay.— Tribus. — Dos  rutas  para  ir  á  Catay.— Iti- 
nerarios por  los  varaderos.- Sus  grandes  dificultades.— Ruta  al  "Madre  de 
Dios".— Sangrientos  sucesos  en  los  años  1903  y  1904. — Una  versión  auto- 
rizada.— Una  tumba  peruana.— El  modas  vivendiy  su  cumplimiento.— Ai- 
torización  para  navegar  el  Purús. 

El  rio  Purús  está  formado  por  la  confluencia  de  otrosdoí 
ríos,  el  Cujar  y  el  Curiujar. 

Corre  de  SO.  á  NE.  y  desemboca  después  de  dilatadíáma 
extensión,  1700  millas,  en  la  margen  derecha  del  Amazonas. 
Su  corriente  no  pasa  úe^á^Stí^iüas  por-btn^? 

Es  navegable  siempre  y  por  cualquier  tamaño  de  vapor 
hasta  la  Cachoiera  (caída  de  agua).  De  este  punto  contínúai 
en  todo  tiempo  las  lanchas  de  pequeño  calado  hasta  el  Yacs. 
De  aquí,  si  es  época  de  invierno,  diciembre  A  abril,  siguen  sur- 
cándolo los  vapores  y  lanchas  hasta  Curanja  y  Alerta;  pero  a 
es  verano,  abril  á  diciembre,  solo  pueden  navegado  las  canoas. 

Sus  principales  afluentes  son:  Por  la  derecha,  el  Chandksó 
Tulimanu,el  Yacu,el  Acre,  donde  reina  el  beri-beri,  el  Ituxy,  fa- 
moso por  sus  fiebres  y  el  Pacaré.  Por  la  izquierda:  el  Inanhinjn» 
el  Pauhuiyu,  el  Manuriá  y  el  Tapahua. 

Después  de  estos  tiene  quebradas  tributarias,  como  Aracir 
Sucurinam,  Pacia,  Many,  Araory,  Macuim,  Seruinj'm,  Tunri- 
ham,  Aicinaham,  Santa  Rosa,  etc. 


Tenía  en  1902  un  comercio  de  8.000,000  de  soles  de  expor 
tación  y  6.000,000  de  importación.  Es  evidente  que  dcspné^ 
una  y  otra  partida  han  aumentado. 
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Su  exportación  de  goma  fina  tiene  que  ser  ahora  de  más 
de  los  3.000,000  de  kilos  que  era  la  del  citado  año  de  1902, 

Abunda  el  caucho  en.  el  Purús  y  sus  márgenes  están  llenas 
de  pequeños  lagos  6  cochas. 


En  la  flora  del  Purús  prevalecen  la  catnona^  remo-caspi, 
quimlla^  itauba,  capironas  y  cedros,  maderas  de  construción; 
la  conta  y  shapaja,  cayos  frutos  sirven  para  defamar  el  jebe;  la 
yamarí  y  la  j-anna^. con  cuyas  ramas  forman  los  techos;  la  ca- 
tagua,  el  aguaje  y  las  unguragües. 

También  hay  lupunas,  macbipínas  y  yanabuacas,  cuyas 
fibras  y  estopa  se  emplean  en  el  calafateo  de  las  embarcacio- 
nes y  el  tamaris  cuya  corteza  la  usan  los  indios  en  reemplazo 
del  papel  de  cigarrillos. 

El  Purús  es  muv  habitado.  Se  le  ha  calculado  más  de 
80.000  almas.  Los  brasileños  lo  habitan  en  la  parte  baja,  y 
ios  peruanos  en  la  alta:  aquellos  dedicados  (x  la  shiringa,  éstos 
al  caucho.  De  sus  afluentes,  los  peruanos  se  han  apoderado 
de  Itucxi,  Pahumy,  Nahumy,  Acre,  Yacu  y  Chandles. 

La  única  población. formada  es  la  brasilera  Latría,  donde 
hay  alumbrado  de  luz  eléctrica.  Después  solo  existen  puestos  y 
eí  caserío  Curanja,  frente  á  la  desehibocadura  del  río  de  su 
nombre.  En  cuanto  á  Catay  no  puede  aun  considerarse  como 
población,  sino  como  una  estación  internacional,  donde  están 
situadas  y  funcionan  las  comisiones   mixtas  del  Perú  y  Brasil. 

En  el  Acre  hay  otras  dos  poblaciones:  Antimarí,  con  alum- 
brado  de  luz  eléctrica  y  Yapurí  con  algunas  casas  de  comercio 
de  importancia,  y  adonde  continuamente  llegan  los  peruanos. 

En  el  Purús  hay  una  escuela  peruana  fundada  y  dirigida 
por  el  señor  Lobatón.  x 

Recuérdase  que  los  que  primero  exploraron  y  poblaron  el 
Purús  fueron:  un  extranjero  William  Lhandles,  tres  peruanos 
Urbano,  Fiscarrald  y  Collazos  y  un  brasilero  Pereira  Labre. 


La  vida  en  ese  río  resulta  muy  cara. 

Una  res  cuesta : S/.  500  00 

Una  gallina „  10  00 

Yuca,  una  libra „  O  20 

Leche  condensada,  una  lata ,,  2  00 

Sardinas,  una  lata „  2  00 

Arroz,  tma  libra \ „  1  00 

Manteca,  1  lata  de  un  kilo „  4  00 

Azúcar,  Ikilo... „  2  00 

1  plancheta  de  jabón ,,  1  50 
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1  vela  de  esperma^  pequeña S.  O  50 

1  paquete  de  fósforos  de  palo ,,  1  50 

Iguana  de  tabaco  „  10  00 

1  botella  de  cañazo „  2  00 

1  vara  de  manfor    azul,  que  en  la  costa  cuesta  20 

cts.  enel  Purtis  vale „  1  50 


El  cauchero  del  Purús  vende  su  producto  en  Manaos  6  en 
el  Para,  por  dinero  y  mercaderías.  En  ambas  plazas  se  le  pa- 
ga, según  el  cambio,  pero  lo  general  es  S.  2  ó  2.50  el  kilo- 


Dije  que  las  Comisiones  Mixtas  del  Perú  y  Brasil,  se  en- 
cuentran en  el  Catay,  El  campamento  de  la  comisión  brasile- 
ra está  situado  en  la  dirección  del  río  hacía  arriba,  y  el  campa- 
mento de  la  comisión  peruana  en  la  línea  perpendicular  á 
aquel.  En  el  vértice  está  situado  un  barracón  que  ocupó  el 
Comisario  peruano.  El  campamento  brasilero  se  compone  de 
una  serie  de  barracas  pequeñas,  uniformes,  construidas  de  pa- 
ja y  cañas,  que  se  extienden  en  la  dirección  indicada;  y  el  cam- 
Í)amento  peruano  se  compone  de  barracas,  semejantes  á  aqae- 
las,  pero  hay  dos  más  grandes,  en  una  de  las  cuales  pueden  alo- 
jarse hasta  treinta  hombres  desahogadamente.  Ambos  Comi- 
sarios tienen  además  sus  barracas  especiales,  grandes,  espa- 
ciosas y  de  construcción  más  esmerada. 


Las  tribus  salvajes  del  Purús  son  los  Spinos^  Curanjas^ 
Amahuacas^  Manicbes  y  Yamiraguas.  Los  famosos  Piros  es- 
tán reducidos  en  su  totalidad. 


Por  dos  rutas  se  va  de  Iquitos  al  Catay:  por  Manaos  6  sea 
por  la  boca  del  río  y  por  los  varaderos. 

La  primera,  en  época  de  creciente,  se  hace  en  la  forma  que 
sigue: 

Por  el  Amazonas,  viaje  efectivo: 

De  Iquitos  á  Manaos  8  dias.    De  Manaos  á  Catay  28  días. 

En  cuanto  á  la  ruta  de  los  varaderos,  sabido  es  que  el 
Purús  se  comunica  con  el  ürubamba  por  dos  de  ellos,  tmo  lla- 
mado del  Sepahaa,  que  es  el  más  traficado,  y  el  otro  última- 
mente abierto,  denominado  del  Inuya. 


India  Amahuaoa  (Rio  Pnrtis) 
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En  cuanto  á  éste  último  el  itinerario  es  el  siguiente: 

De  Iquitos  hasta  el  Mapuya,  navegación,  18  días. 

Del  Mapuya  al  varadero,  en  canoas,  10  días. 

Travesía  del  varadero,  con  carga.  10  días. 

Del  fin  del  varadero  en  el  Purús  hasta  el  Catay,  navega- 
ción, 11  días 

Total  49  días,  siempre  que  no  haya  ningún  obstáculo:  es- 
to último  no  debe  ni  suponerse  siquiera. 

El  camino  del  varadero  del  Sapahua,  se  hace  así: 

El  embarque  se  lleva  á  cabo  en  Iquitos  en  lanchas  de  pe- 
queño porte,  las  que  siguen  viaje  por  el  río  Ucayali  hasta  el 
punto  denominado  **Cumaría,"  trayecto  que  se  recorre  en  un 
lapso  de  15  á  20  días.  Se  continúa  así  hasta  el  Urubamba,  es- 
perando la  creciente  del  Sepabua,  por  lo  cual  dura  el  viaje  de 
25  á  30  días  mortales,  puesto  que  está  uno  expuesto  á  las  co- 
rrentadas  que  este  último  río  tiene. 

Una  vez  llegados  á  la  boca  del  Sepahua,  término  de  la  na- 
vegación á  vapor,  se  continúa  el  penoso  viaje  en  canoa  reco- 
rriendo un  largo  trayecto  en  el  que  hay  fuertes  burmanas  6 
sean  correntadas,  en  número  de  cuarenta  y  cinco;  se  sigue  por 
este  río  por  espacio  de  diez  6  quince  días  hasta  llegar  á  la  boca 
de  la  quebrada  Unión^  lugar  en  el  cual  deben  los  cargueros  que 
para  el  caso  se  consigan,  conducir  sobre  sus  espaldas  la  carga, 

1>orque  las  canoas  por  efecto  de  la  poca  agua  que  hay  en  ese 
ugar,  se  varan.  El  trayecto  que  se  recorre  de  esta  manera  es 
por  demás  lento  y  en  extremo  penoso,  pues  no  es  dado  cami- 
nar más  de  dos  horas  al  día,  teniendo  siempre  la  precaución  de 
tomar  la  parte  más  alta  de  la  ribera  del  río  para  evitar,  por 
tal  medio,  el  ser  invadidos  de  un  momento  á  otro  por  las  in- 
tempestivas crecientes  que  se  presentan  á  cada  paso. 

Una  vez  trasportada  de  esta  manera  la  carga  en  su  totali- 
dad, regresan  los  mismos  cargueros  á  conducir  las  canoas;  pe- 
ro no  remolcadas,  si  no  haciéndolas  deslizar  sobre  gruesos  pa- 
los de  satico^  cuya  savia  jabonosa  facilita  el  resbalamiento  •  de 
las  embarcaciones  Siguiendo  así  de  campamento  en  campa- 
mento se  llega  á  la  quebrada  Acha,  también  situada  á  la  dere- 
cha de  la  anterior,  y  una  vez  concluida  ésta,  tócase  en  la  de- 
nominada Machete^  donde  casi  no  hay  agua  y  situada  así  mis- 
mo á  la  derecha  de  Acha.  Aquella  es  tan  estrecha  que  casi 
no  hay  sitios  donde  acampar,  viéndose  los  viajeros  muchas  ve- 
ces obligados  á  dejar  sus  campamentos  á  media  noche,  arroja- 
dos por  una  intempestiva  creciente,  y  teniendo  que  internarse  á 
la  montaña  pon  peligro  de  las  mordeduras  de  víboras  y  otros 
animales  ó  sabandijas  ponzoñosas,  que  tanto  abundan  en  la 
selva. 

Continuando  el  viaje  se  concluye  de  recorrer  la  quebrada 
ya  mencionada  y  se  llega  al  varadero  propiamente  dicho,  el  que 
tiene  dos  kilómetros  de  largo  y  seis  puentes  en  pésimas   condi- 
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ciones,  donde  en  más  de  una  ocasión  se  pierde  la  carga.  Toda 
ésta,  así  como  las  canoas,  son  conducidas  en  peso  por  los  car- 
gueros, subiendo  cinco  cuestas  empinadas  con  una  gradiente 
no  menor  de  30%.  Para  recorrer  este  tra3'ecto  se  hace  necesa- 
rio dejar  gente  armada  al  cuidado  de  las  embarcaciones  y  car- 
ga, pues  son  frecuentes  los  asaltos,  rifle  en  mano,  por  parte  de 
los  salvajes.  Una  vez  terminado  el  varadero  se  llega  á  la  que- 
brada llamada  Pücan/ cuyas  aguas  provienen  de  una  enonac 
poza  con  35  más  de  orden  secundario  que  se  encuentran  en  d 
camino;  trayecto  todo  que  hay  que  caminar  por  el  sistetna 
empleado  para  surcar  las  quebradas  Acba  y  Machete^  esto  es, 
lentamente,  con  cargueros  y  arrostrando  todo  género  de  peli- 
gros y  dificultades,  teniendo  que  ir,  buscando  en  los  lugares  en 
que  la  correntada  es  en  extremo  rápida,  pequeños  varaderos 
por  sobre  los  cuales  se  tiene  indefectiblemente  que  pasar  la  car- 
ga y  canoas  en  peso,  esto  á  riesgo  muchas  veces  de  perder  la 
existencia,  pues  en  más  de  una  ocasión  han  desaparecido  los 
infelices  cargueros.  Terminando  así  la  peligrosa  quebrada  de 
,  Pucani  se  entrará  en  la  de  Cavaljani,  la  que  también  hay  que 
recorrer  y  salvar,  pasando  varaderos  y  llevando  en  hombros 
carga  y  canoas.  En  fin,  después  de  tanto  y  tanto  contratiem- 
po, penalidades  y  cuantos  males  puede  imaginarse,  se  llega 
al  río  Cií/ar,  el  que  se  recorre  en  toda  su  extensión  en  canoa, 
salvando  sus  79  hurmanas  6  correntadas  y  pasando  más  de 
un  peligro.  A  los  cuatro  días  de  navegación  se  encuentra  la 
confluencia  con  el  río  Cvrívjar,  formando  así  el  PurúSj  el  que 
después  de  ser  navegado  por  espacio  de  doce  6  quince  días  se 
arriba,  al  fin,  al Catay*^ 

El  río  Purfis  está  unido  también  por  una  ruta  al  "Madre 
de  Dios". 

Quien  la  descubrió  fué  el  señor  Carlos  Scharflf,  de  cuyo  he- 
cho se  me  dio  cuenta  en  10  de  Diciembre  de  1905. 

Para  conseguir  este  resultado,  dicho  cauchero,  que  tiene  so 
puesto  en  la  confluencia  de  los  ríos  Cujar  y  Curiujar,  que  for 
man  el  Puras,  surcó  un  día  el  primero  desde  su  puesto,  y  tomó 
una  quebrada  de  la  orilla  derecha  hasta  su  nacimiento;  sigui^^ 
después  un  varadero,  hasta  que  encontró  un  rio  desconocido, 
que  él  bautizó  con  el  nombre  de  **Pardo"i  Este  rio  es  vanj 
parecido  á  cualquiera  de  los  mencionados,  que  forman  el  Pa- 
ros. A  dos  horas  de  bajada,  estableció  en  este  nuevo  rio  d 
puerto  **Dos  de  Mayo;  y  siguiendo  su  viaje,  encontró  más  aba- 
jo, otro  rio  igual,  al  que  llamó  **Bo1ognesi",  con  cuya  confloe» 
cia  forman  otro  rio  semejante  al  Puros  en  su  origen,  que  es  d 
de  **Las  Piedras",  afluente  del   Madre  de  Dios. 

El  señor  Scharif  descubrió  en  Las  Piedras  tribus  salvajes 
formadas  de  gente  robusta  y  buena  musculatura  y  aunque  W 
amenazado  por  ellos,  su  prudencia  y  sagacidad   evitaron  \*^ 
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conflictos  que  de  otra  manera  se  habrían  suscitado,  indudable- 
mente. Solo  tuvo  lugar  el  siguiente  hecho:  unos  siete  campas, 
de  la  expedición  se  internaron  al  monte  en  busca  de  guayos 
(frutas)  3"  al  sentir  ruido,  se  encaminaron  al  lugar  de  donde 
este  partía,  siendo  sorprendidos  á  flechazos  por  los  salvajes, 
quienes  hirieron  á  tres  campas;  entonces  éstos  hicieron  uso  de 
sus  carabinas  y  los  dispersaron.  Esas  tribus  pertenecen  á  los 
piros-maschcos. 

El  señor  Scharñ" entró  en  relación  con  ellos,  obsequiándo- 
les herramientas,  é  hizo  casa,  chacras  de  maíz,  plátano  y  yu- 
cas. Encontró  abundante  caucho  y  shiringa;  de  manera 
que  un  solo  peón  puede  marcar  hasta  cuarenta  maderos  al 
día. 

El  tiempo  que  se  emplea  en  el  viajé  desde  Alerta  á  puerto 
MaMonado,  en  condiciones  normales  en  canoas,  y  como  tér- 
mino medio,  es  de  ciento  diez  horas  útiles,  y  de  regreso,  sur- 
cando los  ríos,  de  doscientas  treinta  horas  útiles.  Forman- 
do una  comparación  de  estas  distancias  con  la  de  Catay  á 
Alertfi,  puede  deducirse:  que  de  Alerta  á  Puerto  Maldonado  es 
doble  distancia  á  la  de  Alerta  á  Catay. 


El  Pvrus  fué  teatro  de  sangrientos  sucesos  en  las  fechas 
siguientes:  27  de  •Setiembre  de  1903  y  30  de  Marzo  de 
1904.. 

El  cauchero  D.  Virgilio  Salazar,  testigo  presencial  de  esos 
luctuosos  acontecimientos,  me  los  ha  relatado  en   esta  forma: 

**Mal  entendidos  títulos  y  pretensiones  del  Brasil  á  ocupar 
esas  regiones,  han  ocasionado  siempre  el  desconocimiento  (por 
parte  de  aquel)  de  las  autoridades  peruanas  legalmente  esta- 
blecidas; explicándose  así  la  resistencia  de  los  caucheros  brasi- 
leros al  pago  del  impuesto  sobre  la  goma  elástica  que 
aquellos  ixplotan  en  esas  regiones.  El  citado  impuesto,  no  al- 
canza al  lO'/í  con  que  las  autoridades  brasileras  gravan  á  to- 
do peruano  que  trabaja  ese  producto  en    terrenos    del   Brasil. 

La  oposición  á  este  p^igo,  ha  sirio  una  consecuencia  natu- 
ral del  desconocimiento  de  la  jurisdicción  peruana. 

Era  Comisario  del  *'Chandles'*  D.Jorge  Barreto,  quien  te- 
nía á  sus  órdenes  al  Sub-Teniente  í).  César  ^Cosio  y  nueve  in- 
dividtios  de  tropa,  que  se  hallaban  en  la  boca  del  referido  rio, 
ó  sea  en  la  línea  divisoria,  provisionalmente  designada  y  acep- 
tada tanto  por  el  Perú,  como  por  el  Brasil,  cuando  el  25  de 
Setiembre  del  año  1903.  rodearon  el  local  de  la  Comisaría  pe- 
ruana y  de  la  guarnición  militar,  doscientos  brasileros  de 
fuerzas  de  línea  v  caucheros  armados;  á  las  órdenes  del  Coro- 

17 
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nel  Ferrejra  Araujo  y  del    paisano  José  Cardoso  da  Rosa. 

Los  soldados  de  ejército,  que  eran  conocidos  aun  cuando 
vestían  ropa  civil,  estaban  armados  de  comblain,  mientras 
que  los  caucheros  paisanos  tenían  winchester  y  eran  comanda- 
dos por  Cardoso  da  Rosa.  A  las  2  p.  m.  del  27  de  Setiembre, 
y  después  de  dos  días  de  sitio,  los  mencionados  jefes  superio- 
res destacaron  al  Capitán  Agustín  Mereilles  Quíróz  con  una  es- 
colta de  cincuenta  hombres,  para  que  intimara  al  Comisario, 
señor  Barreto  la  inmediata  rendición  de  su  íuerza  y  que  arria- 
ra acto  continuo  la  bandera  peruana,  hasta  entonces  enarbola- 
da  en  el  local  de  la  Comisaría. 

Como  Barreto  se  negara  á  aceptar  estas  condiciones,  d 
Capitán  Mereilles  Qiiiróz  regresó  al  campamento  del  Coronel 
Araujo  y  de  Cardoso  da  Rosa,  á  fin  de  darles  cuenta  de  su  co- 
misión; resolviendo  aquellos  avanzar  con  todas  sus  fuerzas  ad- 
virtiendo antes  á  Barreto,  que  si  hasta  las  6  p.  m.  de  ese  mis- 
mo día  no  se  rendía  á  discresión,  lo  atacarían  con  segurida- 
des de  éxito,  sin  admitir  capitulación  alguna  una  vez  adopta- 
da esa  determinación. 

En  este  estado,  se  presentaron  al  Comisario  Barreto,  los 
caucheros  peruanos  D.  Augusto  Vigil,  D.  Mario  Niño,  D.  Fe- 
derico y  Elíseo  Yaña,  aconsejándole  que,  en  vista  de  la  despro- 
porción numérica  de  sus  fuerzas  respecto  de  las  contrarias  era 
necesario  acceder  á  las  pretensiones  de  los  brasileros,  sin  per- 
juicio de  retirarse  y  dar  parte  á  la  autoridad  superior,  del  inca- 
lificable atropello  que  se  cometía  en  un  territorio  netamente 
peruano.  Barreto,  halló  razonables  estas  indicaciones  y  se 
comprometió  á  retirarse  de  allí,  conviniendo  entonces  el  Co- 
ronel Araujo  y  Cardoso  da  Rosa  en  que  el  Comisario  peruano 
bajara  en  una  canoa  con  cinco  soldados  aguas  abajo  y 
con  dirección  á  Manaos;  y  que  el  Süb-Teniente  Cosió  con  los 
cuatro  soldados  restantes,  surcaran  el ''Chandles",  en  completa 
lil^ertad  desde  ese  momento. 

Así  sucedió  sin  dificultades  para  Barreto,  que  escoltado 
por  20  brasileros  llegó  varios  dias  después  á  Manaos;  pero  d 
Sub-Teniente  Cosió  y  su  tropa  fueron  cobardemente  asesina- 
dos por  los  catorce  brasileros,  que  al  mando  del  Capitán  Emi- 
liano (a»  Marca-Fogo,  los  esperaban  en  el  trayecto  para  sor- 
prenderlos y  matarlos,  por  mandato  del  Coronel  Ferreyra 
Araujo  y  de  Cardoso  da  Rosa. 

En  seguida  ordenaron  estos  jefes  que  el  Capitán  Meirelles 
Quiróz,  surcara  el  río  **Chandles"  con  otros  oficiales  y  cuaren- 
tisiete  brasileros  armados,  á  fin  de  apresar  á  los  trabajadores 
peruanos  de  esos  lugares  y  márgenes  del  río,  cuya  orden  cum- 
plieron aprehendiendo  el  día  28  en  el  puesto  * 'Independencia" 
á  don  Eliseo  Vasquez  (á  quién  hicieron  bajar  en  canoa  á  la  bo- 
ca del  "Chlandles"  escoltado  por  10  hombres; )  poco  después 
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apresaron  á  don  Virgilio  Salazar  en  su  mismo  tambo,  dejándo- 
lo allí  detenido;  y  el  día  29  rodearon  el  establecimiento  "Unión" 
de  don  L  arlos  ShaiflF,  lo  tomaron  preso  y  bajaron  todos  con  él 
al  campamento. 

El  puesto  **Uni6n"  fué  completamente  saqueado,  robándo- 
se los  baúles,  las  alhajas,  dinero  y  mercaderías,  entre  tanto 
que  SharíF  era  remitido  á  Manaos  ccm  una  escolta  de  20 
hombres,  como  igualmente  al  Sargento  Bermudez,  tomado  pri- 
sionero en  circunstancias  que  ignorando  estos  acontecimien- 
tos se  dirigía  al  **Chandles^'  en  una  canoa  llevando  comunica- 
ciones oficiales  y  cartas  de  Iquitos  para  el  Comisario  Barreto, 
todo  lo  cual  cayó  en  poder  de  los  brasileros.  Realizados  los 
hechos  expuestos,  los  caucheros  brasileros  yfuerzfisdel  Coro- 
nel Araujo,  se  dedicaron  á  saquear  los  tambos  de  Shar£f,  ó  sea 
del  personal  que  trabaja  por  cuenta  de  éste,  robando  también 
á  Salazar  Hermanos  todo  el  caucho  en  depósito.  Así  las  cosas 
los  jefes  brasileros  establecieron  una  guarnición  de  80  hombres 
en  el  tambo  denominado  "Fortaleza"  (arriba  del  **Chandies") 
donde  se  atrincheraron  tras  barricadas,  fosos  y  otras  o- 
bras  de  defensa,  en  previsión  de  una  sorpresa  ó  ataque  por  ese 
lado.  Al  mismo  tiempo  que  se  atrincheraban  flajelaban  á  los 
peones  peruanos  Amadeo  Ruiz  (sapino)  Elias  Flores  (Id.)  Eleu- 
terio  Barbarán  (moyobambino)  Gregorio  Tálese  (iquiíeño)  y 
Eustaquio  Ramírez  (tarapotino).  Fueron  testigos  de  estos 
castigos —  más  vergonzosos  para  quién  los  emplea  que  para 
quién  los  soporta,— don  Alberto.  García  (tarapotino)  y  don 
Manuel  Diaz  (celenHino). 

Cuando  SharflF  llegó  á  Manaos  fué  puesto  en  libertad, 
dirijiéndose  en  el  acto  á  Iquitos  para  solicitar  del  Prefecto  Co- 
ronel Portillo,  la  fuerza  necesaria  para  recuperar  el  **Chandles", 
obteniendo  de  dicho  funcionario  el  nombramiento  de  don  Pedro 
Lropez  Saavedra  como  Comisario  (en  reemplazo  de  Barreto)  y 
de  dos  oficiales,  que  fiíeron  los  Tenientes  Valdivia  y  Giorzo,  al 
mando  de  30  hombres  de  la  Guarnición  Militar  de  Loreto. 
quienes  se  dirijieron  inmediatamente  á  su  destino.  Organiza- 
da la  expedición  y  aumentado  su  número  con  300  caucheros 
peruanos  que  se  incorporaron  en  el  tránsito,  López  Saavedra 
se  estableció  en  el  rio  "Ctwanja"  (afluente  del  Purús)  y  en- 
vió al  Ingeniero  Von  Hassel  á  la  boca  del  "Chandles",  para 
prevenir  al  Coronel  Araujo  y^  á  Cardoso  da  Rosa,  que  si  no 
desalojaban  ese  lugar,  serían  sacados  de  allí  por  la  fuerza. 
Lros  brasileros  detuvieron  á  Von  Hassel  sin  dar  rsspuesta  al- 
f^una  á  la  expresada  intimación.  En  este  estado,  López  Saave- 
dra dispuso  que  don  Federico  Lafuente,  Florencio  Ruiz  y  Car- 
los Zeballos,  se  embarcaran  en  una  canoa  con  seis  bogas,  y  se  • 
dirijieran  á  la  boca  del  **Chlandes",  para  reiterar  á  Tos  jefes 
brasileros  la  orden  de  desalojar  el  lugar,  y  conocer  al  mismo 
tiempo  el  paradero  de  Von  Hassel. 
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Mientras  estos  desempeñaban  su  comisión — sin  resultado 
alguno,  por  haber  sido  detenidos  por  los  brasileros  en  su  cam- 
pamento—se produjo  un  serio  desacuerdo  entre  los  cauchems 
peruanos  agregados  á  la  expe(iición  y  el  jefe  de  ésta,  pues  aque- 
llos pretendían  ser  comandados  exclusivamente  por  Sharff, 
quien  también  los  dirijiría  en  caso  de  un  ataque.  Como  Ló- 
pez Saavedra  se  negara  á  admitir  esta  imposición;  la  conse- 
cuencia inmed'kta  fué  una  dispersión nelos  elementos  reuíiidos, 
quedando  solo  67  hombres  sujetos  á  cierta  organización  y  dis- 
ciplina. López  Saavedra  se  trasladó  entonces  d<il'**Curanja" 
al  '*Santa  Rosa",  también  afluente  del  Furús,  donde  fraccionó 
su  fucrzi  íMi  la  forma  siguiente:  30  hombres  quedaíon  en  la  mar- 
gen ílerechíi.  y  37  pasaron  á  la  banda  opuesta,  careciendo  de  ar- 
mas la  mayor  parte  de  aquellos,  y  siendo  los  últimos  10  sol- 
dados de  la  Guarnición  Militar-ylos  27  restantes,  caucheros 
armados  de  winchester. 

El  30  de  Marzo,  270  brasileros  llegaron  al  rio  **Saiita  Ro- 
sa*'  eñ  las  lanchas  á  vapor  '^Aerearía''  y  **Mercedes'\  tomadas 
á  don  Julio  Arana  y  á  don  Carlos  Sharff,  respectivamente;  sor- 
prendieron 3'  apresaron  íi  la  guarnición  de  la  margen  derecha 
de  dicho  rio  en  cuyo  acto  muriercm  los  acaudalados  caucheros 
peruanos  Eleodoro  Banchez  y  Le(mcio  de  J>ousa.  Atacada 
igualmente  la  fuerza  peruana  de  la  banfía  izquierda,  se  resistió 
ésta  tan' tenazmente  que  liego  á  rechazar  a  los  brasileros  que, 
dejando  58  muertos,  se  retiraron  en  desorden  hasta  liria  vuelta 
del  rio,  aguas  abajo.  No  teniemlo  ya  las  feurzas  |)eruanas,  mas 
que  siete  tiros  por  plaza,  y  en  previsión  de  un  nuevo  ataque  al 
día  siguiente  y  tal  vez  con  maj'ores  elementos,  resolvieron  reti- 
rarse íle  allí  comí)  en  efecto  lo  hicieron  sin  dificultad  alguna,  ni 
ser  molestados  por  los  brasileros.  Estos  atacaron  á  las  7 
a.  m.  del  31  el  campamento  abandonado  por  las  fuerzas  pe- 
ruanas, y  aun  cuando  allí  no  había  quedado  ni  siquiera,  un  heri- 
do, k)s  brasileros  hicieron  nutrido  fuego  durante  idos  horas 
sobro  aquel  punto,  hasta  persuadirse  de  que  tan  belicoso  pro- 
cedimiento era  innecesario. 

Para  vengarse  de  esta  derrota  y  de  esta  vergüenza  los  bra- 
sileron  vietiiíTaron  á  Lafuente,  Ruiz,  Zeballos  y  los  .seis  bogas 
que  conservaban  prisioneros  desde  que  llegaron  á  la  boca 
del  •*Chandeles''  como  parlamento.  Estos  resueltos  y  valero- 
sos ciudadanos,  fueron  victimados  cada  uno  sobre  una  cruz  de 
madera  y  después  de  bañada  ésta  con  kerosene,  fueron  coloca- 
dos los  cadáveres  sobre  2,000  rajas  de  leña,  á  las  cuales  pren- 
dieron fuego  en  su  cobarde  furor". 

la  tumba  de  estas  desgraciadas  victimas,  fué  más  tarde 
debidamente  honrada  por  el  capitán  de'Corbeta,  don  Pedro 
Buenaño,  Jefe  de  la  comisión  científica  peruana  al  Puros. 
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Tales  sucesos  originaron  el  arreglo  diplomático  del  mo- 
dus  vivendiy  celebrada  entre  el  Perú  y  el  Brasil,  el  12  de  Julio  de 
1904,  que  tocó  á  mi  administración  ejecutar  y  cumplir  en  los 
dos  ríos  Puríís  y  Yuruá,  á  cuyas  jurisdicciones  se  extendió  el 
citado  arreglo. 

Y  ya  que  toco  este  punto  no  puedo  menos  que  manifestar 
aquí  los  esfuerzos  que  hizo  mi  administración  para  enviar  con- 
venientemente á  su  destino,  las  comisicmes  peruanas  de  los  dos 
ríos  citados. 

Estas  comisiones  fueron  seis:  tres  para  el  Purús  y  tres  para 
el  Yuruá:  la  comisión  científica,  la  aduanera  y  la  de  policía,  és- 
ta última  con  una  escolta  de  50  hombres. 

El  Supremo  Gobierno  se  limitó  á  expedir  dos  decretos  esta- 
bleciendo algunas  reglas  de  organización,  fijando  los  sueldos 
y  haciendo  los  nombramientos  de  los  jefes  y  empleados  supe- 
riores. 

Pero  la  ejecución  quedó  íntegra  á  la  Prefectura;  desde  pe- 
dir la  venia,  según  regla  internacional,  al  Gobierno  del  Brasil, 
para  que  pasase  por  su  territorio  la  fuerza  armada;  desde  com- 
poner los  buques  que  no  estaban  listos,  por  sus  malas  condi- 
ciones; desde  comprar  los  instrumentos  de  trabajo,  los  víveres 
para  el  sustento,  los  materiales  para  la  construcción  de  las  ca- 
sas aduaneras,  los  uniformes  déla  tropa  y  marinería,  hasta  dar 
todas  las  instrucciones  de  detalle  que  las  excepcionales  y  so- 
lemnes circunstancias  así  lo  requerían. 

Y  todo  se  hizo  con  infatigable  actividad,  con  acnerto  y  con 
notable  economía.  ^ 

Prueba  la  actividad  el  hecho  de  haber  estado  las  comisio- 
nes del  Perú  en  Manaos,  lugar  de  la  citn,  mucho  antes  que  las 
brasileras. 

Demuestra  el  acierto, el  resultado  honroso,  patriótico  3'  ex- 
pléndido,  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  tanto  alabó 
en  el  seno  del  Congreso,  que  han  obtenido  en  sus  trabajos  las 
comisiones  científicas  del  Perú,  á  lo  cual  contribu3'ó  en  grandí- 
sima parte,  el  valor,  la  resistencia,  la  abnegación,  el  patriotis- 
mo y  la  competencia  de  los  jóvenes  marinos  que  las  formaron. 

Y  es  prueba  de  la  economía  el  hecho  de  que  el  Perú  haya 
gastado  la  quinta  ó  sexta  parte  que  el  Brfisil,  en  sus  seis  comi- 
siones, desde  su  primera  organización  hasta  su  resultado  final, 
sin  haber  perdidoenese  viaje  tan  dilatado,  tan  difícil  y  tan  peli- 
groso, ni  un  alfiler,  dicho  esto  casi  sin  hipérbole. 

Es  la  función  ejecutiva  más  complicadeique  cumplió  la  Pre- 
fectura encomendada  á  mi  cargo. 

Pero  en  cambio,  halaga  el  brillante  resultado. 
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Según  órdenes  expedidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  del 
Brasil,  la  navegación  de  los  ríos  Puras  y  Yuraá,  para  las  na- 
ves peruanas,  solo  está  expedita  para  las  de  guerra,  emplea- 
das en  el  servicio  de  las  comisiones  mixtas  de  reconocimiento 
y  policía,  debiendo  para  el  efecto  obtener  el  respectivo  pase  de 
la  capitanía  del  puerto  de  Manaos  6  tlel  Para,  por  conducto 
del  consulado  peruano. 
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CAPITULO  XXXII 


Bl  Ytíraá, —  Su  origen.—  Su  extensión. —  Su  corriente.—  Afluentes.—  Épocas 
de  navegación  de  esle  rio.      Sus  productos. —  La  forma  de  este  rio. —  Ex- 
portadores de  caucho  del  Yuru^t. —  Vanidero^. —  Un   itinerario  de  Iquitos 
al   Breu. —  Gastos  He  la  travesía. —  Precios  de  los  víveres  en  el  Yuruá. — 
Población. —  Puerto  José  Pardo. —  Importancia  comercial  del  Alto  Yuruá. 

—  Salvajes  que  habitan  el  rio. —  Sus  costumbres. —  Los  sucesos  del  Yuruá. 

—  Un  recio  combate  entre  peruanos  y  brasileros. —  Un  ejercicio  militar  en 
las  orillas  del  Breu 


El  Yuruá,  6  Hiruba,  como  lo  llaman  los  naturales  ribere- 
ños, es  otro  río  que  desagua  en  la  margen  derecha  del  Amazo- 
nas. 

Segón  unos  nace  de  los  ríos  Pique-vacu  y  Achupal  y  según 
otros  del  primero  en  confluencia  con  el  ToroUuc. 

Abraza  una  extensión  de  mil  quinientas  millas  navegables, 
de  las  cuales  mil  son  á  vapor.  Su  corriente  es  de  tres  millas 
por  hora.  Sus  afluentes  por  la  derecha  son:  el .  Serrano— yacu. 
Plátano— yacu,  Sfingaro-víicu,  Beo,  Breu,  donde  actualmen- 
te se  encuentran  las  comisiones  mixtas,  San  Juan,  Tijo,  Rio- 
sinho  del   Crucero  y  Valparaíso. 

Por  la  izquierda:  Paiijil,  Jacú,  Huacapistea,  el  Dorado, 
Arana,  Amuenya,  Grajarí,  Ouro-preto  y  Yuruá-miry. 

En  el  invierno  trafican  este  rio  toda  clase  de  embarcacio- 
nes, que  van  hasta  el  Breu.  en  los  meses  de  diciembre,  enero, 
febrero  y  marzo.  Cuando  hay  media  crtcitnte  los  barcos  solo 
llegan  al  Amuenya  6  al  Yuruá-miry.  Lo  que  es  á  la  boca  del 
Moa  van  embarcaciones  eu  todo  el  año. 
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En  la  vaciante  pueden  navegar  canoas  hasta  las  cabeceras 
del  Yuruá. 


El  Yuniá  es  en  estas  cabeceras  rico  en  caucho.  También 
lo  hay  en  el  alto  Breu.  Existe  schiringa  desde  la  boca  de 
aquel  hasta  este  último  rio. 


Es  también  rico  en  arbustos  de  verano,  gramíneas,  caña 
brava,  que  empkan  los  naturales  en  sus  construcci^es,  en  W 
tadores  para  las  embarcaciones  menores,  y  en  saetas  parasBS 
flechas;  y  maderas  de  construcción  cojno  ía  lupuma,  árbol  rk 
la  castaña,  ficus,  etc. 

Existen  también  plantas  alimenticias,  para  condimentos, 
aromáticas,  medicinales,  textiles,  oleosas,  balsámicasy  otras  pa> 
ra  curtiem])re3  y  tintorerías. 

La  caza  y  ia  pesca  abunda  en  todos  escis  ríos. 

La  comisión  peruana  científica  que  navegó  en  el  Yuruá  é 
año  1905  encontró  en  la  fauna  de  este  rio,  los  ejemplares  si. 
guientes: 

Éntrelos  mamtferos — mono  coatá,  guariba  ó  andador, ba- 
rrigudo, 3''üta  cusilhó,  mono  de  almizcle,  el  fraile,  y  yapará. 

Carmfeoros.-- jaguar  negro  otorongo,  puma  rojo,  tigrill*^ 
listado,  puma    de  manchas  circulares,  gato  y   perro  monteses 

Roedores, — ronsocos,  paca,  cutía,  anuje,  achuní  y  erizo. 

Paquklermos. — danta  ó  tapir,  sajino  y  la  htiangana. 

Riimíantes,"-c\cr\o,  venado  rojo  y  blanco. 

Desdentados,— oso  hormiguero  y  el  armadillo. 

Ceíácí-os.^ vaca  marina  y  bufeo. 

Aves, — /íguila,  gavilán,  gallinazo,  paujil,  trompetero,  pa- 
ra, paicacumya,  perdiz,  panhuana,  papagayos,  tucán,  loros, 
cotorras,  cacatúas,  pericos,  palomas  torcaces,  cuculí,  jabura, 
huancliaco,j5aucar,  huerequeque,  pavoncitos,  pato  silvestrt, 
martín  pescador,  gaviota,  sarapico,  colibrí,  golondrinas,  car- 
pinteros, patatuz,  nícudo,  cardenal  y  chirríeles. 

Reptiles. — charapa,  charapilla,  matamata  y  cabezudo. 

Sai/nos.— caimanes,  lagartos  y  camaleón. 

Oíc/Zos.— boa- lampa,  lagua  ó  yacumama  y  víboras  en  ge* 
neral. 

Peces.— paiche,  doncella,  corbina,  gamitana,  dorí^do,  paca 
súngaro,  bagre,  boquichico,  palometa,  peje-espada,  canem, 
y  muchos  otros. 

/nsectos.— sancudos,  mosquitos,  poloes.  tábano  negro, 
abejas,  avispas,  laísula  y  otros  ejemplares. 
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Por  fin;  '*los  batracios,  en  prodigiosa  cantidad,   interrum- 
pen el  silencio  de  la  noche  con  su  monótono  canto". 


La  siguiente  es  la  relación  de  los  exportadores  de  caucho 
en  el  Alto  Yuruá,  especificando  la  cantidad  de  productos  que 
enviaron  á  Europa  el  año  1905: 

Benjamín  Vela 1,200    arrobas 

Eliséo  Arévalo 1,500  „ 

Antonio  Arévalo  y  C 100  „ 

Nocel  y  Longe 800  „ 

León  en   Casa  Khan 600 

Santifigo  Morey 1,200 

Martín  Estrella 150 

Juan  B.  Ramírez 150  ,, 

Urias  Arcentales 200  „ 

Vicente  Tuestas 500  „ 

Rosendo  del  Águila 200  „ 

Amario    Caper 400  „ 

Julio  Galarreta 400  „ 

Urias  Ríos 200  „ 

Eleodoro  Pinedo 200  „ 

Eleodoro  Najar 150  „ 

Ernesto  Vargas 400  ,, 

Julio  Vargas 400 

Mesa  y  Brugmam 800 

Rocha  hermanos 200 


»» 
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Total 10,050 


El  Yuru^  se  comunica  con  el  Ucayali  por  cinco  varadetos; 
llamados  así: 

Del  Tfiqvcrana  por  el  rio  Blanco,  afluente  del  Ta piche. 

Del  Bregueza  por  el  rio  Abujao,  afluente  del  Ucayali. 

Del  Mateo  ,  por  el  mismo  Abujao. 

Del  Tamaya  afluente  también  del  Ucayali. 

Y  del  Vacapistamt  por  la  quebrada  de  Cohenhuar,  que  de- 
semboca en  el  Alto  Ucayali. 

El  mayor  Lizardo  Luque,  Comisario  peruano  en  el  Yuruá 
descubrió,  durante  mi  administración,  otro  varadero:  el  del  Al- 
to Arara,  que  va  al  Jabímero  y  de  allí  al  rio  Putava. 

De  todos  los  citados  el  de  más  constante  tranco  es  del  Ta 
maya  al  Amuenya,  cuyo  itinerario  hasta  el  Breu,  asiento  de- 
las  Comisarías,  paso  á  consignar. 

18 
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De  Iquitos  á  Contamana  en  lancha  á  vapor 8  dias 

De  Contamana  á  la  boca  del  Tamaya,  en  lan- 
cha á  vapor 6    „ 

Del  Tamaya  á  Binoncuro,  en  lancha  á  vapor  y 

en  creciente 2    ,, 

De  Binoncuro  á  la  boca  del  Putuya,  en  lancha 

á  vapor  y  en  creciente 2    „ 

Si  es  en  vaciante  la  travesía  se  hará  en  ca- 
noa de  7á8  días. 

Del  Putaya  á  la  boca  del  Cayanya,  en  canoa  y 
en  creciente,  que  se  tiene  que  hacer  uso  de 

remos 4 

Si  es  en  vaciante  que  se  usa  la  tángana  6  el 

botador  son  2  dias  y  medio. 

De  Cayanya  á  San  Lorenzo,  en  canoa  y  en  cre- 
ciente     1  y  % 

En  vaciante  se  hace  á  pié  y  sin  carga,  en  5 

horas  cortando. 

De  San  Lorenzo  por  varadero  al  Jabonero,  puer- 

to  del  rio  Amuenya ,, —  3  horas 

Esto  sin  carga.  El  carguero  puede  traspor- 

tar  hasta  4  @  y  pide  $  2. 

Del  Jabonero  á  Minas  Geraes,  bajando  el  Yu- 

rúa,  en  canoa  y  en  creciente „ —  6      „ 

En  vaciante  se  hace  en  un  día. 

De  Minas  Geraes  hasta  la  boca  del  Breu,  en  cre- 
ciente y  en  lancha,  generalmente,  surcando.    ,, —  2      „ 
En  vaciante  se  va  en  canoa  en  7  días. 


En  cuanto  á  los  gastos  que  una  ó  dos  personas  pueden  te- 
ner por  este  varadero  poseo  los  datos  siguientes: 

Fuera  del  pasaje  en  la  lancha,  ó  se  compra  una  canoa  de 
30  @  que  cuesta  $  80  6  se  alquila  una  en  $  2  diarios.  Estas 
canoas  se  tripulan  con  3  bogas,  que  lleva  cada  una  $  2  diarios 
y  la  alimentación. 

Este  gasto  es  hasta  el  varadero. 

Del  lado  del  Yuráa  es  más  cara  la  movilidad.  Una  canoa 
de  30  @  cuesta  $  100.    Los  bogas  $  3  y  alimentación. 

Hay  cierta  facilidad  en  todo  el  trayecto  para  conseguir 
elementos  de  movilidad  que  los  proporcionan  los  caucheros 
del  tránsito;  pero  esto  sucede  para  los  viajeros  que  van  aisla- 
dos 6  en  pequeño  número  y  con  poca  carga;  pues  de  otro  rao- 
do  la  dificultad  aumenta  con  el* número  hasta  hacerse  imposi> 
ble,  esi)ecialmente  para  el  trasporte  de  los  víveres,  que  sufren 
una  pérdida  de  un  33  %  cuando  menos. 
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Resulta  la  vida  en  el  Alto  Yuruá  6  sea  en  el  Breu,  tan  cara 
y  tal  vez  más  que  en  el  Catay. 

La  siguiente  es  la  relación  de  los  precios  correspondientes 

&  los  principales  artículos  de  primera  necesidad: 

Arroz,  el  kilo S.  1.50  á  S.   2.00 

Fréjol        „    1.00 

Azúcar      „ 2.00 

Manteca  „ 4.00 

Sal             „    1.00 

Kerosene,  el  litro b.OO 

Cachaza,  la  botella 3.00 

1  Gallina 10.00  á     15.00 

Huevos  3  6  2  por 1.00 

Mantequilla,  la  libra 4.00 

Galletas                „      3.00  á        5.00 

Leche,  la  lata 1.50  á       2.00 

Chocolate  ,,  2.50  á        3.00 

Harina  panero 45.00  á      60.00 

Fósforos,  la  caja 0.10  á        0.20 

Vuelas  de  á  8  en  libra 0.50 

Agua  florida,  la  botella 7.00  á        8.00 

Sal  de  fruta,  el  pomo 700  á        8.00 

Vino  del  país,  la  botella 4.00 

Cerveza  del  país     ,,       3.00 

1  Cochino  de  un  año 150.00  á  200.00 

IRes  mayor 1,000.00  á   1,500.00 

Ropa  y  géneros  á  precios  caprichosos. 


La  población  más  numerosa  está  en  el  bajo  Yuruá. 

En  el  alto  Yuruá  hay  pocos  habitantes. 

El  comisario  la  ha  calculado  en  más  de  6C0  hombres,  entre^ 
civilizados,  algunos  chamas,  amahuacas  y  campas;  mujeres  15; 
criaturas  de  40  á  50.   Ningún  extranjero. 

En  el  Breu  el  censo  que  se  efectuó  en  1905  arroja:  hombres 
166,  mujeres  29,  infieles  200  á  300. 

El  comercio  se  hace  por  regatones  que  van  del  Brasil  y  por 
contados  comerciantes  que  atraviesan  los  varaderos. 


Instalada  la  comisaría  peruana  en  la  boca  del  Breu,  echó 
los  cimientos  de  una  nueva  población  á  la  que  bautizó  con  el 
nombre  de  Puerto  José  Pardo,  construyendo  diez  y  seis  casas, 
una  comisaría,  un  espacioso  cuartel,  un  campo  de  tiro  y  úñ 
muelle  á  todo  lo  que  da  entrada  una  avenida  de  150  metros, 
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>)or(1eada  de  árboles   y  con  cómodos  asientos.     La  llaman 
Avenida  Fuentes. 

Se  estableció  también  escuela  para  ambos  sexos. 


La  importancia  comercial  del  Alto  Yuruá  puede  apreciarse 

por  los  datos  siguientes. 

Se  importaron  en  1905  mercaderías  por  valor  de  $  loÜ.OOO 
La  exportación  de  gomas  fué  do  8,000  á   10,000®  que  al 

tipo  de  25  á  30  soles  dan  de  200,000  á  300,000  soles. 


Los  salvajes  que  habitan  el  Yuruá  cuyas  tribus  las  cróni- 
cas hacen  ascender  á  77,  son  feroces  pero  no  antropófagos. 
Los  principales  son;  los  Capanahuas,  los  Yuminaguas,  los 
Yuras  y  los  Amahuacas  rivales  de  los  Cumpas,  del  Ucayali. 

Respecto  de  estos  salvajes  dice  el  Sr.  Manuel  Pablo  Villa- 
nueva  en  su  folleto  **Fronteras  de  Loreto",  lo  que  copio  á  con- 
tinuación. 

**Los  primeros  (los  capanahuas)  habitan  las  cabeceras  dd 
Breu.  Estos  indios  tienen  el  cráneo  completamente  desprovis- 
to de  pelo,  pues  se  lo  arrancan  ellos  mismos,  practicando  estos 
curiosos  depilatorios  con  suma  habilidad. 

En  el  Pique-yacu,  el  Torolluc  y  demás  afluentes  de  esta 
parte  del  Alto  Yuruá,  campean  los  Yuras  quienes  desde  chicos, 
se  hacen  una  serie  de  perforaciones  ó  pequeños  huecos  en  la 
cara,  los  que  les  sirven  para  adornarse  el  rostro  con  plumas  de 
diversos  colores,  introduciéndolas  en  dichos  huecos. 

En  el  Rio  Sinho,  en  el  Tejo,  en  la  quel)rada  de  San  Juan 
y  en  las  montañas  vecinas  de  Tarahuacá,  existen  en  gran  ni- 
mero  los  Yuminahuas  y  los  Amahuacas. 

Los  primeros  acostumbran  adornarse  la  cara  como  los  Yu- 
ras y  los  segundos  suelen  trazarse  dibujos  caprichosos  con  tin- 
tes indelebles,  que  extraen  de  plantas  por  ellos  conocidas.  Es- 
tos indios,  entre  otras  costumbres  i^j^ualmente  singlares,  ti^ 
nen  la  siguiente,  que  me  ha  sorprendido  mucho:  no  entícrran 
los  cadáveres  de  sus  deudos,  sino  que  los  incineran  en  grandes 
fogatas,  y  cunndo  el  cuerpo  ha  sido  consumido  por  las  llamas, 
recojen  cuifladosamente  los  huesos  calcinados  y  en  seguida  los 
reducen  á  polvo  machucándolos  en  grandes  batanes  de  mad^ 
ra.  No  para  en  esto  la  ceremonia,  sino  que  luego  ese  repugnan- 
te polvo  se  lo  comen  mezclándolo  con  sus  groseros  alimentos 
6  con  el  masato,  bebida  de  su  predilección,  hecha  de  yuca  mas- 
cada. 

En  general  todos  los  indios  son  dados  ai  pillaje  y  andan 
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completamente  desnudos.  Tan  solo  las  mujeres  se  cubren  las 
partes  vergonzosas  del  cuerpos,  con  un  paño  de  algodón  teji- 
do por  ellas  mismas. 

Son  poco  temibles,  pues  carecen  de  los  instintos  sanguina- 
rios de  ios  cashivos  del  Pachitea,  y  no  tienen  el  carácter  vale- 
roso y  guerrero  del  campa,  del  Alto  Ucayali. 

Son,  sin  embargo,  despiadadameiíte  perseguidos  por  los 
caucheros,  quienes  constantemente  asaltan  sus  tambos  pa- 
ra robarles  sus  armas,  sus  instrumentos  y  su  fariña,  sin  la 
que  no  es  posible  que  nadie  subsista  en  el  centro  de  la  mon- 
tana. 

A  fin  de  ahuyentarlos,  periódicamente  se  organizan  córre- 
rí£is  en  las  que  la  peor  parte  cab>*  siempre  al  indio,  pues  si  le 
cojen  con  vida  es  llevado  lejos  y  sometido  al  trabajo  como  ver- 
dadero esclavo  y  frecuentemente  vendido  como  tal,  y  si  opone 
resistencia  y  defiende  su  callana  y  r'i  sus  menores  hijos,  objeto 
de  la  rapacidad  de  los  asaltantes,  entonces  halla  la  muerte  sin 
misericordia. 

A  decir  verdad,  el  objeto  principal  de  estas  indignas  corre- 
rías, es  el  de  cojer  mujeres  y  mucliachos  para,  en  seguida,  ven- 
derlos á  buen  precio. 

Un  chico  de  diez  á  doce  anos  vale,  por  lo  regular,  quinientos 
soles,  y  si  es  campa,  mucho  más. 

Una  muchacha  de  la  misma  edad  cuesta  trescientos  soles, 
Y  algo  menos  la  mujer  mayor  dt^  veinte  años. 

Esta  diferencia  se  explica  por  la  dificultad  con  que  se  tropie- 
za para  que  se  habitúen  á  su  nueva  vida  los  indios  de  cierta 
edad  naturalmente  inclinados  á  huirse  en  la  primera  coyuntu- 
ra; en  cambio  que  los  chicos  llegan  a  olvidar  sus  salvajes  cos- 
tumbres, aprenden  el  castellano  y  stm  muy  útiles  á  sus  patro 
nes,  si  es  que  viven,  pues  estas  infelices  criaturas,  arrancadas 
del  lado  de  sus  padres,  á  quienes  quizás  vieron  morir  por  de- 
fenderlos, caen  con  frecuencia  en  profunda  melancolía  y  su- 
cumben sin  enfermedad  aparente. 

La  persecución  de  que  son  objeto  mantiene  á  los  indios  en 
constante  movimiento.  Ya  no  tienen  casas  fijas  para  vivir  ni 
chacras  para  alimentarse.  Vaivén  errantes  en  una  condición  de- 
plorable Por  este  motivQ  su  número  va  decreciendo  sensible- 
mente. 

Todas  las  tribus  que  hemos  mencionado  hablan  distintos 
dialectos  y  no  parece  que  tuvieran  analogía  con  los  indios  del 
Alto  y  Bajo  Ucayali.  Tan  sólo  los  Amahuacas  proceden,  í\  mi 
juicio,  de  la  misma  familia  comprensiva  de  los  Cunivos  y  Shi- 
pivos,  pues  la  lengua  que  hablan  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  la  de  los  Chamas. 

Agregaré  que  muchos  indios  se  hallan  al  servicio  de  los  bra- 
sileros, que  los  han   adquirido  por  compra,  y  otros  tantos  son 
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sacados  del  territorio  para  llevarlos  á   Manaos  y  el  Para,  cb 
donde  no  tardan  en  perecer." 


En  el  Yuruá  como  en  el  Purús  surgieron  varias  desavenflh 
cias  entre  peruanos  y  brasileros,  por  culpa  y  responsabilidad 
de  éstos. 

Lo  paso  á  comprobar  con  la  simple  exposición  delasb^ 
chos. 

Sabido  es  que  hasta  el  año  1900,  el  Brasil  sólo  tenía  un  p^ 
queño  destacamento  en  San  Felipe,  situado  en  la  boca  del  Ta- 
rahuacá,  más  abajo  del  río  Gregorio.  Desde  aquí  para  arriba 
siempre  fué  el  territorio  peruano,  3'  así  lo  reconoció  la  vedm 
república. 

En  aquel  año  la  casa  MeloyCa,,  del  Para,  aviadorade 
todo  el  ."Mto  Yuruá,  comenzó  á  notar  que  sus  ventas  se  redr 
cían  y  las  remesas  de  productos  por  lo  consiguiente;  y  que  esto 
sucedía  porque  los  comerciantes  del  Ucayali  entraban  al  Yunii 
y  vendían  más  barato  que  Meló. 

Como  el  Perü  no  se  ocupaba  entonces  de  aquella  lejana  zo- 
na, la  expresada  casa  consiguió  que  su  gobierno  colocase  nna 
aduanilla  en  el  Amuenya,  ó  sea  en  el  lugar  por  donde  transita- 
ban las  mercaderías  peruanas.  La  aduanilla  brasilera  fué,  paes. 
establecida  el  año  1901 . 

Conocido  el  avance  pon  el  Prefecto  de  Loreto,  resolvió  éste 
establecer  en  el  mismo  río,  un  Comisario  peruano,  y  parad 
caso  nombró  como  autoridad  al  ciudadano  Vásquez  Cuadra, 
que  con  elSarjento  1  .•  Bartet,  el  Cabo  Tamayo  y  6  soldados 
marcharon  á  su  destino,  sirviéndoles  de  guía  el  cauchero  espa- 
ñol D.  Jesús  Rodríguez.  Así  llegaron  á  la  boca  de  Amnenja 
donde  en  casa  del  hermano  del  citado  Rodríguez,  don  Má^cimo, 
se  estableció  la  Comisaría,  enarbolándose  la  bandera  peruana. 
El  Comisario  brasilero  Hhuben,  envió  nota  á  Máximo  Ro 
dríguez,  preguntándole  por  qué  había  izado  bandera  peruana, 
cuando  sólo  se  le  permitía  que  colocase  la  de  España  al  lado  de 
la  del  Brasil.  Entonces  Rodríguez  contestó  que  él  no  la  había 
izado  sino  el  comisario  peruano. 

Shuben  invitó  á  Vásquez  Cuadra á que  pasase á  conferenciar 
con  él  y  éste  t jvo  la  candorosidad  de  ir  acompañado  del  inge- 
niero Von  Hassel.  Tomados  presos  fueron  puestos  en  capilla. 

Después  de  violenta  discusión  se  convino  en  entregarla 
fuerza  peruana,  para  que  fuese  conducida  por  la  vía  de  Ma- 
naos á  Iquitos.    Al  efecto  se  llamó  al  Sargento  Bartet. 

Mientras  tanto  Máximo  Rodríguez  se  puso  de  acuerdo  c<M 
el  Cabo  Tamayo  y  resolvieron  no  entregarse,  á  pe.sar deque 
los  peruanos  no  eran  sino  10  al  frente  de  200  brasileros,  poco 
más  ó  menos. 


J 
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Cuando  se  presentaron  éstos  á  hacer  efectiva  la  capitula- 
ción fueron  recibidos  á  balazos  por  los  peruanos,  ante  cuya  ac- 
titud huyeron  tras  de  brevísima  resistencia. 

Los  peruanos  quedaron  por  lo  pronto  dueños  del  Amuenya; 
pero  como  carecían  de  balas  pasaron  el  varadero  al  encuentro 
de  José  Rodríguez,  que  venía  coníluciendo  m^is  fuerza  del  Perú. 
Se  componía  ésta  de  otros  8  soldados  al  mando  del  Teniente 
Manrique. 

Una  vez  reunidos,  José  Rodríguez  escribió  á  Meló,  que  vivía 
cerca  del  Amuenya,  avisándole  que  los  peruanos  iban  á  ocupar 
por  buenas  ó  por  malas  la  boca  del  río.  Meló  fué  al  encuentro 
de  Rodríguez  y  después  de  él  el  comisario  brasilero,  y  en  la  con- 
ferencia que  hubo  cíe  realizarse,  se  acordó  que  las  dos  comisa- 
rías continuasen  coexistiendo  en  el  Amuenya  y  que  el  colector 
de  la  Aduana  brasilera  D.  Antonio  Regalo  Braga,  tomase  nota 
de  los  productos  y  mercaderías  que  fuesen  y  viniesen-por  el  va- 
radero á  Iquitos. 

A  los  dos  ó  tres  días  Regalo  Braga  fugó  clandestinamente 
¡levándose  su  bandera.  Esta  circunstancia  fué  un  mal  indicio 
para  los  peruanos,  que  siempre  llenos  de  Víilor  esperaron  un 
ataque^  pero  nada  ocurrió. 

Mientras  tanto  Yásquez  Cuadra,  que  iba  á  hacer  siempre 
a  visita  de  los  buques  que  arribaban  á  la  comisaría  fue  herido 
i  traición  y  mansalva  por  un  brasilero  desconocido,  por  lo 
:ual  tuvo  que  retirarse  á  Iquitos.  (Año  1903) 

Le  sucedió  el  señor  Cabrejos.  El  Prefecto  se  movió  enton- 
as desde  la  capital  del  departamento  con  20  hombres,  al  man- 
ió inmediato  (leí  teniente  Marcial. 

Llegados  a  la  boca  del  Amuenya  encontraron  que  los  bra- 
fileros  brillaban  por  su  ausencia. 

Fué  entonces  que  el  Prefecto  se  retiró  sólo. 

Más  tarde  Cabrejos  renunció  y  fué  nombrado  comisario  el 
tiayor  Ramírez  Hurtado. 

Pasó  así  todo  el  año  1903  y  casi  todo  el  1904,  cuando  el 
!  de  Noviembre,  los  peruanos  que  apenas  eran  unos  40  hom- 
res  por  todo,  fueron  atacados  pf)r  300  brasileros  al  mando 
el  capitán  S3'lva.  Se  trabó  un  combate  de  20  horas,  hasta 
ue  se  convino  en  i?na  capitulación  por  la  cual  los  peruanos 
bandonarían  la  boca  del  Amuenya,  replegándose  sobre  Iqui- 
os. 

Bien  es  verdad  que  pocos  meses  antes  se  había  firmado 
I  pacto  de  modus  vivendi  de  12  de  Julio  de  1904,  del  que  hice" 
lención  al  tratar  del  rio  Purús,  y  por  el  cual  se  puso  fin  al  es- 
»do  azaroso  que  había  reinado  en  las  relaciones  amistosas 
e  ambos  países. 
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Una  mañana  de  sol  brillante,  teniendo  co'mo  fondo  el  fcr 
de  boscaje  y  á  vanguardia  el  **Breu*'  cenagoso,  las  tropas  brasi- 
leras comenzaron  sus  ejercicios.  Los  elegantes  uniformes,  ias 
borlas  rojas  sobre  la  frente,  los  tiros  blancos  cifiendo  floja- 
mente las  cinturas,  las  cartucheras  con  enormes  y  conif^- 
dos  escudos,  se  hallaban  alineados  en  batalla  dando  el  freotr 
al  río. 

El  aislado  centinela,  en  el  fondo,  vigilaba  la  entrada  dd 
enorme  barracón  que  servía  de  cuartel,  en  cuyo  alto  ondeabí 
magestuosamente  la  bandera  amarilla  y  verde  con  el  mundo f 
las  estrellas,  como  emblema  que  explica  el  dominio  que  el  Bnk 
sil  aspira  á  tener  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

Derrepente  el  centinela  echando  el  arma  ¿bi  brazo  hace  tm 
genuflexión  exagerada,  que  se  puede  decit,  casi  toca  los  lími- 
tes del  ridículo,  y  grita  con  todas  las  fuerzas  de  sus  pülmoses: 

AhU!  ...    suas  ordens. 

Es  el  oficial  que  viene  á  ponerse  á  lá  'calx^za  de  la  colamna. 

A  poco  principió  el  ejercicio,  con  desigualdad,  desaliño»  co- 
mo si  dijera,  con  flojera  ó  cansancio. 

Y  las  órdenes  de  viva  voz  se  repiten,  breves,  perentorias. 

El  oficial  manda: 

Volta  los  olios  ¿il  costado  c/ertóo— (Vista  á  la  derecha) 

Yáaa  /— i  Firmes ! ) 

Tira  ferro  de  coro— i  Armen.)  • 

Ferro  co/2trai&rro—^(  Armas!) 

Volta  ai  costado  í/ere/to— (Flanco  derecho.) 

Z>eré/ta—- (Derecha!)  - 

Espingardas  as  costas— (Sobre  el  hombro  armas.) 

De  frente,   Fáaa— (De  frente.   Marchen.) 

Entonces,  al  romper  la  marcha,. los  soldados  brasileros, 
exclaman  en  coro: 

E  verdade  (És  verdad!) 

Como  decía,  el  soldado  brasilero  es  elegante  y  goza  de  buca 
rancho.  En  la  montaña  es  regiamente  remunerado.  PrcBcntii- 
ré  un  solo  dato  como  prueba. 

El  oficial  sostituto  de  la  comisión  peruana  en  el  tcrritor» 
neutralizadtí  del  Alto  Yuniá,  gana  £  22  mensuales,  y  el  braá- 
lero  2  contos,  que  en  nuestra  moneda  equivale  á  S.  1.000.  Tir 
además  gratis  la  alimentación. 

Esta  misma  comparación  puede  establecerse  c<m  losgsr 
tos  que  las  Naciones  peruana  y  brasilera;  hicieran  en  las  coaii* 
siones  de  reconocimiento  á  los  ríos  Yuruá  j  Purtás,  pues  cuan- 
do aquella  gastó  en  ambas  cerca  de  medio  millón  de  sbks,  A 
Brasil  solo  para  el  primeio  desembolsó  millón  y  medio. 
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CAPITULO  XXXIIl 


El  rio  YaYarí.— Su  nacimiento.— Sus  dos  orillas.— Sus  diversos  nombres.— Su 
extensión  y  navegabilidad.— Sus  correntadas.r-Las  fiebres  del  Ya  varí.— 
Ríos  tributarios.— Su  navegación.— Fundos  gomeros  en  la  margen  perua- 
na.—Desarrollo  del  comercio  yavarjense.— Varaderos,— Tribus.— Lk»  mi- 
siones apostólicas.— Su  papel.— ATaifiireí/i. —Conveniencia  de  impulsar  el 
pueblo.— Urgencia  de  un  tratado.— La  aduanilla  de  Leticia.- Sus  rendi- 
mientos.—Quebrada  de  San  Antonio.— Un  límite  humilde  entre  dos  gran- 
des naciones. 


El  importante  rio  Yavarí  nace  en  una  pequeña  cadena  cíe 
cerros  que  divide  las  figuas  que  se  precipitan  al  Ucayali,  Yu- 
ruá  y  Yavarí.  Tiene  su  origen  á  los  7**  4'  2^'  7'^'  de  latitud 
sur  y  á  los  78''  43'  56''  7'"  de  longitud  oeste  de  Greenvich. 

La  orilla  izquierda  corresponde  al  Perü  y  la  derecha  al 
Bra.sil,  hasta  su  desembocadura  en  el  Amazonas  por  la  boca 
más  oriental. 

En  su  largo  trayecto  toma  diversos  nombres:  en  sus  na- 
cientes se  llama  Rumi-Yacu  hasta  su  confluencia  con  el  Batán 
5  Paysandu,  desde  cuyo  punto  hasta  recibir  las  agua^  del  ^ 
\ra.varí-Miri,  se  le  denomina  Yaquerana  ó  alto  Yavarí,  y  des- 
de este  lugar  hasta  el  Amazonas,  Bajo  Yavarí  6  Yavarí  sim- 
plemente. 

En  sus  márgenes  abunda  la  sbiringa  que  en  su  mayor  par- 
re es  explotada  por  brasileros  del  Ceará. 

En  su  tortuoso  y  dilatado  trayecto  recorre  900  miHas  de 
rxtensión,  de  las  cuales  son  navegables  á  vapor,  en  todo  tiem- 
po, 500,  hasta  su  confluencia  con  el  ítálvez,  y  desde  este  punto 
il  Batán  solo  por  lanchas  de  poco  calado,  pudiéndose  surcar 
MI  cB^noa  el  resto  de  su  trayecto  pero  con  grandes  diñcultades, 
lebido  á  la  excesiva  cantidad  de  maderos  qu^  obstruyen  su 
ratice.  En  tiempo  de  vaciante  solo  es  posible  navegarlo  en  em- 

19 
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barcaciones  de  G  pies  de  calado  hasta  el  Gálvez,  siendo  difícil 
surcarlo  hasta  el  Batán  en  lanchas  de  tres  píes. 

En  cuanto  a  su  extensión  1^3"  diversos  conceptos.  . 

Tiene  un  curso  navegable  de  660  kilómetros,  según  R.  Vi- 
lla-Lobos, en  su  ''Ensayo  corográfico  é  histórico  del  Brasil", 
(Rio  Janeiro  1890);  de  900  millas,  según  Rafael  Reyes;  de  más 
de  1000  millas,  según  el  doctor  Joaquín  Capelo,  y  'de  878  y  ^ 
millas,  según  los  estudios  del  capitán  de  navio  Guillermo  Black, 
nuestro  comisario  de  límites,  practicados  de  diciembre  á  manso 
de  1874. 

El  Yavarí  posee  la  particularidad  de  estar  desprovisto  de 
islas,  salvo  las  comprendidas  en  el  intervalo  de  las  tres  boca» 
por  las  que  desagua  en  el  Amazonas. 


Pero  en  cambio  diñcultan  su  navegación  tres  correntadas 
que  se  conocen  con  los  nombres  de  Quirós,  Cátala  y  Alnlio 
Pontes.  La  primera  se  encuentra  á  dos  dias  de  navegfacii'm  de 
la  boca,  la  segunda  A  dos  dias  y  medio  y  la  tercera  á  tres  dias. 


Lo  que  hace  celebre  al  Yavarí  son  sus  terribles  fiebres  las 
que  según  el  Dr.  Pesce  **son  de  carácter  maligno  y  de  marcha 
anómala,  las  que  parecen  pertenecer  al  grupo  todavía  nobien 
definido  de  las  fiebres  infecciosas  tifo-maláricas," 


.  Por  la  margen  peruana  le  tributan  sus  aguas  los  rios  Cal- 
vez, Engaño  y  Yavarimiri  y  por  la  brasilera  el  Batñn  6  Pay- 
sandú;  Curuzá  é  Itecuahy. " 

De  los  primeros,  el  Galvez  es  navegable  en  creciente  duran- 
te dos  dias  por  lanchas  que  no  calen  mas  de  4 pies,  y  en  vacian- 
te-solo medio  dia.  El  resto  es  navegable  en  canoas  y  se  em- 
plea hasta  sus  cabeceras  de  12  A  15  dias. 

El  Y'^avarí  niiri  es  navegable  en  creciente  durante  tres  ó 
cuatro  dias  por  lanchas  que  calen  tres  ó  cuatro  pies;  en  va- 
ciante solo  se  navegará  un  día  &  lo  más.  El  resto  hasta  sus 
nacientes  se  navega  en  canoas. 


La  única  industria  que  se  explota  es  la  extracción  del  jebe, 
pues  sus  terrenos,  sujetos  a  largas  y  extensas  innundaciones, 
son  inapropiados  para  la  agricultura,  y  los  altos  allí  existen* 
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tes  se  encuentran'  en  tan  insignificante  proporción,  que  la  agri- 
cultura y  ganadería  jfmés^líegarán, -en -Jets-orillas-dc  ese-rio;  á 
constituir  una  industria  importante. 

Sobre  Ui  margen  jxTuana  existían  en  1903  los  siguientes 
fundos  gomeros: 


Nombre  de  fundos 


N*?  de  estradas 


Propietarios 


Santa  Fé  de  Gómez 4 

Palraella. 6 

Petrópolis 2 

Santa  Clara 18 

Pombal 58 

Lago  Tucano 15 

Tacaré 8 

Sarabia 12 

Sarabia-Camboa 50 

Yuruparí 4 

Sacambú 36 

Monte  Mora 2 

Nazarcth 24 

Buen  Retiro 16 

El  Carmen 80 

San  Fernando 3 

Humaitá 6 

Pobre  Alegre^ 7 

Irameron 8 

Buen  Suceso 5 

Santa  Teresa 50 

Paraíso 28 

Yurará 40 

Campiña 8 

Cashueira 6 

San  Juan  de  la  Sierra..  12 

Vurahua 40 

Buena  Vista' O 

Reposo 6 

Buena  Esperanza 120 

iVIacao 30 

Vista  Alegre 40 

Fules 30 

Tres  Unidos 12 

Esperanza  1* 50 

Salvación  20 

San  José 60 

Buena  Vista 18 

Esperanza  2* 150 


Vicente  Antonio  Gómez 
Joaquín  A.  de  Brito 
José  de  Araujo 
Joaquin  A.  dfe  Brito 
Antonio  Angarita 
Manuel  Joaquin  Freitas 


José  Méndez  Santos 
Manuel  Joa(|UÍn  Freitas  - 

»»  »♦  »> 

Manuel  dos  Scintos 
Salomón  Bronn 
Maya  Hermanos 
Juan  Almeida 
Pedro  Ramos 
José  C.  Moreíra 
Vda.  de  Sales  c  hijos 
Leonel  de  C.  Meneses 
Mauricio  de  Souza 
J.  A.  Barreiros 
J.  F.  Duartc 
Leonel  de  C.  Meneses 
Dioclcsio  Mello 
Francisco  Pinheiro  de  Quei- 

róz 
Antonio  D.  da  Costa 
José  K.  Cátala 

»»     »>       '♦ 
Andrade  &  Lima 
Diógenes  &  Barreto 
Acevcdo  Hermanos 
Antonio  F,  Bandeira 
Gabriel  Damaseno 
Bastos  é  hijos 
Ulíscs  F.  Uchoa. 
J.  Abensur  &  Cía. 
Asís  Bezcrra  &  Silva 
Antonio  F.  Modales, 
Ulises  F.  Uchoa 
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Nombre  de  fuadoa           N^  de  ettradat  Propietariofi 

Bella  Vista 18  Antonio  F.  Morales 

Yápurá. ,.          30  Francisco  <k  Matos 

Constitución 25  Antonio  de  Souza  y  Sonxa 

Elvira 10  Julio  Urrutia 

Colombia 12  Germán  Urrutia 

Santander 2  Celso  Ordoñes 

Bogotá 6  JoaquinA.de  Brito 

Santa  Fé 2  Julio  Urnatia 

Santa  Elena 8  ,,          „ 

Boyacá 6  ,.           n 

Guayaquil 18  Eladio  González 

Miraflores 24  Manuel  Franco 

Eneaño 29  Sebastián  Marino 

Palmera 30  Marius  &  Levy 

Alianza 18  ,,                „ 

Perú 30  Juan  Campbell 

El  total  de  las  estradas  empadronadas  están  ubicadas  ea 
cincuenta  y  cinco  fundos  gomeros. 


Es  admirable  el  desarrollo  que  ha  alcanzado  el  comercio  en 
el  Yavarí  en  los  últimos  años.  Asciende  más  ó  menos  i 
1,500,000  soles  el  valor  de  las  mercaderías  vendidas  el  año 
1905  en  aquella  zona  y  á  2.000,000  la  suma,  que  se  ha  inverti- 
do en  comprar  600,000  kilos  de  gomas  elásticas,  aproximada- 
mente. 

Estos  datos  son  tomados  de  la  Aduanilla  de  Leticia.  Tam- 
bién tenemos  estos  otros.  Durante  el  primer  semestre  de  1905. 
he  aquí  su  resultado:  Mercaderías  ingresadas  á  Iquitos,  proce- 
dentes del  rio  Yavarí  155,459  kilos,  125  litros.  vfUor  £  52,0á0. 
8.40  cts  Mercaderías  salidas  de  Iquitos  con  destino  al  mismo 
río:  21,056  bultos  con  600,124  kilos,  26,684  ütros,  2,256 
docenas  de  sombreros,  valor  £  46,070.7.25  cts.,  siendo  el  total 
del  movimiento  de  cabotaje  durante  esc  período  de  tiempo, 
el  de  £88,391.5.25  cts.,  que  es  en  mucho  superior  al  comercio 
interior  de  los  ríos  Marañón,  Iluallaga,  Urubamba,  Sepahua. 
Mishaj^ua.y  Xapo,  durante  igual  lapso  de  tiempo,  é  inierioral 
de  los  ríos  Putumayo  y  ücayali. 

Así  misma  aumentíi  cada  día  el  número  de  embarcaciones 

3uc  sirven  de  vehículo  al  comeicio  del  Yavarí.  En  el  citado  año 
e  1905  habían  entrado  á  ese  río  y  sus  afluentes  22  vaports 
y  107  lanchas  procedentes  de  Iquitos  y  Caballo-cocha,  según 
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datos  consignados  en  el  registro  de  embarcaciones  de  la  Capi- 
tanía de  Leticia. 


Existen  algunos  varaderos  que  comunican  el  Yavarí  con  el 
Ucayali,  pero  de  muy  poca  importancia  y  tan  descuidados  que 
no  son  sino  pequeñas  trochas  abiertas  por  los  caucheros.  Los 
más  traficados  son  los  siguientes:  I.*  El  de  la  quebrada  Cí^ra- 
bunitiy  afluente  del  Ucayali.  Se  surca  este  en  canoa  durante  7 
días  y  después  se  camina  uno  por  tjcrra  y  se  sale  al  Gálvcz.  2.** 
El  de  la  quebrada  Lobo-Yaco,  afluente  del  Tapiche.  Se  surca 
por  cuatro  días  en  canoa,  después  se  camina  un  día  y  horas 
por  tierra  y  también  se  «ale  al  Gálvez. 


Existen  cuatro  tribus  en  el  Yavarí:  los  Sachavaca-auca 
cuera,  que  en  castellano  quiere  decir,  inñel,  cuero  de  Sachavaca, 
los  Písavos,  los  Hamuacas  y  los  Huacamayos-auca,  Entre  es- 
tos ha3''  muchos  blancos,  rubios  y  de  complexión  bastante 
fuerte.  Las  tres  últimas  tribus  se  llevan  en  armonía  y  todas 
ellas  son  rivales  de  los  Sacba-vaca. 

Hasta  hace  poce»  vivían  por  las  cabeceras  de  la  quebrada 
Carahuaití;  pero  conforme  han  ido  los  caucheros  explorando 
esos  lugares,  los  infieles  se  han  remontado  por  las  nacientes  del 
Gálvez,  en  donde  siempre  han  vivido  los  Sacha-vaca, 


Las  misiones  apostólicas  organizadas  en  las  montañas  de 
Lorcto  para  catequizar  y  evangelizar  á  los  infieles,  no  cumplen 
todas  su  sagrada  misión,  sea  por  decidía  ó  negligencia,  sea 
por  falta  de  elementos  y  de  organización  conveniente,  que  es  lo 
(jue  más  me  inclino  á  creer. 

Cuando  algún  sacerdote  pasa  por  el  Yavarí,  solo  adminis- 
tra el  sacramento  por  su  debida  remuneración,  que  es  á  veces 
exageradísima. 

Y  sin  embargo  solo  la  cruz  penetrtí  con  éxito  en  los  senos 
de  la  montaña;  solo  el  poder  persuasivo  de  la  religión  tiene  in- 
fluencia entre  esos  salvajes  y  solo  los  soldados  de  Cristo  llegan 
hasta  sus  más  retiradas  cabanas,  sin  robar  sin  matar  y  sin 
destruir. 

El  problema  estriba,  para  hacerlas  más  fecundas,  en  esco- 
ger la  Orden  y  en  proporcionarle  los  medios  de  cumi>)ir  su  ñn 
con  actividau,  con  celo  y  con  éxito. 
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Quise  dar  impulso  al  pueblecíto  que  se  llama  iVajEaret/r, pao 
rae  faltaron  los  elementos. 

La  colonización  no  es  cuestión  de  decretos,  sino  de  dicm 
y  de  organización  activa  y  tenaz.  Faltando  uno  ú  otra,  tpt- 
dará  en  desierto  el  lugar  que  se  quiera  poblar.  Mas  bien  el  Xa- 
zartjtb  peruano  y  el  Remate  de  Males  brasilero^  con  estarse- 
mi  pobladosy  tan  próximos,  alientan  la  evasión  de  los  crió- 
nales. 

Opino,  pues,  por  que  se  le  dé  impulso  á  Nazaret.  Piensoal 
respecto  lo  mismo  que  «Loreto  Comercial»  cuando  dijo: 

**S¡  á  Nazaret  se  le  da  «1  rango  de  capital  del  nuevo  diste- 
to que  debe  crearse  en  reemplazo  del  de  Parinari,  que  hojcsü 
totalmente  extinguido,  siendo  por  consiguieutey  la  residaicü 
de  un  golx'rnador  rentado,  con  el  mismo  haber  de  los  actúate 
comisarios,  quien  tendrá  un  destacamento  de  diez  soldados  pa- 
ra el  mejor  desempeño  de  sus  funciones:  si  ó  ese  pueblo,  que  bar 
se  manifiesta  naciente  y  necesita  el  impulso  de  las  autoridad^ 
se  le  dota  de  dos  jueces  de  paz  y  de  dos  escuelas  fiscales  den» 
y  otro  sexo,  y  del  concejo  distrital  consiguiente,  veremos  q» 
él,  bien  pronto,  ihipulsado  como  se  halla  por  los  poderosos 
agentes  del  comercio,  de  la  industria  extractiva  y  la  navcg»- 
ción  á  \'apor,  así  nacional  como  extranjera,  á  la  par  qticpcc 
la  protección  decidida  de  las  autoridades,  cobraría  más  inipüf' 
tancia  y  notoriedad  de  la  que  hoy  tiene." 

Mientras  tanto ursjecelebrar.un  tratado  de  extradidón coi 
el  Brasil.  Sólo  de  esta  manera  podrán  disminuir  los  números» 
asesinatos  que  se  cometen  en  esc  río,  gracias  á  la  facilidad  qc 
tiene  los  criminales  de  ambas  Repúblicas  para  burlar  la  acciói 
de  lajusticia;  basta  cruzar  el  río  y  alcanzar  la  orilla  opuesta.  U 
vida  está  tan  expuesta  en  aquel  lugar,  que  nadie  viaja  sin  uní 
arma  de  fuego,  y  antes  que  el  fiamlirc  se  cuida  de  colocar* 
la  canoa,  la  carabina.  Los  asuntos  se  resuelven  gcneralmeoíc 
á  tiros  y  se  cometen  alevosos  asesinatos  por  los  más  fStiki 
prétestos. 


La  aduanilla  que  sirve  los  intereses  comerciales  del  Yavaií 
es  /.eíic/a,  que  queda  en  la  ribera  izquierda  del  Amazonas. 

Juzgúese  su  importancia  por  su  movimiento  anual  qneend 
primer  semestre  del  año  1902,  produjo  £  4o, 534.5. 45  cts.,í^ 
igual  período  de  tiempo  de  1905,  £  57,904.9.20  cts.  no  pudk»" 
do  consignar  aquí  lo  producido  durante  los  años  1903  3'  I9t*l» 
á  causa  de  que  la  aduana  de  Iquitos  refundió  en  el  suyo",  eini<^ 
vimiento  de  la  aduanilla  de  Leticia  que  es  ima  de  sus  clejKíníira* 
cias. 

Al  pasar  por  delante  de  Leticia  se  ve  un  gran  ro^o^  unaca- 
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a  blanca  casi  en    ruinas  y  catorce   ranchos  de  paja,  en  las  in- 
nediaciones  de  aquella.   Antes  de  rai  administración  no  se  veía 
ino  la  casa  ruinosa,  sepultada  en  el  l)osque. 
Más  de  50  personas  habitan  ahora  Leticia. 


Avanzando  cuatro  cuadras  sobre  la  misma  ribera,  se  eu- 
ttentra  la  quebrada  de  San  Antonio^  que  más  que  quebrada 
s  un  caño. 

Es  San  Antonio  el  límite  del  Perfi  y  el  Brasil,  límite  dema- 
iado  miserable  para  dos  naciones  tan  extensas. 

Se  acabó  por  este  lado  el  Perú.  Aun  continúa  por  la  ríbe- 
I  derecha  nuestra  soberanía,  que  va  á  espirar  en  la  tercera  bo* 
i  del  Ya  varí,  ó  sea  en  la  más  oriental. 


■^V"^  ■ 


CAPITULO  XXXIV. 


Mi  marcha  al  río  Ñapo.—  Versión  de  un  combate  entre  peruanos  y  eciuitacíi- 
nos. —  Un  oficio  digno. —  Causa  que  determinó  mi  intempestiva  marcha.— 
El  varadero  de  Mazan.—  Otra  vea  en  el  seno  de  la  montaña. —  El  A*^^.— 
Su  orígen  j  posición  geográfica. —  Distancia  á  Quito.— Naregación  ddlts* 
po. —  Afluentes.—  Z\x  navegabilidad.—  Varaderos  conocidos. —  Bl  Cararaf, 
sus  afluentes  7  varaderos. —  Las  tríbus  y  su  clasificación. —  Una  prn^ioá 
eión  7  una  orden  para«abrír  el  Ñapo  á  la  navegación. —  Libertad  á  losfñ- 
sioneros. —  El  comercio  en  el  Ñapo. —  Misión  apostólica. —  Itinerario  áe 
Iquitos  al  Aguarico  7  viceversa. —  Ifi  itinerario  á  Bolognesi. —  De  Iqialfii 
al  Cononaco,  afluente  del  Curara7.—  Puestos  existentes  en  el  Ñapo.—  Cu 
cuadro  del  movimiento  de  pasajeros.—  La  agricultura  en  el  Kapo. —  ¿ilii- 
color  peruano  flameando  en  el  bosque.—  Escena  conmovedora. 

AI  dia  siguiente  de  mi  llegada  á  Iquitos  (10  de  Octubre  dr 
1904)  las  complicaciones  con  el  Ecuador,  emanadas  del  ataqae 
sorpresivo  é  inmotivado  de  las  fuerzas  ecuatorianas  estaciona- 
das en  el  Aguarico,  sobre  las  del  Per6,  que  permanecían  en  d 
puesto  de  Bolo^esi  ó  Torres  Causano,  como  lo  llaman  en d 
Ecuador,  me  obligaron  á  salir  intempestivamente  al  río  Napa 

Ocurrió  aquel  hecho  de  armas  en  el  citado  puerto  de  Bo- 
lognesi el  28  de  Julio  de  1904.  Es  muy  digno  de  ser  relata- 
do en  sus  detalles,  por(]|ue  hechos  tan  esforzados  como  ese»  no 
debe  perderlos  la  historia,  aunque  sean  muj  pequeñas  sus  pro- 
porciones materiales. 

El  valor  es  siempre  grande. 

Para  relatarlos  dejo  la  palabra  al  jefe  de  las  fuerzas  pema- 
ñas,  Mayor  D.  Juan  T.  Chavez^Valdivia,  quien  secundado  pord 
Teniente  2.°  de  la  Armada  D.  Osear  Mavila,  se  llenaron  de  hon- 
ra en  esa  acción. 

Decía  el  Mayor  Chavez  Valdivia,  en  su  parte  oficial  al  Pre- 
fecto de  Loreto: 
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**E1  28  de  los  corrientes,  á  las 8  a.  m.  mas  6  menos,  se  aper- 
sonó á  este  campamento  el  teniente  coronel  del  ejército  del 
Ecuador  don  Vicente  M.  Bravo  porta<lor  de  un  oficio  del  jefe 
departamental  del  Agttarico,  cuyo  original  adjunto  á  US.  así 
como  una  copia  de  la  contesttición  que  flí. 

En  vista  de  la  autorización  que  investía  dicho  jefe,  acorda- 
mos que  ni  ellos  ni  yo  con  la  fuerza  de  mi  mando,  daríamos  un 
paso  de  avance  en  los  sitios  que  actualmente  ocup íbamos, 
Aguarico  ellos,  y  nosotros  este  lugar,  hasta  que  US.  dispusie- 
ra lo  conveniente. 

Pero  cosa  extraña,  cuando  la  tropa  que  me  obedece  estaba 
en  su  cuartel  tranquila  fué  atacada  á  mansalva  por  setenta  y 
más  hombres,  comandados  por  el  jefe  departamental  del  Agua- 
rico,  don  Carlos  A.  Rivadeneira,  que  guiados  por  Ignacio  Pe- 
ñafíel,  habían  desambarcado  en  la  parte  de  arrioíi  de  este  cam- 
pamento, haciendo  después  su  marcha  por  trochas  conocidas 
por  éste. 

Era  la  1  y  40  p.  m.  cuando  rompieron  los  fuegos  sobre 
nuestros  soldados,  contestando  inmediatamente  la  guardia, 
que  contuvo  un  poco  el  avance  de  la  primera  guerrilla  y  dio 
tiempo  para  que  el  resto  de  la  tropa  tomara  sus  armas  y  salie- 
ra del  cuartel  batiéndose  en  retirada,  por  haber  en  ese  momen- 
to aparecido  otra  guerrilla  por  nuestra  izquierda,  atacando  á 
la  vez  á  esta  comandancia.  Inmediatamente  reconcentré  toda 
la  tropa  eii  el  sit^o  donde  flameaba  nuestro  pabellón,  empeñan- 
do entonces  un  ataque  recio:  parte  de  nuestras  tropas  flanquea- 
ron al  enemigo  por  su  ala  derecha  desalojándolo  de  sus  posi- 
siones,  quedando  entonces  dominados  los  asaltantes,  que  pa- 
rapetados se  sostenían,  pretendiendo  siempre  tomar  la  coman- 
dancia y  nuestra  bandera;  pero  todo  se  les  frustró,  porque  en 
dos  horas  de  combate  bastante  reñido,  quedaron  completa- 
mente derrotados,  ynuestros  soldados  dueños  del  campo. 

El  enemigo  ha  dejado  20  y  más  muertos;  heridos  con  tres 
balazos  y  preso  el  jefe  departamental  Rivadeneira,  y. un  solda- 
do llamado  Jacinto  Saucedo;  los  demás  huyeron  despavoridos 
al  monte,  dejando  muchos  regueros  de  sangre.  De  una  manera 
exacta  no  puedo  apreciar  el  número  de  muertos. 

Por  nuestra  parte  tenemos  dos  muertos:  cabo  Víctor  Pan- 
toja  y  Castillo,  y  soldado  Federico  R.  y  Tarazona.  Heridos: 
soldados  Teófilo  Isuhisa  y  Paume,  Domingo  Quispe  Iño  y  Be- 
nedicto Huanaya  y  Damián;  éstos  últimos  fueron  heridos  en  la 
lancha  de  guerra  **Iquitos." 

La  lancha  de  guerra,  en  los  primeros  momentos  del  com- 
bate, rompió  sus  fuegos  protegiendo  así  á  nuestros  soldados, 
pero  fué  atacada  á  dos  fuegos  por  fusilería  y  por  fuegos  de  ar- 
tillería, viéndose  por  esta  razón  obligada  á  bajar  con  precipi- 
tación, pues  de  lo  contrario,  hubiese  sido  talve?.  echada  á  pi- 
que —  se  encuentra  acribillada   á  balazos  —  y  por  que  debía 

20 
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traer  el  destacamento  de  Santa  María,  el  que  ya  está  rennido. 

Hemos  tomado  diez  y  nueve  rifles  Cropacher  y  un  mil  qui- 
nientos veintiocho  tiros,  más  ochocientos  tiros  Winchester  y 
dos  carabinas. 

A  les  5  p.  m.  apagamos  los  fuegos  del  cañón,  que  continua- 
ba lanzándonos  proyectiles,  merced  al  alcance  de  nuestro  arma- 
mento y  á  las  buenas  punterías  de  nuestros  bravos  soldados, 
pudiendo  escapar  tan  sólo  por  tener  de  por  medio  el  rio,  y  ca- 
recer de  embarcaciones  en  ese  momento. 

Incluyo  la  relación  de  los  muertos  dejados  en  el  campo  por 
el  enemigo,  cuyos  nombres  los  ha  dado  el  jefe  departamental. 

No  puedo  hacer  recomendación  personal,  porque  todosá 
la  voz  de  ¡  viva  el  Perú !  cumplieron  con  su  deber." 


Los  oficios  á  que  se  refería  el  jefe  de  la  fuerza  peruana  son 
los  siguientes: 

REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 

Jefatura  departamental  del 
Aguarico 

Señor  comandante  del  piquete  peruano,  Solano. 

Roca  fuerte,  Julio  de  1904. 

Estando  la  parroquia  "Solano",  cuya  jurisdicción  se  ex- 
tiende hasta  la  boca  del  rio  Curaray,  comprendida  en  el  depar- 
tamento de  mi  mando,  y  por  consiguiente  en  territorio  de  ex- 
clusiva pertenencia  del  Ecuador,  no  se  concibe  sobre  que  dcr^ 
cho  y  motivo  se  fundan  para  haber  establecido  una  fuerza  mi- 
litar peruana  en  el  lugar  mencionado;  tanto  más  que  el  gabi- 
nete de  Lima,  á  más  de  las  francas  y  amistosas  relaciones  ma- 
nifestadas por  medio  de  su  ministro  acreditado  en  el  Bajador, 
ha  asegurado  á  nuestro  gobierno,  que  el  suyo  ^'no  b&  impMrth 
do  órdenes  de  ninguna  naturaleza  qve  tenga  relación  con  ¡(^ 
avances  que  sobre  nuestro  territorio'*  han  efectuado  en  estos 
últimos  tiempos;  por  consiguiente,  se  conceptúa  arbitraria  la 
ocupación  de  la  zona  indicada.  En  tal  virtud,  pido  á  usted  la 
desocupación  inmediata;  para  lo  cual  el  señor  teniente  corond 
don  Vicente  M.  Bravo,  portador  de  la  presente,  queda  autori- 
zado para  fijar  el  tiempo  y  términos  de  la  desocupación. 

Patria  y  Libertad 

Carlos  A.  Rivadeneira. 
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República  Peruana 

Comandancia  del  destacamento 

de  la  guarnición  militar  de 

Loreto  en  el  rio  Ñapo 

Bolognesi,  á  28  de  Julio  de  1904. 

Señor  jefe  departamental  del  Aguarico,  de  la  República  del 
Ecuador. 

"  S.  J.  D. 

En  contestación  al  oficio  número  85,  dirigido  por  usted  á 
ísta  comisaría,  debo  decirle  que  la  ocupación  la  he  efectuado 
por  orden  superior,  como  se  lo  manifesté  en  mi  oficio  anterior. 

Ignoro  por  completo  los  arreglos  que  hayan  podido  hacer 
las  cancillerías  de  ambas  repúblicas,  pero  tengo  la  seguridad 
ie  que  el  señor  coronel  prefecto  del  departamento  de  Loreto, 
en  vista  del  oficio  pasado  por  usted  á  esta  comisaría  dispon- 
drá lo  conveniente. 

El  señor  teniente  coronel  don  Vicente  M.  Bravo,  informa- 
rá á  usted  del  resultado  de  nuestra  conferencia  y  del  acuerdo  á 
que  hemos  llegado. 

Por  otra  parte,  tengo  el  placer  de  anunciarle  que  estos 
asuntos  se  arreglarán  en  breve,  pues  el  señor  prefecto  debe  de 
llegar  de  un  momento  á  otro  á  esta  comisaría. 

Dios  guarde  á  Usted. 

Juan  F,  Chávez  Valdivia, 


Parece,  pues,  que  los  ecuatorianos  no  se  habían  contentado 
con  que  el  Perú  les  hubiese  dejado  el  Aguarico,  en  virtud  de  un 
grande  error  de  nuestra  cancillería,  según  afirmanmuchos  que 
están  enterados  de  los  secretos  de  nuestra  diplomacia. 

Esa  desocupación  del  Aguarico  por  las  fuerzas  peruanas  y 
su  consiguiente  retirada  á  Bolognesi,  se  había  efectuadoeel  12 
de  junio  de  1902,  cambiándose  entre  los  jefes  militares  stos 
oficios: 

•'República  del  Ecuador.— N°  21.— Jefatura  Departamen- 
**  tal  del  Oriente  en  viaje  al  Aguarico.  —  Florencia.— 8  de  Ju- 
*' nio  de  1902.— Sr.  Froilán  Espinoza.— Comisario  del  Perú.— 
"  Aguarico.— Me  es  grato  participar  á  Ud.  que  el  Supremo  Go- 
"  bierno  en  vista  de  las  continuas  denuncias  hechas  por  la 
"  prensa  y  cartas  particulares  en  el  sentido,  de  que  una  autori- 
**  dad  peruana  con  su  respectiva  lancha  trataba  de  efectuar 
"  nuestros  derechos  territoriales,  puso  en  conocimiento  de  la 
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cancillería  del  Perú,  tal  abuso,  y  protestó  con  la  oportum- 
dad  del  caso.— El  Gobierno  del  Perú  á  su  vez,  dando  pmcba 
clara  de  las  elevadas  miras  y  amistosos  sentimientos  que  fc 
animan  en  todo  cuanto  se  refiere  á  estrechar  los  sagrados 
vínculos  que  la  naturaleza,  el  derecho  internacional  y  las  as- 
piraciones comunes  han  creado,  se  apresuró  á  manifestar  al 
Gabinete  de  mi  patria,  que  había  dado  las  órdenes  conre 
nientcs  y  eficaces  á  fin  de  que  se  retirara  dicha  autoridad, 
dado  caso  de  que  ésta,  hubiera  surcado  el  rio  Ñapo  ó  petma- 
neciere  en  el  Aguarico;  y  para  confirmar  tan  significativa  <k" 
mostración  ha  enviado  ante  el  Gobierno  del  Ecuador  al  Dr. 
Chacaltana,  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú. — El  señor 
Presidente  de  la  República  al  recibir  tan  cumplida  y  satis- 
factoria contestación  de  parte  del  Primer  Magistrado  de  la 
vecina  República  del  Sur;  y  para  evitar  cualquier  protesta, 
hame  discernido  el  honroso  cargo  de  Jefe  Departamental  dd 
Oriente  con  residencia  en  el  Aguarico.  Mas  con  alguna  sor- 
presa, he  sabido  en  el  trayecto  de  mi  viaje,  que  el  lugar  de  p¿ 
destino  se  halla  ocupado"  por  Vd.  Con  tal  motivo,  prevéfr 
gole  á  fin  de  que  se  sirva  desocupar  dicha  localidad  en  el  tét- 
mino  prudencial  de  diez  días  á  contar  desde  hoy;  y  si  esteno 
se  efectuare  como  nunca  lo  espero,  me  veré  obligado  á  ejcr- 
cer  las  facultades  de  que  el  Gobierno  me  ha  investido.  Aia- 
que  creo  innecesario,  y  por  ende,  tal  vez  cansado,  no  es  por  " 
más  probarle  la  legitimidad  de  nuestros  derechos,  toda 
que,  desde  la  antigua  Presidencia  de  Quito,  tanto  los  h« 
históricos,  como  los  convenios  tripartitos  y  la  trad 
hablan  y  precisan  franca  y  categóricamente,  que  el  único  trar 
tado  á  cerca  de  límites,  entre  el  Ecuador  y  Perú  es  el  que  se 
firmó  en  Guayaquil  el  22  de  Setiembre  de  1829,  el  pacto  sa- 
grado, el  legítimo,  Statuquo  el  único,  que  estas  dos  Nacio- 
nes están  obligadas  á  respetar;  y  en  su  parte  relativa,  tex* 
tualmente,  dice:  Claro  se  está  que  entre  el  Ecuador  y  el  P^ 
rú  no  cabe  .  otra  línea  divisoria  que  el  Rio  Marañón. — Coa 
sentimiento  de  la  mayor  consideración,  me  suscribo  de  Vi 
muy   atento    y    obsecuente   servidor. — Pedro    Pbrez   Chiri- 

BOGA." 

CONTESTAaÓN 

Aguarico,  12  de  Junio  de  I902.--Comisaría  Militar  dd 
Rio  Ñapo  y  afluentes.— -Sr.  D.  Pedro  Pérez  Chiriboga.  Fio» 
rencia.— En  respuesta  á  su  oficio  N.°  21  de  8  del  corriente,  dfr 
bo  manifestarle  que  en  la  lancha  **Napo''  he  recibido,  con  fe- 
cha 30  de  Maj'o  último,  orden  del  Sr.  Prefecto  de  Loreto  pa- 
ra constituirme  en  Iquitos.  Es,  pues,  en  acatamiento  de  xa 
mandato  superior  y  no  cediendo  á  las  intimaciones  de  Vd., 
cuya  autoridad  desconozco   y   de  cuyo  avance  protesto,  por 
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1q  que  desocupo  el  Aguarico* — Creo  que  está  fuera  de  la  órbi- 
ta de  mis  atribuciones  entrar  en  el  análisis  de  las  afirmacio- 
nes contenidas  en  la  última  parte  de  su  citada  comunicación; 
pero  como  peruano  conocedor  délos  legítimos  derechos  te- 
rritoriales de  mi  patria,  no  puedo  menos  de  calificar  de  ab- 
surda la  pretensión  de  suponer  como  límites  del  Perú  con  el 
Bcuador,  el  rio  Marañón. — Por  lo  demás,  elevo  su  citado  ofi- 
cio al  Sr.  Prefecto  del  Departamento,  quien  dictará  las  medi- 
das que  las  circunstancias  imponen. — Aprovecho  esta  opor- 
tunidad, para  suscribirme  de  Vd.  como  su  seguro  servidor 
atento.— Froylán  Espinoza. 

Esta  es  la  nota  de  un  verdadero  militar  y  no  de  un   diplo- 
mático de  aldea. 


Dados  estos  antecedentes  prosigo  mi  relación, 

Me  embarqué  en  Iquitos  el  11  dé  Octubre,  en  la  lancha  bra- 
silera, en  la  que  algunas  horas  antes  había  venido  nuestro 
cónsul  en  Manaos,  siendo  portador  de  noticias  oficiales  alar- 
mantes. 

Efectivamente  de  Lima  la  palabra  del  gobierno  anuncia- 
ba que  habían  salido  de  Quito  200  hombres  con  cuatro  caño- 
nes, seguramente  á  atacarnos  en  el  Ñapo.  Entonces  quise  po- 
nerme de  una  manera  inmediata  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  pe- 
ruanas y  tomar  por  mi  mismo  las  medidas  de  defensa  que  la 
situación  reclamaba.. 

Iba  acompañado  del  entonces  Alférez  de  Fragata,  D.  Osear 
]MaVila,del  cirujano  D.  Francisco  Acevedo  y  del  Ayudante  de  la 
Prefectura,  Comandante  D.  Adolfo  Castellanos. 

En  la  chácara  Mazan,  sobre  la  ribera  derecha  del  Ñapo, 
me  esperaba  la  lancha/*Belmira''  y  el  botecito  **Manu,**  con  42 
soldados,  único  refuerzo  que  podía  enviarse  á  Bolognesi. 

Fué  entonces  que  conocí  el  rio  Ñapo. 


Salí  de  Iquitos  á  las  12  m.  y  dejando  á  mi  izquierda  el  Na- 
nay,  que  desemboca  en  el  Amazonas  á  pequeño  trecho  de  la  ca- 
pital, desembarqué  á  las  dos  horas  de  navegación  en  el  puerto 
de  Tinicuru,  en  el  comienzo  del  varadero  Mazan. 

Este  varadero  pone  en  comunicación  los  ríos  Amazonas  y 
Ñapo,  evitando  dar  una  extensa  vuelta  hasta  el  punto  de  unión 
de  ambos  ríos  y  seguir  después  por  el  Ñapo,  hasta  la  chácara 
de  Mazan,  lo  cual  solo  puede  hacerse  en  dos  días  y  medio  de 
navegación,  deteniéndose  en  las  noches. 
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El  varadero   por  rlonde  pasaba   es  una  trocha  bien  mar 
cada,  que  se  camina  en  una  hora  y  medía. 


Heme  aquí  atravesando  un  pequeño  caño,  sobre  un  imper- 
fecto puente  formado  por  dos  palos.  Llevo  para  el  efecto  una 
caña  en  las  manos  que  me  sirve  para  guardar  el  equilibrio  cual 
un  otro  Blondín.  Es  seguro  que  sí  me  resbalo  6  me  inclino  á 
un  lado,  me  voy  hasta  el  fondo  de  la  zanja.  No  me  haré  daño 
tal  vez,  pero  sí  tragaré  un  poco  de  barro  que  no  e»  de  mi 
gusto. 

Y  3''o  que  no  soy  hombre  de  marchas  á  pié,  voy  avanzando 
en  medio  del  bosque,  ñ  paso  de  carga,  impulsado  por  una  fuer- 
za superior  y  misteriosa  que  me  lleva  siempre  adelante. 

En  medio  de  la  selva  ha  quedado  oculto  el  sol.  Yo  conti- 
núo por  un  paraje  opaco,  pisando  barro  y  viendo  que  todo  des- 
fila á  mis  costados. 

¡  Y  que  triste  encuentro  la  penumbra  de  la  floresta!  ¡Cómo 
•'es  cierto  que  el  sol  es  vida,  es  placer,  es  alegría! 

Entonces  afluyen  á  mí  mente  tristes  ideas;  se  presenta  ante 
mi  espíritu  la  grave  responsabilidad  que  gravita  sobre  mi,  tan 
■  alejado  del  gobierno  central,  y  creo  por  un  momento  brumoso 
mi  porvenir. 

Pero  avanzo  y  sigo  avanzando.  El  grito  de  la  chicharra  v 
el  crujido  de  nuestras  pisadas  sobre  las  hojas  secas,  interrum- 
pen el  silencio. 

El  sudor  me  anega  y  me  atraviesa  las  ropas:  la  garganta 
se  me  seca  y  la  sed  me  devora.  Prefiero  sufrir  hasta  el  fin  de 
la  jornada  que  beber  de  estas  aguas  estancadas. 

¡Y  habiendo  tanto  líquidn    en  esta  montaña! 

Camino  con  los  pies  llagados  y  sufriendo  las  crueles  come- 
zones del  shirumpcy  que  lo  producen  todo  junto:  la  humedad, 
el  sudor  y  el  barro. 

Pues  así  y  con  todo  tengo  que  marchar  siempre  adelante. 

He  salido  de  Lima  el  27  de  Julio  y  aun  no  me  detengo;  an- 
tes bien  sigo  rodando  por  las  trochas,  navegando  sobre  los 
ríos,  marcho  ya  á  píe,  ya  en  mulo,  ya  en  lancha  y  siempre 
avanzando,    avanzando 

El  servicio  de  la  patria  me  llama. 


El  varadero  de  Mazan  tiene  según   mis   cálculos  7  kilóme- 
tros, que  los  recorrí  en  una  hora  y  media.    Es  casi    llano. 
Llegué  á  Mazan  que  es  hacienda  de  ganado  del  ccuatoria- 
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no  nacionalizado  D.  Elias  Andrade.    Sus  moradores  me  hospe- 
daron con  cariño. 

Al  verme  los  soldados  y  recibir  mi  saludo  exclamaron: 

Viva  el  Perú!   Viva  el  Prefecto! 

A  lo  que  yo  contesté: 

Viva  el  Perú!  Viva  la  guarnición  de  Loreto! 

Desde  la  cubierta  de  la  **Belmira'\  contemplé  el  Ñapo. 


Hermoso  rio.  Abunda  en  estos  momentos  el  agua.  Sus 
riberas,  como  la  de  todos  los  otros  ríos  de  la  montaña  son  ver- 
des, de  ese  verde  opaco,  casi  sombrío. 


El  Ñapo  nace  en  los  Andes  ecuatorianos  y  tributa  sus 
¿i^uas  al  Amazonas,  á  los  3<*  19'  3''  latitud  sur  y  á  los  75°  O' 
39"  longitud  oeste  de  Greenwich,  según  Wertheman. 

Por  dicho  rio  se  vá  á  Quito,  capital  de  la  República  del 
Ecuador. 

Don  Leopoldo  Tonguino  hizo  el  viaje  desde  San  José  á  Qui- 
to, pasando  por  Archidona,  en  38  días,  de  la  manera  siguiente: 
30  en  canoa  y  8  por  tierra. 

Tiene  el  Ñapo  900  millas  navegables  y  hay  700  más  ó 
menos  desde  su  desembocadura  en  el  **Amazonas*',  hasta  el  rio 
^*Aguarico". 


Es  navegable  en  toda  época  del  año,  hasta  la  boca  del"Cu- 
raray",  afluente  de  la  derecha,  por  lanchas  hasta  de  cuatro 
pies  de  calado. 

Desde  la  boca  del  **Curaray"  hasta  el  **Aguarico",  solo  lo 
es,  en  los  meses  de  Marzo  á  Octubre  inclusives,  por  lanchas  de 
igual  calado;  salvo  que  éstas  lleven  prácticos  muy  expertos,  en 
cuyo  caso  pueden  pasar  más  adelante. 


El  rio  *'Curaray"  es  navegable  en  toda  época  del  año,  por 
lanchas  de  cuatro  pies  de  calado,  solo  hasta  la  boca  del  **Co- 
nonaco",  afluente  de  la  izquierda.  De  la  boca  del  **Cononaco'*, 
hasta  la  boca  del  **Villano'*,  afluente  también  de  la  izquierda, 
solo  lo  es  en  los  meses  de  Marzo  á  Octubre  inclusives. 
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El  rio  **Napo**,  tiene  muchas  islas,  las  cuales  se  pronuncias 
en  mayor  cantidad,  una  vez  pasada  la  desembocadura  dd 
"Curaray'',  razón  por  la  cual,  se  requiere  buenos  prácticos  pa- 
ra su  navegación  y  evitar  varaduras. 

Los  anuentes  son: 
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Tacsha  Curaray 

y> 

)f 

>>     f* 

derecha 

Tambor  Yacu 

1» 

>> 

tt     f » 

izquierda 

Curaray 

f* 

M 

99       99 

derecha 

Ahushiri 

99 

9> 

99       99 

id. 

Santa  María 

99 

íf 

••       >9 

izquierda 

Aguarico 

» 

>> 

99       99 

id. 

De  estos  afluentes  son  navegables  á  vapor: 

El  Mazan,— 3  días,  por  lanchas  de  2  á  3  pies  de  calado,  j 
por  canoas  hasta  por  30  días. 

El  Tacsha  Curaray, — 1  á  2  días,  por  lanchas  de  igual  cala- 
do, y  por  canoas  hasta  15  días. 

El  Tambor  Yacu, — 2  días,  por  lanchas  de  igual  calado,  y 
por  canoas  hasta  por  1 5  días 

El  Curaray, — navegable  en  todo  tiempo  por  lanchas  de 
cuatro  á  cinco  pies  de  calado,  hasta  la  boca  del  "eononaco"\ 
y  de  este  lugar,  á  la  boca  del  '*  Villano",  solo  en  los  meses  de 
marzo  á  octubre. 

Son  navegables  solo  por' canoas: 


Tutapishca 

Chushiri 

Santa  María 

Urito  Yaco    (caño 
de  quebrada)... 


8  días  1 
15á20    „     1 

99  / 


18 

3 


afluentes  del  Ñapo 


Nashino 

Lobo  quebrada. 

Cononaco 

Villano 

Nusiño 

Nohuano 

Lahuano , 

Sunino 

Oblan 


60  días 
15 


vanos 

8 

^  8 

varios 


99 
19 


afluentes  del  Curaray 


Los  vara rferos  conocidos  son: 

Del  ** Mazan'*  hay  un  varadero  construido  por  D.  Elias  An- 
drade,  el  cual  comunica  el  "Ñapo"  con  el  "Amazonas".    Dicbo 


1 
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varadero  se  recorre  en  una  hora  más  6  menos  y  evita  un  rodeo 
de  18  horas  en  lancha  á  vapor,  6  cinco  días  en  canoa. 

De  "Santa  Cecilia"  hay  un  varadero  al  ^'Amazonas"  que 
viene á  salir  más  abajo  de  "Tinicuro" ;  el  varadero  se  recorre  en 
una  hora  más  ó  menos. 

Surcando  el  "Tambor  Yacu**  dos  días  en  lancha,  se  llega  al 

[mesto  "Coto  Tipishca",  de  los  señores  Hidalgo  y  Muñoz,  co- 
ombianos.  Dicho  puesto  sirve  de  depósito  de  víveres  y  merca- 
derías que  se  remiten  al  "Putumayo",  á  la  vez  que  para  el  cau- 
cho que  del  "Pntumayo"  mandan  al  "Ñapo"  (Copal  Urco). 

En  "Coto  Tipishca",  más  arriba  del  puesto  "El  Porvenir", 
de  Hidalgo  y  Muñoz,  hay  un  varadero  al  "Putumayo",  el  cual 
se  recorre  en  dos  días,  y  se  llega  al  puesto  "El  Pensamiento", 
propiedad  de  Aparicio  Muñoz,  colombiano,  el  que  está  situado 
en  las  cabeceras  del  "Ezé",  afluente  de  la  derecha  del  "Putuma- 
yo"  y  á  dos  horas  de  distancia  del  afluente  del  mismo  rio,  lla- 
mado "Campuya". 

En  "Campuya"  existe  otro  depósito  de  Hidalgo  y  Muñoz. 
Hay  otro  varadero,  5  días  más  arriba  del  puesto  "El  Por- 
venir" por  •*Vargas-quebrada",  en  el  sitio  de  Matías  Pérez;  el 
varadero  se  recorre  en  un  día  más  ó  menos  atravezando  "El 
Pensamiento",  puesto  de  Aparicio  Muñoz,  y  se  sale  á  la  que- 
brada del  "Canipuya",  afluente  de  la  derecha  del  "Putumayo". 
A  seis  horas  de  surcada  del  "Tambor  Yacu",  se  encuentra 
el  puesto  "Santa  Elena",  de  allí  se  sigue  surcando  una  hora,  y 
se  llega  á  "Tolima"  puesto  de  Calderón  Hermanos  (hoy  aban- 
donado)^  De  este  lugar  parte  un  varadero  que  se  recorre  en  3 
dias,  y  que  se  lleva  al  "Lago",  á  la  derecha  del  "Putumayo", 
cerca  de  la  boca  del  "Cara  Panamá",  afluente  igualmente  de  la 
derecha. 

Don  Daniel  Peñafiel,  dueño  del  puesto  "Añgoteras"  en  el  rio 
"Ñapo",  piensa  abrir  un  varadero  de  su  puesto  al  rio  "Putu- 
mayo" pasando  por  "Tambor  Yacu",  y  que  concluya  en  la 
quebrada  del  "Campuya". 

Surcando  un  día  en  canoa  el  "Ahushiri"  se  encuentra  una 

íue  va  f\  dar  al  varadero 
lino",  afluente  del  "Cu- 
raray''. 

Surcando  dos  días  el  "Santa  María",  afluente  de  la  izquier- 
da del  "Ñapo",  se  llega  á  la  unión  de  los  ríos  "Secoya"  y  "San- 
ta  María".  Continuando  viaje  en  este  último  durante  tres 
días  en  canoa,  se  llega  al  varadero,  que  se  recorre  en  un  día, 
y  se  va  á  dar  al  puerto  de  "Invineto"  en  4  días  en  canoas  pe- 
queñas, por  que  hay  mucho  palo,  y  se  llega  al  punto  "Buenos 
Aires",  en  la  margen  derecha  del  Putumayo,  propiedad  de  los 
señores  Lozada  y  Ossa,  ambos  colombianos. 

Hay  otro    varadero  partiendo  del  "Secoya",  afluente  del 

21 


quebrada  que  se  llama  "5\an  José"  y  qu 
que  comunica  el  "Ñapo"  con  el  "Nashi 
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Santa  María.  Se  navega  el  "Secoya"  dos  días  j  se  ll^iaa! 
varadero  que  se  recorre  en  un  día,  y  que  conduce  al  Aguaríco.oi 
el  lugar  llamado  **Castaña,"  puesto  abandonado,  que  antes 
era  el  pueblo  de  San  Pedro  y  :juecontaba  60  habitantes,  in- 
fieles  angoteras. 


En  cuanto  á  los  virnderos  del  río  Cararar,  tenemos  qat 
surcando  15  días  en  canoa  el  "Arabela",  afluente  de  la  dere- 
cha, se  encuentra  el  varadero  que  va  á  dar  al  ^'Pucacuro," 
afluente  de  la  izquierda  del  rio  Tigre.  Dicho  varadero  se  re- 
corre en  dos  días,  y  actualmente  sirve  para  trasportar  caucho 
del  Ñapo,  así  como  víveres  para  los  peones. 

El  "Arabela*'  puede  surcarse,  en  ciertas  épocas,  en  lanchas 
pequeñas. 

Surcando  el  **Nashino'\  afluente  de  la  izquierda,  6  días  en 
canoa,  se  llega  al  varadero  que  va  á  dar  al  "Yasuní",  afluente 
del  alto  Ñapo,  comunicando  así  al  Curaray  con  el  Ñapo, 
más  arriba  del  Aguarico,  entre  el  puerto  Florencia  y  la  boca 
del  Aguarico. 

Hay  otros  varaderos  al  ''Yasuní'',  que  salen  más  arriba 
que  el  anterior. 


A  tres  días  déla  boca  del  *'Nashiño*\  hay  otro  varadero 
hecho  por  don  Ignacio  Peñafiel,  el  cual  se  recorre  en  tres  días, 
3'  se  sale  al  puerto  Bolognesi  (antes  Torres  Causano),  en  d  rio 
Ñapo,  cerca  de  la  boca  del  Aguarico. 


Bn  el  *'Cononaco**,  afluente  de  la  izquierda,  hay  un  varade- 
roal  **Tiputini",  afluente  de  la  derecha  del  alto  Ñapo,  más  arri 
ba  del  Aguarico,  el  cual  va  á  salir  al  puerto  Fortaleza,  hoj 
abandonado. 


En  el  '*  Villano",  afluente  de  la  derecha,  hay  un  varadero  lla- 
mado Lliquino,  por  atravesar  el  rio  del  mismo  nombre,  el  cual 
va  n  dar  á  Canelos. 

Este  varadero  se  recorre  en  dos  días. 

Canelos  es  cabecera  de  Cantón  [Ecuador]  y  cuenta  coa 
1,500  almas  aproximadamente. 
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Surcando  el  **Nasliiño'*,  afluente  de  la  izquierda,  se  llega  al 
varadero  que  sale  al  alto  Ñapo  [Ecuador]  en  el  pueblo  de  La- 
huano.     El  varadero  se  recorre  en  3  horas. 


A  cuatro  horas  de  surcada  der*Oblan*',  afluente  de  la  dere- 
cha, se  llega  al  varadero  que  va  á  dar  á  Sarayacu,  en  la  boca 
del  "Bobonaza",  afluente  de  la  izquierda  del  Pastasa.  El  va- 
radero se  recorre  en  ños  dias. 

De  la  boca  del  •*Oblan**,  surcando  6  horas  el  **Curaray,'*  se 
llegaal  pueblo  de  Curaray,  que  está  en  la  margen  derecha,  y 
rucnta  con  100  almas  más  6  menos. 

Aquí  es  el  término  de  la  navegación  del  rio. 


El  Curaray  tiene  además  los  siguientes  afluentes: 


íohuano. 
.^ahtiano. 
tunino.... 
>blan 


afluentes  de  la  derecha,  navegables  en  canoas 
pequeñas. 


El  rio  Agnaríco  es  navegable  15  días  en  canoa.  Tiene  los 
¡giiientes  afluentes: 

Coc/iyn,  desemboca  á  Ui  derecha,  y  es  navegable  8  días 
tt  canoa. 

Lagarto-cocha,  desemboca  á  la  izquierda  y  es  formado  por 
lag:unasgríindes,que  se  comunican  entresí, por  medio  de  caños. 

Cuyabeno,  desemboca  á  la  izquierda,  y  es  navegable  por 
ocos  días. 


Sus  varaderos  son: 

Surcando  3  días  el  **Cocaya,''  se  encuentra  el  varadero  que 
a  á  salir  á  **Florencia*'  en  el  alto  Ñapo,  margen  derecha.  Se 
¡corre  el  varadero  en  una  hora. 


Surcando  3  horas  el  "Lagarto  Cocha*'  se  encuentra  el  va- 
.dero  que  conduce  al  **Ancusilla,''  afluente  de  la  derecha  del 
?*utumayo/*  El  varadero  se  recorre  en  un  día. 
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Surcando  dos  horas  el  "Cuyabeno/*  se  encuentra  otro  vn- 
radero  al  "Putumayo,"  que  va  dar  á  **Santa  Rosa,"  afluente 
de  la  derecha  del  *Tutuinayo." 


Las  tribus  existentes  en  esta  región,  son  las  siguientes: 

Entre  el  '^Napo  y  el  '*Curaray,"  se  encuentran  los  **Ahushi- 
ris."  En '^Sucusari,'*  "Tulnpishca'^  v  *Tacsha  Curarav,"los 
"Cotos"  é  **Iquitos." 

En  "Sara-brazo,"  isla  á  la  derecha,  habitan  los  infido 
mansos  llamados  "Cotos,"  los  cuales  venden  á  los  transetuí* 
tes,  víveres  de  la  montaña,  aves,  etc.  etc. 

Ert  la'quebrada  de  "Santa  María,"  los  "Angoteras." 

En  el  "Curaray,"  los  "Vaca:Cochas". 

En  el  "Tihuacuna,"  afluente  del  Tiputini,  los  •*Ninanas"  j 
los  "Tincunas." 

En  el  "Yasuní,"  los  "Sáparos." 

Además  se  encuentran  diseminados  los  "Sanjoseses,*'  "Ro- 
jeses,"  y  "Orejones"  de  largas  orejas,  como  las*  usaban  los  an- 
tiguos indios  nobles  del  Perú. 

Clasificando  estas  tribus  puedo  dar  los  datos  siguientes: 

Abasbirís:  muy  bravos,  no  se  conoce  su  número.  Son  ene- 
migos de  los"Sanjoseses"y  de  los  "Vaca  Cochas"  del  Curaray. 

Nioanas  y  Tincunas:  muy  bravos;  no  se  conoce  su  número. 

Angoteras.  semi  civilizados;  su  número  es  de  60.  Antes 
eran  enemigos  de  los  "Ahushirís". 

Sáparos  Mautanos:  semi  civilizados;  se  les  calcula  en  nú- 
mero de  70.  Son  enemigos  de  los  infieles  de  las  cabeceras 
del  "Tiputini",  Uamaáos  "Áyamus"  y  de  los  "Mautanos"  dd 
rio  "Tigre". 

Cotos:  no  se  conoce  su  número;  hay  mansos  y  bravos. 

Estos  infieles  usan  lanzas  envenenadas. 

Se  asegura  que  últimamente,  caucheros  del  puesto  "Negro 
Urco"  han  encontrado,  á  ocho  días  de  surcada  cnel^Tacsha 
Curaray,!*  la  tribu  de  infieles  llamados  "Iquitos." 

Todas  estos  infieles  hacen  chacras  y  se  asaltan  mutua- 
mente con  el  fin  de  exterminarse;  de  allí  la  constante  disminn 
ción  de  su  número. 


Comprendiendo  mi  autoridad  que  la  clausura  del  no  Ñapo, 
perjudicaba  principalmente  á  la  zona  peruana,  extendida 
entre  la  desembocadura  del  citado  río  en  el  Amazonas,  bastad 

Eunto  militar  "Bolognesi",propuso,  por  cable.  ;il  Supremo  G^ 
ierno,  la  apertura  de  ese  río  y  su  entrega  al  tráfico  libre  dci 
comercio  hasta  el  expresado  Bolognesi. 


INDIAS  TIHÜACUMAS  (Alto-Napo) 


HÍV^\.w 
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Esto  coincidía  con  el  acuerdo  celebrado  en  Quito,  entre  los 
Representantes  del  Perú  y  el  Ecuador,  que  á  iniciativa  del  comi- 
sionado de  límites  español,  estipulaba  la  desocupación  del  Na- 
pe por  las  fuerzas  de  arabos  países. 

Tocó  á  mi  administración  cumplir  dicho  acuerdo  diplomá- 
tico, lo  cual  se  hizo  por  parte  de  nuestro  país,  sentando  el  acta 
cor  respond  len  te, 

A  la  vez  se  puso  en  libertad  á  los  prisioneros  ecuatorianos 
en  el  mismo  Aguarico,  para  cuya  constancia  se  sentó  esta  acta: 

En  el  Aguarico,  abordo  del  aviso  de  guerra  peruano  **Vc. 
16z",  á  los  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  abril  de  mil  novecien- 
tos cinco,  presentes  el  comandante  del  expresado,  don  Carlos 
Sánchez  Lagomarsino.  en  representación  del  señor  Prefecto  de 
Loreto,  y  á  falta  absoluta  de  autoridad  ecuatoriana,  el  Sar- 
gento Maj'or  don  Carlos  Rivadeneyra,  hizo  presente  que  el  Su- 
premo Gobierno  del  Perú,  queriendo  dar  una  vez  más  pruebas 
de  cordialidad  y  armonía  á  la  nación  y  gobierno  del  Ecuador, 
ha>)íale  ordenado  i|ue  devolviese  á  la  autoridad  en  actual  po- 
sesión en  el  Aguarico,  á  los  prisioneros  sargento  ma^or  (fon 
Carlos  Rivadeneyra  y  soldados  Jacinto  Saucedo  y  Julio  Yans, 
que  habían  sido  tomados  en  el  combate  del  28  de  julio  próxi- 
mo pasado,  por  las  fuerzas  peruanas  de  Bolognesi;  pero  en 
virtud  de  no  haber  autoridad  ecuatoriana,  como  ya  se  ha  ma- 
nifestado, y  en  acatamiento  á  sus  instrucciones,  procedía, apo- 
nerlos en  libertad,  pudiendo  hacer  uso  de  ella  como  más  lo  tu- 
vieran por  conveniente. 

El  Sargento  Mayor  don  Carlos  Rivadeneyra  manifestó  su 
agradecimiento  por  las  atenciones  Recibidas  como  prisionero 
durante  su  estadía,  y  en  fé  de  ello  firmaron  la  presente  por 
cuadruplicado, 

Carlos  S.  Lagotnarsino. 

Carlos  A.  Rivadeneyra. 

Del  río  '*Napo''  y  sus  afluentes,  se  exporta  anualmente  tres 
rail  arrobas  de  caucho  más  ó  menos. 

Se  consumen  mercaderías  por  valor  de  ciento  cincuenta  mil 
soles  anuales,  las  que  sirven  para  la  habilitación  de  los  dueños 
de  los  puestos,  y  éstos,  á  su  vez,  habilitan  con  ellas  á  sus  peo- 
nes. 

El  río  **Curaray''  es  donde  actualmente  está  concentrado 
el  trabajo  de  extracción  de  caucho;  calculase  en  más  de  1.000 
el  número  de  peones  allí  existentes. 

El  **alto  Ñapo",  á  partir  de  la  boca  del  "Aguarico",  tiene 
así  mismo,  según  se  ^gegura,  gran  número  de  gente  trabajan- 
(Jo  gaucho. 
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En  cuanto  á  las  Misiones  Apostólicas,  aun  no  las  hay  esta- 
blecidas fijamente  en  la  circunscripción  de  esa  Comisaría,  si 
bien  el  R.  I*.  Prefecto  de  las  Misiones  ha  recorrido  repetidas  ve- 
ces aquellas  regiones  cumpliendo  su  sagrado  niinisterío  y  con  el 
fia  de  estudiar  sobre  el  terreno  los  sitios  más  adecuados  para 
establecerlas,  tan  pronto  como  llegue  el  personal  que  tiene  pe- 
dido á  España,  y  se  dé  solución  al  conflicto  surgido  con  d 
Ecuador;  piensa  establecer  una  misión  en  la  boca  del  • 'Santa 
María",  á  inmediacioneís  de  esta  Comisaría,  para  atender  nu 
sólo  á  lo  que  podemos  llamar  Alto  Ñapo,  smo  también  á  to- 
da la  región  situada  en  su  margen  izquierda  hasta  el  Putxi- 
raayo,  y  otra  en  el  río  **Curaray",  donde  existen  numerosos 
infieles  Báparos,  Ahushiris»  3'  otros  bastante   feroces. 

Juzgo  importante  y  necesaria  la  fundación  de  una  y  otra 
misión,  y  aun  creo  que  sería  conveniente  acceiler  á  los  deseos 
manifestados  por  el  referido  P.  Prefecto,  de  que  se  cediesen  á 
las  misiones,  el  terreno  y  tambos  (hoy  ya  casi  en  ruinas)  en 
que  estuvo  instalada  la  Comisaría  y  guarnición  en  la  boca  del 
**Curaray'*,  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  creyese  oportuno 
reinstalar  allí  nuevamente  la  guarnición  suprimida. 


Conviene  consignar  los  itinerarios  de  Iquitos  al  Aguarico  3' 
viceversa. 

Las  horas  de  navegación  desde  Iquitos  hasta  la  boca  del 
**Aguarico",  tomando  por  el  varadero  de  Mazan  son  las  si- 
guientes: 


Parciales 

DE   IQUITOS Hora.  Minutos 

Nanay,  bajando  el  **Amazo- 

nas 55 

Varadero  del  Mazan 1 

Santa  Teresa 50 

Desembocadura  deV^Napo^^  2       10 
Mangua,  surcando  el   **Na- 

po" 3        40 

Juancho 2 

Sucusari 1        15 

Miraño 1        50 

Yurac-Yacu 20 

Santa  Cecilia    [alturas  del 

Mazan] 1        30 

Jerusalem  del  Ñapo '10 

Antiguo  Mazan ,.  20 


Totalc» 


■loras 

1  Minutos 

55 

1 

55 

2 

45 

4 

55 

8 

35 

10 

35 

11 

50 

13 

40 

14. 

13 

30 

15 

40 

le 
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Parciales  Totales 

Horas  Minutos       Horas  Minutes 

á  Mazan 30            16  30 

„  Calla-Poza 1                      17  30 

„  Huama  Urco 3       15            20  45 

„  Rum¡  Isla 3       20            24  05 

„   Negro  Urco 5       40            29  45 

„   La  Unión 20            30  05 

,,  Bellavísta   (  antes  **  Huay- 

huash*') 2        25            32  30 

„   Ranchería  del  Tacsha-Cura- 

ray  (1er.  puesto) 33  30 

„   Ranchería  del  Tacsha-Cura- 

ray  (2.''  puesto) 35            34  05 

,,   Ranchería  del  Tacsha-Cura- 
ray    (  3er.    puesto    La 

Unión) V      05            34  10 

,,   Campo  Alegre  (Antes  Huí-  ^ 

nrima) 8       45            42  55 

„   Huiriríma 10            43  05 

„  Benigno  Villena 15            43  20 

,,  Copal  Urco  (Agustín  Rodrí- 
guez);   2       45            46  05 

,,   Copal  Urco  (Hidalgo  y  Mu- 
ñoz)   15            46  20 

„  Cedro  Isla 3                      49  20 

„  Dos  de  mayo  (Manuela  Es- 
trella)  , 05            49  25 

„  Dos  de  mavo  (Juan  Estrella)  50            50  15 

„  San  Javier  del  Curaray 20           50  35 

„  Comisaría  del  Curaray 35            51  10 

„  Boca  del  Curaray 05            51  15 

„  Yarina 15       15            66  30 

,,   Angoteras 45            67  15 

„  Santa  María 30            67  45 

„  San  José 2       40            70  25 

„  Aguarico 6                       76  25 

RESUMEN 

De  Iquitos  á  la  boca  del  '*Na- 

po" 4       55 

De  la  boca  del  **Napo''  á  la 

boca  del  **Curaray" 46       20 

De  la  boca  del  **Curaray"  á 

boca  del  **Aguarico" 25       10 

Total  de  hs.  de  Iquitos  al  Aguarico  76       25 
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Las  horas  de  viaje  en  canoa,  de  la  boca  del    "Agaarico"  i 
Iquitos,  bajando  el  rio  "Ñapo*'  son: 

Horas    Minutos 

De  la  boca  del  ''Aguarico**  á  **BoIognesi" 

(ex-Comisaría) 6 

„  "Bolognesi^'á  "San  José'* 2 

„  "San  Josefa  "Santa María  (Comisaría)  10 

„  "Santa  María"  A  "Angoteras'* 1  30 

„  "Angoteras"  á  "Yarina" 30 

„  "Yarina"  á  la  boca  del  **Curaraj"  (ex- 

Comisaría) 15  30 

„  la  boca  del  **Curaray"  á  "Copal  Urco"  5 

„  '«Copal  Urco''  á  la  boca  del   "Tacsha 

Curaray'* 10  40 

„  la  broca  del  *'Tacsha  Curaray''  á  **Ma. 

zán" 14  05 

„  '«Mazan"  por  tierra,  atravesando  el  va- 
radero, al  "Amazonas" 1  25 

Del  fin  del  varadero  (rio  "Amazonas")  á 

Iquitos,  surcando  est  rio 9 

Total  de  horas  útiles  de  viaje 75         45 

Si  no  se  hace  uso  del  varadero,  se  emplean  veinte  horas 

más. 

Las  horas  de  viaje  que   se  emplean  de  Iquitos  al  "Conona- 

co"  afluente  de  la  derecha  del  Curaray  son: 

Parciales  Totales 

•  Horas  Minutos       Horas  Minntoi 

DE  IQUITOS 

á  boca  del  "Ñapo",  surcando 

el  "Amazonas" 4       55  4       55 

,,  boca  del  "Curaray"  surcan- 
do el  "Ñapo" 46        20  51       15 

„  boca  del  "Cononaco",  sur- 
cando el  "Curaray" 48       42  99       57 

RESUMEN 

De  Iquitos  á  la  boca  del  Cononaco  noventa  y  nueve  bortts 
cinc  tienta  y  siete  minutos, 

EstecAlculo  fué  hecho  con  la  lancha  mercante  "Ida"  ala  cual 
se  atribuya  una  velocidad  de  siete  millas  por  hora,  contra  co- 
rriente. 


En  viaje  de  bajada,  se  emplearon  veinticinco  boros  ciaet» 
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te  minutos  en  rfc<»rrerel  "Curaray",  desde  la  boca  del  **Cono- 
naco*'  hasta  su  «lesembocadura  en  el  "Ñapo". 


M¡  ¡tiherario  yendo  de  Iquitos  á  Bolognesi,  por  el  varadero 
Mazan  y  tomando  la  hincha  "Belniira",  fué  el  Mguiente; 

1.*  Jornada— De  Iquitos  í\  Mazan. 
2.*       i  I       — j'e  Mazan  á  Finsha. 
—  De  Pin>ha  á  Viratión. 
— De  Viración  á  k\  l)'»ca  del  Curaray. 
— De  la  lioca  del  ('uraniy  á  Lorito  rapania. 
— Dw*  Lorito  Capania  á  Santa  María. 
— De  Santa  Mari  i  á  Bolí)jLínes¡. 
Los  sitios  mñs  estratégicos  de  todos  estos  lugares  y  más 
idecuados  para  esta' «lecer  además,  una  aduaiiilla,   son  Santa 
María  y  la  boca  del  Curaray. 


3» 

id 

4.." 

id 
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id 
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De  regreso  fueron  estas  las  jornadas: 

!.•  Jornada— De  Bolognesi  á  Ya  riña. 
'J.*        id       — De  Yarina  á  Negro  Urco. 
3.*        id       -  De  Negro  Urco  á  Iquitos. 
Ailvertiré  c|ue  i.o  se  navega  de  noche. 


Por  el  cuadroque  publicamos  aparte  relativo  A  los  pvestos 
x'scentesen  el  **N  m>o*',  sj  viene  en  coiiocimiento  (|ue  este  rio  es 
>eruano  y  muy  peruano.  También  lo  es  por  el  miivimiento  de 
as  personas  que  en  él  transitan. 

Así  lo  demuestra  el  cuarlro  de  pasageros  que  nave^jaron 
>or  el  **Napo"  en  la  lancha  **Ida"  en  el  mes  de  julio  de  1903,  y 
[ue  copio  á  continuación: 


lase 


U'jmbres 


Procedencia 


Destino 


Nacionalidad 


l.»Ferruccio  Gabrielli  Iquitos 
Américo  ( 'a>sara  „ 

Manuel  Biieiu'iño  „ 

Daniel  Pefiafiel 
(iuillerrao  Windell 
Martus  Vatan 
Rafaela  de  Buena  ño 
Victoria  de  Quiroz 


9f 


Santa  María       Peruano 
Boca  Cononaco  Italiano 

San  José  Ecuatoriano 

Boca  Cononaco  ,, 

San  José         N.  Anieric  ano. 
„  Francés 

,,  Ecuatorana 

22 
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1/  Elias  Andrade 


Sucusarí  San  José  y  re- 
gresó á  Iquitos       Pemano 
Patricio  Mosquera  Rio  Cui  Quebrada    del 

raray  Arabela  „ 

Iquitos       San  José  N.  Americano 


3.*  Joseph  Pace 
„  George  Webbs 
„  Claudio  Chota 
„  José  Tapullima 
„  Justo  Ubillus 
,,   Cirilo  Quispe 
„  Juan  Asipaii 
„  José  Contreras 
,,  Luis  Cassara 
„  José  María  Nohicá 
„  Guillermo  Papa 
„  José  Capen on 
„  Virginia  Nolasco 
„   Isabel  Guerra 
„  Rosa  García 
„  Dos  criaturas 
„  Elias  Vigil 
„  Antonio  Vargas 


Peruano 


99 
99 
99 


Santa  María 


San  José 

Boca  Cononaco 

San  José 


Santa  María 


San  José 
Rio  Cu- 

raray  Boca  Cononaco 


Gabriel  Montepa 
Patricio  Macahuage  „ 
Rafael  Macahuage      ,, 


Este  rio  cual  ninguno  otro  posee,  terrenos  altos  propioi 
para  la  a  sericultura  y  la  ganaderia. 

Produce  una  especie  de  gramalote  que  gusta  mucho  al  ga- 
nado. 

Es  además  rico  en  arenas  de  oro,  y  sus  bosques  poseed  ▼«- 
liosas  maderas  de  construcción  y  plantas  medicinales. 


El  sol  se  levanta  sobre  el  horizonte  y  en  Bolognesi,  pncrf 
militar,  teatro  de  recientes  y  memorables  sucesos,  se  estremccli 
1^  montaña  con  la  frncción  de  todo  lo  que  siente  sobre  si,la ' 
7  el  calor  que  son  la  vida. 

Los  soldados  alineados,  con  sus  uniformes  blancos,  se 
tacaban  enérgicamente  sobre  el  fondo  verde-oscuro  de  la  flor* 
ta.  Sus  tahalíes  negros  mordían  con  furia  sus  cinturas  y  I* 
rifles  y  las  bayonetas  brillaban  luminosos  reflejando  los  rayc^ 
del  sol. 
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Los  penachos  de  mil  ramas  se  mecían  con  suavidad  cari- 
ñosa. 

£1  cañón  asomaba,  mudo  y  rígido,  sobre  ef  borde  del  para- 
peto. 

Allá  en  el  fondo  se  mecían  la  •*Belmira'',  la  ''Cahuapanas*' 
y  la  '"Veloz",  sobre  las  aguas  que  apenas  se  rizaban,  como  si 
sacudiesen  su  pereza. 


Derrepente  sonó  la  trompeta. 
—Presenten  armas—  mandó  el  oficial. 

Y  el  hermoso  bicolor  peruano  comenzó  á  subir  magestuoso, 
como  un  hossana,  en  el  espacio. 

Sus  dos  colores,  vivos  y  simpáticos,  parecían  dos  lágrimas 
del  boscaje. 

Nosotros  con  la  cabeza  descubierta  y  reverente,  persencia- 
bamos  la  patriótica  ceremonia 

Y  en  medio  del  silencio  y  respeto  ae  los  hombres  subió  la 
bandera  gloriosa  hasta  el  extremo  del  asta. 

Entonces  dejó  de  sonar  la  trompeta. 
— Tercien  armas — ordenó  el  oficial 

Y  mientras  el  viento  batía  la  bandera  y  los  rayos  del  sol 
¡ogaban  entre  sus  pliegues,  nosotros  levantamos  la  cabeza  y 
clavamos  la  mirada  en  el  horizonte  del  Aguarico. 

No  había  ni  una  nube 


j^^yj^^^j^^^,;^^^^ 


CAPITULO  XXXV 


Bl  río  Marañen-  Diversa»  opiniones  sobre  el  orivren  ds  su  nombre  — '^xplor*- 
d«),cs — !*rinicras  tribus  que  lo  habitar  n — Inca-  fj^ibern  anteas. — hos  rei- 
nos He  Pnititiy  Choncbn  —Un  viajr  de  snrc;«da  á  Puerto  Miiéndes.-4ti- 
nerar  o  de  surcada  y  de  bajada. — Épocas  <!«■  creciente  y  vaciante  — Bsna- 
ve'jable  en  todo  tiempí»  —Calado  «te  la^  cmb;<rcaiñones  — l'a^ns  difíciles.— 
Afluentesdel  rí«»  y  su  nave^abilidad — Varader  s  del  Marañón- — T  ili* 
salvajes  qu  habitan  el  Marañón  y  sus  afluente- .—Una  costumbiv  es  rt 
ellos. —  Que  embarcacione-*  na  e  an  el  Alt<»  Marañón.  — Su  comcraa— 
Ti  adro  estadístico. — Islas  principales  del  Marañón, — La  pue  ra  drlst¿.— 
Despedida  de  dos  barcos  —  Bamincfi, —  Su  p  «sición  estratéjnca-— C^ 
tempestad  fluvial. — El  arco  ir  s. — Puerto  Limó  t. — El  fin  de  una  Koeai^ 
rrea.—  Puerto  Meléndcz,  —  Su  temperamento.—  l^a  trocha  al  Niev^.— 
Triunfo  de  mi  administración. — Contrato  favoraWe  á  los  intereses  <fcl  Hi- 
tado.— El  informe  de  los  ingenieros. — Un  itinerario. — Dato*  importuatei 
sobre  la  trocha. — El  Robinsón  de  Puerto  Meléndez — El  Pongo  de  M»9- 
seriche. — Su  formación. — ^u  extensión  y  comercio — Otros  datos 
del  Pongo. — Los  mejores  bogas. — Nuevo  esfuerzo  del  marino  CaritajaL 


Uno  de  los  rios  confluentes  que  formnn  el  Amazonascscl 
Marañen. 

Scgnn  el  Padre  Jesuíta  Juan  de  Velazco,  que  floreció  el  «o© 
1780,  el  Marañón  lleva  el  apelH  lo  de-un  soldado  español  q«c 
dio  por  primera  vez  Cí»n  él,  explorando  la  provincia  de  Jncn, 

Otros  autores  recUvTlan  que  cuando  Gonzalo  fué  á  lisaA- 
xas  del  oriente  en  busca  del  Dorado,  y  su  Cí>mpañero  Orellaiit 
bajó  el  Ñapo  y  encontró  el  río  madre,  exclamó  al  vt-r  tanta 
agua: 

Mar  ó  non,  de  donde  asearan  que  vino  el  nombre  del  río. 

Algunos  dicen  que  viene  del  nombre  de  una  fruta  esjieci*! 
que  ?e  pro'luce  en  sus  riberas. 

Después  se  sal^e  que  el  capitíín  Pedro  de  Mcrcadillo  lo  ex- 
ploró hasta  ames  del   Pongo  de  Manseríche.    Parece  qoc« 
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alemán  de  este  npellido  lo  pas'^  por  primera  vez  y  que  los  jesiii- 
-  tíisrn  1838  avanzaron  aun  más. 

Inílu'lablemente  que  fueron  los  misioneros  los  primeros  que 
entraron  á  estfi  selva  perú  ma. 

Los  primeros  padres  jesuítas  que  á  ellas  lle^íaron  fueron 
Gaspar-i  Cuxifi  y  Lúcvis  de  la  Cuevn.  El  primero  fundó  sobre 
las  orillas  riel  río  Áypena  la  ciudad  de  In  Concepción  de  Nues- 
tra Señora  de  Jeberos,  que  viene  n  ser  la  más  antigua  del  Ma- 
rañón. 

Crmio  se  sabe,  las  tribus  que  habitaron  el  Amazonas  y  sus 
Cí>nflueutes  fueron  los  indios  (|ue  si>¿:uieron  á  Manco  cuan  o  se 
vio  obligado  á  levantar  el  sitio  fiel  Cuzco  y  pf)r  consiguiente 
á  abandonar  la  capital  imperir.l  á  los  españoles. 

Hl  mismo  Padre  Velazco  nos  da  noticias  de  los  incas  que 
después  »'e  Manco  n  inaron  en  las  orillas  del  Marañón. 

El  primero  fué  Manco  II,  qne  murió  en  153'<  en  las  mon- 
tañas de  Vilcabamba,  l*»gando  la  borla  f'i  Sayri  Tupac.  Dejó 
dos  hijos  más,  Cusitito  Tupac  y  Tupac  Amaru. 

Sayri  Tupac  se  convirtió  al  cristianismo  tomando  el  nom- 
bre (le  Diego  y  recímoció  la  soberanwi  del  rey  de  K'^pana. 

Entoncí*s  las  naciones  indias  del  interior  se  dividieron  en 
dos  reinos  Paititiy  Chancha,  proclamando  cada  una  su  rey. 

La  hija  de  Sayri  Tupac  casó  con  D.  Martin  García  de  Óñez 
y  Loyola  descen'lienie  del  santo,  v  de  este  matrimonio  descen- 
dieron, como  d  je  en  mi  monografía  del  **Cuzco  y  sus  ruinas", 
los  marqueses  de  Oropeza  y  Alcañizes 

Los  países  de  Vilcanota  y  Urubamba  proclamaron  á  Cusi- 
tito, pero,  como  qucdfi  dicho,  1í)S  del  Marañón,  que  habían  es- 
cojMo  otros  reyes,  se  negaron  á  reconocerlo. 

Cuando  después  fué  descuartizado  Tupac  Amaru,  todos 
«is  vasallos  llegaron  á  reimirse  con  sus  hermanos,  emigrados  á 
la  montaña  crn  Manco  IL 

De  los  pequeños  reyes  que  se  establecieron  en  la  montaña 
después  de  Sayri  Tupac,  el  mas  célebre  fué  el  inca  Bohorques, 
rey  de  Paititi.  Fué  éste  un  soldado  español  al  servicio  en  Chi- 
le, que  engañando  al  gobernador  de  Tucuman,  D.  Alfonso  de 
Mercadí),  se  retiró  á  la  tribu  de  los  Calchaquies  y  se  h»zo  Inca. 
Buscando  los  tesoros  de  sus  predecesores  fué  al  Paititi,  como 
lo  llamaban  unos,  ó  al  Uracaguan,  como  lo  caliñcaban  otros. 
Llegó  hasta  las  orillas  del  Huallagíi  y  no  encontrando  nada 
tegresó  al  Tucuman,  donde  cayo  prisionero  en  manos  de  sus 
compatriotas  que  lo  ejecutaron  en  Lima. 


Un  viaje  de  surcada  de  Iquitos  á  puerto  Melendee,  permite 
contemplar  en  ambas  riberas  de  los  ríos  por  los  que  se  nave- 
gan, estas  posiciones  geográficas: 
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RIO  AMAZONAS 


A  la  derecha. 


A  la  izquierda 


Río  Itaya— Pueblo  de  Oma- 
guas-Puerto Prado— Puritania 
(fábrica  de  aserrar  maderas)— 
Isla  Payarote,  al  frente  de  la 
cual  se  efectúa  la  confluencia  de 
los  ríos  Marañen  y  Ucayalí. 


Isla  de  Iquitos — Río  y  pue- 
blo de  Tarashiyacu— Hacien- 
da Santa  Ana — Confluen- 
cia de  los  ríos  Marañón  j 
Ucayalí. 


A  la  derecha 


BAJO     MABAÑÓN 


A  la  izquierda 


Pueblo  de  Nauta— Id.  San  Re- 
gis,  donde  comienzael  varadero 
para  el  Ucayali — Boca  del  Tigre 
—Hacienda  Parinari — Id.  Elvi- 
ra—Tres Unidos,  donde  se  reú- 
nen los  ríos  Marañón  y  Hualla- 


Río  Samiria.  del  cual  se  pa- 
sa al  Huallaga — Río  Cham- 
bira. 


A  la  derecha 


ALTO    MARAÑÓN 


A  la  izquierda 


RÍO  Pastasa — Barranca,  capi- 
tal del  distrito  de  su  nombre — 
Río  Morona — Isla  Limón,  don- 
de se  proyecta  gue  concluya  el 
ferrocarril  de  Paita  al  Marañón 
— Mal  paso  de  Calentura — Ma- 
los pasos  y  río  de  Cangaza— 
Extinguido  pueblo  de  Borja. 

Los  afamados  Cocamas  y  Cocamillas,  ya  civilizados,  han 
sentado  sus  reales  en  ambas  riberas  del  Bajo  Marañón  y  es 
sus  afluentes  de  la  derecha. 


Extinguido  pueblo  de  San 
Antonio— Río  Aripan  — lA 
Cahuapanas— Id.  Potro  — 
Id.  Apaga— Quebrada  Sara- 
miria — Puerto  Meléndez  r 
Pongo  de  Manseriche. 


Por  consiguiente  un  Itinerario  exacto  y  completo  del  rio 
Marañón  hasta  Puerto  Meléndez,  en  una  embarcación  que  ca- 
mine 9  millas  por  hora,  se  descompone  así: 


Surcada 


Horas      Miniitos 


De  Iquitos  á  la  boca  del  Ucayali 10  31 

„    Ucayali  á  la  boca  del  Huallaga 40  55 
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Horas      Minutos 


De  Huallaga  á  Barranca 18  *        15 

,,   Barranca  á  Puerto  Melendez 17  55 

Total 87  36 

De  navegación  efectiva. 

Bajada 

Navegando  14  y  Vi  millas  por  hora  el  Alto  Mnrañón  y  13% 
el  Bajo  Marañen,  se  obtiene  este  resultado: 

Horas      Minutos 


De  Puerto  Melénder  á  Barranca 7  30 

,,  Barranca  ala  boca  del  Huallaga 8  55 

„  la  Boca  del  Huallaga  á  la  del  ücayali 15  50 

,,  la  Boca  del  Ucayali  é  Iquitos 5  00 

Total 37  15 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  que  la  proporción  que  existe 
cuando  los  ríos  están  en  media  creciente  y  se  navega  en  una 
embarcación  con  9  millas  de  andar,  por  hora,  entre  la  surcada 

Íla  bajada  del  río  Marañón,  es  del  doble  más  un  octavo.  Si 
ay  plena  creciente  es  del  doble  más  un  cuarto. 

De  la  memoria  que  elevó  á  mi  despacho  el  comisario  del 
Alto  Marañón,  residente  en  Puerto  Melendez,  correspondiente 
al  año  1905,  he  tratado  de  condensar  algunos  conceptos,  da- 
tos y  referencias  en  ella  contenidos. 

Dijo  así: 

*'La  jurisdicción  de  esta  Comisaría  conforme  ha  estado  esta- 
blecida, se  extiende  desde  la  margen  izquierda  del  rio  *'Sant¡a- 
go"  hasta  la  boca  del  "Huallaga**  que  es  lo  que  se  llama  "Al- 
to Marañón  del  Departamento  de  Loreto'\y  tienecomo  afluen- 
tes los  ríos  "Santiago",  "Cangaza",  "Apaga"  "Morona", 
"Potro"  y  "Cahuapanas";  teniendo  además  multitud  de  que- 
bradas en  ambas  márgenes,  entre  las  que  merece  enumerarse, 
la  del  **Sara-míra",  por  ser  ya  casi  un  rio.  En  cuanto  al  rio 
**Pastaza",  que  también  es  afluente  del  "Alto  Marañón",  per- 
tenece á  la  Comisaría  de  su  nombre  y  por  eso  no  hago  sino 
mencionarlo  como  uno  de  los  que  desembocan  en  él,  sobre  la 
margen  izquierda,  en  el  intermedio  del  "Cahuapanas"  v  boca 
del  "Huallaga". 

Principiaré  por  orden  los  datos  á  que  se  refiere  el  artículo 
7.*^  del  mencionado  reglamento. 

En  el  rio  Alto  Marañón  puede  decirse  que  no  hay  época  fi- 
ja de  creciente  y  vaciante,  pues  si  bien  tiene  algunas  en  que 
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amengua  el  curso  de  sus  aguns,  éstas  no  duran  sino  cuando 
nií'is.  de  ocho  á  quince  días.  Sin  enihargo,  puede  estimarse  co- 
mo época  de  mayor  creciente  los  meses  de  Eneio,  l-ehrero, 
Abril,  Mayo,  Junio,  Juho  y  Diciembre,  que  aun  cuindci  vacia  el 
rio,  siempre  queda  la  dotación  de  ¿igua  siiftcien  e  para  qu€ 
puedan  surcar  lanchas  á  vapor  ;  y  época  de  vaciante  los  me- 
ses de  Marzo,  Agosto,  Setieuilire,  Octubre  y  Novieni*>re.  En 
estos  meses,  también  hay  ^^gua  suficiente,  salvo  los  días  á  que 
nie  he  referido  en  el  principio  de  este  acápite;  y  entonces,  las 
embarcaciones  á  vapor,  caso  de  encontrarse  c<m  una  de  esíis 
vaciantes  en  los  lugares  comprendidos  entre  "Santa  Teresa", 
que  fe  halla  abajo  de  puerto  *'Eduaido'*  (antes  San  Pedn») 
y  la  líoca  <iel  **Cangaza'*,  pueden  esperar  pocos  días,  con  la  se- 
guridad de  que  en  ese  tiempo  crece  nuevamenteel  rio,  1«»  que  l«rs 
permitirá  avanzar  hasta  Puerto  Meléndcz;  pues  por  lo  ¿^ene 
ral  el  rio  tiene  suficiente  eaudal  en  toda  su  extensión  y  sohi  en- 
tre esos  lugares  se  hace  d  fícil  la  navegación,  por  la  inmeii>a 
cantidaii  de  islas  que  hay,  y  fUtre  las  cuates  reparte  sus  a^uas. 

Hxisten  pasos  difíciles  por  la  inmensa  c¿int)dad  de  pellos, 
fuertes  correntadas  y  peligrosos  bajos,  pero  ellos  se  han  vén- 
celo siempre  por  las  lanchas  que  h:in  surcado  el  "Alto  Maia- 
ñón'\  hasta  hoy,  sin  fracaso  alguno.  I'uedo  enumerar  como 
principales  los  siguientes:  los  bajos  y  correntadas  de  "Santa 
Teresa":  las  fuertes  corrientes  entre  Tuerto  Eduardo  (anti^ 
San  Pedro)  y  la  quebrada  del  *'S  ira-míra";  la  enorme  paliza- 
da y  fuertes  con  lentes  llamadas  de  "Calenturas",  la  vuelta  iie 
"Arenillas",  por  sus  corrienies  y  gran  cantidad  de  pah^s;  y  fi- 
nalmente, la  vuelta  llamada  del  "Cangaz?i",  que  se  halla  aha- 
jo de  la  boca  del  rio  de  su  nombre,  temible,  tanto  por  sus  co- 
rrientes, como  por  sus  bajos  y  pali%adas. 

En  cuanto  á  los  afluentes  (le  esta  partedel  Marañón  me 
ten^o  que  referir  en  mucha  parte  á  datos  tomados  de  personas 
c^ue  los  conocen  y  de  algunosque  trabajan  en  ellos.  El  rio  "Síin- 
tiago"  que  se  halla  stuado  sobre  la  margen  izquieida  del  Ma- 
rañón, arriba  del  pongo  de  "Manseriche",  tiene  una  regular 
cantidad  de  agua  y  es  de  muy  b<m¡to  aspecto,  ^in  poder  decir 
más  sobre  él  por  que  no  lo  he  navegado  sino  solo  en  su  deseai* 
bocadura. 

El  rio  **Cangaza",  se  halla  también  situado  sobre  la  mar- 
gen izquierda;  es  de  muy  escaso  caudal,  lU  semb(»ca  adentro  de 
un  grupo  de  islas  que  llevan  el  nombie  del  mi>mo  rio  y  pocas 
son  líis  personas  que  lo  han  explorado,  según  se  asegura,  por 
no  encontrarse  agua  á  mu^  pcíca  distancia  de  su  boca 

El  **Apaga",  se  halla  sobre  la  margen  izqnier.ia  del  Marai- 
nón,  es  de  bonito  aspecto  y  desemb  >ca  ivrualmente  adentro  de 
la  isla  de  su  nombre;  tiene  buena  dotación  de  agua  v  es  de  al- 
guna extensión,  no  pudiendo  decir  níulíi  respecto  á  sus  peli- 
gros, si  los  hay,  por  no  conocerlos. 
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El  ''Morona'*,  está  situado  sobre  la  margen  izquierda;  eé 
rio  grande,  encajonado  y  bonito,  es  navegable  y  en  sus  cabece- 
ras aun  se  trabaja  el  caucho;  se  comunica  con  los  ríos  "Santia- 
go" y  **Cangaza',  según  se  aseara,  por  medio  de  trochas  y  va- 
raderos que  no  son  conocidos  sino  por  los  infieles  que  los  ha- 
bitan. 

El  '*Potro",  situado  en  la  margen  derecha,  es  de  muy  regu- 
lar caudal  hasta  la  boca  del  **Aycha.3''acu"  y  abundan  las  pes- 
cas en  este  rio  por  los  lagos  que  en  ambas  márgenes   tiene. 

Finalmente,  el  ''Cahuapanas",  situado  también  sobre  la 
margen  derecha,  es  ancho,  bonito  y  con  muy  regular  caudal  en 
las  épocas  de  creciente,  formando  en  las  vaciantes  grandes  pla- 
3'^as  que  impiden  la  navegación  á  vapor:  en  este  rio  tamoién 
abunda  la  pesca  en  sus  lagos. 


Bn  todos  los  meses  del  año  pueden  navegar  en  el  rio  de  mi 
jurisdicción  embarcaciones  a  vapor  del  porte  de  las  lanchas 
**Cahuapanas",  'aquitos'',  *;Amazonas"  ** Veloz"  é 'Inca",  solo 
teniéndose  en  cuenta  las  indicaciones  contenidas  en  el  anterior 
capítulo;  y  así  mismo,  se  puede  navegar  en  canoas  y  balsas 
constantemente  entre  **Puertc>  Meléndez  y  la  boca  del  "Hua- 
llaga";  pero  estas  últimas  no  pueden  bajar  el  pongo  de  "Man- 
seríche"  sino  en  las  épocas  de  vaciante,  pues  es  muy  aventura- 
do y  casi  seguro  su  naufragio  en  las  crecientes,  por  los  muchos 
peligros  que  hay  que  pasar  en  el  indicado  pongo. 

Los  marinos  que  nan  navegado  este  rio  aseguran  qtte  es  en 
toda  época  navegable  hasta  la  entrada  del  pongo  por  lanchas 
de  5  pies  de  calado  Lo  comprobó  la  "América"  que  hizo  su 
primer  viaje  conduciendo  al  Prefecto  Dr.  Fuentes  y  su  familia 
hasta  Puerto  de  Meléndez  en  una  época  de  vaciante   extrema. 

En  cuanto  á  los  afluentes  del  "Alto  Marañón"  manifesta- 
ré lo  siguiente:  en  el  rio  '^Santiago*'  nadie  hasta  hoy  ha  viajado 
en  otra  clase  de  embarcaciones  que  canoas  6  balsas,  y  se 
ignora  por  consiguiente  si  será  posible  el  acceso  á  él  de  una 
lancha  á  vapor;  el  "Cangaza",  es  navegable  en  canoa  y  en 
la  época  de  creciente  solo  hasta  tres  días;  el  "Apaga'\  hasta 
hoy  nadie  lo  ha  surcado  en  lancha,  pero  si  sé  que  es  navegable 
en  canoa  y  balsa  con  seguridad:  el  "Morona",  se  puede  nave- 
gar perfectamente  en  lanchas  como  la  "Veloz"  é  "Inca"i  en 
creciente  hasta  cinco  días  y  en  vaciante  hasta  tres  y  en  ca- 
noas y  balsas  constantemente:  el  "Potro",  se  puede  navegar 
en  creciente  con  las  mismas  embarcaciones  hasta  la  boca  del 
•*Aycha-yacu",  y  en  cualquier  tiempo  en  canoas  y  balsas,  en 
toda  su  extensión:  igual  cosa  sucede  con  el  "Cahuapanas", 
que  durante  la  creciente  puede  navegarse  por  embarcaciones  co- 
mo las  ya  mencionadas,  hasta  tres  días, 
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Muy  poco  es  lo  que  puedo  decir  sobre  los  varaderos  del 
**Alto  ¿larañón*'  y  sus  afluentes,  pues  casi  todos  son  descono- 
cidos para  nosotros  y  solo  trafican  por  ellos  los  infieles:  y  como 
por  causa  de  éstos  y  de  la  inseguridad  que  tienen  para  poderse 
establecer  con  garantías,  no  hay  mayormente  gen  te  que  traba- 
je en  estos  ríos,  no  es  posible  conocerlos  á  punto  fijo.  Sin  em- 
bargo, indicaré  un  varadero  que  comienza  á  dos  días  de  »^ 
cada  más  ó  menos,  en  una  quebradita  que  se  halla  situada  ce 
la  margen  derecha  del  **Marañón",  un  poco  más  abajo  del  fini- 
do **San  Isidro"  y  que  se  comunica  con  el  rio  **AypeTia''  aflaes* 
te  del  **Huallaga"  arriba  del  pueblo  de  Jeberos;  por  este 
varadero  trafican  generalmente,  por  Su  comodidad,  los  quede 
este  rio  se  dirigen  en  busca  de  brazos  á  dicho  pueblo.  Se  dice 
también  que  existe  un  varadero  que  comunica  Barranca  con  d 
río  **Pastaza"»  pero  los  que  lo  conocen  no  quieren  enseñado 
por  más  que  he  hecho  para  ello.  También  se  habla  de  otro  que 
comunícalos  ríos  **Santiago'*,  "Cangaza"  y  "'Morona;  pero 
la  afluencia  de  infieles  Huambisas,  que  son  temibles  porestis  la- 
gares, impide  que  alguien  se  atreva  á  explorarlos,  quedando 
por  consiguiente  desconocidos  por  ahora.  Quizás  mñs  tank 
sea  posible -conocer  estos  y  algunos  otros  más. 

El  rio  Santiago  se  halla  poblado  en  su  totalidad  por  dos 
tribus,  **Huambisas"  y  '^Patucas".  Estas  dos  tribus  son  tnt- 
migas  entre  sí  y  se  respetan  mutuamente,  procurando  sin  em- 
bargo atacarse,  aunque  muy  de  tarde  en  tarde.  En  los  ríos 
'**Cangaza"  y  "Morona*'  habitan  también  los  *'Huambísas"  j 
en  las  alturas  del  segundo  la  tribu  de  los  "Chápras",  De  to- 
dos estos  salvajes  los  más  temibles  son  los  **Huamb¡sas". 

En  las  ríos  "Apaga"  "Potro"  y  "Aycha-yacu",  así  como 
en  las  alturas  de  la  quebrada  del  '*Sara-míra",  abundan  los 
Aguarunas:  de  estos  salvajes,  que  son  los  que  más  se  prrs- 
tan  á  trabajar  con  los  cristianos,  no  se  puede  decir  á  punto  fi- 
jo su  número,  pues  unos  dicen  que  su  cifra  es  de  seicientos, 
otros  aseguran  que  serán  mil  y  algunos  la  hacen  sabir  hasta 
mil  quinientos. 

Por  lo  general  son  éstos  perseguidos  por  los  anteriores  j 
por  los  "Nantipas",  otra  tribu  que  se  halla  en  el  "Marañón" 
más  arriba  de  "Nazareth"  que  no  forma  parte  de  esta  jurisdic 
ción.  En  cuanto  al  número  de  "Huambisas",  "Patucas  r 
"Chápras"  no  es  posible  determinarlo  ni  aproximadamente, 
porque  para  ello  es  necesario  hacer  exploraciones  serias  al  cen- 
tro de  la  montaña  y  en  los  ríos  en  que  habitan. 

En  el  rio  Cahuapanas  existen  las  tribus  de  los  "Cahaapa- 
ñas"  y  "Chaya-huitas",  ya  civilizadas;  éstos  son  los  qoc 
generalmente  trabajan  como  peones  en  el  fundo  "San  Francis- 
co de  Barranca"  y  muchos  residen  en  el  pueblo  del  mismo  noo- 
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re.  El  nótnero  aproximado  de  la  primera  de  estas  tribus  es  . 
ochenta  á  cien,  y  de  los  segundos,  de  cien  á  ciento  cincuen- 
La  única  ocupación  que  tienen  es  senñr  á  los  patrones 
m  quienes  se  han  comprometido  á  trabajar,  y  sus  costumbres 
m  Icis  mismas  que  l.ns  de  casi  todos  los  infieles,  con  la  única 
fcrencia  de  estar  ya  civilizados:  por  lo  general  son  buenos 
ontaraces,  magníficos  para  bogas  en  canoas  y  balsas,  é.inteli- 

tntes,  pero  no  tienen  institución  organizada  de  ninguna  cla- 

f,  si   bien    es   cierto,    que    sus   patrones  no  se  la   consienten 

■  r  temor  de  perder  esos  brazos  útilísimos.  Estas  dos  tribus 
fnpoco  se  hallan  en  buenas  relaciones  con  los  "Huambisas", 
hápras"  y  ** Patucas''. 

Alas  calvecerás  del  rio  '*Cahuapánas"   también  se  extien- 
la   tribu    de  los  "Aguarunas"  ,quc  viven  en  buenas  relacio- 

és  con  estas  dos  tribus  civilizadas  y  en  comunicación  constan- 

c  con  ellas  por  medio  de  trochas. 

Todas  las  tribus  de  salvajes  mencionadas,  hablan  distin- 

3s  dialectos  y  miiy  poco  ó  casi  nada  se  entienden  las  unas  con 

\8  otras. 

Cuando  estos  salvajes  quieren  unirse  á  la  mujer  no  buscan    . 
cariño  de  la  esposa  sino  la  voluntad  del  padre  á  quien  ofre;    . 
ín  las  mejores  de  sus  cacerías. 

Suelen  casarsie  hasta  con  cuatro  mujeres. 

t'onstantenieate  están  preparados  para  la  guerra,  porque 
1  su  carácter  receloso  siempre  se  creen  perseguidos.  . 

Su  traje  de  todos  los  días  es  el  guerrero,  pintadqis  las  car- 
is y  la  lanza  en  la  mano. 

El  rio  Alto  Marañon,  aunque  perfectamente  navegable,  es    í 

>  el  que  menos  afluencia  de  lanchas  hay,  pues  si  no  es  algiina    r 
1    Estado,  ó  particular,  que  el  Prefecto  se  .digne  enviar  en 
rvicio  de  las  gi^rniciones  de  este  puerto  y   del    **Pastaza", 

>  hay  posibiliílaíri  de  que  lo  surque  ninguna  otra. 


En  cuanto  á  V»  importancia  del  comercio  que  circula  por 
ta  circunscripción,  es  bien  insignificante  relativamente, 
[es  por  lo  general  el  caucho  y  jebe  se  exporta  principalmente 
Barranca  y  del  Morona,  en  pequeñas  cantidades  de  los  ftin- 
s.  San  Antonio^  San  Isidro  y  Libertad;  y  eii  cuanto  á  lo  que 
|a  por  el  pongo,  son¡por  lo  general,  reses  y  muy  rara  vez,  ta- 
co en  hojas  y  jelje  débil. 

El  cuadro  estadístico  que  manifiesta  la  cantidad  de  reses 
sadas  por  este  puerto  de  tránsito  hasta  la  fecha,  incluyendo 
os  dueños,  número  de  balsas  y  de  reses,  procedencia  y  lugar 
ade  se  dirigen  como  término  de  viaje  es  el  siguiente:  *         .^ 
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Bl  Alto  Marañón  es  un  río  lleno  de  islas,  siendo  entre  ellas 
las  principales:  Cedro-isla,  Capirona,  Estrella,  Inaga,  Tiniano, 
Apaza  y  Limón. 

Este  rio  pueden  navegado  lanchas  de  4  y  Vi  pies  de  calado. 

Navegaba  en  la  lancha  de  guerra  **América"  en  mi  viaje  de 
excursión  á  Puerto  Meléndez  y  l'ongo  de  Manceriche. 

Era  el  primer  viaje  que  esa  cañonera  efectuaba  y  tuve  la 
temeridad  de  hacerme  acompañar  por  mi  familia.  Iba,  como 
es  natural  preocupado  ante  los  peligros  de  lo  desconocido.  Mi 
temor  era  por  los  mios,  nó  por  mí. 

En  la  cubierta  de  la  nave  contemplé  una  puesta  del  sol, 
sobre  el  infinito  horizonte  de  las  selvas. 

Estaba  la  **América"  anclada  en  el  puerto  **Santo  Tori- 
bio",  en  cuyos  barrancos  pastaban  unas  cuantas  vacas. 

El  sol  como  un  redondo  disco  de  fuego  anaranjado,  ro- 
deado de  una  diadema  de  nubes  grosellas,  se  sepultaba  lenta- 
mente detras  de  la  línea  verde  de  la  montaña,  que  parecía 
achatada,  como  si  la  humillase  el  peso  enorme  del  astro. 

Al  rededor  del  sol  todos  los  colores,  todos  los  tintes,  todos 
los  tonos  se  habían  esparcido.  Sobre  un  fondo  violeta  que  seme- 
jaba una  llanura  en  el  cielo,  venía  serpeando  una  senda  ancha 
de  amarillo  anaranjado,  que  más  arriba  se  extendía  en  un  cam- 
po de  amarillo  limón,  el  cual  á  su  vez  se  desenvolvía  á  lo  lejos, 
en  un  suave  amarillo  de  espiga.  Después  se  asomaba  un  to- 
no de  rojo  encendido  al  ladi)  de  una  soberbia  mancha  de  ama- 
rillo verdoso,  para  concluir  la  bóveda  celeste  con  un  perla  su- 
til y  diáfano. 

A  poco,  á  la  chata  montaña  la  rodeaban  velos  nebulosos, 
que  de  trecho  en  trecho  se  rompían  á  girones,  para  dejar  descu- 
biertas fajas  de  arbolados  negros  verdosos. 

En  los  espejos  del  río  jugaban  retratados  los  colores  del 
cielo  y  habían  en  el  manchas  de  violeta  oscuro  y  de  violeta  cla- 
ro; amarillos  encendidos  y  amarillos  pálidos;  manchas  verdo- 
sas que  se  mezclaban  con  otras  de  blancura  brillante  ó  con  al- 
gunas de  ceniciento  oscuro;  y  sobre  esas  aguas  de  cambiantes 
colores,  ritmos  de  luces  y  tonos,  se  perfilaba,  á  lo  lejos,  una 
aguda  canoa  con  su  popero  á  oreadas. 

A  poco  desapareció  el  sol  en  su  ocaso  y  se  presentó  á  mi 
vista  otro  cuadro  más  sencillo  y  conmovedor:  el  cielo  besando 
con  lujuria  la  linfa  del  río,  la  faz  del  cielo  retratándose  en  el 
cristal  del  río  y  la  floresta  oscura  contemplando  celosa  ese  be- 
so de  amor  de  la  amplia  naturaleza. 

Ya  en  la  noche  se  despidieron  los  dos  barcos. 

Entre  las  tinieblas  avanzó  una  de  las  lanchas  con  la  luz 
verde  á  estribor  y  la  roja  á  babor,  como  si  fueran  dos  enormes 
ojos  que  abiertos  de  par  en  par  escudriñasen  las  entrañas  de  lo» 
»09he, 


-182- 

En  lo  alto  del  trioaaete  iba  la  luz  blaoca  como  suspendida, 
por  invisible  hilo,  en  el  espacio. 

Pasó  aquella  lancha  al  frente  de  la  nuestra  y  pude  ver  sus 
abiertos  costados,  con  las  hamacas  tendidas,  las  luces  de  va- 
rios farolillos  tubulares  en  los  dos  pisos  de  la  embarcación, 
lanzando  á  las  sombras  sus  alfilerazos  brillantes;  las  aves  en- 
cerradas en  la  jaula,  que  siempre  está  colocada  sobre  la  ñltíma 
toldilla,  acomodándose  para  el  sueño;  )os  perros  oilat^aiido  la 
cubierta,  el  chancho  rozando  con  su  hocico  los  pies  de  los  pa- 
sajeros y  éstos,  apoyados  de  codos  sobre  las  boiaas,  absortos, 
silenciosos,  como  si  la  despedida  del  sol  hubiese  cubierto  <I  bos- 
que de  profunda  tristeza.  .         .  .  .     '  !-; 

De  repente  la  sirena  del  barco  lanzó  al  espació  -d^jíjitcos 
cortos  3'  dos  lardos,  señal  de  la  casa  á  que  pertenecía^ «eéacu- 
dio  la  embarcación  en  mil  trepidaciones  y  comenzó  £  flfa^izar 
se  sobre  las  quietas  agua^,  dejando  oír  las  sonoras  palpitacio- 
nes de  su  maquinaria.  '      •       '     ." 

—Hasta  la  vista  Purificación— dijo  una  voz  ea  jm^io  dtl 
silencio  de  la  noche. 

—Saluda  á  Luisa— rcíspoiKlió  otra  salida  de  nuestra  lan- 
cha. 

— ¿Cuando  regresas  d«l  Pongo? 

—Dentro  de  Quince  dfiis;y  tu  ¿cuando  {rártesa!  Sepahun? 
— Muy  en  breve.   No  dejes  de  enviarme  el  caucho, 
— Y  tu  m^indame  las  letras  endosadas. 
—Adiós,  Panduro. 
—Hasta  la  vuelta,  Rcátegui. 

Y  las  naves  se  akjaron,  y  las  voces  se  perdieron  eatre  las 
apretadas  ramas  del  boscaje. 

En  el  Alto  Marañón  se  encuentra  Barranca,  capital  dd 
distrito  de  su  nombre. 

Es  Barranca  un  lugar  plano,  elevado,  exento  de  inunda- 
ciones, situado  en  la  orilla  izquierda  del  Marañón,  con  agua 
abundante. 

Se  le  llama  la  perla  del  Marañón;  y  lo  es  efectivamente  por 
su  hermosa  situación  para  el  comercio  y  su  posición  estraté- 
gica. 

Está  colocada  entre  cuatro  ríos:  Pastasa,  Morona,  Cahua- 
panas  y  Potro:  domina  también  el  Apaga.  Por  esto  Barranca 
hace  frente  á  todo  el  sur  interior  del  Ecuador  y  amaga  Moye- 
bamba,  Yurimaguas  v  el  Pongo  de  Manseriche. 

Barranca  es  pueblo  extinguido:  lioy  lo  ocupa  la  hacienda 
de  su  nombre,  de  propiedad  de  don  Juan  José  Ramírez.  Cuenta 
con  un  trapiche  y  buenos  pastos. 

Es  lugar  digno  de  ser  repoblado  inmediatamente. 
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Al  frente  del  pueblo,  ó  mejor  dicho,  hacienda  que  acabo  de 
mencionar,  tuve  ocasión  de  contemplar  una  tempestad  fluvial. 

Fué  en  una  tarde.  Las  nubes  comenzaron  á  acumularse  en 
el  S.  O.  Los  escuadrones  atacantes  parecían  venir  del  Pasta- 
sa:  las  nubes  defensoras  arremolinábanse  sobre  el  río  Potro. 
Nosotros  en  el  Marañón  contemplábamos,  desde  la  segunda 
cubierta  de  la  "América"  los  aprestos  bélicos. 

En  el  S.  O.  íué  el  choque.  Negras  eran  las  nubes  del  Potro: 
blancas  las  del  Pastas/i;  cerca  del  campo  de  la  lucluí,  quedaba 
un  girón  de  cielo  iluminado  por  una  luz  anaranjada,  brillante. 

El  choque  fué  violento,  breve,  terrible. 

Salieron  los  rajos  á  relucir  v  como  sierpes  inferían  hondas 
heridas  á  las  nubes  furiosas:  inmensos  resplandores  encen- 
dían la  lucha  y  á  los  pocos  .segundos  descarga^  formidables  re- 
tumbaban bajo  hi  bóveda  enlutada. 

Los  rayos  delgados,  flexibles,  y  siempre  luminosos  se  bus- 
caban, se  chuzaban  y  se  lamían,  unos  con  otros,  á  porfía:  los 
resplandores,  como  si  fueran  inmensas  cortinas  se  desenvolvían 
en  un  momento  supremo,  en  un  instante  brevísimo  y  lo  ilumi- 
naban todo,  las  nubes  blancas  y  las  nubes  negras,  y  en  se- 
guida volvían  á  recogerse  con  pasmosa  rapidez:  Tos  roncos  es- 
tampidos del  trueno  se  desencadenaban  como  las  andanadas 
de  cañones  de  formidables  escuadras,  que  se  batieran  impulsa- 
das por  incontenible  furor,  6  cual  inmensas  cataratas  de  soni- 
dos estridentes;  y  las  nubes  se  aglomeraban,  los  riayos  se  te- 
jían, los  relámpagos  instantáneamente  asomaban  y  los  true- 
nos se  deshacían  en  choques  de  peñascos  titánicos. 

Abajo  las  aguas  del  Marañón  se  erizaban  de  pavor,  pavor 
á  la  lucha  encarnizada  del  cielo. 

Apoco  envolvió  tupido  velo  de  vapores  acuosos  todo  el 
panorama.  La  lucha  quedó  envuelta  por  ese  velo,  y  todo  con 
ella:  el  asombrado  bosque,  el  tímido  no,  las  chozas  de  la  ran- 
chería cercana  V  la  nave  vacilante  sobre  las  movedizas  aguas. 

Y  después  de  tantos  y  tan  roncos  sonidos,  de  tantas  som- 
bras y  luces  sucediéndose  unasá  otras  en  la  inmensa  bóveda,  de 
pelea'tan  acerba,  cayó  la  lluvia  deshecha  en  lágrimas,  y  por 
el  oriente  apareció  perfilado  el  arco-iris,  emblema  siempre  de 
paz  y  consuelo. 

Así  concluyó  la  tempestad  de  la  montaña  en  menuda  y  co- 

Eiosa  lluvia,  que  generalmente   todas  las  tempestades,  así 
is  del  cielo  como  las  del  alma,  terminan  deshechas  en  sollozos 
y  lágrimas. 


Poco  después  de  Barranca,  surcando  el  Marañón,  comen- 
zaron nuevamente  los  cascajales  y  después  los  cerros  de  la  ex- 


trema  cordillera  de  los  Andes.    Vuelven  las  eminencias  que 
habíamos  despedido  en  el  Huallaga. 


Estuve  al  frente  de  Puerto  Limón,  donde  algunas  intet 
gencias  esclarecidas  opinan  que  sea  el  término  del  ferrocarri 
que  ha  de  partir  de  Paita  hasta  la  región  de  los  bosques. 

Me  fijé  mucho  en  la  configuración  de  ese  terreno  y  loví 
bajo  y  anegable  en  las  crecientes  del  río;  y  entonces  me  pregim- 
té  ¿cómo  puede  venir  á  terminar  aquí  el  ferrocarril?  Loeticacr 
tro  imposible.  Ni  calzadas  podrían  construirse  con  éxito,  por- 
que  es  evidente  que  el  río  las  desbaríitaría.  No  creo,  pues,  qa 
ese  pueda  ser  el  término  de  la  línea  férrea. 

Difícil  es,  desde  luego,  que  a  príorij  sin  los  estudios  conve- 
nientes, pueda  asegurarse  que  Puerto  Limón  ú  otro  punto  sea 
favorable  para  servir  de  última  estación  al  gran  ferrocarril;  {»• 
ro  en  mi  concepto,  este  problema  de(Dende  de  otro  anterior, 
cual  es,  porque  lado  del  Nieva  pasaría  la  línea. 

Pero  si  solo  se  trata  de  conjeturar,  entiendo  que  Paertc 
Eduardo,  que  está  algo  más  hacia  el  Pongo,  es  preferihieé 
Puerto  Limón.  Aquel  es  terreno  alto  y  que  no  se  alagh.  Otros 
opinan  en  favor  de  los  terrenos  próximos  al  Apaga,  dcbieods 
in<1¡car  que  éstos  son  los  que  han  transitado  varias  veces  pflí 
aquellos  lugares. 


Puerto  Melendez  es  comisaría  y  puesto  militar  á  la  vez.  Es- 
tá en  un  terreno  alto,  sobre  la  margen  derecha  del  AJto  Mará- 
ñon,  al  frente  de  Santiago  de  Borja,  pueblo  destruido  por  las 
frecuentes  invasiones  de  los  huamhises. 

Es  sensible  la  diferencia  de  temperatura  entre  IqaitosT 
Puerto  Melendez.  En  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  encontrf 
en  este  último  paraje  un  temperamento  fresco  y  delicioso.  So 
había  zancudos^ 


A  la  espalda  de  Puerto  Melendez  sale  la  trocha  al  río  NV 
va,  con  un  largo  de  más  de  80  kilómetros.  Esa  trocha  es  uitf 
gran  sección  del  importantísimo  camino  proyectado  enti« 
Iquitos,  Puerto  Melendez,  Nieva  y  Naznreth,  que  una  vez  cons- 
truido y  traficado,  permitiría  llevar  á  la  capital  loretanalos 
variados  productos  de  los  Departamentos  de  Lamba  jeque 
Piura,  Cajamarca  y  Amazonas. 

El  itinerario  de  este  camino  será  el  siguiente: 
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Bsx  tmbarcación  se  atravesaría  el  Marañon  desde  Iqtiitos 
hasta  Puerto  Melendez.  Aquí  principia  la  ruta  terrestre.  Des- 
de puerto  Melendez,  siguiendo  la  derecha  del  río  Marañen  á  la 
falda  de  la  cordillera  que  parte  del  Pongo  hasta  la  anuencia 
del  Tuntungos  sobre  el  Imaya  ó  Chuchunga.  De  aquí  seguirá  el 
camino  hasta  la  quebrada  del  Yambrana.  Bn  este  panto  se  di- 
vide en  dos  ramales:  uno  que  seguirá  cortando  el  Marañón  por 
Tutumberos  hasta  Penco,  en  la  orílla  del  Chinchipe,  cuyo 
ramal  daría  á  Iquitos  comunicación  con  los  Departamentos  de 
Lambayeque,  Cajaraarca  y  Piura;  y  el  otro  ramal  iría  hasta 
Bagua  Chica,  situada  en  el  río  Utcubamba,  afluente  del  Mara- 
ñón, poniendo  en  contacto  á  Iquitos  con  el  Departamento  de 
Amazonas  y  también  el  de  Cajamarca. 

Quedaba  el  problema  de  este  gran  camino  reducido  á  estos 
simples  términos:  hacer  el  camino  de  Puerto  Melendez  hasta 
la  división  de  los  ramales  en  Yambrana  y  perfeccionar  las  ru- 
tas de  Penco  y  Bagua. 

Pues  bien  á  mi  administración  cupo  la  fortuna  de  abrir  la 
trocha  de  un  poco  más  adentro  de  Puerto  Melendez  ó  sea  el 
punto  denommado  Santo  Tomás,  en  donde  la  dejó  la  adminis- 
tración Portillo,  hasta  el  río  Nieva,  trabajo  que  se  hizo  por  el 
Presbítero  D.  David  Muñoz,  en  poco  más  de  seis  meses,  en 
cumplimiento  de  un  contrato  que  celebramos  por  escrítura  pú- 
blica, en  la  capital  del  departamento. 

La  trocha  hecha  por  el  Presbítero  Muñoz  es  demás  de  90 
kilómetros  de  largo  por  3  metros  de  ancho,  sin  cortar  los  árbo- 
les seculares,  que  con  sus  raíces  dan  consistencia  al  piso  y  con 
sus  ramas  lo  defienden  de  la  acción  directa  de  las  lluvias. " 

El  precio  del  trabajo  fué  de  £  800  ó  sean  200  menos  que  lo 
consignado  para  la  obra,  en  el  Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública del  año  1905. 

Extractando  los  últimos  informes  oficiales  de  dichos  inge- 
nieros, se  obtienen  los  datos  siguientes:  ,  . 

Los  técnicos  que  mi  autorídad  mandó  para  recibir  la 
trocha  Muñoz,  fueron  los  muy  versados  en  caminos  montañe- 
ses, pues  los  han  recorrido  varias  veces,  aun  con  peligro  de  sus 
vidas,  como  lo  son  los  señores  Samuel  Young  y  César  Ruiz 
Pastor 

El  camino  de  Puerto  Melendez  al  Nieva,  en  su  construc- 
ción ha  comprendido  dos  secciones  bien  marcadas:  la  1.'  de 
Puerto  Melendez  á  Santo  Tomás,  hecha  por  el  Ingeniero  señor 
Bena  vides,  durante  la  administración  Portillo  y  la  2.*  de  Santo 
Tomás  al  rio  Nieva,  hecho  por  contrato  extendido  en  escrítura 

Eíblica,  entre  mi  administración  y  el  constructor  señor  Pfes- 
tero  D.  David  Muñoz.  La  1.'  sección  tiene  6  kilómetros.  La 
2*  es  de  83  kilómetros  885  metros  6  sea  cerca  de  21  leguas  de  4 
kilómetros. 

24 
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El    itinerario    que  siguieron  desde     Puerto  Meléndaal 
rio  Nieva  es  el  siguiente: 

1906  Sal*da  Liegfida  DistaDÓa 


Marzo  18 

Puerto  Meléndez 

Santo  Tomás 

6.200  m. 

»» 

f « 

Santo  Tomás 

Rio  Colorado 

6.510  „ 

»> 

19 

Fuerte 

tempestad 

>> 

20 

Rio  Colorado 

Rio  Curiyacu 

6.385  „ 

*t 

21 

Rio  Curiyacu 

„    Chingana 

12.570  ., 

ir 

22 

Aguacero  todo  el  día 

>> 

23 

Rio  Chingana 

Rio  Yurac  apaga 

8.550  „ 

>» 

24 

Rio  Yurac  apaga 

Tres  Cruces 

7.270  ,. 

t* 

25 

Tres  Cruces 

Cucarachas 

8.825  „ 

>» 

26 

Cucarachas 

Píe  del  Campo 

8.775  „ 

»» 

27 

Fie  del  Campo 

Aguarunas  del 
Quinquiza 

18,950  „ 

>> 

28 

Agua  runas  dfl 

Quinquiza            Rio  Nieva 
Total  de  la  trocha 

6.050  „ 

90.085  m. 

O  sean  90  kilómetros  85  m. 

Para  el  regreso  siguieron  este  otro  itinerario: 
Marzo  29    Construcción  de  balsns. 

,,       30    Confluencia  del  ¡^Quinquiza  con  d    Nieva  á 
Tanduza. 

„       31    Rio  Tanduza  á  boca  del  Nieva. 
Abril  1.°    Boca  del  Nieva  á  Puerto  Meléndez. 


Los  datos  que  dan, de  la  trocha  Muñoz,  son:  83  kilómctroJ 
de  longitud,  80  %  de  terreno  seco  y  firme;  no  hay  ningún  tre- 
cho pantanoso  ni  innundable;  no  necesita  ser  calzaHa  pof 
ahora,  á  lo  menos.  Orientación  NO.  á  SO.  No  hay  árbote 
corpulentos,  sin  duda  por  ser  delgada  la  capa  vegetal  y  de  roca 
la  base  de  ésta.  Se  han  dejado  en  diferentes  intervalos  losar- 
boles  medianos,  cuyos  ramajes  dan  sombra  al  camino  y  coyas 
raíces  dan  la  mayor  consisitcncia.  El  ancho  de  la  trocha  van* 
de  3  á  6  metros. 

Con  las  siguientes  palabras  el  ingeniero  señor  Youngjníp» 
ea  su  informe  de  24  de  Abril  de  1906,  esta  obra  que  csdebWa 
a  mi  administración  prefectural.  "Siendo  de  8000  soles  el  mon- 
to del  costo,  para  el  Gobierno,  de  esta  obra,  y  teniendo  másá^ 
83  kilómetros  de  longitud  se  vé  que  importa  menos  de  ocio 
centavos  cada  metro  corrido.  Se  han  cumplido  con  las  dafl» 
wlas  del  contrato,  habiéndose,  además,  hechos  83 kilómetros^ 
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vez  de  50,  como  se  estipuló  en  esté;  j  se  ba  hecho  un  bien  posi- 
tivo al  país  que  en  breve  tendrá  resultado  práctico**. 

En  cuanto  á  las  nuevas  necesidades  del  camino  a^egn: 

*'Debo  aquí  hacer  constar  que  este  trabajo  necesita  conti- 
nuarse del  otro  lado  del  Nieva  hasta  Tutumberos  (sobre  la 
mareen  derecha  del  rio  Marañon),  lu^irdcmdese  ramiñcan  los 
cainmos  para  Cajamarca  y  Piura,  á  fin  de  llegar  al  resultado 
que  hace  tiempo  se  persigue.  Además,  que  la  trocha  necesi- 
ta un  presupuesto  para  su  conservación  y  para  su  perfecciona- 
miento, pues  deben  colocarse  puentes  de  árboles  en  todas  las 
quebradas  pequeñas  (que  pasan  de  ochenta);  hacerse  zig-zi^s 
6  eses  enmaderadas,  en  las  pendientes  rápidas  y  tambos  para 
los  pasagero!^,  en  determinados  lugares.  También  es  menester 
formular  un  presupuesto  para  hacer  de  fácil  tráfico  el  paso  de 
la  cordillera  del  Campo,  pues  lo  mny  accidentado  de  ese 
terreno  no  permite  el  pj»so  á  las  acémil  s. 

('osa  parecida  ac«)nteceen  el  punto  Ibimado  **Alacrán",  en 
donde  el  terreno  presenta  machones  de  piedra  cortadas  á  pique 
que  han  obligado  al  contratista  de  la  trocha  á  hacer  enormes 
esfuerzos  para  salvar  este  paso  demasiado  peligroso". 

El  juicio  que  la  misma  trocha  menee  al  ingeniero  señor 
Ruiz  Pastor,  en  su  informe  de  25  de  Agosto  ríe  1906,  es  el  si- 
guiente: *'Se  aproxima  la  trocha  bíistante  á  la  recta,  no  pu- 
diéndose con  equid  id  exigir  más  en  terreno  tan  accidentado  y 
distancia  tan  grande.  No  se  han  derribado  los  árboles  grue- 
sos, dando  así  con  su  ramaje  sombra  y  con  sus  raíces  consis- 
tencia al  piso  y  evitando  que  muy  luego  se  cierre  de  monte. 

La  mayor  parte  del  terreno  es  finn  %  no  hay  partes  panta- 
nosas, de  manera  que  no  h  ly  necesidad  de  calzar;  tampoco  se 
inunda.  Considero  conveniente  el  punto  elegido  por  el  contra- 
tista para  el  término  de  la  trocha" **E1  contratista  ha  cum- 
plido, pues,  estrictamente  el  coraprom's  >  que  el  digno  antece- 
sor de  US.  elevó  á  escritura  pública.  Por  consiguiente  opino 
por  que  US.  reciba  la  trocha,  salvo  mejor  acuerdo'*. 


El  rio  Alto  Marañon  tiene  su  Robinsón:  esel  ciudadaao 
francés  D.  Octavio  Turquetil.    Llegó  el  12  de  Febrero  de  1902, 

Í  abrió  su  puesto  á  media  hora  de  Puerto  Meléndez,  poniéndo- 
í  el  nombre  de  su  patria.  **Francia". 

Vive  sólo.  No  le  acompañan  sino  tres  perros,  ''Sultana" 
**Mascota"  y  **Abdel  Kader*';  cuida  sus  gallinas,  labra  su  cha- 
cra, derriba  los  árboles,  recoge  los  frutos  y  atiende  por  si  míis- 
mo  sus  necesidades. 

No  tiene  otro  ser  que  lo  acompañe,  ni  á  nadie  vé,  ni  con 
nadie  habla;  á  excepción  de  .cuando  cada  domingo  ra  á  Puer- 
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to  Melendez  á  vender  á  los  soldados  los  pocos  productos  reco- 
gidos en  la  semana. 

Después  de  estas  pocas  horas,  vuelve  á  su  chácara,  á  sa  si- 
lencio y  á  su  profunda  soledad. 


El  Pongo  de  Manseriche  está  formado  por  tma  estrechura 
de  los  contra  fuertes  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Tiene  una  longitud  de  diez  kilómetros  aproximadameote, 
que  está  comprendida  entre  la  boca  del  rio  Santiago  y  Santía- 

fo  de  Borja;  su  menor  anchura  es  de  60  metros  y  la  mayordc 
20  más  ó  menos. 

Tiene  el  pongo  la  forma  de  un  zig-zag.  En  su  centro  fcay 
una  gran  piedra  que  parece  haber  sido  el  lecho  de  una  cascada 
degastada  por  sus  dos  costados. 

La  corriente  del  Pongo  de  iManseríche  es  de  doce  millas  por 
hora,  en  media  creciente. 

Lo  navegan  actualmente  las  canoas  de  surcada  y  las  mis- 
mas canoas  y  las  balsas  de  bajada. 

De  puerto  Meléndez  6  de  la  boca  del  Pongo  al  rio  Santiago 
se  emplea  de  surcada  cinco  horas  y  de  bajada  una. 

Solo  puede  surcarse  en  media  vnciante  6  en  vaciante  es- 
tera.   Es  entonces  cuando  está  descubierta  la  piedra. 

Los  comerciantes  de  Jaén,  Huacabamba  y  Bongarásoí 
los  que  utilizan  el  pongo  para  introducir  en  Loreto  sus  escasos 
productos. 

Los  mejores  bogas  para  pasar  el  pongo  son  de  la  gente  de 
Bongará. 


El  m?irino  D.  Melitón  Carb£yal,  el  mismo  que  osó  entrar  al 
Pongo  de  Aguirre,  quiso  hacer  otro  tanto  en  el  pongo  que  des- 
cribo. Se  valió  para  ello  del  vapor  '*Napo".  Ocurrió  esto  el  año 
1869. 

Apesar  de  su  talento  y  audacia  llegó  solamente  á.  la  prilll^ 
ra  media  vuelta  y  en  ella  fué  arrojado  por  las  aguas  que  co- 
menzarcm  á  hacer  juguete  del  barco. 

Tenía  el  **Napo"  101  pies  de  largo  y  14  á  16  de  ancho;  sos 
ruedas  eran  de  patente. 

Tuvo  que  salir  convencido  de  lo  imposible  de  su  empresa. 


CAPITULO  XXXVI 


Dos  afluentes  del  Marañón. — Bl  río  Tigrc-^n  formación.— Bpoca  de  navega- 
ción.—Clima  del  rio. — PertilidHd  de  sus  territorios— Afluentes  y  ^ub-afluen- 
tes  principales.— Su  navezadón.— Pueston  que  existen.— Colonia  Fuentes 
del  T^e.— Tribus  que  pueblan  el  Tigre,- El  rio  Pastasa  —Su  origen  y  cur- 
so.—Sus  afluentes  y  datos  respecto  de  dios.— El  clima  del  Pastasa.— Sus 
recursos— Indios  salvajes.— Comercio.— Pi/erío /osé  Parcho.- Varaderos.— 
Padrón  del  año  1905.— Cuadro  de  sóndajes  del  Pastasa. 


Los  afluentes  del  Marañon  de  los  que  tengo  algunos  datos, 
son  el  **Tigre"  y  el  "Pastasa",  que  desembocan  por  la  ribera 
izquierda,  y  el  "Huallaga"  que  lo  hace  por  la  derecha. 

De  este  último  he  dado  las  noticias  que  poseo.  Voy  ahora 
á  ocuparme  de  los  dos  primeros  rios. 


El  rio  Tigre  se  forma  de  la  confluencia  del  Cunambo  y  Pin- 
tti-yacu.  que  vienen  del  Ecuador.  Corre  hacia  el  sur  hasta 
rendir  sus  aguas  en  el  Marañón,  cerca  de  su  confluencia  con  el 
Ucayali. 

Es  bastante  ancho,  pues  tiene  de  400  á  600  metros  y  solo 
tiene  un  punto  estrecho  de  80  metros  más  ó  menos,  en  Chan- 
ga-cocha. 


La  época  de  mayor  creciente  en  este  rio  es  en  los  meses  de 
Junio,  Julio  y  Agostó  y  la  vaciante  en  Enero,  Febrero  y  Mar- 
zo.. En  los  demás  meses  está  lo  que  llaman  los  prácticos  á 
"medio  rio",  con  ligeras  variantes. 
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El  clima  es  excelente  y  no  existe  ninguna  enfermedad  epi- 
démica ni  propia  de  ese  rio.    Su  temperatura  es  templada. 


Los  terrenos  son  muy  fértiles  y  propios  para  toda  clase  de 
cultivos.  Acostumbran  sus  moratíores  plantar  yuca,  maii 
frej61,  caña  de  azúcar,  sapallo,  camote,  plátano,  y  se  han  be 
cho  ensfiyos  de  sembríos  de  cebolla,  maní,  arroz,  cacao,  taba 
co  y  café. 


Tiene  como  principales  afluentes  los  siguientes: 

Por  la  margen  derecha 

Mancharí-yacu,  quebrada. 
Huangana-yacu,  id. 
Loreto-yacu,  id. 
Pava-yacu,  id. 

Corrientes,  rio,  que  viene  de  los  territorios  de  Canelos; 
Sara-yacu. 

Puma-yacu,  quebrada. 

Ungarahui,  id. 

Tigrillo,  rio  de  origen  desconocido. 

Por  la  margen  izquierda 

Huitu-yacu,  quebrada. 
Negro-yacu,  id. 
San  José,  id. 
•Canela-yacu,  id. 
Vin>te-yacu,  id. 

Puca-cúru,  rio,  cuyas  cabeceras  son  vecinas  de  las  dd  Ca- 
raray. 

Nahuapa,  quebrada  que  arranca  cerca  del  rio  Itaya. 
Suó-alíiieíiíes.— Son  los  siguientes:    , 
En  el  rio  Corrientes.  Copal-yacu  y  quebradas  menores. 
En  el  Puca-curu,  Baratillo  y  Repartimiento. 


El  río  Tigre  no  presenta  casi  inconvenientes  para  la  nvft- 
gación  á  vapor,  pues  es  encajonado,  con  canal  fijo  y  poca  co- 
rriente, cuya  velocidad  próxima  no  llega  á  3  millas  por  hora, 
estando  el  ríoá media  creciente.  Generalmente  se  encuentraSy 
4  brazas  de  fondo,  y  se  me  asegura  que  así  mismo  es  hasta ?> 
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nacimiento.  Goza,  además,  de  la  ventaja  de  no  tener  sino  unH 
isla  en  todo  su  curso.  Carece  de  remolinos  fuertes,  y  no  se  des- 
playa mucho.  Los  puntos  más  bajos  son  Piedra-Liza  1^  y  2^, 
qaeen  la  vaciante  mínima  tienen  Una  braza  rie  agua.  En  la  con- 
fluencia origen  del  río,  tiene  muchos  palos  como  así  mismo  en 
la  iísla  Virote- Huasi. 

La  duración  de  lanavegación  á  vapor  desde  la  boca  al  naci 
miento  del  Tigre  es  de  10  á  12  días.  También  se  navegan  á 
vapor  los  confluentes:  el  Cunambo  3  riías  en  creciente,  en  va- 
ciante ninguno;el  Pintuyacu  4  días  en  creciente,  ninguno  en  va- 
ciante. Los  afluentes  como  el  Pucacuru  es  navegable  á  vapor 
hasta  Repartimiento  4  días,  pero  ninguno  en  su  vaciante.  El 
Corrientes  es  navegable  á  vapor  5  días  hasta  un  lugar  llama- 
do Vasquez,  en  creciente:  en  vaciante  un  día. 

El  Tigrillo  está  inexplorado. 

El  Nahuapa,  cerca  de  la  desembocadura  del  Tigre,  es  nave- 
gable á  vapor  3  horas  desde  la  boca. 


Los  varaderos  del  Tigre  son: 

El  del  Cunambo  con  L  anelos  y  Sarayacu;  el  de  Pinta-yacu 
que  comunica,  con  el  Tiputini,  afluente  del  Ñapo,  arriba  del 
Aguarico;  el  de  Pwcacarw,  con  él  Alto  Curaray;  el  del  Bar/i íi- 
//o,  que  comunica  por  el  varadero  y  quebrada  del  Repartimien- 
to,  al  Pucacuru  con  el  Curaray;  el  del  Corrientes  que  conduce 
por  el  varadero  de  Savalo-yacu  al  Pastasa;  y  el  del  Nahuapa 
que  se  comunica  con  las  cabeceras  del  Itaya. 


En  el  Cunambo  existen  los  puestos  siguientes: 

De  Carlos  Brown^  propietapo,  peruano,  cauchero. 

De  Díaz  Gil,  peruano,  extractor  de  caucho. 

En  el  Pintu-yacu  no  hay  puestos  sino  caucheros  nómades 
ferrantes. 

En  til  Tigre  existen  Virote  Hvasi  de  Upiachihua,  peruano  3' 
caucharos 

j .   La  Cokmin  Fuentes,  agrícola,  puesto  militar  y  comisaría, 
lituana  en  la  afluencia  del  Corrientes  en  el  Tigre. 

Himvo^Cocha,  de  Guillermo  Renjifo,  peruano,  cauchero. 

Bnperanzn.  de  Contreras  Hermanos,  ecuatorianos  y  cañ- 
ileros. - 

América,  de  Ciarlos  Hess,  norteamericano,  cauchero. 

P-*^H-yacu,  dejóse  Mana  Flores,  peruano,  cauchero. 
Il  r^huif  de  Pedro  Ricardo  Chávez,  peruano,  cauchero. 

I 


—  192  — 

San  Antonio^  en  la  boca  del  Tigre,  de  José  Rosas  Cárfc- 
ñas,  peruano  y  agricultor. 

En  el  Pucacuru  existe  el  puesto  Panteón^  de  Otto  Gabi 
alemán  y  cauchero. 

E\  RepartimientOy  de  José  Ramírez,  peruano,  caudiero'j 
algunos  otros  más  de  poca  importancia. 

En  el  Corrientes  Copal-yacu,  de  Andrés  de  los  Angcia 
ecuatoriano  y  cauchero. 

Y  el  de  José  Cruz  Vasquez,  peruano  y  cauchero. 


Las  tribus  que  pueblan  el  Tigre  son: 

Los  Canelos  que  habitan  la  región  de  su  nombre,  compno- 
dida  entre  Cunambo,  Corrientes  y  el  Pastasa.  Son  semi-dviE' 
zados,  usan  cushma;  sus  armas  son  lanzas  de  fierro  que  ki 
proporcionan  los  ecuatorianos.  De  carácter  dócil  se  entregan 
al  trabajo  del  caucho. 

Los  Záparos  ocupan  toda  la  región  alta  del  Tigre.  Andaí 
desnudos,  son  indómitos  y  usan  lanzas  proporcionadas  por 
los  ecuatorianos.  Enemigos  acérrimos  de  los  Canelos,  vaat 
tienen  con  ellos  frecuentes  combates  y  también  atacan  álfli 
civilizados. 

Los  Pavayacos  habitan  la  quebrada  de  su  nombre;  ff 
semi-civilizados.  Las  mujeres  usan  una  especie  de  toballa  l^ 
cha  de  chambira  que  les  cubre  de  la  cintura  á  los  muslos,  jte 
hombres  completamente  desnudos,  se  dedican  á  la  agrieóltiiiit 
caza  y  pesca  para  su  propio  consumo.  Usan  también  lanzas  j 
son  dóciles,  hospitalarios  y  pacíficos. 


El  río  Pastasay  nace  á  un  grado  bajo  la  línea  ecuatorial « 
uno  de  los  estribos  de  la  gran  cordillera  central  de  los  And* 
ecuatorianos,  en  los  asolados  páramos  del  Llanganate.  Sépi» 
ctpita  torrentoso  y  atronador  por  la  pintoresca  poUari6n4 
Baños,  formando  dos  pequeños  lagos  y  una  hermosa  casca* 
de  25  metros  de  caída  llamada  "Agoyan"  y  cruzada  por* 
puente  de  bonita  construcción.  Atraviesa  amenas  ddK* 
plantaciones  y  haciendas  de  cana  de  azúcar;  y  después  bo^ 
su  cauce  entre  enormes  peñas  y  precipicios  de  crispadas  rocsí 
y  paredones  de  eranito,  formando  un  torrente  poderoso  J 
atronador,  entre  lo  tupido  de  una  selva  siempre  viígenycol* 
cual  se  pierde. 

Luego  aparece  en  un  caserío  que  llaman  la  Jivaría,  ocnltíi* 
dose  nuevamente  hasta  aparecer  en  Andoas,  y  oniéndosc  » 
río  Bobonaza,  principia  desde  allí  á  ofiíecer  facilidad  parali 
navegación  tan  solo  para  pequeñas  embarcaciones»  coiiioct- 
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rtoás  y  batsas,  aunque  con  peligros  de  tozóbraf.  A»f  corre  ]iá¿>'' 
ta  abajo  (le  Andoas,  en  donde  presenta  un  fondo  de  cerca  de 
media  braza  de  agua. 

Aqui  ei  río  se  riega  en  una  inmensa  planicie  páñtanosay 
llena  de  fango  y  atolladeros,  variando  diariamente  su  cauce. 

La  extensión  de  esta  planicie,  no  es  posible  señalar  por  el 
lado  oriental;  por  el  occidental  se  hallan  en  el  interior  de  los 
afluentes,  primitivos  y  miserables  ranchos,  que  sirven  de  alber- 
gue á  algunos  indios,  agnipaciones  pobres  y  sucias,  sin  aspi- 
ración alguna  y  que  sin  embarco  se  consideran  felices.  Las  úni- 
cas ¡deas  de  civilización  las  reciben  de  los  pocos  blancos  qttc 
negocian  con  ellos. 

El  río  corre  ochenta  leguas  mas  ó  menos  hasta  su  desem- 
bocadura. 

Sus  principales  afluentes  son:  los  ríos  Bobonaza,  Sábalo^ 
yaco,  Húasaga,  Sungachi,  Manchary,  Yana-yacu,  Huito-yacu 
y  el  gran  lago  Rimache. 

Bohonazn,  Este  río  pasa  por  Canelos,  Sara3'acu  y  Juan- 
guiri;  es  navegable  por  pequeñas  embarcaciones,  aunque  cori 
mucha  dificultad  y  peligro. En  su  desembocadura  en  el  Pastasa, 
se  halla  un  puesto  ecuatoriano  de  D.  David  Estrella.  En  él  se 
han  refugiado  los  habitantes  de  Andoas,  huyendo  de  los  asal- 
tos de  sus  vecinos,  desde  el  año  de  1882. 

El  Bobonaza  es  el  camino  obligado  para  las  personas  que 
trafican  entre  Ambato  é  Iquitos,  y»e:?  el  paso  liiás  cómodo  por 
no  hallarse  páramos  nevado:?  en  su  trayecto  y  tener  más  fa- 
cilidades y  recursos  para  los  transeúntes. 

SavBlo-yaco,  Como  todos  los  demás  ríos  que  voy  enume- 
rando, es  de  origen  pantanoso  y  nace  de  ciénagas  y  lagunas 
que  abundan  en  su  trayecto.  Está  llena  de  palos  y  es  navega- 
ble en  canoa  durante  dos  dias,  con  mucha  dificultad. 

Huasaga,  De  origen  pantanoso,  en  su  desembocadura  mi- 
de 100  metros,  con  una  profundidad  media  de  3  metros.  Es 
navcíjable  durante  diez  días,  en  cano^ 

Sungacbi\  es  lo  mismo  que  el  Savalo-yaco. 

Manchary  es  un  río  cuya  desembocadura  mide  100  metros 
y  una  profundidad  de  3  brazas;  es  navegable  en  canoa  duran- 
te 8  días  y  hay  en  él  árboles  caídos  que  obstruyen  su  cana]. 

Yana-yacu,  es  casi  igual  al  Sungachi. 

Hw/ío-vacw  mide  100  metros  en  su  desembocadura  por  3 
brazas  de  fondo;  es  córrentoso  y  lleno  de  obstáculos  para  na- 
vcgarlo  en  canoa. 

El  Rimache.  Gran  lago  entre  losrríos  Morona  y  Pastasa: 
tiene  una  extensión  que  iorma  horizonte;  se  navegíi  en  canoa 
fmpleando  todo  el  día  en  atravesarlo,  por  lo  que  calculo  su 
liámetro  en  20  millas;  su  fondo  medio  es  de  2%  brazas.  Reci- 
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be  las  aguas  de  una  pequeña  cordillera  que  lo  separa  del  Mo- 
rona, y  Tos  ríos  interiores  que  lo  alimentan  son  el  Chiquindero 
el  Chapul] .  Por  un  canal  del  mismo  Pastasa  se  carga  y  sedes- 
carga  por  otro. 


El  clima  del  Pastasa  es  templado  y  hámedo  y  mucho  más 
fresco  que  el  clima  del  Marañón.  Los  que  lo  habitan  goacande 
buena  salud  y  tan  solo  se  sufre  de  ligeras  calenturas,  provenien- 
tes principalmente  de  desarreglos  del  estómago,  que  ceden  con 
una  6  dos  tomas  de  quinina. 


Todos  estos  rios  abundan  en  peces  y  tortugas;  sus  bosqncsev 
animales  y  el  espacio  en  aves.  Las  pequeñas  chacras  que  hacen 
los  -indios,  les  suministran  yuca  j  plátano,  maízy  algunas  frutas; 
pero  como  la  naturaleza  del  indio  es  indolente  é  imprevisora 
ocu  rre  que  hay  días  de  abundancia  y  otros  de  carestía  absoh- 
ta;  pero  teniendo  sus  tinajas  de  masato,  contemplan  con  la 
mayor  indiferencia  el  porvenir  y  miran  como  enemigos  suyos 
aquellos  que  les  exigen  el  trabajo, 


Como  indios  salvajes  existen:  hos  Muratos  que  habitan 
en  lugares  próximos  al  Pastasa  y  cuyo  número  no  debe  exc6 
der  de  300  almas;  los  Achokies  en  numero  de  150,  al  centro, 
y  los  Jíbaros  en  las  cabeceras  de  los  riosy  en  toda  la  vasta  ci* 
tensión  comprendida  desde  el  origen  del  Pastasa,  pasando  por 
Canelos,  Macas,  Mcn(lez,  Gualaguiza,  Sevilla  del  Oro,  Zamo* 
ra,  Valladolid,  Pongo  de  Manseriche,  Jaeu,  Santiago,  Borja, 
Morona  y  el  Alto  Marañón. 

•  Los  Muratos^  son  hombres  altos,  bien  formados,  de  1.70 á 
2  metros  de  estatura.  Tienen  carácter  independiente  y  son  afa* 
bles,  hospitalarios  y  valientes.  Están  dominados  por  la  aver- 
sión al  trabajo,  por  las  hechicerías  y  la  embriaguez.  Tienen 
vagas  ideas  de  la  civilización  y  no  profesan  ninguna  religión; 
creen  en  hechiceros  y  brujos;  cuando  se  muere  alguno  suponen 
que  fué  porque  un  enemigo  suyo  le  tiró  la  chonta  y  entonces 
tratan  sus  parientes  devengarlo;  pero  están  convencidos  de 
que  los  blancos  no  saben  hacer  este  mal. 

Los  AchoaleSf  son  inferiores  á  los  muratos  en  civilización, 
carácter  y  estatura. 

hosjíbaros,  viven  alejados  y  no  aparecen  sino  con  muchas 
precauciones. 

Los  AadoaSf  andan  diseminados. 

Los  Sarajracos,  Canelos  y  PacayacoSy  se  llaman  cristianas; 
saben  rezar  y  hacen  el  tráfico  del  rio  como  bogas;  pero  orde- 


Indios  M uratos  (Rio  Pastaia) 
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nan  y  mandan,  más  que  el  patrón  á  quien  conducen,  y  si  éste 
trata  de  imponerse  le  castigan  con  el  abandono;  pues  no  reco- 
nocen m/is  patrón  que  al  padre  misionero  que  vive  en  Canelos. 
Además  estos  indios  respetan  menos  la  propiedad  agena  que 
los  de  las  otras  tribus. 


El  comercio  lo  hacen  algunos  jóvenes  ecuatorianos  que  en 
su  mayor  pxirte  residen  en  Sarayíicu,  Juanguiri  y  Canelos;com- 
pran  mercaderías  en  Iquitos  por  valor  aproximado  de  unos 
9»  25,000  y  lo  trasportan  con  enorme  dificultad  en  canoas.  El 
regreso  lo  hacen  en  Agosto,  que  bajan  con  caucho,  conducién- 
dolo ellos  personalmente. 


En  la  desembocadura  del  rio  Huasaga  está  establecida  la 
Colonia  Militar  que  se  titula  Puerto  José  Pardo^  en  uleno  pro- 
greso; se  ha  construido  en  ella  una  casa  cuartel,  [otra  para 
la  comandancia,  una  tercera  para  la  comisaría  y  un  cunipa- 
mento  despejado  y  plantado  en  1,500  metros  de  extensión, 
m.ns  ó  menos. 


Como  varaderos  hay  uno  en  Sabalo-yacu  que  después  de 
andar  tres  horas  por  tierra  se  llega  á  un  riachuelo,  el  **Tundu- 
n?iro";  navegando  éste  cuatro  días  se  sale  al  Copal-yacu  y  ba- 
jando durante  diez  días  se  encuentra  el  rio  Corrientes,  afluente 
del  Tigre. 

Los  recursos  que  ofrece  esta  ruta  son  escasos  en  extremo. 
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CAPITULO  XXXVII 


El  ücmjhIí.Sm  na^vegación.— Principales  afluentes.— Sus  varaderos.— El  co- 
mercio de  este  rio.— La  agricultura  en  el  Ucayali.— La  vi  ración  ácáan- 
pas.— Número  de  habitantes.— El  Sepabua  — Conyeniente  posición  de  esti 
Comisarf a.— Navegación  hasta  la  ComisaTÍa.— Las  tribus  del  rcaTafij 
8U8  costumbres.-^n  campa  notable.— ^Descripción  que  de  los  campas  hact 
nn  viajero,— Precios  .de  vívercf.— Un  notabte  viaje,  al  través  de  las  hoja 
dd  Amazonas  y  Madre  de  Dios.— Detalles  importan tes.-^Los  rios  Pacbita 
y  Pichjs."  Explicación  que  ¿le  ambos  rios  hacenin  práctico  notable.— Pn* 
tos  habitados  y  Puerto  Berm ódex.— Tiempo  de  surcada  y  bajada  de  ambos 
rios.  N  •    - 


El  otrq  ccmfltijentc  qufe  forma  el  Amazonas  es  dí  rio  VcajA 
nacido  de  la  reunión  de  los  rios  Tambo  y  Üru bamba. 

El  ücayali  es  navegtible  todo  el  año  por  lanchas  hasta  Cn- 
maría. 

De  allí  hasta  la  boca- -del  ^ío-Tauiho  hay  obstáculos  q« 
vencer  en  las  islas  Chiboga,  Sumachinia,  Chinipe  y  Santa  Ro- 
sa, aunque  solamente  en  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiem- 
bre. 

En  cuanto  á  los  rios  Tambo  y  Urubaraba,  es  mejor  surcar- 
los  durante  la  creciente,  que  comienza  en  octubre  y  termina  en 
junio. 


Los  principales  afluentes  del  "Urubamba"^  son  el  "Misha- 
gua",  "Sepahua"  é  **Inuya'\  encontrándose  en  el  segundo  de 
estos  rios  establecida  la  Comisaría,  por  ser  éste  el  punto  más 
importante,  pues  los  caucheros  que  tmfican  al  **Purás",  **A}to 
Urubamba''  fvía  del  Cuzco],  **Maiiu*'  y  ** Madre  de  Dios'\  vi^ 
ncn  á  este  sitio  á  proveerse  de  víveres  y  telas  y  á  depositar  sus 
productos  (gomas). 

En  el  '*Alto  Amazonas"  los  principales  afluentes  son:  el 
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[Jnini",  que  viene  de  las  montañas  de  Clíanchamayo  y  las 
nebradas  de  Cuenhua  y  Taniaya,  ])or  las  que  se  va  al  **Alto 
nruíV*,  pues  en  ambas. hay  varaderos,  que  aunque  no  son  re- 
atados como  buenos,  no  obstante  facilitan  la  comunicación 
t  ese  rio  con  el  **Ucayali'\ 


Los  varaderos  principales  y  frecuentados  á  menudo  son: 
I  del  Puras  al  que  se  internan  surcando  el  **Sepahua",  en  cuyo 
rajecto  se  empica  nueve  días,  hasta  llegar  á  la  quebrada  de  la 
JiiiÓTi  (dejando  á  la  derecha  el  curso  de  este  río)  y  de  ésta  al 
aradero  3  horas.  En  este,  punto  se  charampea  la  carga  á 
lombro,  hasta  la  quebrada  de  Pucani,  en  cu\'^o  acarreo  se  em- 
Jea  20  minutos;  de  Pucani  se  tarda  un  día,  de  bajada,  hasta 
a  quebrada  de  Cabaljani,  la  que  desemboca  en  el  rio  **Cujar" 
[uecon  el  **Curiujar**  forman  el  **Puriis'';  empleándose  en  le- 
orrer  el  **Cujar",  de  bajada,  cinco  días  hasta  su  desemboca- 
lura.  Así  es  que  la  distancia  que  media  del  **Sepahua"  al 
'Purús*',  es  de  15  días,  3  horas,  20  minutos. 

El  varadero  del  "Manu",  que  es  hoy  día  uno  de  los  ríos  de 
nás  importancia,  por  la  gran  cantidad  de  gomas  que  se  ex- 
rae  de  él.  Se  recorre  desde  el  **Sepahua**  en  1 5  días,  4  horas, 
n  la  forma  siguiente:  saliendo  del  **Sepahua"  se  surca  el 
'Urubamba"  hasta  el  **Mishagua**,  en  4  horas;  una  vez  en  la 
íoca  de  este  rio,  se  le  surca  hasta  llegar  á  la  quebrada  de  Ser- 
;ali  (dejando  el  **Mishagua"  (\  la  izquierda)  empleándose  dos 
lías;  esta  quebrada  se  surca  igualmente  hasta  llegar  al  Istmo 
•iscarrald,  ó  sea  el  varadero,  empleándose  ocho  días;  una  vez 
legado  á  este  punto,  se  charampea-  la  carga  á  hombro,  (cues- 
ion  de  minutos)  á  la  quebrada  de  Caspajal,  empleándose  eu 
ecorrer  ésta  hasta  el  *'Manu'',  5  días. 

Se  pretendíapor  los  señores  Natividad  Maldonado  y  Ma- 
inel Pinedo  Gil,  abrir  un  nuevo  varadero  que  ahorraba  12  días 
e  navegación  por  canoa,  porque  debía  recorrerse  en  un 
»a,  principiando  de  la  boca  de  la  quebrada  **Serjali''  (2  días 
c  surcada  del  *'Mishagua*')  y  terminar  en  el  nacimiento  de  la 
«obrada  "Alegría*',  la  que  viene  del  mismo  '*Manu**;  así  es 
ue  en  3  días,  en  lo  sucesivo,  se  podrá  comunicar  Sepahua  con 
I  río  **Manu**,  lo  que  es  de  gran  importancia  para  el  comercio 
a  general,  y  en  particular  para  la  «infinidad  de  caucheros  que 
rabajan  en  ese  río  y  el  "Madre  de  Dios**;  mas  aun  si  se  lleva  á 
tbo  el  proyecto  que  tenían  los  citados  caucheros,  deponer 
na  lancha  en  el  "Manu**,  con  el  fin  de  trasportar  las  gomas 
el  "Madre  de  Dios**  por  esta  ruta,  con  lo  que-  se  evitaría  el 
tie  las  lauchas  bolivianas  lo  compren  á  ínfimo  precio  como  su- 
de hoy. 
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En  cuanto  «1  varadero  del  **Inuya",  á  la  verdad  noi 
ni  hacerse  mención  de  él,  porque  hasta  la  fecha  no  hay  cao 
ro  que  se  atreva  á  traficar  por  él,  en  primer   lugar,  por 
cer  casi  todo  el  año  de  a^a,  y  en  segundo,    porque  aunq 
hubiese,  es  demasiado   dilatado,    empleándose  hasta  dosj 
en  churampear  la  carga  á  hombro,  teniendo  que  remostar^ 
vados  cerros,  lo  que  hace  difícil  el  acarreo. 

Este  varadero  fué  abierto  por  el  señor  Carlos  Scharff  ( 
sus  negocios  f^articulares  y  seguramente  para  su  soloi 

Eues  ha  sido  un  esfuerzo  supremo  la  tal  obra,  la  que  solo] 
aber  sido  hecha  por  ese   caballero,   contando,    como 
con  un  numeroso  personal. 

Hay  otros  varaderos  en  el  **Cuenhua"  y  el  ••Tamaya",  ] 
los  cuales  se  han  dado  ya  noticias. 


En  el  Sepahua  solo  existe  una  casa  fuerte  de  comercio « 
gira  con  un  capital  de  $  200,000,  y  cuyo  propietario  csí 
Guillermo  de  Souza,  que  es  á  la  que  acuden  todos  los  caucb 
de  esos  ríos.  No  faltan  así  mismo  vendedores  ambulantes! 
gatones)  que  van  con  mercaderías  y  víveres,  desde  Iqnitos] 
algunos  puestos  del  "Bajo  ücayali*',  que  recorren  los  ríosj 
el  fin  de  cambiar  sus  mercancías  por  gomas,  siendo  mal  i 
dos  por  los  caucheros,  porque  sucede  á  menudo  que  estos  i 
tones  se  internan  á  las  quebradas,  donde  se  encuentran  t 
jando  los  peones  ó  habilitados  de  los  caucheros,  los  emt 
chiin  y  entonces  les  compran  el  producto  á  bajo  precio,  i 
gando  la  mercadería  de  un  modo  exhorbitante,  lo  que  da 
gara  que  los  patrones  no  puedan  cumplir  sus  comproraií 
pues  éstos  á  su  vez  son  aviados  por  las  casas  de  come 
Iquitos,  las  que  les  cobran  el  respectivo  interés  mensual  de ! 
y  2%,  desde  que  salió  la  mercadería  del  establecimiento. 

Parece  que  ninguno  de  esos  regatones  paga  patente  al| 
co,  sin  embargo  de  que  obtienen  pingües  ganancias;  y  ]  ' 
probarlo  básteme  decir  que  ha  habido  regatón,  que  con  unj 
pita!  de  $  4,000,  ha  sacado  una  utilidad  líquida  de  $  30,0 
en  cuatro  meses;  así  es  que  muy  bien  podrían  pagar  aqi: 
comerciantes  una  fuerte  patente,  como  lo  manda  la  ley;  asid 
nio  también  todos  los  dueños  depuestos  en  las  riberas dejj 
ríos,  porque  no  hay  uno  solo  de  ellos  que  deje  de  negociar,  ( 
cuya  medida  acrecentaríanse  las  rentas  de  la  Junta 
mental  de  Loreto. 


La  mayor  parte  de  los   habitantes  del  Ucayali  y  aflc  ^ 
no  se  dedican  sino  ala  extracción  de  gomas,  siendo  las  muje 
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[oe  son  las  qae  se  quedan  en  los  puestos,  la  mayor  i>arte  del 
Ao,  las  que  se  ocupanen  hacer  chácaras,  en  las  cuales  siembran 
ieiol,  maíz,  yuca,  plátano,  maní,  caña  dulce  y  algunas  veces 
abaco  y  cafe,  en  poca  escala;  ad virtiendo  que,  con  pocas  ex- 
epciones,  no  siembran  sino  lo  muy  preciso  para  su  uso  domés- 
ico,  porque  la  única  aspiración  es  adquirir  gomas  de  fácil  ex- 
lotación  y  que  puede  proporcionar  venturoso  porvenir. 

Lástima  da  que  en  una  montaña  tan  fértil  como  esa,  don- 
c  todo  produce  con  exceso,  no  se  ocupen  his  gentes  en  hacer 
bácaras  extensas  á  fin  de  fomentar  la  agricultura,  la  que  se 
[icuentra  por  aquellas  regiones  de  lo  más  atrasada. 

De  Febrero  á  Setiembre  del  año  1905  se  había  remitido  á 
jnitos,  por  la  vía  del  Sepahua,  9.633  arrobas  de  caucho  6 
lan  149.595  kilos,  sin  contar  las  que  trasportaron,  en  esos 
ismos  meses,  las  lanchas  "Augusta"  y  "Tarapoto",  que  se 
ilcularon  en  52,000  kilos. 


Otra  ocupación  de  los  moradores  del  Ucayali,  así  como  en 
iversos  ríos  de  la  montaña,  es  la  viración  de  charapas. 

En  el  mes  de  abril  principian  las  aguas  del  río  á  bajar  has* 
1 20  y  25  pies  por  la  falta  de  lluvias  en  la  cordillera,  apare- 
endo  entonces  inmensas  playas^  lagos  y  cochas. 

Grupos  de  mujeres  recorren  las  playas  formando  sus  tam- 
>9  y  así  continúan  viviendo  en  los  meses  de  abril,  mayo  v  ju- 
0.  Van  buscando  las  charapas  (tortugas)  y  arrebatándoles 
$  huevos.  Se  apoderan  de  las  charapas  volteándolas  boca 
riba.  Hacen  también  grandes  pescas  con  el  barbasco  (planta 
Ivestre). 


El  número  de  habitantes  que  existen  en  los  ríos  que  com- 
Mden  la  jurisdicción  del  Sepahua  es  el  de  5,000,  contándose 
los  infieles  civilissados,  los  que  prestan  sus  servicios  en  toda 
ise  de  trabajos  V  que  alcanzan  á  la  cifra  de  4,000.  El  resto 
de-gente  oriunda  del  Departamento,  así  como  de  personas  de 
costa  y  del  extranjero,  por  lo  regular  españoles. 

De  aquel  número  la  mitad  está  establecida  en  las  riberas 
I  río  Manu  y  el  resto  desde  el  Mishagua  hasta  el  Pachitea. 

El  Sepahua  en  toda  época  del  año  es  traficado  por  gran 
ntidad  de  caucheros  que  vienen  de  los  ríos  Purús,  Alto  Uru- 
mba,  Manu  y  Madre  de  Dios  y  aun  del  mismo  Uca3'ali  á 
rtirse  de  mercaderías  y  víveres,  en  tiempo  de  sequía,  y  en  el" 
aguas  á  traer  sus  productos  con  el  fin  de  negociarlos  con  las 
Achas  que  llegan  á  esos  caseríos  en  esta  época  6  remitirlos 
rectamente  á  Iquitos. 
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Las  lanchns  á  vapor  que  surcan  hasta  el  Sepahua  solo» 
den  hacerlo  en  tiempo  de  creciente,  la  que  principia  en  el  tmU 
diciembre  3^  concluye  á  mediados  de  abril. 

En  los  ocho  meses  restantes  (tiempo  de  seca)  es  frecuentado 
por  canoas,  para  las  que  hay  agua  en  toda  época  del  año. 

El  tiempo  que  una  lancha  á  vapor  tarda  en  surcar  dth 
B.)ca  del  Pachitea  hasta  él  Sepahua,  es  más  6  menosdcll 
á  14  días,  siempre  que  su  máquina  pueda  tenerla  hiena ft 
se  requiera  para  poder  vencer  las  fuertes  correntadas  del  Ci^ 
bamba  y  Alto  ücayali.  En  canoas  con  carga,  el  mismorir 
je  se  hace  más  6  menos  en  40  días,  teniendo  que  salvar  ai 
dificultades  por  los  malos  pasos  que  existen  en  estos  ríos  y* 
puestas  á  viradas,  lo  c[ue  á  menudo  acontece. 

Para  probar  la  fuerza  que  tienen  las  corrientes  del  Crr 
bamba  y  Alto  Ucayali,  cuando  están  crecidos,  básteme W 
cer  presente,  que  una  lancha  á  vapor,  recorre  en  dos  días  df 
bíijada,  el  mismo  trayecto  que  hace  en  12  6  14  días  de  sura- 
da, hasta  la  **Boca  ael  Pachitea'*;  y  que  una  canoa  haces 
m.sina  bajada  en  seis; 


Las  tribus  que  habitan  el  Ucayali  y  sus  afluentes  sonlí 
si.íruientes: 

Los  Campas,  que  se  encuentran  esparcidos  desde  el  P^ 
chitea  hasta  las  montañas  del  Unini  y  Pajonal. 

Esta  tribu  es,  por  lo  general,  benigna,  pues  una  granpaiic| 
de  ella  está  civilizada  jr  es.la  que  acompaña  á  los  caucheros.  Sí 
mujeres  son  las  que  siembran  chácaras  (siempre  en  el  intcritf* 
de  la  montaña  y  los  cerros)  de  maíz,  yuca  y  plátano;  tamtó 
cultivan  el  tabaco  y  la  coca,  de  los  que  hacen  uso  en  sus  jara» 
mentos  para  guerrear  con  las  tribus  que  los  provocan;  asíco- 
mo  cosechan  la  vainilla,  llevando  atados  de  ella  enlapara; 
posterior  de  la  cabeza  en  sus  cushmas,  á  manera  de  adon» 
Con  la  yuca  hacen  el  **masato*\  Ja  que  fermentada  llegn  áiá- 
quirir  la  fuerzadel  alcohol,  embriagándose  en  sus  diversiones 
con  esta  preparación.  Del  plátano  (cuando  está  madur») 
hacen  otra  bebida,  á  la  que  le  llaman  chapo,  que  usan  soloco- 
mo  refresco,  cliando  están  de  viaje.  Son  los  campas  fuertes, tr 
goi  osos  y  altivos. 


Un  campa  notable  fué  Santos  Atahualpa  del  cual  daré  brt- 
ves  noticias. 

Fué  el  que  levantó  todas  las  tribus  de  esa  región  bsia 
Chanchamayo  y  puso  en  serias  alarmas  al  [>oder  coloniai«fl 
Lima. 

Campa  de  origen,  como  dejo  dicho,  fué  educado  por  lo* 


Indio  Campa  en  traje  de  guerra 
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Amuenyas.  Tomado  á  su  c^irgo  por  los  jesuítas  lo  llevaron  á 
Europa,  en  donde  recibió  cierta  educación  á  la  vez  que  *ipren- 
di6  diomas. 

De  regreso  á  la  selva  cometió  un  asesincMto,  y  perseguido  se 
retiró;  sublevó  todas  las  tribus  del  P  yonaly  al  frente  de  ellas 
Saqueó  á  los  españoles,  derrotando  sus  avanzadas. 

Cuando  marchaba  sobre  Tarma,  llenando  de  estupor  y  ca- 
si de  espanto,  á  la  capital  del  poderoso  Virreynato,  murió  y 
con  él  concluyó  su  obra 

No  dejo  tras  sí  sino  amontonadas  ruinas. 

Su  tumba  se  encuentra  en  el  lugar  denominado  Metraro, 
en  la  vía  del  Pichis. 

La  tribu  de  los  CtfnA/6os  habita  en  las  márgenes  del  Alto 
ücayídi.  Estos  mtieles  se  distinguen  [)or  su  m;insedumbre, 
pues  todos  S(m  civiliiiados  y  se  dedic má  la  salazón  ríe  pescado, 

Í^paiche  y  vaca  marina)  á  la  construcción  de  c  moas  y  á  la  con- 
moción de  ollas  de  distintos  tam;iños  y  tinajas  para  depositar 
agua,  empleando  un  barro  especial;  consistieiulo  el  mérito  de 
estas  ollas  en  sus  labores,  así  como  en  su  brillantez,  pues  parecen 
aporcelanadas.  También  prestan  sns  servicios  cí>mo  bogas,  por 
lo  rei^ular,  desde  Cumaría  hasta  Sepahua,  negándose  á  p?tsar 
más  adelante  por  temor  á  las  otras  tribus,  pues  son  pusiláni- 
mes. 

Las  márgenes  del  río  Tambo  son  habitadas  así  mismo  |)or 
los  C/is6/vos,  siendo  ésta  una  tribu  feroz  é  indomable,  moti- 
vo por  el  cual  no  se  atreve  ningún  cauchero  á  explorar  sus  vír- 
genes montañas,  donde,  sin  embargo,  abunda  el  caucho. 

Esta  tribu,  en  ciertas  épocfis  del  año,  suele  atacar  á  otra 
tribu  lie  su  misma  rama,  que  habita  en  el  Alto  Urubamba,  á 
los  (pié  les  dan  el  nombre  de  AfacA/'/i^^^s  (cobardes),  arrebatán- 
doles sus  mujeres  é  hijos.  Tienen  los  cashivos  la  particulari- 
dad de  no  temer  á  las  armas  de  fuego,  á  las  que  hacen  frente, 
Con  sus  flechas,  cuyas  puntas  embadurnan  con  un  veneno  acti- 
eísiino;  de  tal  manera  que  son  reputados  como  los  mejores  fle- 
chadores de  esas  comarcas. 

En  las  márgenes  del  .Vlishagua  y  Manu,  habitan  los  Piros, 
tribu  que  fué  conquistada  á  sangre  y  fuego,  por  el  finado  cau- 
íhero  Fiscarrald  los  que  una  vez  que  desapareció  este  explo- 
rador, volvieron  á  internarse  en  sus  selvas,  siendo  muy  pocos 
los  que  prestan  sus  servicios  á  los  civilizados.  Son  reputados 
íomo  los  mejores  bogas,  así  como  ladrones  y  asesinos,  pues 
os  de  homicidios  que  se  han  verificado  en  la  travesía  al  río 
tfanu,sus  ejecutores  han  sido  casi  siempre  indios  de  esta  tribu. 

Un  viajero  describe  así  á  estos  salvajes:    (1) 

"Negra  cabellera  lacia,  flotante  sobre  unos  hombros  lucios 

(1)  Carlos  Fry.  26 
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Ícobrunos,  nervuda  constitución,  de  un  cuerpo  alto,  esbelto? 
ien  formado,  que  sostiene  una  cabeza  de  enérgica  posición;i 
semblante  risueño,  pero  con  el  aliento  de  un  atleta,  ojos  ccIlt^ 
lleantes  que  todo  lo  ven,  todo  lo  adivinan,  con  un  mirar  impá- 
vido y  un  corazón  empedernido  en  la  lucha,  que  ni  teme  dpc- 
ligro  ni  lo  huye,  y  un  ánimo  sereno  que  duplica  la  destreza; 
aumenta  la  fuerza  hasta  convertir  cada  maniobra  suya  oraa 

un  prodigio,  tal  vez  en  un   milagro he  aquí  al  salT^ 

que  doma  las  tumbos  y  convierte  sus  crespadas  olas  en  Rcm 
líneas  por  do  surca  un  barco". 

En  las  riberas  del  varadero  hasta  el  Puras,  la  tribu  qt 
merodea  es  la  de  los  Amahuacus^  salvajes  mansos  quenoat^ 
can  al  blanco.  Solo  se  dedican  á  robarlo  en  la  noche,  sí  lo» 
cuentran  descuidado  ó  dormido.  De  esta  tribu  raro  es  el  q» 
está  civilizado. 

En  resumen:  de  las  cuatro  tribus  que  habitan  el  Ucayalisob 
los  campas  del  Pachitea  y  Unini  y  los  cunhibos,  son  los  á¿ 
eos  que  prestan  sus  servicios,  pudiéndoseles  considerar  co» 
pletamente  civilizados. 

Entre  todos  estos  salvajes  los  hombres  visten  la  cu* 
ma  y  la*  mujeres  una  pollera  corta  á  la  que  llaman  pss 
panilla. 


Los  precios  de  los  víveres,  al  por  menor,en  el  caserío dd* 
pahua,  y  puede  decirse  que  en  toda  la  zona  del  Bajo  Ucay¿ 
son  los  siguientes: 

Arroz,  kilo S.  0^ 

Fréjol,  arroba  „  5.W 

Maíz,  100  mazorcas »  2.00 

Café,  kilo,  en  cascara m  1^ 

Azúcar,  kilo  n  ^-^ 

Velas,  paquete  it  1'2¡ 

Leche  condensada,  tarro ,.  ^^i 

Chocolate,  tarro „  1-^ 

Manteca  americana,  lata  de  4  libras »  ^^ 

Tabaco,   mazo n  ^-^ 

Fósforos,  paquete  10  cajas n  ^-^ 

Pólvora,  tarro  3^  libra »i  ^-^ 

Fulminantes,  cajita  100  tt  "? 

Munición,  saquito  4  libras ^  IJ 

Fariña  del  país,  panero ; i»l5.W 

Panero  de  yucas,  20  yucas m  *'^ 

Plátanos.    1  cabeza v  \^ 

Gallinas,  1 „  JJ¡ 

Huevos,  1  docena .- n  2-^ 
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Cerveza,  1  botella „    2.00 

Vino  id    „    2.00 

Cachaza  id „    2.00 

A  estos  precios  se  cotizan  las  expresadas  mercaderías,  que 
son  las  de  mayor  salida,  por  existir  nna  casa  de  comercio  en  el 
Sepahua;  pero  anteriormente  no  solo  eran  los  precios  fabulosos 
sino  que  escaseaban  totalmente  los  artículos.  Actualmente  los 
que  moran  en  aquel  caserío  tienen  buenas  chácaras  y  bastan- 
tes aves  de  corral,  encontrando  el  cauchero  6  viajero  que  se 
aventura  á  viajar  por  esas  selvas,  todo  lo  que  desea  siempre 
que  disponga  de  dmero. 


Importa  sostener  la  comisaría  y  la  guarnición  del  Bajo 
ücayali  en  el  caserío  de  Sepahua,  por  ser  el  centro  obligado 
del  comercio  de  los  ríos  Purús,  Mann,  Madre  de  Dios  y  Uru- 
bamba. 


**El  Oriente**  de  Iquitos  daba  importantes  noticias  respec- 
to de  un  notable  viaje  al  través  de  las  hoyas  del  Amazonas  y 
Madre  de  Dios,  con  estas  palabras: 

"El  2  de  Octubre  llegó  al  Cuzco,  el  señor  Dionisio  Pimentcl 
Luna,  vecino  de  ésta  y  antiguo  explorador  de  gomales,  des- 
pués de  haber  llevado  á  cabo,  en  compañía  de  una  niñita  de 
^is  años,  una  lar^a  excursión  por  las  dos  hoyas  fluviales  de 
nuestra  región  oriental. 

Habiéndose  embarcado  en  Iquitos,  navegó  hasta  el  encuen- 
tto  del  Marañón  y  el  Ucuyali,  en  dos  días,  en  lancha  á  vapor; 
tígüió  este  último  rio  durante  seis  días  hasta  llegar  á  Conta- 
Mana,  capital  de  la  nueva  provincia  del  Ucayali,  y  de  aquí  al 
lito  Ucayali,  en  otros  seis  días,  atravesando  las  desembocadu- 
ras de  los  rios  Pirqui,  Tamaya,  Abujao  y  Pachitea;  arribó  al 
^rubamba  en  igual  número  de  días,  pasando  por  los  confluen- 
fcs  Yunga  y  Sepahua;  tocó  en  la  desembocadura  del  Misahua, 
tóuentedelUruDamba;alcabo  de  tres  días,  y  después  de  remon- 
!ar  este  rio  y  el  Seijali,  por  espacio  de  once  días,  llegó  al  vara- 
lero  Roso,  de  donde  tras  un  día  de  viaje  por  tierra,  pasó  á  em- 
)arcarse  en  el  rio  Caspajali,  bajando  luego  por  éste  al  rio  Manu; 
Sguió  porelCumarjal,Sutilijoy  otros,  durante  ocho  días,  hasta 
ocar  en  el  fundo  Santa  Marta,  residencia  de  los  caucheros  don 
Eustaquio  Bórdales  y  don  Octavio  Feliz  Fernández;  de  este 
mnto  llegó  en  dos  días  al  Madre  de  Dios,  navegando  por  el 
lanu,  en  cuya  boca  habitan  el  señor  Bernardino  Perdiz  y  don 
Lntonio  Reñgifo. 

Siguiendo  el  curso  del  indicado  Madre  de  Dios,  por  siete 
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días,  arriba  á  la  comisaría  de  Tambopata  6  puerto  Maldonado^ 
rio  que  navegó  durante  veinte  días  en  una  canoa  de  la  **IiKa 
Rutber  Company^quetiene  trabajos  establecidos  de  su  cuenta, 
para  expeditar  el  camino  por  tierra  y  puentes  hasta  el  Madre 
de  Dios;  además  de  estar  en  címstrucción  un  vapor  de  consitk- 
rabies  dimensiones,  para  el  comercio  de  esa  región. 

De  este  punto  siguió  A  lomo  de  bestia  hasta  lasfamosai 
minas  de  Santo  Domingo,  propiedad  de  la  "Inca  MinigC.^^ 
habiendo  empleado  cuatro  días,  pasando  por  muchos  puentes 
de  alambres  puestos  por  la  indicada  compañía,  para  avanzar 
en  otros  seis  días,  también  por  tierra,  hasta  la  estación  deTv 
rapata". 


Respecto  de  algunos  de  los  puntos  atravesados  por  el » 
ñor  Fimentel  Luna,  copio  los  siguientes  acápites  de  unacartí 
dirigida  al  Sepahua,  por  un  vecino  de  Palma  Real. 

''10dejuliod€l90ff\ 

"Mi  viaje  desde  la  boca  del  Mishahua  hasta  este  puntólo 
hice  con  toda  facilidad  y  sin  sufrimientos  que  merezcan  tomar- 
le en  cuenta.  La  navegación  del  Mishahua  muy  buena;  la(U 
Serjalinn  tanto  por  !¿er  una  Quebrada  angosta,  pero  noesdd 
todo  mala;  el  varadero  nada  de  malo  tiene,  y  con  tanto qK 
nos  contaban  de  él  atemorizándonos  y  haciéndonos  formaroi 
mal  concepto.  ¡Que  disparate  el  quererlo  comparar  con  Id 
demás  varaderos! 

La  navegación  del  Manu  muy  buena,  y  en  su  derrabo- 
cadura  en  el  Madre  de  Dios  la  impresión  es  todavía  más  apa- 
dable.  Yo  he  gozado  al  ver  este  rio  y  muchas  veces  me  hcqi»- 
dado  extasiado  contemplando  sus  orillas  su  curso,  etc.  SaJro 
upas  cuHHtas  paüzatias  y  dos  ó  tres  pequeñas  corrientes,  no  se 
encuentra  ningún  mnl  paso. 

Pero  aquí  en  Palma  Real,  nada  h?iy  que  desear.  C1»dw 
muy  bueno,  su  temperatura  natural  á  la  sombfa  esde27*á 
38°;  sube  hasta  34°  y  baja  hasta  16;  no  carecemos  de  víveres 
ni  de  naíJa;  las  comunicaciones  son  muy  fáciles:  de  IquitosI^ 
ctbo  carias  en  dos  meses  y  de  Lima  en  veinte  días. 

En  cuanto  á  trabajos,  este  rio  ofrece  un  gran  porvenir  ana 
cuando  por  ahora  no  íiny  nada  grande,  pues  recien  se  está  for- 
mando el  negocio;  esto  es  aun  virgen. 

La  Inca  Rutber  C*  muy  en  breve  traerá  su  camino  hasta 
la  misma  margen  del  Madre  de  Dios,  camino  carretero,  de  ma- 
nera que  desde  donde  estoy^  montaré  en  muía  hasta  Tirapa- 
ta,  donde  hay  ferrocarril  y  luego  el  va|>or  en  Moliendo. 

Hoy  el  camino  está  magnífico  hasta  Puerto  CandainOf 
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punto  navegable  en  cualquiera  época,  sobre  el  afluente  Ta  n- 
oopata. 

Kl  señor  Juan  Pardo,  hermano  del  actual  Presidente,  ha 
escrito  ofreciendf)  terminar  su  camino  á  fines  de  este  Dicie  n- 
l>re,  camino  que  viene  á  terminar  en  otro  afluente  del  MaJr¿ 
lie  Dios",  Inambari";  y  que  para  esa  misma  fecha  habrá  un  i 
1a.ncha  que  haga  la  navegación  de  fiquel  punto  á  éste. 

Próximamente  tendremos  aquí  la  lancha  de  la  Inca  Rutber 
C.°  que  ya  está  en  Tirapata. 

Además  tenemos  las  lanchas  bolivianas  que  hacen  viajes 
continuos  de  Ribt-ralta  á  la  boca  del  "Amigo". 

Bl  caucho  se  vende  á  S.  1-K§)  castellana  y  el  precio  de  cier- 
-tos  artículos  es  más  ó  menos  el  siguiente: 

Oognac,  Oporto,  Jerez,   Moscatel  y  vinos  gene- 
rosos, cada  caja S.  80.00 

Alcohol  de  40^,  latas  de  20  botellas 40.00 

Arroz,  harina,  fréjol  cada  @ ^ 1 2.00  á  15 

Azúcar                            ,,      „  15.00 

Café                                 „      „ 2O.C0 

Charqui                          .,      „ .\ 15.00 

Olanes  y  géneros  blancos,  tocuyos,  etc., yarda...  0.40 
Sempiternos,    driles,    amotapes   y   otras   telas 

gruesas,  yarda 0.60 

CVrveza,  cada  docena 55.00 

fabón,  cada  caja 35.00 

Velas        „        „   40.00 

Pólvora  y  municiones,  la  caja 80.00 

De  la  sierra  viene  toda  clase  de  víveres  y  en  Puerto  Can- 
clamo  se  venden  á  45  centavos  la  libra  de  granos,  harina,  man- 
teca, etc. 

El  gobierno  toma  mucho  interés  por  esta  región  y  en  Lima 
hay  gran  demanda  de  terrenos.  Dentro  de  poco  tiempo  esto 
estará  tan  poblado  como  el  Ucayali  y  será  lugar  de  mucho 
trabajo. 

Algunos  comerciantes  venidos  últimamente  del  Ucayali  se 
van  descontentos  y  hablarán  muy  mal  del  rio,  pero  es  porque 
han  llegado  en  época  que  todos  los  caucheros  están  ya  en  sus 
trabajos  y  el  caucho  que  ha  habido  se  ha  negociado  hace  dos 
meses,  de  manera  que  ni  han  vendido  su  mercadería  ni  han 
comprado  caucho". 


De  una  explicación  suministrada  á  mi  despacho,  por  el 
práctico  don  Medardo  Gómez,  paso  á  consignar  los  datos  más 
importantes  respecto  de  los  ríos  Pachitea,  y  Pichis,  afluente  el 
primero  del  Ucayali  y  el  segundo  del  mismo  Pachitea. 
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Advierto  que  don  Medardo  Gómez  es  el  más  experto  prác. 
tico  y  el  conocedor  más  experimentado  y  con  reputación  noto- 
ria en  todo  Iquitos,  de  los  ríos  expresados,  y  que  sirve  su  opi- 
nión de  consulta  á  todos  los  demás  navegantes. 

Dice  así  la  explicación: 

**Para  la  navegación  en  los  ríor.  Pachitea  y  Pichís  es  necf. 
sario  una  embarcación  que  tenga  de  3  á  4  pies  decalado,  la  qae 
podrá  navegar  tan  solo  en  los  meses  comprendidos  del  15  de 
Noviembre  al  15  de  Junio,  con  relativa  facilidad.  Los  cinco 
meses  restantes  la  navegación  es  difícil;  y  en  todo  tiempo,  pa- 
ra navegar  en  estos  ríos,  es  necesario  que  la  persona  encargih 
da  del  manejo  de  la  embarcación,  tenga  de  ellos  pleno  conoi 
miento.  Por  el  siguiente  derrotero  de  un  viaje  hecho  en  el  ro» 
de  agosto,  se  verá  lo  difícil  de  la  navegación  en  época  de  va- 
ciante: 

'^Encuentro  la  entrada  del  Pachitea  con  5  pies  de  agua. 

Los  lugares  más  peligrosos  por  las  palizadas,  son  la  segafr 
da  y  cuarta  vuelta  de  la  boca  del  Pachitea, 

SeticO'isla  es  malo  por  lo  explayado  y  con  4  pies  de  pro- 
fundidad. 

La  isla  de  Shebón  explayada,  con  5  pies  de  agua. 

En  Chonta-isla  lugar  peligroso  por  lo  bajo  y  correntoso, 
con  4- pies  de  aguay  correntada  de  3  á  4  millas;  correntada 
larga,  empleándose' 10  minutos  en  recorrerla.  Célebre  lagar 
que  recuerda  á  los  marinos  Távara  y  West,  asesinados  por  I» 
cashivos. 

En  Reronasi  correntada  fea,  baja,  mucha  repartición  de 
agua;  4  pies  de  agua  su  canal  y  4  millas  de  correntada. 

«SAaAi/mto-is/a,  su  navegación  muy  peligrosa  por  tener  no 
palo  atravesado  en  su  canal,  exponieni^o  áque  la  lancha  toque 
en  él  y  dé  vuelta  de  campana. 

A  la  hora  y  media  de  Shahuinto  isla  se  encuentran  lasco- 
rrentadas  de  Aya-María  que  se  componen  de  tres:  la  primera 
es  sencilla,  de  4  millas  de  corriente  y  4  pies  de  profundidad;  h 
segunda  situada  en  la  boca  de  la  quebrada  de  Aya-María, 
es  fea  por  la  travesía  forzada  que  se  hace  de  B.  B.  á  E.  B.;yl» 
tercera  también  peligrosa  por  haber  muchos  palos  en  la  en- 
trada y  repartirse  la  corriente  en  tres  brazos,  siendo  su  veloci- 
dad de  4  millas  y  su  canal  de  3  V^  pies. 

A  1  Vi  hora  de  surcada  de  Aya- María,  se  encuentra  la  co- 
rrrentada  de  Loríto  cachi  formada  por  un  banco  de  piedra 
compacta  que  se  extiende  hasta  medio  río  al  lado  E.  B.,J  ca- 
nal muy  estrecho  con  4  pies  de  agua  junto  á  este  banco  y  cuja 
corriente  es  de  5  millas. 

A  los  30  minutos  de  Lorito-cachi  se  llega  á  la  boca  de  la 
quebrada  de  Macuya  que  está  situada  al  lado  E.  B.;  su  corren- 
tada es  de  4  millas  y  su  canal  de  4  pies;  después  viene  la  salMí 
de  la  isla  de  Macuya  que  es  un  rápido  muy  feo,  á  c&tisa  dedo» 
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Ealos  que  se  encuentran  en  medio  canal,  y  que  para  pasarlos 
aj  que  hacer  un  ángulo  obtuso  deslizándose  entre  los  dos  pa- 
los; su  corriente  es  de  5  millas  y  su  canal  de  4  pies. 

A  los  40  minutos  de  la  salida  de  la  isla  de  Macuya  viene  la 
correntada  de  Baños.  Este  paso  es  difícil  por  encontrarse  pie- 
dras grandes  al  lado  E.  B.  y  una  playa  pedregosa  á  B.  B;  su 
canal  es  por  medio  río;  este  rápido  es  de  8  millas  de  velocidad 
y  á  causa  de  esta  gran  corriente  y  las  piedras  que  hay  á  E.  B, 
forman  un  oleaje  grande. 

A  1  hora  de  Baños  se  encuentra  una  correntada  que  forma 
oleadas  por  motivo  de  unas  piedras  grandes  que  están  en  el 
fondo;  la  navegación  se  hace  junto  á  la  playa  de  E.  B,  su  velo- 
cidad es  de  4  millas  y  4  pies  de  profundidad. 

A  I  hora  de  esta  correntada  se  encuentran  también  las  dos 
Je  Piedra  pintada;  las  dos  son  sencillas,  con  la  diferencia  de 
i}ue  la  primera  tiene  su  canal  á  E.  B.  de  4  pies  de  agua  y  la  se- 
gninda  por  el  medio  con  5  pies,  teniendo  las  dos  una  velocidad 
de  5  millas. 

A  los  45  minutos  de  la  última  correntada  de  Piedra-pinta- 
da se  llega  á  los  remolinos  de  Shehoya,  que  son  formados  por 
dos  remansos,  uno  á  B.  B.  y  otro  á  E.  B.,  y  que  á  causa  de  pa- 
sar por  el  medio  una  corriente  de  4  millas,  forma  remolinos 
en  todo  el  ancho  del  río. 

A  1  hora  de  los  remolinos  de  Sheboya  se  encuentra  otra 
corriente  muy  fea  por  los  palos,  piedras  y  cascajos  que  hay 
en  este  lugar,  en  donde  en  10  minutos  se  hacen  tres  trave- 
sías: una  de  E.  B.  á  B  B.  á  causa  de  una  piedra;  la  otra  de  B. 
B.áE.  B.  por  motivo  del  cascajo  y  la  última  nuevamente  de  E. 
B.  á  B.  B.  por  razón  de  un  palo  que  forma  muchas  oleadas; 
la  velocidad  de  esta  corriente  es  de  4  millas  y  su  canal  de  4  pies. 

A  los  40  minutos  de  esta  correntada  se  encuentran  las  dos 
le  Santa  Teresa^  la  primera  con  4  millas  de  velocidad  y  4  pies 
ieagua  y  la  segunda  con  6  Vi  millas  y  3  Vi  pies  de  profun- 
iidad. 

A  las  2  horas  de  la  correntada  de  Santa  Teresa  viene  la  is- 
a  de  Sira;  su  correntada  es  de  4  millas,  su  canal  de  4  pies  y  su 
lavegación  á  B.  B. 

A  las  4  horas  de  la  isla  de  Sira  está  el  río  Sángaro-Yacu 
[tie  es  un  afluente  regular  del  Pachitea  por  el  lado  E.  B.,  y  á 
os  5  minutos  se  encuentra  la  correntada  del  mismo  nombre 
:uya  velocidad  es  de  6  millas  y  su  canal  de  4  pies.  Esta  co- 
Tentada  es  formada  por  la  vuelta  forzada  del  río  que  viene  á 
liocar  contra  el  cascajo. 

A  las  5  Vi  horas  de  la  correntada  de  Sunga ro-Yacu  »e 
ttcuentra  la  quebrada  de  Yanayacu^  que  es  otro  afluente  del 
^achttea. 

A  los  20  minutos  de  la  quebrada  existen  las  cachneras  de 
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Yanayacu,  cuya  navegación  es  junto  A  la  playa  de  B.  B,  sncft- 
nal  es  de  4  pies  <le  agua  y  su  veloci«lad  de  6  millas. 

A  1  hora  de  las  cachueras  de  Yanayacu  se  llega  á  la  isla  de 
Trellez,  siendo  su  canal  de  3  pies  y  su  velocidad  de  4  millas. 

A  1  Vi  hora  de  la  isla  de  Trellez  se  encuentra  el  rápido  iki 
Timón,  que  es  debido  á  la  caída  de  agua  de  un  cascajal  áli 
arte  baja,  formando  una  visible  pendiente  que  solo  unaeo- 
arcac  6n  dotada  de  gran  velocidad  en  su  marcha  puede 
vencer;  su  velocidad  será  de  II  millas  más  ó  menos  y  su  cand 
de  3  pies  de  agua. 

A  1 1  hora  de  navegación  del  Timón  se  llega  á  Llulla-Pidk 
otro  afluente  por  el  lado  B.  B.  del  Fachitea.  Su  canal  a 
muy  difícil  de  conocer  por  una  gran  piedra  que  se  encuentra  á 
medio  y  por  la  mucha  repartición  de  agua  que  tiene;  la  veli»á 
dad  de  la  corriente  es  de  7  millas  y  el  canal  de  3  pies  de  agu?) 

A  las  4  horas  fie  Llulla-l'ichis  se  encuentran  las  islrisdd 
GuRcam-ivo.  Su  navegación  es  muy  difícil  por  lo  explayadoj 
por  tener  dos  islas,  motivo  por  los  cuales  el  río  se  reparte  es 
tres  brazos;  el  canal  está  compuesto  de  muchos  palos  y  casca- 
jos y  tiene  3  pies  de  agua  y  4  millas  de  velocidad. 

A  las  3  horas  de  las  islas  del  Guacam.'iyo  se  llega  á  la  cor 
f  encía  de  los  ríos  Pichis  y  Paicaza.  De  estos  dos  ríos  el  nal 
caudaloso  en  todo  tiempo  es  el  primero.  Dicho  río,  en  vacianti^ 
es  navegable  á  duras  penas  hasta  la  boca  del  Apuraquiaiu  Q* 
es  un  afluente  por  el  Indo  B.  B.  del  Pichis;  y  digo  queuf 
solo  es  navegable  hasta  este  lugar,  porque<lebido  á  este  aflacr 
tees  que  aumenta  un  tanto  su  caudal  el  t 'ichis,  y  no i» 
diéndolo  ser  más  adelante  porque  escasea  el  líquido  eíemcntts 
si  en  verdad  tiene  otros  afluentes,  más  arriba,  en  cambio  ca- 
tán secos  ó  con  muy  poca  cantidad  de  agua,  que  ntngnfia 
facilidad  ofrecen  para  llegar  hasta  Puerto  Bermúiie7,  pues  haj 
pozos   con  2j  IVay  aun    hasta  con  1  pié  de  profundidad. 

A  las  cuatro  horas  del  Apuruquiali  se  encuentra  el  río  Ajia- 
cayali  que  es  otro  afluente  del  Pichis  por  el  lado  B.  B. 

"  A  fítras  4  horas  de  Anacayali  está  situado  Puerto  Bermi- 
cfez  en  la  boca  v  margen  derecha  del  río  Chivis,  afluente  tam- 
bién del  PichisV' 


Continóa  el  práctico  su  explicación  con  estos  otros  datrf 
de  índole  diversa,  pero  igualmente  importantes: 

**A  los  10  minutos  de  entrada  en  el  río  Pachitea,  se  enctiea- 
tra  la  Comisaría,  lugar  en  que  todas  las  embarcaciones  ticflca 
obligación  de  tocar  por  si  algo  necesita  el  Comisario. 

A  las  2V4  horas  de  surcada,  se  encuentra  el  puerto  "Hono- 
ría"  propiedad  del  Sr.  Antonio  Vargas,  peruano,  natural  d( 
Tacna;  tiene  como  industria  la  pesquería  y  salazón  de  paiche 
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y  posee   una  plantación  de  yucas  y  plátanos.  También  se  etl* 
cuentra  leña  en  este  fundo. 

El  señor  Vargas  en  sociedad  con  el  Sr.  Roberto  CroiifFord, 
de  nacionalidad  inglesa,  explotan  el  caucho  en  el  Anacayídi. 

A  las  30  horas  de  surcada  de  **Honoria"  está  el  puesto 
Yanayacu  de  propiedad  del  Sr.  Gumercindo  Rivera,  natural  de 
Lima;  existen  en  él  algunas  plantaciones  de  caña  de  azúcar, 
plátanos,  yucas,  café,  cacao,  y  además  ganado  vncuno  en  pe- 
queña escala,  cría  de  cerdos  y  aves  domésticas.  También  hay 
leña. 

A  las  16  horas  de  surcada  de  **Yanayacu*',  se  encuentra  la 
confluencia  de  los  ríos  Pichis  y  Palcazu  y  en  medio  de  ellos  es- 
tá situado  el  antiguo  fundo  llamado  Puerto  Victoria,  que  hoy 
se  encuentraabandonado,  pero  cuyos  vestigios  manifiestan  que 
ha  sido  habitado.  Este  fundo  perteneció  á  don  Pedro  Celesti- 
no Oliveiro,  brasilero,  quien  con  50  hombres  explotaba  los  go- 
males de  esa  región. 

Su  explotación  la  hacía  ya  en  regular  escala,  y  habiendo 
aparecido  la  ej)idemia  de  viruelas  que  hizo  grandes  estragos 
entre  la  gente  que  habitaba  aquel  lugar,  se  hallaron  obligados 
á  evacuarlo  hace  tres  años  más  ó  menos,  trasladándose  al  Yít- 
varí. 

A  las  6  horas  se  llega  al  rio  .4pi/rí/(7ü/a/í  afluente  del  Pi- 
chis,  en  cuya  margen  derecha  y  á  un  kilómetro  más  ó  menos 
del  rio  Pichis,  se  han  instalado  los  misioneros  descalzos,  á  ór- 
denes del  R.  F.  Fray  Leovigildo  Olano. 

A  las  3  horas  y  media  siguiendo  el  Pichis,  aparece  el 
puesto  de  propiedad  del  señor  Roberto  Cronñbrd,  Santa  Rita^ 
cuya  industria  es  la  explotación  del  caucho  de  toda  esa  región, 
y  cuyo  cauchero  tiene  á  sus  órdenes  cerca  de  200  infieles  cam- 
pas. También  tiene  plantaciones  de  yucas  y  nuevas  planta- 
ciones de  caucho. 

A  las  4  horas  y  media  se  encuentra  Puerto  Bermúdcz,  con 
una  Comisaría,  estación  telej^ra'ica  é  inalámbrica,  un  tambo 
que  sirve  para  posada  de  los  viajeros  y  una  capilla.  En  este 
lujgar  hay  plantaciones  de  plátanos.  En  el  puerto,  frente  á  la 
Comisaría,  se  encuentra  el  casco  varado  é inutilizado  de  la  lan- 
cha **  Pichis*',  y  á  20  metros  el  caldero  de  la  misma,  tam- 
bién inutilizado. 


El  mismo  práctico  Gómez  dirigiendo  la  lanch¡ta**Francisco 
Pizarro'*  de  surcada  y  haciendo  leña,  empleó  13  días  de  Masi- 
sea  á  Puerto  Bermudez,  y  de  bajada,  entre  estos  mismos  pun- 
tos, 4  días. 
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CAPITULO  XXXVIII 


Mi  renuncia.— Mi  gratitud  al  puebl»  iqui teño.— Un  soberbio  banquete.— U 
manifestación  popular.—  Uu  diploma  excepcionalmente  honroso.—  El  "ro- 
to de  gracias"  de  la  Junta  de  Sanidad  Departamental.—  Conceptos  relati- 
vos á  mi  autoridad  de  los  jefes  de  las  instituciones  de  Iquitos.—  Aproba- 
c  6n  de  los  actos  de  mi  administración  p')r  el  Supremo  Gobierno.—  El  "ro- 
to de  gracias'*  del  H.  Concejo  Provincial  de  Iquitos. — Un  diploma  de  honor 
de  la  ^'Sociedad  Española  de  Beneficencia." 


El  10  d«  Octubre  de  1905  elevaba  mi  renuncia  al  Supremo 
Gobierno,  concebida  en  estos  términos: 

Iquitos,  10  de  Octubre  de  1905: 

Señor  Director  de  Gobierno. 

• 

Habiendo  terminado  la  misión  que  se  me  confió  en  dificifcs 
circunstancias  para  este  departamento,  pues  el  orden  reina  en 
sus  fronteras  y  se  ha  iniciado  vida  progresista  en  todo  él,  dc^ 
de  Rioja  hasta  Leticia  y  desde  Iquitos  hasta  Masisea,  ha  llegado 
la  oportunidad  de  que  haga  formal  renuncia  de  la  Prefectura 
de  que  estoy  investido;  á  la  que  me  veo  tambijSn  obligado  por 
la  fatiga  que  me  ha  producido  un  año  de  labor  empeñosa  y 
constante. 

Sírvase  US  recabar  del  Supremo  Gobierno  la  aceptación  de 
la  presente  renuncia 

Dios  guarde  á  ÜS. 

H.  Fuentes. 


Desde  que  se  esparció  en  Iquitos  la  noticia  de  mi  próximíi 
separación  del  Departamento,    todas  las  clases  sociales  in« 
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hicieron  el  objeto  de  sus  inmerecidas  manifestaciones,  á  cual  de 
ellas  más  elocuente  y  conmovedora. 

Hasta  los  momentos  en  que  trazo  estas  líneas,  mi  corazón 
siente  los  agitados  latidos  de  la  emoción.  Es  que  la  grati- 
tun,  la  gratitud  más  sincera  y  cariñosa,  lo  invade  y  domnia. 

¡Oh  noble  pueblo  loretano! 

Tu  me  has  hecho  conocer  y  apreciar  el  paralelo  que  hace 
un  pueblo  serio  y  patriota,  entre  la  autoridad  cuyos  actos  no 
se  han  conocido  todavía  y  aquella  cuyos  servicios  han  sido 
sometidos  ya  al  juicio  severo  é  imparcial  de  sus  conciudadanos. 

Todavía  lo  recuerdo. 

El  10  de  Octubre  de  1904  llegaba  á  Iquitos  y  se  me  recibía 
con  la  reserva  y  la  austeridad  del  pueblo  que  aun  no  ha  podi- 
do juzgar  á  la  autoridad  que  se  le  envía;  en  los  últimos  dias  de 
Marzo  de  1906  salía  del  recinto  de  la  capital  loretana  agasa- 
jado, premiado  y  triunfante,  puedo  decir;  que  hasta  esclare- 
cido, por  la  nobleza  preclara  de  un  pueblo  y  así  cargado  de 
laureles  que  me  abrumaban,  tanto  por  su  significación  y  valía 
cuanto  por  mi  desmerecimiento,  me  alejaba  de  aquellas  queri- 
das playas,  agradecido,  consternado,  casi  absorto. 


El  prestigioso  bisemanario  **E1  Oriente**  daba  cuenta  de 
los  agasajos  á  que  me  he  referido,  en  estos  términos: 

BANQUETE  DE  DESPEDIDA  AL  DOCTOR  HILDEBRANDO  FUENTES, 
PREFECTO  DEL  DEPARTAMENTO 


'*E1  sábado  se  verificó  en  el  hotel  Americano  el  banquete  de 
despedida  al  doctor  Hildebrando  Fuentes. 

Las  mesas  ocupaban  los  corredores  del  restáurant  que  sir- 
ven de  comedor,  en  toda  su  extensión 

En  cuatro  columnitas  del  elegante  menú  figuraban  losnom 
bresde  los  siguientes  caballeros  que  daban  el  banquete: 

Cecilio  Hernández,  alcalde  municipal. 

E.  F.  Bayle,  gerente  de  la  compañía  Booht. 

Julio  C.  Arana,  comerciante  y  banquero. 

Emilio  Strasberger,  jefe  de  la  casa  Wesche  y  Compañía. 

Hermann  Nicolai,  vice-consul  de  Alemania. 

Marcel  Oury,  jefe  de  la  casa  Kahn  y  Compañía. 

Lucien  Bernard,  id.  de  la  casa  Kahn  y  Polack. 

Gastón  Metzer,  id.  de  la  casa  Marius,  Levy  &  Schuler, 

David  CazéSy  id.  Cazé9. 
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L.  Coriat,  id.  Meza  v  Brugman. 

Rubén  Cohén  id.  Cohén  y  Compañía, 

Pablo  Magne,  cónsul  del  Imperio  chino. 

Carmelo  Landi,  gerente  del  banco  Berlín  Gummi. 

José  Barcia,  jefe  de  la  casa  Barcia  Hermanos. 

Arturo  Rocha  id.  Rocha  Hermanos. 

León  Benasayag,  id.  Benasayag  y  Toledano. 

Martin  Norden,  id.  Ville  de  París. 

Eduardo  Fuller,  agente  de  aduana. 

J.  Abenzur  y  E.  Abenzur,  jefes  de  la  casa  Abenzur. 

Francisco  J.  Marzo,  secretario  de  la  junta  departamental 

Emilio  Iriarte,  perito  oficial. 

Carlos  A.  Torres,  gobernador  del  Cercado. 

Leopoldo  S.  Eguren,  vista  de  la  aduana. 

Germán  Alarco,  agente  de  aduana. 

Arnaldo  Guichard,  notario  público. 

Julio  Cesar,  artesano. 

Guillermo  Pareja,  capitán  del  puerto. 

Arturo  Cáceres  Argote,  comandante  de  la  **  Veloz" 

Manuel  Champt,  administrador  de  la  aduana. 

F.  Nahon,  jefe  de  la  casa  Nahon  y  Gabajf. 

F.  Rieckhof  id.  de  la  casa  Vogler  y  compañía. 

Luis  Pinasco,  ^id.  de  la  casa  Luis  Pínasco  y  compañía. 

Rosendo -Mendi vil,  jefe  de  la  compañía  recaudadora. 

Doctor  Manuel  Irujo,  médico. 

Doctor  José  S.  Rodríguez,  id 

Doctor  Luis  Carvallo,  id. 

Doctor  Miguel  A.  Rojas,  id 

Doctor  Enrique  A.  Vigil,  id. 

Doctor  H.  R.  King.  cirujano  dentista. 

Doctor  Alcibiades  Velazco,  juez  de  primera  instancia. 

Doctor  Jenaro  E.  Herrera,  abogado. 

Doctor  Luis  R.  del  Villar,  id. 

Doctor  Ezequiel  Burga  Cisneros,  id. 

Doctor  Alberto  Cáceres,  agente  fiscal. 

Doctor  A.  E  Lanatta,  abogado. 

Ramiro  Ferradas,  ingeniro  sanitario. 

Carlos  Klug,  jefe  de  la  casa  J.  C.  Arana  Hermanos, 

Enrique  F.  Espinar,  capitán  de  navio. 

Juan  de  D.  Rivero,  presidente  de  la  junta  departamental 

Bernardo  Coronel,  capitán  de  corbeta. 

Gustavo  Donayre,  comandante  de  la  •'América'*. 

M.  P.  Villanueva,  ex-consul  del  Perú  en  Manaos. 

Nicolás  Zavala,  comandante  del  ''Iquitos". 

Adolfo  Dreyfus,  comerciante. 

Florencio  cí'  Abren,  industrial. 

E.,  Gargurevich,  iiisj)ector  del  Resguardo, 

J.  MuQarrís,  comerciante, 
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Benjamín  Larrea,  ingeniero  de  la  ''América**. 

(^amilo  Valencifi,  enipleíido  ele  la  Recaudadora. 

Enrique  Valencia,  comerciante. 

Míinvicl  Pío  Alcalá,  primer  comandante  del  batallón. 

A.  Toledo  Ocampo,  farmacéutico. 

Ceter.ino  Paredes,  administrador  del  correo. 

Cristian  Alzamora,  tesorero  auxiliar. 

Arturo   Pesantes,  industrial. 

Lizardo  Descako,  empleado  de  aduana. 

Francisco  Alvarez  Tirado,  comandante  del  Resguardo. 

Ivucas  Ausejo,  comisario. 

J.  Arteraio  Jiménez,  comerciante. 

Juan  E.  Barreto,  jefe  aíluanero  del  Yuruá. 

José  D.  Barreto,  propietario. 

Guillermo  N.  Barreto,  empleado  de  aduana. 

R.  Polis  Conroy,  comandante  de  la  "Pizarro'*, 

Demetrio  Hernández,  comerciante. 

A.  (jarcia  Zorrilla,  contador  de  la  aduana. 
José  Hernández,  comerciante. 

Cleitieii te  Alcalá,  «-igrimensor  municipal. 

Anti>nio  Menacho,  cauchero. 

J.  .\hel  Vargas,  agente  de  aduana. 

Carlos  Hoempler,  cartógrafo. 

Vicente  Vergara,  comerciante. 

Manuel  F.  Horta    secretario  de  la  prefectura. 

Sargento  mayor  Nicanor  Menacho,  comisario  del  Pastasa. 

Sargento  mayor  Leónidas  Uriarte. 


Fueron  invitados  los  señt>res: 
Arturo  Aservi,  subprefecto  de  la  provincia. 
J.  Abel  Rayi^ada,  ex-subprefeeto  de  la  provincia. 
Doctor  H.   W.   Thomas,  médico  del  Instituto  Tropical  de 
Filadelfia. 

Capitán  del  vapor  '*Hildebrand**,  M.  Kas. 
Señor  Jorge  Alzamora. 


tomarse  la  primera  copa  de  champaña  ofreció  el  ban- 
el  señor  Cecilio  Hernández,  alcalde  municipal,  en  los  si- 


Al 
quete 
guiente§  términos: 


Señor  Fuentes: 
Se  me  ha  confiado  el  encargo  de  ofreceros  el  banquete  que 
vuestros  amigos,  en  unión  del  comercio  y  vecinos  de  esta  capi- 
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tal,  han  preparado  en  obsequio  vuestro,  y  el  encardo  es  tantas 
veces  más  delicado  para  mf,  cuanto  que  esta  manifestación  tk- 
ne  múltiple  objeto. 

Ella  revela,  en  primer  lugar,  que  el  selecto  concurso  aqiá 
presente  reputa  acertada  y  proficua  la  labor  administrativa 
que  durante  veinte  mes<rs  habéis  llevado  á  cabo  en  este  depar- 
tamento; demuestra  en  segundo  lugar  la  simpatía  y  el  canco 
que  habéis  despertado  en  cuantos  hemos  podido  apreciar  vues- 
tros merecimientos;  expresa  también  la  despedida  que  os  da- 
mos, tan  sentida  como  afectuosa,  y  significa,  por  áltiino,  la  coi- 
vicción  que  nos  halaga  de  que  el  oriente  peruano,  ven  partienlaT 
este  puerto,  van  á  tener  bien  pronto  en  vos,  el  mejor  personero 
que  pueden  constituir  cerca  del  Gobierno,  para  procurar  su  ik- 
sarroUo  y  engrandecimiento. 

Haciéndome  intérprete  de  todos  estos  sentimientos,  me  ca- 
be la  honra  de  invitaros  a  beber  esta  copa,  en  nombre  del  pue- 
blo de  Iquitos. 

Señores;  á  la  salud  del  señor  doctor  Fuentes  y  su  dig-na  fe- 
milia. 

El  señor  Prefecto  doctor  Fuentes  contestó: 
Señores: 

Tristes  sentimientos  se  agolpan  en  mi  corazón  en  este  mo- 
mento.    Preciso  es  despedirnos. 

No  expresaría  la  verdad  si  os  dijera  que  esta  es  una  hora 
alegre  para  mí. 

No  es  fácil  abandonar  esta  montaña  siempre  igual  y  ma- 
gestuosa,  estos  ríos  siempre  gigantes,  esta  naturaleza  siempí? 
rica  y  expléndida. 

No  es  placentero  separarse  de  un  pueblo  en  donde  se  han 
pasado  las  horas  felices  del  detx^r  cumplido,  á  la  vez  que  las 
amarguras  de  la  dificultad  siempre  creciente;  pueblo  en  donde 
se  han  resuelto  problemas  que  algún  día  los  hombres  imparda- 
les apreciarán  en  todo  su  valor,  y  en  donde  se  han  pasado  fati- 
gas y  desvelos  sin  cuento  solo  por  sostener  el  honor  de^nues- 
tra  bandera;  y  esto  sin  haber  llevado  al  hogar  loretano  las  an- 
gustias y  el  sobresalto  que  producen  el  estrépito  y  la  algazara 
de  los  espíritus  alarmistas. 

No  es  grato  dejar  á  los  amigos  bondadosos,  á  los  compa- 
ñeros del  aula  y  al  círculo  respetable  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria, en  el  que  tantos  y  tan  poderosos  elementos  se  suman, 
para  (jue  nos  separe  un  mar  que  parece  que  no  tuviera  orillas 
ó  una  montaña  mfinita  é  impenetrable. 

Pero  al  separarme  de  vosotros,  veo  con  satisfacción  qucla 
suerte  de  Iquitos  y  del  departamento  de  Loreto,  está  irrevoca- 
blemente echada. 

Iquitos— señoras— 8,erá  la  poderosa^   Chicago  del  Perú,  e« 
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donde  por  la  fiebre  del  trabajo  y  la  audacia  de  la  empresa,  lu- 
cirá para  siempre  la  riqueza  en  todo  su  esplendor. 

y  el  departamento  de  Loreto  será  el  famoso  Oriente,  por 
donde  se  levantará,  sin  mucha  espera,  el  sol  de  la  prosperidad  y 
de  la  grandeza  peruana. 

Y  son  tres  fuerzas  las  que  combinadas  contribuyen  á  esta 
resultante:  el  elemento  extranjero  que  es  en  todas  partes  cru- 
zamiento para  el  progreso;  el  forastero  que  es  entusiasmo,  vi- 
rilidad, valor,  patriotismo;  y  el  elemento  loretano  que,  entre 
Dtras  cualidades,  es  resistencia  para  el  trabajo,  serenidad  y  e- 
nergía  en  el  sufrimiento. 

Podéis  figuraros  cuantos  b:*neficios  resultarán  de  la  amal- 
gama de  estos  elementos,  cuanto  poder  y  cuanta  grandez^;^  pa- 
ra esta  región!. 

Por  esto  mismo  los  que  se  oponen  á  semejante <!oncierto  y 
armonía,  están  señalados  en  la  frente  para  siempre,  como  los 
:aínes  de  la  unión  peruana. 

Señores: 
Quedad  con  la  convicción  de  que  no  habéis  sembrado  vues- 
tra benevolencia  en  corazón  ingrato;  y  al  despedirme  de  vo- 
íotros  y  misamigos  de  las  provincias,  sed  todos  los  mensajeros 
Mj  vuestros  hogares  de  mi  sentido  adiós  y  los  depositarios  de 
mi  fé  en  la  prosperidad  de  Loreto  y  en  la  grandeza  del  Perú." 

El  scñer  Emilio  Strasberg,  pronunció  el  siguiente  brindis: 

Seame  permitido  decir  unas  pocas  palabras.  Espero  que 
ténganla  aprobación  general  de  estecomercio  del  que  me  hago 
una  honra  en  formar  parte. 

El  interés  constante  que  su  señoría  ha  dispensado  á  todo 
aquello  que  significa  libertad  y  adelanto  del  comercio  serio  y 
trabajador,  lo  hace  acreedor  á  la  gratitud  de  nosotros  todos  y 
¡nstifica  el  sentimiento  de  viva  contrariedad  con  que  lo  vemos 
retirarse  de  este  lugar.  Deseamos  que  US.  lleve  la  seguridad 
de  dejar  aquí  entre  nosotros,  amigos  sinceros  y  que  saben 
apreciar  sus  distinguidas  cualidades. 

Caballeros,  ruego  á  ustedes  brinden  conmigo  por  la  mayor 
prosperidad  del  señor  prefecto,  digno  representante  de  una  ad- 
ministración liberal  y  verdaderamente  republicana. 

El  señor  Julio  Ces^ir  pronunció  el  siguiente  brindis: 

Señor  Prefecto: 

Designado  por  un  grupo  de  artesanos  para  dirigiros  la  pa- 
labra en  nombre  de  ellos,  en  esta  manifestación  que  se  os  hace, 
vengo  aquí  á  cumplir  tan  grato  deber  para  mí. 

Pesado  compromiso  me  ha  venido,  pero  la  benevolencia, 
más  que  nada,  de  los  que  rae  escuchan,  me  anima,  señor  pre- 
Becto,  á  manifestaros  el  sentimiento  con  que  los  artesanos  de 
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Iquitos  ven  vuestra  separación  de  la  capital  del  departamento. 

¿  Qué  podré  decir  yo  que  no  esté  en  la  conciencia  de  todos, 
sobre  los  nobles  prop  ')?íití)s,  magnos  proyectos  y  obra  practi- 
cada, durante  una  tan  corta,  pero  aprovechada  administra- 
ción ?    Nada. 

Los  hechos,  las  obras  realizadas,  son  los  mejores  argumen- 
tos, mejor  dicho,  serán  los  monumentos  imperecederos  de  su 
obra  de  progreso  y  adelanto. 

Los  obreros,  esa  entidad  con  cuyo  concurso  se  hace  hoy 
Patria  3'  Libertad,  é  indispensable  factor  en  el  desenvolvimien- 
to de  los  pueblos,  hoy  conmigo  lamentan  la  separación  del 
prestigioso  protector  cíe  todas  las  obras  públicas. 

Al  nuevo  puesto  donde  iréis,  llevad  la  seguridad,  señor,  de 
que  el  voto  de  los  obreros  de  aquí  será  porque  el  acierto  sea 
vuestro  mej*or  guin  y  el  éxito  corone  vuestros  esfuerzos. 

A  continuación  hicieron  uso  déla  palabra,  honrando  con 
sus  términos  la  administración  del  doctor  Fuentes,  los  scñom 
Burg-i  y  Cisneros,  Herrera,  Iriarte  y  Camilo  Valencia. 

El  prefecto  en  seguida  se  puso  de  pie  y  dijo: 

'•Brindemos  señores  por  el  joven  mandatíi rio  de  la  nación 
y  por  el  digno  personal  de  las  institución  s  que  me  han  acom- 
pañado con  patriotismo  y  entusiasmo  en  el  trascurso  de  mi 
administnición". 

Terminado  el  bancjuete,  que  fue  ex pléndid a  mente  servido 
por  el  señor  Garese,  se  retiró  el  señor  prefecto  á  su  domicilio 
seguido  por  la  numerosa  y  selecta  concurrencia." 


MANIFKSTACION  POPULAR 


El  domingo  A  las  ocho  y  media  de  la  noche  hubo  una  ma- 
nifestación popular  en  honor  del  doctor  Hildebrando  Fuentes, 
prefecto  del  departamento. 

Numeroso  gentío  con  banderas  nacionales  y  faroles  deccv 
1  )res,  recorrieron  las  calles  y  se  dirigiertm  á  la  prefectura. 

El  señor  prefecto  salió  al  salón  prefectural,  en  el  que  se  pre- 
sentó una  comisióu  compuesta  de  los  señores  capitán  de  na- 
vio F,  E.  Espinar,  doctor  J.  E  Herrera,  señores  Jorge  von  Ha- 
ssel,  Martín  Norden  3''  Carlos  Hoempler 

El  señor  von  Hasscl  dirigiéndose  al  señor  prefecto  del  De- 
partamento le  dijo: 

**La  comisión  presente,  señor  prefecto,  ha  sido  elegida  por 
el  pueblo  de  Iquitos  para  poner  en  manos  de  US.  este  diploma. 


'_DR.HlLDEBRAW[)0  FUEKTES 
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Señor 

'  Los  que  suscriben, representantes  de  todos  loi 
drcuios  sociales  de  esta  Capital. haciéndose  intérpretes  de  la 
opinión  pública  de  este  Departa  mento.os  presentan  el  homena- 
je de  su  estimación  y  gralitud.poria  honrada. progresista.patriotica 
y  empeñosa  labor  administrativa, que  tiabeis  hecho  en  el  corto 
^Xy"'  '  periodo  de  vuestra  administración  prefectüral  y  en  la  cual  ha 

«sobresalido  vuestra  propaganda  por  la  instrucción  del  pueblo  y  las  obras  pú- 
'.X  plicas  que  se  han  efectuado  en  toda  la  vasta  extensión  j^el  territorio  loretano. 
*'*",>-*w    .v^,    .   ^,^^;Y<l"'*o*' Marzo  24  de  1906     '/^.wí  -J  **-r*' ' 


C  Jf.lt^i 
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Este  ptieblo  que  con  el  mayor  entusiasmo  toma  participación 
en  todos  los  asuntos  que  se  relacionan  con  su  porvenir  y  que 
atañen  á  la  administración  publica,  no  quiere  dejar  pasar  de- 
sapercibido este  momento,  en  que  el  que  fué  la  primera  auto- 
ridad del  departamento  durante  veinte  meses,  va  á  dejar  esta 
ciudad  para  regresar  á  la  costa,  para  manifestarle  que  se  com- 
place en  reconocer  que  ha  hecho  administmción  honrada  y  be- 
néfica. Tenga  usted  la  bondad  de  recibir  este  diploma  como 
homenaje  de  este  pueblo,  que  reconoce  su  administración  polí- 
tica útil  y  provechosa  para  el  desarrollo  de  los  intereses  del 
departamento" . 

El  señor  von  Hassel  entregó  el  diploma  que  tiene  un  metro 
de  largo  por  93  centímetros  de  ancho 

E^tá  encerrado  por  una  lista  dorada,  al  lado  un  retrato 
del  doctor  Fuentes  con  el  monograma  de  su  nombre  en  la  par- 
te superior  y  en  la  inferior  el  escudo  peruano. 

La  perspectiva  es  del  mejor  efecto. 

El  texto  es  el  siguiente: 

HOMENAJE    AI.  SEÑOR  CORONEL  DOCTOR   HILDEBRANDO  FUENTES 
PREFECTO  DEL  DEPARARMBNTO  DE  LORETO 


Señor: 

**  Los  que  suscriben,  representantes  de  todos  los  círculos 
sociales  de  esta  capital,  haciéndose  intérpretes  de  la  opinión 
pública  de  este  departamento,  os  presentan  el  homenaje  de  su 
estimación  y  gratitud  por  la  honrada,  progresista,  patrióti- 
ca y  empeñosa  labor  administrativa  que  habéis  hecho  en  el 
corto  periodo  de  vuestra  administración  prefectural,  y  en  el 
cual  han  sobresalido  vuestra  propaganda  por  la  instrucción 
del  pueblo  y  las  obras  públicas  que  se  han  efectuado  en  toda 
la  vasta  extensión  del  territorio  loretano. 

Iquitos,  Marzo  24  de  1906. 

Jorge  M.  Von  Hassel,  Manuel  Elias,  Rosendo  Mendivil, 
Jenaro  E.  Herrera,  J.  C.  Arana,  Ponciano  Sánchez,  E.  García 
Boende,  Benito  Barcia,  Pablo  Gonzales,  A.  Spirgatis,  Wences, 
lao  Barrera,  Ernesto  Arévalo,  José  S.  Rodriguez,  Clemente  R- 
Alcalá,  J.  Abel  Vargas,  Cecilio  HernAndez,  J.  E  Barreto,  C.  De. 
Uepiani,  C.  Zubiaur,  Guillermo  Barreto,  Luis  Pmasco,  Grego- 
rio Delgado  G.  Rischard,  Marcel  Oary,  Clemente  del  Águila - 
Arturo  Rocha,  Eduardo  Machado,  H.  Agustini.  José  A.  Muña, 
rriz,  F.  V.  Bayly,  M  Norden.  i\lberto  Cáceres,  Enrique  A.  Reá- 
tegui,  Carmelo  Landi,  Juan  B.  Vega,  Germán  Alarco,  E.  Ben- 

28 
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xcville.  A.  Boni,  Ceferino  Paredes,  Juan  Fajardo,  G.  Rattcti 
Ramiro  Rodrigo,  Leonardo  Shermuly,  B.  Larrea  y  Romero, 
M.  Orte^ja  Leiíuin,  Ignacio  E.  Espinar,  Antonio  La yet,  Cami- 
lo  Valencia,  Severino  R  de  Acevedo,  Luis  A  Teixeira,  David 
Cazés.  Alejandro  Vlrirquez,  Juan  B.  Sánchez,  Luis  Ga resé,  Car- 
los  Kliig,  Electo  Gargurevich,  J.  Domingo  Barreto,  Daniel  Ca- 
Síinova,  Fernando  Linnri,  B.  A.  Alfaro,  R.  Cohén,  ArnaWo 
Guichard,  Carlos  A.  Torres,  León  Coriat,  Lucien  Bernad,  H. 
Wol>¿ersten  Tomáis,  A.  Rieckof,  Julio  Cesar,  F.  Enrique  Espi- 
nar, E.  Stra^berg,  A.  Toledo  Ocampo,  Roque  Yera,  F.  J.  Mar- 
«o,  Alfredo  Fuiler,  Luis  Alcorta,  E.  de  los  Ríos  ZaValeta,  Gas- 
tón Metzcr,  Florencu»  d*  Abreu,  Luis  Carvallo,  Belisarso  Zara- 
te, A.  Heníi^ifo  del  (astillo,  Emilio  Iriarte.  Guiilenno  Pareja, 
H.  Nioolai.  Enrií|ue  A.  V'gil.  E.  Valencia  Miguel  A.  Rojas, 
Eduardo  Fuiler,  Carlos  Marazini,  M  F.  Schiafino,  Enrique 
Fulier,  Arturo  Cazés,  Ramón  E.  Herrera,  Manuel  I  rujo.  Ara- 
pelií)  Ferrando,  A.  Bytton,  Juan  L.  Maguíña,  Am^idor  Llcre- 
na,  Gustavo  Í-.  Donaire,  Alfredo  Gutiérrez,  Ambrosio  Jaén,  E. 
Salcedo,  Adolfo  Dre3'fFus,  Carlos  Hoempler. 

Después  de  agradecer  á  la  comisión  (jue  le  entregó  el  diplo 
ma,  el  di Ktor  Fuentes  dirigió  á  los  manifestantes  la  palabra, 
en  estos  términos: 

Señores: 

Gracins  por  vuestra  hermosa  manifestación,  que  Iqos de 
traer  á  mi  espiritu  la  alegria  del  triunfo,  lo  contrista  y  contur- 
ba, porque  es  penoso  dejar,  tnl  vez  si  para  siempre,  amigos 
que  se  ha  aprendido  á  querer  y  estimar. 

Si  he  cumplido  el  programa  que  os  traje  como  autoridad 
«hora  dieciocho  meses;  si  he  contribuido  A  infundir  la  instruc- 
ción primaria  en  las  mñs  apartadas  comarcns;  si  el  territorio 
loretano  se  ha  sembrado  de  obras  póblicas;  si  han  adelantado 
todos  los  ramos  de  la  administración;  si  se  ha  manejado  con 
íjureza  los  dineros  fiscales;  si  han  surgido  el  aliento  y  la  e8p^ 
ranza  de  progreso  de  las  entrarlas  mismas  de  la  selva,  lo  «fir- 
máis vosotros  en  este  instante,  lo  ha  juzgado  ya  el  Supremo 
Gobierno  y  me  lo  grita  mi  conciencia,  que  es  juez  infaliblcé 
inexorable  en  la  esfera  de  la  propia  responsabilidad. 

Y  sobre  todo— vedlo  all«á— á  nuestro  hermoso  bicolor, en 
donde  lo  encontré  enclavado,  allí  lo  dejo  flameando  sóbrelo 
verde  del  boscaje,  libre,  digno  y  respetado. 

Señores: 

No  hay  momento  más  feliz  para  una  autoridad  que  aqiid 
en  que  puede  decir  á  sus  gobernados:  he  cumplido  la  ley  «n 
violencias,  he  guardado  el  orden  sin  ultrajes  y  he  dado  garaft- 
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tías  á  todos  los  derechos,  aun  ^  los  de  mis  alevosos  detrac- 
tores. 

Y  estoy  tan  convencido  de  to  lo  esto  que  ya  veréis  como  al 
apartarse  de  la  orilla  la  nave  que  fne  aleje  de  vosotros,  irá 
flameando  mi  bandera,  sin  la  mancilla  de  unn  gota  de  sanyjre, 
sin  la  huella  de  una  sola  lagrima,  que  todas  las  angustias  de 
tina  administración  laboriosa,  llena  de  peligros  y  de  graves  res- 
ponsabilidades como  ha  sido  la  mía,  me  las  he  guardado  para 
mí  sólo. 

Gracias,  señores,  conservaré  siempre  este  dipolma  de  méri- 
to como  una  m  mifestación  ríe  vuestra  hidalguía. 

Adiós,  amigos;  no  olvidaré  jamás  este  poderoso  oriente, 
lleno  de  venturosas  promesas  para  la  patria  peruana". 

Terminó  este  discurso  en  medio  de  estruendosos  aplausos 
y  vivas. 

Los  manifestantes  permanecieron  aun  frente  á  la  casa  pre- 
fectural,  d<m(le  se  habían  situado  algunas  mesas  de  vendimia. 

Los  cohetes  hicieron  el  gasto  y  la  música  popular  no  dejo 
de  alegrar  el  paseo  del  malecón. 

Mientras  tanto  el  salón  de  la  prefectura  era  invadido  por 
una  multitud  de  caballeros,  que  acudían  á  rendir  el  homenaje 
de  sus  simpatías  al  doctor  Fuentes  y  su  digna  señora. 


Feliz  viaje  deseamos  á  los  que  se  retiran  de  este  departa- 
mento dejando  recuerdos  cariñosos,  que  se  han  manifestado  en 
esta  vez, en  el  pueblo  de  Iquitos,  de  una  manera  excepcionaT'. 


Así  premió,  con  largueza,  el  pueblo  iqueteño  á  una  autori- 
dad que  no  tuvo  4)tro  mérito  que  haber  aspirado  siempre,  con 
sinceridad  y  entu.siasmo,  á  su  bien  y  habérselo  procurado  en  to- 
dos los  casos  en  que  él  estuvo  al  alcance  de  sus  débiles  fuerzas. 


Las  corporaciones  particulares  y  oficiales  se  unieron  á  este 
concierto  de  benevolente  actitud. 

Algún  tiempo  antes  la  Junta  de  Sanidad  Departamental, 
me  había  acordado  un  voto  de  gracias,  por  mi  empeño,  econo- 
mía y  honradez,  según  sus  propias  expresiones,  por  lahigieniza- 
ción  de  los  cuarteles  de  esa  capital  y  del  local  de  la  Prefectura. 

Los  jefes  de  las  diversas  instituciones,  correspondieron  á 
mi  despedida  oficial  en  los  términos  honrosísimos  siguientes,  j 
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en  retribución  de   los  cuales  dejo  aquí  constancia  pábiica  de 
mi  imperecedera  gratitud. 


He  aquí  los  documentos: 

Iqaitos,  18  de  Marzo  de  1906. 

Señor  Coronel  Dr.  Hildebrando  Fuentes. 

Ciudad. 
Señor: 

Por  su  muy  atenta  carta  de  16  del  presente  que  contesto, 
me  he  impuesto  de  su  próximo  viaje  á  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, con  motivo  de  haberse  aceptado  la  renuncia  que  hizo  dd 
cargo  de  Prefecto  de  este  Departamento. 

Si  lamentable  es  su  separación  de  esta  localidad,  en  la  cnal 
por  su  cultura,  sagacidad  y  lealtad,  se  Jia  captado  la  estima- 
ción de  todos,  tanto  más  lo  es  si  se  tiene  en  cuenta  que  su  au- 
toridad ha  sido,  en  el  departamento,  prenda  segura  de  las  ga- 
rantías que  la  ley  acuerda  á  los  que  en  él  residen;  y  muy  parti- 
cularmente por  la  buena  orientHcióti  que  ha  dado  á  la  admi- 
nistración pública,  haciéndola  fructífera  en  bienes  para  el  país. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para,  al  agradecer  á  Ud.  el 
galante  ofrecimiento  que  se  sirve  hacerme  de  sus  servicios  en 
la  Capital,  dejar  constancia  de  lo  satisfecho  que  quedo  por  la 
correctísima  forma  con  que  cultivó  las  relaciones  oñciales  qof' 
por  razón  de  mi  cargo  he  mantenido  con  la  Prefectura,  así  co- 
mo de  que  siempre  encontré  en  Ud.  todo  género  de  facilidades 
y  atención  para  el  desempeño  de  mis   funciones. 

Con  sentimiento  déla  más  distinguida  consideración  mees 
honroso  repetirme  de  U. 

Att°  vS.  S. 

^  P.  MBgne. 
Afrente  Consular  del  imperio  Ctó» 


Vice-Consulado  de  España 

Iquitos,  23  de  Marzo  de  1906 

Señor  Prefecto  del  Departamento. 

Ciudad. 
Señor  de  mi  respeto: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  atenta  de  16  del  corriente, 
en  la  cual  me  comunica  su  traslación  á  líi  Capital  de  la  Repó- 
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blica  en  virtud  de  haberle  aceptado  el  Supremo  Gobierno  la  re- 
nuncia que  tenía  elevada  del  puesto  que  tan  dignamente  ha 
desempeñado  en  este  Departamento,  y  me  faculta  para  impar- 
tirle mis  órdenes. 

A  fuer  de  sincero  aseguro  á  US.  que  á  la  par  del  placer  que 
disfruto  con  su  cortesanía,  siento  también  la  contrariedad  de 
verme  próximamente  privado,  de  cerca,  de  las  estimables  con- 
sideraciones que  particular  y  oficialmente  me  ha  dispensado 
durante  su  permanencia  en  esta  Capital. 

En  esta  virtud,  ruego  á  US.  se  persuada  de  que  las  impresio- 
nes que  me  deja  son  de  afecto,  y  que  celebraré  la  ocasión  en  que 
desee  ponerlas  á  prueba  para  tener  yo  el  gusto  de  rectificarlas. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  US.  el  homenaje  de  profun- 
do respeto  con  que  me  suscribo  su  atento  y  S.  S. 

Priñio  Casado, 


Viccconsulado  del  Rey  no  de  Portugal 
en  Iquitos 


á  22  de  Marzo  de  1906. 
S.  P. 

Honroso  me  es  dar  respuesta  á  su  atenta  carta  fecha  16 
del  que  cursa  y  debo  manifestar  á  Ud.  muy  sinceramente  y  una 
vez  más,  las  buenas  impresiones  que  guardo  con  respecto  á  la 
reciprocidad  de  las  relaciones  magníficas^  que  hemos  sostenido 
en  nuestros  puestos  oficiales,  durante  el  tiempo  trascurrido  des- 
de que  dignamente  asumió  ese  alto  cargo  y  en  el  qne  viene  Ud. 
desempeñándose  con  bastante  acierto. 

A  través  de  estas  circunstancias  me  ha  sido  muy  sensible 
conocer  que  se  retira  Ud.  para  la  cajjital,  y  presiento  desde 
ahora  que  un  día  ú  otro  se  dejará  sentir  la  ausencia  del  funcio- 
nario cumplidor  de  sus  deberes  y  la  del  amigo,  en  particular, 
noble  y  caballero. 

Sírvase  Ud.  aceptar  una  vez  más  la  sincera  adhesión  de  su 
Jnuy  afectísimo  y  servidor  atento. 

Arturo  Rocha, 
Vice-Cónsul  del  Reino  de  Portugal. 

Al  Señor  Hildebrando  Fuentes,  Prefecto  del  Departamento  d,e 
Loreto. 

Ciudad. 
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Consulado 
de  S.  M.   Británica 

IquitoSy  23  de  Marzo  de  1906, 

Señor  Prefecto. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  del  estimable  oficio  de  ü¿. 
con  fecha  del  16,  por  el  cual  se  sirve  avisarme  su  retirada  de 
este  puerto  con  el  vapor  **Hiklebrand". 

Al  cumplir  con  desear  á  US.  un  feliz  arribo  á  la  Capitaldtla 
Repül)lica.  en  unión  de  su  estimable  Sra.  é  hijo,  debo  manifer- 
tar  que  siempre  he  encontrado  en  US.  la  mejor  disposición  pa- 
ra atender  con  justicia  y  prontitud,  cualquier  asunto  que  ba 
tenido  este  Consulado  con  su  digno  despacho. 

Aprovecho  la  ocasión  para  expresar  á  US.,  qae  guardo  I«i? 
mejores  recuerdos  de  nuestras  relaciones  oficiales  y  ofreccrk 
las  protestas  de  mi  alta  consideración  y  estima  personal. 

Dios  guarde  á  US. 

D.  Cazés. 
Vicc-Cónsnl 

Sor.,  Coronel  Hildebrando  Fuentes.     Prefecto  del  Depártame^ 
to  de  Loreto. 


Vice-Consulfldo 
del  Imperio  Alemán 

Iquitos,  22  de  Marzo  de  1906. 
Señor  Dr.  H.  Fuentes.    Coronel  Prefecto  del  Departamento. 

Ciudad. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  hoy  la  respetable  comunicí'* 
ción  de  US.  fecha  16  de  este  mes,  porla  cual  se  sirve  participar 
me  que,  habiendo  sido  aceptada  la  renuncia  que  elevó  al  Supn> 
mo  Gobierno,  se  dirigirá  US.  á  la  capital  de  la  República,  en  <í 
vapor  '*Hildebrand'\ 

Agradezco  la  fina  atención  de  US.  y  correspondiendo  lo* 
agradables  términos  de  su  citada  comunicación,  me  es  grato 
de  expresarle  las  buenas  impresiones  que  deja  Uá.  en  mi.  p^*^ 
siempre  he  sido  atendido  con  la  mejor  voluntad  por  el  despa* 
cho  del  digno  cargo  de  US.  y  le  repito  mis  más  sinceros  agrá- 


—  223  — 

lecimicntos  por  el  apoyo  que  s-emprehe  encontrado  en  US.  pa- 
"a.  el  f.liz  desempeño  de  mi  misión. 

Deseo  á  US.  un  feliz  viaje  á  la  Capital,  y  reiterando  á  US. 
mis  sentimientos  de  distinguida  consideración  personal,  me 
mscribo  de  US.  atento  servidor. 

B.  NicolaL 


l¿e|^ia  Agenzía   Consolare 

ígnitos,  23  de  Marzo  de  1906. 

Señor  Prefecto  del  Departamento  de  Loreto. 

Ciudad. 
Señor  Prefecto: 

En  respuesta  ñ  su  muy  estimable  del  16  del  corriente,  ten- 
^o  el  agrado  de  manifestarle  que  en  mí  calidad  de  Gerentede  la 
Real  Agencia  Consular  de  Italia,  he  sido  debidamente  atendido 
por  US.  en  todas  las  Siolicitudes  que  he  formulado  en  el  ejerci- 
cio de  mi  cargo,  y  que  en  nuestras  relaciones, -así  particulares 
como  oficiales,-hemos  mantenido  siempre  la  más  grande  armo- 
nía; razones  por  las  que  lamento  muchísimo  la  separación  vo- 
luntaria de  US.  de  un  puesto  en  el  que  tantos  servicios  ha  pres- 
tado al  país  y  especialmente  al  departamento  de  Loreto. 

Aprovecho  esta  última  oportunidad  para  ofrecer  á  US.  las 
consideraciones  de  particular  aprecio  con  que  me  suscribo  de 
US.  como  su  muy  atento  servidor. 

E,  Benzeville. 


Afifence    Consulaire 
de  France 

Iquitós  23  de  Marzo  de  1906. 

Señor  Prefecto  del  Departamento  de  Loreto. 


Ciudad. 


Señor  Prefecto: 


En  respuesto  á  su  muy  estimable  del  16  del  corriente,  ten- 
go el  agrado  de  manifestarle  que  en  mi  calidad  de  Gerente  de 
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la  Agencia  Consular  de  Francia,  he  sido  debidamente  atendü 
por  US.  en  todas  las  solicitudes  que  he  formulado  en  el  «} 
cío  de  mi  cargo,  y  que  en  nuestras  relac¡ones,-a!rf  partictilan 
como  oficiales,henios  mantenido  siempre  la  más  grande  ana 
nía;  razones  por  las  que  lamento  muchísimo  la  separación 
luntaria  de  US.  de  un  puesto  en  el  que  tantos  servicios  ha  pra 
tado  al  país  y  especialmente  al  departn mentó  de  Loreto. 

Aprovecho  esta  última  oportunidad  para  ofrecer  á  US. 
consideraciones  de  particular  aprecio  con  que  me  suscribo 
US.  como  su  muy  atento  servidor. 

E.  Benzevilk. 


Consulado  de  la  RepAblica 
de  Colombia 


Iquitos,  Marzo  22  de  1906. 


Germán  Veler,  Cónsul  de  Colombia  en  esta  puerto,  agrad 
ce  debidamente  las  frases  benévolas  con  que  ha  sido  honrad 
por  US.  con  motivo  de  despedida,  le  es  altamente  satisfactori 
dejar  constancia  de  las  facilidades  con  que  su  autoridad  ' 
coadyuvado  para  el  desempeño  de  sus  funciones  y  le  desea 
do  género  de  prosperidades  en  su  nueva  residencia. 


Consulado  Gcra!. 
dos  Estados  Unidos  do  Brazil 

Iquitos  á  24  de  Marzo  de  1906. 

Exmo.  Señor  Coronel  Prefecto: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  circular  de  16  ddca 
rriente,  en  la  cual  me  comunica  VE.  su  retirada  para  Lima,  e 
el  vapor  inglés  '*Hildebrand",  por  haberse  aceptado  por  d  G<» 
bierno  peruano,  la  renuncia  que  hiciera  del  cargo  de  Prcfectr" 
de  este  Departamento. 

Al  frente  de  esa  comunicación  aprovecho  de  la  oportunidí 
para  agradecer  y  retribuir  á  VE.  las  atentas  expresiones  qi 
se  digna  dirigirme  en  su  referida  circular,  con  tnotivo  de  lasi 
laciones  mutuamente   mantenidas   en  nuestros  puestos  o6i 
ciales.  . 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  VE.  las  protestas  de  mi  esti 
ma  y  consideración. 

A  Ifredo  Marttmz  Pcrdra* 
Cónsul  j?cnera] 
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Camarade  Comercio  del 

Depa-  tamento    Pluvial 

de  Loreto 

Iquitos,  á  22  de  Marzo  1906. 

Señor  Prefecto  del  Departamento. 

En  la  fecha  se  ha  recibido  en  esta  Cámara,  el  oficio  de  US., 
•datado  en  la  misma,  por  el  que  se  digna  avisarle  que  se  dirije 
en  breve  A  la  capital  de  la  Kepúl)l¡ca,  con  el  próximo  vapor  in- . 
glés  *'Hildebrand'\  á  mérito  de  haber  aceptatlo  el  Supremo  Go- 
bierno la  renuncia  que  hiciera  del  importante  cargo  político 
que  hasta  aquí  ha  vcnid<i  desempeñando;  terminando  por  pe- 
dir órdenes  á  esta  Institución  para  la  nueva  resdencia  de  US. 
y  le  expresa  el  género  de  relaciones  que  esta  Cámara  ha  tenido 
con  esa  prefectura;  y  qué  apoyo  ha  encontrado  en  ella  para  el 
feliz  i, esempeño  de  la  misión  que   le  corresponde. 

Al  contestar  dicho  oficio  esta  Cámara  lamenta,  desde  lue- 
go, la  separación  de  \j^,  haciendo  votos  por  su  buen  viaje;  y 
deja  constancia,  que,  durante  el  tiempo  de  su  gerencia  política, 
ha  encontrado  siempre  en  ese  super.or  despacho,  s  gaci  lad, 
tino  y  protección  para  todo  lo  que  se  refiera  dar  incremento  al 
comercio,  industrias  en  general  y  n.ivegfición,  siendo  una  prue- 
ba palpitante  He  ello,  los  proyectos  de  reforma  del  Reglamen- 
to de  ^  apitanías,  del  de  Aduanas  en  lo  que  concierne  al  co- 
mercio de  cabotaje  y  el  Reglamento  de  locación  de  servicios 
materiales  en  lo  que  atañe  á  las  relaciones  de  patrones  aviado- 
res y  cauchero^;  reformas  iniciadas  por  US.  y  que  desgracia- 
damente, hasta  ahora,  no  han  sido  sancionadas  por  el  Supre- 
mo Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Strapsbergcr, 

Genaro  E.  Herrera. 
Secretar  o 


Departamento  de  Loreto 
Agencia  Fiscal 


Iquitos,  24  de  Marzo  de  1906. 


Señor  Prefecto  del  Departamento    Coronel  Dr.  D.  Hildebran- 
do  Fuentes. 

S.  P. 
Dolorosa  impresión  ha  ocasionado  en  el  suscrito  la  noticia 
de  que  US.  está  próximo  á  dirigirse  á  la  Capital  de  la  Repfibli- 

29 
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ca,  á  mérito  de  la  renuncia  elevada  al  Supremo  Gobierno  r 
aceptada  por  éste. 

El  Ministerio  Fiscal  que,  por  ahora,  desempeña  el  oficiantí, 
aprovecha  de  esta  oportunidad  |>ara  dejar  constancia  quenun» 
ca  sostuvo  mejores  relaciones  que  con  US,  cuyos  actos  toJol 
se  han  basado  en  el  fiel  y  estricto  cumplimiento  del  deber,  k 
que  era  de  esperar  dadas  las  excepcionales  dotes  de  US.  y  el  dff 
ble  anhelo  que  siempre  puso  én  práctica  para  el  desenvolni 
miento  y  progreso  de  esta  importante  sección  dei  territorio 
nacional. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración. 

Dios  guarde  á  US. 

Alberto  Cáceres. 


Juzgfldo  de  Primera  Instancia 


Iquitos,  24  de  Marzo  de  1906, 

Señor  Prefecto  del    Departamento  de   Loreto.     Dr.  D.  Hitófc 
brando  Fuentes. 

Ciudad. 
Señor: 

Grato  y  honroso  es  para  mi,  acusar  á  U.S.  recibo  de  su 
atenta  comunicación  datada  el  22  del  actual,  en  la  que  wá 
anuncia  su  próxima  separación  de  la  Prefectura  del  Departa- 
mento y  de  esta  ciudad. 

Lamento  como  autoridad  y  como  particular,  la  determi- 
nación de  U.  S.  aprobada  por  el  Supremo  Gobierno,  de  haber 
hecho  renuncia  de  un  cargo  en  el  cual  ha  prestado  U.  S.  veitU 
deros  é  importantes  servicios  al  país. 

En  mis  relaciones  oficiales  con  el  despacho  de  ü.  S.  ha  ro- 
ñado siempre  la  mayor  cordialidad,  jamás  alterada  por  ino* 
dente  al>runo. 

Con  sentimientos  de  particular  aprecio,  me  es  grato  apro; 
vechar  esta  ocasión  para  reiterar  á  U.  S.  las  seguridades  de  fl* 
alta  considen'íción. 

De  U.  S.  atento  servidor. 

Alcibiades  Velasco. 
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Aduana  delquitos 
Administración 


Iquitos,  Marzo   23  de  1906. 

Señor  Prefecto  del  Departamento. 
Señor: 

Me  es  grato  avisar  á  US.  recibo  de  su  estimada  fecha  de 
ayer,  en  la  que  se  sirve  cí)muiiicíirme  que,  en  mérito  de  la  re- 
nuncia que  US.  elevó  al  Supremo  Gobierno,  y  que  ha  sido  acep- 
taíbi,  se  dirigirá  US.  á  la  capical  <ie  la  República  en  el  vapor 
"Hildebrand**  próximo  á  zarpar  de  este  puert  ».x 

Agradezco  á  US.  sinceramente  sus  ofrecimientos  en  la  ca- 
pital, como  así  mismo  las  buenas  impresiones  que  maniHesta 
US.  llevar  de  las  relaciones  que  hemos  sostenido  en  nuestros 
res|)ectivos  pnestos;  las  que,  defirien-lo  á  sus  deseos,  me  com- 
plazco en  declarar  que  siempre  fueron  cordiales. 

Deseando  á  US.  un  viaje  feliz,  puede  US.  creer  que  siempre 
guardará  un  grato  recuerdo  del  amig«»,  su  atento 

S.  S. 

M.  Chamot. 
Administrador  de  la  Aduana. 


H.  Junta  Departamental 
de  Lo  reto 


Iquitos,  23  de  Marzo  de  1906. 


Señor  Coronel  Prefecto  del   Departamento.    Dr.  Hildebrando 
Fuentes. 

Ciudad. 

He  recibido  la  atenta  carta  de  US.  por  la  cual  me  comuni" 
ca  que  en  mérito  déla  renuncia  que  elevó  al  Supremo  Gobier- 
no del  puesto  que  desempeña,  y  h.'ibiendo  sido  aceptada,  se  di- 
rif^e  á  la  Capital  de  la  República,  en  el  vapor  inglés  **Hilde' 
brand". 

Interpretando  fielmente,  el  respeto,  confianza  y  estimación 
que  ha  sabido  US.  conquistarse  no  sólo  en  los  hij«»s  y  vecinos 
de  esta  ciudad,  sino  en  todo  el  Departamento  con  su  sagaz  ad- 
jTiinistración,  cumple  á  mi  deber,  en  nombre  de  cada  uno  de  I03 
miembros  que  componen  esta  institución,  como  en  el  mío  en 
particular,  manifestar  á  US.  que  será  sentida  su  ausencia  de 
Loreto  y  aun  más  cuando  la  haya  realizado. 

Las  relaciones  oficiales  que  ha  mantenido  US.  con  la  Jun- 
ta Departamental  que  presido,  han  sido  de  las  más  felices. 
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Al  avisar  á  US.  recibo  de  su  citada  carta,  muy  honroso  rae 
es  dejar  constancia,  de  lo  que  llevo  comunidado  ysij^nificaried 
sentimiento  de  su  prematura  separación  del  importante  De- 
partamento de  Loreto. 

Dejo  así  contestada,  la  carta  de  US.,  quedando  á  nombre 
mió  y  de  la  H.  Junta  Departamental  de  Loreto.  dispuesto  k 
recibir  y  corresponder  á  las  órdenes  que  desee  US.  impartir  de 
la  Capital  de  la  República. 

Juan  de  D.  Rivero, 


Compañía  Nacional 
de  Recandación 

Iquitos,  á  22  de  Marzo  de  1906. 

Señor  Dr.  D.  Hildebrando  Fuentes.    Prefecto  del  Departamcn 
to  de  Loreto. 

Ciudad. 
Señor: 

Me  es  honroso  dar  respuesta  á  su  atenta  de  la  fecha,  coi 
la  cual  se  sirve  participarme  su  próximo  viaje  á  la  capital. cfl 
mérito  de  haber  el  Supremo  Gobierno  aceptado  la  renuncia qi» 
Ud.  hiciera  del  elevado  carero  que  desempeña. 

El  suscrito  agradece  sinceramente  la  favorable  imprcsiós 
que  según  se  sirve  Ud.  expresar,  conserva  de  las  relaciones  que 
con  él  ha  mantenido,  y  cumple  con  el  grato  deber  de  '^^'^^ 
que  durante  el  período  de  su  administración  como  Prefiíctow 
Departamento,  no  solo  ha  encontrado  en  el  Despacho  de  ^ 
digno  cargo  todo  género  de  facilidades,  sino  también  el  tn» 
eficaz  y  decidido  apoyo;  y,  siendo  durante  dicho  tiempo  las  rAs- 
clones  que  se  han  mantenido,  de  lo  más  satisfactorias  y  cordia- 
les. 

Deseando  á  Ud.  próspero  viaje  y  grata  permanencia  en  h 
capital,  me  es  grato  ofrecerle  una  vez  más,  los  sentimientos^ 
particular  deferencia  y  consideración,  con  que  soy  su  tasf 
atento  y  seguro  servido, 

p.  la  Compañfa  Nacional  de  Recaudad^ 
Rosendo  Mendivil 
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Compañía  Salinera 
Nacional 


Iquitos,  22  de  Marzo  de  1906. 

Señor  Dr.  D.  Hildebrando  Puentes. 

Ciudad. 
Señor: 

En  la  muy  atenta  carta  de  usted  fecha  de  hoy  se  digna 
anunciarnos:  que  habiendo  sido  aceptada  por  el  Supremo  Go- 
bierno la  renuncia  que  usted  elevó  del  puesto  que  desempeña 
se  dirigirá  á  la  capital  de  la  República  por  el  vapor  inglés  **Hil- 
debrand",  agregándonos:  '*que  son  buenas  las  impresiones  que 
•*  lleva  en  las  relaciones  que  hemos  sostenido  mutuamenee  en 
**  nuestros  puestos  oficiales". 

Esta  jefatura  con  la  lealtad  que  debe  á  la  "Compañía  Sali- 
nera Nacional*' — que  se  ha  hecho  cargo  del  ramo  de  la  sal  des- 
de el  1°  de  Enero  próximo  pasado — se  complace  sobre  manera 
en  asegurar  á  usted  que  siempre  ha  hallado  en  su  autoridad 
el  más  valioso  apoyo. 

Aprovechamos  la  ocasión  para  reiterar  á  usted  las  seguri- 
dades de  nuestra  más  distinguida  consideración,  suscribiéndo- 
nos de  usted  sus  muy  atentos  servidores. 

Manuel  Elias. 
Jefe  Departamental  de  Loreto. 


Ya  el  Supremo  Gobierno  había  aprobado  todos  mis  actos 
ie  autoridad,  calificándolos  de  correctos,  á  propósito  del  pe- 
lueño  incidente  que  explica  el  oficio  que  consigno  en  se- 
füida: 


Ministerio 
de  Guerra  y  Marina 

Dirección  de  Marina 

Lima^  24  de  Setiembre  de  1905. 
^ñor  Prefecto  del  Departamento  de  Loreto. 

La  traducción  hecha  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
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riores,  del  cablegrama  que  dirigió  US.  á  esta  D-rección,  y  qw 
fué  recibido  con  fecha  14  del  j3resinte  año  es  como  si^e: 

**Director  Marina. — Lima. — América  llegó  11  Mayo  ulti- 
mo, malísimas  condiciones:  necesita  reparaciones  valor  m  1  li- 
bras. Celebré  contrato  factoría  Wesche  guardando  ésta  pie/as 
principales  por  carecer  fondos  Capitán;  «iemorarán  por  cona* 
guiente  entrega,  déme  instrucciones  respect*)'*. 

Como  verá  US.  el  texto  del  cablegrama  anterior,  hizo  cite 
al  señor  Ministro  del  Ramo  que  US.  era  el  que  había  celebra- 
do el  contrato  para  la  reparación  de  la  **América".  pero  bor 
que  por  su  telegrama  posterior  se  ha  notado  A  error  en  qucst 
ha  incurrido  al  traducir  el  anterior,  en  que  la  palabra  celebró 
está  cambiada  por  celebré,  me  encarga  el  expresado  señor  Mi- 
nistro manifieste  á  US.  las  causales  de  aquella  desaproba- 
ción, la  que  fue  motivada  solo  por  error  de  la  decifración  dd 
cablegrama  en  referencia. 

Lo  (jue  me  es  grato  decir  á  US.,  para  su  conocimiento  3»  pit- 
ra que  la  rectificación  hecha  llt-v**  al  ánimo  de  US  Ja  per>u<-iciÓ3 
de  qae  SB.  el  Presidente  de  la  República,  por  cuyo  íicuerrlo  k 
diríjo,  este  oficio,  está  satisfecho  de  la  corrección  de  los  prfh 
cedimientos  de  US.  en  el  importante  puesto  que    dcscmpeñ&. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

P.  Rodríguez  Sal^z^r. 


Al  día  siguiente  de  mi  partida  de  Iquilos  (28  de  Martoik 
1900)  es  decir,  el  día  29  se  presentaba  á  la  consideración  del  ' 
H.  C<mcejo  Provincial  por  el  joven,  hid  dgo  y  noble  concejal 
D.J.  Domngo  Barreto  la  proposición  que  pasca  consigii;tr 
más  meritoria  y  digna  todavía,  por  la  circunstancia  de  haba* 
sido    iniciada   cuando  ya  me  encontraba  ausente  de  Iquitos. 

Dicha  moción  me  fué  trascrita  ñ  Lima,  por  el  respetableAI- 
calde  D.  Cecilio  Hernández,  en  el  oficio  sigu  ente: 

iV.«  106.— Un  sello.— Iquitos,  10  de    Abril  de  I906.—9^ñ(ir 
doctor  Hildebrando  Fuentes.— Me  es  grato  trascril)ir  á  Ud.  la    1 
siguiei^te  moción  unánimemente  aprobada  por  el   H.    Concejo 
de  mi  presidencia  en  sesión    del  29  del  mes  próximo  pasada    | 
Dice  así:   El   Diputado  Concejal  que  suscribe— Atendiendo— A    ' 
que  es  menester  ser  justos  y  gratos  con  las  autoridades  que  d6 
muestran  interés  y  ahinco  por  el  adelanto  y  bienestar  de  sos 
pueblos  y— Considerando  que  es  atributo  de  los  pueblos  cultoí 
ofrendar  homenaje  á  los  funcionarios  públicos  que  cumplieron 
con  su  deber;  que  es  de  pública   notoriedad   que  el  ex-prefecto 
de  este  departamento,  señor  coronel  doctor  Hildebrando  Fuen- 
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:es,  ha  consagrado  sus  energías  y  facultades  en  beneficio  de 
LiOreto  en  general  y  de  Iquitos  en  p?irticular,  difundiendo  en 
as  más  apartadas  regiones  la  instrucción  primaria  é  inician- 
io  obras  locales  de  ornato  público;  y  que  siendo  los  concejos 
municipales  los  legítimos  personeros  del  pueblo,  están  por  lo 
tanto  obligados  á  interpretar  fielmente  sus  sentimientos;  os 
propcine— Que  otorguéis  un  voto  de  gracias  y  aplauso,  á  nom- 
bre de  la  provincia,  al  Señor  Coronel  Doctor  Hildcbrando 
Puentes,  ex-prefecto  de  este  departamento,  por  su  laboriosa, 
fecunda    é    ilustrada    administración. 

Dios  guarde  á  Ud. 

y.    Z>.   Barreta. 
CECir-io  Hkknándkz. 


Finalmente,  la  Sociedad  Española  de  Beneficencia  (y  quien 
dice  español  afirma  hidalguía  y  nobleza)  me  galardonaba  en 
la  forma  que  anunció  el  siguiente  artículo    de  **E1  Oriente". 

"'¡quitos, — Por  el  correo  de  ayer  la  Sociedad  EvSpañola  de 
Beneficencia  remitió  al  ex-prefecto  del  departamento  Dr.  Fuen- 
tes un  diploma. 

El  diplomfi  de  esta  sociedad  es  un  verdadero  trabajo  artís- 
tico; el  dibujo  fué  hecho  aquí  por  el  señor  Manuel  Lira  y  envia- 
do á  Barcelona  donde  ha  sido  litografiado. 

En  la  parte  superior,  á  la  izquierda,  dos  figuras  simbólicas: 
el  Perú,  una  india  joven,  dando  la  mano  á  España,  y  como 
adorno  hojas  de  bombonaje  de  lado  del  Perfi  y  una  columna 
y  hojas  de  vid  de  lado  de  España. 

En  el  centro,  la  alegoría  de  la  caridad  derramando  sus  do- 
nes sobre  una  madre  y  sus  h»jos. 

A  la  derecha,  en  la  parte  superior,  el  escudo  español,  á  la 
izquierda  los  emblemas  del  trabajador  y  abajo  el  escudo  del 
Perú,  litografiado  á  colores  y  de  magnífica  tonalidad. 

La  inscripción  es  la  siguiente: 

Sociedad  Española  de  Beneficencia-Iquitos.  Perú, 

Diploma  de  presidente  honorario. 

En  vista  del  acuerdo  tomado  en  la  reunión  de  Junta  Gene- 
ral celebrada  el  día  seis  del  mes  de  agosto  del  año  de  1905,  se 
concede  al  Dr.  Hildebrando  Fuentes,  el  presente  diploma  de 
presidente  honorario  de  la  Sociedad  Española  de  Beneficencia. 

Iquitos,  30  de  Abril  de  1906. 

El  presidente.    José  Lozano  Gómez. 

El  secretario.    Manuel  Rodríguez  Lira". 


CAPITULO  XXXIX 


Sobre  a  ciibi?rra  del  "H  Idebrand'*. — La  hora  de  la  despedida.— Mis  nfa» 
ne^  — La  n«»che  triste* — Adiós  Perú! — Bon  prato. — La  sirena  del  bosqi 
Ui.  limeiio  encadenauc. — La  formula  de  Rousseau. 


De  pie,  sobre  la  cubierta  del  •*Hildebrand",  que  había 
tado  ya  sus  amarras  del  muelle  y  que  pesadamente  se  aleg«l 
(ie  la  pintoresca  ciudad,  contemplaba  yo  á  Iquitos,  lleno 
emoción  y  hasta  de  dolor. 

El  ma.fi^estuoso  Amazonas  parecía  en  esos  momentos  i 
dular  una  queja;  los  árboles  inclinaban  sus  copas  y  dqa^ 
caer  sus  hojas  cual  si  fueran  lágrimas  de  despedida:  d  ci 
quedaba  en  lo  alto  como  un  inmenso  ópalo  al  través  de  fÍJ 
bres  velos,  y  sobre  el  muelle,  sobre  el  barranco,  en  las  misil 
playas  cercanas,  el  pueblo  batía  sus  pañuelos,  que  me 
mejaban  mil  gaviotas  volando  al  azar  y  sin  ventura. 


Ya  había  desaparecido  tras  la  primera  vuelta  del  ríolaf 
rida  ciudad  y  aun  permanecía  yo  de  pie  sobre  la  cubierta! 
*-Hildebrand",  dirigiendo  hacia  Iquitos  mi  errante  vista,  sirt 
do  en  mi  tristeza  y  en  mis  amargas  reflexiones. 

¡Cómo  no  sufrir  al  alejarse  de  un  departamento,  do* 
tanto  se  había  luchado  por  su  bien!  ¡Dímrie,  por  consiguitfil 
se  había  pasado  por  esfuerzos  supremos,  angustias  incotojí 
rabK'S  y  decepciones  infinitas! 

Y  no  debe  esto  causar  admiración.  Es  que  no  siempfl 
dolor  hace  aborrecer  la  vida. 

También  dejaba  en  el  recinto  de  la  capital  montañesai 
pueblo  simpático  y  agradecido,  amigos  sinceros  é  inolvidabl 
y,  lo  que  es  más^un  capítulo  de  la  modesta  historia  de  raiv^J 

La  defensa  tenaz  de  nuestras  fronteras;  la  difusión  hflí^ 
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en  los  más  apartados  confines  del  departamento  de  la  instruc- 
ción del  pueblo;  1h  construcción  de  obras  públicas  **en  toda  la 
vasta  extensión  del  territorio  loretano'*;  los  poderosos  esftier- 
zos  de  mi  administración  para  atender  á  la  ejecución  de  las 
comisiones  internacionales  del  Yuruá  y  del  Puras;  la  traslación 
difícil  y  Jabonosa,  por  no  decir  casi  imposible,  de  los  pesados 
materiales  de  construcción  para  la  telegrafía  inalámbrica;  la 
reparación  de  toda  la  flotilla  del  Estado;  las  iniciativas  sobre 
diversos  temas  de  fjrogreso  para  Loreto,  presentadas  ante  la 
consideración  del  Supremo  Gobierno;  el  afrontamiento  de  casi 
todos  los  problemas  que  informan  la  vida  administrativa  del 
Departamento;  estos  y  otros  servicios  más  son  otros  tantos 
párrafos,  repito,  de  uno  de  los  capítulos  de  la  modesta  histo- 
ria de  mi  vida. 


Y  mientras  la  nave  continuaba  alejándose,  el  sol  iba  apa- 
gándose, la  tarde  desapareciendo  y  la  noche  avanzando. 

Las  montañas  de  ambas  riberas  volvíanse  más  espesas  y 
más  oscuras.  A  veces  entre  la  apretada  ramazón  de  millares 
de  árboles  se  destacaban  unas  luces  anaranjadas  y  brillantes, 
que  parecían  los  múltiples  ojos  de  la  inmensa  espesura. 

A  poco  la  luna  se  levantó  en  el  horizonte  y  reflejó  su  luz, 
sobre  las  aguas  del  Amazonas,  como  anchas  fajas  de  plata. 

Y  así  pasamos  por  delante  de  Leticia,  puerto  militar  pe- 
ruano y  del  Yavarí  por  cuya  óltima  boca  se  extiende  una  lar- 
ga y  ancha  vía,  sobre  la  cual  serpean  una  que  otra  luz  bri- 
llante. 


Todo  permanecía  callado  é  inmóvil.  El  **Hildebrand*'  con- 
tinuaba deslizándose,  agitado  por  sus  broncas  trepidaciones. 
Parecía  un  mundo  en  marcha. 

El  Amazonas  se  anchaba  en  esos  momentos,  la  montaña 
espesaba  y  una  sola  luz,  bastante  poderosa,  iluminaba  aquella 
])arte  de  la  floresta. 

Rsa  luz  era  de  San  Antonio,  lugar  donde  funciona  la  Mesa 
de  Rentas  6  sea  el  Resguardo  brasilero. 


Estoy  ya  en  jurisdicción  extranjera  y  el  corazón  se  me 
oprime. 

Vuélvome  al  occidente  y  pronto  descubro,  á  lo  lejos,  la  luz 
que  arroja  el  farol  de  Leticia.    Dirijo  mi  vista  á  la  banda  dere- 
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cha  y  en  ella  veo  la  boca  oriental  del  Ya  vari,  ancha  y  vorái, 
tragándose  ella  sola  dos  soberanías. 

La  nave  avanza  entonces  más  acelerada.  Parece  que  qui- 
siese acortar  mis  sufrimientos  de  estos  instantes. 

Entonces  corro  en  dirección  á  la  orilla  izquierda  del  Yava- 
ri,  que  es  peruana,  y la  borda  me  detiene. 

Y  consternado,  impotente,  lleno  de  amafijura,  divisandol 
lo  lejos  los  brazos  peruanos  del  río  extendidos  hacia  mí,  como 
si  anhelasen  r^brazatme  por  última  vez,  me  quito  la  gorra  j 
batiéndola  nervioso  en  el  espacio,  grito  con  voz  sorda  y  dolo- 
rida: 

Adiós'Perúl 


Bon  praío— respondió  una  voz. 

Volteo  la  cara  como  impulsado  por  una  fuerza  eléctrica  y 
veo  que  era  un  portugués,  amable  amigo,  quien  había  profrr: 
do  la  frase. 

Era  el  tipo  del  buen  humor  y  el  que  disipaba  con  sus  ocu- 
rrencias las  tristezas  de  los  viajeros,  que  dejábamos,  á  nuestras 
espaldas,  un  ser  ó  un  recuerdo  querido. 

— Son  prflto,  había  dicho.  Efectivamente  Perú,  en  portu- 
gués, quiere  decir  pavo. 


Hoy  me  encuentro  lejos,  muy  lejos  de  la  montaña  y  aun  !a 
recuerdo.     Estoja  lejos,  muy  lejos  de  Iquitos  y  aun  no  Ic)  olvido. 

Y  los  recuerdo  con  ternura. 

Es  que  la  montaña  tiene  algo  que  atrae,  que  anudn,  que 
encanta,  que  enamora  y  que  cautiva  para  siempre.  A  ese  lazo 
invisible,  pero  que  ata  fuertemente,  es  al  que  llamo  la  sirena  del 
bosque. 

Ninguna  persona  que  haya  vivido  en  la  montaña,  cerca  de 
su  magcstad,  contemplando  su  grandeza  inmóvil,  que  hava 
presenciado  la  resistencia  incontrastable  con  que  recibe  las  fu- 
rias desencadenadas  del  cielo,  rodeada  de  ese  silencio  de  lo  infi- 
nito, podrá  olvidarse  de  ella. 

Es  como  la  sirena  que  atrae  con  sus  cantos. 

He  conocido  á  jóvenes  limeños,  cumplidos  galanes  de  salón, 
á  hombres  de  estudio,  á  los  que  sonreía  el  porvenir;  á  militares 
renunciando  su  carrera  y  sus  glorias;  abandonarlo  todo,  co- 
modidad, profesión,  aspiraciones  y  porvenir,  para  vivir  en  nn 
paraje  solitario,  contemplando  en  toda  su  robustez,  lozanía  j 
grandiosidad,  á  la  madre  naturaleza. 

Todavía  lo  veo.   Era  limeño,  hombre  de  ciencia  y  de  edu- 
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cación  esmerada.  Había  viajarlo  por  Europa  y  América  y 
ahora  vivía  sobre  un  peñón,  al  borde  del  río.  Su  albergue  era 
una  casucha  miserable  con  techo  de  paja.  Su  compañera,  mu- 
jer muy  inferior  á  él  en  condición  y  calidad,  á  su  lado;  unos 
cuantos  chicuelos  rete  zaban  sobre  la  maleza,  y  á  lo  lejos,  por 
todo  cuadro  pastoril  y  por  toda  riqueza,  no  se  veía  sino 
unos  pocos  chanchos  y  gallinas,  hundiéndose  en  la  espesura. 
Y  así  vive,  con  renuncia  de  toda  aspiración, 
¿Y  no  es  éste  el  mismo  poder  de  la  sirena,  misteriosa  ma- 
^a,  peligro  perpetuo  del  extenso  océano  y  de  toda  otra  sole- 
dad inmeiíSH,  que  ata  al  hombre  aunque  sea  á  un  olvidado  pe- 
ñasco, solo  por  oír,  enamorado,  sus  atrayentcs  y  misterio- 
sos cantos? 


¿No  será  esto  la  regresión  del  hombre  á  su  primitiva  con- 
dición, á  su  propia  natumleza,  rompiendo  los  ficticios  y  anti- 
naturales lazos  de  la  sociedad,  y  volviendo  á  la  montaña  li- 
bre, al  movimiento  libre,  á  la  vida  libre  y  el  amor  libre. 

¿Será  ¡santo  Dios!  una  verdad  inobjetable,  jina  expresión 
fiel  del  estado  salvaje  como  natural  del  hombre,  la  célebre  for- 
mula de  Rousseau? 


^y^l^i^!^;^!^!^^*^;^!^;^^ 


CAPITULO  XL 


Las  mentiras  convencionales  sobre  Lo reto.~Af en t/ra/Fsica:  el  mal  clima  de  Iqni- 
'  tos— Mentira  patriótica:  el  antipatriotismo  loretano. — Mentira  miütar 
nuestra  debilidad  para  defender  las  fronteras.— Aíent/rñ  económica:  leni- 
dad para  improvisar  fortuna  en  Loreto.— Afcní/ra  política:  eniiqaecimier- 
to  de  los  empleados  públicos. — Mentira  social:  el  desorden  moral  de  Iqni- 
tos.—Loreto,  Porvenir  del  mundo. 


Existen  en  la  República  del  Perú  y  especialmente  en  Lima» 
ciertos  conceptos  respecto  del  Departamento  de  Loreto,  quf 
pasan  como  verdades  inobjetables;  tal  es  el  general  asenti- 
miento con  que  se  les  acepta. 

Me  hace  esto  recordar  las  Mentiras  convencionales  de  Max 
Nardau. 

Entremos  en  el  análisis  de  cada  una  de  ellas  y  con  esto  con- 
cluiré la  presente  olira. 


La  Mentira  física  estriba  en  propalar  que  el  clima  de  Iqui- 
tos  es  malo,  malísimo. 

Y  tanto  se  ha  dicho,  en  todos  los  tonos  y  en  todos  los  lu- 
gares, que  tal  vez  si  sea  ésta  la  principal  causa  de  que  no  aflu- 
yan á  la  montaña  mayor  número  de  extranjeros. 

La  viciosa  propaganda,  que  hacemos,  seguramente  sin  que- 
rerlo, los  amedrenta  y  retrae.  Así  la  selva  quedará  siempre 
virgen. 

Dije  en  otra  parte  de  este  libro  que  si  el  clima  de  Iquitos 
podía  tildarse  de  enfermizo  no  era  mortal. 

Ahora  debo  agregar  que  lo  primero  proviene  de  la  falta  de 
higiene  pública  y  privada;  pero  manteniendo  ésta  con  esmero 
y  tratando  de  c<mseguir  la  pública,  para  lo  cual  poco  será  el 
afán  que  se  tomen  el  gobierno  y  las  corporaciones  oficiales,  se- 
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ría   el  clima  de  Iqiiitos  tan  benigno  que  la  gente  se  moriría  aca- 
so solo  de  ancianidad. 

Lo  enfermizo  del  clima  de  Iquitos  desaparece  también  con 
la  aclimatación,  y  esto  sucede  en  todas  partes.  Quien  va  de  un 
clima  frío  á  esa  ciudad,  quien  se  descuida  en  sus  vestidos  y 
alimentos,  quien  se  entrega  al  licor  y  á  pasar  malas  noches, 
tendrá  que  enfermarse  y  probablemente  desaparecer. 

Pero  éste  no  es  un  mal  peculiar  de  aquella  zona,  lo  es  de  to- 
das las  tierras  y  de  todas  las  latitudes. 

En  conclusión:  no  es  malo  el  clima  de  Iquitos;  lo  hace  malo 
el  hombre  con  sus  vicios  6  sus  descuidos  y  los  elementos  socia- 
les y  del  Poder,  que  no  han  procurado,  sino  ahora  poco,  plan- 
tear y  tratar  de  resolver  el  importante  problema  de  la  higie-. 
Ilinación  de  la  capital  loretana. 


Mi  opinión  est.l  corroborada  por  la  muy  autorizada  del 
Doctor  Luis  Pescc,  que  en  su  informe  como  médico  de  la  **Co- 
misión  exploradora  del  Istmo  de  Pisca rrahr*  dice:  *' Mucho  se 
ha  escrito  sobre  la  limitada  aptitud  de  aclimatación  de  la  raza 
blanca  en  los  países  de  la  zona  tórrida^  y  mucho  también  so- 
bre la  malignidad  de  su  clima,  incriminíindo  especialmente  sus 
elevadas  temperaturas  y  humedad  y  sus  grandes  é  intensosfo- 
cos  naturales  de  infección.  Pero  ulteriores  y  desapasionados 
estudios  han  venido  á  demostrar  que  mucho  se  ha  exagerado 
sobre  ambos  argumentos" 

**En  efecto  si  por  un  lado  se  han  producido  varias  y  con- 
.cluyentes  pruebas  de  la  asombrosa  elasticidad  del  organismo 
humano  para  adaptarse  á  las  címdiciones  físicas  y  climatológi- 
cas más  perniciosas  y  opuestas  á  su  constitución;  por  otro  la- 
do también  se  ha  puesto  en  evidencia  que  una  gran  parte  de 
las  regiones  insulares  y  continentales  de  los  trópicos  presentan 
un  clima  bastante  agradable,  salubre  y  hospitalario'*. 

**Entre  estas  últimas,  figura  en  primera  línea,  la   región 
oriental  peruana  y  especialmente  su  alta  hoya  amazónica^\ 


La  Mentira  patriótica  consiste  en  creer  ó  asegurar  que  en 
Loreto  no  hay  patriotismo;  que  Loreto  quiere  su  separación 
de  la  comunidad  peruana;  que  Loreto  aspira  á  su  independen- 
cia absoluta  ó  ñ  su  desintegración  del  Perú,  para  uniísc  con  los 
Estados  Amazonenses  del  Brasil  y  formar  con  ellos  una  Repú- 
blica autonómica. 

Tuve  ocasión  de  contradecir  esta  absurda    opinión  cuando 
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el  personal  escolíir  de  la  Escuela  Técnica  de  Comercio  mehia 
la  honra  de  saludarme,  en  mi  regreso  al  hogar. 

*'La  Opinión  Nacionar*,  <lc  Lima,  de  17  de  Agosto  de  19C5 
ói6  cuenta  de  este  acto  en  los  términos  siguientes: 

**Conio  proyección  de  las  fiestas  patrias,  tuvo  lugarelsá 
bado  üUinu),  en  aquel  plantel,  una  brillante  actuación  con  mo- 
tivo de  dar  los  respectivos  premios  á  los  alumnos  sobresalkii- 
tes  en  el  concurso  de  calígrafos,  previo  el  fallo  de  un  juraro 
pri'fesional  que  se  los  discernió,  compuesto  de  los  señores  Antt^ 
nio  Robles,  Augusto  Renner  y  Braulio  Polo  Saona. 

La  ceremonia  fué  presidida  por  el  doctor  Gal  vez,  Fiscaick 
la  Excma.  Corte  Suprema,  y  íisistieron  á  ella  altos  repT«w- 
tantes  de  la  magistratura,  del  foro,  del  comercio,  de  la  prensa 
y  de  diversos  círculos  sociales." 


La  circunstancia  de  estar  entre  los  presentes  el  doctor  Hil- 
debrando  Fuentes,  antiguo  profesor  del  Hstablcciniiento  y  ex- 
Prefecto  de  Loreto,  motivó  la  cariñosa  bienvenida  que  cu  notu- 
bre  propio  y  de  sus  compañeros,  le  expresó  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos de  sus  discípulos,  con  las  siguientes  palabras: 

Señor  doctor  Hildebrando  Fuentes: 

A  nombre  de  la  juventud  técnica  de  comercio,  á  cuyaeds- 
cación  Hh  contribuido  Ud.  como  uno  de  sus  prestigiosos  pro¿- 
sores,  me  es  honroso  saludaros  y  daros  pdblicamcnte  nuestra 
bienvenida,  haciendo  votos  porque  continuéis  en  nuestn» 
seno  con  el  mismo  brillo,  con  el  mismo  respeto  3-'  estímacióa 
que  habéis  sabido  granjearos  en  todos  los  círculos  sociales. 

Y  nada  es  más  natural  y  justo  que  este  homenaje  que  muy 
particularmente  os  rendimos,  porque  hay  que  decirlo  muy  al- 
to, que  hal)éis  desempeñado  el  alto  puesto  que  la  Nación  jd 
Gobierno  os  confiaron,  correspondiendo  ampliamente  á  sa  con- 
fianza; y  esta  juventud,  hi  misma  que  os  despidió  en  conferen- 
cia publica,  es  la  que  regocijada  os  saluda  y  os  rinde  su  más 
sincero  aplauso,  porque  ha  visto  orgullosa  que  no  haWis  de- 
fraudado hi  esperanza  que  tuviera  en  vos  al  momento  de  de- 
pediros. 

Antes  bien,  señor,  Ui  habéis  colmado,  porque  el  que  coma 
vos  h  i  sabido  defender  nuestras  fronteras,  sin  provocar  ningún 
conflicto  internacional,  el  que  como  vos  ha  sido  suave  en  la 
forma,  recto,  patriota,  intransigente  en  el  fondo;  el  que  ha  pni- 
tegido  la  instrucción  del  pueblo  y  hecho  multitud  de  obras  pú- 
blicas eii  la  dilatada  extensión  del  Departamento  de  Loreto:  el 
que  como  vos  ha  respetado  todos  los  derechos,  conservando 
siempre  el  orden  y  apretando  el  débil  lazo  de  nacionalidad  que 


-230- 

une  á  la  Repfiblica  con  esa  apartada  y  rica  zona,  merece  que  la 
juventud  estudiosa,  la  juventud  que  después  de  su  independen- 
cía  en  la  esfera  del  comercio  que  de  ella  vive,  os  salude  con  cari- 
ño y  respeto  y,  repito,  os  manda  su  aplauso  sonoro,  franco, 
convencido  y  entusiasta. 

Señor  doctor:  los  hombres  como  vos  que  se  van  formando, 
no  á  saltos  ni  improvisaciones,  ciue  han  vivido  todas  las  vi- 
das, la  vida  civil,  la  vida  militar,  la  del  industrial,  la  del  pro- 
fesorado y  en  fin,  la  política;  y  siempre  han  procedido  sin  otra 
mira  que  la  del  orden  y  la  moral,  conquistííndose  adhesiones 
personales  en  todas  partes,  a  pesar  de  las  resistencias  y  obs- 
táculos que  no  os  han  faltado  en  vuestro  camino,  habéis  salido 
triunfante  3'  vuestros  esfuerzos  han  tenido  pruebas  gratas. 

Esta  es  la  causa  de  este  saludo  y  de  este  regocijo  que  en 
nosotros  observáis  ahora,  y  en  virtud  del  cual  asociamos  vues- 
tro nombre  al  del  departamento,  el  que  con  tanto  acierto  ha- 
béis gobernado;  y  a  aml)os  los  saludamos  con  patriótico  entu- 
siasmo y  sobre  todo,  se  asocian  á  mi  los  seis  jóvenes  de  Loreto 
que  se  educan  en  nuestra  escuela  y  los  mismos  que  os  rodean 
para  ofrendaros  sus  justos  aplausos  por  la  misión  tan  noble  y 
que  con  iniciativas  patrióticas,  habéis  realizado  en  su  impor- 
tante departamento,  prenda  preciada  del  oriente  peruano. 

El  doctor  Fuentes  contestó: 

Jóvenes: 

La  espontaneidad,  la  delicadeza,  el  cariño  con  que  me  dais 
la  bienvenida  después  de  mi  dilatado  viaje,  así  como  fuisteis 
los  primeros  en  despedirme,  obligan  una  vez  más  mi  gratitud. 
Fué  siempre  Tema  de  la  juventud  inocente,ilustrada  y  virtuosa, 
la  benevolencia  con  que  trata  á  los  que  modestamente,  pero 
con  sinceridad,  nos  consagramos  a  .su  bien  y  adelanto. 

Para  mí,  amar  á  los  jóvenes  es  una  virtud  y  no  puede  ha- 
ber sino  bondad  en  el  alma  del  que  es  su  amigo;  así  com(i  es 
una  felicidad  gozar  de  sus  favores»  porque  nada  hay  más  lim- 
pio de  impurezas,  nada  más  leal,  nada  más  exento  de  ingratas 
sorpresas,  que  el  amor  de  la  juventud.  Por  eso  el  dulce,  el  filó- 
sofo, el  bondadoso  Jesús,  dijo  un  día  de  resplandeciente  felici- 
dad:  **Dcjad  que  los  niños  se  acerquen  á  mí.*' 

Gracias  por  vuestras  frases;  gracias  por  el  momento  que 
habéis  escogido  para  saludarme;  gracias  porque  unís  mi  nom- 
bre al  de  esa  hermosa  selva,  tan  tranquila  v  sorprendente,  en 
donde  tantos  y  tíin  buenos  amigos  he  dejadío;  gracias,  en  fin, 
por  el  selecto  auditorio  que  halléis  invitado  para  que  os  acom- 
pañe en  este  momento  de  culto  agazajo  que  me  brindáis. 

Pero  permitidme  que  rectifique  una  sola  frase  de  vuestro 
saludo.  Habéis  dicho  que  yo  he  apretado  el  débil  lazo  que  une 
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fi  esa  parte  del  Oriente   con  el  resto  del  Perú,    es  decir,  con  la 
madre  patria. 

Y  afirmáis  esto  porque,  sin  duda,  hal)éis  oído  decir  lo  qoeá 
manera  de  cargo,  se  ha  repetido  y  se  repite  en    muchos  centros 
de  esta  capit«al,  respecto  del  departíi  mentó  de  Loreto  y  que  lle- 
gó en  muy  cercano  día,  hasta  el  punto  de  alarmar  al'  paíseí- ' 
tero. 

El  cargo  es  este:  *' Loreto  se  liberta,  Loreto  se  separa,  Lo- 
reto se  federaliza." 

No  hay  nada  de  esto,  estimados  amigos.  Allá  nadie  pien- 
sa en  independencia,  ni  en  separación,  ni  en  imponer  pora 
fuerza,  la  forma  federal  á  la  República.  Allá,  jóvenes,  hay  pa- 
triotismo,  más  patriotismo  que  en  muchos  pueblas  que  blaso- 
nan de  tal  sentimiento,  sin  sentirlo  con  tanta  intensidad  y  tan- 
ta pureza  como  esas  gentes  sencillas  de  la  montaña. 

¡Pobres  montañeses,  buenos  amigos  míos,  suponerles  i(k:}S 
contrarias  á  la  integridad  de  la  patria,  á  su  cohesión  y  pode 
río!  No  encuentro  más  grande  error  que  éste,  al  juzgar  á  ea 
sección  de  la  República.  Es  que  se  conoce  mal,  6  mejor  dicho^ 
no  se  conoce  aquella  lejana  montaña. 

AlLi,  jóvenes  amigos  míos,  no  hay  día  más  grande  qucd 
día  de  la  patria.  En  ese  día  todas  las  casas  ostentan  nuestra 
bandera  y  no  hay  fachada  que  no  la  adornen  ó  iluminen.  Las 
gentes  se  visten  con  sUs  mejores  trajes  y  en  todos  los  semblar 
tes  se  rev<  la  la  alegría,  alegría  llena  de  serenidad  y  punta. 
Allá,  las  gentes  invaden  las  calles,  y  todo  el  mundo  se  cruzaT/ 
todo  el  mundo  se  saluda.  Los  niños,  los  niños  como  vosotros 
no  duermen  en  la  noche  del  27.  Desde  las  primeras  horas  dck 
madrugada  están  tocándolas  puertas  de  sus  escuelas  pan 
despertar  á  sus  profesores,  y  se  agrupan  en  el  aub\,  con  el  coiar 
zón  contento,  para  ir  á  las  cinco  de  la  mañana,  ante  la  Prefa- 
tura,  á  saludar  el  pabellón  nacional. 

¿Y  sabéis  lo  que  es  allá  el  pabellón  nacional?  ¡Un  hermoso 
lienzo, pero  muy  hermoso,  emblema  de  admiración  y  respeto,y 
que  cuando  majestuosamente  sube  al  extremo  de  la  astado 
siempre  saludado  con  sombrero  en  la  mano  y  con  los  ojos  hr 
medecidos,  porque  allá  se  cree  que  cuando  se  iza  á  nuestro  pr 
bellón,  es  tanta  su  grandeza  y  su  gloria,  que  se  eleva  hastad 
cielo! 

El  28  de  Julio  el  niño  lorctano  se  regocija,  la  mujer  con» 
en  ningún  otro  dúi  se  engalana,  el  hombre  fuerte,  el  .caucbM 
aguerrido,  reposa  y  se  divierte,  y  hasta  el  anciano,  que  ya  se 
encorva  sobre  la  tumba,  tiene  en  sus  labios  una  sonrisa.  ¡Yqoí 
aun  se  piense  que  allá  no  se  quiere  á  la  patria,  que  allá  pudioa 
Furgir  algún  desorden  político,  que  la  idea  federal  pudiern  ii»" 
ponerse  por  la  fuerza,  que  ese  trozo  de  tierra  peruana  aspire! 
su  independencia!  Qué  error,  jóvenes  amigos! 


J 
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Pero  hny  otra  fuerza,  otro  elemento,  otro  grupo  que  mnn- 
tíene  en  el  «eno  víro^en  de  la  montaña,  el  vivo  fuego  tjcl  ¿imor 

Kitiio;  es  el  elemento  fi)raster<),  á  la  cabeza  del  cuaJ  están  los 
menos,  nuestros  paisanos  queridos.  Hlios  todos  son  como 
hissacerdotizas  de  la  antigüedad  romanaé  inca'ca:  mnniienen, 
en  el  vasto  templo  de  la  selva,  el  fuego  sagrado  del  patriotis- 
mo. 

Pues  bien,  jóvenes,  ya  que  me  habéis  oído  estos  conceptos 
y  esias  afirmaciones,  veraces  y  justas,  unios  á  mí,  en  este  ins- 
tan e,  para  recordar  aquella  tierra  de  gran  íes  promesas  para 
la  patria,  y  permitidme  que  os  diga  (|ue  el  mejor  saludo  que  me 
podéis  hacer  ahora,  sea  acompañándome  á  enviar  otro  cariño- 
so, fraternal  y  patriótico  á  Loreto,  siempre  peruano." 


Lo  que  sí  desearía  Loreto  es  la  f^*deraci6n  peruana,  porque 
esta  f  )rma  política  de  gobierno,  aunque  todavía  sería  un  mal 
para  el  resto  de  la  Repúbl  ca,  (|ue  en  gran  parte  no  tiene  aun 
tod  I  la  instrucción,  todo  el  civismo,  toda  la  fueiza,  toda  1  i  rv 
quez;:  necesarias  para  una  conquisbi  política  de  simejante 
magnitud,  convendría  sí  á  Loreto,  que  tiene  elemt-ntos  para  re- 
girse por  sí  m.smo  y  riqueza  bastante  para  afrontar  el  arduo 
problema. 

Pero  quiérela  forma  federal  como  una  aspiración,  como 
una  esperanza,  como  una  convenienci;i;  mas  para  c<m>eguirla 
©o  dará  un  solo  paso  de  violencia  ni  levantará  jamás  el  tétrico 
pen.ión  de  la  revuelta. 

iVIíentras  el  gobierno  central  tenga  autoridades  y  tropas 
leales  y  prudentes,  nadie  se  moverá  en  aquellas  regicmes.  Lore- 
to, que  vive  de  su  trabcyo,  solo  aspira  á  continuar  viviendo  de 
riqueza  cauchera. 


Ln  tercera  es  la  Mentira  militar ^  que  nos  considera  débiles 
para  res»iuardar  nuestms  fronteras. 

Con  el  Brasil,  (juiere  mi  patr  otisno  hacer  discutible  el  pro- 
blema; pero  lo  niego  enfáticamente  con  respecto  al  Ecuador  y 
Colombia. 

No  afirmo,  por  cierto,  esto  porque  considere  á  esos  pueblos 
débiles,  pusilá mines,  ni  cosa  que  lo  valga.  Lo  digo  porque  es 
cvKlente  que  por  el  lado  de  la  montaña  ^erá  el  Perú,  en  igual- 
dad de  circunstancia,  siempre  superior,  militarmente,  á  esas  dos 
repúblicas. 

B¿ista  esta  sola  consideración.   Mientras  que  cuídquiera  de  . 
ellas  tendría  á  sus  tropas  de  las  fronteras,  alejadas  de  la  base 
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de  sus  opw's'acíones  bálicfis,  p  na  enviarles  refuerzos,  pertn'chns 
y  nrtíenbis  de  sul)sisteneiíi.  úc  U\\  mauera  que  pira  «ieteniii»a* 
do  númtro  de  comba  lien  tes  sería  ello  muy  difícil  y  pa  ni  mía 
Cíinti«l:»d  niíiyor,  imposible,  nosotros,  con  caminos  máscortoi 
y  ex|).'  üt  »s  y  crrc.i  de  muchf)-!  centros  poWadosy  dtr  recursfis  T 
aun  accvsilííes  á  la  cíipiíal  misnifi,  seremos,  por  mucho  tienip<s 
en  Ins  montañas  amazonenses,  la  nación  más  poderosa.  respíC 
to  (le  países  que,  p«»r  su  posesión  topo>rráfica,  no  gozan  de  idcn- 
ticas  ni  semeja  ni  es  facilidades. 

Así  es  que  puede  asegurarse  que  el  Per»'!  está  en  cuanto  d 
Ecuador  y  *^  olombia,  en  la  misma  condición  Tentajosa  qaclo 
está  el  Brasil  respecto  de  él. 


La  mentira  económica  está  basa'la  en  la  creencia  de  queco 
Loreto,  y  especialmente  en  Iquitos,  hay  mucha  facilitiad  para 
ganar  dií>ero  é  improvisar  fortunas. 

Lo  >ena  antes  de  ahora;  pero  ho^'  pasan  las  cosas  de  muy 
dist-inta  manera. 

No  niego  que  los  sueldos  y  tal  vez  el  interés  que  rinden  loi 
capitales  «on  mayores  que  en  Lima,  é  indudablemente  que 
en  Europa;  pero  de  aquí  á  que  cualquier  indtviluo  vaya 
y  encuentre  el  oro  á  manps  llenas,  haj'una  distancia  i  nsalvab^. 

Sé  gana  dinero^  allá  como  en  todas  partes,  con  moralidad, 
circunspección,  constanciaj,  ahorro  y  con  el  trascurso  dd 
tiempo*,    , 

¿Qué  sueldo  es  en  Iqnitos  mayor  de  400  6  500  soles?  ¿Na 
es  verdad  que  hay  jóvenes  alemanes  empleados  de  comercio, 
que  solo  ganan  4-0  soles  mensuales,  casa  y  comida? 

¿ No  es  verdíid  que  existe  hoy  competencia,  y  hasta  rabio* 
sa,  si  puedo  llamarla  así,  entre  las  profesiones  liberales?  ¿No 
es  cierto  que  si  no  hny  mendigos  en  Loreto,  hay  personas  po- 
bres y  muy  pobres,  entre  las  gentes  forasteras,  principalmente? 
¿No  es. verdad  que  ya  se  inicia  la  empleomanía,- que  pa.ra  mies 
un  signo  de  la  dificultad  de  conseguirla  vida ^ en  determina- 
dos nueblos? 

Está  en  un  error,  pues,  el  Cjue  cree  que  hay  tanta  facilidad 
como  se  supone  para  ganar  dinero  en  Iquitos;  y  este  ernircJ 
el  origen  de  muchos  chascos  que  han  ^sufrido  gentes  ligeras  é 
inclinadas  á  la  credulidad. 


Hay  otra  mentira,  corolario  de  la  anterior:  es  la  Aáeatira 
pojíticíij  que  así  llamo  á  la  creencia  de  que  Ins  autoridades  po- 
fíticas  y  los   empleados    públicos  y  todos  los  que   prestas 
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sus  servicios  A  la  nación,  en  Loreto,  se  mnquecen,  es  elnro,  que 
con  medios  vedados,  por  que  nadie  h  ic<;  fortuna  con  los  aho- 
rros de  su  sui-ldo. 

Yo  no  coní)zco  todavía  empleado  que  haya  venido  con  for- 
tuna de  H(|uella  ngión. 

jNo  he  visto  toíbivía  los  palacios,  los  carruajes,  las  ;iccio- 
nes  en  las  jj:i andes  empresfis,  el  boato,  en  fin,  de  un  servidor  de 
la  Tifíción,  en  Loreto.    . 

Tal  vez  se  pueda  señalar  al  de  otros  lucrares;  pero  á  la  ver- 
dad, que  no  conozco  á  los   Montecristo  loretanos. 

Y  sin  embargo  ésta  «  s  la  mentira  más  >¿encralizrida  y  más 
peligrosa  fie  todas,  por  que  afecta  la  honorabilidad  ()e  muchos 

ff  muy  buenos  ciudadanos.  Con  mucha  razón  un  I 'residente  de 
a  República  dijo  nls^una  vez: 

— No  mando  á  Fulano  a  Loretí>  porque  lo  estimo  mucho  y 
no  deseo  que  venga,  aunque  inocentemente,  con  el  estigma  de 
ladrón. 

Y  tuvo  razón  aparentemente  el  mandatario. 

Pero  ya  es  preciso  reaccionar.  íín  L<»reto  hay  la  misma, 
honradez  que  en  cu  ilquiera  otra  parte  dd  Perú.  Y  esa  honra- 
dez se  mantiene  con  el  buen  pt  rsonal  de  los  empleados  públi- 
cos, con  la  vigilancia  de  los  unos  sobre  los  otros,  del  superior 
sobre  el  inferior,  y  de  la  prensa  y  de  la  opinión  pública  sobre 
todos. 

Es  Loreto,  ciertamente,  el  país  de  las  economías;  pero  no 
de  las  fortunas;  y  esas  mismas  ecímomtas  pueden  hacerse  allá, 
porque  con  pocas  excepciones  los  sueldos  son  buenos  y  cuan- 
ao  se  tiene  nH>ralidad,  costumbres  moderadas  y  hábitos  de 
hacerlas. 

De  otro  modo  se  regresa  tan  pobre  como  se  pisó  las  pía-' 
yas  fie  esas  apartadas  y  mal  conocidas  regií>nes. 

Con  esta  mentira  tiene  relación  otra  que  puede  calificarse 
también  ríe  e.'o/ió/w.c/i,  es  la  que  propala  que  la  vida  es  carísi 
ma  en  ¡quitos. 

No  e^  barata,  pero  no  es  tan  cara  como  se  la  supone. 

La  lista  de  los  precios  que  he  considerado  en  e&te  libro  a^ 
lo  demue'itra. 

Pondré  un  ejemplo.  Un  hombre  sólo  puede  vivir  con  T 20 
soles  al  mes.  Para  ello  solo  es  preciso  que  sea  metódica)  y  eco-i 
nómico.  Su  alimentación  en  el  mt-jor  hotel  le  costará  66  soles 
al  mes;  un  cuarto  no  muy  central  20  soles;  el  lavado,  es  del 
mismo  precio  que  en  Lima,    10  soles  y  para  extras  S.  24-. 

Entiendo  que  ahora  puede  hacerse  la  vida  más  barata,  por 
que  se  ha  abierto  una  casa  de  huéspedes  y  dos  fondas  perua- 
nas, en  las  cuales  se  sirve  bien. 

Lo  que  se  puede  afirmar,, en  eonclusrón,  es  que  la  vidaen 
Iquitos  es  poco  más  cara,  que  en  Lima,  actualmente;  sostener 
lo  contrario  es  una  exageración. 
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Esta  es  tnmbién  ía  razón  porque  las  autoridades  paedea 
hacer  economías.  l*os  empleados  de  la  aduana,  por  efemplo, 
sacan  casi  siempre  libres  sus  prímus,  que  alcanzan  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos  el  95  %  de  sus  sueldos. 


La  última  es  la  Mentira  social,  que  es  la  que  supone  que  en 
Iquitos  hay  desoí  den  morfd,  confusión  de  Ií)S  principios  del 
bien,  de  los  cuales  aun  no  se  hace  una  distinción  marcada  j 
completa. 

Bs  cierto  que  he  dicho  y  sosten^jo  que  el  amor  Ubre  impera 
entre  las  clases  inferiores  de  Loreto;  pero  aun  en  estos  m  s- 
moií  compromisos  liav  lealtad,  híiy  la  relativa  honradez  de 
que  durante  su  vi^^encía  no  se  comete  comunmente  traición,  ni 
suplantación  de  afectos. 

Mientras  existe  este  afecto  la  unión  es  leal,  consecuente, 
y  garantida  en  It)  posible.  Roto  el  afi  cto,  el  compañerismo  t.e 
sapíirece  y  vuelve  la  libertad  para  el  homl)re  y  la  mujer. 

.  Tampoco  hay  explotMción  del  uno  |>or  otro;  juntos  traba- 
jan, juntos  adquieren,  juntos  «íozan  y  sufren. 

Hay  muchos  matrim(»nios  en  otras  partes  que  quisiesen 
gozar  (lela  manera  de  vivir  de  aquellos  compromisos  del  amor 
libre. 

l'ero  en  las  clases  superiores  de  Loreto  reina  la  morali<lad. 
como  en  cualquier  otro  país  culto. 

En  las  visitas,  en  los  bailes,  en  todos  los  actos  de  la  vida 
soc  al,  actualmente  se  hacen  sus  distingos  in»  ispensables,  sus 
separaciones  á  la  luz  de  los  principios  de  moralidad;  de  tal  ma- 
nera que  es  la  de  Iquitos  sociedad  que  respeta  y  se  respeta. 

Esta  ha  sido  mi  impresión,  sinceramente  expuesta,  y  ésta 
será  la  afirmación  de  todo  hombre  que  no  tenga  tocado  su  co- 
razón por  el  fatal  excepticismo. 


Tal  es  Loreto,  el  gigante  del  Alto  Amazonas,  el  río  prisio- 
nero de  cinco  nacicmes,  la  manzana  de  la  discordia  internacio- 
nal sudamericana;  al  que  Humbold  llamó  la  despensa  de  la  hu- 
manidad y  yo  éi  porvenir  del  mundo. 
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